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1 . N D 1 C E GENERAL 


INTRODUCCION 

l' nueva eclición espanola del libro del Dialogo 

dificultades en los primeros contactos con Santa 
catalina . 

I. La figura de Santa Catalina a través de sus biogra- 
fias y de sus propios escritos 

1. La Santa en la Biografia del B. Raimundo de 


1. La Santa en la Biografia del B. Raimundo de 

Capua . 

2. La Santa a través de sus escritos 

3. Problema critico en torno a las fuentes biogra- 


ilmitabilidad de la vida de Catalina? 

Esbozo biogràfico de Santa Catalina ... ... ... 

a) Cronologia de la vida de la Santa 

b) El clima histórico de la vida de Santa Cata- 


e) El proceso de su transformación interior 

1) Primera etapa de la' vida espiritual de 

Santa Catalina .; 

2) Segunda etapa de . la vida espiritual de 
Santa Catalina ... 

3) Tercera etapa, de la vida espiritual de 

Santa Catalina. 

6. Esbozo de la personalidad sobrenatural:.y huma¬ 
na de Santa Catalina.■ . 

a) Su personalidad sobrenatural 

1) Atmosfera-de fe ... ... _ 

2) El mundo interno de sus relaciones con 

Dios. 

3) Catalina y la «criatura racional» . 

b) Su personalidad humana 















ÍNDICE GENERAL 


Inteligencia intuitiv 


3) Sentido de maternidad ... 

4) Femineidad y «virilidad» . 


II. El libro del « Dialogo » . 

1. Gènesis del Dialogo .. 

2. Precisiones histórico-críticas en torno 

nesis del Diàlogo . 

a) Tiempo de redacción del Diàlogo 

b) Modo del dictado del Diàlogo . 

c) , iDiàlogo real o forma literaria? ... 

3. Contenido del Diàlogo . 


I. Respuesta a la primera peticion 
II. Respuesta a la segunda petición .. 

III. Respuesta a la tercera petición ... 

IV. Respuesta a la cuarta petición ... 

Titulo y divisiones del Dialogo . 


Estilo y lenguaje del Diàlogo . 

La doctrina espiritual del Diàlogo ... . 


espiritual del Dià- 


b) La ascesis ... 

1) Conocimiento de sí y de Dios en sí . 

2) La celda interior. 

3) La verdad de Dios .. 

4) El cuchillo del odio y del amor. La com- 

punción del corazón. 

5) Jesucristo camino hacia Dios. 

6) Itinerario del amor . 

7) El «dogma» de Santa Catalina y la San- 

gre ., . 

8) Amar a Dios en el projimo ... .. 

c) Característica de la espiritualidad de Santa 

Catalina. .. 

d) Sobre làs fuentes de la doctrina espiritual 

de Santa Catalina. 


La presente edición del Diàlogo . 


EL DIALOGO 

Bibliografía. 

DIÀLOGO . 

INTRODUCCIÓN . 



Suma rio. 175 

§ 1 Por el deseo ardiente de la glòria de Dios y salva- 

ción de las aimas, la Santa hace cuatro peticiones. 175 
§ 2 Circunstancias que venían a aumentar este de¬ 
seo vehemente. yiS 

§ 3 «Castiga mis pecados aquí, y castiga en mí los 

de mis hermanos» . ... 179 


Parte I—Respuesta a la primera petición. Ensenan- 
zas a la Santa y a los siervos de Dios para hacerles 
útiles en la salvación del mundo y reforma de la 


.. ... 180 

SUMARIO. lg0 

Capítulo I.»— La exyiación de los pecados propios y ajenos. 181 
§ 1 No la pena, sino el amor que la acompana, es lo 

que satisface por los pecados propios o ajenos ... 181 

§ 2 El amor nace del conocimiento de sí mismo y de 

la bondad de Dios en sí . 183 

§ 3 Del amor proviene el valor expiatorio del sufri- 

miento. 184 

§ 4 Grados en esta expiación según las disposiciones 

del favorecido. 135 

a) Con contrición perfecta. 185 

b) Los que viven en «caridad común» . 185 

c) Si se obstinan, se pierden irremisiblemente ... 186 

§ 5 Resumen y exhortación. 187 

§ 6 Dios se complace en estos deseos de padecer por 

El, porque son expresión del amor. 187 

Capítulo 2.°— Pecado y virtud repercuten en el prójimo ... 188 

§ 1 Quien ofende a Dios se dana a sí mismo y dana al 

prójimo . 1 88 

§ 2 Toda virtud tiene necesariamente su expresión en 

la caridad al prójimo. 191 

a) Todas las virtudes se reducen a la caridad, y 

no se puede amar a Dios sin, a la vez, amar al 
prójimo. 191 

b) La distribución desigual de los dones de Dios 

obliga al ejercicio mutuo de la caridad. 193 

8.3 El que ama a Dios, debe encontrar en los mismos 
pecados del prójimo la prueba de la autenticidad 
de sus .virtudes . 184 
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Píg 8 . 


Capitulo 3.°— Condiciones de las virtudes y sacrifícios para 

que puedan ser aceptables a Dios . iyb 

§ 1 Las virtudes han de tener su fundamento en la 

humildad y el amor . .. 

s 2 Han de estar regidas por la discrecion, que da lo 
suyo a Dios, a sí mismo y al projimo ...... ••• 

§ 3 Humildad, caridad, discrecion, son virtudes mti- 

mamente unidas entre si . ... .. ■•• ••• 

s 4 La ■ penitencia exterior no. es el fundamento, smo 
un instrumento de la santidad. 

a) De poco sirve mortificar el cuerpo si no se 

mortifica el amor propio . .., ^ 

b) La perfección no se juzga por las pemtencias, 

sino por el amor. 

§ 5 La discrecion debe ordenar la caridad al prójimo. 202 

s 6 Conclusión. 

... 204 

a) Resumen . ' OAC - 

b) Exhortación: Animo viril ante las pruebas ... 205 

c) Efectos de estas ensenanzas en aquella alma ... 

Parte n. —Respuesta a la segunda petición. La salva- ^ 

ción del mundo. 

. 208 

.. 


Capítulo l.° —Estado del mundo y obligación de orar por la 


salvación del mismo . 

§ i Oración de la Santa: «Por tu glòria, ten miseri- 

cordia de tu Iglesia» . 2^8 

§ 2 Respuesta de Dios. 

al «Las iàgrimas y deseos de mis siervos me ha- 
cen fuerza pero considera la misèria que en- 
turbia la belleza de la criattira» ... ... 
bl «Redimido el hombre por los meritos de la ui- 

vinidad unida a la humanidad, cae de nuevo ^ 

en el pecado» . ... ••• •" V‘ 

c) «Su deuda es mucho mayor que antes de la ^ 
redención» .. 


reuenuiuii» . «2*3 

d) «Y serà mayor su castigo» ... . 

e) «Toma de la fuente de mi caridad las lagn- 

mas y el sudor que laven la faz de mi Esposa». 223 

§ 3 La Santa extiende explícitamente su plegaria al ^ 

mundo entero. 225 

§ 4 Respuesta de Dios.■'._. 

a) Dios tiene sobrados motivos de queja respec- 

to al hombre, creado con tanto fuego de amor. 443 
a) «Mitigad con vuestra oración el rigor de mi 

justicia» . ..• V ’ 

c) Por justicia o por amor, el hombre no puede 

evadirse de la mano de Dios . ...... 44 b 
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§ 5 Efectos de la comunicación divina en la Santa. 

a) Felicidad y sufrimiento intimo . 

• b) En la bondad de Dios comprende la obliga¬ 
ción que de buscar la glòria de Dios y la sal¬ 
vación de las almas tienen los servidores de 

Dios, especialmente el padre de su alma. 

c) Deseos de Dios sobre el director de la Santa, 

Capítulo 2.° — Jesucristo-Puente y sus características . 


§ 1 Por el pecado de Adàn no podia realizarse la ver- 
dad de Dios. Como río impetuoso, corta el camino 

hacia Eí. 

§ 2 Dios tiende con su Hijo un puente, que une entre 

sí cielo y tierra, humanidad y divinidad . 

§ 3 No basta que haya sido tendido el puente, hay que 
pasar por él. 

Coiaboración del hombre .. 

a) Labradores de la pròpia alma en la santa 

Iglesia. 

b) Sólo unidos con Jesucristo, Vid verdadera, se 

puede dar fruto.’ 

c) El que no dé fruto serà cortado y echado al 

fuego. 

d) Cómo prueba Dios a sus servidores 

e) Cómo trabajan los siervos fieles la vina de su 

pròpia alma. 

f) «Os he enviado a trabajar en el campo del 

mundo» . 

§ 4 Alabanza ardiente de Catalina ante la misericòr¬ 
dia de Dios para con el mundo . 


Articulo 2.°: Características de este Pu 


Tiene tres escalones: los pies, el costado, la boca; 

etapas del camino del alma hacia Dios .’. 

«Levantado en alto para atraerlo .todo hacia Sí». 

Construído con las virtudes. 

Quienes van por él, andan en la Verdad ...’ ... ... 
Los que rehusan pasar por él, andan por el cami¬ 
no de la mentirà . . 

Ceguera del hombre que deja el camino de la ver¬ 
dad para seguir el camino de la mentirà . 

Puente siempre presente entre los hombres. Des- 
pués de la ascensión, por su doctrina y la asisten- 

cia del Espíritu Santo . 

Himno a la misericòrdia . 


Capítulo 3.° —Desgracias y enganos de l 
sar por Jesucristo-Puente 
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Articulo l.° : Desgracias de los que rehusan pasar por Jesu- 

cristo-Puente. . 

s l Muertos a la vida de la gracia. . 

* 2 Se convierten en àrboles de muerte . 

§ 3 Los frutos de estos àrboles de muerte son: . 

a) Immundícia.. j” 

b) Codicia de bienes terrenos, que nace de la so- 

berbia y, a la vez, la nutre ... ... 

c) Engreimiento que les hace injustos .... . 

d) Juzgan torcidamente las obras de Dios . 

s 4 Jesucristo, cuya sangre conculcan, «reprenderà al 

mundo de la injustícia y del falso juieio» con tres 

reprensiones . 

a) Primera reprensión: la del Espírítu Santo, poi 

medio de los' siervos de Dios. .. 

b) Scgunda reprensión: la de la hora de la muer¬ 
te, si antes no se enmiendan.. ••• 

1) Reprensión de la injustícia que encierra 

el juzgar mayor su pecado que la mise¬ 
ricòrdia de Dios . 

2j Cuatro principales tormentos de los que no 
quisieron arrepentirse en las reprensiones 
precedentes ... ..■ ■. 


1) No pueden dejar de odiar por la obstina- 

ción de su albedrío.. 

(También la voluntad de los bienaventu- 

rados ha quedado atada.a la caridad) .. 

21 La pena de los condenados aumentara con 
la visión- de Jesucristo, de la felicidad de 
los bienaventurados y con la union del 
propio cuerpo . 


Articulo 2.o: Engahos y males en esta vida de los que r 
van por Jesucristo-Puente. 


§ 1 Son víctimas del demonio, porque se entregan a ^ 

§ 2 Caen^en los sufrimientos que querían evitar ... 267 

a) El demonio les tienta bajo aspecto de bien ... 267 

bl Al contrario, los iluminados por la luz de la fe, 
encuentran su felicidad en medio de los traba- 
jos queriendo lo que Dios quiere ... ••• 

c) Estos siervos de Dios estan convencidos de 
merecer penas mucho mayores. 


§ 3 Estos enganos de los malos proceden de la ce- 
guera de su amor propio.. 

a) Rechazan la luz de la fe, que les permitiría 

usar de todas las cosas del mundo, sin perder 
a Dios, como a los buenos en grados distin- 
tos, según su llamada a la perfección . 

b) Mientras los buenos son senores de todas las 

cosas, los malos, insaciados, se ven atormen- 
tados ya en vida por todas ellas . 

§ 4 Su recaída. Sacudidos por la tribulación, podrían 
salir de este estado, mas por tibieza, inconstancia 
y presunción de la misericòrdia divina sucumben 

de nuevo . 

§ 5 Conclusión. Amargura de la Santa ante la perdi- 
ción y engano de los que se condenan. 

íPÍtulo 4.°— Los tres escalones del Puente 

•ticulo l.°: Aplicación general, las tres potencias del alma. 
§ 1 Para evitar ser arrastrados por la corriente del 
mal, las tres potencias del alma, íntimamente uni- 
das entre sí para el bien como para el mal, deben 
ser congregadas por el libre albedrío, en nombre 
de Jesucristo, para que El esté presente en el alma. 

§ 2 En esta unión de las potencias està el secreto de 
la perseverancia, hasta llegar al agua viva, que se 

le brinda en Jesucristo, no en el Padre. 

§ 3 La sed de esta agua y tener congregadas las po¬ 
tencias aseguran la caridad en el alma. 

§ 4 Proceso interno del alma para llegar a la caridad 

y permanecer firme en ella . 

§ 5 Resumen de este paso inicial, común en todos y 
en cualquier estado, sin que nadie pueda excu¬ 
sar se de dar lo. 


o 2.°: Tres estados o grados del alma i 
en Cristo crucificado .' 

Tres estados o grados del alma: sie: 

rio, siervo fiel, amigo e hijo . 

Primer estado o grado: Los que sirve 
temor servil .. 


a) No basta para perseverar y debe transformar- 

se en temor santo y en el amor de la ley 
nueva . 

b) En este temor servil es imperfecta la congre- 

gación de las tres potencias. Conviene, no obs- 
tante, ejercitarse en él y superarlo . 

Segundo estado o grado: Los que sirven a Dios con 
amor imperfecto ... ... .. 
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a) Se entibia su amor a Dics en las pruebas ... 

b) No es desinteresado su amor al prójimo. 

c) El camino ordinario es empezar por este amor 

imperfecto. 

d) En este grado; Dios corresponde, aunque sin 
comunicar los secretos, que reserva al amigo. 

Tercer estado o grado: Los que aman a Dios con 

amor de amigos . 

A) En qué consiste . 

1) Dios se les manifiesta de tres maneras ... 

2) Jesús — en nombre del Padre — prometió 

esta manifestación suya a los que le quie- 
ren con esta perfección . 

3) Dios purifica el amor de los que estan en 

este grado privàndoles del gusto espiritual, 
no de su gracia. 

4) La prueba de que han llegado a esta per¬ 

fección del amor està en el que tienen al 
prójimo . 

B) Cómo llegar a este amor y perseverar en él. 

1) Con oración continua, a pesar de las tenta- 

ciones de abandonaria .. 

2) En la oración conocerà la caridad de Dios, 

especialmente manifestada en la sangre 
del Sacramento . . 

3) Condiciones de la oración . 

a) No puede ser sólo oración vocal; debe 

ser también mental, si quiere conse- 
guir el conocimiento propio y el cono- 
cimiento de Dios. 

b) Peligro del conocimiento propio sin el 
conocimiento de la bondad de Dios ... 

c) Tentaciones en esta oración. Cómo las 
venció, en cierta ocasión, un alma ... 

d) De la oración vocal se debe pasar a la 

mental cuando Dios se lo dé a en- 
tender .. . 

e) Cada uno en su estado y, según su con- 

dicíón debe trabajar en la oración 
para su propio bien y para el bien del 
prójimo. 

f) En la oración no se debe buscar el 

gusto. 

4) Consuelos y gustos en la oración. 

a) Engano de buscar consuelos en la ora¬ 
ción, no interpretando la intención de 
Dios que los da o los niega ... ... 

b) Apego a la consolación, en detrimen- 
to de la caridad del prójimo ... ... ... 


XIII 


c) Amargura de espíritu cuando faltan 

estas consolaciones a los que estan 
apegados a ellas . 

d) Este afàn de gustos espirituales da pie 

a otros enganos del demonio, que se 
transforma en àngel de luz. Cómo dis¬ 
cernir si proceden de Dios o del de¬ 
monio . 

e) Exhortación: «Guardaos de estos en¬ 
ganos» . 


C) Características y frutos de este estado o grado. 

1) Como entre amigos, se aprecia màs el afec¬ 
to que el don material . 

2) Se fortalece el alma contra el demonio ... 

3) Se adquiere delicadeza de conciencia.. 

4) Perdido el temor, como los apóstoles, se 

entregan al bien del prójimo . 

5) Conocen la caridad divina en el costado 

de Cristo crucificado, del que ven salir 
sangre y agua, símbolo del bautismo que 
redime. 

a) Dos bautïsmos: de sangre y de fuego. 

b) El incesante «bautismo» de la con- 

fesión y la contrición perfecta . 


Articulo 3.°: Estado de hijos, no separado del de amigos. 
§ 1 Pruebas de que llegaron. Cumplen las funciones 

de la boca . 

§ 2 Características y frutos de este estado de hijos ... 

1) Las tres virtudes de paciència, fortaleza, 

perseverancia. ... 

2) Se glorían tan sólo en Cristo crucificado, 

no en la consolación, que ya no se les 
quita ... . 

3) La Trinidad Beatísima les es mesa, servi¬ 
dor y manjar . 

4) Como Jesucristo en la cruz, éstos, en la 

tribulación, se sienten bienaventurados y 
afligidos . 

5) Sus pruebas consisten en el sufrimiento 
de ver se de nuevo en la envoltura corpo¬ 
ral, después de la unión beatificante, que 
transitoriamente Dios les concede ... ... 

6) Ven resplandecer la misericòrdia y la abun- 

dancia de la caridad de Dios en los pe¬ 
cadores ... 

7) El demonio les ayuda a crecer en virtud 

y en mérito ,,, .< ,,, 
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S) Descubren en todo la glòria de Dios, como 
los bienaventurados en el cielo, aunque 
con la pena por las ofensas que se le ha- 

cen, que aquellos no sienten . 337 

9) Estado semejante al de San Pablo, arreba- 

tado al tercer cielo . 338 

10) Su deseo de ser librados de la pesadez 

del cuerpo mortal . 340 
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adversidad, el temor y el remordimiento, por 

el que podria iniciarse su salvaeión. 360 

c) El fruto de las làgrimas enumeradas en se- 

gundo, tercero y cuarto lugar trae consigo 
la purificación del pecado y deseo de la sal- 
vación de las almas. fortaleza y suavidad ... {$63 
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timas làgrimas expuestas.. 365 
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Pob el Excmo. y Rvdmo. Sr. Dll. 

FRAY FRANCISCO BARBADQ, O. P., 

Obispo de Salamanca 


/í UCHO se ha escrito los últimos anos, en Italia principal- 
mente y en Francia, sobre Santa Catalina de Siena. 
Pocos escritores, sin embargo, creemos que hayan penetrado 
tan hondo en el espíritu de la Santa y en el verdadero sen- 
tido de sus escritos como D. Angel Morta. Santa Catalina 
es un alma selectísima de extraordinària elevación, pletórica 
de vida divina al estilo de San Pablo. Su maravilloso apos- 
tolado, único en mujer a través de toda la historia de la Igle- 
’sia, es irradiación de su vida interior, transformada en 
Cristo. 

La mayor parte de los escritos modernos acerca de la 
Santa sienense o son de crítica històrica y literaria o presen- 
tan una scla faceta de su personalidad o de su doctrina. 

El autor de la extensa Introducción a la nueva edición del 
Dialogo traza con acierto e] verdadero retrato de aquella 
alma de facetas tan variadas y complejas, y con el anàlisis 
y anotaciones del Dialogo nos da la clave para su inteli- 
gencia. 

Porque no es fàcil comprender a Santa Catalina y sus 
obras, como no es fàcil comprender a San Pablo y sus Epís- 
tolas: dos almas tan gemelas en su espíritu y en su aposto- 
lado, no obstante los slglos que las separan y las diferencias 
que su diverso sexo implica. Los modernos trabajos de crí¬ 
tica son periféricos a los escritos de Santa Catalina, como lo 
son a los de San Pablo. Sin desvalorar su utilidad, hay que 
reconocer que no penetran en el interior de sus almas ni en 
el meollo de sus escritos. Pablo y Catalina estàn llenos del 
espíritu del Sehor y escriben con tal ímpetu, que su alma se 
les sale a chorros por el d.ctado de sus escritos. Ambos ha- 
cen uso de frases que algunos consideran como estereoti- 
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padas y formularias, pero que, entendidas desde e! interior 
de su espíritu, se hallan pletóricas de sentido. Es la labor 
mas meritòria de D. Angel Morta: leer los escritos de 
Santa Catalina desde el interior de su alma y desentranar el 
contenido de sus metaforas y comparaciones y de sus 
fórmulas. 

Y a Santa Catalina misma bay que contemplaria tam- 
bien desde adentro. Eos episodios de su vida tan singular 
y basta las extraordinarias manifestaciones exteriores de su 
vida mística son en ella algo pasajero y simbólico, El true- 
que de corazones con Jesus v las frecuentes apariciones y 
conversaciones con El, hasta alternar en el rezo de los Sal- 
mos y, al llegar al Glòria Patri, inclinar la Santa su cabeza 
y proseguir: net Tibi et Spiritui Sancto», nos llenan de ad- 
miración y de asombro, y quienes no aciertan a pasar de abí, 
adquieren de la Santa un concepto de reverencia y venera- 
ción que la coloca en regiones inasequibles e inimitables. 
Sm embargo, Santa Catalina, como San Pablo, invitaba a 
sus numerosos y variados seguidores y discípulos a prose¬ 
guir sus ejemplos: Imitatores mei stote, sicut et ego Christi. 
Y esta imitación, no en lo episódico y simbólico, no en ej 
arrebato de Pablo al tercer cielo, sino en la sustancia de su 
vida interior de unión con Dios mediante la caridad y en su 
total entrega al bien de las almas para su salvación y para 
glòria y honor de Dios en ellas. 

Y para penetrar en el interior de esta alma grande y ex¬ 
plicar su vida y apostolado, y consiguientemente interpretar 
sus escritos, es indispensable considerar en ella la acción del 
Espíritu Santo, que la llena y la dirige desde su infancia. 

El escritor moderno que busca interpretación naturalista 
a la vision celeste, que tuvo Santa Catalina, nina de seis anos, 
se inhabilita para entender su desarrollo espiritual y su pre- 
paracion para la mision a que el Senor la destina. Recha- 
zando sistemàticamente la acción del Espíritu Santo en el 
interior de Ja Santa, no penetra en el castillo interior de la 
misma, y su vida y su doctrina constituyen para él una serie 
de incoherencias inexplicables. 

Mas, como para los ninitos de Fàtima, como para Santa 
Bernardita de Lourdes, también para la nina Catalina la apa- 
íicion sobrenatural da a su vida una orientación nueva, una 
interpretación practica que no se explica sin la acción per- 
manente del Espíritu Santo en su interior. Todo cambia en 


su vida. Seguiran entreteniéndose y jugando con los ninos 
de su edad, tendràn defectos de caràcter y habràn de luchar 
para practicar la virtud ; mas siempre dominados por el Es¬ 
píritu, sin perder nunca de vista el criterio sobrenatural que 
guia su vida, no aprendido de los bombres, sino infundido 
de lo alto. Es admirable ver cómo todo en ellos lleva el sello 
divino, dando nuevo valor a su misma vida ordinaria. 

Esta acción del Espíritu resplandece luego en toda la 
vida y en la doctrina de la Santa de Siena. Si se desconoce, 
se gira en la periferia de la Santa, pero no se la entiende, ni 
a ella ni sus escritos. Volvamos a la comparación con San 
Pablo y sus Epístolas. 

Esta acción de los dones del Espíritu Santo en Santa 
Catalina serà unas veces callada e inconsciente, otras impe- 
rante y arrolladora, guiàndola siempre en la pròpia santi- 
íicación y en el apostolado individual santificador de sus 
discípulos, y en el social, pacificador de pueblos y orienta¬ 
dor de pontífices, de príncipes y de cardenales. 

Cuando se intenta aquilatar la acción de los dones del 
Espíritu Santo en Santa Catalina, no se acierta a ver cuàl de 
ellos resplandece màs en su alma y en su apostolado. Un 
técnico de la teologia de los dones del Espíritu Santo, el 
P. Gardeil, O. P., en un estudio sobre los dones del Espíritu 
Santo en los santos dominicos, caracteriza a Santa Catalina 
con el don de entendimiento por su penetración de los miste¬ 
riós de la fe. EIlo es aceptable en comparación con los de- 
màs santos dominicos. No lo es tanto si se comparan unos 
con otros los dones en la misma Santa sienense. 

Según la doctrina de Santo Tomàs, los dones del Espíritu 
Santo, aunque siete en número, según la ensenanza de la 
Sagrada Escritura y de los Santos Padres, tienen virtualidad 
para abarcar toda la actividad moral del hombre, disponién- 
dole para que todos sus actos de virtud puedan ser elevados 
y movidos por el Espíritu Santo en orden al fin sobrenatural 
a que està destinado (I-II, q.68, a.4). 

Ciertamente que las virtudes, tanto teologales como 
morales infusas, perfeccionan al hombre en orden a su fin 
sobrenatural; aquéllas, las teologales, uniéndole inmediata- 
mente a Dios uno y trino, y éstas, las morales, regulando 
su actividad, libre de impedimentos, en orden a sí mismo 
y al prójimo. Mas unas y otras, en cuanto virtudes, son diri- 
gidas por la misma razón humana, que las actualiza, con¬ 
creta y dirige. Y la razón humana es motor imperfecto y de- 
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ficiente y desproporcionado para dirigir con seguridad hacia 
fin tan suL·lime, sobrenatural y divino. Las virtudes teologa- 
les, la fe, la esperanza y la caridad, son de suyo màs per- 
fectas que los mismos dones del Espíritu Santo, porque tie- 
nen por objeto inmediato al mismo Dios, uno y trino, en 
quien creen, en quien esperan y a quien aman; mientras 
que los dones perfeccionan al alma en orden a recibir en ella 
ias mociones o efectos de la acción divina para la pràctica 
o ejercicio de las mismas virtudes. Si es la razón humana la 
que actualiza y dirige el ejercicio de las virtudes de que està 
adornada, continua la desproporción ; mas, si es el soplo del 
Espíritu Santo quien la mueve a la pràctica de las mismas 
virtudes, todo se halla en armonia y proporción, sintonizan- 
do la acción divina, la virtud teologal e infusa y el acto hu- 
mano con el objeto sobrenatural y divino. 

Y para que el hombre así sobrenaturalizado y divinizado 
obre bajo la acción del Espíritu Santo con prontitud, faci- 
lidad y connaturalidad (prompte , faciliter et delectabiV.ter), 
es adornada su alma de modo habitual y permanente con los 
dones del Espíritu Santo, junto con la gracia santificante y las 
virtudes de la caridad, de la fe y de la esperanza, y las mo- 
rales infusas. 

No son, por consiguiente, los dones la misma moción del 
Espíritu Santo, como algunos opinan, sino cualidades o per¬ 
fecciones permanentes del alma, que la habilitan para reci¬ 
bir dichas mociones y ejecutar los actos de las virtudes. 

En la exposicion de la doctrina de los dones del Espíritu 
Santo no suele hacerse resaltar suficientemente la de Santo 
Tomàs, que concibe toda la actividad moral del hombre re¬ 
gulada por las virtudes teologales o morales infusas, y diri¬ 
gible por los dones del Espíritu Santo. Los dones se mueven 
siempre dentro del campo de las virtudes, que abarcan, 
como hemos dicho, toda la actividad moral del hombre. 
Y así como no hay acto moral humano que no esté encua- 
drado, si es recto y bueno. en alguna de las virtudes, así 
tampoco los hay que no puedan ser objeto de la moción del 
Espíritu Santo mediante sus dones. 

Y aun cuando en la moción del Espíritu Santo mediante 
los dones el alma se halla en cierta manera pasiva: In donis 
Spiritus Sancti mens humana non se habet ut movens , sed 
magis ut mota (II-1I, 52, 2), a diferencia de cuando es ella la 
que se determina a obrar mediante su razón, bajo la acción 
divina, ordinaria en todo acto humano : sm embargo, debe 


el alma normalmente trabajar y disponerse para recibir la 
actuación del Espíritu Santo mediante sus dones: ponerse 
a disposición del Espíritu Santo como un instrumento en ma¬ 
rí os del artífice. 

De donde se deduce la importància que tiene para el 
desarrollo de la vida espiritual instruir a las almas piadosas 
acerca de las doctrina tradicional de los dones del Espíritu 
Santo y de las condiciones en que normalmente desarrollan 
su acción y de los obstàculos que a ella se oponen ; así como 
también fomentar la devoción al mismo Espíritu Santo y su 
frecuente invocación. 

Una de las notas màs salientes en los modernos estudiós 
de teologia espiritual, que ofrecen mayor garantia de segu¬ 
ridad, es precisamente la valoración que en ellos se hace de 
la actuación de los dones del Espíritu Santo en la santifica- 
ción y perfección cristiana de las almas. Los modernos es¬ 
tudiós del presbítero Saudreau, del P. Arintero, O. P. ; de 
dom C. Marmión, O. S. B.; del P. Garrigou Lagrange, O. P.; 
del P. Gabriel de Santa Maria Magdalena, O. C. D., y otros, 
que reviven la doctrina tradicional de Santo Tomàs y San¬ 
tos Padres sobre los dones del Espíritu Santo, ademàs de 
dar a la teologia espiritual una unidad científica, ofrecién- 
dole la clave para organizar y explicar todos sus componen- 
tes, presentan a las almas que aspiran a la perfección cris¬ 
tiana una orientación sòlida y segura, dando unidad a su 
vida de perfección y fomentando en ellos un sano optimis- 
mo hacia la plenitud de la vida mística, que no es màs que 
ei desarrollo y perfeccionamiento normal de la gracia y la 
caridad mediante los dones del Espíritu Santo, que de modo 
habitual y constante dirigen las almas santas. 

En las modernas discusiones de teólogos acerca de la 
naturaleza de la perfección cristiana, de la unidad o diver- 
sidad de vías, ascètica o mística, para alcanzarla, del con- 
cepto mismo de la mística cristiana, hay quienes establecen 
doble actuación de los dones del Espíritu Santo, una al modo 
humano, que regularia la vida ascètica, pudiendo elevar las 
almas hasta las alturas de la perfección, y ésta seria la via 
ordinaria ; y otra la actuación de los dones al modo divino, 
que conduciría las almas por vías extraordinarias de mís¬ 
tica y de contemplación infusa. 

Esta dualidad de actuación de los dones del Espíritu 
Santo y consiguiente doble via de perfección cristiana, y el 
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concepto que entrana de la mística, es totalmente ajena a ia 
mente de Santo Tomàs, de quien afirma Pío XI que «quien 
quiera comprender bien los principios de la teologia ascè¬ 
tica y mística conviene que acuda en primer lugar al Angé- 
Lco Doctor» (Studiorum ducem), y creemos que también es 
extrana a la recta interpretación de los grandes autores de 
espiritualidad y aun de Santa Teresa de Jesús y de San Juan 
de la Cruz. 

Mas pensamos si no procederà esta teoria de un falsa 
planteamiento del problema de la actuación de los dones dei 
Espíritu Santo. No es admisible su doble actuación, una al 
modo humano y otra al modo divino, puesto que toda su 
razón de ser es mover al Kombre en la pràctica de las virtu- 
des al modo divino sobre el modo humano, propio de la 
razón. Mas Santo Tomàs con frecuencia califica de insíinto 
del Espíritu Santo la actuación de los dones. El instinto 
mueve de un modo consciente o inconsciente. Lo mismo los 
c'ones del Espíritu Santo, especialmente los de caràcter pràc- 
tico, como el de piedad, el de temor de Dios, el de fortale- 
za, el de conséjo. Toda actuación sobrenatural de la gracia, 
tanto santificante como actual, y de los dones, de suyo se 
substrae a la percepción de nuestra conciencia psicològica. 
La mente humana no capta por sus propias fuerzas lo sobre¬ 
natural ni su actuación. Por eso no puede por sí misma saber 
con certeza si està en gracia, si ei amor que siente hacia 
Dios es amor sobrenatural de caridad. Las mociones ordina- 
rias de la gracia para la pràctica de las virtudes bajo la 
dirección de la razón, y las de los dones del Espíritu Santo, 
se entrelazan y nos es difícil distinguirlas, porque también 
ia actuación de los dones se acomoda a nuestra psicologia 
y al desarrollo de nuestro obrar. Es la teologia, màs bien 
cue la experiencia, la.que nos senala este doble principio 
y manera de obrar al modo divino y al modo humano, se- 
gun que sea el Espíritu Santo o la razón humana el prin¬ 
cipal motor. 

Mas no cabe duda que se da con frecuencia actuación 
latente, a manera de instinto, de los dones del Espíritu 
Santo. Y también es cierto que en las almas santas, espe- 
cialmente en las contemplativas, aparece conscientemente 
con bastante frecuencia esta actuación, cQuiere llamarse 
período ascético en la via de perfección aquel en que los 
dones permanecen màs bien ocultos, y estado místico aquel 
en que de un modo casi habitual actúan el alma de modo 


patente, manteniéndola conscientemente en la región de lo 
sobrenatural y divino? No vemos dificultad en ello. No se 
establece dualidad de via de perfección ni de actuación de 
los dones, pues ser consciente o inconsciente al hombre es 
algo extrínsecó a los mismos, que para nada afecta a su 
sustancial naturaleza. Como tampoco atane al mayor o me¬ 
nor grado de perfección cristiana. De ahí que en almas 
apostólicas y de gobierno, con gran pureza de intención y 
elevación de ideales, aparezca menos que en las contem¬ 
plativas la actfión de los dones del Espíritu Santo, i No 
tienen tiempo !, dirà melancólicamente Santa Teresa. 

Mas no cabe duda que aquella elevación de ideales y 
aquella permanente pureza de intención tienen como base 
una verdadera contemplación infusa bajo la acción de los 
dones de sabiduría, de entendimiento y de ciència, aun 
cuando en su vida aparezcan màs los de caràcter pràctico. 

Los dones, como las virtudes infusas, vinculados a la 
caridad, aumentan todos en el alma en proporción a la 
misma caridad. Sin duda que los llamados intelectuales 
—sabiduría, entendimiento, ciència—, que directamente fo- 
mentan la perfección de los actos de las virtudes teologales 
y, por consiguiente, la unión con Dios, son màs perfectos 
y conducen de suyo a mayor perfección cristiana. En las 
almas de vida contemplativa, su acción se hace màs paten¬ 
te, màs consciente, que en las de vida activa y aun que en 
las de vida mixta. {Hemos de afirmar por ello que en estas 
últimas la perfección real y el mérito de sus obras es infe¬ 
rior al de las primeras ? Puede obrar en ellas el instinto del 
Espíritu Santo con tanta o màs intensidad que en las con¬ 
templativas, aunque de ello tengan menor conciencia, 

cNo serà ésta la mente de Santa Teresa cuando consuela 
a aquellas de sus monjitas que no alcanzan las alturas de 
ia contemplación infusa, qüe ella llama sobrenatural? cEs 
concebible que la Santa ensene que no son habitualmente 
guiadas hacia la perfección de la caridad por los dones del 
Espíritu Santo tanto o màs que las llamadas contemplativas ? 

Según esto, hemos de fomentar en las almas que aspiran 
a la perfección el aprecio de los dones del Espíritu Santo 
y su frecuente invocación, suplicando que se nos concedan 
cada vez con màs plenitud, tanto los de sabiduría, entendi¬ 
miento y ciència, que de suyo nos unen màs a Dios por la 
pràctica de las virtudes teologales, como los de temor, pie- 
çlad, fortaleza y consejo, que perfeccionan las virtudes car- 
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dmales y preparan el alma para mejor practicar la caridad 
y amor de Dios y del prójimo, en lo que consiste la perfec- 
c;ón. Y este nuestro anhelo y estas nuestras súplicas habràn 
ae prescindir de que la actuacion de los dones que implo- 
ramos nos sea consciente o inapercibida, con tal de que sea 
real y eficiente en la dirección de nuestra vida. 

E,n algunos santos, sin embargo, como en San Pablo y 
Santa Catahna, resplandecen por igual los dones pràcticos 
y los intelectuales, que, según ensena Santo Tomàs, son al 
mismo tiempo especulativos y pràcticos, pues se dan para 
la dirección de la vida en el ejercicio de las virtudes. Ambos, 
Saii Pablo y Santa Catalina, realizan a maravilla la condi- 
ción que para el apostolado senala Santo Tomàs: Coniem- 
plata aliïs tradere (II-1I, 188, 6). Moviéndose espiritualmente 
de modo permanente en la región de lo divino, irradian luz 
de verdad y calor de caridad a su alrededor, contagiando 
y convirtiendo las almas, atrayéndolas a la misma òrbita 
espiritual en que ellos se mueven. 

En esta atmosfera sobrenatural, de plenitud de los dones 
ael Espiritu Santo, ha de situarse quien quiera entender el 
Dialogo y las Carias de Santa Catalina y comprender toda 
su vida de santidad y apostolado. No hay dualidad entre 
su vida y sus escritos. Vive en su plenitud la doctrina que 
contiene el Dialogo y las Carias, y escribe o dicta lo que de 
continuo vive. 

Su doctrina acerca del santo temor de Dios, de la piedad 
en sus relaciones con Dios y con el prójimo, de la fortaleza 
y virilidad que aconseja en sus Cartas, su tratado acerca 
de la discreción y la prudència y el acierto en los consejos 
a papas y cardenales, a príncipes, a religiosos y sacerdotes 
y a personas del mundo, no son otra cosa que reflejo de su 
vida interior y de toda su intensa actividad. 

Lo mismo vemos en lo que atane a los dones llamados 
intelectuales. El aprecio del valor de las cosas humanas des- 
de el punto de vista sobrenatural y divino ; su penetración 
de las verdades fundamentales del Evangeho, la supervisión 
del conjunto de las que ensena la Iglesia desde las alturas 
de la sabiduría, son humanamente inexplicables en quien 
no tenia estudiós, sin la permanente acción del Espíritu 
Santo mediante sus dones de consejo, de ciència, de enten- 
dimiento y de sabiduría. Espíritu santificador, pues esta 
sabiduría, esta inteligencia, ciència y consejo no son pura- 
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mente especulativas, sino que, procediendo del amor de 
caridad, aumentan este amor y el aprecio de las cosas di- 
vinas y el menosprecio de las creadas cuando éstas no con- 
ducen al conocimiento y amor de las increadas. 

Si, guiados por este mismo Espíritu, nos acercam'os a 
Santa Catalina de Siena y nos esforzamos por comprender 
sus escritos desde ella misma, desde su interior, no hay duda 
que nos contagiarà y convertirà en nuevos «caterinati». 
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I NTRODUCCION 


1. Una nueva edición espanola del libro del «Dialogo» 

«Los Diàlogos de Santa Catalina de Siena puede decirse 
que son por completo desconocidos en Espana» % Esto es- 
cribía el autor de la Introducción a la edición espanola de 
esta obra, publicada en Avila en 1925. 

Han pasado treinta arios y, lamentablemente, sigue sien- 
do tan verdad abora como entonces. 

Buena prueba es el hecho mismo de que no està todavía 
agctada aquella edición, que, a su vez, reproducía la de 
los PP. Dominicos de Atocha, de 1797. 

Algo habra contribuído, sin duda, a que sean menos los 
que desconocen el libro de Santa Catalina esta edición 
de 1925. Pero también es indudable que no ha tenido la 
difusión que deseaban y podían esperar los que con tanto 
caririo y entusiasmo la prepararon y que, a pesar de sus 
loables esfuerzos, la obra de Santa Catalina sigue siendo 
desconocida entre nosotros. 

Fuera de Espana—en Italia y en Francia por ejemplo— 
se suceden las ediciones, superàndose unas a otras. Unas 
16 traducciones italianas y unas cinco francesas, de las cua- 
les la del P. Hurtaud estaba en 1947 en su 23 edición, dan 
fe del aprecio en que se bene a esta obra cumbre de la es- 
piritualidad cristiana. 

Una simple ojeada a la abundante bibliografia de que 
hemos podido servirnos para la preparación de esta edición 
y a la que ofrecen las mejores obras de consulta sobre la 
vida y escritos de Santa Catalina, descubre en estos mismcs 
países—-Italia principalmente—unas corrientes de interès—en 
la investigación y en la vulgarización—, que hacen de esta 
Santa una santa actual y dan a su mensaje el sentido exacto 
de universalidad y catolicidad que en realidad tiene en. la 
historia del cristianismo. 

No es que Espana tenga que descubrir todavía a Santa 
Catalina, Si, por razón del cisma y del consïguiente apasio- 

1 Gutiérrez, R., O. P., El Dialogo de Santa Catalina de Sena (Avi¬ 
la 1925) intr., p. l.. 
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namiento en torno de las personas màs o menes ligadas a 
los personajes centrales de esta turbulència històrica como 
fué la Santa de Siena, sus escritos no se difundieron en 
Espana con la misma rapidez y profusión que alcanzaron 
en otras partes 2 , su voz arrebatada de mística y su grito 
católicc debían encontrar, muy pronto eco amplio en el 
ambiente integral y substancialmente religioso de nuestros 
siglos XV y XVI. 

Nos admira casi oir a nuestra gran doctora Teresa de 
Jesús que, después de Dios, debía a Santa Catalina muy 
singularmente la dirección y progreso de su alma en el ca¬ 
mino del cielo. En el proceso de canonización de la Santa 
de Àvila, varios testimonies depusieron, bajo juramento, 
haberlo oído muchas veces de sus labios 3 . 

«No quieran, hijas mías, perder lo que han ganado en 
este tiempo ; acuérdense de Santa Catalina de Siena, lo que 
hizo cuando la que le había Jevantado que era mala mu- 
jer...)), decía en 1579 en una carta a ]a priora de Sevilla 3a . 
Lo que indica que tanto para ella comc para sus hijas era 
familiar su Biograjta. Las Carmelitas Descalzas de Vallado¬ 
lid conservan un ejemplar de las cartas y oraciones traduci- 
das por mandato del cardenal Cisneros en 15l2 3b ; y el nom¬ 
bre de la Santa de Siena figura en la lista de santos de la 
particular devoción de Santa Teresa que después de su 
muerte se encontró en su breviario Sc . 

«Puedo confesar—manifiesta el P. Granada—que, des¬ 
pués del inefable misterio de la encarnación, nada he leído 
que me haya ofrecido prueba mayor de la bondad y caridad 
divinas como los hechos de esta virgen y los singulares pri- 
vilegios que Dios le concedió» 4 . Y su doctrina no es el 
menor de estos privilégios singulares. 

Fué el cardenal Cisnercs quien en 1512 hizo traducir y 
publicar, por primera vez en Espana, los escritos de la Santa 
de Siena con el titulo Obras, epístolas y oraciones de la bien- 
aventurada virgen de la Orden de Predicadores... s 

2 En el proceso para la canonización de Santa Catalina. cerrado en 
Venecià el 5 de enero de 1413, Pr. Tomàs de Sena declara.: «Su vida 
y obras circulan por todos los paises menos por Espana, a causa del 
cisma» (cf. Alvaeez, Santa Catalina de Sena [Vergara 1926’] p. 462). 

s Gutiérrez, o. c., p. l. 

sa véase Martín, F„ o. P., Santa Teresa de Jesús y la Orden de Pre¬ 
dicadores (Avila 1909) p. 354, nota 1. 

3 b Santa Teresa de Jesús, Obras comyietas: BAC, I (Madrid 1951) 
n. 250, p. 315 y nota 12. 

3 o o. c„ n. 133, p. 233 y nota 13. 

■ l Cf. Alvaeez, o. c., p. iv. 

s «...las cuales fueron traducidas del toscano en nuestra lengua 
castellana por mandado del muy llustre y reverendísimo seilor el carde¬ 
nal de Espana (Pr. Francisco Jiménez de Cisneros), arzobispo de la san¬ 
ta Iglesia de Toledo, con privilegio real. Fueron imprimidas en la villa 
de Alcalà de Henares por el honrado arna quillen de brocar, varón ex- 
perto en el arte de imprimir... Acabàronse a XXII días del mes de no- 
viembre de mil quiníentos y doce». 
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m o2ï.T ^ dOS ed , 1 1 clones de Dialogo — que nosotros sepa- 
%?r desde aqu f ia remota fecha—,las mencionadas de 1797 

Ine 77 y ' Un S0l ° t0m ° 1 1 e Ias Cartas ’ de J° s cinco o seis 
que deberian ocupar, publicados en Vergara en 1910 6 no 

esíbïíò 1 “ a la ™P° rta ncia y valor indiscutibles de los 
unïvcrÍl d T Catai \ na en a literatura ascético-mística 
r mil' r * a Crasce , nden cia de su misión en la vida espi¬ 
ritual de su tiempo y de los tiempos sucesivos. 
v 1 Característica particularísima suya es su «maternidad» 
L a -! X1 j 10n de esta matern,dad espiritual màs allà de su 
f ‘ p ° y ? su mundo patrio. Es el suyo un magisterio ma- 
^i°’ U t na inevi mble emanación de su potente personalidad 
Sd~L y dible mana q “ e SUtyUBa y ™“' a ï ella de un 
Un contacto esporàdico, una curiosidad bibliogràfica, la 
calida recomendación de un «caterinato»hacen pene rar 
un dia en el mundo de Santa Catalina-mundo afectivo y 
doctrinal de simpatia y de ideas, de admiración y discipu 
ade7; ï a 1 ^™ nece u J no · vencidas las iniciales dificul¬ 
tades y apagadas las inmediatas e íntimas resistencias de la 
naturaieza espoíeada. 

No pocos, por motivos varios, podrían decir como Jbr- 
gensen: «lVlis relaciones con Catalina empezaron, a decir 

t V o er c^’i en r C ° ndl . C1 ° nes p ai ^ enfadosas; eS algún momem 
to, casi le tuve miedo. Pero, a medida que fui conociéndola 

mnte's ^ ac £ ° 1 ? tec 1 10 lo Que a tantos otros du- 

íe?dhme V r a terrestre 1 : , fui subyugado por ella y hube de 
crhirú vt I 0 ™ aqUCl franciscano que en un principio la 
rïnlm vloIentamente - me convertí en un fervoroso «cate- 
r ^ 77 C °j° 7 / la T/ m ; UJer del fresco de Andrea di Vanni, 
en la Calella delle Volte, me arrodillé también y mis labios 
lozaron humildemente las manos pàlidas que, sin ningún 

U S agS a deCriL 0 I'·. eStaban traSPaSad “ =1 dolor de las 

or.T Es P aiia y.«n los paises de habla espanola volvera a 
prender el entusiasmo sincero por Santa Catalina y por su 
doctrina, perenne como el Evangèlic mismo. La piesente 
edicion que la B. A. C. lanza de su libro El dialoga t 
la que au guramos puedan seguir muy pronto otras ediciones 

dicadores^t t de D Sena · de la Orden de Pre- 

que, pertenecientes a - a 103 

fueima homa podm 4 e ilamar L·i ^ Per ° pr0nto * deíimtivamente 
8 Jorgensen, o. e., p. 12. 



del mismo y de las cartas de la Santa—està llamada a pro- 
mover una nueva corriente de admiración y filial adhesion 
en torno a esta figura excepcional, portadora ai mundo de 
todos los tiempos de un mensaje de paz, de amor a la Igle- 
sia, Esposa de Cristo ; de vida sobrenatural para el hombre 
y de glòria para Dios. . , t 

Nos percatamos plenamente y medimos lo abrumador 
de la responsabilidad que gravita sobre esta nueva traduc- 
ción y presentación al mundo hispàmco de hoy de la obra 
de Santa Catalina de Siena. Todo el pàlpito vital encerrado 
en ella, y que desde hace seis siglos viene alentando ansias 
renovadas de acercamiento a Dios y de entrega ferviente 
al servicio de su Iglesia, ha de llegar, sin merma de su vehe- 
mencia y eficapia, sin amortiguamientos del potence e m- 
confundible acento de su voz, a nuestro publico a traves de 
estas pàginas, que han de transmitirle en castellano ias que 
la Santa vivió y escribió en su toscano popular y flexible, 
colorista y exuberante. . . , . . i 

Y sentimos ademàs, como msoslayable y apremiante, 
deber de allanar al lector, antes de que se adentre en su 
lectura, las dificultades que han de presentarsele desde las 
primer as pàginas, y quizà en las primer as pàginas precisa- 

me Màs que una simple introducción a la nueva traduccion 
espanola del Dialogo, sonamos en que las pàginas siguientes 
sean una introducción al conocimiento profundo y apasio- 
nado de Santa Catalina toda entera—persona y obra—, un 
abrir el camino hacia la entraha misma de su verdad y su 
mensaje, que otros proseguiràn con mayor acierto y con 
trabajos de màs amplios vuelos. 


2 . Dificultades en los primeros contactos con 
Santa Catalina 

Porque, aunque de índole distinta, las dificultades que 
acompanan todo primer contacto hondo con la Santa de 
Siena se presentan tanto si éste se verifica a traves de sus 
escritos como a través de sus biograíías. 

Por uno u otro camino, nos encontramos siempre ante 
una figura que nos trasciende, que supera .lo.humano en su 
actividad, en su «ser» y en su doctrina. Es inevitable ante 
ella sentirse pequeno,. mezquino, muy poca cosa. La re- 
ciedumbre de su personalidad ; el vuelo de su ambicion, 
su visión de todas las cosas, de todo acontecer y ae todos 
los momentos transida de eternidad; su querer mdomito, 
de fuego, en la fragilidad de un ser de joven mujer de 



puebjo y el toque constante, misterioso y transformador del 
eiemento «graciafi ; la intervención de Dios en su vida hu¬ 
mana, constituyen siempre el primer inevitable obstàculo 
para nuestra mfehz mediocridad. Nos resulta demasiado 
grande. 

Esta primera e intrínseca dificujtad es...—felizmente y 
i^gi-acias a Dios !—totalmente insosíayable. Santa Catalina 
ae Oiena es asi Empequeíïecerla, recortarle lo desmesura- 
c *° a nues!:r o chato talante—, reducirla a dimensiones màs 
aceptables con_ ej pretexto de (chumanizarla)), poner màs o 
menos arbitranamente, en }a balanza de una crítica que 
quiere ser serena, el contrapeso de unos defectos o lagunas 
de su santidad y de su personalidad històrica como°para 
nacerse perdonar que la Santa sea tan desmesurada, no es 
honesto... ni necesario. Todo consiste en acostumbrar la 
retina a sus desbordantes dimensiones, aceptar modesta- 
mente ja pròpia màs que notable limitación y... disponerse 
a vencer el primer miedo a seguirja. 

Porque y vamos adentràndonos en esta primera inevita¬ 
ble dincultad—ante Santa Catalina apenas cabe la actitud 
de simple contemplación extàhca. No se le puede rendir sólo 
e. tributo, superficial y nada comprometedor, de un papa- 
natismo ponderativo y boquiabierto. 

^ ,n . tr . ar . en 1 su es embarcarse en una aventura de res- 

ponsabihdades. Tiene una atmosfera pròpia, inconfundible : 
la de la fe. Penetrar en ella es sentirse apremiado constante- 
mente a ser logico, a ser consecuente. Sus exigençias radica- 
les—huen al margen del tono firme con que las expresa: io 
üogho justifican sobradamente este miedo receloso de los 
primeros contactos 3 . Son exigençias objetivas racicnales, 
ï las razones de sus exigençias son aplastantemente claras ; 
como para no intentar siquiera objetar contra ellas. Preferi’ 
mos evitaria... por incomoda. Un poco-o un'bastante— 
como lo que sucede con San Ignacio de Loyola, a pesar de 
las distancias temperamentales e históricas que los separan 
entre si. Ls el refrendo inequívoco de su misión apostòlica 
en el mundo. 

La solución de esta dificultad està sólo en nosotros. Màs 
exactamente, en la acción de Ja gracia que «previene y 
acompana)) todo impuiso de buena voluntad. La solución 
esta en una honrada postura de buena disposición de cara a 
las exigençias de Dios—«a quien servir es reinar»—, qU e de 
modo claro e inevitable han de ïlegarnos a través de la doc¬ 
trina y ejemplanaad de la Santa de Siena. «Grande ànimo 
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y liberalidad», «ofrecer todo su quererj libertad», llama a 

esto el autor del libro de los Ejercicios 10 

Obieto màs directo, sm embargo, de esta Introduccion- 
son las otras dificultades aludidas—de caràcter mas extrmse- 
co—ínherentes a la lectura de sus biografías o de sus escritos, 
especialmente del Diàlogo. Y a ellas vamos a ceíhrnos exciu- 
sivamente en las pàginas siguientes. 


/. LA FIGURA DE SANTA CATALINA A TRAVES DE 
SUS BIOGRAFÍAS y de sus propios escritos 

Un profúndo conocedor y entusiasta estudioso de Santa 
Catalina el P. Taurisano, se irrita ante las afirmaciones y, 
sobre todo, ante las conclusiones de un hipercritico. moder- 
no que, j cómo no!, también le ha caído a la gmnosa ter¬ 
ciària dominica: «De las Cartas del Dialogo y de las Ora¬ 
ciones se desprende una imagen de Catalina diferente de la 
que nos presentan sus hagiógrafos y esta diferencia habna 
sido sin duda, todavía màs considerable si estas obras hu- 
bieran podid.o escapar a la acciónde los artifices de la cano- 
nización de la terciaria de Siena» . 

No queremcs entrar ahora en el problema cnLco que 
plantean conclusiones tan graves como las que, en las lmeas 
transcritas, deja entrever Fawtier. Sobre el valor historico de 
las fuentes hagiogràficas de la Santa, algo diremos mas a e-_ 

lan Anotamos sólo y subrayamos un fenómeno: el de la apa¬ 
renta diversidad de personajes según el medio que se emplee 
para estudiar a la Santa, y que es de fàcil, facilisima com- 

probación. , 

Rechazando—y sobrados motivos veremos que hay para 
ello—toda duda acerca de la historicidad esencial de la 
Biografia de la Santa, del Beato Raimundo de Capua, _su di¬ 
rector, contra el que principalmente van dmgidas las mvec- 
tivas de la crítica històrica, puede sostenerse dentro de la 
màs- estricta ortodoxia, que la imagen de Ja Santa la idea 
que el lector se va formando de ella, es algo distinta segun 
la contemple a través de sus propios escntos o a traves de 
la Biografia del Beato Raimundo u otras mas o menos de- 
pendientes de ésta. Es así. Y, ademàs..., tiene que ser ror- 
zosamente así. . , ,. 

Son dos puntos de vista tan distmtos, dos perspectwas 

ISEiS ItSw. essai de cntime des sourcee, 
II Les oeuvres de S. Catherine (Pans 1930) p. 361, y Taurisano,!., O. P., 
S.’ Caterina da Siena (Roma 1948) p. xxvt. 


tan distantes de una misma reaiidad viviente, compleja y 
riquísima, que, a pesar de Ics inevitables puntos de contac- 
to, està plenamente justificada y es totalmente explicable la 
diversidad de la imagen. No es que los biógrafos pretendan 
presentar un personaje distinto, y mucho menos que, en 
nuestro caso, el Beato Raimundo de Capua, varón de un va¬ 
ler excepcional y de rectitud intachable, haya querido ama- 
nar una Santa Catalina que en reaiidad no existió. 

Quien lleve su audacia hasta afirmaciones de esta índole 
ha de sentirse muy seguro sobre la base de argumentos con- 
tundentes, irrefragables. No puede fiarse de unas. primeras 
impresiones, pura apariencia superficial quizà, y menos en- 
cauzar toda su vis crítica para convertirlas luego, con aparato 
científico, en conclusiones apodícticas. 

Quien entre en contacto con Santa Catalina a través de 
las pàginas de su Epistolario o del Diàlogo ± irà conociendo 
un aspecto suyo intimo , personalísimo, en el que sólo inci- 
dentalmente se rozan, a veces, los acontecimientos históricos 
exterior es. Cuando este roce se verifica, permite una per¬ 
fecta identificación con el personaje biografiado por Raimun¬ 
do de Capua, Caffarini, Maconi, etc. 

Si se inicia este contacto con la lectura de sus biografías, 
especialmente la del Beato Raimundo de Capua, el aspecto 
que se le va descubriendo es otro, es otra perspectiva: cro¬ 
nològica, sistemàtica, exterior... Y tampoco es difícil ir iden- 
tificando esta Santa con la autora del Diàlogo y de las Cartas. 
Otros factores—que vamos a analizar màs despacio—pueden 
influir decisivamente en la hagiografia a la creación de esta 
aparente diversidad de imagen, sin que, ni de lejos, se sus- 
cite la idea de un íraude piadoso y consciente. La diferencia 
esencial en las posiciones es ésta: para aquellos críttcos se 
trataría de un casi irreductible antagonismo entre la Santa 
de sus primeros biógrafos y la Santa tal como surge de sus 
propios escritos. Para nosotros, se trata de aspectos perfec- 
tamente reconciliables de una misma e idèntica personali- 
dad. No se enfrentan, se completan. La figura autèntica y 
completa de Santa Catalina, la Santa Catalina que vive en su 
tiempo, que se santifica, en la que se manifiestan los prodi¬ 
giós del amor sobrenatural, con su acusada personalidad hu¬ 
mana, con su destino y misión peculiarísimos, con su in¬ 
fluencia en la sociedad y el acontecer historico, con su propio 
perfil de santidad..., tiene que nacer de la feliz conjunción 
de tcdos estos aspectos y perspectivas. 

Esto parece ya suficiente para que no se nos pueda inter¬ 
pretar mal en lo que vamos a escribir a continuación, y que 
toca directamente a la finalidad que inspira esta Introduc- 
ción. Es fàcil y frecuente comprobar que, como a Jòrgensen 
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el rasgo, maï comprendido en un principio, del io üoglio en 
la personalidad de Santa Catalina, a otros muchos pueda re- 
traer de un màs asiduo y profundo trato con la Santa el as- 
pecto—dicen unos—demasiado sobrenatural, su «inimitabi- 
lidad»—dicen otros—o lo «fabuloso» de su vida..., su sideral 
distancia respecto a nuestras vulgarísimas existencias. 

Y esta comprobación es Ja que nos obliga a abondar màs 
en el problema planteado. 


1. La Santa en la «Biografia» del Beato Raimundo 
de Capua 

Todo historiador de un santo en general, y màs si se es- 
cribe con el fin concreto de preparar la canonización de su 
biografiado, como en el caso del Beato Raimundo, tiende a 
dar una visión de conjunto de la santidad. Y es cierto que,' 
en Catalina Benincasa, la vocación a la santidad fué precoz. 

Cuando el cristiano de hoy se dispone a leer la vida de 
un santo, busca menos la demostración de que lo fué—como 
hecho consumadc desde el principio—o que desde el princi¬ 
pio fué predestinado fatalmente a una gran santidad, cuanto 
el espectàculo de un proceso similar—aunque sea a muchas 
millas de distancia—-al que està viviendo o debería vivir en 
sí mismo. Busca el «hacerse» de aquel santo, la aventura de 
esta oivencia sobrenatural en lo humano..., aunque éste sea 
en la Edad Media. Busca la perspectiva humana de la san¬ 
tidad, o, mejor quizà, la perspectiva divina de una vida hu¬ 
mana como la suya. 

Esta perspectiva—porque era otro su objetivo—es la que 
se pierde en la Biografia de Raimundo de Capua. No por 
mal historiador, sino por historiador precisamente. Narra los 
hechos, con preferencia los extraordinarios y sobrenaturales. 
Los otros no interesaban para su intento. El teólogo y el psi- 
cólogo, en todo caso, tendràn que daries luego la explicación 
justa y el sentido dimensional que precisan. 

Cuando Raimundo—cinco o seis anos después de la 
muerte de su gran dirigida—escribía las pàginas de su Bio¬ 
grafia, fundía—dice el P. Gillet—, sin percatarse de ello, Tós 
planes de la experiencia personal adquirida en el trato pro- 
longado e intimo con los de las noticias y recuerdos e/ocados 
por la madre uMonna» Lapa ; atribuye a la nina de seis anos 
la sensatez y el desarrollo espiritual de la joven de veintisie- 
te ; las cualidades de inteligencia y corazón, comprobadas 
personalmente en su trato de director a partir de esta edad... 
«Su testimonio—termina el P. Gillet—es tan vivo y lleno de 


verdad, que Raimundo en cierto modo llega a no distinguir 
entre el principio y el fin en la vida de Catalina» 12 . 

Y es precisamente este tropezar con un santo en la pri¬ 
mera pàgina lo que desconcierta y... descorazona. 

Por precoz que fuese en su vocación a la santidad, hubo. 
indudablemente, un desarrollo, crisis de crecimiento, pro¬ 
ceso de maturación. *E1 espíritu humano tiene siempre—aun 
en las cumbres de lo sobrenatural—unas fases cambiantes, 
provocadas por uno u otro factor ; en última instancia, por 
la misma acción de la gracia. 

El encontrarse desde el primer momento ante un ser de 
excepción viene a confirmar la convicción falsísima de que 
los santos son productos «fuera de serie», de naturaleza dis¬ 
tinta, y la santidad, un fenómeno también excepcional y 
raro. En resumen: que los llamados para santos son muy 
pocos y senalados de antemano. 

Anàdase todavía a esto una doble consideración impor- 
tantísima: ej Beato Raimundo de Capua es un hagiógrafo 
medieval y escribe con declarados fines apologéticos. 

No lo senalamos en son de reproche. Sino màs bien de 
disculpa y justificación de la orientación y lagunas de su 
obra. 

«Los biógrafos medievales metódicamente arrancaban 
del ambiente al héroe que querían glorificar. Preocupados 
por ei elemento milagroso, màs que la historia, escribían la 
crònica de los milagros del santo. Entre los biógrafos de Ca¬ 
talina, el Beato Raimundo, convencido de la figura excepcio¬ 
nal de Catalina, procura reaccionar contra aquel método, 
creando una obra maestra hagiogràfica ; obra maestra que 
tiene, sin embargo, por desgracia, sus lagunas. 

»Hoy, e] esfuerzo y el secreto del biógrafo estriba en colo- 
car al héroe en su tiempo, en su ambiente histórico, entre 
los acontecimientos generales, religiosos, sociales y hasta 
familiares ; es decir, verle en toda ocasión en su verdadera 
luz de combatiente y de actor. Trabajo duro, perc lleno de 
resultados imprevistos» 13 . 

La reacción del Beato Raimundo aparece particularmen- 
te en el sincero esfuerzo de refrendar al fin de cada capitulo, 
con los testigos oculares de los hechos, cada uno de los acon¬ 
tecimientos narrados. Las lagunas, sin embargo, que le re- 
concce el P. Taurisano le dejan en la clasificación de hagió¬ 
grafo de Ja Edad Media 13 bls . Con su mentalidad, su fe, su 
modo de ver y de juzgar... 

12 Gillet, M., maestro general de la O. P., La missione di S. Cate¬ 
rina da Siena, trad. ital. del P. Dati (Florència 1946) p. 17. 

is Taurisano, I., O. P., o. c., p. Sl. 

13 bis Esta es también la conclusión científica de Valli (LHnfanzia 
e la puerizia di S. Caterina: Studi Oateriniani, I [Siena 1931] p. 8). 
Véase del mismo 'autor La mentalità agiogràfica del B. Raimondo da 
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Como todo biógrafo de su època, vive la preocupación de 
la ejemizlaridacl de su personaje. Afortunadamente para to- 
dos, había en su caso motivo màs que justificada para ello. 
Esto le salva de la insinceridad y del amano. No salva, sin 
embargo, a su Biografia de los escollos comunes a las de su 
tiempo. 

Esta tendencia viene a agravarse por la finalidad concreta 
que le mueve a escribir: «Por donde se ve—escribe, al ce- 
rrar su trabajo, ej Beatc Raimundo—que el proceso de su 
canonïzación podrà ser tan breve y seguro como los que la 
Iglesia sigue en la canonización de los confesores de la fe... 
Todo lo que acabo de decir demuestra que Catalina, ver- 
dadera virgen y màrtir, es digna de ser inscrita por la Iglesia 
militante en el catalogo de los santes...» 14 

«Los hechos y los datos—dice Wilbois, recargando un 
poco la suerte—interesan menos que sus virtudes y sus mila- 
gros. Las virtudes se ofrecen en cierto modo cuantitativa- 
mente: se subraya la sublimidad de las mismas, no su ca¬ 
ràcter ; no van acompanadas de ninguno de aquellos defec- 
tos qu.e, combatidos, ccnstituyen el mérito, e incorregibles, el 
atractivo de ciertos santos... En cuanto a los milagros, su 
masa es tan grande, que implica una adhesión global... En 
íin, la Leyertda mayor es apenas una biografia ; es casi ex- 
clusivamente un alegato» 15 . 

Y, con evidente injustícia, la caliíïca el critico Fawtier 
como «una pesada y fastidiosa narración de pequenos mila¬ 
gros» I6 . 

EI entusiasmo panegirista y la finalidad apologètica—jus- 
tificados por su amor a la «Mamma», por una parte, y, por 
otra, por el ambiente de falsas acusaciones levantado en los 
anos que siguieron a su muerte, dieron a su Biografia la con- 
textura y el teno que viene a dificultar no poco su lectura y el 
contacto de simpatia por su biografiada. «Ninguna vida de 
santo choca màs con las ideas admitidas en nuestros días que 
la de Catalina» 17 . 

Salvando la clara exageración de lo universal en su afir- 
mación, estas palabras de Leclercq revelan justarnente la 
reacción y postura del bombre de boy ante el libro ae Rai- 


Capua; La Diana (revista sienesa) (1933), y Grion, A. Santa Caterina 
da Siena. Dottrina e fonti (1953) p. 182 s. 

14 B. Raimundo dk Captxa, Biografia (citamos, mientras no se ad vi er¬ 
ta otra cosa, la ecl. del P. Alvarez Santa Catalina de Sena [Verga- 
ra 19261 p. 336-337). 

15 Wilbois, J., Sainte Catherine de Sienne. L’actualité de son mes- 
sage (París. 1948) p, 14 s. 

16 Refuta espléndidamente tan desacertada afirmación de Fawtier, 
Valli, F., L’adolescensa di S Caterina da Siena (esarne critico delle 
fonti) : Studi Cateriniani (1933) p. 142. 

11 Leclercq, j., Santa Catalina de Siena, trad. esp. (Madrid 1955) 
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mundo de Capua y, por tanto, ante la Santa Catalina que 
de sus pàginas se desprende. 

Virtudes y milagros quedan distribuídos en un orden unas 
veces cronológico, y otras, sistemàtico. Es una perspectiva 
totalmente distinta a la que llamaríamos psicològica—vital—, 
sobrenatural, que instintivamente anda buscando nuestro 
cristiano. 

Presentimos con ilusión y pena una Santa Catalina que 
—sin culpa por parte del celoso y sabio director-biografo— 
huye como una sombra impalpable de entre las pàginas que 
vamos recorriendo con una cada vez màs fatigada curio- 
sidad. 


2. La Santa a través de sus escritos 

«... cuando un santo dispone de una respetable mole de 
escritos y, mejor todavía, de un epistolario, es siempre prefe- 
riblè rec urrir allí, en donde el perfil de su alma puede verse 
de modo màs inmediato y ofrece la garantia de estar, en 
cierto modo, trazado por su mismà mano. La literatura de 
Santa' Catalina es inmensa ; pero es en sus cartas en donde 
s e apren de màs fàcilmente a conocerla. v a conocèrla mejor. 
Y quizà la imagen que de ellas emerge es algo distinta de 
las que nos han querido dejar ciertos biógrafos y también 
màs simpàtica» IS . 

Es solo otro aspecto. Y, digàmoslo claramente y sin am- 
bages desde el principio, parcial también e insuficiente para 
obtener una visión d.e conjunto del perfil psicológico, huma- 
no-sobrenatural, de Santa Catalina. 

Sus escritos, y especialmente sus cartas, descubren el 
filón del conocimiento de rasgos caracteriológicos persona- 
lísimcs. .Su estilo revela un total modo de ser. Se la ve pen- 
sando, juzgand.o, reaccionando, sufriendo, actuando en el 
marco de las distintas coyunturas históricas. 

En un santa a quien gusta tan poco hablar de sí mis- 
I 2.§.’....tÍ6 n e mayor importància sórprenclerla en intimidades de 
su vida espiritual y de relación con los hombres y aconteci- 
mientos de su època. 

Para el conocimiento psicológico de su personalidad tie- 
ne esto, sin duda alguna, un valor incalculable. Querer, no 
obstante, estructurar toda la figura humano-sobrenaturaí de 
la Santa en la realidad concreta de una vida humana en su 
tiempo y en su escenario geogràfico con Ics solos elementos 

18 «Aauellas casi 400 cartas—anade—que nos quedan de Santa Ca- 
talma de Siena son a la vez uno de los documentos màs singulares de 
un alma y de una època» (Weber, F. P., s. X., Santa Caterina da Siena 
vista dalle sue lettere: La Civiltà Cattolica [1947] 98 v 2, p. 236-238) 






espigados en sus escritos seria de todo punto utópico. Ni 
remotamente pensó jamàs ella en escribir su autobiografia. 

La primera impresión que deja la lectura de sus escritos, 
tanto del Dialogo como de las cartas, es la de una solidez 
bàsica, de un alma firmemente arquitecturada en sus ideas. 
Mujer de príncipios claros, graníticos, seguros en el dogma, 
y de una total entereza en vivir su vocación, en secundar la 
llamada sobrenatural. 

No tarda en apoderarse del lector primerizo de sus escri¬ 
tos—vencida la desazón producida por lo desacostumbrado 
de su estilo, de sus digresiones, de sus repeticiones—la sen- 
sación de hallarse junto a un alma de fuego. Pero no senti¬ 
mental. 

Poco a poco, la retina va ajustàndose a las dimensiones 
que se perfilan ; el oído, a su música soterraria ; el espíritu, al 
vuelo del de la Santa... 

Es común, frecuentísima al menos, la sensación casi de 
miedo junto a ella. cExige demasiado ? No es ella la que 
exige ; es la Verdad, su «dulce Primera Verdad)), que la obli¬ 
ga a hablar, a escribir, a increpar, a sufrir, a morir «sin po¬ 
der morir)). 

Sin notas ni comentarios que nos guien, vamos sospe- 
chando que }a clave de muchos misteriós en la vida de la 
Santa ha de hallarse en esta misteriosa compenetración e 
identifïcación de voluntades: la suya con la de Dios. 

Van saliendo a la luz los grandes resortes de su acción, 
de su aventura por )a Iglesia. 

En las cartas aparece también en seguida el enorm e s en- 
tido vocacional de su maternidad. Es una Santa que ama, 
i y en què forma ! Y nos descubre pliegues de su lucha ascè¬ 
tica, de sus criterios de dirección ; la ruta de su alma mística, 
los cbjetivos concretos de su actividad. 

Mas que la vida-biografía es la Santa viviendo la que aflo¬ 
ra paulatina y suavemente de entre las pàginas por ella dic- 
tadas. 

Aun siendo su confesor y confidente, el Beato Raimundo 
no puede ni quiere muchas veces expresar lo que vive la San¬ 
ta internamente. Cuando lo haga, el acento ha de ser inevi- 
tablemente muy distinto. É1 de la Santa tendra la calidez, la 
entranable, la palpitante sinceridad de lo vivido. 

Puede parecer paradójico. Vista tan de cerca, tan de den- 
tro, resulta mas asequible, màs imitable, mas humana... Sin 
perder nada de su gigantesca dimensión en lo divino y lo 
humano, no aturde ni aplasta tanto como la Vision externa 
biogràfica. 

Pero... ces otra? 
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3. Problema critico en torno a las fuentes biogràficas 
de Santa Catalina 

c Coinciden las «dos» figuras que emergen de la doble 
serie de fuentes: los escritos propios, por una parte, y el 
testimonio del biógrafo, por otra, con otros documentos me- 
nores de là misma època y del mismo ambiente ? 

Este fué el verdadero punto de partida, el meollo de este 
que hemos llamado «problema critico» promovido en torno 
a las fuentes biogràficas de Santa Catalina. 


a) La respuesta de R. Fawtier 

Y éste es e] problema que en toda su crudeza y con va¬ 
lentia se propuso como objeto de sus investigaciones históri- 
cas Roberto Fawtier, de ]a Escuela Francesa de Roma. Un 
trabajo sistemàtico y tenaz, el feliz hallazgo de documentos 
inéditos y de nuevos códices, pusieron en manos de este apa- 
sionado estudioso de la historia de Santa Catalina un arsenal 
de material científico de primer orden. 

Frente a la respuesta unànimemente afirmativa de los si- 
glos precedentes, Fawtier creyó poder dar la suya—fruto de 
su trabajo de investigación y crítica histèrica—, casi total- 
mente negativa. 

Las conclusiones de Fawtier son demoledoras en grado 
sumo. De la Santa Catalina del Beato Raimundo de Capua 
y demàs documentes de la misma època quedaba tan poca 
cosa, que en realidad había que reconocer, si eran científi- 
camente firmes aquellas conclusiones, que la verdadera San¬ 
ta Catalina de Siena era totalmente distinta, mucho màs 
modesta de proporciones en su personalidad y en su acción, 
en su perspectiva histèrica y en su influencia en los aconte- 
cimientos de su tiempo. Una buena mujer de pueblo un tan¬ 
to ingènua y despjazada que pretendía resolver los graves 
problemas terrenos de la Iglesia y de la política con medios 
espirituales; que cosechó poca cosa màs que fracaso tras 
fracaso, incomprensión, silencio... Sin pena ni glòria; con 
màs pena que glòria hasta ej último momento de su muerte 
en Roma. 

La «otra» era fruto del entusiasmo de sus correligiònarios 
y seguidores, nacido y madurado en un ambiente de encen- 
dida rivalidad entre las dos grandes ordenes mendicantes. 
Los Dominicos se habrían encargado de suprimir documen¬ 
tos, crear, retocar, amanar otros, con tal.de tener entre sus 
miembros a alguien que, i con estigmas y todo !, pudiera ri- 




valizar en santidad y en portentos con San Francisco de Asís. 

En tres obras consecutivas ha expuesto su penaamiento 
Roberto Fawtier. 

En la primera, St. Catherine de Sienne, essais de critique 
des sources. I. Sources hagiographiques (París 1921), que es 
la fundamental para su tesis, analiza los documentos hagic- 
gràíicos y mesura su valor histórico. La conclusión general 
de la obra es la siguiente: 

«C Qué partido puede sacar el historiador de toda esta 
literatura? Aun sin perder de vista que no se puede exigir 
la misma precisión a un cronista que a un hagiógrafo. cuyo 
objetivo es mas bien edificar a sus lectores que informarlos, 
hay que reconocer que el examen a que acabamos de some- 
terlos les es singularmente desfavorable. Pasemos rcr alto 
el reproche que hemos podido hacer a alguno de eílos de 
silenciar hechos importantes ; no tomemos en consideración 
màs que las noticias que nos dan sobre hechos concretos, 
naturales, verificables ; apenas hay un caso en el que no 
pueda comprobarse un trabajo de deformación ; hay un 
buen número de errores, y—lo que es màs grave—de erro- 
res voluntarios. 

Nada puede sacarse de las leyendas menores 19 , repro- 
ducciones serviles de la obra de Raimundo de Capua E! 
proceso de Venecià no es màs que una manifestación orga- 
nizada para obtener la canonización, una parodia de proce¬ 
so 20 —de extremadamente tendendoso lo califica en la pà¬ 
gina 44—. El Supplementum, un corpus de documentos es- 
cogidos, apropiados y posiblernente fabricados 21 . Lo que se 
ncs ofrece bajo el nombre de William Fleete no es màs que 
una colección de textos sospechosos 22 . La Leyenda mayor, 
finalmente, està tan llena. de invenciones, de errores y de 
deformaciones, que habría que dudar antes de invocar su 
testimonio aun sobre aquellos puntos—por pocos que sean— 



son. principalmente la de Fr. Tomàs 
nas de la Roca, etc. La mejor edición 
pam la vida de Santa Catalina, es la 
Fontes Vitae S. Ca'tharinae Senensis 
La de Caffarini fué también publica- 
’chéologie et d’histotre, XXXII (1913) 

roeeso «castellano», del nombre de la 
ició, lia sido publicado en una mag- 
i Fontes (Milàn 1942), con una erudita 
ices y ediciones parciales y notas de 

fia puede verse, en su traducción espa- 
P., Santa Catalina de Seng (Verga- 

wtier con el titulo de Gatheriniana en 
Hre, XXXIV (1916). Contiene, ademàs 
nón pronunciado en el aniversario de 
a al Beato Raimundo de Capua. 



en que su autor ncs transmite la verdad 23 . Solamente dos 
textos en lengua vulgar, los Milagros 2i y la carta de Barduc- 
cio Canigiani 25 , parecen poder ser utilizados con menor ries- 
go. Pero i qué nos dicen ? Algunas noticias sobre los primeros 
anos de la Santa y una narración detallada de su muerte. 

Acerca de lo que hizo de Catalina un perscnaje impcx- 
tante en _la historia, acerca de su papel en los grandes acon- 
tecimientos del siglo XIV, en una palabra, acerca de su acciór; 
històrica, parece que bien poco se puede sacar de la hagio¬ 
grafia cataliniana. Y en todo caso es tan tendencioso, «qu’on 
ne saurait en accepter la moindre assertion, à moins qu’eiie 
ne soit confirmée par des textes complétement independents 
de Raymond de Capoue et des disciples de la Sainte» 26 . 

Los hechos màs importantes de la vida de Santa Catalina 
que, en conformidad con sus investigaciones, cree Fawtier 
deben rectificarse son: fecha de nacimiento y de su entrada 
en las Mantellate, unos diez ahos antes de lo que tradicio- 
nalmente se venia escribiendo ; la carta 273 de Santa Cata¬ 
lina al Beato Raimundo de Capua, en la que le da cuenta de 
su asistencia al suplicio de Niccolò de Toído 27 , es una falsi- 
ficación de Caffarini. En general, toda la intervención de 
Catalina en los acontecimientos pclíticos de su tiempo, su 
embajada en nombre de los florentinos a Gregorio XI, su 
influencia sobre el papa para el retorno de la corte pontifícia 
de Avinón a Roma, su acción pacificadora en las repúblicas 
de Siena y Florència, etc., etc., ha de considerarse, según 
Fawtier, muy poco fundada históricamente y màs bien como 
invención de sus biògrafes ; y hasta su misma muerte pasa 
inadvertida en Roma y en toda Italia. 

En su segundo libro, de 1930, S. Catherine-de Sienne, es¬ 
sais de critique des sources . II. Les oeuores de S. Catherine 
(París), rectifica, es cierto, algunas de sus afirmaciones ante- 
riores sobre la autenticidad de las cartas, de las que en su 
lugar oportuno tendremos que ocuparnos al hablar de los es¬ 
crites de la Santa, pero permanece fundamentalmente en Ja 
línea trazada por el primer volumen de su obra, de 1921. 

2» La traducción espanola de la Biografia del Beato Raimundo de 
Capua puede verse en Alvarez, Santa Catalina de Siena (Vergara 1926-0 
p. -3-337. Una buena traducción moderna italiana es la del P. Tinagli 
(Siena 1934), que tLemos utilízado para las notas del Dialogo. 

-■ l I miracoli di Caterina di Jacopo d'a Siena es del llamado Anóni- 
mo Florentino, y ha sido publicado repetidamente. Entre otras edicio¬ 
nes, estan las de Val li, Fontes (1936); del P. Taurisano, en Fioretti di 
Santa Caterina da. Siena (Roma 1950) p. 43-84, y Misciatelu, Marzoc- 
co (1940) VI, p. 154-171. 

25 Véase en Alvarez, o. c., p. 506-512, con notables diferencias con 
relación al texto- italiano, reproducido por Misciatelli, Epistolario Mar- 
zocco (1940) VI, p. 148-153, y' por Taprisano, Fioretti, p. 181-191. 

26 Fawtier, R., Sainte Catherine de Sienne , essais de critique des 
sources; I, Sources hagiographiques (Paris 1921) p. 215. 

27 Lettere di S. Caterina da Siena, ed. Ferreti (Siena, v. 4, 1922) 
p. 197-203. 
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Fawtier seguia creyendo en esta de 1930 que las llamadas 
fuentes biogràficas no nos dan la verdadera Catalina de Sie- 
na, y que esta—a pesar de las deformaciones dolosamente 
introducidas por los discípulos—aparece sólc en las cartas y 
demàs escritos personales: «alma escogida, demasiado bella 
para los tiempos en que vivió, desgraciada en todas sus em- 
presas» 2S . 

Su tercer libro es un como exvoto de gratitud a la Santa 
de Siena formulado en 1 945 en el campo de ccncenlración 
alemàn de Manthausen. Esta vez, en colaboración de Canet, 
es una vida con el titulo de La double expérience de Cathe¬ 
rine Benincasa (París 1948). 

En general, insiste en sus viejas tesis y en sus apreciacio- 
nes subjetivas y apasionadas, que tienden a niminizar la figu¬ 
ra política y pública de la Santa. 

En algo, sin embargo, y no de poca importància, rectifica 
sus anteriores puntos de vista ; es decir, en cuanto a la his- 
toricidad del Beato Raimundo y de algún otro documento 
hagiogràfico, que, según vimos, rechazaba de plano en sus 
otras obras. 

A pesar de calificar la obra del Beato Raimundo de «fra- 
caso literario», «sin éxito alguno», «que no respondió al de- 
seo del autor...», etc., confiesa que la «Leyenda mayor » 
debe considerarse como un texto importante para la historia 
de Santa Catalina y, en general, que los documentos bio- 
gràficos ce ne sont pas de document a écarter 29 . 

EJ aparato critico de sus hallazgos en archjvos y bibhote- 
cas, los textos nuevcs publicados, daban a Fawtier y a su 
obra un prestigio científico, que hacía màs graves sus afir- 
maciones y màs demoledoras, si cabe, las conclusiones a que 
le arrastraba su espíritu hipercrítico y atormentado por la 
constante sospecha del fraude. 

Seria injusto regatearle—ademàs del científico que.'pue- 
den tener sus trabajos—otro mérito, y éste indiscutible: el 
de haber provocado una bienhechora reaçción, el de abrir 
borizontes amplios e instigar al trabajo concienzudo y pro- 
fundo de cuantos trataban de estudiar a Santa Catalina ses- 
teando en la «pacífica posesión de la verdad)). 

Si han servido para que otros muchos estudiosos de la 
Santa escribieran mucho y «derecho», i benditos «rengjones 
torcidos» los de Fawtier ! 

28 fawtier, R., o. c., II, Les oeuvres de S. Catherine (París 1930) 
P. 336. 

29 'Fawtier, r., La donhle expérience de Catherine Benincasa (Pa¬ 
rís 1948) p. 34-35. 


b) «La crítica no cambiarà la fisonomía de Catalina» 


Paso la sorpresa desagradable, el estupor diria, produci- 
do por el grito lanzado en el mundo científico por ei histo¬ 
riador francès. 

Sus afirmaciones y sus pruebas fueron revisadas deteni- 
damente. 

A los dos anos de la publicación del primer libro de 
Fawtier, el autor de una de estas revisiones minuciosas y 
conscientes, el P. Mandonnet, expresaba así una convicción 
que ha idc afianzàndose cada dia y que puede considerarse 
definitivamente consolidada. 

«Yo no creo que la crítica, ni la màs severa, llegue a mo¬ 
dificar la fisonomía de la vida de Catalina de Siena, puede, 
sí, producirse el fenómeno inherente al estudio de toda do- 
cumentación històrica, sobre todo cuando esta es considera¬ 
ble ; podran ser rectificades puntos especiales, concretados, 
precisados o esclarecidos meior. Si este trabajo de erudición 
no cambia en nada la visión de conjunto, le anade, en cam- 
bio, una nueva perfección, a la que el historiador no sabria 
renunciar, particularmente cuando se trata de una persona- 
lidad històrica de primer plano como es Santa Catalina de 
Siena.» 30 

Con las mismas armas de la ciència crítica moderna, es- 
grimidas con garbo, y la escrupulosa minuciosidad del inves¬ 
tigador de vocación, otro estudioso en Italia, el profesor 
Valli, se propuso como tema de una serie de lecciones, en la 
càtedra «cateriniana» de Siena, la revisión crítica de la Biò¬ 
grafa del Beato Raimundo de Capua. Dèbemos al nrofesor 
Valli, fruto de estas lecciones, los magníficos estudiós pu¬ 
blicados después sobre }a mentalidad hagiogràfica del Beato 
Raimundo de Capua y sobre la infancia y adolescència de 
Santa Catalina 31 . 

Un anàlisis metódico, tenaz en su comprobación, deta¬ 
llista de fechas, testimonios y de todos los documentos hagio- 
gràficos contemporàneos a la Leyenda mayor, como el de 
Valli ha desembocado en esta terminante conclusión: «Des- 
arrollado lo esquemàtico, liberada de cuanto pueda ser ex- 
presión de ideas preconcebidas la Leyenda mayor, encon- 
tramos que bien pocas obras medieüales estàn invadidas de 
la pasión de la verdad como ésta ; en bien pocas obras vive 
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el santo en su humanidad y en su luz sobrenatural, y con él 
las figuras que Jo circundan» 32 . 

No sé si habrà quedado por rebatir una sola de las singu- 
lares afirmaciones de Fawtier contra la historicidad del Bea- 
to Raimundo y por compulsar uno solo de sus datos con 
pretensión de rectificar los de la biografia tradicional de Ca- 
talina por obra del vehemente y sabio «caterinatoi) italiano 
P. Inocencio Taurisano. Su producción anticrítica, mejor, or- 
todoxamente crítica, es vasta, d.ensa y segura 33 . A ella re- 
mitimos ai lector que quiera pcrmenorizar en el conocimien- 
to de este interesantísimo trabajo de solida reconstrucción 
después del vendaval «Fawtier)), que parecía arrasarlo todo. 
Unanse al del P. Taurisano, entre otros muchos, los nom¬ 
bres de Jordàn E. para la fecba clàsica del nacimiento de 
Catalina 3-1 , Misciatelli 35 , Frati 36 y los que en puntos par- 
ticulares especialmente discutides de la biografia de la Santa 
citaremos oportunamente. 

No es éste el lugar para la justa reivindicación de la per- 
sonalidad acusada y relevante por sus cualidades, por su 
probidad y celo, por su participación activa en los aconteci- 
mientos de una de las épocas màs agitadas de la Iglesia, del 
que fué maestro general de la Orden de Predicadores y di¬ 
rector y biógrafo de Santa .Catalina, el Beato Raimundo de 
Capua. Seria un mínimo bomenaje sobradamente merecido 
y, a la vez, un estudio del mayor interès histórico. De mo- 
mentc, séanos permitido remitir al lector a los excelentes tra- 


32 vali.x, La mentalità agiografica del B. Raimondo da Capua, o. c., 

p. 202. 

33 El P. Taurisano ha tratado principalmente en sus diversos aspec- 
tos el problema critico suscitado por los dos primer os volúmenes de 
Fawtier en Fra Caffarini e un codice del Supplementum: Studi Cateri- 
niani, I (1924) p. 76-83. Daba mayor desarrollo al mismo tema en Le 
fonti agiografiche cateriniane e la critica de R. Fawtier: Letture Cate- 
rinia-ne (Siena 1928) p. 311-382. Véase también la Introdusione critica 
a su Santa Caterina da, Siena (Roma 1948) p. xiii-xlviii. En relación con 
el último libro de Fawtier (en colaboración con Canet) de 1948 La 
doul·le expérience. de Caterine Benincasa, ha escrito, con agudeza y flno 
sentido del humor, una sabrosa Risposta al Prof. Roberto Fawtier en el 
apéndice a sus Fioretti di Santa Caterina da Siena (Roma 1950) p. 399- 
414. (De la primera edición de esta obra existe una poco conocida tra- 
ducción espanola : Las floredllas de, Santa Catalina de Sena, tradueción 
P. Cerro, Madrid 1928.) Véase también La vera Caterina da Siena e 
l'ultima opera di R. Fawtier: Vita Cristiana (1949) fase. 3. p. 225-234. 
Y sobre puntos particulares : II supplizio di Niccolò di Toldo e S. Ca¬ 
terina da Siena: Memorie Domenicane (1937) p. 3-8; S. Caterina da 
Siena e Gregorio XI. ibid. (1920) p. 11-40; Santa Caterina da Siena ed 
il ritorno del papato a Roma, ibid. (1929), p. 89-111. 

3-1 jordàn, E., profesor de la Sorbona (bajo cuya dirección luzo su 
tesis doctoral Fawtier), La date de naissance de S. Catherine de Sienne: 
Analecta Bollandiana, 40 (1922) d. 365-411. 

35 Misciatelli, La regola del T&rso Ordine de S. Domenico e il ruolo 
delle Mantellate nel Trecento: Studi Cateriniani, III, p. 35-65. 

so Frati, La leggenda di S. Caterina da Siena coi disegni atribuiti a 
Jacobo Bellini: Bibliofília (julio-septiembre 1923). 


bajos de Mortier ' 37 , Cormier 38 , Laurent 39 , D’Urso'A En casi 
todas las biografías de Santa Catalina que han de ser citadas 
en las siguientes pàginas puede hallarse un juicio critico de 
mayor o menor profundidad y valia sobre el Beato Raimun¬ 
do como biógrafo, por ejemplo, Leclercq 41 , Wilbois 4a , Gil- 
íet ’ 13 , etc. 

Aun sin penetrar en la entraria del problema critico, por 
no considerarlo de este lugar, el resultado y la autoridad de 
los estudies aducid.os justifican, a nuestro modesto entender, 
las conclusiones siguientes: 

1. La Santa Catalina que se desprende de los documen- 
tos biogràficos de sus contempordneos (Beato Raimundo, 
Caffarini, Anónimo Florentino, William Fleete, Proceso cas- 
tellano, Banuccic Canigiani, Maconi, etc.) es fundamental- 
mente històrica : es—aunque parcialmente considerada—la 
rnAsma Santa Catalina del «Dialogo», las « Cartas », las «Ora- 
cíones))... Dichas fuentes biogrdficas pueden y deben con- 
siderarse, ademàs, como indispensables para la construcción 
de la figura psicológíco-histórica de la gran santa de Siena. 

2. El aspseto externo de la vida y personaUdaJ de la 
Santa, con las frecuentes manifestaciones extraordinaiias de 
la acción de la gracia en ella, debe completarse con el otro 
aspecto intimo, humano-sobrenatural, que se desprende de 
sus propios escritos. Entre ambos no se da antagonismo al- 
guno ni irreductible diversidad. Se completan luminosamen- 
te en perfecta en.scmblaje de acontecimientos y rasgos psi- 
cológicos personales. Una biografia de la Santa sacada ex- 
clusivamente de sus escritos carecería de vertebración cro¬ 
nològica. Apenas podria delinearse un esbozo con alguna 
continuidad y trabazón. Las cartas que se conservan, con 
ser muchas, no son abundantes en datos de crònica exterior 
y no es siempre fàcil determinar la fecha en que fueron es- 
critas A 

Si se prescinde de los rasgos íntimamente personales que 


3i Mortier, A., Histoire de,s Maitres Generaux de l'Ordre de FF. PP. 
(París, y. 3, 1907) p. 491-686. 

38 Cormier, H. M., Le B. Raymond de Capoue (Roma 1895; ed. ital., 
Roma 1900; esp., Sevilla 19001. 

33 Laurent, M. H., S. Caterina da Siena e il B. Raimondo da Capua 
ambasciatofe delia S. Sede presso Cario V: Studi Cateriniani XII 
(1936) p 1-51, 

i0 D’TJrso, G., II B. Raimondo da Capua, pref. a la trad. ital. de la 
Leggenda Maior del P. Tinagli (Siena 19523) p . 7.21. 

41 Leclercq, J., Santa Catalina de Siena (Madrid 1955) p. 231. 

42 Wilbois, J., Sainte Catherine de Sienne: la actualité de son mes- 
sage (París 1948) p. 14. 

43 Gillet, M., La missione de S. Caterina da Siena (Firenze 1946) 

p. 86. 

44 Véase, por ejemplo, Dupre-Theseider, E., Epistolario Cateriniano 
(Roma 1940) v. 1, para las fechas de las primeras 88 cartas que contie- 
ne, y La cronologia delle lettere politiche di Caterina e la critica mo¬ 
derna: Studi Cateriniani, I (1923) p. 113-136. 
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los escritos ofrecen a través de su lenguaje, de su estilo y de 
su contenido, se desvanecerà, quizà en su màs agradable 
e interesante perfil, la figura autentica que àvidainente se 
busca. 

3. Queda en pie—no se nos oculta—la dificultad del 
elemento sobrenatural, extracrdinario y portentoso, tan re- 
moto del gusto del hombre de boy, que pervade todas las 
pàginas de esta documentación-fuente de la biografia cata- 
liniana. No puede ignorarse. Se impone ineluctablemente. 

Descàrtese, con recto y sereno criterio bistórico, lo que 
evidentemente respcnde a una mentalidad específica de la 
època, por ejemplo, el caràcter de màrtir que atribuye a la 
Santa' 15 , y prescíndase, por imperativa imposición del mis- 
mo criterio, de la interpretación «milagrera» diríamos, que el 
biógràfo da a los hechos históricos, comprobados, que él 
mismo cuenta. No en su función como historiador. Puede 
interpretar como intervención sobrenatural y extraordinària 
de Dios lo que quizà admita una explicación humana o de 
intervención ordinaria de Ja Providencia. 

Tarea delicada, es cierto ; peligrosa. Frente a la visión 
unilateral de lo sobrehumano—profecías, milagros, èxtasis, 
visiones—, hasta en las manifestaciones màs simples de la 
vida cotidiana, absorbiendo todo lo natural de Catalina y 
fundiéndolo en un personaje irreal, inaccesible, hay el riesgo 
de la otra visión—no menos angular y unilateral—de preten- 
der explicarlo todo a base de sus dotes naturales, estimula- 
das por una firmísima, exuberants, casi morbosa sensibi- 
Udad 46 . ' 

Nos encontraremos siempre con un ser extraordinaiio—no 
el único—en la historia del cristianismo. Y también en ad- 
mitir esta intervención extraordinària estan de acuerdo, con 
las fuentes biogràficas, las manifestaciones de la pròpia 
Santa 47 . 

Pero quizà sea preciso revisar en este punto nuestra con- 


■i5 «Los màrtires eran atormentados por hombres, los cuales algunas 
veces se compadecían o cedían por lo menos al cansancio; pero Cata- 
lina fué atormentada por los mismos demonios, cuya crueldad era in¬ 
saciable y que jamàs se íatigaban. Algunos màrtires padecieron poco 
tiempo y murieron sin grandes dolores; Catalina sufrió su martirio 
por espacio de trece semanas, desde el domingo de Sexagésima lrasta 
el último día de abril; su suplicio era inexplicable; sus dolores arre- 
ciaban de día en día, y ella los scportaba con paciència y gozo, daba 
gracias a. Dios y le ofrecía su vida por amansar su còlera y preservar a 
la Iglesia del escàndalo. Por donde se ve que no faltaron a la perfec- 
clón de su martirio ni la causa ni los tormentos, y, por lo tanto, el pro- 
ceso de su canonización podrà ser tan breve y seguro como los que la 
Iglesia sigue en la canonización de los confesores de la fe» (Beato Rai- 
mtjndo de Captta, Biografia: en Alvarez (Vergara 1926 2 ] p. 336). 

48 La justa observación es del P. Gillet, o. c., p. 222 s. 

-17 Compàrese, por ejemplo, la narración que bace la Santa en el 
Dialogo, [c. cxLïil, p. 359, y el Beato Rai mur, do en la Biografia, ed. Ti- 
nagli, n. 189, p. 245; véase el comentario a estos pasajes del P. D’Urso, 
pensiero di S. Caterina e le sue fonti: Sapienza (1954) p. 341. 


cepción moderna del gobierno de Dios en el mundo y del 
orden sobrenatural, màs que hurgar y forcejear en lo sobre¬ 
natural, que choca con esta mentalidad, para eliminarlo 
o humanizarlo a nuestra medida. «Nos disgusta ver a Dios 
trastornar el orden de la naturaleza por motivos que parecen, 
después de todo, frívolos, y quisiéramos descubrir el medio 
de relegar a la leyenda los recuerdos de esta especie. El 
gran servicio que hace Raimundo es basar todo lo que dice 
sobre las pruebas màs auténticas. En presencia de los he- 
chos, tenemos que inclinarnos, humillarnos y admitir una 
cosa inaudita; que Dios para obrar no tiene que pedirnos 
consejo. Si Je pluguiese que, al paso de uno de sus -’ervido- 
res, las piedras del camino se levantaran y danzaran un paso 
de ballet, este mijagro podria parecernos absurdò. Apenas 
lo es màs, me parece, que la historia del pie de Santa Inés 48 ; 
ademàs, si estuviera debidamente comprobado, tendríamos 
que admitirlo, so pena de renegar de todcs los principies de 
lo que llamamos «método cíentífico», y del que estamos or¬ 
gullosos, como de la gran luz del siglo. La gran fuerza de 
verdad del libro de Raimundo nos impone así hechos que 
quisiéramos poder negar» 49 . 

La vida del cristiano màs normal se desarrolla ya—por 
mucho que nos esforcemos en ignorarlo—en un plano estric- 
tamente sobrenatural, radicalmente maravilloso. Debemos 
considerar ordinaria la intervención de Dios en nuestra vida 
de cristianos. Pero su naturaleza sobrepasa esencialmente la 
nuestra y sus exigencias. 

Y cuando Dios, .en sus designios inaccesibles, hace por¬ 
tador de su mensaje al mundo a un ser de nuestra linaje, no 
tiene por qué someter su testimonio a las leyes que El mismo 
ha impuesto. También Dios puede tener sus motivos. 

Alguna vez resultarà menos fàcil captar estas razones de 
Dios. Esto no significa que no existan. Dios-Inteligencia no 
abdicarà ni que sea momentàneamente para hacer una ca- 
prichosa exhibición de su poder. 

Que lo sobrenatural, que históricamente debe aceptarse, 


48 Alude al milagro sucedido a Catalina en el sepulcro de Santa 
Inés de Montepulciano, contado por el Beato Raimundo : «Cuando lle- 
gamos, babía entrado en la clausura e ido directamente a venerar 
el cuerpo de Inés con casi todas las religiosas del convento y las Her- 
manas de Penitencia de Santo Domingo que la babían acompafiado. Se 
arrodilló a sus pies y se postró para abrazarlos devotamente, pero el 
santo cuerpo que ella quería venerar, para evitarle la molèstia de ba- 
jarse, levantó por sí mismo Un pie en presencia de todos los concurren- 
tes, a la vista de lo cual Catalina, toda turbada, se postró aún màs pro- 
fundamente, y poco a poco fué bajando el pie a su sitio» (Alvarez, 
p. 257). Como boutade, pase la comparación de Leclercq. Y nos ale- 
gramos de que tampoco Dios en este caso slntiera necesidad de pedirle 
consejo a Leclercq sobre lo absurdo o no de que una santa, aun muer- 
ta, diera tan delicado y flno testimonio de la santidad de otra viviente 
aún que iba a venerar sus reliquias. 

40 Leclercq, J., Santa Catalina de Siena (Madrid 1955) p. 233 s. 





no ahogue en la biografia de un santo lo que de comun tuvo 
con todos nosotros. Que Ja intervención extraordinària, de 
Dios no Je ahorre el trabajo de hacerse sanío. Que no sea 
tan santc, tan santo, que nos haga olvidar desde sus prime- 
ros vagidos que era de carne y hueso como todo hijo de 


4. ^Imitabilidad de la vida de Santa Catalina? 

Pero, aun contemplando la figura excepcional de Santa 
Catalina en este punto justo, difícil de equilibrio, cpuede 
consideràrsele imitable ? 

Sospecho que las frases de algunos autores a este propó- 
sito dicen màs de lo que ellos mismos quisieron decir. Se 
prestan, sin embargo, a tranquilizar nuestras tendencias al 
aburguesamiento espiritual, confinando a Santa Catalina en¬ 
tre las vidas destinadas a ser admiradas, pero no a ser imita- 
das. Y sospecho también que ésta no es exactamente la 
verdad. 

«Se me va a decir—habla Leclercq con la Santa en }a 
carta que cierra su libro—que sois tan extraordinària, que 
desanimàis a Jos que aspiran a la perfección. 

i Pero vos no habéis pedido nunca a nadie qUe os imite, 
querida Santa ! Vuestra vida puede, en çualquier^aso, ser¬ 
vir para fortificar la fe, pues muestra aquello de que Dios 
es capaz cuando nos ve en la riecesidad ; he citado bastante 
vuestra ensenanza para que todos se den cuenta de que no 
aconsejabais nunca màs que vías ordinarias... Sabíais bien 
que teníais una vocación excepcional. Aconsejabais a los 
demàs lo que no hacíafs, ordenqbais a üuestras hijas que se 
sometieran a las reglas y no pensabais en ellas para vos...»' >0 

Hay evidentemente en esta Santa una vocación excepcio¬ 
nal, a la que corresponden medios y caminos poco comu¬ 
nes. Pero no està precisamente en esto la santidad, y por 
esto tampoco la imitabilidad. Aun para los santos menos 
portentosos y hasta para las almas buenas vale el elemental' 
principio ascético: cada alma tiene su camino. No ya esta 
diversa espiritualidad de escuela que apunta claramente en 
cada una, sino esta diversa espiritualidad personal, que es el 
modo personal de vivir y buscar Ja perfección de la caridad 
en sus caminos y según su vocación. 

Ni cuando se trata de quien pudo decir con absoluta y 
entera verdad : Yo soy el «Camino», se habla nunca de imi- 
tación material, de copia literal de actos, actitudes y cir- 
cunstancias externas. 
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Y en lo extraordinario, que sólo Dios determina, en la 
vida de sus hijos tampoco cabe la^imitabilidad. 

Tenemos la màs firme convicdón de que el estudio dete- 
nido y atento del espíritu de Santa Catalina darà a compren- 
der mucho mejor que todos los razcnamientos abstractos, 
intuitivamente casi, que, lejos de desanimar, estimula a as¬ 
pirar y luchar por la perfección a que estamos^ llamados ; 
que, en çualquier caso, su vida sirve para algo màs que para 
fortificar nuestra fe ; que—en lo que de ella dependía y no 
era exigència de su vocación personal, controlada y aproba- 
da per su director o confesor, a quienes se somete plena- 
me nte—hacía lo que aconsejaba y pensaba para sí en las 
reglas a que ordenaba se sometieran sus, hijas. Si entre ellas 
hubiese habido alguna llamada a la misión que Dios le habia 
sehalado a ella misma y al que Dios hubiera trazado sus 
mismos caminos místicos, la Santa le habría aconsejado ha- 
cer lo que ella misma hacía. 

Y éste es quizà el àngulo màs luminoso de esta perspec¬ 

tiva íntima del alma de la Santa que nos descubren sus escri- 
tos. Vemos con claridad su camino. Y nos parece accesi- 
ble..., porque nos coloca en el umbral mismo, y sm pream- 
bulos retóricos, en el plano de las màximas posibilidades 
sobrenaturales : la conciencia y convicción del propio nc- 
ser y por tanto, del no-poder, frente a la omnipotencia ms- 
piràda y manejada por el amor. Cualquiera puede entonces 
aspirar al reconocimiento agradecido: Hizo en mt cosas 
orandes el que es todopoderoso. Sin miedo a que poi cosas 
grandes entienda lo portentoso y extranormàl que adnnra en 
la Santa c Cosa mayer que ser llamado a la mtimidacfi ,ai 
humilde servicio de Dios por amor, a la transformante umon 
vital con Jesucristo, puente por el que se va al Fadre, ai 
seno de la Beatísima Trinidad? , 

«Puede parecer una paradoja, pero de buen grado dina¬ 
mos de esta Santa que su medida fué el exceso: el i todo 
por el todo!» sl i Justo, la misma medida del amor, que es 
' no tenerla si éste es autentico ! oS 

si weber F P S. I. Santa Catalina da Siena vista dalle sue lettere: 

L * S l¥ S éS’SfeaaSSl deVes« 2 S>d» lo m 
gran santa, ni tampoco vuestras pemtsnoias soMeli.unia.nas , es auestro 
amor a aaüellos. aue crean no poder amar como vos ^o sesien 

ten con fuerza para practicar vuestras 'insensatas maceraciones...» (Le. 
omrcoocp 364) Ami que el folles del original francès no suena me- 
ior ciu’e el insensatas de la traducción espanola, el principio ascético 
m e e^-1 estas líneas anuncia el autor y desarrolla en las pagmas si- 
gSfontos“ e su lfco S a dar un sentido màs sensato a algunas 




5. Esbozo biogràfico de Santa Catalina 


Este es uno de los objetivos principales que exigían y jus- 
tifican esta Introducción: decir quién es el autor del libro 
cuya nueva versión presentamos al publico de habla espa- 
nola. 

Parece obligado tener algún conocimiento—lo màs obje- 
tivo y completo posible dentro de los limites forzosamente 
angostos de una Introducción —de la figura històrica y de la 
personalidad de Santa Catalina de Siena antes de adentrar- 
nos por las sendas luminosas y exuberantes de su libro del 
Dialogo. Su lectura ha de resultar màs fàcil y màs provecho- 
sa. Màs asequible su lenguaje. Màs al alcance de nuestra 
poquedad la solidez de su ensenanza. Màs claro su mensaje 
catóíico. 

Podríamos remitir al lector, sin màs, a cualquiera de los 
valiosos estudiós publicados ya sobre la vida de la Santa. 
Y a ellos le remitimos para una visión màs completa, por- 
menorizada y documentada 53 . Ello, sin embargo, no nos re- 
leva—lo creemos sinceramente—del deber de ensayar un 
doble esbozo de la vida y de la personalidad de Santa Cata¬ 
lina. Como ensayo y esbozo, no pueden llevar la pretensión 
de un estudio acabado y perfecto. Estamos seguros, antes de 


5,i Hasta hace pocos meses, las únieas biografías de Santa Catalina 
de algún valor en lengua espanola eran el volumen del P. Paulino Al- 
varez, O. P., que contiene la Biografia del Eeato Raimundo de Capua, 
el Suvlemento a la misma, de Caffarini, y algunas declaraciones en el 
proceso .de Venecià y caçtas de algún cliscípulo (Vergara 1926 3 , 524 pà- 
ginas), y la traducción de la magnífica obra de Jorgensen Santa Cata~ 
Una de Siena (Buenos Aires 1943, Editorial Difusión) Jorgensen da re- 
lieve y perspectiva històrica y geogràfica a la Santa. Toma cuerpo el 
inundo exterior que la rodea; la vemos ir y venir, hablar y sufrir... Le 
acompafia la_ atmosfera de lo prodigioso, que nos la aleja un poco, y 
quizà su espíritu se difumina en el cuadro real histórico, maravillosa- 
menfce trazado, de su vida y de su ambiente. Es. sin duda. la Biografia 
que ha despertado mayor interès en Italia. y Francia, en donde existían 
ya buenas vidas de la Santa. Sus principales ediciones son : en francès, 
París, 1919, reeditada posteriormente; en italiano : Torino 1920, Ro¬ 
ma 1921, Torino 1947. A éstas y otras anteriores del P. Loarte, P. Càce¬ 
res, Gisbert, Gavasto, etc,., se ha anadido recientemente la traducción 
de la obra de J. Leclercq, Sainte Catherine de Sienne (París-Bru- 
xelles 1922; 2.* ed„ París 1947; trad. esp., Patmos 1955). «Màs que una 
vida—dice él mismo en el prologo—, es un reiraton. Obra de los afíos jó- 
venes de Jacques Leclercq. tiene agilidad y frescura de estilo y de ideas. 
Ràpidament© coneebida y fàcilmente expresada... «Ahora—confiesa en 
la 2. a edición—el autor, pasada la cincuentena, no escribiría ya ciertos 
pasajes que tienen el verdor de la juventud» (pról.). j Làstima que es¬ 
tos pasajes desdibujen un tanto algunos rasgos no secundarios de la 
figura tan carinosamente trazada! Creemos en su sinceridad; honesta- 
mente dice cómo él la ve. Pero no nos cabe la menor duda que, màs 
detonidamente contemplada, sobre todo en sus escritos, la habría cap- 
tado la fina perspicàcia y el Ingenio de Leclercq de modo algo distinto 
clel que en su libro nos la presenta. Nos referimos, sobre todo, a la in- 
terpretación de su personalidad. de su acción pública, de su «dirección» 
espiritual... 

En la Nota bibliogràfica general anotamos las principales biografías 
—clàsicas y modernas—no verticlas al castellano. 


empezarlo, de que no nos ha de llenar, de que nos ha de re¬ 
sultar sumamente arduo el volcar en ej papel los contornos 
y la intimidad., larga y amablemente contemplados, de la 
figura de la Santa que hemos ido sintiendo nacer en nuestro 
espíritu. 

Esta molesta y angustiosa insatisfacción, cuando se trata 
de ideas y figuras cordialmente conocidas y quizà deficiente- 
mente expresadas, es el riesgc insoslayable que afrontamos 
en las pàginas que siguen con la ilusión de que han de ser 
utiles al lector y han de allanarle no pocas dificultades. 


a) Cronologia de la vida de Santa Catalina de Siena 

En esquema cronológico, el panorama de los treinta y 
tres anos de la vida de Santa Catalina es el siguiente: 

1347.—Nace Catalina en el barrio de Fontebranda, de Ja- 
copo Benincasa, tintorero de pieles, y de «Monna» Lapa. Es 
la vigésima cuarta de los veinticinco hijos de Jacopo y 
Lapa oi . 

1353_A los cinco o seis anos 55 . «Vision)) de Catalina en 

Valle Piatta y voto de virginidad. Es la primera experiencia 
de lo sobrenatural, que marca una profunda huella y le des- 
cubre horizontes deslumbradores. 

Hasta los quince anos, junto a su oración y a sus mortifi- 
caciones, se desarrolla la lucha familiar para buscarle. se- 
gún las costumbres del tiempo, un buen partido. La her- 
mana, Buenaventura, tiene màs éxito que la madre en 
vencerle de la necesidad de arreglarse un poco màs, cuidar 
el vestido, tenirse el pelo... Un aire de mundanidad, debui- 
dad en complacer a las criaturas (su hermana), entibia su 
fervor. La muerte en un parto de su hermana Buenaventura 
y la «conversión)) ; su retorno a la entrega sin reservas ni 
recortes. Exasperación de la lucha familiar, dureza de tra- 
to, aislamiento, persecución ante su gesto—símbolo de su 

sa La bula de canonización dice que al morir se hallaba aproximada- 
mente— eirciter —en el treinta y tres afio de edad (Archivo Vatica.no, 
Reg. Vat. 483, p. 85-91. Véase en La-urent-Valli, Fontes V'itae S. Cathe- 
rinae Semensis historici, I, Florència 1936). Este «aproximadamente» 
permite ima ligera oscilación para fijar la fecha del nacimiento un ano 
antes o después del 1347. Pero no la anticipación de _diez anos preten- 
dida por Fawtier. Para este autor es sosv^choso morir a los treipta, y 
tres afíos, edad de Jesucristo. Los màs recientes estudiós de la critica 
històrica han venido a confirmar la fecha tradicional. Veaseia biblio¬ 
grafia citada en las notas 33 y 34j p. 4 y 5, y Taurisano, Santa Caterina 
da Siena (Roma 1948) p. xxxi. , ... . 

55 Seis afíos dice el Beato Raimundo al contar esta «Vision» en la 
Biografia (Auvarez, c. 2, p. 10); cinco afíos dice Caffarini (Alvarez, 
c. 1, p. 343). 
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decisión interior—de cortarse su esplèndida cabellera. Sur- 
ge la inefable celda interior, que ya no abandonarà de por 
vida. 


1303 (aproximadamente) 56 . — Ingreso de Catalina en 

las 1 ercianas Domimcas, Hermanas de la Penitencia de 
Santo Domingo, llamadas iVIantellatB por el manto negro que 
llevaban sobre el habito blancc. Viyían, según reglas pro- 
pias, bajo una superiora y un director, sin abandonar el am- 
biente familiar, una gran actividad espiritual y benèfica. 

Vida retirada, de un darse incondicional, silencioso e 
inexhausto en el trabajo domestico, en el servicio a los en- 
fermos y pobres, de angustia materna para con los pecado¬ 
res. Ascetismo mas acentuado, trabajo de vencimiento y 
luchas mteriores prolongadas en torno a una vanidad toda 
femenina, al soterrado instinto de la maternidad. Y la 
mútil desesperación de una madre que no comprende. Mar- 
tirios íntimos y comunicación con Dios. Fenómenos místicos 
y calumnias infamantes. 

Empieza a agitarse Ja marea del ambiente: celos de mu- 
jeres piadosas, escepticisme de frailes y sacerdotes, los doc- 
tos que opinan de la ignorància de Ja hija del tintorero, los 
corrillos de barrio, dej lavadero de Fontebranda, que llègan 
a los salones elegantes y a las tertulias acomodadas... 

Y, por la caïle pendiente que lleva a Fontebranda. una 
dama noble, un grave eclesiàstico, un maestro en Teologia, 
ej mozo despreocupado y libre hacia la tintoreria de Benin- 
casa... para habjar con Catalina. liene permiso para eïlo 
de su confesor, Tcmàs delia Fonte. Son los albores de la 
fecunda maternidad espiritual, que no va a limitarse a los 
sencs misteriosos de la intimidad del Cuerpo místico. Prime- 
ros contactos de una nueva gran familia en germen. 

1366-67.—Su vida oculta, de maturación espiritual, culmi¬ 
na en su desposorio místico, rondando.sus veinte aiíos. «Yo, 
tu Creador y Salvador, te desposo conmigo en la fe. Conser¬ 
va intacta esta fe, séme fiel hasta que vengas al cieló a ce¬ 
lebrar conmigo las bodas eternas. De aquí en adelante, hija, 
obra virilmente y sin titubeos en todo lo que la Providencia 


so Otro punto—quiza el crucial—de la crítica de Fawtier contra el 
Beato Raimundo para demostrar que Catalina no murió a los treinta 
y ties anos, smo a los cuarenta y tres, por haber nacido diez anos antes 
aa SU blo f raío · Su argumentación se basa en una lista de 

99 «manteLate», escrita por dieciseis manos dlstintas, con la fecha. 
de 1352. «Katerma Jacobí Bemncasa» ocupa el lugar 58. Para Fawtier 
entraron toclas por lo menos en^el 1352. Para los demàs historiadores de 
la Santa, es c.aro que a este ano pertenece el primer grupo de 27 es- 
critos de una misma mano, y los pequenos grupos siguientes de 4 6’ 10 

no, Manc”t'T dI e !ora 9 àn S trabaJ ° S ya GÍtad ° S de Laurent ’ 


te presente...» 0 ' Y en su dedo, ej delicioso compromiso de 
la alianza, imperceptible a todos los demàs. 

1368.—Muere Jacopo Benincasa, padre- de la Santa. 

1370.—Ano de los dones admirables de Dios. La prepa- 
ran para ía gran misión que va abrièndosé ante los ojos de su 
espíritu, angustiosamente hambriento de la glòria de Dics 
y del bien de la Iglesia. 

Cree haber muerto, y el grito de Dios Je manifiesta los 
nuevos senderos de su existència... Comprende, con luz 
màs cegadora todavía, el valor de las ajmas a las que tiene 
que consagrar su ser y su morir de cada dia. 

Crece inconteniblemente el cerco de sus amistades, de 
su maternidad. Cada aurora.trae-ej nuevo-hijo. Los nombres 
de Paglieresi, Maconi, Malavojti (el apasionado inconstan- 
te), Nigi di Doccio, Simón de Cortona (el sensible), Vanni 
(el pintor), Guidini (el notario), Fr. Lazzarino di Pisa (el fran- 
ciscano docto y escéptico), el predicador de fama Gabriel 
de Valterra, ej agustinc Jetrado y sediento de soledades Wil- 
liam Fleete y tantos otros van desfilando por el callejón es- 
trecho y la casa artesana de Fontebranda. Alguna que otra 
«mantellata». Pero en el cenàculo de Catalina predominan 
hombres de personalidad acusada, de lucha, de inteligencia 
exigente y espíritu refinado. Cargan—en un ambiente de 
fàcil proclividad al ehisme irónico—con el mote despectivo 
de «caterinatcs». La Maestra excepcional, la «Mammaj), 
cuenta veintitrés anos escasos. 

Es Ja època del trànsito de la vida de contemplación a 
la accidn7~Là _ 'íntensidad de su vida interior va a tener la 
maniféstàcióh de su «darse)> ininterrumpido. Va a ser rea- 
íidàd esplendente su lema de «las flores (del amor), para 
Dios ; los frutos, para el prójimo». 

1371-2.—Empieza la acción política de Santa Catalina. 
Primeras ..cartas a las grandes figuras dej gobierno de la 
Iglesia y gobernantes de las repúblicas italianas. Primeras 
actividades públicas para promover la cruzada. 

1373—Con la doble espina de no haber visto el anhela- 
do retorno del papa a Roma y la atonia general frente a su 
grito de cruzada, muere Santa Brígida de Suècia. La lumi- 
nosa antorcha de sus inquietudes católicas es recogïda por 
la mano joven, delicada y enèrgica de Catalina Benincasa, 
a quien Dios iba preparando para esta gran misión. 


B. Raimundo, X, c. 12, p. 80. 






1374. —Gregorio XI envia a Catalina una bula de induí- 
gencias por medio de su legació, Alfonso de Vadaterra, 
obispo dimisionario de Jaén, confesor y consejero de Santa 
Brígida X Es la vinculación oficial y solemne de la ardien- 
te existència de Catalina al azar tormentoso de la Iglesia en 
su tiempo y a su obra perenne de vivificación del hombre 
caído. 

Se reúne en Florència, en rnayo de este ano, el capitulo 
general de la Orden de Predicadores, y es llamada, para 
ser examinada en él, la «mantellata» de Siena, de la que 
se cuentan tantas y tantas cosas. No es una beata anònima. 
Junto a un coro incondicional de discípulos sumisos, entu- 
siastas, està el vago rumor de la calle de unos círculos de 
detractores, de los sembradores de sospecbas. La Orden 
asume la responsabilidad de examinar su espíritu. Se le se- 
nala por director a Raimundo de Capua, «que me dió—dice 
Catalina—-la dulce Madre Maria». 

De retorno a Siena, la encuentra sumergida en los ho- 
rrores de la peste, calificada en la historia de «la gran mor- 
tandad» 59 . Impulsando la caridad de’ Ics que no estaban 
afectados por la peste, Catalina multiplica inconcebible- 
mente su pròpia caridad. 

Peregrina a Montepulciano para venerar la memòria y 
el cuerpo incorrupto de la santa dominica Inés de Segni. 

1375. —Portadora de la cruz y del ramo' de olivo, el an¬ 
helo de la cruzada le lleva a Pisa. Los estigmas le graban 
allí, al fuego invisible e indeleble del toque de Dios, las 
llagas del amor crucificado. Corre a Lucca para ’mpedir 
su alianza con Florència en la lucha contra el papa y para 
la conquista de las tierras del patrimonio de San. Pedró. 
Vuelve a Pisa. 

En junio—mieses doradas, ondulantes ; fronda de vides 
y emparrados del campo toscano—vuelve a Siena 60 . Un súb- 
dito pontificio, Niccolò de Toldo, de Perugia, por unas fra- 


5 s comunica Santa Catalina la alegre noticia a sus discípulos Bar¬ 
tolomé Dominici y Tomàs Cafíarini (profesores en Santo Domingo de 
Pisa) • «El papa envió aquí a su legado. el Padre espiritual de aquella 
condesa (Santa Erigida), que murió en Roma, y él es aquel que renun¬ 
cio al episcopado por amor a la virtud. Vino a mí de parte del Padre 
Santo con el encargo de que hiciera oración especial por él y por la 
santa Iglesia, y como senal me trajo la santa indulgència» (carta 127, 
Lettere di Santa Caterina da Siena: Ferreti, II, p. 326). 

s 9 «Y, volviendo a su casa con su madre..., Irabía en la misma once 
nifios, sobrinos suyos, hijos de su hermano, de los cuales, habiendo fa- 
llecido èl padre, murieron ocho después de él. A todos oclio quiso dar 
sepultura ella con sus propias manos, con ànimo alegre, diciendo : 
«A éste ya no le pierdo yo jamàs» (Anónimo Florentino, en Taurisano, 
Fioretti, p. 75). Este abrazo póstumo de Catalina a cada uno de los 


cuerpos inertes de sus sobrinos es de 
transida de una fe radiante, absoluta. . 
so Otros localizan este episodio dos a 


nmensa ternura materna, 
iàs tarde,. en abril de 1377. 
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ses inòiscretas contra los gobernantes de Siena, es conde- 
nado a muerte. Tortura a Catalina la rebeldía del joven 
Niccolò contra los bombres y contra Dios. Llega basta él... 
i Que lo cuente ella misma en una carta palpitante de uri 
estremecimiento. total, reciente, que raya las cumbres del 
mas alto dramatismo humano y literario ! 

«He ido a visitar al que sabéis, y experimento tal consuelo y 
alegria, que se confesó y se encontró en las mejores disposiciones. 
Me hizo prometerle que cuando llegase la hora de la justicia esta¬ 
ria a su lado, y he hecho como le prometí. Por la manana, antes del 
primer toque de campana, fui a verle, y recibió gran consuelo. Le 
llevé a oir misa; recibió la sagrada comunión, de que siempre es- 
tuvo alejado. Su voluntad se hallaba sometida a la de Dios; sólo 
temia ser dèbil en el momento supremo, y me decía: «Quédate 
conmigo; no me abandones, y todo irà bien y moriré contento». 
Y descansaba su cabeza sobre mi pecho. Entonces sentí un gozo y 
un perfume como de su sangre mezclada con la mía, que deseo ver- 
ter por mi dulce Esposo Jesús. Ese deseo aumentaba en mi alma, 
y, observando su angustia, le dije: «Valor, dulce hermano mío, que 
pronto estaremos en las eternas bodas; iràs banado en la dulce san¬ 
gre del Hijo de Dios, con el dulce nombre de Jesús, que nunca 
debe salir de tu memòria, y te esperaré en el lugar de la justícia». 
Padre mío e hijo mío, todo temor se alejó de su corazón; la tris- 
teza de su semblante se trocó en alegria y decía: «iDe dónde tan 
singular gracia que la dulzura de mi alma me espere en el lugar 
santo de la justicia?» Ved la luz que había recibido cuando llamaba 
santo al lugar de la justicia, y anadía: «Sí, iré fuerte y alegre, v 
me parece que he de esperar mil aííos aún cuando pienso que es- 
taréis allí». Y pronunciaba tan dulces palabras, que la bondacl de 
Dios era para hacerme morir de alegria. 

Le esperé, pues, en el lugar de la justicia, rezando e invocan- 
do sin cesar la asistencia de Maria y de Catalina, virgen y màrtir. 
Antes de que llegase, me bajé y puse mi cuello en el tajo, pero sin 
obtener lo que deseaba, y rezaba y clamaba al cielo y decía: 
«Maria». Quería obtener la gracia de que ella le procurase la luz 
y la paz del corazón en sus últimos momentos... Mi alma se sintió 
de tal modo embriagada por la dulce promesa que se me hizo, que 
no veia a nadie, aun cuando había en la plaza una gran multitud. 

Llegó, por fin, como un cordero apacible, y al verrne se sonrió. 
Quiso que hiciese sobre él la senal de la cruz. Cuando la hubo 
recibido, le dije en voz baja: «Ve, dulce hermano; dentro de poco 
estaràs en las eternas bodas». Se extendió dulcemente, le descubrí 
el cuello e, inclinada sobre él, le recordé la sangre del Cordero. 
Sus labios sólo repetían: «Jesús», «Catalina». Cerré los ojos, di¬ 
ciendo : «Quiero», y recibí en mis manos su cabeza. 

En seguida vi al Hombre-Dios, cuya claridad semejaba la del 
sol... Esa alma entró en la herida abierta de su costado, y la Ver- 
dad me hizo comprender que aquella alma se había salvado por 
pur a misericòrdia, por gracia, sin mérito alguno por su parte. 

Y esta alma hizo algo de una dulzura tal, que mil corazones no 
podían contenerlo... Ya empezaba a gustar la suavidad divina, 
entonces se volvió como la Esposa cuando ha llegado al dintel de 
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la morada del Esposo; miró atràs e inclinó la cabeza para saludar 
y dar las gracias a los que la aeompanaron. 

Cuando se llevaron el cadàver, mi alma descanso en una'paz 
deliciosa, y disfrutaba tanto con el perfume de esta sangre, que 
no podia sufrir que lavasen la que había salpicado mis vestidos. 

i Ay, pobre y miserable! Nada màs digo. iCómo podré soportar 
el seguir viviendo aquí abajo sobre la tierra?» 61 

1376. —Era la víspera de la festividad del Corpus. Catali- 
na mueve a la ciudad de Florència, a través de Soderini, 
que forma parte del gobierno güelfo de la «religiosa)) Flo¬ 
rència, pero ahora en entredícho y en el punto culminante 
de sus aspiraciones contra el poder pontificio, a pedir la 
paz al papa, y a] papa, a hacer las paces con ellos. Va a 
Avinón para negociarlas. Florència le traiciona y le enga- 
na innobleménte. Presiona con las «razones de Dios» so¬ 
bre el animo del papa para su retorno a Roma. La corte 
pontifícia abandona Avinón el 13 de septiembre. El grupo 
de Catalina—j singular cortejo de seglares, religiosos y al¬ 
guna mantsllata en torno a una terciaria de veintinueve anos 
por la cornisa de la Costa Azül y «riviera» ligur !—sale el 
mismo día. En Gènova, Gregorio XI busca, en una entre¬ 
vista con Catalina, el animo para proseguir su ruta. El 
papa entrarà en Roma el 17 de enero del ano siguiente. 
Catalina està en Siena al morir el ano 1376. 

1377 —Misión de paz al castillo de Rocca de Tentenna- 
no, sobre la Val d’Orcia 62 . Todo el valle, asolado reitera- 
damente por guerras inacabadas, es el campo del aposto- 
lado de Catalina. Pecadores endurecidos, obstinades, en el 
escàndalc publico ; pueblos abandonados, hervideros dc 
odios y venganzas... «Fray Tomàs dice que le duele el es- 
tómago de tanto comer, con Fr. Raimundo, demomos en- 
carnados... ; y, no obstante, no acaba de saciarse». «Hay 
trabajo para largo rato. Rogad a la bondad divina que les 
ofrezea grandes, dulces y amargós bocados», cuenta a una 
companera de Siena la misma Santa b3 . Al trajín nervioso 
y al fragor castrense ha sucedjdo, en el gran castillo me¬ 
dieval, el revuelo de las conciencias buscando el abrazo de 
la paz de Dios. La mano pròdiga de Catalina siembra a vo- 

151 Carta 273, a Raimundo de Cajma (Ferreti, iv, p. 197); Jòrgen- 
sen. Santa Catalina de Siena, p. 304 s. Este es otro de los puntos ataca- 
dos en. su historicidad por Fawtier. T la carta..., un fraude bello, pero 
fraude. El P. Tatjrisano (Fioretti [Roma 1950] p. 405-408) ha contesta- 
do con suüciente claridad y solidez, dejando las cosas en su punto. 

62 La obra clàsica para este Interesante período de apostolado direc- 
to y masivo es la de E. Lazzareschi Santa Caterina in Val d’Orcia 
(Florència 1915). 

“ Carta 118, a Caterina dello Svedaluccio, II, 267. Era familiar a 
Catalina este lenguaje figurado para indicar el hacer bien, convertir, 
santificar a las almas. «No hay que contentarse con tener hambre de al- 
mas; hay que comerlas...» 
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I-A FIGURA DE SANTA 


leo la inquietud de su palabra, ej consuelo para los que llo- 
ran y los prodigios para muchos que sufren. Aprende a es- 
cribir 

Suplica al papa el perdón para Siena. compromelída en 
la rebelión de Florència. 

1378.—Se había agravado la situación de Florència desde 
el otono anterior. Exasperados los florentinos, se habían 
rebelado contra el entredicho papal que pesaba sobre la 
ciudad y habían celebrado solemnidades religiosas en la 
plaza de la Senoría... El papa manda a Catalina a Florèn¬ 
cia. Durante estas negociaciones por la paz muere Grego¬ 
rio XI. En una sublevación popular es amenazada de muer- 
te. Sus cartas a Urbano VI son un clamor de angustia, una 
súplica instante... El 18 de julio llegó a Florència el rame 
de olivo, que fué puesto, ante una muchedumbre anhelan- 
te, en una ventana del Palazzo Vecchio. 

El 20 de septiembre empíeza a verificarse una de las 
màs amargas profecías de Catalina. Avinón tendrà, por en- 
cima de todo, un papa francès: Clemente VII. El caràcter 
duro de Urbano VI no era razón suficiente para hacer men¬ 
tir a los cardenales aseglarados sobre las condiciones de 
libertad en que éste fué elegido y decidiries a la elección 
de un pontífice màs condescendiente. 


,i · l «Esta carta y otra. que os mandé—dice a Fr. Raimundo, que había 
ya dejado la Rocca—las he escrito de mi pròpia mano en la isla de la 
Rocca (de Tentennano), con muchos suspiros y abundancia de ïàgri- 
mas..., llena de admiración de mí misma y de la bondad de Dios al 
considerar su misericòrdia y providencia para con sus criaturas racio- 
nales, que se volcaba sobre mí, ya que, víéndome privada de este con¬ 
suelo, que no conocí por ignorància mía, El me lo concedió, dàndome 
la posibilidad de escribir. a fin que, al descender de las alturas, tuviese 
cómo desfogar el corazón para que no estallase. No ha querido sacarme 
de esta vida tenebrosa, pero dé modo admirable grabó el habito de la 
escritura en mi mente, corno èl ihaestro hace con el nifio al ponerle la 
muestra delante...» (posdata a la Carta 272, al Beato Rairmindo, IV, 
195). Caffarlni anade que en esta ocasión empezó a escribir, movida 
del fuego de dentro, la oración «i Oh santo Espíritu!, ven a mi cora¬ 
zón», que figura en el apéndice. El P. Httrtattd (Le Dialogue, I, p. xliv) 
fué el primero en rechazar esta posdata como perteneciente a esta car¬ 
ta 272. Tiene sus razones, que. sin embargo, no parecen convincentes 
ni en cuanto a la fecha de la carta, que él pone en 1378, ni en cuanto 
a la no pertenencia de la misma de la posdata en cuestión. La razón su¬ 
prema la- descubre él mismo en estas palabras : «... le fait qu’il enferme, 
le miracle de Fécriture (s’il a existe), a été sans influence sur la rédac- 
tion du Livre» (p. xlv). De admitir el milagro de la escritura y fijar 
en 1377 la fecha de la carta y la posdata, peligraría la tesis, por él tan 
ardientemente clefendida, del dictado y reveiación de todo el Dialogo. 
De esto ha-blaremos en su lugar. 

Fawtier (II, 323), sin apuntar razones nuevas—por espíritu critico 
quizà—, admite la tesis dè Hurtaud. Y el P. Grion (p. 166) cree màs se¬ 
gura, ateniéndose a los documentos, la posición de éstos que la del 
Prof. Duprè-Theseider, que mantiene. con la competència científica que 
le caracteriza, la tesis tradicional. (Véanse de este autor : Sono auten- 
tiche le lettere di S. Caterina?: Vita Cristiana. XII U940] p. 212-48 y 
Sulla composizione del Dialogo di S. Caterina da Siena: Giornale Stori- 
co delia Letteratura italiana, v. 117 [primer semestre 1941] p-, 161-202. 
También Jorgensen, S. Caterina da Siena, ed. ital. [Roma 19471 nota 1 
al c. 7, p. 543 ; nota 8 al c. 9, p. 546.) 

Sta. Catalina de Siena. 2 


INTRODUCCIÓ*»' 


De retorno a Florència, Catalina se engolia en la con- 
templación de la Misericòrdia y de la Providencia, y vuel- 
ca su alma de fuego y luminosidades en el libro del Dialo¬ 
go. En octubre—como verernos—ha terminado de dictarlo 
a sus tres secretarios. 

El desgarrón producido por el cisma en la Esposa de 
Jesucristo le empuja ineluctablemente hacia Roma. Cer- 
ciorada de la voluntad del papa b1 ’, agonizando noviembre, 
llega a la Ciudad Eterna. 

1379—Campana ardiente en favor del verdadero papa, 
Urbano VI. Habla en consistorio a los cardenales, envia 
cartas, llama junto a sí a las màs relevantes personalidades 
en santidad que por entonces había en Italia 6b . Su visión es 
inflexiblemente clara y segura. Los males de la Iglesia no 
tienen màs remedio que una inundación de santidau. Està 
presente, sin embargo, en las. turbulencias, junto a Roma y 
en Roma mismo, entre los partidarios de uno y otro papa. 


1380.—Exhausta de fuerzas, vive todavía. Y mientras 
viva ha de ser como holocaustc de la Iglesia. Durante una 
temporada, en los primeros meses de este ano, acude dia- 
riamente a San Pedro del Vaticano. La llama inquieta de su 
espíritu apenas puede ser ya contenida por la fragilidad 
de un cuerpo que se desmorona. Allí, arrodillada, extàtica, 
se ve aplastada por el peso de la navicella, la nave de la 
Iglesia, que Dios le hace sentir gravitar sobre sus hombros 
de pobre mujer 67 . Dicta sus últimas cartas-testamento, con- 


65 «El Soberano Pontííice Urbano VI—cuenta el Beato Raimundo—, 
que había conocido a Catalina en Aviflón siendo arzobispo de Acerenza, 
■y que tenia en alto concepto sus luces y sus virtudes, me ordeno que 
la escribiera rcgàndola que fuera a verse con él en Roma. Así lo hice; 
-pero ella, siempre prudente, me respondló en estos términos : «Padre 
mío : muchas personas de Siena y algun as hermanas de mi Ordèn re- 
prueban que yo viaje tanto; se escandalizan de esto y dicen que una 
religiosa no debe así andar por los caminos. Por mi parte, nada temo 
estas críticas, pues, si he viajado, ha sido'sólo por orden de Dios y de 
su vicario y èn bien de las almas; mas, a fin de evitar cuanto sea po- 
sible una ocasión de escàndalo al prójimo, me parece que no debo salir 
de aquí. Sin embargo, si el vicario de Jesucristo quiere que vaya, hàga- 
se su voluntad y no la mía. En este caso dadme sus ordenes por es- 
crito, para que éstos, que son fàciles en escandalizarse, vean que no 
empr'endo el viaje por mí misma». Apenas recibí esta contestación, fui 
a ver al Soberano Pontííice y se la comuniqué humildemente. El me 
encargó que hiciera venir a' Catalina en nombre de santa obediència, 
y Catalina, como hija sumisa, apresuradamente tomó el camino de 
Roma, seguida de numerosa comitiva, la cual aun hubiera sido mayor 
si ella no se opusiera» (Biografia, p. 3>, c. 1 : Alvarez, p. 267). 

65 Los singulares puntos de vista de Fawtier sobre el cisma y la úl¬ 
tima època de Catalina en Roma los refuta convenientemente Taurisa- 
no en Fioretti, p. 410 s. 

. 67 Lo cuenta. ella misma al Bea-to Raimundo con estas palabras : 
«Cerca de las nueve, cuando salgo de oir misa, veríais andar una muer- 
ta camino de San Pedro y entrar de nuevo a trabajar en la nave de la 
santa Iglesia. Allí me estoy hasta cerca de la hora de vísperas. No qui- 
siera moverme de allí ni de dia ni de noche hasta ver a este pueblo su- 


35. 


forta y estimula a los suyos que _le rodean. «Pequé, Seòor, 
compadécete de mí», dice reiteradamente interrunipíendo 
sus dictados. «jSangre, sangre!», exclamaba, repitiendo el 
anhelo que había consumido toda su existència. «Padre, en 
tus manos encomiendo mi espíritu». 

Cerraba el parèntesis de su vivir terrestre hacia el me¬ 
di odia del 29 de abril de 1380, domingo antes de la Ascen- 
sión. 


b) El clima histórico de la vida de Santa Catalina 

Lo que acabamos de trazar no pasa de ser un biograma 
descarnado, reducido casi a abstracción. 

Requeriria d.os elementos importantísimos que le dieran 
una perspectiva exterior: la del clima histórico en que se 
deísarrolló la realidad de aquellos treinta y tres ancs de 
Catalina y la perspectiva vital interna del desarrollo y del 
crecimiento de su espíritu. 

El primero ha sido objeto principalísimo de la atención 
de los mejores biógrafos de Santa Catalina, y poco podria 
mejorarse—apuntando elementos inéditos—la pintura colo¬ 
rista dinamica del clima ambiental en que se venficaron to- 
dos aquellos hechos sumariamente apuntados. 

El cardenal Capeceíatro, con erudición vastísima y con 
el rigor critico propio de su tiempo, escribió su Storia di 
S. Caterina da Siena e del. Papato dei suoi tempi, que res- 
ponde en realidad y abundantemente a la promesa del ti¬ 
tulo. Su Santa Catalina es bastante màs que una vida pia¬ 
dosa y edificante para un público devoto ; es una gran fi¬ 
gura històrica con un pap el importantísimo en los grandes 
momentos que vivió la Iglesia en aquella època 08 . 

Jòrgensen ha Jogrado, quizà mejor que nadie, captar 
este clima, hecho de la geografia y las costumbres, del ca¬ 
ràcter peculiar de los personajes que rodean a la Santa y 
de la coyuntura històrica de las grandes y pequenas socie- 
dades en cuya òrbita entró. Siena particularmente apenas 
ha guardado secretos para el. No en vano vivió allí larga- 
mente para que su Santa Catalina reviviese el ambiente mis¬ 
mo respirase su aire natal y la aureolara la luz deí mismo 
cielo toscano. Ha penetrado el «genio» toscano, su talante 
mconfundible. 


miso y afl.anzado en la obediència de su Padre» (carta 373 t 5 n 313) 
Son insuperables las pàgmas dedicada,s por Jòrgensen ’a èstàtiltima 
etapa de la vida de Santa Catalina. Véase su Santa Catalina de K 

FAL ECELATR0, di S. Caterina e il papato dei suoi tempi (Nà- 

poles 1850), cmeo ediciones hasta.1886; trad. franc. París 1863. 



Gardner ” y Leclercq, por su parte, aportan en sus res- 
pectivas obras pinceladas maestras para colocar la figura 
de Santa Catalina en el marco de esta Edad Media, tan le- 
jana de nues.tra idiosincràsia y mentalidad. Es muy proba- 
blemente el elemento de mayor trascendencia para una in- 
terpretación—históricamente ortodoxa—de una figura de tan 
rica vitalidad. 

Otros biògraf os modernos, sin pretensiones de absoluta 
originalidad, recogen sobriamente todos estos elementos in¬ 
dispensables a una biografia: Taurisano, Levasti 70 y, muy 
recientemente, Giordani 71 . 

Mas que para la explicación de hechos concretos, que, 
sin duda, se entienden mucbo mejor en su clima, es el con- 
junto el que se ilumina a veces en forma decisiva y sor- 
prendente. 

EJ panorama pojítico de toda Italia, mosaico en hervor 
incesante de pequenas repúblicas y continuas luchas intes- 
tinas; el poder temporal del papa; las «companías de ven¬ 
tura», o guerreres a sueldo del mejor postor; ej estado aní- 
mico especial dejado como herencia de las pestes frecuen- 
tes ; Ja mezcla, incomprensible casi para nosotros, de fe y 
de pasión, de religiosidad y de pecado ; la rejajación de las 
ordenes religiosas, los movimientos reformistas, con sus 
oleadas de fanatismos mesiànícos, austeridades por una par¬ 
te y funestos errores doctrinales por otra ; la influencia de¬ 
cisiva de la predicación de los religiosos especiajmente en 
la vida del puebjo ; la corrupción del clero alto y bajo, re- 
ligioso y secujar ; Roma e Italia en fa orfandad del Pontifi- 
cado ; Avinón—en la suavidad del clima y en la eufòria de 
una Provenza con sensibijidad y afàn de bienestar—cor- 
te de los papas; la injerencia preponderante de los poderes 
terrenos en el gobierno de la Iglesia ; està Iglesia dividida 
durante períodos luctuosamente dilatados en una doble y tri¬ 
ple obediència; idea martilleante en tantos y santa ambi- 
ción de cruzada ; crisis de| siglo XIV, incubando la revolu- 
ción espiritual de un renacimiento pujante... En este clima 
vivió y llevó a cabo su vocación divina y trascendente Cata¬ 
lina Benincasa. 

Con una partieujaridad no obstante. Hay en esta Santa 
algo que la hace universal, catòlica, y la arranca sin violèn¬ 
cia de este marco histórico concreto, para hacerla, sin dejar 
de ser ella misma, de cualquier tiempo y de cuajquier pue- 
blo. Hay santos a quienes difícilmente se _les puede abstraer 
de lo que fué su mundo y su època. Su vida y su vocación 
estan tan vinculadas a aquéllos, que—a pesar de ser la san- 

liu Gardner, E., S. Catherine of Siena (Lonclres 1907). 

t» Levasti, A., S. Caterina (Turín 1947). 

7i GiORDANr, I. Caterina da Siena (Torino, cliciembre 1954). 


tidad un hecho universal—aquella santidad suya parece 
como desplazada en épocas y mundos diversos. 

Los elementos mas fundamentales y característiccs de 
Santa Catalina permiten verla vivir su misión en coyunturas 
de la historia muy lejanas de su siglo XIV. 

Hoy nos es posible imaginaria «devorando almas en la 
mesa del santo deseo», como ella nos dirà muchas veces ; 
viviendo su atormentada inquietud por el bien del prójimo, 
su martiric apasionado por la belleza de Ja dulce Esposa de 
Jesucristo y su fe insobornable y firme en ej «dulce Cristo 
en la tierra». Su grito de ayer nos parece de hoy y de todos 
los tiempos: Si muero, sabed que muero de pasión por la 
Iglesia. Y su doctrina y sus ensenanzas nos llegan con la 
misma fresca perpetuidad de las paràbolas evangélicas. 


c) El proceso de su transformación interior 

Esta otra perspectiva, que calificàbamcs de vital, inter¬ 
na, del desarrollo y del crecimiento de su espíritu, ofrece 
mayor es dificultades y se ha ensayado menos su descrip- 
ción o reconstrucción. 

Sin embargo, ofrece un interès excepcional. Y es la 
perspectiva que principalmente debería darnos la figura de 
la Santa que muchos anhelamos. 

Esta es, a Ja vez, la mas lamentable laguna de sus fuen- 
tes biograficas. Ca:a a] margen de su finalidad, y no se pre¬ 
ocuparen demasiado de ello. Debían demostrar que fué 
muy santa, que lo fué desde un principio, que dió en sus 
anos tiernos «pruebas de su futura santidad»... Les ínte- 
resaba menos descubrir y ofrecer la visión del proceso que 
siguió para hacerse santa. 

_Por esto, la selección de hechos históricos, de manifes- 
taciones personales, obedece mas al criterio de suscitar la 
admiración que de despertar la imitación. 

Sin faltar a la verdad històrica, por cargar exclusïvamen- 
te casi el acento sobre lo admirable de su vida, puede difu- 
minarse, hasta casi hacerse imperceptible, la ruta imitable 
de su hacerse santa. 

Son puntos de vista distintos. Para la mentalidad y la 
formación de hoy, resulta mucho mas edijicante y hasta ad¬ 
mirable el que haya tenido que hacerse santa en un proceso 
de evolución parecido—aunque de lejos—al de toüas Jas 
almas que quieren santificarse, que el que. Dios—en su 
omnímodo poder y bondad exquisita—haya querido darle 
hecha Ja santidad desde un principio. 

Aquí, con todo, no se trata de puntos de vista subjeti- 
vos. Se trata de una verdad històrica, cuyos términos deli- 



mitaríamos así: a) «Existió realmente en Catalina este pro- 
ceso de transformación interior? b) Si existió, ces posible 
una reconstrucción històrica del mismo? 

a) A juzgar por los encomios del Beato Raimundo de 
Capua y su testimonio acerca de la virtud de Catalina desde 
el momento que esta pudo andar por sus pròpies pies y por 
las aseveraciones de prestigiosos biógrafos actuales, la ex- 
cepcionalidad de esta vida habría que llevaria hasta consi¬ 
derar suprimidas las etapas normales de crecimiento y trans¬ 
formación del alma en las rutas de la vida espiritual. 

No es imposible para Dios ; pero c sucedió realmente así ? 
((Catalina ha estaco siempre en presencia del Eterno, le 
ha contemplado, amado, escuchado, adorado ; ha vivido en 
aquel estado que los teólogos llaman üida mística , sin tocar 
las dos vidas precedentes: la purgativa y la iluminativa. 

Desde Ja primera visión en Valle Piatta ha alcanzado las 
cumbres de la mística sin maestros, sin escuela, sin leer, 
guiada por el Espíritu Santo y por el amor, que han encon- 
trado en Catalina un instrumento perfecto para cantar toda 
su belleza, sus secretos, sus ansias, sus tormentos y sus 
grados. En la Biografia, Fr. Raimundo insiste continuamen- 
te en la ensehanza divina y en el coloquio de Catalina con 
el Maestro» 7a . 

En realidad, esta posición no puede apoyarse mas que 
en e] testimonio del Beato Raimundo de Capua. Y, con 
relación a éste, parece justa la observación hecha por el 
P. Gillet: «Casi sin percatarse de ello, el Beato Raimundo 
hace una fusión de pianos cronológicos: el de las cuali- 
dades de inteligencia y corazón, observadas personalmente 
en la Santa, y el de las mismas cualidades en la nina y jo- 
vencita, ya visibles para los qué entonces la conocieron y 
trataron. Su testimonio es tan vivo y lleno de verdad, que 
Raimundo, en cierto modo, llega a no hacer distinción en¬ 
tre el principio y el fin en la vida de Catalina)) 

Esta fusjón de planes origina el que llamaríamos «error 
de perspectiva)), al eliminar de la vida de la Santa todo 
proceso evolutivo de crecimiento en la perfección cristiana. 
Creemos con el P. Gillet que, «siendo realmente precoz la 
vocación sobrenatural de la Santa, se desenüolvió regular- 
mente, con el crecer de los aríos, del principio al fin » 
En todo_caso, los elementos de juicio para afirmar la exis¬ 
tència y trazar la línea de este proceso ha de proporcionarlos 
el mismo biógrafo de la Santa... ; no se pone en tela de juicio 
la historicidad de la narración del Beato Raimundo. Se trata 

72 Taurisano, I., S. Caterina da Siena (Roma 1950) p. 475 s. 

7s Gillet, M., La missione di S. Caterina da Siena (Florència 1946; 
p. 17. 

7- 1 Gillet, o. c., p. 17. 



de interpretar su testimonio' sobre la santidad de su dirigida. 
Gdlet y Petitot entre otros ', han creído auterizadamente 
poderlo interpretar en este sentido. Y nosotros estamos fir- 
memente persuadidos de ello siempre que a la terminolo¬ 
gia cfasica de via. purgativa, ilummativa y unitiva se le dé la 
debida eiasticidad de adaptación personal. Las palabras pe- 
cado, corwersion ma purgativa, tienen el valor relatívo que 
les da cada realidad concreta a la que se aplican y en la que 
se viven No suponen necesariamente un transito de la vida 
de pecado. mortal y de abandono de la ley de Dios a la vida. 
de la gracia y al cleseo de la perfección. 

Cada alma tiene su luz. A veces tan intensa q Ue resulta 
cegadora para otros ojos màs hechos a los tonos grises de la 
mediocndad. Y en esta luz pròpia se desarrolla el proceso 
evolutivo de cada alma hacia los senos insondables de la ca- 
riaad de Dios. 

b) No puede ser fàcil la reconstrucción històrica de es^e 
caminar del alma de Catalina. 

Per las lagunas biogràficas de que hemos hablado Por 
' habernos transmitido pocos datos concretos quienes podían 
haberio hecho en forma absolutamsnte autèntica y precisa. 
Por estar dispersos estos datos escasos y sin excesiva segu- 
nd.ad en la fijación de su cronologia. 

Los tenemos, sin embargo, y en suficiente cantidad, para 
que^el ensayo no resulte puro juego de fantasia. 

El P. Petitot, de competència reconocida, cree poseerlos 
hasta poder fijar las tres etapas clàsicas en la forma siguiente: 

De seis a dieciséis ahos, via purgativa ; de dieciséis a los 
veintiuno, via iluminativa, y estado unitivo, místico y activo 
a la vez de los veintiuno en adelante 7G . 

Hay hechos y síntomas que dan pie a esta división. No 
creemos que sea necesario, con todo, llevar su interpreta- 
ción hasta este extremo. El transito de uno a otro estado no 
suele verificarse nunca con esta precisión cronométrica. Nada 
està, como la vida, tan lejos de las clasificaciones rígida- 
mente estereotipadas. Y, ademàs...—lo confiesa el mismo 
P. Petitot—«quoique Jes divisions soient teujours quelque 
peu arbitraires...» 

La observación valdria particularmente para el paso de la 
fase «iluminativa)) a la «unitiva» y específicamente mística. 
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Es cierto, nc obstante, que la època de su adolescència 
y primera juventud se caracteriza por un ejercicio intenso de 
los medios ascéticos: ayu.no, abstinència, silencio... Intento 
de imitación de los Padres del desierto, cuyas vidas, un tanto 
fabulosas, escucharía desde muy pequenita, al amor de la 
lumbre, en las prolongadas veladas de invierno. 

Santa Teresa, a la misma edad, vivió bajo la presión de 
inquietudes parecidas. La Santa de Avila pensaba en ir a 
tierra de moros para ser clescabezada'por Jesucristo. La de 
Siena, eri buscar el rincón a propósito para la soledad ere- 
mítica. 

Tienen singular trascendencia en este período dos he- 
chos ; como punto de arranque* la «visión» de Valle Piatta. 
(Tiene un frescor de ingènua naturalidad el relato sencillo 
del Beato Raimundo...) " «jesucristo, revestido de hàbiíos 
pontificales y coronada la frenté de tiara... El Senoi fija la 
mirada llena d.e majestad en la nina, que se ha quedado in- 
móvil en mitad de la cuesta de Valle Piatta; se sonríe dul-, 
cernente. levanta la mano y traza sobre ella una bendi- 
ción...» Todo lo ha «visto» en la vertiente opuesta, sobre la 
torre de la iglesia d.e Santo Domingo, que domina la ba¬ 
rriada. Es todo lo que puede contener una «visión» de una 
nina de cinco anos (según Caffarini) o seis (según el Beato 
Raimundo). 

La «visión» puede tener, en cuanto a su naturaleza, in- 
terpretaciones muy distintas. Excesivamente natural, diría- 
mos, la que aventura Levasti 7S . 

Su contenido, sin embargo, es claro, y la influencia que 
tuvo en Catalina la subraya claramente su biógrafo : «Desde 
este momento, ya no pareció ser nina... Su voluntad se for- 
talecía... El fuego del amor divino abrasaba su cor.azón y es- 
clarecía su inteligencia... Me confesó después que el Espíritu 
Santo le había ensenado entonces, sin ayuda de magisterio 
humano y sin lectura alguna, la vida de los Padres del de¬ 
sierto...» 70 

Es evidente el influjo decisivo para la nina. Es una pri¬ 
mera llamada hacia el mundo sobrenatural de su vocación..., 
a la que ella respcnde con un voto de virginidad ; ella, sólo 

77 Beato Raim-tjndo de Captja, Biografia, I. c. 2, p. 10. 

fs «Pensamos que hay aquí una trasposiclón de co-sas vistas concre- 
tas a cosas pensadas abstractas; pensamos que el Cristo que se delinea 
delante de ella en la luminosa inmensidad es figura sacada de algunos 
Cristos que ha visto pintados; lo mismo el obispo; todo esto puede 
habérsele aparecido icleallzado en la medida en que ella, niíia, podia 
idealizar uh obispo visto durante las funciones en la catedral de Sie¬ 
na...» (!) (Levasti, A., S. Caterina ÍTurín 1947 1 p. 18). 

79 Beato Raimundo de Capua, Biografia, I, c. 2, p. 11. 



para Jesucristo. Es una luz desconocida que transforma inte- 
riormente tantas y tantas cosas. Lo que había oído y apren- 
dido por otros medios, adquiriria, ai toque de la luz de Dios, 
una luminosidad inèdita y sorprendente. 

Todo esto acontecía dentro. Por fuera, una nina que jue- 
ga, corretea y canta ; llora y busca el mimo, perdida en el 
enjambre de hermanos de la casa del tintorero de Fonte- 
branda. 

El día de la «visión», su hermano Esteban, ya en el fon¬ 
do de Valle Piatta, le grita impaciente: «Pero cqué haces ? 
i Camina!» «Si vieras lo que he visto yo...», se sincera ella. 
«i Bah!» Y Esteban se encogería de hombros, como tantas 
veces durante la infancia de Catalina los encogerían sus her¬ 
manos y sus padres ante las incomprendidas pequenas «ra- 
rezas» de la penúltima, a la que gustaba rezar, que le habla- 
ran de Dios, del Nino Jesús, de la Virgen y de los santos ; 
que se perdia, a veces, en la soledad de la terraza o de algún 
rincón de la casa y sabia privarse de cosas apetecibles. 

El otro hecho es el parèntesis de enfriamiento cuando 
empezó a ser mujer. 

La tentación vino de fuera, y rodeada de todas las cir- 
cunstancias que empujaban a ceder. No era ya «Monna» 
Lapa, su madre, con sus presiones descaradas y un tanto 
violentas para que se «arreglara» un poco mas y se pusiera 
a tiro de un buen partido. «Monna» Lapa es elemental, ins¬ 
tintiva. Es una buena mujer de pueblo y sabe cumplir con 
su deber... Y piensa que el de Catalina es idéntico al suyo. 
Entonces y allí, a los doce anos, émpezaba ya a ser hora de 
pensar en ello. 

Es ]a hermana Buenaventura, ya casada, la màs «amiga» 
de Catalina. Esta no apremia. ínsinúa. Le ensena cómo cum- 
ple ella su deber de agradar. «No hay nada malo... j Es ade- 
màs tan natural! Puede ser un acto de virtud ; todos los que 
la quieren estarían mas contentos y habría en casa menes 
disgustos, de los que hay por culpa de su rareza...» 

Catalina tuvo siempre conciencia de no haber cedido al 
deseo de agradar a los hombres. Pero sí la tuvo de haber ce¬ 
dido fràgilmènte al de agradar a su hermana preferida, a su 
madre... Por instinto de belleza, por sí misma... 

Fué una temporada—tres anos quiere el P. Petitct 80 — 
en que aumentaba la tibieza de su alma en la misma medida 
que crecía la preocupación de su arreglo personal. La «toi- 
lette» femenina y el arte de embellecerse con los medios de 
entonces estaba tan adelantada en aquellas partes de Italia 
como puede estarlo en nuestros días con elementos dtétintos. 
Dar al cutis de la cara y del cuello tersura de fruta fresca, a 

sn Petitot, o. c., p. 16 . 
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la abundante cabellera un doradc claro de mieses a punto de 
siega, el rizo airoso, el lazo oportuno, el pliegue y .la caída 
del vestido. 

Fueron los devaneos de Catalina hasta los dieciséis anos, 
cuando apenas se encontraba apoyada espiritualmente por 
nadie. Mas que el hecho en sí, que ella no desorbitaba, era 
su significación, su trascendencia en su pròpia vida: le ha- 
bía preocupado demasiado el agradar a Buenaventura, ha- 
bía malgastado el tiempo en complacerse ella misma, había 
girado en torno de su «yo», se había amortiguado el fervor 
de su oración y la ilusión de su unión con Dios. 

Todc esto empezó a verlo y a comprenderlo a la luz de la 
vela que iluminaba tenuemente la palidez de muerte del ros- 
tro de Buenaventura que se iba... «Murió—dice el Beato Rai- 
mundo—, de sobreparto, en la flor de la edad». Lo vió y 
comprendió con toda claridad a la luz radiante que con esta 
ocasión volvió a encender Dios en su celda interior. 

«c Acaso una criatura tan vil y despreciable, que ha reci- 
bido tantas gracias de su Criador, sin haberlas merecido, po¬ 
dria pasar así el tiempo adornando su cuerpo miserable, y 
esto por agradar a cualquiera? No. Sin la misericòrdia de 
Dios, no hubiese bastado el infierno para expiar mi cri- 
meni) S1 . 

Catalina no exagera. A su luz lo ve así. Ella ve y sabe las 
gracias que ha recibido inmerecidamente de Dios. El le hace 
penetrar un día en el misterio de la gran verdad. «Has de 
saber, hija mía, lo que eres tú y lo que soy yo... Tú eres la 
que no es y yo soy el que soy» 8 ". Ella—la que no es—puede 
medir lo que debe al que es y le ama a ella inefablemente. 
Ella había preferido el gusto de su hermana. 

Es su «conversión». Todas sus confesiones tuvieron el in¬ 
timo estremecimiento de la compunción y el llanto. Durante 
tanto tiempo no le había amado lo que debía... ; no había 
correspondido a la inefable, incomprensible llamada del 
amor... 

De entonces es su devoción especialísima a la santa que 
había sido pecadora como ella: la Magdalena del Evangelio. 
Y con su conversión se inicia Ja època de las grandes mace- 
raciones y de la insistente, apremiante plegaria de ariepenti- 
miento y reparación. 

Es todo un símbolo la derramada cabellera que cae bajo 
el tijeretazo implacable. Se desencadena la tragèdia familiar, 
que arrecia y se prolonga... Es el cilicio de Dios ; el que El 
anade a las penitencias que ella busca en todas las cosas y a 
todas horas. Es servicial, trabaja hasta agotarse en las labo- 


81 Beato Raimunüo de Capua, Biografia, I, c. 4, p. 22. 

82 In., Biografia, I, c. 10, p. 61. 


res de una casa con familia notablemente numerosa... Agota 
la tenacidad materna con una superior tenacidad puesta al 
servicio de un amor que Lapa tardaria en comprender: ella, 
su madre, que la había visto llegar a sus dieciséis anos /uer- 
te, robusta, como quizà ninguna otra en Siena, y llevar con 
aire garboso grandes sacos repletos de la calle al desvàn... 

Ahora se desesperaba ante las tablas desnudas de la 
cama, los vestidos de lana, la sangre de los disciplinazos sin 
cuenta, las astucias que burlaban—en el dormir, en el comer, 
en los banos sulfurosos—su apretada vigilància. «Por amor 
a la limpieza de su cuerpo desechó Catalina un corpino de 
crin y lo cambio por una cadenilla de hierro que se ajustaba 
prietamente a su cintura» 83 . 

No es la penitencia por la penitencia. Sólo el amor tiene 
sentído y da sentido y valor a todo lo demàs. En ella, y a su 
luz, el amor tiene estas exigencias... 

Fué—en su vida espiritual—la fase de la expiaci.ón y la 
purificación. j Bendito tinte de cabello y benditos rizos, ben- 
dita fragilidad ante el carino de una hermana preferida, 
benditos ratos perdidos, entre los doce y los quince anos, 
ante el espejo, frecuente y mimado, que la ayudaron—con 
la luz de Dios—a cavar la zanja honda de su humildad y le 
clavaron entre el alma y el espíritu la espina ineluctable y 
perenne de una sincerísima compunción ! 

De esta època primera de su transfcrmación. arranca el 
clamor angustiado a la Bondad infinita, a la Misericòrdia, por 
conseguir el perdón... Ante el crucifijo de su rincón fami¬ 
liar en Fontebranda cuaja el grito de fuego y lagrimas, cuyo 
eco hemos de captar luego tantas veces en el Dialogo: «Yo 
soy ej ladrón y tú eres el ajusticiado...» 

2) iSegimcla etapa de la vida espiritual de Santa Catalina 

Aunque los hechos exteriores, como punto de referencia 
de la evolución interior, no tengan un valor absoluto, es 
indudable, en el caso de Catalina, que su ingreso en la Ter¬ 
cera Orden de Santo Domingo marcó un cambio notable. 
Y con este cambio circumstancial coincide un periodo de es- 
peciales características, que lo discriminan del precedente y 
del que le sigue. 

«Ya eres religiosa, se decía a sí misma; ya no puedes 
vivir como hasta aquí has vivido. La vida del mundo ha pa- 
sado, la de tu profesión comienza, y debes conformaria a tu 
regla ...)) 81 


s- Beato Raimtindo de Capxia. Biografia, I, c. 6, p. 35. 
s-i Id., Biografia, I. c. 9, p. 53. 
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Tenia plena conciencia de su entrega y de sus exigencias 
entrahables. Su castidad, su pobreza y su obediència, aun 
sin los votos solemnes de la vida religiosa, tenían ya un sen- 
dero inequívoco y un cauce autorizado. 

Alguien preguntarà por qué no fundó Santa Catalina su 
orden, su íamilia religiosa ; por qué su hambre de entrega 
no buscó moldes mas apretados y recluídos. 

Hay una razón suprema en toda la vida de Catalina: la 
de la misión que Dios le reservaba en el Cuerpo místico de 
su Iglesia en este momento y hora de la vida d.e su Esposa 
en la tierra. Esta es Ja razón de su anhelada vinculación a la 
hermandad. de penitencia de Santo Domingo. Su vueío iba a 
requerir inmensidad de horizontes ; no el espacio Confinado 
del claustro. Su vocación exigiria esta libertad de movimien- 
tos que le permitiría su caràcter de «mantellata». 

La fisonomia exterior de esta etapa la determinan : los 
deberes familiares, las obligaciones de caridad impuestas por 
la regla de terciaria y un encerramiento casi absoluto en la 
celda de su silencio exterior y de su trato asiduc con Dios 
como prolongación del ya iniciado a raíz de su «conversión». 

«...la fiancée de Jésus avait encore beaucoup à appren- 
dre, à progressar dans les voies illuminative e unitive» 85 . 

Menudean màs los fenómenos sobrenaturales en su con- 
versación con Dios. i En el Dialogo hemos de encontrar tan- 
tas y tantas id.eas recibidas y maduradas en estos anos ca- 
llados e intensos ! «Tened por seguro que todo lo que sé de 
los caminos del espíritu, lo he aprendido de mi Sènior», con- 
fesarà màs adelante a Fr. Raimundo. 

Sus confesores anteriores al Beato Raimundo de Capua le 
proporcionaron con frecuencia suirimientos morales indeci- 
bles. Los caminos de Catalina no se ajustaban exactamente 
a los por ellos conocidos... Y se empenaban en hacerlos 
ajustar, doblegàndole a contrariar los impulsos de Dios. Su 
director en este noviciado para la gran misión es únicamente 
el insustituíble Maestro de novicios, el Espíritu Santo, que 
nos ha sido dado. 

Sobre el fondo de los sentimientos de humildad y çom- 
punción, que ya no la abandonaràn, prosigue Dios la múlti¬ 
ple labor de purificación y solidificación de su virtud. 

Por fuera, las habladurías y Ics celos, la calumnia y la 
desconfianza. Por dentro, las pruebas que pueden llegar màs 
a la raíz del amor propio y de la confianza en sí mism.a para 
garantizar su dominio definitivo y el alborozo de una paz re- 
conquistada por la fuerza... dej apoyo de Dios. 

Agradezcamos al Beato Raimundo que su entusiasmo pa- 
negirista por la santidad hecha de Santa Catalina no llegara 


só Petitot, o. c., p. 27. 
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a escamotearnos este capitulo de las tentaciones y pruebas, 
«que duraron varios días» y revistieron caràcter de sugestión 
y fuerza incalculables. Como en pocos pasajes, nos permits 
ver a la Santa haciéndose, y por los caminos por los que 
habitualmente tienen que hacerse todas las santidades. , 

Alternando con las comunicaciones prenadas de luces, 
con el consuelo de detalles exquisitos de Jesucristo para con 
| Catalina, el ataque refinado, insinuante, persistente hasta el 

; agotamiento. 

Poco antes de su entrega a Dios como terciaria tuvo que 
j >, vencer—en combaté sutil, diabólico—el engano del traje de 

seda ondulante, que brillaba al resplandor declinante de la 
tarde, presentado por un joven esbelto y bello que se lo 
ofrecía... 80 La tentación ayudaba a dar todo el relieve y sig- 
nificado que para ella tendría el rudo hàbito blanco, el cintu- 
rón de cuero y el mantó negro qúe aceptaria poco después 
en la Cappella delle Volte de Ja iglesia de Santo Domingo, 
i Otras tentaciones ahora iban a prepararia para un entre¬ 

ga màs íntima y definitiva todavía: la de Catalina a Jesucris¬ 
to y la de Jesucristo a Catalina. 

«Comenzaron... las tentaciones de la carne ; velando o 
durmiendo, le ponían delante reales fantasmas, que herían 
sus ojos y oídos y Ja atormentaban de mil maneras. Catalina 
luchaba valerosamente contra sí misma, mortificando su car¬ 
ne con cadena de hierro hasta hacer córrer la sangre en abun- 
dancia. Auinentó sus vigilias hasta privarse casi por com¬ 
pleto del sueno ; mas no por eso se dieron los enemigos por 
venciaos ni dejaron de tentarla. Tomaron la forma de per- 
sonas que venían a compadeceria y aconsejarfa, diciéndole : 
cPcr qué, pobre nina, te atormentas inútilmente ? tDe qué 
te sirven todas estas mortificacïones ? c Crees tú que podràs 
j . continuarlas ? pNo ves que eso es matarte y hacerte culpable 
; ■ • de suicidio ? Deja, deja esas locuras antes que caigas rendi- 
i da. Aun puedes gozar del mundo ; eres nina, y tu cuerpo 

recobrarà bien pronto su vigor. Viviràs como las otras rríuje- 
res ; te casaràs y tendràs hijcs, que seràn útiles a la sociedad. 
Bien està que desees agradar a Dios, c pero acaso no hubo 
santas casadas? Mira a Sara, Rebeca, Lía y Raqueb <;Por 
qué escocer ese otro género de vida en que no podràs con¬ 
tinuar?» _ . 

Era la llamada artera a las fibras siempre vivas del ínstin- 
to de maternidad para despertar el grito rebelde de la natu- 
raleza frente a vocaciones de mayor dedición y fecundidad. 

Luego ej zarpazo brutal, la llamada descarada a la pasion 
y al pecado : «Dejóse entonces el derrionio de razonamientos 

86 Describe con mano insuperable esta tentación cle Catalina, sobre 
\ los datos históricos del Beato Raimundo. Jòrgensen en su Santa Catct- 

\ Una de Siena, p. 49 s. 
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y emprendió un nuevo género de ataque La cercó de fan- 
tasmas de personas de distintos sexos, las cuales se entrega- 
ban a inmundas liviandades ; atormentaban con impureza 
los ojos y oídos de ella y la perseguían y excitaban con gri- 
tos a tomar parte en tales abominaciones. Nada le valia ce- 
rrar los oídos y ojos para no percibir tales gestos y voces de 
lubricidad ; y para colmo de su aflicción, su Esposo, que 
antes tan frecuentemente la visitaba y consolaba, parecía 
Iraberla aband.onado y que no le daba mnguna ayuda visible 
e invisible». De este modo se veia sumergida en desolada 
tristeza, pero sin cesar de mortificar su cuerpo y darse a la 
oración. 

Catalina se excitaba a un odio santo de sí misma, y decía 
ella: «; Oh !. ceres tú digna de consuelo alguno ; tú, la mas 
vil de las criaturas ? {No te acuerdas de tus pecados? cTe 
crees algo, desventurada ? Bastante serà si evitas la condena- 
ción eterna sufriendo por toda la vida estas penas y tinieblas. 

C Por que desanimarte y entristecerte ? Si escapas del infier- 
no, Jesucristo sabrà consolarte por toda una eternidad. Si 
has resuelto servirle, no es por gozar ahora de sus dulzuras, 
sino por poseerle en el cielo. Así confundía con su hum : l- 
dad al príncipe del orgullo. 

Su habitación la veia tan lïena de demonios presentàndole 
imàgenes impuras, que tenia que salir de ella a menudo. La. 
mayor. parte del tiempo lo pasaba en la iglesia, por que allí 
la atormentaban menos las obsesiones infernales que la se- 
guían siempre. Hubiera querido, como San Jerónimo, correr 
por valies y montes para evitar las abominaciones que veia. 

Cuando otra vez entraba en su cuarto, se encontraba ro- 
deada de una multitud de demonios, que se agitaban en 
derredcr de ella como moscas y la perseguían repitiendo pa- 
labras impuras y obscenidades. Y ella se refugiaba en la ora¬ 
ción y clamaba a Dios hasta que la tempestad se apaciguaba 
algun tantc» 87 . 

Y el coloquio dulcísimo : «cEn dónde estabas durante es¬ 
tas luchas espantosas ?» «Dentro de ti misma ! Tú no querías 
la tentación, y allí estaba fortaleciendo tu voluntad. Sin 
mí. 

No podían sospechar los que empezaban a acudir a Fon- 
tebranda en busca de luz, de paz para su espíritu, el com¬ 
baté encarnizado que Catalina vivia detràs de la serenidad 
mansa de sus pupilas. Ellos se volvían transformados, ella 
quedaba en la celda, agitada del revuelo inquieto del ma- 
ligno. 

Es la epoca del hambre torturante de comulgar. Tampo- 
co en esto le entendían. La època de su inmergirse en la gran 

87 Beato Raimundo de Capua, Biografia, I, c. 11, p. 71 s. 
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realidad de Cristo, en el misterio de sus llagas y. de su san- 
gre, «derramada con tanto fuego de amor». 

Es el preludio del esplendor nupcial para lo que ei Espo¬ 
so le preparaba... 

3) Tercera etapa, de la vida espiritual de Santa Catalina 

«El desposorio místico consuma en Catalina la unión es¬ 
piritual del alma con el divino Maestro y es, al propio tiem¬ 
po, el principio y el símbolo de la fecundidad» S8 . 

La actividad exterior de Catalina había quedado hasta 
entonces reducida a los deberes estrictos de caridad y de 
sus reglas de terciaria. Los primeros «caterinatos» no eran 
para ella todavía el peso de una familia constituïda. Contac- 
tos esporàdicos, aislados, con autorización de su confesor, 
que no llegabarí a romper la muralla dé aislamiento, silencio 
y soledad en la que se había encerrado. 

Ella misma no podia percatarse entonces de la misión 
providencial de aquellas luchas interiores y exterióres, que 
la iban forjando y le daban el temple requerido para su pró- 
ximo apostolado. No podia apreciar todo el alcance de la luz 
extraordinària que se iba depositando en su alma. cPor qué 
esta claridad de diafanidades insospechadas sobre el valor 
de las almas, el estado de la santa Iglesia, las necesidades 
del pontífice, la urgència de una invasión de santidad sacer- 

^ ota ^ . ... j , £ 

La perfección de su vida interior, consteiada de ienome- 
nos místicos, iba a culminar en la síntesis armoniosa, razón 
suprema de su fecundidad y de su vocación misma: la unión 
acabada de la contemplación y la acción. 

Hemos leído : «Catalina tuvo estas dos vocaciones inse¬ 
parables y contrcdictorias... Es preciso leer las descripciones 
de su vida extàtica y la narración de su vida activa alterna- 
tivamente y méditarlas con toda el alma para llegar a sospe¬ 
char qué trastorno («bouleversement») produciría én ella el 
transito brusco de la una a al otran 8 h 

Desde los primeros contactos con el espíritu de la Santa 
de Siena, tuvimos la impresión diametralmente opuesta a la 
expresada por las lineas que acabamos de reproducir, Un es¬ 
tudio màs detenido, màs profundo, ha venido todavía a con- 
firmarnos en la convicción de que esto es precisamente su 
característica peculiarísima. Es el rasgc personal, inconrun- 
dible, de Santa Catalina; la nota singular de su misión te¬ 
rrestre, de su única vocación. 


ss fetitot, -o. c., p. 33. 
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No son dos vocaciones contradictorias ; son dos vertien- 
tes de una misma e idèntica vocación. Imaginar en su espí- 
ritu una violència, una agitación por el transito—por brusco 
que fuese—entre una y otra, es proyectar nuestra mentalidad 
mediccre, de espíritus que merodean deficientemente por los 
primeros elementales aledanos de la vida espiritual y no pue- 
den bullir un tanto así sin comprometer su recogimiento y 
su vida interior. 

Mas aún: comprender la armonía real de esta síntesis es 
haber comprendido a Santa Catalina de Siena 90 . 

Hay en el Beato Raimundo una pàgina reveladora—cla- 
ve—de est'e «misterio de la vida de Catalina». En ella se 
discriminan patentemente los términos precisos del conflicto 
y la gènesis mística de la solución dada en la vida de la 
Santa. Los autores han captado, en general, la belleza tras- 
cendente de esta pàgina del Beato Raimundo. Y hasta los 
que opinan que ordinariamente éste «endulza y florea las 
vicisitudes de la Santa» confiesan «que ha dejado intactos, 
al margen de toda ampliación retòrica, los momentos cru- 
ciales del paso de la pura contemplación a la acción» 91 
Hasta entonces, sí; jamàs salíà de la celda de buena 
gana. Y, cuando no podia evitarlo, «sentia un dolor tan 
grande en el corazón como si se le fuera a romper. Sólo Dios 
era capaz de hacerla obedecer» 9 \ 

Sumergida en el puro deleite de la última conversación 
con Jesucristo, de una extremada familiaridad, surge el dia¬ 
logo : 

«—Vete ; ya es hora de comer ; los tuyos estàn ya. en la 
mesa ; vete, estàte con ellos, luego volveràs junto a mí... 

—i Me echas, Senor? (Deshecha en sollozos.) çPor qué 
mi Esposo queridísimo me arroja de su presencia ? Si he ofen- 
dido a tu Majestad, ahí està mi cuerpo, castígalo ; pasaré por 
todo, pero no me impongas el martirio de separarme de ti. 
c Qué haré yo en ]a mesa ? Los míos no comprenden cuàl es 
mi ccmida. He huído del mundo y de los míos para ser tu 
esposa ; y ahora que eres mi todo, {me obligas a mezclarme 
de nuevo en las cosas del mundo, con peligro de recaer en 
mi ignorància y llegar a ofenderte ? (No comprende que por 
nada del mundo deba dejar el goce de su intimidad imper- 
turbada ; y, voluntariosa, decidida, arrojada, llorando, sigue 


30 «Con el mismo ímpetu casi violento le sorprende el èxtasis tanto 
en la oración como en la. actividad. Para comprender a la gran Santa 
de Siena liay que captar ei secreto de su oración continua» (Pession, 
P. M., O. P., Orazione e azione nella vita e nellci dottrina di S. Caterina 
dci Siena: Spiritualltà Cateriniana [Florència 1947) p. 13 Véase tam- 
taién D’TJrso, Caratteri generali delia dottrina mistica cateriniana: Vita 
Cristiana [1940] fase. 2-3, p. 186). 

m Levasti,, a.. S. Caterina (Turín 1947) p. 67 s. 

92 Estas pàginas admirables pertenecen al v. 2, c. 1, p. 87 s., de la 
■Biografia del - Beato Raimundo. 
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a los pies de Jesucristo.) No, Seííor ; tu bondad jamàs con¬ 
sentirà que ni yo ni nadie tenga que estar separada de tu 
misma Bondad. 

—Càjmate, hija queridísima; es preciso cumplir toda jus¬ 
tícia y hacer fecunda mi gracia en ti y en otros. No pretendo 
separarte de mí; quiero, por el contrario, unirte a mí màs 
estrechamente por medio de la caridad del prójimo... Debes 
cumplir los dos mandamientos del amor, en Jcs que se encie- 
rra toda ley... Desde pequena he infundido en ti el ce}o por 
las almas ; sohabas con ser hombre ; disfrazarte, al menos, 
de hombre ; ir a tierras Jejanas y ser fraile predicador para 
ser màs útil para ti y para las almas... Llevas ya el habito 
tan anhelado de la Orden nacida para el bien del prójimo. 
cPor qué te maravillas y te lamentas cuando te empujo a 
realizar los suenos de tu infancia ? 

—Pero esto, c cómo puede realizarse ? 

—Según dispondrà mi bondad. 

—Hàgase tu voluntad, no la mía... Yo soy la que no soy 
y tú eres el que eres. Yo soy ignorància, tú la sabiduría del 
Padre... Soy mujer... ; ni los hombres me haràn caso ni està 
bien que una mujer ande entre ellos. 

—-...Yo difundo mi gracia como quiero. Ante mí no hay 
hombre ni mujer, ni pobre ni rico ; todos son iguales, y lo 
mismo puedo hacer una cosa que otra... <{Dudas? Crees, 
acaso, que no puedo encontrar el modo de llevarlo a cabo 
convenientemente. Sé qúe hablas así no por falta de confian- 
za, sino por humildad... Quiero instrumentos ineptos para 
humiliar la soberbia de Jos sabios... Obedece con valentia, 
que pronto te mandaré entre la gente. No te abandonaré 
dondequiera que te encuentres, ni dejaré de visitarte y de 
guiarte en todo lo que emprendas...» 

Deja precipitadamente la celda y se sienta con los suyos 
en la mesa. j Qué difícil explicar ciertas cosas a la madre, a 
los hermanos, a los sobrinos que alborotan! Obedece a la 
llamada del amor. £ Oposición entre la acción y la contem¬ 
plación en Catalina? Todo antagonismo entre ambas carece 
de sentido en la vida—y luego podremos comprobarlo pala- 
dinamente—también en su doctrina espiritual. 

Su caridad tendrà rasgos de heroísmo desmesurado. Por- 
que su caridad es ahora, inevitablemente, caridad. Es un 
único Amor que no entiende de distinciones cicateras. Ama 
nada màs. Ama al Amor en el muchacho liviano que reduce 
al redil de la gracia ; en el viejo endurecido ; en la cancerosa 
de lengua maligna ; en el religioso altanero y escéptico que 
le azuza con argucias escolàsticas, pero que ni sospecha los 
males de su propio espíritu. Ama simplemente. Pero ama 
siempre. Y ésta es su vida. 

Los grandes fenómenos místicos, que se encuentran ais- 
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lados en uno que otro santo, se acumulan, en esta última 
etapa de la vida interior de Catalina, de forma increíblemen- 
te prodigiosa ; cambio de corazón con Jesucristo, estigmati- 
zacíón... 

Crecen a la vez en su espíritu la convicción de su no-ser, 
de «nada con pecado encima», y, por tanto, de su radical 
impotència para hacer, y la conciencia, cada vez màs abru- 
madoramente clara, de su vocación personal. Ningún peca¬ 
do, ningún desorden, ninguna desgracia de la Iglesia, Esposa 
de Jesucristo, caen al margen de su respcnsabilidad. Ha ido 
dejando desgarrada a jirones y muerta su sensibilidad junto 
a calumniadores y apestados de cuerpo y de alma. Su volun- 
tad se. ha ido anegando y perdíendo en el abismo del miste- 
rio de la sangre de Jesucristo, es decir, del amor incompren¬ 
sible de Dios para con el «no ser» de la criatura. Su «yo» 
—voluntad, sentimiento, intereses—se ha perdido en el ser 
de Dios. 

En la inconmovible serenidad de las cumbres de su unión 
con Dios va a realizar el prodigio de una actividad intensí- 
sima, agotadora. 

Cada día comprenderà con mayor claridad que en aquel 
desposorio místico se encerraba el principio y el símbolo de 
su incalculable fecundidad... 

No era fàcil para la madre, Lapa, por ejemplo, cornpren- 
der el ir y venir, el darse sin tasa, este ((morir» continuado 
por todos los demàs. cPor qué no podia estar siempre a su 
lado ? Lapa, acompanada de Ja «mantellata» Cecca (Fran¬ 
cesca Gori), una de las secretarias de Catalina, estaba en 
Montepulciano. En aquel convento tenia Lapa dos nietas, y 
Cecca una hija. Allí les llega una carta de Catalina desde la 
Rocca de Tentennano, y en ella las «razones» de Catalina, 
que son las de Dios. 

«Acompanaos con la dulcísima Madre Maria. Ella, a fin 
de que los santos discípulos buscasen la glòria de Dios y la 
salvación de las almas, siguiendo las huellas de su dulce 
Hijo, consiente en que se vayan de su presencia, con querer- 
los entranablemente... Y lo mismo los discípulos, que le 
querían sin mesura, se alejan gozosos, aceptando el do¬ 
lor de la separación por la glòria de Dios; y se van entre 
tiranos, afrontando abundantes persecuciones. Y si ies pre- 
guntasen: «cPor qué sufrís con tanto gozo y os alejàis de 
Maria?», responderían: «Porque nos hemos despojado de 
nosotros mismos y estamcs enamorados de la glòria de Dios 
y de la salvación de las almas ». Así quiero que hagàis vos- 
otras, carísima madre e hija. Y si hasta ahora.no lo fuisteis, 
quiero que seàis ahora abrasadas por el fuego de la divina 
caridad, buscando siempre la glòria de Dios y la salvación 
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de las almas... Sabed, madre queridísima, que yo, miserable 
hija vuestra, no he sido puesta en la tierra para otra cosa 
màs que para esto; para esto me ha elegido mi Creador. Sé 
que estàis contenta de que le obedezca. Os ruego que, si os 
pareciese que estoy aquí màs tiempo del que quisierais, es- 
téis contenta; porque no puedo hacer otra cosa . ..» n3 

No puede ser màs diàfana la postura de Catalina ; es su 
misión, y tiene que realizarla, entregàndose a ella sin càlcu- 
los y s}n reservas. Se Ja ha impuesto Dios, a semejanza de la 
dura obediència que impuso a su Hijo unigénito, Lambién 
para la glòria del Padre y la salvación del hombre ; y c qué 
puede hacer ella—constrenida por su luz—-màs que plegarse 
a su cumplimiento ? 

Cuando Dios senala una misión, da sjempre las gracias 
indispensables para realizarla. Sólo El puede disponer, efi- 
caz y adecuadamente, a la criatura que ha de llevaria a 
cabo. La vocación de Catalina debía de ser altísima, a juz- 
gar por la preparación admirable marcada por el signo de 
las prodigalidades de Dios, que someramente acabamos de 
recórrer... 


íi. Esbozo de la personalidad sobrenatural y humana 
de Santa Catalina 

También aquí nuestra ambición no puede llegar màs que 
a ofrecer un esbozo. Porque el tema justificaria sobrada- 
mente todo un libro, y no de escasas dimensiones. 

Por otra parte, el mejor complemento de este esbozo de 
su personalidad sobrenatural y humana, construïda con ras- 
gos y elementcs biogràficos, se encontrarà en la exposición 
de su doctrina espiritual, que haremos en la segunda parte 
de esta Introducción. Tratar de penetrar y comprender su 
doctrina es adentrarse en el conocimiento del alma de Ca¬ 
talina. 

a) SU PERSONALIDAD SOBRENATURAL 
1) Atmosfera fle fe 

La lectura seguida de sus cartas, a destinatarios tan di¬ 
versos, sobre problemas tan varios, en coyunturas humanas 
tan concretas, causa en seguida la impresión de la existèn¬ 
cia, en torno del alma de Santa Catalina, de una atmosfera 
sobrenatural, en la que vive y de la que no emerge nunca. 

93 Carta 117,-II, p. 262 s. 




Nos parece màs lógico y explicable que esto suceda en 
las pàginas del Dialogo; en una conversación con Dios Nues- 
tro Senor no pueden verse Jas cosas, todas las cosas, desde 
angulos distintos. Recorriendo el epistolario, llega uno hien 
pronto a la conclusión de que es el úníco ambiente de su 
existència. 

No en balde llega a inquietar, a irritar casi, la insaciada 
repetición de las frases en la luz, por medio de la luz, con 
la luz, los ojos del entendimlento, la pupfla de la fe, el amor 
propio que quita la luz, etc., que parecen - obstaculizar el 
caso alado de la lectura. No es un estribillo, una muletilla de 
la que la Santa en su dictad.o no pueda desprenderse, y a la 
que, en cada caso, no responda una idea densa, bien deter¬ 
minada... Las dice con toda intención. En su estilo, estas lo- 
cuciones constelan en torno suyo un sistema parcial de ideas, 
que Catalina no se entretiene en descrifrar en cada ocasión. 

Es la referencia constante a su modo de ver las cosas, 
las personas y los acontecimientos ; el modo de verlas a la 
luz revelada. Se percata de que habitualmente los hombres 
no las ven ast. Pero ella sabe que son ast. Por esto no puede 
verlas de otra manera. 

Entrar en contacto con Santa Catalina, dijimos al princi¬ 
pio de estas pàginas, es entrar en su atmosfera. Fuera de 
ella no se entienden absolutamente, o se entienden muy 
mal, su personalidad y su vida. Quererla enjuiciar a otra luz 
es dar una interpretación subjetiva nada màs, y falsa por 
entero. 

Si el trato con ella, con sus escritos, es asíduo, no tarda 
uno en percatarse de que también se le hace familiar su «cli¬ 
ma sobrenatural», que lo respira con mayor naturalidad y 
aplica casi instintivamente aquelles criterios de fe, únicos en 
Santa Catalina. 

Para la Santa de Siena, el mundo y la vida no admiten 
otra interpretación que la prooidencialista. Sin posiblé excep- 
ción, en lo agradable o desagradable que le suceda a *a cria¬ 
tura racional, no puede ver màs que a Dios, que quiere o 
permite por amor lo que sucede. Jamàs enturbian la diafa- 
nidad. de esta su visión la intervención ineludible de factores 
humanos. En todo ve a Dios-Amor. Todo lo ve en Dios- 
Amor. 

En los aíïos de su vida oculta se acostumbró en el am¬ 
biente familiar a servir a su madre, no siempre complaciente 
ni comprensiva ; a sus hermanos, viendo. en ellos a Jesucris- 
to, a la Virgen Santísima y a los santos, amigos de Dios. 

A Jesucristo mima, visita, consuela, ensena, ama, en to¬ 
das las personas que a Jo largo de cada jornada bace pasar 
Dios junto a ella. 


Su visión—como toda visión sobrenatural—es simple, sin 
complicaciones ; sólo üe almas, y en las almas, la glòria de 
Dios. Todo lo demàs no cuenta. 

Sus normas de gobierno en los asuntos temporales de la 
Iglesia quizà hagan sacudir escépticamente la cabeza bien 
sentada en los principios de Derecho publico eclesiàstico : 

«; Almas, no ciudades!—le decía a Gregorio XI—. El tesoro de 
la Iglesia es la sangre de Jesucristo, entregada por las almas. El 
tesoro de la Sangre no se dió con vistas a bienes terrenos, sino 
para la saivación del liombre. Por tanto, si es cierto que estàis 
obligado a reconquistar y conservar el tesoro y senorío de las 
ciudades que la Iglesia ha perdido, mucho màs obligado estàis a 
recuperar tantas ovejas, que son el tesoro de la Iglesia; y i de- 
masiado empobrecc ella cuando las pierde! Impiden ademas (estas 
guerras) el deseo que yo sé acariciàis de la reforma de vuestra 
Esposa por medio de buenos pastores y rectores. Bien sabéis lo 
difícil que esto os resulta con las guerras, pues, pareciéndoos te- 
ner necesidad de los príncipes y senores, el compromiso de esta 
necesidad os parecerà que os constrihe a crear los pastores a su 
talante y no según vuestro parecer. Pésima razón es ésta; por 
encima de cualquier necesidad .(de esta índole), no hay que poner 
otros pastores màs que los que sean virtuosos y no se busquen a 
si mismos. sino que se busquen por Dios, buscando la alabanza 
y la glòria de su nombre...» 94 

Merecería transcribirse también entera la carta 301, a 
Misser Ristoro Canigiani ' J °, verdadero tratado, en su breve- 
dad, de la doctrina de Catalina sobre la luz natural y la luz 
sobrenatural que debe regir una vida en cualquier estado. 

No se encontrarà un solo aspecto del vivir humano en su 
largo epistolario que, enfocado por Santa Catalina, no sufra 
la transformación de la luz nueva: el bienestar temporal 
y los reveses .de posición y fortuna, el amor y la pérdida de 
lo màs querido, el honor y el mando y la mjusticia y la per- 
secución... No podia verlo màs que así. Ni podia dejar de 
esforzarse a fin de que todos los demàs lo vieran así, como 
en realidad era. 

Porque... las cosas son y valen lo que valen y son a la 
luz de Dios. 

2) EI munilo interno (le sus relaciones con Dios 

El nucleo de Ja personalidad sobrenatural hacia dentro 
de Santa Catalina estriba en el binomio—esencia de toda 
santidad—humildad-amor. 

Sabemos que en todos los santos ha de ser así. Por esto 
le calihcamos «esencia de toda santidad». Pero en Santa 

94 Carta 209, a Gregorio XI, III, p. 280-282. 

9 * Carta 301, IV, p. 318 s. 






Catalina sobresale con tal fuerza, adquiere una expresión tan 
clara y viva, que no puede menes de reclamar poderosamen- 
te la atención de cualquiera que se le acerque y estudie. 

En Santa Catalina—en su vida y en su doctrina—, humil- 
dad y amor no aparecen nunca como dos realidades distin- 
tas, y menos como dos realidades divorciadas y distantes. 

Son el aspecto negativo y positivo de una realidad única. 
Como continente y contenido. Meior, como vacío o capaci- 
dad de contener. y elemento que llena. 

Santa Catalina se conocía a sí misma como medida de lo 
que la quería Dios. Conocía a Dios en sí misma. Es decir, 
se formaba una idea de Dios amando, viéndose amar por 
Dios : ella, el «nc-ser», con pecado encima. 

No admitía el conocimiento de sí misma sin el conoci- 
miento de Dios-Amor. Esto no tiene sentido para ella; lleva 
a la desesperación. 

Por esto, conocerse—humildad—es amar. Amor y humil- 
dad son como cara y cruz de la misma moneda. 

Al conocimiento trascendente de ser «nada» ante el que 
es anadió el conocimiento interno de su limitación y de su 
imperfección. El arrepentimiento de sus faltas çuajó en las 
disposiciones hahituales de compunción del corazón, que no 
le abandonaron nunca, ni en la hora de su transito a la 
eternidad. 

La dolorosa confesión, repetida una y otra vez a lo largo 
de su vida 96 , y el recuerdo de sus faltas encuentran un eco 
emocionante en las horas últimas de su existència terrena. 
Sus pala'bras son como una confesión general y acallan la 
constante actitud íntima de su espíritu «compungido» „en la 
presencia de Dios... 

«Confieso mi culpa, Trinidad eterna, de haberte ofendido 
miserablemente con tanta negligència, ingratitud, desobe¬ 
diència y otros muchos defectos... 

No he observado el precepto que me diste de buscar 
siempre tu glòria y no perdonar fatiga por el bien del próji- 
mo, sino que he huído de los trabajos, y màs ahora, que eran 
màs necesarios. 

Me ordenaste que no pensara en mí, para pensar sólo en 
ti y en tu honra, en la alabanza de tu nombre y en la salud 
de las almas, y yo me he preocupado de mi conveniència. 

Me invitabas a unirme a ti solo, con... fervientes deseos, 
con làgrimas y humildes oraciones por la salvación del mun- 
do entero y por la reforma de la santa madre Iglesia..., y 
yo... no-he correspondido a tu deseo, sino que me he ador- 
mecido en la negligència... 

96 Beato Raimtjndo de Captta, Biografia, X, c. 4, p. 21. 



Tú me habías encomendado el gobierno de las almas, 
dàndome muchos hijos queridos a los que... enderezase por 
el camino de la vida ; pero yo no he sido para ellos sino un 
espejo de humana flaqueza... 

i Con cuàn poca reverencia he recibido los innumerables 
dones y las gracias de tantos dulces tormentos y trabajos 
cuantos a ti plugo acumular en este fràgil cuerpo ; ni los he 
sufrido con tan encendido deseo y ardiente amor como era 
el que tú tenías al mandàrmelos! 

... Me escogiste para esposa desde'mi tierna infancia, y 
yò no he sido fiel...» 9r 

Como en toda compunción auténticamente sobrenatural, 
hay tanto o màs de recuento del amor recibido como de sen- 
sación del amor no dado. Porque sólo a la luz del primero 
puede verse toda Ja trascendencia y culpabilidad del segun- 
do. Tiene el sentido del pecado. Hay en ella la reacción—so- 
brenaturalmente instintiva—ante todo lo que pueda ence- 
rrar ofensa al Amor. La santidad es cuchillo de dos filos: 
amor y odio. No se puede amar a Dios sin—automàtieamen- 
te—odiar lo que le es antagónico. De su sentido del pecado, 
su dejicadeza de conciencia, su necesidad de reparar... 

Bajo el chorro ardiente de las aguas sulfurosas de Vigno- 
na, Catalina recuerda las penas dej infierno y del purgatorio: 
«pedía a mi Criador, a quien tanto he ofendido , que se dig- 
nara aceptar aquelles tormentos que voluntariamente sufría 
por los que yo tenia merecidos ...)) 98 

En lo màs enconado de la lucha de sus tentaciones: 
«cEres, acaso, digna de algún consuelo?»—se decía a si mis¬ 
ma—. (No te acuerdas de tus pecados? çTe crees algo...? 
Bastante serà si evitas la condenación eterna sufriendo toda 
la vida otras penas y tiniebjas» 

Su ayuno absoluto durante largas temporadas le propor¬ 
ciono abundantes humillaciones, a_l ser corrientemente inter- 
pretado como un prurito suyo y un ardid para llamar la aten¬ 
ción y granjearse fama de santidad y no menos abundantes 
sufrimientos físicos: «Dios me castiga por mis pecados con 
esta enfermedad, que me impide tomar ninguna clase de ali¬ 
mento ; bien quisiera comer, pero me es imposibje. Pedid... 
a Dios que me perdone los pecados por los cuales.sufro» 101 . 
Se acordaba entonces de la fruta àvidamente codiciada y co- 
mida en los anos lejanos de la infancia en Fo.ntebranda 10 b 
Por esto desconfia de sí misma. Un «espiritual» de Flo¬ 
rència se creyó en el deber de conciencia de ponerla en 

17 carta de Barduccio Canigiani : Alvarez, p. 509 s. 

B. Eaim-undo de Captta, Biografia, I, c. 7, p. 42. 

Id., Biografia, I, c. 11, p. 73. 
n» Id., Biografia, II, c. 5, p. 133. 
mi JorgEnsen, p. 145. 





guardia contra el posible engano en sus ayunos. Le contes¬ 
to: «Os prometo que, mucho màs de lo que podàis temer 
vos, temo yo en esto el engano del demonio. Pero yo confio 
en la bondad .de Dios y desconfio de mí, porque sé que de 
mí en nada me puedo fiar... No sólo acerca de esto, sino de 
todas mis obras, temo siempre por mi fragilidad y por la as¬ 
túcia del demcnio, pensando que puedo ser víctima de un 
engano... Me apoyo en la cruz de Cristo crucificado, y en 
ella quiero ser yo crucificada; no dudo de que, si me veo 
cosida y clavada con El por amo r y con profunda humildad, 
los demonios nada podran contra mí; no por virtud mía, 
sino por la virtud de Cristo crucificado)) 103 . 

Si a estas disposiciones habituales de compunción se une 
la oprimente claridad de la conciencia que tenia de su mi- 
siom habremos dado con Ja clave de uno de los misteriós de 
su vida. cCómo podia, sin evidente exageración, considerar- 
se, como hacía habituajmente y aparece en las Cartas y las 
Oraciones, culpable de las desgracias de la Iglesia y de Jos 
males del mundo ? 

«He recibido de mi Criador gracias tan grandes y tantas, 
que, en mi Jugar, el ser mas miserable de la tierra ardería de 
amor de Dios. Sus palabras y obras habrían derramado por 
el mundo todo el amor del cielo y el desprecio de la presente 
vida. Los hombres no habrían pecado màs. Pero yo, que 
tanto he recibido, bien puedo decir que soy la màs ingrata 
de Jas criaturas y çausa de ruina en el mundo, pues no he 
salvado a muchas personas predicàndoles de palabra y con 
li ^ a ^ a do, pues, a mi deber; soy muy culpa- 

ble» 10 b Al concepto personal de ser «la nada con pecado» 
hecho palpitante y viva convicción corresponde el dogma 
Dios es amor. Es el dogma de Santa Catalina. No un dog¬ 
ma abstracto, impalpable, vago..., sino hecho carne viva en 
ella misma y en toda criatura racional y revejado en todos 
los detalles de las relaciones de Dios con el hombre. 

Todos sus fenómenos místicos se resolvían en una cre- 
ciente claridad interior, en un desbordarse del don de Sabi- 
duría sobre esta primera verdad: Dios es amor. 

Este dogma de Santa Catajina tiene su Credo. En todas 
sus pàginas vuelve, con la alucinante insistència de un mo¬ 
tivo musical que no se abandona nunca, porque està en la 
entrana misma medular de su vida espiritual, la enumera- 
ción de Jas razones del amor: Dios ama al crear, antes que 
pudieramos amarle nosotros ; ama al conservar ; ama al re- 
crear a la vida de la gracia al hombre perdido ; ama al querer 
o pe rmiti r todo Jo que quiere y permite para con la criatura, 

102 Caria 92, a un « espiritual » de Florència II p 113 

Declaraciones de Fr. Bartolomé de Sienà : en Alvarez, p. 474. 


que responde en sí a un inefable designio del amor de Dios. 

Habría que anticipar todo el acervo doctrinal de Santa 
Catalina, que gravita sobre esta verdad y que trataremos de 
exponer màs adelante, para desarrollar debidamente este 
rasgo oe su perfil sobrenatural. Notemcs sólo que toda su 
doctrina antes fué üida. Las principales experiencias místi- 

cas_inundando, en Ja suprema vibración de lo divino, todo 

su ser—la inmergen singularmente en el misterio de la San¬ 
aré, que no es en substància màs que la revelación del amor 
en la redención. 

<(Yo quiero sangre ; en la Sangre sosiego y sosegaré yo mi 
alma» lW b ‘ s . 

Su goto cbsesionante de «i Sangre, sangre !» ; su lenguaje 
misterioso, impregnado totalrnente del color, del olor y de 
la calidez de la Sangre, no se entiende siquiera... si no se ha 
penetrado el contenido doctrinal, de extraordinària densi- 
dad, que en él encerró la experiencia mística, reiterada una 
y mil veces. - 

Es el unico lenguaje que puede hablar el alma que ha 
bebido en la llaga del pecho desgarrado de Cristo 1<M , ha 
cambiado con el de Cristo el corazón propio, ha sentido cau- 
terizar sus carnes con ej fuego de sus llagas 10 °, ha recibido 
sobre el alma una lluvia purificadora de sangre y de fue¬ 
go... 1I)C «Mi naturaleza es fuego», porque Dios, que es amor, 
ncs ha hecho participantes de su naturaleza 107 . 

Y es el lenguaje que pueden hablar sojamente almas 
como la de Catalina de Siena. 


Todo el mundo interno de las relaciones de Santa Cata¬ 
lina con Dios se reduce al binomio estudiado: «humijdad- 
amor». . 

El mundo, tan complejo para nosotros, de las relaciones 
con todo lo que no es Dios cristaliza en Catahna en la ele¬ 
mental ecuación: amor a Dios = amor al projimo. Es la 
otra vertiente de su dogma. Sin ella se trunca la verdad re¬ 
velada y se desmocha esencialmente la personalidad espiri¬ 
tual de la Santa. 

Es notable, como podrà verse en su lugar, su doctrina so- 
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bre la caridad al prójímo. Ofrece tema para un sabroso tra- 
tado completo sobre la matèria 108 . Pero también aquí, antes 
de ser doctrina, fué vida en ella. Toda su vocación, singular 
y. particularísima, obedece a la inteligencia y a la asimila- 
ción vital de esta verdad. 

Sm mermas ni rebajas, la totalidad de su amor a Dios en- 
contraba su adecuada expresión en el querer a la ((criatura 
racional, imagen de Dios ; objeto de un designio de amor in- 
nnito por parte de Dios; redimida por la sangre del Hijo de 
Dms, derramada con tanto fuego de amor; llamada a reali- 
zar la verdad de Dios, que es su felicidad eterna en El; que 
puede,.p.or su pròpia culpa y negligència de los siervos de 
Dios,. vivir por siempre separada de EL.» 

Dios le ensenó, para prepararia a su misión, el valor de 
la criatura. De su mano penetro Catalina en lo intimo del 
misterio redentor que se encarnaba en la Iglesia de Jesu- 
cristo. 

Su pasión, en consecuencia, fueron Jas almas, sin discri- 
minaciones, y Ja Iglesia, por encima de todas las contingen- 
cias exteriores del elemento humano que podían deturpar 
su cara de verdadera Esposa de Jesucristo. 

Las almas, el prójímo, porque era el único camino para 
amar de balde, sin que antes la hubieran querido, a} Dios 
que de balde la amó antes que ella—por no ser—pudiese 
quererle de. ajguna manera. 

La Iglesia, porque es la prolongación viviente del miste- 
no redentor de Crisfo. La Iglesia es Cristo redimiendo. 

Las almas, porque por ellas murió Cristo. 

La Iglesia, porque es Cristo muriendo. 

«Debemos córrer como enamorados y apasionarnos por 
la santa Iglesia por amor de Cristo crucificado. Ayudad 
a esta Esposa (de Cristo), banada en la sangre del Cor- 
dero...» . 

«Tendran para mí calumnias y persecuciones ; yo daré 
lagnmas y oración continua en la medida de la gracia que 
Dios me de. Y tanto si el demonio lo quiere como si no, me 
empenaré en emplear mi vida para Ja honra de Dios y la 
salvación de las almas, por ej mundo entero, y especialmen- 
te por mi ciudad» 110 . 


. Ante el peligro .del cisma, que iba ensombreciendo el ho- 
rizonte de la Iglesia, comprendía que para impedirlo y de- 

Massi ?q- P " J, éase en La vida sobrenatural 

Catalina de Sena» ’ ' ' P ‘ 29 S " <<EI amor al projimo según Santa 

i o* Carta 145,- a la reina madre de HiCngría, n p. 402 Toda la rartn 
es un himno pura ascua de amor a la Iglesia. Véase el hermoso capitulo 
fítica^católfca 6 » 1 ÍS Catalina de síen “ (Madrid 1955) p. 113, «Tapo- 
110 Carta 122, a Solvit de Misser Pictro, platero de Siena, II, p. 295 
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plorarlo era insuficiente el sudor naturaj: «sudor de sangre 
querría yo, y de buena gana hubiera querido que en mi cuer- 
po se desbordasen mis venàs» ll·1 , le confesabà. en una carta 
al cardenal Pedro de Luna... 

No concibe su felicidad ni en la gjoria «si alguno de es¬ 
tos, creados a tu imagen, como lo soy yo, perece y es arreba- 
tado de mis manes. No quiero que se pierda ninguno de mis 
hermanos unidos a mí por naturaleza y por gracia... Yo quï- 
siera que el infierno se destruyera, y, si quedara a salvo la 
unión de tu amor, que fuese yo puesta en la boca del infierno 
para cerrarlo de modo que ya ninguno mas entrara...» 11 " . 

EI panorama de la caridad de Santa Catalina tiene las ili- 
mitadas dimensiones de la caridad misma de Dios. Caridad 
es amar con la única medida y condición de la caridad au¬ 
tentica, que es no conocer ni condición ni medida. 

Por esto, caridad no es sólo no ojender al prójimo ; es 
amarlo positiva, apasionadamente ; es no serle indiferente 
nadie ; es querer el bien de todes, a los que Dios quiere ; a 
los que quiere tanto, que muere por ellos ; es darse, morir 
por el bien de aquellos cuyo bien quiere Dios. Su gran tor- 
mento es no poder dar a entender cómo los quiere Dios y 
cómo por amor da y permite El todo lo que les acontece ; 
es vivir, en su oración y en su accion, de cara a los demas ; 
es daries los frutos del amor, cuyas flores de afecto reserva 
para Dios. Sobre los demas se dan a luz las virtudes que in- 
teriormente se han concebido... 

Y éste es otro aspecto de la universalidad de su caridad. 
Todas las virtudes de Catalina tienen valor y sentido por el 
amor que las inspira y engendra. 

Todo el organismo vital de las virtudes en Santa Catafina 
cuaja en esta también elemental afirmacion: su vida es ca¬ 
ridad, frente a la síntesis de todas las relaciones de Dios 
para con Catalina: «Dios es amor». 

Obediència, paciència, pobreza, castidad, discrecion..., 
es decir, con palabras distintas, todo lo que se resume en el 
binomio apuntado : «amor-humildad». 

El Beato Raimundo pondera en su Biografia cada una de 
las principales virtudes vividas por la Santa. Como resalta 
lummosamente de su doctrina ascètica, todas surgian y co- 
braban vitalidad en el amor nacido del conocimiento de la 
bondad de Dios en sí misma... 

La personalidad sobrenatural, de talla gigantesca, de la 
Santa, que murió a los treinta y tres anos, la.levantp, es cier- 
to, la acción de Dios. Ella no puso resistencias ni obstaculos 
a esta acción. Fué generosa en darse cuando ej Espíritu 

111 «...e volentieri avretabe voluto clie il corpo suo fosse stato sve- 
nato» (carta 293, IV, p. 279). 

ii; beato Raimundo de Capua, Biografia, pról. l.°, p. -lxxxiv. 
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ahondaba en los cimientos de la humillación y torturación 
del ctyo» y cuando su vuelo irresistible la arrastraba a las 
metas mas ambiciosas de la perfección y del apostolado 

La absoluta convicción de su «no-ser» y «no-poder» su- 
poma índefectiblemente en Catalina la misma absoluta con- 
viccion del «todo» y del poder omnímodc de Dios-Amor. 

Sabemos inexhausto el filón de su personaíidad sobrena- 
turab guedan vírgenes aspectos de interès indiscutible; do¬ 
nes del Lspiritu Santo en Catalina, discreción de espíritus, 
vida estrictamente mística, etc. Los senalados, sin embargo, 
son fos trazos sahentes, personalísimcs, que de algún modò 
la pueden caracterizar y definir. 


b) SU PERSONALIDAD HUMANA 


, 5 1 psicológico humano de Santa Catalina no preocu¬ 
po demasiado a los biografos contemporàneos suyos Ni en- 
traba en la mentalidad de la època ni en la finalidad in- 
mediata de sus escritos 


Mas todavía ; l a abundancia del elemento sobrenatural 
que les urgia poner de rejieve, parece abogar Jos rasgos dè 
la fisonomia humana, que a nosotros—hijos también de 
nuestro siglo—nos mteresa y apasiona. Pretender recons¬ 
truïda con los solcs elementos de estas biografías es tra- 
bajo improbo y poco menos que inabordable. Elementos 
sueltos, esporadicos, incidentales: alegria v gracia infan- 
tiles, madurez de juicio, tenacidad..., etc. Pero el retrato 
completo se difumina inconexamente. 

Es^ preciso sumergirse en la lectura pacienzuda de su 
abundante epistolano, captar sus reacciones ante personas 
y coyunturas historicas concretas de índole distinta, oir su 
lenguaje msinuante o vehemente, ser testigo de sus ansias 
y de su lianto. LI trazo esencial de su personaíidad humana 
se perfila mucho mas. De lo nebuloso aflora cada vez con 
mayor mtidez la persona humana, la mujer que palpitaba 
debajo de la Santa. 


i L j° S j eS í r l f ? ltldamen te yuxtapuestos no se dan en la 
realidad giobaj de una vida, como en los cortès del suelo 
terrestre El todo viviente no ofrece al observador los di¬ 
versos elementos que lo componen separados y milimétri- 
camente medidos ; hasta aquí la naturaleza, aquí empieza 
a gracia. 1 oda vivisección psicològica resulta artificial y 
los datos que proporciona deben aceptarse y entenderse 
siempre en función del todo que vive : naturaleza y gracia 
hombre e hijo de Dios. 

Y en una Santa en la que la gracia actuó con tanta pre- 
cocidad resulta todavía màs difícil la labor de precisar los 
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elementos típicamente humanos de su personaíidad. Tam¬ 
bién aquí el esbozo ofrecerà, sin interpretaciones arbitra- 
rias y subjetivistas, la visión de los aspectos mas notables 
y característicos de la psicologia de la Santa. 

Todavía una palabra de justificación por el orden en que 
se presentan estos elementos varios de su personaíidad so¬ 
brenatural y humana. cNo està lo humano en la base de 
toda personaíidad sobrenatural? {No obra la gracia sobre 
la naturaleza? {No es el santo un hombre que, como hom¬ 
bre, vaje mucho ? 

Todo esto es cierto. Es solo razón de método. Quena- 
mos evitar el riesgo de esta interpretación: toda la desco- 
llante personaíidad de Santa Catalina y su grandiosa misión 
se explica por la riqueza excepcional de su personaíidad 
humana. Frente a Jos biografos primitivos, que nos presen¬ 
tan una Santa que apenas fué mujer, los biografos de hoy 
se sienten tentados en presentarnos una gran mujer que 
apenas fué santa o lo fué por lo que valia como mujer. 

Su valor psicológico explica sójc ajgunas cosas en esta 
vida admirable, y las explica en forma fragmentaria. Diria 
que ayuda a entenderlas, porque en la entraria misma, la 
màs íntima, deberemos buscar indefectiblemente la llamada 
sobrenatural y la misteriosa acción de lo ultrahumano: la 
obra de }a gracia. 

Màs breve y màs claro : el instrumento humano sobre el 
que laboro la gracia y con ella colaboró fué, a granaes ras¬ 
gos, como sigue. 


A. Principales factores psicológicos 
1) Iiifceligeiicià Lntuitiva 

La exposición de la doctrina espiritual de Santa Catalina 
nos colocarà frente a una estructura intejectual de daridad 
y fijmeza poco comunes. _ 

A lo Jargo de su intensa vida mística, recibe de Dios en- 
senanzas continuas ; se vuelca en ella la luz de Dios. Pero, 
ademàs, oye leer o ccntar, junto a la hoguera de la cocina 
familiar, la Vita Patrum, las vidas de santos de la leyenda 
dorada, de Giacomo di Varazze. El púlpito—con su in¬ 
fluencia preponderante en la vida y ambiente de su siglo—, 
el confesonario, le brindan ideas y conocimientos. 

Sea ahora lo que sea de las fuentes humanas de^su cièn¬ 
cia de la vida espiritual y también de la «inspiración)) sobre¬ 
natural en el dictado de su libro el Dialogo, una cosa es 
cierta : la mole de sus escritos—cerca de 400 cartas suyas 
han llegado hasta nosotros—, de rara densidad doctrinal, 



supone indiscutiblemente una capacidad natural de capta- 
ción, de asimilación y de expresión. 

Considerando el.conjunto de sus escritos y de su vida, es 
innegable que Catalina no repite como autómata una lección 
recibida y aprendida. Habla de lo que vive. Es decxr, des- 
cubre una estructuración intelectual con las notas senaladas 
de claridad, solidez y amplitud, que son el nervio de sus 
convicciones, la motivación de su modo de vivir y obrar. 
Sus ideas son claras, a pesar de la exuberància y desborda- 
miento de un estilo que acumula imàgenes, digresiones e 
incisos. Su pensamiento puede esquematizarse y reducirse 
a síntesis con relativa facilidad. 

Es firme y tenaz en sus ideas, lo que supone una asimi- 
lacion personal perfecta. Las fórmulas mas abstractas: «ser, 
no-^ser», «el pecado, que es la nada, convierte en nada, y 
raenos que nada, al que lo comete», no permanecen nun- 
ca en >aregión puramente teòrica, intelectual del alma. Se 
nacen vida, calan hasta las raíces de las convicciones, en 
cienden la voluntad. Mas que la idea fría, tiene el senti- 
miento vivísimo, fruto de la claridad intelectual; por ejem- 
plo, de que Dios es el ser, y ella el no-ser. 

La vida en ella trasciende fàcilmente la pura verdad me¬ 
tafísica, el juego de cuyos términos encandilaría al pensador 
teórico. 

. Mí 1 Eabito de madura reflexión ayudaba a esta perfecta 
asimilación de las ideas y de la doctrina que llegaban a sus 
oïdos, avidos de conocer y saber. «Cuando leía u oraba 

depone rr. Bartolomé Dominici—, no se preccupaba tan- 
to de leer o de orar cuanto de rumiar cada una de las pa- 
labras. Cuando hallaba una que le complacía particular- 
mente, se detenia en ella hasta que la inteligencia se sacia- 
ba gozosamente («se ne pasceva con diletto»). Así llegó a 
orar mentalmente, hasta el punto de no poder decir vocal- 
mente un padrenuestro sin sentir en el acto arrebatada su 
mente» . 

No es una intelectual especulativa. Tiene màs bien el 
caracter intuitivo de la inteligencia de la mujer. Sin dejar 
de sacar conclusiones lógicas, le arrastra mucho màs la ín¬ 
tima necesidad de plasmar las ideas que tiene en imàge- 
nes transparentes y simples y a sugerir otras acumulando 
riguras y digresiones. 

No es raro tropezar en sus escritos con ideas y frases 
que son un eco daro de afirmaciones teológicas de Santo 
I omas o de algun otro autor màs divulgado y conocido en 
su tiemp o. En favor de Catalina habrà siempre una mayor 

-E 6 » 0810101 ! de Fr. Bartolomé Dominici en el Processo Castellann 
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vehemencia y fuerza de expresión. La frase se 
fuego al pasar por la fragua de su alma. 

Hambrea conocer para amar. Y ama para ahondar en el 
conccimiento y corresponder con su darse al darse de Dios. 
Su estructura mental està hecha màs para la contempla- 
ción, como resorte de acción y entrega, que para la es~ 
peculación. y el juego malabar de las ideas 114 . 

El caràcter acusadamente intuitivo de su inteligencia da 
razón de otras dos peculiaridades psicológicas suyas. 

Una es la clara y simple visión de los acontecimientos 
humanos. Moviéndose habitualmente en el mundo ultra- 
terreno de la contemplación, ve y juzga lo humano con una 
serena limpidez de juicio, que otros, màs enfrascados en 
los acontecimientos mismos, no tienen y quizà tampoco 
comprenden. 

Precisamente por moverse siempre en la atmosfera de lo 
sobrenatural tiene puntos d.e referencia de aplicación uni¬ 
versal, llenos de prudència y de un simplismo incompren¬ 
sible para el político, el diplomàtico o el hombre terreno 
simplemente. 

Solo un entendimiento marcadamente intuitivo puede ser 
tan inexorablemente constante en la aplicación de su cri- 
terio y de su visión de lo absoluto en toda clase de circuns- 
tancias personales o sociales. Y como lo ve, con la màs 
absoluta y sincera libertad lo dice al papa, a los cardena- 
les, a los gobernantes o capitanes di ventura, a su director 113 . 

En problema de elección de estado, en la pérdida de 
un hijo, en la rebelión de los florentinos, en la persecución 
de que es objeto, en los obstàculos para la cruzada, en el 
estado general de las costumbres, en la jerarquia y clero 
bajo, en el cisma—amenaza o amarga realjdad—, en la es- 
tancia de los papas en Avínón, en el modo de ser del «dul- 
ce Cristo en la tierra» (aunque se trate del àspero Urba- 
no VI), en todo, su visión tiene siempre la misma segura 
claridad del que puede contemplarlas desde un punto de 
vista irrefragable : el punto de vista de Dios. 

Òtra peculiaridad de la intuición psicològica, ((informa¬ 
da»—en su sentido metafísico—por la caridad sobrenatural 
en Santa Catalina, es la comprensión y, como consecuencia, 
su tremenda capacidad de adaptación. 

Sin esta intuición psicològica, la caridad no puede lle¬ 
gar a grado tan alto de flexibilidad, plegàndose, con per- 
fecto conocimiento de ïcdos los recovecos de la personali- 
d.ad humana, a las necesidades y mentalidad de tan di- 


ii·i véase Gillet, M. ( q. P-, La Missione di Santa Caterina da Siena, 
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versos interlocutores como son los destinatarios de sus 
cartas. 

Descubre todos los trucos de la pasión en toda su im- 
presionante gama y toca todos .los resortes de la influencia 
sobre las voluntades ajenas. 

Apenas se nos alcanza el sentido de las líneas siguien- 
tes esentas sobre este aspecto de la personalidad de Santa 
Cataima: 

«Pero bay ciertas cimas en que las almas ordinarias se 
mantienen con trabajo. Una vez partida la «Mamà» los 
hijos se encuentran solos sobre los picos desolados del puro 
amor y sienten vértigo Entonces, j cuidado con el desalien- 
to . Lo peor era que la uMama » rehusaba comprenderlos». 

«Esto diferencia claramente a Catalina del prudente di¬ 
rector de almas. La primera cualidad de éste es ponerse en 
el iugar de su pemtente, darse cuenta de lo que es capaz 
aquel practicamente en el estado en que està y no pedir 
mas de lo que pide Dios en aquel momento» 116 . 

Afirmaciones que plantean un problema màs amplio y 
de mayor hondura: el de Santa Catalina como director de 
conciencias, al que haremos alusión màs adelante. 

Después de un detenido estudio de las cartas, el jesuíta 
1 . VV eber ha llegado a conclusiones diametralmente cpues- 
tas a las de Leclercq en orden a la intuición psicològica y 
a la extraordmana capacidad de adaptación de Santa Ca¬ 
taima ; a nuestro parecer, con mayor lògica y anàlisis màs 
prorundo . 

. P. es . ar de la insoslayable tortura que experimenta por 
la insuficiència y rigidez del lenguaje humano para dar paso 
a las clandades interiores de orden sobrenatural que ve y 
vive con tan violenta fuerza, Santa Catalina sabe expresar, 
y en lenguaje llano, transparente, su doctrina, la doctrina 
que constituye toda su vida. Dictar simultàneamente a dos 
0 , 'bC 3 secretarios sm interferir los temas, pudiendo reanudar 
el hilo del dictado, después de largas pausas e interrupcio- 
nes, con la mayor naturalidad 117 bis , supone un entendi- 
nuento claro, bien ordenade y con la rara facultad de tra- 
ducir. en palabras su desjumbrante mundo interior. 

Ni le faltaba «el don esencial del poeta: crear la ima- 
gen perfecta ; la imagen que, con Ja precisión de una fórmu- 
la químic a o matemàtica, exprese la verdad», y la expresa 

316 Leclercq, Santa Catalina, de Siena, p. 205. 

ix7 Wj^ber, F. p., S. X., Santa Caterina det Siena vista cLelle «ip jpt 
OivUtà Cattolica, II (1947) p. 245. Sobçe el lentido de ta me 
f °.· ?■> 11 senso deUa misura nello spirito caterinia 

no. Spuitualxta Gatevimana (Florència 1947) p 4^-57 

117 bis Declaración de Fr. Bartolomé de Sena en Alvarez, p. 469. 


65 


viva y bellamente. La mejor prueba de ello puede hallarse 
en el estudio de su estilo literario. «Como Francisco de Asís, 
Catalina era un juglar de Dios era poeta como él, pero su 
poesia se halla llena de un caràcter màs rico, màs variado, 
de un espíritu màs profundo y menos sencillo» 118 . 


Los que convivieron con la Santa no lo hacen resaltar ni 
—como era ya de esperar en ellos—para criticarlo ni tam- 
poco para llamar la atención sobre este rasgo fisonómico 
de la psicologia de la Santa. 

A cuantos no vivimos dentro de la atmosfera personal 
de Catalina-—y màs a seis siglos de distancia—, nos impre- 
siona inmediatamente, ineluctablemente. Bien o mal, me- 
jer o peor interpretada luego, pero la impresión alií està viva 
e indeleble. El hecho existe. Hay un choque de mentalida- 
des. Màs, si es una mentalidad masculina la que inicia este 
contacto con la personalidad de la Santa de Siena, que se 
manifiesta sincera y descaradamente desde las primeras lí¬ 
neas de la primera carta—cualquiera—que se escoja: Yo, 
Catalina... Sigue, es cierto, una fórmula, expresión de hu- 
mildad: asierva y esclava de los siervos de Jesucristo». Pero 
en el alma queda en primer plano el yo inicial, y las pala¬ 
bras siguientes suenan ya junto a aquel «yo» a... esto preci- 
samente : a fórmula. 

Después de una parte doctrinal—aparentemente genè¬ 
rica e indeterminada, sin finalidad ni sentido inmediato 
para el destinatario de la carta—no tardan en aparecer las 
expresiones de un caràcter volitivo muy acusado: os pido, 
os ruego, dadme el consuelo de..., y el imperativo incesan- 
te y directo : haced, no hagàis... Otras veces Jo mitiga con 
un plural de comprensión y de humildad: hagamos, no de- 
jemos de hacer. 

Francesco Tebaldi, noble florentino, había ingresado en 
la cartuja de la isla de Gorgona. En ella le había tratado 
Santa Catalina durante el viaje que hizo a la isla en 1375. 
Tiempo después recibe una carta de Catalina. Le habla de 
las ejases de làgrimas y de la oración, refiriéndose a lo que 
màs ampliamente ha escrito sobre estos puntos en ctra par¬ 
te, en el Dialogo. 

En la última parte, ya màs personal y de aplicación pràc¬ 
tica—cuatro pàginas de la edición Ferreti—, pueden con- 
tarse catorce io voglio a bien poca distancia uno c|e otro. 
La carta termina con «os ruego y apremio», «haced que no 
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tenga ocasión de llanto ni tenga que acusaros delante de 
Dios...» 11 - 

A los papas les suplica en nombre de Cristo crucificado. 
Al rey de Francia : «Haced la voluntad de Dios y la mía». 
Al indómito Bernabò Visconti, a la reina de Nàpoles, a 
los cardenales, a los hombres de leíras y de armas: «Yo 
quiero...» . . 

Y a Dios Nuestro Senor—según testimonio del prior de 
la cartuja de Pavia, en un caso personal—sabia decirle tam- 
bién : «Yo quiero...» 120 ^ 

En el lecbo de su agonia habla así al discípulo Fr. Bar¬ 
tolomé Dominici: «Ya que, como sabéis, ha de celebrarse 
el capitulo general de vuestra Orden en Bolonia para la 
elección del maestro general, quiero que vayàis y elijàis 
para este cargo a mi padre Fr. Raimundo, al que quiero 
permanezcàis siempre unido y estéis sumiso a su voluntad. 
Y esto, en cuanto puedo, os lo marido » 1M . 

Para la recta interpretación de este rasgo tan acusado 
debería ya hacernos reflexionar el hecho de que no apa- 
rezca subrayado, ni siquiera para justificarlo o explicarlo, 
en los testimonios de sus contemporàneos. 

Un rasgo muy acentuado, prescindiendo de los demàs en 
los que se encuadra armónicamente, determina la caricatu¬ 
ra... El io voglio de Santa Catalina no puede considerarse 
arrancado del conjunto psicológico y sobrenatural que cons- 
tituyen toda su personalidad. Su «maternidad», por una par- 
te, ccmo veremos, y el moverse exclusivamente en el plano 
sobrenatural; su identificación con la voluntad de Dios ; la 
olena conciencia de su misión en la Iglesia, impiden toda 
otra interpretación. 

Sin embargo, Jorgensen ha escrito: 


. «... a primera vista, nos sorprende ver que ella, que exi- 
ge a los demàs una sumisión absoluta con respecto al papa, 
le trate con tanta superioridad. Hasta en un asunto de me- 
nos importància, como la elección de un nuevo jefe de la 
Orden dominicana, ella sabe lo que debe hacerse y con 
quién conviene hablar. Con esta condición, le promete apo- 
yarle con su influencia: «Escribiré a los interesados acerca 
de esto». 

En esto difiere totalmente el caràcter de Catalina del de 


gur 


San Francisco de Asís, por ejemplo. Absolutamente se- 
a de sí misma, nunca se le ocurre que pueda equivocar- 
Francisco de Asís, que era un hombre, y, por tanto, 


i» Carta 154, III, p. 5-17. 

■ 20 Carta-declaración del Beato Esteban 


Maconi al Beato Baimundo 


de Capna : en Aivarez, p. 488. 

i 2 ’ Laitrent, Processo Castellano, p, 348. 
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poseía todo el sentido de un hombre, se hallaba sin cesar 
dominado por el pensamiento de que la razón podia estar 
de parte de los demàs. Así, cuando un malicioso dominico 
le propuso un caso de conciencia personal, no pegó los 
ojos en toda la noche, y fué aj capitulo general penetrado 
del sentimiento de su pròpia incapacidad e indignidad. de- 
cidido de antemano a aprobar todas las críticas e irse para 
nunca màs volver. Catalina de Siena, por el contrario, es 
una mujer, y, naturalmente, considera que su opinión es la 
mejor; de aquí el absolutismo de su voluntad, los resultados 
obtenidos por ella. Francisco funda una orden en cuyo seno 
surgen discordias, y cuya unión se halla, por tanto, amena- 
zada en todo momento. Catalina, con su mano firme e in¬ 
trèpida, vuelve a Roma el Pontificado desterrado. Porque 
a sus ojos sólo hay en el mundo una persona competents, 
y esa persona es ella misma » 122 . 

El gran biógrafo danés—alma delicada y espíritu fino— 
se acercó a Santa Catalina con las pupilas impregnadas de 
la serenidad luminosa y transparente del valle de Umbría, 
después de familiar convivència con los recuerdos, los lu- 
gares y las cosas pertenecientes al «Poverello», totalmente 
ganado por su ternura, s u mansedumbre, por el sentido poé- 
tico de su santidad sencilla, de su trato con las criaturas de 
Dios... Al inevitable primer choque con la personalidad y la 
misión de Santa Catalina—tan distintas—de las de San Fran¬ 
cisco de Asís, que él confiesa en el prologo de su Santa Ca¬ 
talina de Siena, siguió la simpatia y el sentirse subyugado 
plenamente. 

Pero no se sobrepuso a la idea del Santo de los bosques 
de Alvernia y de los senderos entre trigales que rodean la 
Porciúncula. La comparación se le impone inexorable. Y... 
emplea, para juzgar a Santa Catalina, la imagen, viviente en 
su alma, del dulce y manso Francisco de Asís. «Catalina era 
mujer..., y, naturalmente, considera que su opinión es la 
mejor; de aquí el absolutismo de su voluntad...» 

En parte es también ésta la interpretación de Leclercq : 

«Vive y obra con todo el impulso de su potencia feme¬ 
nina de amar. De aquí tambjén su autoritarismo y su sobe- 
rana seguridad. 

Las mujeres son tirànicas, y no dudan precisamente por¬ 
que, como razonan menos, no se detienen a pesar el pro 
y el contra. Tienen la intuición de las cosas y las quieren 
con toda su vibrante sensibilidad. Por eso son tanto màs 
vivas y ardientes que los hombres. v 

El escepticismo es un vicio masculino. 

La seguridad imperiosa y la profunda humildad de nues- 

JÒRGENSEN, p. 253. 




tra Santa son, seguramente, los rasgos cuya combinación 
màs desconcierta a primera vista. Bajo el autoritarismo se 
busca el orgullo, junto a la humildad quisiera uno ver me- 
nos aplomo. Pero su unión se explica por ser una mujer ; 
no creo que fuera posible en un hombre. La conciencia de 
su nada le haría adoptar, no digo ya actitudes indecisas, 
pero, al menos, una reserva, una prudència, unadescon- 
fianza en sí mismo, que le impediria obrar sin haber pesado 
bien si su acto llevaba realmente la marca de la inspiración 
divinaw 

La explicación exhaustivamente satisfactòria la da ella 
misma, haya lo que haya de temperamental en la base de 
su proceder. Ella se percata, por ejemplo, de estar hablan- 
do con cierta autoridad al papa, a la reina de Nàpcles o a 
cualquiera de sus discípulos. El concepto pobrísimo que 
leal y sincerísimamente tenia de sí misma no le permitían 
apoyar en su valer propio, en su voluntad personal, la efi¬ 
càcia de sus ruegos y sus mandatos. No se olvidaba al es¬ 
tampar sus io voglio de que era el «no-ser». Precisamente 
porque no lo olvidaba nunca, podia esgrimirlo como lo ha- 
cía. Otro, o ella misma, menos humilde, jamàs se habría 
atrevido a decir a la menor de sus companeras mantellate 
«yo quiero». 

Pensamos que—hombre o mujer—sólo puede arrogarse 
estas atribuciones el que esté seguro de habérselas dado 
Dios. Y entonces no serà el temperamento volitivo, de mu¬ 
jer o de hombre, el que justifique estas expresiones, sino 
sólo el hecho y la conciencia de la vocación recibida. 

«i Perdonadme !—dice a Gregcrio XI—. No digo esto 
con intención de daros lecciones, sino que me siento cons- 


123 Leclercq, p. 35» s. Decimos que ésta es, en parte, la interpreta- 
ción de Leclercq, porque en pàginas anteriores, en el capitulo «La 
Santa ante los nombres», da la interpretaclón justa, la única inequí- 
vocamente justa a este «voluntarisme») de Santa Catalina. Este autor, 
por otra parte, supone y da por sentado que la Santa era naturalmen- 
te asi, sólo que la gracia transformo y limó su espontànea vehemen- 
cia : «Su ardiente energia—dice— Inibiese poéido llegar a ser violenta 
y abrupta; pero se ha fundido en un gran amor, y, como el bronce 
vaciado en el molde, no presenta ya asperezas» (p. 328). Los biografos 
primitivos no ofrecen elementos de juicio suficientes—a nuestro pa- 
recer—para zanjar el importante problema psicológico que aquí se 
plantea. No apareciendo en la Catalina que nos describen, antes de em- 
prender su misión pública, esta «ardiente energia que hubiese podido 
llegar a ser violenta y abrupta», c,no podria también creerse que ha 
sido la vocación dada por Dios y la absoluta seguridad en ella. de 
haberla recibido las que clesarrollan y determinan en el .alma de la 
Santa este «voluntarismo» en el cumplimiento de su vocación? La di¬ 
ferencia seria ésta : seria autoritaria no tanto por ser mwjer cuanto 
por haber sido escogida esta mujer para esta misión... Supongamos que 
Dios la deja de por vida entre el silencio recoleto de las callejas de 
Fontebranda, las funciones devot-as y sermones de S. Domenico y 
sus enfermas del Ospedale delia Scala... Apenas nos es posible ima- 
ginarnos en sus labios de «mantellata» un io voglio... 


trenida por la dulce Primera Verdad, por el deseo que ten- 
go, Padre mío (màs tierna todavía la Jocución original: 
Babbo mio), de veros totalmente en paz en cuanto al alma 
y en cuanto al cuerpo» ’Y 

«Que el dofor y el amor que tengo por Ja honra de Dios 
y la exaltación de la santa Iglesia me disculpen delante de 
vuestra benignidad.—le escribe en otra ocasión—. Preferiria 
decíroslo de palabra que' por escrito : creo que mi alma se 
desahogaría màs a gusto. Pero no puedo màs. Tened com- 
pasión de los dulces y amorosos deseos que continuamente 
se ofrecen por Vos y por la santa Iglesia en làgrimas y ora- 
ciones incesantes» 125 . 

Francesco Majavolti había vuelto a las andadas. «No te 
dejes enganar—le escribe en carta breve, apremiante de ca- 
rifío, compasión y reprensión—ni por temor al demonio ni 
vergüenza. Rompé este nudo ; ven, ven, hijo carísimo. Yo 
te puedo llamar con razón caro; j tantas. làgrimas. sudores y 
amarguras abundantes me cuestas !... Discúlpame delante 
de Dios, porque yo ya no puedo hacer màs. Y, al decirte 
que vengas, que seas constante, no- pido de tí màs que cum - 
plas la voluntad de Dios » 12 \ 

La reina de Nàpoles,' sensual y voluble, apoyaba al anti- 
papa contra Urbano VI. Catalina, que le había escrito ya 
otras veces, lo hace con este motivo con una firmeza admi¬ 
rable : 

«Porque os amo, el deseo hambriento de vuestra salud de 
alma y cuerpo me ha movido a escribiros... He exonerado 
ya mi conciencia. Tengo certeza de que Dios os ha dado 
conocimiento y sensatez para conocer, si queréis, la ver¬ 
dad... 127 

En el último pàrraío de la carta que Catalina le envió a 
su retiro de Gorgona, Francesco Tebaldi encontró la razón 
última e íntima de los catorce io voglio precedentes: « Esto 
es lo que Dios y el estado de perjección que habéis escogido 
os exigen. Y yo, indigna y miserable madre vuestra, motivo 
de mal y de ningun bien, deseo verlo en vuestra alma)) u \ 

«Yo quiero» porque Dics Jo quiere. Porque ésta es la vo¬ 
luntad de Dios sobre tu vida. El secreto del io voglio, del 
voluntarismo de Santa Catalina, està todo aquí. Està apasio- 
nadamente identificada con la voluntad de Dios. Sólo puede 
querer lo que El quiere, pero no puede dejar de querer lo 

Carta 209. III, p. 281. 
ns Carta 218, a Gregorio XI, III. p. 345. 

Carta 45, a Francesco Malavolti, I, p. 266. 

127 Carta 312- IV, p. 397. 
i” Carta 154, III, p. 16. 
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que Dios quiere en sí misma o en los demàs miembros del 
Cuerpo místico de la Iglesia. 

«çSe Insinuo jamàs inadvertidamente algo proveniente de 
la voluntad humana, no ya que se interfiriese, sino que coin- 
cidiese o no se opusiese a lo que era espiritual o sobrena¬ 
tural ? 129 

En última instancia hay que reconocer en este rasgo de 
su personalidad una manifestación mas—màs allà de toda 
medida corriente—de su naturaleza, «que es fuego, porque 
Dios la ha hecho participante de su naturaleza» 120 ; una ex- 
presión cuya violència guarda proporción sólo con el amor 
que le arde dentro, no con las normas comentes de trato 
humano 1S1 . 

3) Sentido de maternidad 

En el ambiente familiar, el sentido de la maternidad na¬ 
tural se le ofrecía con la inmediata intuición de los hechos. 
Para Lapa, su madre, el deber de una joven era casarse y 
llenar del alboroto de los hijos la casa del marido. Sus her- 
manas habían seguido el camino de su madre. 

Ella no era insensible a esta fibra. Uno a uno personal- 
mente fué enterrando los nueve sobrinos, segados implaca- 
blemente por la epidemia. «Estos yo los tengo seguros—de- 
cía—; nadie me los podrà arrebatar». 

Por tendencia natural, «si la circunspección no me lo ve- 
dase—confesaba—, a cada momento estaria abrazando a los 
ninos» 132 . 

Recordemos que una de las tentaciones màs violentas 
contra su decisión de entrega total en los combatés pertina- 
ces que precedieron sus desposorios místicos fué precisa- 
mente ésta: «{De qué te sirve este continuo macerarte ?... 
Esto es suicidarte. Eres nina, y tu cuerpo recobrarà bien 
pronto su vigor. Puedes vivir como Jas demàs ; te casafàs y 
tendràs hijos, que seràn útiles a la sociedad... ç Acaso no ha 
habido casadas santas ?» 133 

Pero su vocación era de una fecundidad superior. La otra 
no era mala. Sólo que en ella podia impedir la reahzación 
de una vocación de maternidad espiritual, de cuyo alcance 
a ella misma le resultaba difícil percatarse. 

Es éste, quizà, el mayor contrapeso que equilibra aquella 
potente manifestación de su voluntad que acabamos de es- 


129 WEBER, F. P., S. I., o. c., p. 240. 

130 preghiere ed elevazioni, p. 175. 

121 A de màs del articulo citado del P. Weber, pueden verse Gillet, 
La mïssione di Santa Caterina da Siena, p. 207 s.; Giordani, Caterina 
da Siena (Turín 1954) p. 130, y Leclercq, p. 329-333. 

i32 Suplemento a la Leyenda Mayor de Caffarini : en Alvarez, p. 356. 
Us* beato Raimündo de Capua, Biografia, I, c. 11, p. 72. 


tudiar. En este sentido de maternidad radica la armonía de 
su personalidad vigorosa y excepcional. Por esto no irrita- 
ba. Por esto subyugaba irresistiblemente. Y tanto mayor era 
su fuerza subyugadora cuanto màs acusadamente varonil 
era la personalidad del que se le acercaba. Hombres de le- 
tras o de mundo, de gobierno o almas de artista... Junto a 
ella les nacía invariablemente, en lo hondo, un sentimiento 
de docilidad sobrenatural. Catahna tenia razón, y se la da- 
-ban. Tenia razón, y sabia ofrecérsela del modo màs eficaz: 
con ternura sobrenatural, envolviendo la firmeza de las exi- 
gencias que el querer de Dios y suyo les imponían. 

Surgió espontàneamente. Empezaron a llamarle «Mam- 
ma» (i con todo lo que el italiano—meridional y sensible— 
sabe encerrar en el poema de estas dos sílabas!). 

Mejor quizà, surgió de la ilusión y aplomo con que ella 
—i entre sus veintitrés y treinta y tres anos !—vive la misión 
personal que Dios Je senala. 

Hene plena conciencia de esta maternidad. La madre 
de uno de sus secretarios, Esteban Maconi, estaba impa- 
ciente por la larga ausencia de su hijo acompanando a Cata- 
lina en su viaje a Avinón: «... no pierdas la paz porque yo 
haya detenido demasiado a Esteban ; tengo de él buen cui- 
dado, porque por amor y afecto me he hecho una misma 
cosa con él, y he tornado tus cosas como cosa mía. Espero 
que no lo hayas llevado demasiado- a mal. Por él y por ti 
haré todo lo posible hasta la muerte. Tú, madre, le diste a 
luz una vez, y yo quiero daros a luz a él, y a ti, y a toda la 
familia por las làgrimüs y el sudor, por la incesante omción 
y el deseo de vuestra salud » 131 . 

Difícilmente podia expresarlo con mayor claridad y pre- 
cisión. 

Este mismo Esteban—futuro prior de la cartuja de Pa¬ 
via—, un ano antes de morir la Santa, correspondía a una 
carta del «condiscípulo» en el cenàculo de Catalina, Neri dei 
Pagliaresi, y en la que le decía: «...de lo que me escribes 
sobre nuestra venerable y dulce «Mamma», no me maravilla 
lo màs mínimo ; ni siquiera lo pongo en duda, dispuesto a 
creer cosas mucho mayores que las que tú me cuentas; por¬ 
que yo creo realmente y confieso que la «Mamma» benigní- 
sima es Madre; y tengo la firme esperanza de que con luz 
màs radiante cada dia creeré y confesaré con mayor eficacia 
que ella es «Mamma)) 133 . 

Ahora es Fr. Simón de Cortona—extremadamente sensi- 


134 Carta 247, a Monna Giovanna di Corrado Maconi, IV, -p. 37. El 
mismo concepto expresa en relaeión con un murmurador hijo suyo en 
la Carta 126, a Monna Cecca, II, p. 322, 

135 Véase la carta de Maconi en Grotanelli, F., Leggenda Minore di 
Santa Caterina da Siena e lettere dei suoi discepoli (Bolonia 1868) 
P. 275. 
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ble, mimoso, tírnido—■. Fray Simón puso a prueba este senti- 
do de maternidad de Santa Catalina. Sus celos y su sensibili- 
dad le procuraron crisis y alejamientos. Catalina le conocía a 
fondo, y, si tuvo debilidad por alguien, esta fué para el que 
màs le costaba y le hacía sufrir. 

Fr. Simón, ya viejo, recordaba aquella vez que, abru- 
mado por la fiebre, fué conducid.o por Fr. Tomàs delia Fon- 
te a la casa de Fontebranda, en la que encontraron a Catalina 
en la mesa tomando su parca comida con algunas compane- 
ras de su intimidad. «Yo me quedé un poco apartado—cuen- 
ta él ingenuamente—, mientras Fr. Tomàs se sentaba ale- 
gremente a la mesa... Me miró la dulcísima Madre... y ccn 
cara alegre y serena pregunta al Padre : «cPor qué huye mi 
hijo «Tiene fiebre)), respondió el Padre. Entonces ella in- 
mediatamente me llama y me acerca a ella de buen grado ; 
me hace sentar junto a sí y, con la misma cucbara, dulce- 
mente alimenta a sí y a mí... Turbada en sí misma, dice : 
«Jesús dulcísimo, cpara qué sirve esta enfermedad ?» Y, 
apretàndome sobre su pecbo y hacíéndome la senal de la 
cruz, dijo : «Desaparezca esta fiebre. Yo sé, dulcísimo Je¬ 
sús, que éste cumplía tu voluntad)). Así conocí que fué ella 
la que me libró de aquel mal» lor ’. 

Para el mismo Fr. Simón, en las cartas a Fr. Bartolomé 
Dominici hay siempre los saludos màs afectuosos y mater- 
nos. Ella sabia que con esto le hacía feliz. En una escribe : 
«Decid a Fr. Simón, hijo mío en Jesucristo, que el hijo jamàs 
teme ir a su madre ; por el contrario, corre hacia ella espe- 
cialmente cuando se ve maltratado ; y la madre lo toma en 
brazos, lo pone a sus pechos y le alimenta. Y, aunque yo sea 
una madre mala, no dejaré de tenerlo siempre al pecho de la 
caridad» 1J7 . 

A Fr. Raimundo,. a Fr. Jerónjmo de Siena, les llama con 
toda verdad en sus cartas « padre e hijo queridísimo en Jesu¬ 
cristo ». 

En Catalina estas frases son algo màs que fórmulas para 
manifestar una ternura maternal muy femenina. Arrancan de 
su sentido de maternidad universal, de su sobrenatural mi- 
sión, de su íntima necesidad de ser madre en todas partes 
y siempre que haya un bien a realizar o un mal que pueda 
evitarse. Sólo esto puede explicar su irresistible necesidad 
de obrar, de servir, de exhortar a quienauiera que sea, co- 
nocido o desconocido, grande o humilde. Es el eco exterior 
de su oración universal, en Ja que quiere dar a luz siempre 
y a toda criatura racional, creada para la glòria de Dios y la 
pròpia fehcidad. Su mismo libro no es màs que un sucumbir 


i Véase en Taürisano, Fioretti, p. 366 s. 

i·i7 Carta 103, a Fr. Bartolomé Dominici, II, p. 200. 
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a esta entranable necesidad de llegar a todo hombre de cual- 
quier tiempo... 1JS 

Su intuición materna no la enganó... A seis siglos de dis¬ 
tancia, pueden hallarse, en el rincón màs insospechado, «ca- 
terinatos.» tan fervientes de la «Mamma»—que no han teni- 
do entre manos màs que el Dialogo o las Cartas —como Jos 
que }e acompanaron en sus aventuras apostólicas para el 
bien de la Iglesia. 

Intimamente conexo con su sentido de maternidad surge 
el problema de Santa Catalina como directora de concien- 
cias. 

Quizà no sea del todo exacto decir que surge, por la sen- 
cilla razón que sólo Leclercq ha dudado de esta faceta de 
la acción personal de Santa Catalina, y ha creído ajustar màs 
su figura a la verdad històrica, consideràndola menos direc¬ 
tora de conciencias de lo que la han considerado todos los 
autores y de lo que—es también nuestra opinión—realmente 
fué. Leclercq hace surgir el problema. Sus razones afectan 
a rasgos demasiado importantes de la personalidad de Santa 
Catalina para que puedan aceptarse a la ligera y sin cierto 
refrendo critico. No bastan unas afirmaciones ni unos textos 
sueltos de sus cartas. 

El tema es suficientemente sugestivo y sobreabundante 
para que en otra parte entremos quizà detenidamente en él 
para desentranarjo y estudiarlo a fondo. 

No lo tratamos aquí por creerlo periférico al objeto di- 
recto de esta Introducción, ya farga en exceso, y porque toda 
la base de.la argumentación de Leclercq està en las caracte- 
rísticas de las Cartas de Ja Santa. 

Habría que empezar por plantear el problema en térmi- 
nos algo distintes. Exactamente, màs que averiguar si Santa 
Catalina era directora de conciencias, Leclercq estudia si sus 
cartas son cartas de dirección espiritual. pOlvida que no se 
conservan todas, que casi todos Jos destinatarios de sus car¬ 
tas que podrían ser de dirección tenían trato asiduo personai 
con ella.y que muchas son cartas aisjadas para asuntos inci- 
dentales, externes? 

Tememos, sobre todo, que él, tan agudo en sus observa- 
ciones, esta vez haya proyectado sobre e} destinatario de las 
cartas de Santa Catalina la impresión pròpia de cansancio y 
pesadez, de doctrina impersonal y sermón teórico—por tan- 
to, de inadaptación y vaguedad—, producida en él por la 
lectura seguida de todos o algunos de los cinco volumenes 
que ocupan las casi 400 cartas que se conservan. "7 

Una mayor atención y reflexjón màs detenida le habrían 
descubierto que la vaguedad teòrica y el impersonalismo del 


Véase Ghïon, o. c., p. 304. 
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«sermón», con que invariablemente empieza sus carlas, son 
sólo aparentes. Puede juzgarlos así el lector de hoy total- 
mente a] margen de las circunstancias personales o realidad 
històrica concreta que determinaba aquella carta. Cuando 
éstas nos son conocidas, también para nosotros tienen su 
sentido e intención todas ]as palabras de Catalina de la pri¬ 
mera a la última. Aun sin contar con el extraordinario ascen¬ 
diente personal y el aprecio de que estaba aureolada, quizà 
se habría preguntado menos veces Leclercq si sus hijos al 
recibir las cartas de la «Mamma» no se sentían un tanto de- 
cepcionados 139 y «si sus corresponsales leerían siempre sus 
cartas hasta el final...» 149 

Sobre la adaptación y comprensión, indispensables para 
la dirección espiritual, que el mismo autor no encuentra en 
la medida necesaria en la personalidad de Santa Catalina, 
creemos haber dicho ya ]o suficiente en las pàginas anterio- 
res. La recolección de textos que pueden oponerse a los que 
él aduce en apoyo de su singular opinión es sencillamente 
abrumadora en calidad y en cantidad. Son los que a los es¬ 
tudiosos de la Santa, de épocas y mentalidades tan distin- 
tas, les han dejado siempre la firme persuasión de su extra¬ 
ordinària capacidad para adaptarse y comprender. 

Hay evidentemente en el método de dirección de Santa 
Catalina un elemento personalísimo. Y éste es totalmente in¬ 
evitable, como en cualquiera otra dirección que merezca 11a- 
marse tal. Este elemento tan personal es en ella el ascen- 
diente, la influencia pròpia. Excesiva, según Leclercq, para 
que haya verdadera dirección. Bien distinta—dice—de «la 
influencia de Santo Tomas o de San Ignacio, que transfor- 
man las almas, haciéndolas pensar » U1 . Tampoco Santo To¬ 
màs—o mucho nos equivocamos—pretendía dirigir concien- 
cias con su Suma Teològica y su Contra gentiles, m Santa 
Catalina apoyaba—como mujer—su acción exclusivamente 
sobre su ascendiente personal. No podia dirigir esta joven 
toscana en los umbrales del renacimiento italiano como el ex 
guerrero guipuzcoano del siglo de oro espanol. La tremenda 
solidez doctrinal en que apoya sus exhortaciones, en coyun- 
turas humanamente las màs intrascendentes, (no era para 
hacer pensar, para hacer amar y decidir por encima y al 
margen de todo ascendiente personal? 

Estas son las lagunas màs importantes que Leclercq cree 
encontrar en la personalidad humana de Santa Catalina. 
Y ésta es—sin duda—la laguna màs importante del libro de 
Leclercq. 


is» Leclercq, o. c., p. 196. 
ia® Leclercq, o. c., p. 293 
Leclercq, o. c,, p, 352. 


4) Femineidad y «virilMad» 

No es afàn de paradojas. Es una realidad màs en esta 
desconcertante mezcla de facultades del alma humana de 
Santa Catalina. 

Viril —es una de sus obsesiones; «tópico», diria alguien— 
y deliciosamente femenina. 

Digamos, sin embargo, para entendernos desde el primer 
momento, que ambas se desarrollan en pianos distintos. La 
«femineidad» se refiere al tono de su modo de ser. Al color 
de su personalidad. La «virijidad» està en la base de su for- 
mación humano-sobrenatural. 

«Sé viril», le había dicho Dios en una de las comunica- 
ciones que precedieron a su vida pública, y enfréntate va- 
lientemente con todas las cosas que de aquí en adelante mi 
Providencia te presentarà». En el Dialogo y en sus cartas se 
hallarà a cada paso la exhortación a la «virilidad», a obrar 
«virilmente». 

A la abadesa del monasterio de Santa Marta 142 , a la es¬ 
posa de Barnabò Visconti 143 , las apremia a ser «viriles». A la 
reina Juana de Nàpoles le echa en cara haber cambiado de 
parecer respecto a la legitimidad del papa Urbano VI, «colla 
condizione delia femmina che non ha fermezza» 144 . 

«Obrando así (como yo os digo), demostraréis... haber 
perdido la condición de mujer y ser hecha «hcmbre viril»... ; 
de lo contrario, demostraréis ser mujer sin ninvuna estabi- 
lidad» 145 . 

En el servicio de Dios, en el cumplimiento de su vo- 
luntad, no admitía debilidades ni ternuras femeninas. Con 
humiíde desprecio de su propio sexo ; en esto reprochaba a 
las mujeres el ser mujeres. Por femenino entendía, en su ges- 
to despectivo, el amor compasioo de sí mismo lí C la blandu- 
ra, los automiramientos, la pusiïanimidad, el temor servil, el 
contemporizar, los compromisos... Por temperamento y por 
formación, Santa Catalina estaba en los antípodas. Podia 
parecer intransigente, siempre insatisfecha en sus exigencias. 
Era lo que impedia que su materni_dad no fuera sensiblería 
y ni siquiera pura sensibilidad y ternura humana. 

((Así como sois hombre—escribe enèrgica al Beato Rai- 
mundo—en el prometer que queréis hacer y sufrir por la 


Carta 30, I. p. 173. ! 

Carta 29, I, p. 160. 
i** Carta 317, IV, p. 442. 
i*5 Carta 312, IV, p. 396. 

i* 6 «... nell’àmore compassionevale femminile, spesse volte colorato 
col colore delia virtü» (Carta 205, a Esteban Maconi, III, p. 262). 






glòria de Dios, no me seais luego mujer cuando llegue la hora 
de la verdadn L ' ll,l,líl . 

Sólo Santa Catajina podia hablar así al papa Gregorio XI 
tratando de los «frutos de reforma de la santa Iglesia» que él 
debía dar: 

«Esto es lo que yo quiero ver en Vos. Y, si hasta ahora no 
hubieseis estado bien firme en es te punto, en verd ad quiero 
y ruego que se haga en el tiempo que os quede virilmente y 
como hombre viril, siguiendo a Cristo, del que sois vica- 
rio» **'. 

De aquí su firmeza, su convicción d.e que, tratàndose de 
la perdición ce lo que Cristo adquirió con su sangre en la 
cruz, «la excesiva piedad es grandísima crueldad» l l8 . j Un 
poco de cauterío—gritarà con frecuencia—; basta ya de un- 
güentos ! j Que con tanto ungüento se estan pudriendo los 
miembros de la Esposa de Jesucristo ! 

Al podestà de Siena le habla de un salteador de un mo- 
nasterio de benedictinas que con sus violencias y amenazas 
les hace la vida imposible: «No quisiera, sin embargo, que 
él perdiese la vida ; pero de cualquier otro castigo tendría yo 
un gran ccnsuelo» 149 . 

Su «femineidad»—encuadrada en estos términos—no ad- 
mite interpretación torcida. Deliciosamente femenina—de- 
cíamos—en el tono, en el color de su personalidad. Una fe¬ 
mineidad que le permita ser madre y no merme la virilidad 
que imponen su misión y su vocación de santidad. 

No es inútil subravaria—antes de cerrar este esbozo psi- 
cológico de Santa Catalina—. Se comprende fàcilmente el 
peligro de deformación, de presentar mutilada una figura de 
mujer con características tan viriles. El esbozo estaria trun- 
cado en rasgos importantísimos de preferir los escasos ele- 
mentos de pequehos detalles que nos legan los biógrafos, 
tan generosos y pródigos en todo lo portentoso y sobrena¬ 
tural. 

Como al paso nos dicen de su gusto y sentido de la natu- 
raleza : 

«Acuérdome que cuando veia en algún prado flores, en 
las cuales recibía mucho placer, luego nos convidaba con 
santa alegria, diciendo: «çNo veis cómo todas las cosas ala- 
ban y pregonan a Dios ? Estas flores coloradas nos muestran 
las llagas de Jesucristo)). Y, cuando veia alguna multitud de 

í·io.bifi Carta 344, al beato Raimundo de Oapua cuando estaba en 
Gènova, V, p. 138. 

Carta 185, III. p. 164. 

i·is Carta 109, al dbacl Gerardo de Puy , nuncio apostólico, II. p. 217. 

i' |! Carta 170, al maraués Pietro del MQnte, podestà de Siena, III, 
P. 84. 



hormigas, decía : «Estas salieron de la mente santa de Dios, 
así como yo, el cual trabajó tanto en criar estos àrbcles, y 
flores, y estas hormigas como en criar los àngeles» 

Fray Tomàs de Siena recuerda en su declaración su afi- 
ción a las flores : 

«Tenia afición grande a las flores. Muchas veces, cuando 
el amor divino la hacía languidecer, cercàbase de ellas y en 
medio del jardín comenzaba a cantar a su celestial Esposo. 
Con flores hacía, de manera admirable por el arte y la va- 
riedacl, ramilletes y cruces, que luego regalaba para excitar 
en las almas el amor de Nuestro Senor. Muchas veces reci- 
bió Fr. Tomàs estos hermosos regalos. Representaban estas 
flores. ía vida de ella y su caridad de Dios y del prójimo. La 
cruz de Jesucristo era el lecho florido de su amor y los ma- 
nojos de flores eran figura de las muchas almas que convertia 
y entregaba a Dios)) lo1 . 

Parecen sorprendernos las noticias de Caffarini Y d e l gia - 
ve v austero solitarío William Fleete sobre el canto de Santa 
Catalina : 

«Catalina cantaba también cuando andaba ràpidamente, 
como de ordinario, el largo camino que conduce desde Siena 
a San Rocco ; cantaba con una voz tan límpida—rehere Lat- 
farini—, que las hermanas que la acompanaban estaban ma- 
ravilladas, y experimentaban, en cierto modo, la impresion 
de que la Santa se había cambiado en otra persona. Pero no 
cantaba melancólicos stornelli sobre los dolores del amor hu- 
mano ; eran himnos, laade, saímos, cànticos piadosos». 

William Fleete recuerda que Catalina entonaba con fre¬ 
cuencia un càntico que empezaba así: «Soy esposa de Dios, 
esposa de Dios, porque soy virgem), que lo cantaba en latin, 
al paso que cantaba en italiano este villancico de Navidad, 
que ella misma compuso : 


Angeluzzo piccolino 



Quericlo Angelito 
nacido en Belén: 
aquí, en la tierra, eres un nifto; 
pero en el cielo, Rey coronado. 

Como Francisco de Asís, Catalina era un juglar de Dios)> loJ . 

Tso Véase la corta declaración clel prior de la cartuja de Pavia, Es¬ 
teban Maconi; en Alvabez, p. 490, y Jorgensen, p. 284. 
in Ep, Auvarez, p. 152. 

13— Jorgensen, p. 347. 






William Fleete en eJ sermón del aniversario dice màs: 

«Ahora puede cantar en el cielo, en el gozo de su Esposo, 
su villancico... No sólo puede cantarlo... Puede también, con 
las vírgenes en el paraíso, trenzar sus pasos de danza, como 
solia hacerjo cuando estaba en la tierra...» 153 

Todo esto—y el carino por los ninos, recordado por Caf- 
farini, y el gusto por la limpieza de su cuerpo, recordado por 
el Beato Raimundo, y su perenne sonrisa, recordada por 
todos—nos la presenta muy mujer, nos acerca extraordinaria- 
mente Santa Catalina a aquella otra santa—j tan mujer !— 
que tanto la quiso y admiro: nuestra Santa Teresa de Avila. 

En ambos casos, toda la femineidad—sin resquicio ni 
excepción—està volcada bacia lo divino, vívida a lo sobre¬ 
natural- Siguen queriendo a los suyos, pero Dios ha ordena- 
do en ellas la caridad. Las cartas de Santa Catalina a su ma- 
dre son un índice admirable del difícil equilibrio, para quien 
no ha Uegado a sus cumbres, de la sobrenaturalización del 
carino humano. Y siguen queriendo todas las cosas ama¬ 
bles ; pero en Dios..., porque Dios las quiere y en tanto las 
quiere El. 

En el lenguaje siempre ardiente de Catalina, en pleno 
vértigo de alturas, asoman metàforas típicamente femeninas: 
«la llave de la obediència, sujeta al cordón atado a la cintu¬ 
ra», «el espejo de la divinidad, sostenido por la mano del 
amor», nos dirà en el Dialogo. En la habitual tensión de so- 
brenaturalismo de su estilo aparecen con naturalidad màxi¬ 
ma apelativos carinosos, de delicada ternura, para con los 
santos, como los tenia para sus companeras màs íntimas. Es 
una familiaridad todo natural, leve, alada, que encanta. A 
San Pablo—i al gran San Pablo !—le llama Paoluccio; a San 
Pedró, i! «vecchiarello » Pietro; a Santo Domingo, il dolce 
spagnuolo nostro; al papa, Babbo mio; al Beato Raimundo, 
en una carta màs bien àspera, cattiüello padre mio... El ma- 
tiz carinoso de estos diminutivos italianos se refleja difícil- 
mente en cualquier traducción. 

Mujer hasta el fin. Era notoria la àspera dureza de caràc¬ 
ter ^de Urbano VI. Los cardenales rebeldes, en el provocar 
el. desgarrón del cisma en el seno de la Iglesia, se vieron en 
parte empujados indiscutiblemente por el trato desconside¬ 
ració y violento del pontífice. En las Navidades de 1378. Ca¬ 
talina toma cinco naranjas amargas, probablemente del na- 
ranjo plantado por Santo Domjngo en el huerto de Santa Sa- 
bma, para confitarlas según una receta corriente en Siena. 
Las envia como aguinaldo al papa, acompanadas de una no 

153 véase el testimonio de Fleete en Fïoretti, p. 220. 
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menos sabrosa carta, en la que saca todo el jugo a a amar- 
crura y la dulzura de nuestras fuentes de santidad de los 
acontecimientos adversos y del cumplimiento de su deber de 
reforma de la Iglesia , 

Al probarlas, ècaptó el papa todo el alcance dei azucar 
dorado que recubría y mitigaba su natural amargor ? En todo 
caso, sonreiría pensando que todo el peso de lo sobrenatu¬ 
ral y divino no había todavía ahogado lo que de mujer habia 
en la Santa, que le había alrmbarado las cmco naranjas 
amargas del huerto de Santa Sabma. 


Conclusión 


«La originaHdad y el potente hechjzo de la Santa de Sie¬ 
na radican precisamente en este equilibrio de todos * os do- 
nes naturales y sobrenaturales recibidos de Dios» . 

Equilibrio armónico de naturaleza y gracia en el conjunto 
de una personalidad única e inconfundible. ï equilibrio en¬ 
tre los elementos—màs antagónicos al parecer—-constitutivos 
de su personalidad sobrenatural, de su santidad. Vive siem¬ 
pre en su atmosfera sobrenatural, que la envuelve y la man- 
tiene muy por encima del devenir de todo Jo humano, y su 
visión de Ja realidad terrena es de una serena e insuperable 
objetividad. _ , 

Su ininterrumpido trato con Dios la ensena a tratar a los 

Recibe de lo alto una doctrina sublime sjn perder el rec- 
to sentido de las cosas, el sentido común de una aldeana de 

Acepta su camino para ir a Dios, desmesurado, al margen 
de normas comunes, y se ajusta a la màxima discreción cuan¬ 
do tiene que trazar el camino o ayudar a descubruselo a 
otros. 


gSlet ^La^M^sione di S. Caterina, p. 224. Otros autores han es- 
tucüado la rica personalidad de Santa Catalina en. sus distin tos aspec- 
tos La bibliografia no es escasa. Véanse particularmente . . Berna- 
dot V Au service de VEglise. S. Catherine doi Sienne:JJíe bpintuelle, 
18 (1928) p 129-169; De Sanctxs Bosminx, La materrata spiniuale di 
S Caterina da Sien'a: Studi Cateriniani,. 8 (1932) p. 59-76 ; Lenzet- 
ti B La mamma: Santa Caterina da Siena (íebreio 1933) p. 18.-0, 
CÓiro’ Caratteri umani e s-pirituali delia personalita di S. Caterina da 
Siena: Vita Cristiana, 10 (1938) p. 387-399. Wilbois ha ensayado, con 
rectísima intención apologètica en su S. Catherine de Sienne. L actua- 
llté de son message (París 1948), una interpretación psicològica, psx- 
cíSàtUcf y psicoanalista de la personalidad de la Santa aue xxo saty- 
face en su conjunto y que liasta en su planteamiento es quizà un 
tanto discutible Ya antes y con puntos de vista muy dlversps, lo hizo 
\sturato A. S.'Caterina da Sienna. Osservazioni psico-patologiche ■ (Nà- 
poles 188Í) que fué criticado, entre otros, por Lewis, Le estasi, le sti- 
mate l lasctenza (Boma 1892). Véase también Castagnesx, B. Studio 
sullït psiciía dt S. Caterina da Siena (Tormo 1903). 
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Se sabe sinceramente el «no-ser», causa—por sus peca- 
dos—de los males del mundo entero, y llega hasta ei papa, 
los reyes, los cardenales, para decirles sin titubeos cuàl es 
su deber en las situaciones complejas y difíciles de la vida, de 
la Iglesia y del mundo en que viven. Parece no entender màs 
que de las cosas del otro mundo, y se la llama para oir su 
parecer en las màs intrincadas de éste. 

En constante y violenta agitación interior por la lucha 
desigual entre Dios, que se le comunica pródigamente, y la 
fragilidad de su existència de barro, que «muere sin acabar 
de morir», permanece imperturbable y sonriente, anclada en 
el querer de Dios 

Contemplativa total y activa fuera de todo límite. 

Aconseja, orienta, reprende a su director y no toma la 
menor determinacion que le aiana a ella misma sin su auto- 
rización. 

Es excepcional la firmeza de su caràcter y la seguridad en 
sus decisiones y actividades, y, sin embargo, no se fia de sí 
misma ni de su influencia personal. 

Se mueve, dicta, viaja... y sólo tiene fe en la oración, 
(ien las làgrimas y sudores derramados por la honra de Dios 
y la salud de las almas». 

Fràgil y quebradiza..., y lleva sobre sus hombros el peso 
de la «navicella» de la Iglesia en trance de tormenta... 

Santa y mujer. 


Cuando Anares de Vanni, pintor, hombre de política y 
discípulo de Santa Catalina, recogía sus pinceles después del 
ultimo retoque al retrato de la Santa, que se conserva en la 
Capella delle Volte, de la iglesia de Santo Domingo, de Sie- 
na, le dió una última mirada, perplejo, insatisfecho: ces así 
la iiMammai) ? 

^ en el ambiente devoto y curioso de mantellate y cateri- 
nah ! hubo revuelo de comentarios y encontrados pareceres. 

Vanni, pensativo, dina para si: «Así la be visto yc y así 
han procurado «decirlo» los impotentes pinceles...» 

Con la misma perplejidad insatisfecha, cerramos el esbo- 
zo de la personalidad sobrenatural y humana de Santa Cata¬ 
lina de Siena y decimos: así vemos a la autora del libro del 
Dialogo. 


■ «Mi yoluntad te doy—le dpo el Senor—, y he aquí la senal ■ < 
adelante, nmgun acontecimiento exterior serà capaz de turbarte 
cambiarte» (Beato Raimundo de Capua, Biografia I c 6 p 145) 
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EI. LIBRO DEL «DIALOGO» 


II. EL LIBRO DEL « DIALOGO » 

El Dialogo no es un libro. En la vida de Santa Catalina, el 
Dialogo es su vida total e íntegra. 

EI Dialogo es la perspectiva, la dimensión total de Santa 
Catalina de Siena: de su existència, de su formación, de su 
vocación, de la realización de la rnisión recibida en la Iglesia. 

Al Dialogo se le pueden anadir anécdotas, precisiones 
geogràficas, detalles históricos del acontecer de su vida ha- 
cia fuera. La substància vital del ser de Catalina la perpetuo 
en las pàginas del Dialogo, es su libro del Dialogo. 

En éf hay un hecho central, una idea-eje, que es su mis¬ 
ma razón de ser: la que plugo a Dios senalarle en el seno 
del Cuerpo místico, en el curso de la «redención-haciéndose» 
en medio de la humanidad. En torno a este hecho e idea 
central, que no es màs que «la glòria de Dios en la salvación 
de todos los hombres», se concentran todas las experiencias 
místicas personales que le iban preparando, para el cumpli- 
miento de su rnisión, todas las ideas recibidas de fuera, ilu- 
minadas por la luz de Dios, asimiíadas vitalmente en prolon¬ 
gada reflexión, que le sirven para expresar, para el bien de 
los demàs, aquellas experiencias. ... 

Fray Lazzarino da Pisa, el franciscano elocuente, sutil, 
docto, cuando dejó de ridiculizarla y refutar con distinciones 
ingeniosas la doctrina de Santa Catalina, para rendirse como 
un doctrino avergonzado al magisterio de la hija de Benin- 
casa el tintorero, dijo en un arranque de humilde sinceridad, 
sentàndose en la misma estera en que ella se sentaba: Hasta 
ahora, del cristianismo yo no conocía màs que la corteza; tú 
posees el meollo. 

Hay peligro de que esto mismo suceda con el Dialogo. 

Puede parecer un conjunto de ensehanzas útiles, de arran¬ 
ques fogosos. de ideas grandes, bebidas, por otra parte, en 
la fuente común de la tradición y del dogma católicos. Esto 
no seria màs que la corteza. 

En e] Dialogo hay que encontrar—-porque allí està palpi- 
tante y viviente—toda Santa Catalina. 

Si la Santa hubiese escrito otro libro, habría dicho las 
mismas cosas y con idénticas o parecidas palabras. 

La Santa entranable, que se ofrece y se da en pequenos 
fragmentos en las Cartas, en el Dialogo se da entera. El libro 
la agota. No quizà en ideas, sí en cuanto a ella misma. 

En una autobiografia le habría sido dificilísimo vólcarse 
con la totalidad y verismo con que se ha volcado en las pà¬ 
ginas de su libro. 




IMTKUUU CC1ÜN 


EL LIBHO DEL «DIALOGO» 
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Por imperativo de su vocación, por exigencia de &u «dar- 
se» a los suyos—los de cerca y los de lejos—, por gratitud a 
Dios, que se lo había comunicado, Catalina no podia sepul¬ 
tar en el silencio de su tumba, por gloriosa que resultase, el 
secreto de su destino personal en la Iglesia. Su maternidad se 
le imponía con e] im|5erio ineluctable—muy superior al del 
instinto—del amor siempre fecundo. 

Y... escribió. No lo que sabia, sino lo que üiuía, lo que 
era. Si en alguna pàgina explica ideas, da ensenanzas, teori- 
za, hasta el estilo decae, parece adormecerse el ímpetu de la 
corriente vital que invade y estremece todas sus pàginas. 

La llamada a la santidad tiene en cada alma su signo. La 
llamada a la santidad, que es amor, tiene en Catalina este 
signo y esta expresión: la salvación del mundo por la glòria 
de Dios. No habría sido santa, la Santa que Dios recíamaba 
en ella, si no hubiera encarnado, con toda la generosa vio¬ 
lència de su entrega, este ideal que se le trazaba. Su oida era 
este anhelo lacerante. 

El esbozo histórico de su vida y de su personalidad so¬ 
brenatural y humana nos lo ha hecho vislumbrar desde fuera. 

El Dtàlogo nos lo tiene que hacer vivir por denb-o. Por- 
que el libro de Santa Catalina es la vivència misma de esta 
misión suya: «la salvación del mundo por la glòria de Dios». 

El Dialogo se reduce al grito inenarrable de la que «no- 
es» al que «es», «jsàlvalo!», y a la aceptación de este gri¬ 
to ; Ja promesa de misericòrdia sobre el hombre y la ense- 
nanza de los caminos de salvación por parte de Dios. 

Las pàginas que siguen aspiran sólo a desbrozar la senda 
hasta el meollo del libro de Santa Catalina y su mensaje y 
facilitar en lo posible su comprensión. 


1. Gènesis del «Dialogo» 

En la gènesis del libro de Santa Catalina hay un hecho 
histórico que es como su punto de partida Lo cuenta a gran- 
des rasgos en ef [c. Il] del mismo Dialogo, y con màs por- 
menores, en }a carta 272, escrita un ano antes a su director, 
el Beato Raimundo, y que es como Lm esquema o esbozo 
elemental dej Dialogo. 

Fundiendo en un solo relato los elementos de ambos tex¬ 
tos, referentes evidentemente a un mismo acontecimiento, 
puede éste reconstruirse con suficiente precisión. 

Catalina—estamos en e.l mes de octubre de 1377—ha re- 
cibido una carta del Beato Raimundo, y por ella noticias 
amargas «por el dano y persecución de Ja santa Iglesia». Ella 
en aquella Rocca—castillo medieval de los Salimbeni, en la 


Val d'Orcia—ha experimentado con extraordinària intensi- 
dad, cerca del dia de San Francisco o el mismo dia (4 de 
cctubreh Ja tristeza abrumadora que su mismo Padre espiri¬ 
tual había sentido por las mismas fechas estando en Roma. 
Al mismo tiempo, la carta del Beato Raimundo y la del 
papa, recibida aquellos mismos días, la han consolado y han 
aliviado su preocupación. 

Todo esto encendía en ella el fuego del santo deseo, con 
dolor por las ofensas y alegria por la esperanza de que Dios 
remediase tantos males. 

Por este motivo le entró un deseo vehementísimo de que 
llegase pronto Ja aurora para cír la misa y hallar alivio para 
su espíritu. Aquel dia era el dia de Maria (sàbado, consa- 
grado a la Virgen. por piadosa costumbre medieval). Ya de 
dia, va a la iglesia ; se coloca en su sitio acostumbrado ; 
consciente de su imperfección, se inculpa a sí misma de to- 
dos los males del mundo. Està hundida en la vergüenza de 
su pròpia misèria. Y, alzàndose sobre sí misma, con deseo 
torturante, fijos los ojos de su inteligencia en la Verdad Eter¬ 
na. Ie salen del alma, hechas ascua pura, cuatro peticio- 
nes 157 . 

Aquí cesa todo contacto con el mundo exterior y entra 
en el mundo de las grandes intimidades arrebatada por eí 
soplo del espíritu. 

Fué, sin discusión posible, una de las experiencias místi- 
cas màs intensas en la vida de la Santa. Su impresión ha de- 
jado un surco hondo, indeleble, en su espíritu. Procura des- 
ahogarse, y lo cuenta, con la mayor fidelidad, al Padre de 
su alma. 

Procura darle a entender lo inenarrable del tormcnto vi- 
vido durante la visión, que tiene que haberse prolongado 
notabjemente. Dios le ha dado a entender tantas cosas sobre 
la perdición de los hombres, la necesidad de orar y sacri- 
ficarse para impediria ; le ha hecho saborear la indescripti¬ 
ble felicidad de una esperanza cierta si ella y «los demàs 
siervos de Dios» son fieles, que ella misma no sabe cómo lo 
ha podido soportar. 

« i Oh carísimo y dulcísimo Padre! ; entonces, al ver y oir todo 
esto de la dulce Primera Verdad, parecía que el corazón se me 
partia en dos. Yo muero, y no puedo morir. Tened compasión de 
esta hija miserable, que vive en tanta angustia por las ofensas que 
se hacen a Dios y no tiene con quién desahogarse» 1SS . 


i-” Dialogo, [c. n], p. 2; Carta 272. al Beato Raimundo de Ca'pua, 
XV, p. 176; Düpre-Theseider, Sulla ’composizione del « Dialogo » di 
S. Caterina da Siena: Giornale Storico delia Letteratura Italiana, vol. 
117 (primer seméstre 1941) p. 168 s. 
carta 272, IV, p. 195. 




La visión està íntimamente conectada no sólc con ías pre- 
ocupaciones apostólicas del momento, sino con la gran 
preocupación, por no decir la única en la que se cifra toda 
su vocación divina. 

No son un islote esta visión y las enseíïanzas en ella en- 
cerradas en la vida interior de Catalina de Siena. Es lo que, 
por inefable designio de amor, està viviendo desde el día de 
sus desposorios con Jesucristo, el redentor del hombre, lo 
que la lleva de una parte y de otra, lo que la retiene—a pe¬ 
sar de las quejas y recriminaciones de «Monna» Lapa, su 
madre—en el castillo de los Salimbeni, en Val d Orcia, y lo 
que ha de vivir, hasta alcanzar intensidades de martirio, 
hasta el calvario de la Cuaresma de 1380... Es lo que justifi¬ 
ca y da el sentido exacto de su existència y de los dones de 
Dios en ella. 

Esto explica que, escrita y enviada la carta a su director, 
no encuentre reposo su espíritu. Sigue viviendo la experien- 
cia de aquel sàbado, día de la Virgen, en que, empujada por 
el deseo torturante, fué—rayando la aurora—a oir la misay... 

La visión de aquel día constituye, con el cuàdruple cla¬ 
mor de su alma y las cuatro respuestas de Dics Padre, un 
esquema elemental. Lo visto y oído en torno a cada una de 
las peticiones constituye un núcleo, al que en su espíritu van 
anexionàndose reminiscencias de visiones semejantes, ex- 
periencias místicas repetidas antes y después de la de octu¬ 
bre del 77, siempre vanantes en torno de la misma idea fun- 
d.amental, del hecho sobre el que gravita su pròpia vida: el 
deseo de la salvación del mundo, posibiUdad, deber, modo 
de coadyuüar en la gran obra de la realización de la «Verdad 
de Dios», es decir, del fin por el que ha creado todas las 
cosas, ha redimido a{ hombre prevaricador, se le ha dado 
en todas las formas imaginables ; camino de la perdición y 
de la salvación, reforma de la santa Iglesia... y el gran dog¬ 
ma de Catalina : el amor hecho providencia, el amor incom¬ 
prensible. En el alma de Santa Catalina nace incontenible la 
gran obra. 

La evidencia la había convencido del bien que Dios ha- 
cía a las almas, a la Iglesia de Jesucristo, por sus pobres 
cartas. Ppbres, porque eran suyas. Fecundas, porque no 
habría acallado su conciencia si no hubiera dictado lo que 
Dios, a su vez, le dictaba interiormente. 

Hasta entonces había ido ofreciendo fragmentos de la 
doctrina que constituiria el armazón doctrinal y el alimento 
de su alma ; había ido diciendo a unos y a otros algo de lo 
que Dios le hacía ver de la vida de las almas y de la Iglesia, 
del amor de Dios y de la ingratitud de los hombres y del tor- 
mento propio al ver a Dios amando incomprensiblemente al 
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hombre, y al hombre, ofendiendo incomprensiblemente a 
Dios. 

Ahora ya no podia màs. Comprendía que los ruegos de 
sus hijos eran también—inequívocamente—signo del querer 
de Dios. 

Fué probablemente después de la paz de t lorencia con 
el papa, en la que ella había sido personaje central y en la 
que tanto había sufrido, y de retorno a su Siena natal. Pre¬ 
paro a sus tres secretarios: Barduccio Canigiam, Nen de 
Landoccio y Stefano Maconi, y se dispuso a dar al mundo lo 
que para la salvación del mundo le confiaba Dios... 


2. Precisiones histórico-críticas en torno a la gènesis 
del «Dialogo» 

a) Tiempo de redacción del «Dialogo» 

Aunque incidentalmente, estas precisiones históricas en 
torno a la gènesis del Dialogo aportan su luz a la compren- 
sión de la naturaleza y contenido del mismo. Por tratarse de 
cuestiones màs bien periféricas al objeto directo de esta 
Introducción, las tratamos brevemente ; remitiendo a los es¬ 
tudiós eruditos y de investigación científica sobre las mismas. 

La tesis que llamaríamos tradicional—etapa precritica de 
los estudiós catalinianos—es la que senala como tiempo de 
composición del Dialogo, mejor, de^ su dictado en estado de 
abstracción de sentidos, los cinco días que van del 9 al 13 de 
octubre de 1378. , a 

Esta es la opinión que el P. Hurtaud, en su magnifica 
introducción a su traducción francesa^del Dialogo, trata de 
probar con acopio de argumentosLe siguen Jorgen- 
sen 1G0 , el P. Raimundo Gutiérrez, en la introducción a la 
traducción espanola, revisada por el P. Massip L y la mas 
reciente biografia de la Santa, publicada por igmo Gior- 

Sea lo que fuere del valor de las pruebas documentales 
esgrimidas por Hurtaud, y que niegan rotundamente la casi 
totalidad de los historiadores de Ja Santa actualmente, sena- 
lemos el marcado interès del P. Hurtaud en eliminar todo 
hecho que pueda comprometer el caràcter extraordmano y 
sobrenatural del dictado y de la revelación del libro de Santa 

Toda la fuerza de sus razones estriba en la fijación de la 
fecha de la carta 272, «escrita, dice Hurtaud, al mismo tiem- 

is» Hurtaud, Le Dicdogue, préface, p. xxxv-li. 

151’ Jòrgensen, S. Catalina de Siena, p. 366. 

ibi El Dialogo dè Santa Catalina de Siena < Àvila 1926) p. vlix. 

ma giordani, T.., Caterina da Siena (Turin 1954) p. 230. 
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po o inmediatamente después del libro, o sea en octubre 

de 1378» 163 . 

Después de los estudiós de Duprè-Theseider y de Faw- 
tier, parece ya totalmente insostenible esta opinión. 

Fawtier, por su parte, intenta demostrar que el Dialogo 
fué dictado en gran parte en el Adviento de 1377, en ia Roc- 
ca de Fentennano, y completado en Siena en octubre 
de 1378 164 . Casi un ano. 

Le siguen Duprè-Theseider en el trabajo citado, Mot- 
zo lbS , Arrigo Levasd 166 y Grion 13T . 

Tampcco parecen suficientemente claras las alusiones 
que hace Santa Catalina al libro en dos cartas suyas 16 \ que 
constituyen el núcleo central de la argumentación de Duprè- 
Theseider y Fawtier. 

Conviene no echar en olvido que en la carta ] 18 enumera 
los que estan con ella en la Rocca. Entre ellos no figura ni 
Maconi, ni Canigiani, ni Paglaresi, a quienes solfa dictar 
como a secretarios suyos 163 . 

El P. D’Urso, en la crítica del libro del P. Grion, acepta, 
después de consignar que, a su juicio, ninguna de estas opi- 
niones tiene en su favor argumentos apodícticos, la de éste, 
que se inclina por una «dilatada elaboración» del libro, sobre 
todo—aíïade prudentemente—-si no se exagera demasiado el 
«dilatada» 17 °. 

El P. Taurisano finalmente, apoyàndose principalmente 
en el testimonio del Reato Raimundo de Capua in , que dice 
que el libro fué dictado brevi tempore, y, viendo sin fuerza 
categòrica los argumentos de las otras opiniones, sostiene 
que entre agosto y noviembre de 1378 hay que colocar la 
composición definitiva del Dialogo 172 . 

163 Hurtaud, o. c., p. xlhi. 

161 Fawtier, S. Catherine de Sienne, Essais de critique des sour- 
ces; II, Les oeuvres de S. Catherine, p. 347 s. 

i* 3 Per una edizione critica dell'e opere di S. Caterina: Annali delia 
facoltà_di Filosofia e Lettere delia R. Università di Cag·liari (1930-31) 

166 S. Caterina (Turín 1947) p. 394. 

i” Grion, p. 168 s. 

168 «... mandé pedir a la condesa mi libro, y ïie estado esperàndolo 
muchos días y no acaba de llegar. Si vas allí, dile que lo mande en se¬ 
guida» (Carta 365, a Esteban Maconi, V, p. 273). 

«... dad a Francesco el libro y privilegios, porque yo quiero escribir 
alguna cosa. El privilegio lo quiero para hacer celebrar la misa...» Véase 
este apéndice personal a la Carta 179, a Francesco di Pipino: en Faw¬ 
tier, Catheriniana: Mélanges d’Arcbéologie et d’Histoire (1914) c. 34, p. 7. 

189 Carta 118, a Caterina delia Spedaluccio, li, p. 266. 

170 D’Urso, G., II pensiero di S. Caterina e le sue fonti: Sapien- 
za, 3-4 (1954) p. 340; 

ui «Entonces (después de la paz de Florència) volvió a su casa y se 
ocupó activamente en la composición de un libro, que dictó bajo la 
inspiración del Espíritu Santo... Así fué como en poco tiempo compuso 
un libro en forma de dialogo entre un alma y Dios» (Beato Raimunoo, 
Biografia; en Alvarez, c. 1, p. 266, y III, c. 3, p. 283). 

172 Taurisano, Dialogo (1947) introduzione critica, p. xvu; S. Cate¬ 
rina da Siena (Roma 1948) p. 480 s. 
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b) Modo del dictado del «Dialogo» 

Otra precisión històrica—casi de interpretación històri¬ 
ca—es la del modo como fué dictado por Santa Catalina el 
libro del Dialogo. 

Su primer biógrafo afirma claramente: «inspirado por el 
Espíritu Santo» 173 . «Por la acción de Dios, la santa virgen, 
estando en èxtasis, dictó todo aquel libro para darnos a en- 
tender que aquel libro no procedia de ninguna virtud natu¬ 
ral, sino de la sola infusión del Espíritu Santo» 1T \ 

Siguiendo literalment e al Beato Raimundo, defiende ca- 
lurosamente esta posición el P. Hurtaud, según el cual Santa 
Catalina habría «dictado en èxtasis todo el libro» 1,0 ; el 
P. Gutiérrez afirma: «...el autor principal de los Diàlogos 
de nuestra Santa Catalina de Siena... no es otro que el mis- 
mo Dios Padre» 175 . Leclercq procura reconstruir—sobre el 
mismo supuesto—el modo como se verificaba este dictado 
extàtico: 

«Es preciso, pues, con probabüidades de acierto, presen- 
tarse así el proceso: Catalina esta en èxtasis ; su espíritu ha 
sido arrebatado a la presencia de Dios, y Dios le habla, es 
decir, le hace ver las verdades que ella le pregunta... Al dic- 
tarlas a sus secretarios, las traduce al lenguaje humano. El 
libro que tenemos es, pues, desde luego, un libro de Santa 
Catalina, en el cual «ella» expone lo que Dios le dice ; y es 
también, al mismo tiempo, un libro de Dios, puesto que lo 
que dice Santa Catalina no es sino la traducción, tan poco 
inexacta como es posible, de lo que Dios expresa, sin pala- 
bras, a su espíritu» 177 . 

Otros, como el P. Chardon, autor de una traducción fran¬ 
cesa del Dialogo, aun calificàndolo de «obra de Dios viviente 
inspirada a Santa Catalina de Siena», aíïade «qu'elle l’a dicté 
en sortant de ses extases » 17 \ Hurtaud refuta abundantemen- 
te la afirmación del P. Chardon por tratarse de^ «une méprise 
assez grave et qui atténue dans une mesure très appréciable 
le caractère divin et les garanties de la doctrine exposé dans 
celibre» 179 . . 

Ambas tendencias pueden considerarse pràcticamente 
superadas en la actualidad. En las pàginas precedentes, ha- 


1 73 Véase nota 
1 71 Beato Raïm 
175 Hurtaud, p: 
i?» El Diàlogo 


tuNDo, Biografia, III, c. 1, p. 286. 
réface, p. xxxi. 

de Santa Catalina de Sena (Àvila) 


m Leclercq, S. Catalina de Siena, p. ibfa. 
i78 chardon, L., O. P., La Doctrine de Dieu enst 


tlierine de Sienne de l’Ordre de Saint Dominiqua, en 
(Paris 1648) Advertissement au lecteur, 1-5. 






blando del hecho histórico, que puede considerarse como 
punto de partida, núcleo central de todo el libro, nos hemos 
ajustado a la opinión, que creemos no sólo de compromiso 
entre la total inspiración y la elaboración absolutamente hu- 
mana del Dialogo, sino la màs sensata, presentada por el 
profesor Duprè-Theseider liú . 

No es sólo ]a excepción milagrosa de poder hablar y dic¬ 
tar, estando en èxtasis, la dificultad que tienen que superar 
los partidarios de la primera opinión. Creemos cast mayor 
la serie de dificultades que a tal tesis ofrece un anàlisis dete- 
nido del texto mismo del Dialogo: referencias abundantes 
a otras visiones anteriores, numerosos lugares paralelos de 
muchisimas cartas, mtrcducidos hteralmente en el libro 
o también con cambio de personas en los verbos, frases in- 
cidentales o reflexiones de la Santa mientras le està hablan- 
do p'ios iai ; los dapítulos «resumen de todo lo anteriormen- 
te dicho», etc. 1S3 

La oscilación misma del ritmo interno del Dialogo no en- 
sambla demasiado con el dictado extàtico, y menos si, como 
quiere el P. Hurtaud, éste es casi seguido en el espacio 
de cinco días. 

Son, quiza, demasiados los «milagros» que hay que invo¬ 
car para dar honesta explicación a tantas y tantas dificulta¬ 
des como plantea el «dictado extàtico», la revelación directa 
de todo el Dialogo. - 

Por otra parte, los testimonios a este respecto de los pri¬ 
mer. 03 biógrafos permiten e imponen una cierta elasticidad 
de interpretación, que, dada la mentalidad medieval y su 
poca precisión en k determinación de la naturaleza de estos 
fenomenos mistícos 1S *\ sugieren y apcyan la posición ecléc- 
tica que adoptamos. 

Junto a la categòrica afirmacion del Beato Raimundo, 
b r ■ Tomàs de Siena dice que dictaba «abstracta a sensi- 
bus» l3 ‘, y Fr. Bartolomé Dominici cuando dictaba, «semper 
abstracta erat a sensibus» 18s . Malavolti, a su vez, aporta una 
mitigación general de gran importància: «quasi sensibus 
abstracta, miraculo se composuit [librum]» 1SB . 



89 


lil, LIBRO DEL «DIALOGO» 

La descripción de Fr. Tomàs de Siena del mcdo como 
dictaba Santa Cataiina ofrece, a nuestro entender, posibili- 
dades de una màs amplia interpretación del testimonio del 
Beato Raimundo : «Por Jo que respecta a la composición de 
su libro, había, entre otras cosas, esto de admirable en esta 
virgen: aunque hubieran transcurrido varios días sin dictar 
por alguna causa extracrdinaria, al reanudar el dictado tan 
pronto como le era posible, c.ogía el hilo del punto en que 
había cesado como si no hubiese habido intervalo e inte- 
rrupción. Ademàs, como aparece. con evidencia en el de- 
curso de su librc, aun después. de haber dictado vanas ho- 
jas, resume las ideas principales, como si las cosas, lo mismo 
ya dichas que por decir, hubieran estado igualmente presen¬ 
tes en su mente como realmente lo estaban» 137 . 

Es eüidente, no obstante, que el elemento extàtico tiene 
una importància capital en la formación y dictado del libro. 
Y conviene insistir en ello por el peligro de caer en otro 
extremo tan apartado o màs apartado todavía de la verdad, 
como la tesis tradicional del dictado en èxtasis de todo el 
Dialogo. 

1) Està fuera de discusión que la mayor parte, por no 
decir todas las ensenanzas que forman el Dialogo, van vincu- 
ladas a intensas experiencias místicas, màs o menos próxi- 
mas a la redacción definitiva del Dialogo. Como el «èxtasis» 
en la Rocca de Tentennano, que cuenta a Fr. Raimundo en 
la carta 272 y ofrece el esquema del Dialogo, a lo largo del 
mismo aparecen ensenanzas provenientes de èxtasis o üisio- 
nes tenidas en otra època , que ella misma rejiere como su- 
cedidas a mna sierva de Diosn. (En las notas de la traduc- 
ción senalamos estas conexiones, descubiertas por la Santa 
en algunas cartas o en el texto del Dialogo mismo.) 

2) La fuerza y el íuego de muchos pasajes del Dialogo, 
en contraste evidente con un ritmo màs apagado y moroso 
de otras muchas pàginas, parecen indicar un contacto màs 
inmediato con la Divinidad del alma que los dicta. No re¬ 
pugna el dictado en èxtasis. Màs, la misma Santa en el Dia¬ 
logo y sus biógrafos, como hemos visto, afirman que esto 
sucedía algunas veces. No es fàcil, sin embargo, determinar, 
por la aplicación de estos criterios, cuàntos y cuàles son los 
pasajes dictados con toda probabilidad en estado extàtico. 

3) El testimonio de sus biógrafos obliga a creer que su 
dictado se verificaba ordinariamente en «abstracción de sem 
tidos» ; en cierta «abstracción de sentidos», anadiríamos, 


187 Laubent, Processo, p. 51; en Alvarez, p. 456, ofrece una traduc- 
ción compendiacla. y resumida de este paso de las declaraciones de 
Fr. Tomàs de Siena. 
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para interpretaria con una cierta amplitud de sentido, sin 
coincidir con el èxtasis propiamente dicho l8s . 

4) No amengua la autoridad ni menoscaba el valor in- 
trínseco de .la doctrina de Santa Catalina el hecho de no ser 
dictado su libro todo en èxtasis. Su originalidad y su mérito 
no està precisamente en que se le revelara directamente lo 
que ella iba dictando a sus secretarios. Creemos científica- 
mente ortodoxa la opinión de los que creen que, ade- 
mas de sus experiencias místicas y comunicaciones extra- 
ordinarias de Dios, aportaron elementos al caudal de su doc¬ 
trina Ja formación recibida de los PP. Dominicos, directores 
espiri tu ales suyos ; su pròpia reflexión sobre lo aprendido 
por uno u otro medjo y la iluminación interior que acompanó 
síempre su habito de rumiar y asimilar cuanto recibía su es¬ 
piri tu en crden a la vida espiritual 189 . 


c) c Dialogo real o forma literaria ? 


En muy estrecha relación con el punto anterior se suscita 
otro problema acerca de la naturaleza del Dialogo. tRepro- 
duce el. libro de Santa Catalina un dialogo real, sostenido 
entre Dios Padre y la Santa, o es solo una forma, un género 
literario para envolver la doctrina, en gran parte recibida de 
Dios ? 

. De modo correlativo a las conclusiones del punto ante¬ 
rior, ofrecemos, entre las posiciones extremas, la hipòtesis 
de esta explicacion, que tiene a su favor, creemos, el peso 
de pruebas màs convincentes. 

!) Muchas pàginas del Dialogo reproducen ciertamente 
y de modo inmediato ensenanzas percibidas por la Santa en 
sus extàticas comunicaciones con Dios. El respeto que la 
Santa misma^demuestra por lo que ha dictado en estas cir- 
cunstancj as 1 y el de sus discípulos, Ja claridad y vehemen- 


Arhnr fitL· en S L obra <P- 306 s.) unos textos del libro 

vitae, de üeertino . de Casale, muy conocido y extendido en 
Santa para ilustrar la mentalidad de entonces sobre la 
naturaleza del èxtasis: «Èxtasis est dicta, extra se faciens unde viri 
spmtuan dicuntur extatiel, idest extra se íacti. Deum considerantes in 
? 1 'S n í^ U H· e t· n ? n semetipsos». Y explica, con texto del mismo Arbor vi¬ 
tae, los distmtos grados de este «estar fuera de sí» 

verse °L e ® te sentido, ademàs de los trabajos de Dupre- 
anteriormente citados, los del p. Lemonnter, Notre 
vte a lecole de S. Catherine de Sienne (Juvisy 1934) n 9 s • cim 
a à VT % des . dia }^ues, préface, p. 13-19, aunque no àcepta- 

LnfnD °f lrmacl ón de este ultimo sobre la interpolación de algunos ca- 
y Icaba? la obra " dlscípulos de Santa Catalina para fompletar 
- «También os ruego que el libro y todo otro escrito mio aue en- 
Bart ? l01 f\e ? Pr - Tomàs y el maestro Juan lo toméis 
PiLiLDífvJ y 1 l agàls con ell ° 1° Q^e sea màs glòria de Dios; en 

muvdn y °i n ° poco allvio>> (Carta 373, al Bealo Rai- 

mundo, V, p. 321). Parece claro que la Santa se lo hacía leer con fre- 


cia interior que palpita en ellas, los testimonios de los biò¬ 
graf os del dictado en èxtasis, lo demuestran suficientemente. 
En este caso, como aparece en el hecho histórico inicial, con 
las cuatro peticiones de Santa Catalina y las respuestas res- 
pectivas del Padre Eterno, y en este sentido, el Dialogo es 
real. 

Dictado en los momentos mismos en que el alma de 
Catalina era arrebatada por el Espíritu da Dios a las cum- 
bres de la unión mística o cuando, pasado el fenómeno so¬ 
brenatural, revivia e intentaba reproducir, con la indescrip¬ 
tible tortura de la rigidez y frialdad de las palabras, que 
resisten a la luz, al gozo, al dolor vfvidos que se pretende 
encerrar en ellas, es un verdadero coloqmo de su alma con 
Dios y de Djos con su alma. 

Muchas partes del Dialogo —decíamos—son de esta na¬ 
turaleza : auténtico dialogo. 

2) En todo su conjunto, sm embargo, parece difícil sos- 
tener el caràcter de diàlogo real del libro de Santa Catalina. 
En-su todo, aparece màs bien como una forma hteraria, di¬ 
dàctica ; una manera de expresar su mundo interior, que 
arranca de la reahdad vivida, en la mayor parte de aquellas 
ensenanzas, en su intimo contacto con la Divinidad. 

Màs todavía ; el núcjeo principal del libro, su germen, 
el hecho histórico que es su punto de partida, era, sin duda, 
un diàlogo del alma y de Dios. Al agrupar en torno de 
aquella experiencia—relatada sucmtamente en la carta 272— 
otras experiencias místicas que la complementaban con el 
propòsito de cfrecer a sus discípulos el conjunto de su doc¬ 
trina, no creyó Santa Catalina necesario abandonar el gé¬ 
nero literario que se ojrecía espontàneamente, que se le 
imponía casi. El Diàlogo reproduce, en su conjunto, la con¬ 
vers ación con Dios mantenida por Catalina. La conversa- 
ción, que fué toda su vida. No es necesario que todas sus 
ensenanzas hayan sido recibidas directamente y por los 
caminos extraordinarios de los grandes fenómenos místicos. 
Recibidos por otros medios, todas habían sido y eran ob- 
jeto de su trato asiduo, de su inefable e ininterrumpido dià¬ 
logo con Dios Nuestro Senor. Convengamos que, en tales 
circunstancías, le era difícil presentarlas de otra manera. 
Su libro, ademàs, obedecía al cumplimiento de la misión 
que Dios le imponía ; no consideraba suyo, sino de Dios 
por tanto, todo lo que respondía a este cumplimiento. 

La tesis del diàlogo real tropieza con demasiadas difi- 


cuencia, por considerarlo no palabra suya, sino màs bien palabra reci¬ 
bida de Dios. Las cartas, cuyas coplas o borradores conservaria la San¬ 
ta que se insertan en el Diàlogo son reproducidas Ilteralmente, por con- 
siderarlas, en çuanto a las ensenanzas que contienen, màs de Dios que 
suyas. 
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cultades, inconveniencias, a las que difícilmente puede dar- 
se cumplida explicación : intercalación en labios de Dios de 
cartas que vienen a insertarse en el desarrollo del esquema 
primero, por ejemplo, las cartas 64-65 ; cambio de tiempo 
o de persona: «corque, habiéndole ensenado el sumo y 
eterno Padre el camino de la perfección, nuevamente le 
mostraba su ofensa y el dano de las almas, como màs ade~ 
ïante te diré con mayor amplitud » J,JI ; citas inexactas lí ’ 2 y 
referencias de otras ensenanzas, incisos abundantes, inte- 
rrupcicnes prolongadas, promesas por parte de Dios de ex- 
plicaciones màs excensas para màs adelante, preguntas. por 
parte de Catalina, que se le habían olvidado, etc. 

Es cierto que Dios puede plegarse condescendientemen- 
te al modo imperfecto de ser de sus criaturas. Pero i no 
son demasiadas y excesivamente complícadas las cosas que 
en este caso habría que explicar aquí ? J 01 

Aun sin considerar un diàíogo real tcdo el libro de San¬ 
ta Catalina, nada pierde de su valor intrínseco. En él se- 
guimos enconírando su «pensamiento en su forma defrni- 
va ; ei ^ el P unto supremo de su madurez y de su perfec¬ 
ción jÇ*" 1 , y lo seguimos considerando como el tesoro de la 
doctrina que Dios le comunico para el cumplimiento de su 
misión incomparable. 


3. Contenido del «Dialogo» 


Es hora de ofrecer una visión interna màs minuciosa del 
contenido del Dialogo. Este anàlisis ha de buscar el punto 
de referencia de alguna división, por rudimentària que sea. 
Los puntos de referencia que espontàneamente y a primera 
vista se ofrecen son los de las cuatro peticiones de la Santa 


n \ E1 Pioblema,, mteresante y sugestivo, de las relaciones cle las 
nn, rt OT tco®- P d0 estudiado con. competència, y proíundidad 

poi Duprk-Tiieseimr, Sulla coviyosxzxone del Dialogo di S. Caterina da 
òiena. Giornale Storico delia Letteratura Italiana, vol. 117 (primer se- 
mestre 1941) p 161-202; Un codice medito dell’Epistolario di S. Caterina 
rta Siena. Bulletlno dell Istituto Storico Italiano, n. 47 (1931); n pro¬ 
blema, critico delle lettere di S. Catarina da Siena: itaid. n. 49 (1933) 
y la íntrodiiccion al primei’ volumen de la edición crítica del epístola, - 
no (Roma 1940). Dialogo , [c. riu], p. 30. 1 

antigua»^ 000 ' IC ‘ LXVl1 ’ P ' 123 - No es de San Pablo. Es de la «glosa 

del t 5 ata ampi 4 rnente este punto, sosteniendo la tesis 

i Uteraria en las p. 320-328 de su Santa Caterina da 
AfTEE Dottr } na e . fonti Lleva, quiza demasiado el agua a su molino al 
buscai en el caracter cle «genero literario» del Dialogo una prueba de 
p E 1 ?° nale ; s y asiduos» de la Santa, a través de William 
rxEETE, con el Aroor vitae., de Ubertino da Casale Véase la rénlira a 

sraruiOTur *™ at s - ca,eHna * * ™ '»«■ “s,; 

sy 1934^°9 NY1EI1 ’ JV ° íre vie * l ’ école de s ■ Catherine de Sienne (juyi- 


y las respectivas respuestas por parte de Dios. E ste simple 
hecho, sin embargo, entrana ya el planteamiento del pro¬ 
blema màs importante y difícil en orden al estudio del li¬ 
bro de Santa Catalina: el de su esquema ideológico, o es¬ 
tructura interna. 

De momento, no podemos ni queremos prejuzg ar l°> aun 
adoptando—por puras razones de conveniència metodolò¬ 
gica—esta cuàdruple división general. Por esto los llama- 
mos simples puntos de referencia, para poder dividir de 
alguna manera una matèria necesariamente dilatada. De 
hecho, las partes en que el Dialogo se divida pueden ser 
cuatro o muchas màs. No entramos ahora en el asunto. La 
Santa habla de cuatro peticiones. Dics Padre, de algún 
rnodo, responde a ellas. Esto nos basta. 

Partiendo del principio de que el Dialogo es esencial- 
mente el reflejo de una conoersación, podemos de antemano 
suponer que su esquematización no se ajustarà perfecta- 
mente a la división lógicamente exacta de un tratado es- 
colàstico. En torno a las cuatro peticiones y respuestas pue¬ 
den surgir, y surgiràn sin duda, otras muchas observaciones 
y ensenanzas complementarias, periféricas, al intento prin¬ 
cipal o tan importantes como las mismas cuatro cuestiones 
iniciales. 

Estas seràn simples guías para el anàlisis inteino del 
Dialogo mismo. Para este anàlisis hacemos ahora caso orni- 
so de toda otra división posterior en tratados, capítuios, etc. 
Utilizamos sólo, para la fàcil comprobación en cualquiera 
de las ediciones del Dialogo, la numeración clàsica de los 
capítuios como simple numeración. 

Tomamos el Dialogo como lo dejarono los tres discípu- 
los secretarios de Santa CatalinaBarduccio Canigiani, Ste- 
fano Maconi y Neri di Landoccio. Su manuscrito se per- 
dió. Ó, como aparece en los tres manuscritos que repro- 
ducen aquél, sin divisiones ni de tratados ni de capítuios, 
que introdujeron los discípulos de la Santa posteriormente, 
y que se conservan en Siena, Roma y Mode na l> '\ 

Es posible que del intento de desentranar el contenido 
del libro y de ofrecer una visión de este contenido. surja la 
ruta luminosa que brinde el hilo de la conversación y la 
base de su esquema. En todo caso, el esquema que se pro- 
ponga como estructura interna del Dialogo deberà nacer 
no de ideas preconcebidas, de planes que Santa Catalina 


i*# La edición italiana que usamos, y que no es todavia una edición 
crítica del Dialogo, reproduce el códice Casanatense 292 (C), sefialancio 
las simples divisiones de pàrrafos y otras que corresponden probable- 
mente a las pausas o intervalos del dictado, así como las vanantes de 
lectui'a con relación a otros manuscritos. Es obra del insigne estudio.so 
de la Santa P. Taurisano, publicada en Roma en 1947. 



pudo haber seguido al dictarlo, sino del que realmente tiene 
!? oi ? ra P° r eIla dictada. Pero a esto volveremos a su debi- 
do tiempo. 


Introducción 

En el pórtico del Dialogo se ofrece un alma angustiada 
del deseo vehementisimo de la glòria de Dios y la salva- 
cion de las almas. De este deseo en esta alma de fuego, 
que la levanta sobre sí misma y la fija en Dios, atizado por 
circunstancias especiales—las noticias recibidas en las car- 
tas del oumo Pontihce y de su director espiritual—, nacen las 
cuatro peticiones. 

, ^ a pdmera, para si. Porque el alma no puede ser de nin- 
gun prooecho al prójimo, en doctrina, ejemplo y oradón 
f ?™ tes , no r , lo ha stdo para sí misma, adquiriendo la üir- 
tud Lc. IJ. Esta es la fmalidad de la petición de Santa Cata- 
lina y, .por tanto, de las ensenanzas de Dios en la primera 
parte. No termina su finalidad en el bien particular de Ca- 
talina. lVhran a su formación en orden a la realización de 
su deseo de ser utü para la glòria de Dios y el bien del pró¬ 
jimo. 

La segunda, para la reforma de la Iglesia. 

La tercera, para el mundo en general. 

La cuarta, por un caso particular. 

«Este fuego era grande y continuo...» ; avergonzada por 
el contraste con el fuego de sus deseos, de sus propios pe- 
cados, causa de todos los males que en el mundo aconte- 
cian, estalla su grito en la presencia del Eterno Padre: «Cas¬ 
tiga para purificarme—aquí, en el tiempo, mis pecados, 
y castiga en mí los de mi prójimo, ya que yo soy causa de 
las penas que el debe sufrir por elles» [c. Il], 

IRespuesta a la primera petición 

Dios Padre, que aumenta y acepta la hoguera de estos 
santos deseos, complace esta primera petición con tres en¬ 
senanzas que han de hacer útiles, «para la glòria de Dios 
y la salud del projimo», a ella y a los otros siervos de Dios 
Como aparece con frecuencia en el curso del Dtàlogo y ya 
en estos pnmeros capítulos, la ensenanza se extiende in- 
mediatamente a los que estan particularmente unidos a Ca- 
tahna, su director, y a los que quieran ser verdaderos sier- 
vos suyos y trabajar eficazmente para la honra de Dios y el 
bien de los demàs. 

Al grito de Santa Catalina: «Castiga aquí, en el tiempo, 
mis pecados», corresponde el principio fundamental en la 
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teologia espiritual: el amor, no el eufrimiento, es el índice 
del valor de las obras expiatorias ; el amor que nace del 
conocimiento de la bondad divina y del pecado propio. 
Amor que es aquí contrición, amargura, humildad y abo- 
rrecimiento radical del pecado [c. 111 y parte del iv]. 

A la petición «Castiga en mí los pecados de mis herma- 
nos» dice relación la segunda parte de esta primera ense- 
hanza. El deseo de expiar por los demàs y el amor, que es 
la única fuente del valor del sufrimiento expiatorio, pro- 
vienen de conocerse, conocer a Dios y amarle «con amor 
inefable». 

En esta expiación en favor del prójimo nay grados en 
conformidad con las disposiciones de espíritu de aquel. por 
el que se ofrecen. Si estas disposiciones son de contrición 
perfecta, por seguir fielmente la doctrina de los «siervos 
de Dios», se les perdona la culpa y la pena merecida por 
sus pecados. Si son de contrición imperfecta, se les perdo¬ 
na solo la culpa. La pena [temporal] no se les perdona, por 
ser imperfecta Ja participación de la expiación por ellos 
ofrecida. 

Pueden salir del pecado ciertamente si corresponden a 
las gracias que reciben. Si se obstinan, perecen, poique no 
devuelven la dote que se les presto. 

Exhorta Dios a la Santa y a su director a no dejar pasar 
un momento sin pedir por los demàs. Este deseo le agrada, 
porque nace del amor y con él se identifica [c. IV y v]. 

La razón de ello està en la segunda ensenanza con que 
Dios corresponde a la súplica de la Santa. Tienen que pedir 
y sacrificarse por el prójimo, por la unión íntima de todos 
los hombres entre sí. No se puede ser virtuoso ni malo sólo 
de cara a sí mismo. Virtud y pecado repercuten de modo 
múltiple y necesario en el prójimo. 

El pecado, porque, ademàs de ofender a Dios, dana al 
prójimo negativa y positivamente [c. Vi]. 

La virtud, porque todas se reducen a la caridad, y el 
prójimo es, con Dios, el objeto único de la caridad sobre¬ 
natural [c. Vil]. _ 

Y porque, en el pecado del prójimo, el que ama a Dios 
ha de encontrar ocasión de prueba de sus propias virtu- 
des [c. VIII]. _ , , 

Las virtudes y sacrificios, para que sean aceptables a 
Dios y puedan ser expiación de los pecados propios y, a ï®' 
nos, han de tener ciertas condiciones y cualidades^ Es la 
tercera ensenanza, destinada a disponer a Santa Catalina 
y a los siervos de Dios a una eficiente utilidad y provecho 
del prójimo. .. . 

Han de tener su fundamento en la humildad y el amor; 
es decir, han de estar regidas por la discreción, que da a 



cada uno lo suyo • a Dios, a sí mismo y al prójimo [c. ix] 
puesto que humildad, caridad y discreción son virtudes ín- 
timamente conexas entre sí [c. x]. 

El fundamento de las virtudes no debe ponerse en la pe¬ 
nitencia exterior, que es medio e instrumento. Esta es li¬ 
mitada. Solo el amor no conoce limites. Hasta a veces ha- 
bra que abandonar por distintas razones, el ejercicio de la 
penitencia corporal; jamàs podremos dejar de mortificar 
el amor propio. Por esto, la santidad no puede juzgarse por 
las pemtencias, smo por el amor. 

La discreción ha de ordenar también el amor al prójimo 
porque ella acompana siempre todas las virtudes cuando 
son autenticas; el mundo puede ponerlas a prueba, no 
arrebatarlas Lc. XI ]. 

_ Des PUes de una breve recapitulación de las tres ense- 
nanzas, Dios Padre exhorta a la virilidad frente a las prue- 
bas y persecuciones, que antes pasó por nosotros Jesucrís- 
to. bu rruto sera el consuelo entranable de la reforma de la 
santa Iglesia [c. Xll], 

Estas ensenanzas amortiguaban la amargura de aquella 
atma, por la esperanza que en ella hacían nacer del bien 
d.e la Iglesia; pero, a la vez, se la aumentaban, porque 
creciendo el conocimiento de Dios y de sí misma, aumenta- 
ba el conocimiento interno de la ofensa que Dios recibía 
de su criatura. Sm la fuerza de Dios, le parecía imposible 
que pudiese resistir la tortura de aquel sufrimiento sin que 
el alma se separase del cuerpo. 


2. 10 Respuesta a la secunda petición 

El transito de la primera a la segunda petición es la que 
adquiere una mas marcada característica de conversación 
de entretien. 

La^seguridad en la misericòrdia divina y el amargor de 
la Vision de los ma es del mundo y de la Iglesia dan auda- 
cia a su íuego: «No me alejaré de tu presencia hasta ver 
que has escuchado mi ruego. Quiero que tengas misericòr¬ 
dia de tu iglesia» [c. XIll], 

Dios, que acepta las lagrimas y deseos de sus siervos, 
pondera a Santa Catalina la misèria que deturpa la belleza 
de su Esposa y la culpabilidad de los cristianos, redimi- 
dos Lc. XjVJ, contrayendo por su pecado una deuda mucho 
mayor. «lomadpues, de la fuente de mi caridad—es la 
exhortacion de Dios—las lagrimas y el sudor que laven la 
taz de mi Esposa» Lc. XV], 

Entonces la Santa extiende explícitamente su plegaria 
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a todo el mundo, virtualmente contenida en la anterior 
[c. XVl]. ' 

Respuesta de Dios: «Con sobrado motivo puedo que- 
jarme del hombre, que, creado con tanto fuego de amor, 
me hiere ccn tantos pecados, especialmente con el amor 
propio, fuente de todos los demàs y veneno del mundo en- 
tero. Mitigad con vuestra oración el rigor de mi justícia, ya 
que, por la justicia o por la misericòrdia, nadie puede huir 
de mi mano» [c. XVII y XVlIl]. 

Los efectos de las palabras de Dios en la Santa son un 
aumento de felicidad y dolor intimo. Deseos de dar la vida, 
de que fuera de sangre su sudor por los pecados ajènos. 
«Esta alma había comprendido cuàl era ej remedio para 
la salvación del mundo». En la caridad divina comprende 
ía obligación que de buscar la gleria de Dios en la salva¬ 
ción de las almas tienen todos los servidores de Dios, es¬ 
pecialmente el padre de su alma [c. XIX], 

Dios le manifiesta el deseo de que su director se dis- 
ponga a buscar sólo su glòria, a sufrir persecuciones. «En eso 
conocerà Dios que él y los demàs siervos suycs buscan de 
verdad su honor. Entonces serà hijo carísimo, que descan¬ 
sa sobre el pecho de Jesucristo, dej que ha hecho puente 
para que todos los hombres puedan llegar a El» [c. XX], 

En estas últimas palabras se encierra el elemento que 
determina el trànsito al cuerpo principal de doctrina de la 
respuesta a la segunda petición sobre la salvación del mun¬ 
do. El hombre no puede salvarse màs que por Jesucristo, del 
que Dios ha hecho puente entre El y el hombre, separado 
por el pecado. 

Jesucristo es el puente que Dios tiende sobre el río im- 
petuoso del pecado, que cortaba el camino hacia Dios e 
impedia la realización de sus designios sobre el hombre, 
que la Santa llama «la verdad de Dios» [c. XXl]. Este puen¬ 
te une la alteza de la Divinidad con la bajeza del hombre 
[c. XXII]. 

De poco serviria el puente si el hombre, colaborando 
con Dios con su libre albedrío, no quisiera pasar por él. 

La necesidad de la colaboración humana da origen en 
este punto a la doctrina del hcmbre-cultivador de su prò¬ 
pia vina y la de la santa Iglesia,’ si quieren percibir el fruto 
de la sangre l96 . 

Sólo unido a Jesucristo, vid verdadera, puede el hom- 

196 Contra lo que opina Dupre-Theseider, lejos de ver en esta di- 
gresión un vero fuor d'opera, sin conexión alguna con el contexto, nos 
parece naturalísima, aunque recargada con ímàgenes que se sobreponen 
y agobian un tanto el sentido por la sobreabundancia de ideas, y casi 
exigida por la idea del puente tendido por la bondad de Dios. (Véase 
Dttfke-Theseider, Sulla composizione del Dialogo, 1. ç„ p, 177.) ■ 

Sta. Catalina de Siena . 4 
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bre dar fruto. El que no dé fruto, serà cortado y echado ai 
fuego [c. XXIIl]. 

Dios los poda con sus pruebas. Ellos trabajan en la 
vina de su pròpia alma. Vina es también el «Cuerpo mís- 
tico» (o jerarquia de la Iglesia), en el que està plantada la 
verdadera vid: Cristo. Vina es el mundo, y en ella se han 
multiplicado tanto las espinas, que ahogan la semilla. «Quie- 
ro, pues—concluye el Eterno Padre—, que seàis verdadercs 
trabajadores que con toda solicitud ayudéis a las almas en 
su trabajo en el Cuerpo místico de la santa Iglesia. Para 
esto os he elegido ; porque yo quiero hacer misericòrdia al 
mundo, para el que tanto me ruegas» [c. XXIV]. 

Catalina prcrrumpe en una ardiente alabanza ante la 
promesa de Dios [c. XXV], 

Las características de este puente tendido por Dios para 
la salvación del hombre son objeto, a continuación, de la 
ensenanza divina. 

—Tiene tres escalones (los pies, ej costado y la boca) y 
està levantado en alto para atraerlo todo a sí [c. XXVl], 

—Està construído con las piedras de las virtudes. (Por 
esto, Jesús dice de sí mismo que es el camino; quien pasa 
por El, llega a Dios, que es la Verdad; quien no pasa por 
El, va por el camino de la mentirà [c. XXVIl]). Es realmen- 
te ciego el hombre que deja el primero por el segundo 
[c. XXVlIl]. 

—Es un puente presente siempre entre los hombres, aun 
después de subir al Padre, en formas diversas [c. XXIX]. 

Catalina, ante la revelación del darse de Dios que acaba 
de ver encarnado en Jesucristo, prorrumpe en un himno 
sublime a la Misericòrdia [c. XXX], 

Los que rehusan pasar por Jesucristo-Puente —prosigue 
el Eterno Padre en su magisterio a Catalina— son víctimas 
de estos males: 

—Se convierten, de àrboles de amor, en àrboles de muer- 
te [c. XXXl], cuyos frutos son: la inmundicia de alma y 
cuerpo [c. XXXIl], codicia de bienes terrenos, que procede 
de la soberbia y la nutre a su vez [c. XXXHl] ; engreimiento, 
que los hace injustos [c. XXXIv], y juicio torcido de los de- 
signios de Dios [c. XXXV], 

—El juicio y reprensión de Jesucristo, cuya sangre con- 
culcan, es múltiple [c. XXXVl] : 

reprensión del Espíritu Santo a través de la ensenanza 
y el ejemplo de sus siervos, hombres débiles como 
ellos; 

reprensión de la hora de la muerte, si no se enmiendan ; 

reprensión de la injustícia que encierra haber juzgado ma- 
vor su misèria que la misericòrdia de Dios fc, XXXVll]: 


(Cuatro principales tormentos se reservan a los que 
no quisieron arrepentirse en las reprensiones prece- 
dentes: privación de la visión de Dios, remordimien- 
tos de conciencia, visión del demonio, fuego.) 

reprensión del juicio final, que vendrà a aumentar su 
tormento 

(sin que puedan dejar de odiar por la obstinación 
de su albedrío en el mal [c. Xl], como en los justos 
queda atada la voluntad libre al amor [c. XLl]) con 
la visión de Jesucristo, la visión de la felicidad de 
los justos, la reunión del alma con su propio cuerpo, 
santificado por la humanidad de Jesucristo, y tor¬ 
mentos especiales correspondientes a sus pecados 
[c. XLIl]. 

Pero ya en esta üida son víctimas de enganos y de ma¬ 
les los que rehusan ir por Jesucristo-Puente para seguir al 
demonio. 

—Son víctimas del demonio. (Puesto éste para tormen¬ 
to de Ics condenados, sirve de prueba y mérito a los vir¬ 
tuosos en esta vida. Los malos se entregan ciegamente en 
sus manos ; los perfectos le resisten con perfecta esperan- 
za en Ja Sangre ; los imperfectos, con una caridad corrien- 
te, se abrazan también a la misericòrdia divina [c, XLlIl].) 

—Caen en los mismos sufrimientos que querían evitar ; 
si siguen, el demonio les tienta bajo aspecto de algún bien. 
Todo lo contrario sucede a los que siguen a Jesucristo, se- 
gún una visión de la Santa [c. XLIV]. Estos, iluminados por 
la fe, encuentran su felicidad en querer lo que Dios quiere, 
convencidos de merecer penas mucho mayores que las que 
sufren y de la brevedad de esta vida [c. XLV]. 

—Les ciega el amor propio, y de esta ceguera vienen 
todos sus males [c. XLVl], porque con la luz de la fe podrían 
usar de todas las cosas (de no estar Ilamados a una mayor 
perfección) sin dejar de poseer a Dios [c. XLVll]. Mientras 
los buenos son senores de todas las ccsas, los malos, in- 
saciados, son atormentados, ya en vida, por todas ellas 
[c. XLVIIlJ. 

—Recaen muchos de ellos sacudidos por la tribulación, 
que—aun movidos sólo por el temor servil—podria ayu- 
darles a salir de su estado. Por tibieza, inconstancia y pre- 
sunción de la misericòrdia retroceden y sucumben de nue- 
vo [c. XLIX]. 

La Santa dice su amargura ante la ceguera y perdición 
de los hombres, y suplica al Padre una màs amplia expli- 
cación de los tres escalones, figurados en el cuerpo de su 
Hijo [c. l]. . 

Los tres escalones del Puente le son manifestados, en pri- 
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mer Iugar, en una aplicación de caràcter general de la metà¬ 
fora de los tres escalones a las tres potencias del alma. Para 
que cualquiera pueda evitar ser arrastrado por la corriente 
del mal y salir de ella, las tres potencias del alma, íntima- 
mente unidas entre sí para el bien como para el mal, deben 
ser congregadas por el libre albedrío en nombre de Jesucris- 
to para que El esté presente en el alma [c. Ll] . En esta 
unión de las potencias està el secreto de la perseveran- 
cia [c. Lli] hasta llegar al agua viva, que se le brinda en Jesu- 
cristo, no en el Padre [c. LIIl] . La sed de esta agua y la con- 
gregación de estas potencias aseguran la caridad en el alma. 
Es la descripción de un proceso interno en cualquier alma 
para que pueda llegar a la caridad y permanecer firme en 
ella. Es una aplicación, en sentido psicológico, de la me¬ 
tàfora (c. Lív]. 

Este paso inicial es—dice en un brevc resumen -común 
en todcs y en cualquier estado, sin que nadie pueda excu- 
sarse, ya que substancialmente consiste en amar [c. LV]. 

Pero ademàs hay ires estados o grados del alma que, aun 
no coincidiendo perfectamente, corresponden de algún modo 
a los tres escalones en Cristo crucificado: siervo mercenario, 
siervc fiel, amigo e hijo [c. LVi y lvii], 

Estàn en primer lugar —dice el Eterno Padre—los que sir- 
ven a Dios con temor servil; éste no basta para perseverar. El 
temor servil debe convertirse en temor santo, no del propio 
castigo, sino de ofender a la Bondad, y en el amor de la ley 
nueva. Es «congregar)) inperfectamente las pctencias del 
alma por fijarse màs en la pena que en la virtud y en el amor 
que se le tiene. Por esto muchos no perseveran [c. LVIIi 
y LIX]. 

Estos son los que sirven a Dios con amor imperjecto, cu- 
yos síntomas son la disminución de este amor a Dios en la 
prueba y del amor al prójimo cuando no hallan el consuelo 
de antes. El camino ordinario es empezar por este amor inv 
perfecto, como el de Pedro, en ej que Dios corresponde in- 
dudablemente, pero sin comunicar al alma los secretos del 
corazón, que se reservan al amigo 137 . 

Por último estàn los que aman a Dios con amor de ami- 
gos. El siervo, si purifica su amor servil, llega al amor de 
amigo [c. LX], en el que Dios se le manifiesta de distintas 
maneras: manifestación particular del amor de Dios en la 
persona de Jesucristo, gracias extraordinarias, comunicacio- 
nes en su mente por la presencia del Verbo, del Espíritu 
Santo o de otras maneras [c. LXl]. Esta es la que prcmetió 
Jesús—en nombre del Padre—en las palabras Yo me ma- 

i” Estos dos estados del alma corresponden al primer escalón : el de 
los pies en Cristo crucificado, como después se explica màs amplia- 
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nijestaré a mí mismo a ellos [c. LXIl], Es Dios el que purifica 
el amor, como hizo con los apóstoíes, privàndole del gusto 
espiritual, aunque no de la gracia [c. LXill], La prueba de 
que han llegado a esta perfección del amor a Dios està en 
el que tienen a su prójimo [c. LXIV], 


Las ensenanzas que siguen responden a la necesidad de 
senalar los medios de llegar y perseverar en el amor de ami¬ 
go conseguido: 

La oraçión continua en primer lugar (a pesar de las tenta- 
ciones del demonio [c. LXV]), en Ja que conoce el alma la 
caridad de Dios, revelada especiajmente en la Sangre del 
Sacramento. 

Esta oración ha de ser no sólo vocal, sino mental, en la 
que adquirirà el conocimiento propio junto con el conoci- 
miento de Dios, sin el cual podria ser tentación seria del 
demonio, como a ella le sucedió. No se deje enganar y pase 
a la mental cuando Dios se la dé. Cada uno, según su condi- 
ción, debe trabajar en la oración, en su bien y en el del 
prójimo [c. LXVl]. 

A Dios hay que amarle, por fin, no por el consuelo que en 
ello encuentren [c. LXVIl], como algunos se enganan, no in- 
terpretando rectamente la intención suya en el reparto de 
consolaciones [c. LXVIIl] o pegàndose a la pròpia consola- 
ción, en detrimento de la caridad al prójimo [c. LXIX], ca- 
yendo en profunda amargura cuando les falta [c. LXX] y de- 
jàndose enganar del demonio, transformado en «forma de 
luz)), pero fàcilmente cognoscible por los síntomas que le 
acompanan. [c. LXXl], Dios exhorta a Catalina y a los demàs 
siervos suyos a librarse de estos enganos. 

Las características y frutos de este estado o grado del 
alma se enumerar» a continuación: 

—En él, como hacen los amigos, el alma se fija màs en el 
Dador que en el don que recibe [c. LXXIl], (Repite una ense- 
nanza que correspondería a los medios para llegar a la per¬ 
fección del amor, tratados anteriormente ; en el conocimien¬ 
to de Dios y de sí mismo adquiere una delicadeza grande 
de conciencia y persevera en la oración [c. LXXIll].) 

—Perdido el temor, como los apóstoíes, se entregan al 
bien del prójimo [c. LXXIV], 

—Conocen la caridad divina en el costado de Cristo cru¬ 
cificado, del que ven salir el poder infinito de Ja sangre que 
les redime en el bautismo (de sangre y agua ; de la confesión 
y contrición) [c. LXXV] 138 . 

198 Este estado del amor perfecto—no perfectísimo—, que es el del 
amigo, corresponde. como se verà. al segundo escalón, figurado por el 
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El estado de hijos no separado del de amigo se simboliza 
en la boca de Cristo crucificado. Demuestra el alma haber 
llegado a este estado porque cumple las funciones de la 
boca: habla (mentalmente, con la oración y el deseo ; ac- 
tualmente, predicando y aconsejando), gusta («còrner las al- 
mas», no sólo hambrearlas), da la paz por el beso [c. LXXVl]. 

Las características y frutos de este estado son pnncipal- 
mente: 

—Les distinguen, a los que han llegado a él, las virtu- 
des de la paciència, fortaleza, perseverancia [c. LXXVIl]. 

—Se glorían sólo en Cristo crucificado ; no en la conso- 
lación, que ya no se les quita. La Trinidad Beatísima les es 
mesa, manjar y servidor, sintiéndose, como Jesús en la cruz, 
felices y afligidos [c. LXXVIIl]. 

—Sus pruebas consisten en el sufrimiento de verse de 
nuevo en la envoltura corporal después de la unión beatifi- 
cante que les proporciono [c. LXXIX], 

—Ven resplandecer la misericòrdia y la abundancia de la 
caridad de Dios en los mismos pecadores [c. LXXX], que les 
sirven para aumento de su virtud [c. LXXXl], como la ven 
los bienaventurados en el cielo, aunque con la pena por las 
ofensas a Dios, que aquéllos no sienten [c. LXXXIl] ; como 
San Pablo arrebatado al tercer cielo [c. LXXXIIl], desean ser 
librados de la càrcel del cuerpo [c. LXXXIV], Esta luz es la 
que ilumina a los santos y les da una sabiduría que supera 
toda ciència humana [c. LXXXv], 

Resume todo lo dicho hasta ahora «a fin de que puedas 
ser útil a ti y a tu prójimo en la doctrina y en conocer mi 
Verdaa...» «Yo cumpliré vuestros desecs de reforma de la 
Iglesia... Porque quiero que seàis de provecho para vuestro 
prójimo, y de este modo daréis frutos en vuestra pròpia 
viha... No dejéis de ofrecerme el incienso de la oración por 
la salud de las almas, porque yo quiero usar de misericòrdia 
con el mundo, y con estas oraciones, sudores y làgrimas, la- 
var la cara de mi esposa, la santa iglesia» [c. LXXXVl], 


La respuesta a la segunda petición podria—debe—con- 
siderarse cerrada aquí. La salvaçión està en Jesucristo-Puen- 
te, y en é] hay estos grados, que llevan al alma del umbral 
del temor y del amor interesado hasta el sagrario de las di- 
vinas intimidades. 

Pero... la Santa ha observado a lo largo de las ensenan- 
zas recibidas que el transito entre estos grados o estados del 

costado de Cristo crucificado; En él, Dios comunica los secretos de; 
Corazón abierto a la intimidad del amigro. 


alma no se verificaba nunca sin làgrimas, y p ióe una nueva 
instrucción sobre las mismas [c. LXXXVIl], 

Dios se la da. (No es una doctrina nueva.. Se la puede 
considerar una recapitulación de la anterior, sistematizada 
diferentemente en torno a las distintas clases de làgrimas.) 
Enumera cinco clases [c. LXXXVIIl] y las describe! 

—làgrimas que dan muerte ; 

—làgrimas por el pecado cometido, cme emniezan a 


—làgrima; 
ción entre e; 
huye de Jos c 
ademàs, de 
te [c. xa]. 


• imperrecto ; 

■ de compasión por el prójimo ; 
ira por la unión con Dios. Rela- 
iltimas [c. LXXXIX] . El demonio 
a esta perfección [c. Xc], Habla, 
las de fuego, del deseo ardien- 


Su valor prccede del deseo infinito que las inspira, y que 
permanece hasta después de la muerte [c. XCIl], 

Sus frutos: el fruto de las làgrimas de los mundanos es 
fruto de muerte para Dios y para el prójimo [c. XCIIl] y es 
combatido por los vientos de la prosperidad, la adversidad, 
del temor y del remordimiento, que en vida podia salvar¬ 
ies [c. xciv]. 

Los frutcs de las làgrimas enumeradas en segundo, terce- 
ro y cuatro Jugar son purificación del pecado, adquisición 
de Ja virtud, deseo de la salvaçión de las alma«, fortaleza y 
gran suavidad [c. XCV], 

El fruto de las enumeradas en quinto Jugar son tales gra- 
cias de unión, que la lengua no puede expresar [c. XCVl]. 


Menos relación con la respuesta a la segunda petición 
que la anterior cuestión sobre las làgrimas tiene, aparente- 
mente, Ja otra súpjica, que, antes de pasar a la respuesta a 
la tercera petición, "hace a Dios Padre Santa Catalina en este 
punto del Dialogo. La Santa suplica ilustración màs particu¬ 
lar acerca del camino que debe ensehar a otros, del juicio 
que debe formarse de las personas cuyo estado vea en la 
oración y cómo corregirlas, sobre los caminos de la morti- 
ficación y cómo distinguir cuàndo es Dics o el demonio el 
que visita la mente del alma devota [c. XCVIl]. 

Dios Padre condesciende a los ruegos de Catalina con Jas 
ensenanzas sobre las tres iluminaciones interiores: 

-■ —Una—común—sobre la transitoriedad de las cosas y la 





fragilidad pròpia, indispensable a todos para salir del pe- 
cado [c. XCVlIl]. 

—Otra—ya perfecta—de los que se entregan a la macera- 
ción de sus cuerpcs por Ja penitencia, con peligro de que al 
propio tiempo no maceren el amor y voluntad propios 
[c. xeix]. 

—Una tercera—perfectísima—, por fin, que identifica la 
voluntad pròpia con la de'Dios, sigue fidelísimamente_ a Je- 
sucristo con desinterès, despojo del propio querer, sin juzgar 
del prójimo sino sólo la voluntad de Dios [c. c], y hace pre- 
gustar la felicidad eterna [c. Cl], 

Le ensena el mode de corregir sin faltar contra el próji- 
mo [c. CIl], sin fiarse de Jo que sobre el prójimo viese en la 
oración [c. CIIl]. 

Los caminos de la penitencia no son iguales para todos 
ni hay que hacer de ella el fundamento de la santidad 
[c. Civ] . Resumen [c. cv], 

(La doctrina expuesta en este ultimo punto, lógicamente 
debería seguir a la segunda iluminación interior, de la que 
es una prolcngación.) 

La alegria de la consolación—cuando viene de Dios—va 
unida al deseo vehemente de la virtud, a la humildad y al 
amor ardiente. Cómo proceden .en estas ocasiones los qce no 
estan apegados y los que estan apegados a la consolación 
[c. CVl]. 

Le manifiesta Dics cuànto le agradan las súplicas fervien- 
tes y confiadas. «Y así te digo que quiero que obres ; no 
amengüe nunca tu deseo de pedir mi ayuda, ni se apague tu 
grito de que ienga compasión del mundo..., ni con ansiedad 
de corazón dejes de mugir sobre el cadàver del hijo del li- 
naje humano -...» [c. CVIl], 

Como ebria y fuera de sí, la Santa agradece y suplica 
[c. CVIIl] . Dios Padre la exhorta a la oración continua 
[c. Cix]. 


Respuesta a la tercera peticion 


Sin mas transición que la promesa de Dios de ayudar por 
las oraciones de su sierva al «Cuerpo místico de la santa Igle- 
sia» (jerarquia y ministros), y especialmente a los confesores 
de la Santa, entra en el capitulo de la reforma de la Iglesia. 

Le habla—«para que pueda conocer mejor la verdad»— 
en primer lugar de la excelenci_a de los sacerdotes. 

—Son administradores de la Luz, de la Sangre [c. CX] y 
de los beneficiós que consigo trae [c. CXI y CXIl], 

—Son ungidos de Dios ; por eso deben ser àngeles en la 
tierra fc. CXIIl] ; desinteresados fc. CXIV], a ejemplc- de sus 
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gloriosos predecesores. Las llaves de la Sangre estan en sus 
manos [c. CXV]. 

—Deben ser respetados por reverencia a la Sangre que 
administran. (Gravedad del pecado de los que les persi- 
guen.) Dios considera hechas a sí las oíensas a sus minis¬ 
tros [c. CXVl], Estos perseguidores son instrumento del de- 
monio. Exhortación a compadecerlos [c.CXVll]. Los defectos 
de los sacerdotes no justifican la persecución [c. CXVIIl]. 

—Son como el sol; dan luz y calor a las almas. Como los 
grandes santos, diligentes en corregir. Ccn misión de ànge¬ 
les, fïados en la Providencia, sin temor alguno, haciéndose 
todo para todos [c. CXIX]. 

Cierra la exposición de lo que son por naturaleza y oficio 
y lo que deben ser por santidad los sacerdotes, con una càli¬ 
da exhortación a tratarlos siempre con la màxima reverencia 
por respeto a la Sangre [c. CXX], 


Por el contraste con lo que deben ser, conoceràs mejor 
la profunda misèria de los sacerdotes indignos. 

—Su principio y fundamento, el amor propio. De ahí la 
soberbia, afàn de riquezas, devoradores de las almas 
(c. CXXlL 

—Injustos para con Dios y para consigo mismos [capi¬ 
tulo CXXlt]. 

—Sensuales [c. CXXIIl], a pesar de exigiries el sacerdocio 
una pureza mayor que la de los àngeles, si fuera posible. Es- 
fuerzos de Dios para sacaries de este estado [c. CXXIV], 

—No pueden corregir a sus súbditos, porque buscan sólo 
agradar ; si son religiosos, aborrecen la soledad de la celda ; 
inobservantes de su orden, quebrantan los votos que hicie- 
ron, huyen del coro. Tratan injustamente a sus súbditos 
[c. cxxv], 

—Dominados por la lujuria [c. CXXVl], la codicia, la vani- 
dad [c. CXXVll] y la soberbia [c. CXXVIIl] ; ineptos para el 
sacerdocio, caen en toda clase de defectos [c. CXXIX], Ase- 
glaramiento y desprecio de la esposa del breviario [c. CXXX]. 


Pero también es diferente—viclentamente contrastada— 
la muerte de los buenos y de los malos sacerdotes. 

Al sacerdote justo, en el punto de su muerte, no le pue¬ 
den acusar ni el mundo, ni el cuerpo, ni la conciencia, ni el 
demonio. La alegria y la esperanza le anticipan el goce de- 
finitivo [c. CXXXl], 

Al sacerdote inicuo le acusan el demonio, su conciencia 
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(desesperanza de ]a misericòrdia divina); le acusan los bie- 
nes injustamente invertidos, el oficio divino omitido [capi¬ 
tulo CXXXII-CXXX1V]. 

El acostumbrado resumen y una exhortación a «llorar so¬ 
bre estos muertos», a perseverar en el deseo y la oración por 
ellos en la presencia de Dios..., atentos sólo a su glòria , a la 
salud de las almas y a la reforma de la santa Iglesia. Esta 
—dice Dios— sefa la senal de que ta y los demés me amàis 
en verdad ». 

Del corazon de Santa C-atalina, «transido de tanta amar¬ 
gura», brota hacia Dios amor, bondad, su oración, de vehe- 
mencia y fuego incomparable, por los sacerdotes y por to- 
das las almas. 


4 .° Respuesta a la cuarta petición 

El objeto de la cuarta petición era «por cierto caso par¬ 
ticular que había sucedido». 

Dios había dado a entender a la Santa la condenación 
eterna merecida por el personaje anónimo al que alude en 
el capitulo CXXX IX. La misma luz divina le revelo, con una 
desmedida claridad y fuerza, la providencia de Dios al per- 
mitir, para librarle de la condenación eterna, la pena de 
muerte, que parecía a primera vista la negación de aquella 
providencia. 

En torno a este nucleo inicial—su experiencia mística 
acerca de este caso particular—desarrolla la Santa el tratado 
sobre la Providencia corao respuesta a su cuarta petición. 
Todo él es de una estructura Jímpida, simple... Su esquema 
es una simple enumeración de manifestaciones y capítulos 
de la providencia de Dios en el gobierno del mundo: 

Providencia: 

—en la creación, particularmente del alma racional, a 
imagen de la Trinidad ; 

—en la redención y su realización admirable ; 

—en el alimento de Ja Eucaristia [c. CXXXV] ; 

-—en la esperanza de salvación, que a'ninguno puede 
faltar ; 

—en todo tiempo [c. CXXXVl] y coyuntura—pròspera 
o adversa—, aun contra toda apariencia [c. CXXXVIl], Por 
esto nadie debe escandalizarse ni juzgar mal de lo que 
Dios dispone [c. CXXXVIIl] ; 

—en un caso particular sucedido a la Santa [capi¬ 
tulo CXXXIX], Cortedad del hombre para juzgar de los 
designios de la Providencia y del amor de Dios [c CXL]. 


Ceguera en no verle en las adversidades, en no ver la 
bondad divina al servicio de los buenos y de los peca¬ 
dores [c. CXLl] ; 

—en lo que se refiere al cuerpo y en lo que se refiere 
al alma. En la privación accidental del Sacramento v pro¬ 
videncia extraordinària a veces en concederlo. Hechos 
sucedidos a la Santa [c. CXLIl] ; 

—para con los pecadores: remordimiento, oerdón a 
través de las oraciones de sus siervos [c. CXLIIl] ; 

—para con los imperfectos, a fin de que adelanten 
en la virtud. El alma es una ciudad caída en manos ene- 
migas liberada, probada con la privación de las criatu- 
ras, a las que està apegada, y del consuelo espiritual 
[c. CXLIv] ; 

—para con los perfectos. Consolidación y aumento 
de su perfección. Pruebas para acrecentar la humildad. 
Providencia en daries y en privaries de las gracias ex- 
tracrdinarias de unión con Dios [c. CXL.V] ; 

—en la ensenanza de Cristo para hacer a sus sier¬ 
vos pescadores de hombres [c. CXLVl] con el reclamo 
de su alma perfectamente acordada como tenia Jesu- 
cristo [c. CXLVIl] ; 

—a través del prójimo, del que necesita por la des¬ 
igual distribución de bienes [c. CXLVIIl], Especial provi- 
cfencia por medios ordinarios y extraordinarios para con 
los desprovistos de bienes terrenos [c. CXLIX], Por falta 
de fe en esta providencia, surge en el alma la ambición, 
que le arrastra a la soberbia y a mil pecados y pesa¬ 
res [c. CL], Por el contrario, los voluntariamente pobres 
todo lo poseen y tienen todas las virtudes, a imitación 
de Jesús, desposado con la pobreza. Apologia de la san¬ 
ta pobreza [c. CLl]. 

Después de compendiar brevemente lo dicho [c. CLIl], 
replica la Santa con su férvida acción de gracias [c. CLIIl]. 

También aquí—concluída la respuesta a la cuarta peti¬ 
ción— ) ante la benignidad de Dios, una nueva súplica, sin 
conexión con el tratado de la Providencia, da pie a unas 
pàginas admirables sobre la virtud de la obediència. 

Muy incidentalmente había aludido a ella al hablar, en 
la respuesta a la tercera petición, de la inobservancia de los 
religioses. Aquél habría sido lógicamente su lugar, aunque 
la extensión con que aquí se trata habría quitado armonía y 
equilibrio al conjunto de las ensenanzas de Dios sobre la 
reforma de la Iglesia. La importància del tema, por otra 
parte, no le pemútía a Santa Çatalina resignarse a pasarla 
en silencio. 
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Ponia el dedo en la llaga. Sabia que trazaba el camino 
de la verdadera referma de la Esposa de Jesucristo. 

Dios habla a su sierva del origen de la obediència: Jesu¬ 
cristo Dios-Hombre [c. CLIV] ; de la obediència común de 
los mandamientos [c. CLV], sin la cual van los hombres de 
pecado en pecado, y con ella, de virtud en virtud [c. CLVl] ; 
de la obediència especial, con la que algunos se vinculan 
en la vida religiosa o fuera de ella [c. CLVil], Por ella llegan 
a la perfección, que no consiste, sin embargo, en el hecho 
de entrar en la vida religiosa, sino en practicar en ella las 
virtudes. El obediente todo lo tiene en su orden, pues el 
Espíritu Santo inspiro a los fundadores la constitucicn de 
cada orden según e.l espíritu propio. Las Ordenes de Santo 
Domingo y San Francisco [c. CLVIIí]. 

Le presenta a continuación los religiosos jrente a la obe¬ 
diència: 

—los obedientes. La humildad, disposición prèvia del 
verdadero obediente. La fe le hace descubrir los males 
que le vendrían de la desobediencia. Senorea su sensua- 
iidad y descubre sus enemigos. Virtudes del obediente 
[c. CLIX]. Recibe de Dios el ciento por uno [c. CLX]. 

—los desobedientes. Males que les sobrevienen Ar- 
bol con frutos de muerte. Evitan la vida común Males 
en esta vida y en la otra [c. CLXl] ; 

—los tibios en la obediència y mèdics para salir de 
esta tibieza [c. CLXIl], 

Himno a la obediència y exhortación del Padre Eterno 
a practicaria ([c. CLXIIl]). Habla, finalmente, de la practica 
de la obediència fuera de la vida religiosa. El mérito, sin 
embargo, lo mide Dios por el amor con que se obedece 
[c. CLXIV]. Cuànto agrada a Dics esta virtud ejemplar de la 
Vita Patrum [c. CLV], 


Pone en labios de Dios Padre—como colofón del Dia¬ 
logo —un resumen breve de los puntos principales sobre los 
que ha versado su ensenanza y Ja exhortación que con apre- 
mio e insistència ha ido apareciendo a lo largo de todas sus 
pàginas: (cAhora te invito—a ti y a los demàs siervos míos— 
al Jíanto, y por él, por la oración humilde e incesante, 
quiero usar de misericòrdia con el mundo. Corre muerta 
por esta senda de la verdad que yo te he dado ; ahera es 
mayor tu responsabilidad...-» [c. CLXVl], 

Catalina sólo sabe replicar con su desbordada acción de 
gracias su alabanza atònita, audaz y Ja súplica humilde de 
la que uno es» y sólo es misèria [c. CLXVil], 


4. Titulo y divisiones del «Dialogo» 

a) TÍTULO 

Para Santa Catalina era simplemente «el libro», «mi li- 
bro)>. Lo mismo puede decirse de sus discípulcs. Maconi 
en el manuscrito de Siena que se le atribuye en el proceso 
de Venecià y Fr. Bartolomé Dominici en el mismo proceso 
hablan del «libro)), sin màs. 

Raimundo de Capua es el primero que, atendiendo a su 
forma literaria, habla en el segundo prologo de la Biografia 
«del libro de su doctrina divina o de su Dialogo ». 

En el fragmento manuscrito de la traducción latina, que 
se conserva en los archivos de la Orden de Predicadores, 
que data del 1398 aproximadamente, se lee por primera vez 
el titulo de Libro de la divina Providencia 19 *. 

De todas estas maneras se ha venido llamando la obra 
de la Santa: Dialogo o Dialogos, Libro de la divina doctri 
na, de la Providencia divina o Tratado de la Providencia 

El P. Hurtaud propone y emplea este otro, Libro de la 
Misericòrdia, conservando como antetítulo el común de Dia¬ 
logo de Santa Catalina de Siena, para dar alguna idea del 
contenido total del libro, cosa que no hacía sino parcial- 
mente el titulo de Libro de la divina Providencia. 

Es cierto que en todo él emerge, con singular relieve y 
fuerza, la idea de la misericòrdia; no menos cierto que la 
misericòrdia es—según la doctrina de Santo Tomàs—la per 
fección de todas las perfecciones divinas. Por esto puede 
justamente titularse así el libro de Santa Catalina de Siena. 

No tiene màs peligro que el de forzar algo el esquema 
del libro, si se quiere ajustar con exactitud a ja idea central 
de la misericòrdia, como veremes en seguida. 

Conservemos, por tanto, el titulo corriente de Dialogo, 
aun cuando en él nada se exprese. acerca del objeto o tema 
del mismo. 3 

b) DiVISIÓN 

Todo da a entender que el Dialogo fué dictado sin màs 
divisiones que las naturales interrupciones del dictado. Los 
tres manuscritos citados, independientes de la redacción ofi¬ 
cial, no tienen màs que divisiones de pàrrafos, no coinci- 
dentes siempre entre sí ni con la división en capítulos, in- 
trcducida en la redacción oficial. 

i»» Véase Htjrtattd, Le Dialopue, préface, p. lii. 
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Se imponían forzosamente, para facilitar la lectura del 
libro, estas divisiones, y no tardaron en venir. Algunos po- 
cos anos después de la muerte de Santa Catalina, y sin que 
se pueda precisar con seguridad su autor (Dominici, Tan- 
tucci, Caffarini?), siguiendo el ritmo de la conversación y 
las materias tratadas, se introdujo la división en capítulos, 
en numeración única. 

La división en partes principales, o tratados, no aparece 
hasta las primeras ediciones impresas. 

La división en capítulos tiene, ciertamente, una fuerte 
tradición en su favor. Se hizo, sin duda, considerando aten- 
tamente el curso de la «conversación)), aunque su titula- 
ción no responda siempre con toda exactitud a su conte- 
nido y no ayude demasiado alguna vez a una recta y clara 
interpretación del texto. (Por ejemplo, el titulo de los 
[c. LIX y XCV].) 

La visión arquitecturada del conjunto se pierde desde 
luego, mejor dicbo, es muy difícil captaria. Y la interferèn¬ 
cia de la división en tratados viene a hacerla màs difícil y 
compleja. 

Refiriéndose a la división en capítulos, dice el profe- 
sor Motzo: ((Un editor futuro podrà conservaria en home- 
naje al uso, pero debe contentarse con senalarla al margen: 
corta poco o-portunamente el dictado de Catalina 200 . Podrà 
tener, por el contrario, màs en cuenta las paradas, mayúscu- 
las, pàrrafos y puntuación de los tres manuscritos màs anti¬ 
gues... ; en los manuscritos no faltan pausas y pàrrafos y 
letras mayúsculas, que pueden guiar al futuro editor a dar 
una dwisión màs racional de la obra y una puntuación que 
respete mejor el desenvolvimiento original del pensamiento. 
bastante complejo a veces» 201 . 

Duprè-Tbeseider corrobora la misma idea: «Quien pre- 
pare un día la edición crítica del Dialogo deberà resolver 
el problema de la subdívisión interna de la obra, y no serà 
tarea fàcil, ya que se puede decir que los mejor es manus¬ 
critos no conocen ninguna subdívisión ; sus separaciones in- 
ternas po coinciden con los capítulos de la Vulgata y ni son, 
probablemente, iguales en todos los manuscritos» 20Z . 

En nuestro caso, no se trata de una edición crítica, sino 
de una simple versión espanola del Dialogo. Obedece, sin 
embargo, al propósito de facilitar su lectura y su compren- 

- - 200 En su edición del Diàlogo hace observar el P. Tattrisano esta 
misma anomalia en la división, incomprensible a veces, de capítulos de 
pocas líneas o de pàginàs abundahtes, por ejemplo, los [c. LViy lvii |. 
p. 127, nota; p'. 1-28, notary [e. exix], p. 300. nota 56. 

-,-.. 301 Motzo, Per una édizione critica delle opere di S. Caterina: An- 
nali delia Facoïtà di Filosofia, e Lettere delia B. Università di Cagliari 
(1930-31) p. 22. 

202 Dupre-Theseider, Sulla composizione del Dialogo di S. Caterina 
çlg Sirna-' Giornale Storico delia petteratura italiana, yql. ,-.H7, p. 178, 
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sión. Por esto, hemos ensayado—sobre |a base de un anà¬ 
lisis interno detenido y minucioso—una división nueva, pres- 
cindiendo en el curso del Dialogo de los títulos de los capi- 
tulos, que damos en un índice al final del libro, y conser- 
vande entre unciales y en cifras romanas la numeración tra¬ 
dicional de los capítulos para facilitar la comprobación de 
los pasaies y citas en cualquier otra edición del Dialogo. 

Màs perplejo aún dejan, a quien busque en ellas una 
guia para la construcción del esquema del libro de Santa 
Catalina, las divisiones màs generales en partes, tiatados, 
etcètera. , 

Cierto que la misma Santa alude en lugares distintos a 
«tratados» que se contienen en su libro ; al de la resurrec- 
ción alude en el [c. LXIl] ; al de la oración, en el [c. LXXO] ; 
al de las lagrimas, en la carta 154, al cartujo Francesco Te- 

Para algunos autores es clara en estas alusiones la in- 
tención de la Santa de dividir su libro en tratados, entendi- 
dos al modo escolàstico 204 . Con otros, nos p'arece màs ob¬ 
vio interpretar aquellas referenejas en un sentido muchc 
màs amplio, equivaliendo màs a «conforme lo dicho^o ex- 
phcado sobre la oración, las lagrimas, la^ resurreccion...», 
que a tratado formal propiamente dicho ls . 

Parece difícil admitjr que, de baber tenido la Santa esta 
intención, no la bubiera ejecutado sobre el_ original y no 
quedara de ella màs eco que las vagas alusiones antes ci- 
tadas, y que se observara, ya desde las primeras ediciones 
del Dialogo, tal desconcierto 20 ^ y diversidad en lo que a la 
división en tratados se refiere 20S . 

Las primeras ediciones impresas lo dividen, en efecto, 
en una introducción y seis tratados: 

I. Tratado de la discreción [c. ix a lxiv], 

II. Tratado [c. lxv a lxxxvi], 

III. Tratado [c. lxxxvii a cxxxiv]. 

IV. Tratado de l.a Providencia en general [c. cxxxv a cxLV], 

V. Tratado [c. cxlvi a cua], 

VI. Tratado de la • obediència [c. cliv a clxvii], 

lo* Entre otros, Dupre-Tiieseider, o. c.; Taurisano, Dialogo, intro- 
duzione critica, p. xxn y p. 137, nota 12; Jorgensen, p. 375; Faw- 

pòr ejernplo, Grion, p. 170; Massip , Dialogo (Avila 1925) p. Lm; 
Hurtaud, p. lxii. , 

205 ségún Jorgensen (p. 376), la división. en cuatro tratados no 
es la primitiva; reemplazó a otra, de la que quedan pocas huellas. En 
algún sitio habla Catalina, por ejemplo, del Tratado de la resurreccion, 
y en una carta alude al Tratado de las lagrimas. No es probable que, 
tratàndose de una obra tan importante y tan apreciada, con tantos tes- 
timonios de valor y fuentes históricas, haya desaparecido, sin dejai 
màs liuella que unas alusiones indeterminadas, una división primitiva 
de la misma en tratados. Es màs verosímil que no existiese. 

ans dupre-Theseider, o. c., p. 172,. nota 1. 
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Las ediciones italianas y la francesa màs reciente de 
Liuigues mcdifican así el esquema: 

I. Tratado de la discreción [c. ix a lxiv]. 

II. Tratado de la oración [c. lxv a cxxxiv], 

III. Tratado de la Providencia [c. cxxxv a cuir]. 

IV. Tratado de la obediència [c. cliv a clxvii], ’ 

La traducción espanola de Massip (1925), que reproduce 
la de los PP. Dommicos de Atocha (1797), lo divide en 
1 1 diàlogos: 

Capitulo» 

Dialogo 1. Perfección de la virtud por la caridad y 


la discreción ... ..f " 1-13 

2 . Perversidad del hombre 14 - ie 

3. Dios se queja de la ingratitud del hombre; 

nadie se le escapa. 17-19 

4 . Jesucristo-Puente . ... ' 20 - 25 

5. Tres escalones en el Puente. 26- 50 

6 . Prutos amargós de las malas obras . 51-86 

7. Làgrimas y sus frutos. 87-97 

8 . Luces que guían al hombre . 98-108 

9. Dignidad de los ministros de Dios . 109-134 

10. De la divina Providencia ... . 135-153 

11. Obediència. 154-167 


P- Hurtaud finalmente, rechazando la división en 
tratados, ofrece un esquema nuevo, fundado substancial- 
mente en las cuatro peticiones y sus respuestas: 



Preludio . Cuatro. peticiones.. 1 

l- a respuesta. Misericòrdia para Catalina 

El don de la discreción. 2-16 

2 . a respuesta. Misericòrdia para el mundo 

1) El don del Verbo encarnado . 17-30 

2) Don de la conformidad con Cristo ... 31- 87 

3) Don de làgrimas. 88-97 


ApCndice 

Aclaraciones sobre el don de la discre- 


ción . .. ... 98-109 

3. a respuesta. Misericòrdia para la Iglesia 

Reforma de los pastores . 110-134 

. 4. a respuesta. La providencia de la misericòrdia . 135-153 

La obediència ... . 154-165 

Conclusión ... Resumen de todo. el libro . 166 

Acción de gracias . 167 


Esta división, del P. Hurtaud—dice Duprè-Theseider—, 
«no por mgeniosa es menes arbitraria» (que la de trata- 
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dos) 209 . Entendàmonos. Tomar pi e para esquemalizar el 
Dialogo de las cuatro peticiones de la Santa, claramente 
enunciadas en el umbral mismo del libro no parece muy 
arbitrario ; parece—y es—naturalísimo y està de acuerdo 
con la lògica màs exigente. 

La arbitrariedad de la división de Hurtaud, en todo 
caso, podria estar en llevaria demasiado lejos. Es evidente 
que hay cuestiones a lo largo del Dialogo que no ensam- 
blan como subdivisiones adecuadas al titulo de las íespues- 
tas bajo las que se reúnen ; el «tratado» de las làgrimas, por 
ejemplo, y las aclaracicnes sobre la discreción, en la se- 
gunda respuesta, y el de la obediència, en la cuarta. 

Arbitrariedad mayor—a nuestro parecer—supone des- 
arrollar todo el tema del Dialogo en torno a la misericòr¬ 
dia. En última instancia, no cabe duda de que se trata de 
ella en todo el libro, que se ha llamado «el itinerario del 
amer», pero bastante, en última instancia, para muchas de 
sus pàginas. Es forzar un poco la orientación y el sentido 
del Dialogo reducir la doctrina de los primeros capítulos al 
epígrafe de Don de la discreción, y la segunda respuesta, 
al don triple: el don del Verbo encarnado, don de la con¬ 
formidad con Cristo, don de làgrimas. 

Los principios de los que parte el P. Hurtaud son ver- 
daderos y francamente luminosos ; el Dialogo es una con- 
versación, un entretien. Inútil, pues, suponer una construc- 
ción de aristas vivas y formas inflexibles como en los tra¬ 
tados escolàsticcs. (Por este motivo pueden rechazarse, por 
artificiales, las otras divisiones.) Permite mayor juego y li- 
bertad ; consiente màs cuestiones incidentales y retornos al 
asunto principal 207 . El descubrir la estructura interna «no 
tiene màs mérito que el de no mirar dentro de la pròpia 
cabeza para buscar allí los marços ya dispuestos para im- 
ponerlos a las visiones del èxtasis, al pensamiento de Cata¬ 
lina en contemplación de la Verdad eterna» 203 . 

Totalmente de acuerdo, Tememos, no obstante, por lo 
que indicamos hace poco, que con tan sensato punto de 
partida, el P. Hurtaud se ha quedado a mitad de camino ; 
mejor dicho, también él ha mirado dentro de su pròpia ca¬ 
beza, y ha encontrado allí el marco—la idea de la misericòr¬ 
dia—, en el que, sin hacer violència al curso del Dialogo, 
no eneajan muchas de sus ensenanzas ; no es éste, opina- 
mos modestamente, el hilo inmediato de la conversación. 

Es pesible que alguien estime que puede hai erse el mis¬ 
mo reproche a la división que a continuación proponemos. 
Creemos sinceramente, sin embargo, que podràn discutirse 

sos dtjfre-Theseider, o. c., p. 172, nota 1. 

307 Hurtaud, préface, p. lxiii. 

20a Hurtaud, préface, p. Lxvur. 
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detalles, no las líneas fundamentales de este esquema. Serà 
discutible si tal o cual pàrrafo estaria mas lógicamcnte co- 
nexo con el capitulo anterior o posterior, si un parèntesis 
o una digresión se apartan mas o menos de la idea central 
y si es éste o este otro el Jugar que les corresponde. Pero 
el nervio ideológico de todo el Dialogo parece emerger con 
suficiente claridad del anàlisis de su contenido e imponerse 
—por razones de sobrado peso—, hasta el punto que sea 
posible esquematizar una conversación. 

Porque Ja división de una «conversación» ha de ser 
siempre necesariamente imperfecta. No es un tratado cien- 
tíficc. Senajar la ruta que sigue para hacer màs asequible 
su contenido doctrinal y facilitar su comprensión no seria 
ya poco. 

Pero en el caso del Dialogo, insospechadamente, se pue- 
de consegmr mucho màs. En él se encuentra—a poca aten- 
ción que se preste a su estudio—un esquema màs lógico y 
acabado de Jo que a primer antojo cabria esperar en un es- 
crito de esta índole. 

El cotejo con el esquema de la carta 272, que versa 
sobre el mismo hecho, viene a confirmar las mismas con- 
clusiones deducidas dej anàlisis interno del libro. 

Por entre incisos y parèntesis, digresiones y ensenanzas 
ccmplementarias, la Santa no pierde ej hilo. Era difícil, 
ademàs, que Jo perdiera, siendo como era ej libro la expre- 
sión de su pròpia vivència. La experiencia mística de Ten- 
tennano no hizo màs que darje una fuerza de organicidad, 
de unidad ; una viveza de síntesis existencial, que difícil- 
mente podia amortiguarse y desdibujarse en su espíritu. 

Màs allà de todo vaivén rítmico en el estilo y el lenguaje, 
por encima de los desbordamientos y las morosidades en su 
curso, ej Dialogo es un todo viviente, orgànico y estructura- 
do de modo admirabje. 

Responde a una idea-vida. Y ésta es la que le da su 
asombrosa unidad. Veàmoslo. 


Desde las primeras Jíneas del Dialogo, percibimos an- 
gustiosamente arder la gran hoguera del deseo de la glòria 
de Dios. Angustiosamente decimos, porque es mia nota 
constahte en todo el Dialogo. El fuego no amengua. A tre- 
chos hay un sopjo divino que aviva Ja llamarada. Nunca 
un deseo sosegado, pacifico. Es siempre anhelo torturan- 
te, insufrible, ante cuyo empuje se quiebran las fuerzas 
corporales y se resisten las pobres palabras de bairo. 

La glòria de Dios por la salvación del mundo. Este ob* 
sesionante, vehemente deseo, hace ansiar a «una sierva de 
Dios» que llègue pronto ej día, le hace alzarse arrebatada- 
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mente sobre sí misma, le hace sufrir la aplastante vergüen- 
za de sus pecados, causa de todos los males del mundo 
Le hace, sobre todo, clamar, suplicar inenarrablemente en 
la presencia de Dios. 

EJ primer ruego—por sí misma—no se para en ella. 
Pide—por ella—en función de su misión, «para ser útil con 
su doctrina, ejemplo y oración en la salvación del prójimo». 
Ella y Jos «demàs, siervos de Dios». 

La respuesta de Dios es ésta en síntesis brevísima: «Se- 
réis útiles en orden a conseguir el remedio que el mundo 
necesita y vosotros me pedís: 1) expiando por vosotros y 
por los demàs; 2) ya que esta expiación por el prójimo es 
una exigencia del amor que me debéis, y 3) en el amor, no 
en otra cosa, ha de tener su fundamento toda virtud y todo 
sacrificio». 

Las condiciones del mérito ; la conexión, lo mismo en la 
virtud quei en el pecado, de todos los hombres entre sí; 
la discreción, que ordena todo acto virtuosc, etc., son otras 
tantas ensenanzas engarzadas en el hilo inconfundible de 
la finalidad de la respuesta: disponer a la Santa, que se lo 
pide para sí y los suyos, a lo que tanto anhela: ayudar con 
eficiència a la salvación de las almas para glòria de Dios. 

La segunda petición toca directamente la esencia mis- 
ma de esta idea-vida. 

Como proemio a la respuesta propiamente dicha hay un 
período introductorio, en ej que el caràcter de conversación 
es marcadísimo ; un forcejeo entre la súplica ardiente de la 
Santa y los motivos de queja de Dios. 

La sajvación del mundo està en Jesucristo, intermèdia- 
rio entre Dios y Jos hombres. Este es el núcleo central de 
la doctrina divina: designios de Dios tendiendo hasta el 
hombre este puente ; necesidad de la cooperación humana ; 
características de este puente ; enganos y desgracias aun en 
esta vida de quienes rehusan pasar por él ; escalones que 
en él hay ; grados en los viandantes. 

Aquí termina propiamente la respuesta de Dios a la sú¬ 
plica hecha por Catalina en segundo lugar. 

Arties de la tercera petición hay, sin embargo, otras dos 
ensenanzas importantes . 

Lógicamcnte parece que no deberían estar aquí. 

Pero en la conversación estàn. c Qué les ha hecho sur- 
gir precisamente en este punto de la conversación? 

Para la primera hay un nexo extrínseco claro. Ha obser- 
vado la Santa en la palabra divina que ej trànsito de uno a 
otro de los estados de las almas no se hace sin làgrimas, y 
pide una ilustración. sobre sus clases, vajor y frutos. El nexo 
intrínseca es una re-tractación de toda la doctrina que acaba 
de exponerse. sisternatizada en torno a otro núcleo o centro 
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de interès ; no son ya los grados de puente, sino las distintas 
làgrimas que se derraman al pasar por ellos. 

Y pide todavía la Santa una mayor instrucción acerca de 
algunos puntos tocados en la primera respuesta. cPor què 
aquí y no allí, ampliando el «tratado» de la discreción, ya 
que no son otra cosa las ensenanzas comjplementarias que 
aquí pide? 

Porque—y ésta es Ja razón última de esta aparente dislo- 
cación—.la doctrina sobre la discreción tenia por finalidad 
inmediata el provecho del alma misma. La que aquí se da 
mira principal y directamente a guiar y a aconsejar a las de- 
màs almas, cuyo proceso por las distintas etapas ha podido 
contemplar a lo largc de esta respuesta a la segunda peti- 
ción. Las normas—ademàs—de discreción de espíritus que 
aquí se le dan suponían haber tratado ya de las distintas fa¬ 
ses de la ascensión del alma a Dios. 

Sin formar un cuerpo orgànico con los puntos anteriores, 
estos dos «tratados» tienen una cierta conexión interna con la 
respuesta a la segunda petición, y no sólo externa, por en- 
contrarse entre la segunda y la tercera. 

Las respuestas a las dos últimas peticiones apenas ofre- 
cen ninguna dificultad, salvo el «apéndice» del Tratado de la 
obediència. 

La reforma de la santa Iglesia supone un aprecio del 
sacerdocio en conformidad con su dignidad y una entrega 
heroica a la oración y a la acción por la santificación de los 
que de ella participan. 

El caso particular que preocupo a la Santa fué un portillo 
oportuno y feliz hacia las luminosidades divinas de su provi¬ 
dencia inefable... j Este es el Dios al que ruegan la Santa 
y los demàs siervos suyos que tenga misericòrdia del mun- 
do y de su Iglesia ! 

El «tratado» de la obediència no tiene ni conexión interna 
ni externa con la respuesta anterior. Se le puede considerar, 
por tanto, como una quinta parte-apéndice del hbro del 
Dialogo. Era, sin duda, una ampíiación excesivamente dila¬ 
tada, dada su importància, para inseriria en la tercera parte, 
al tratar de los religiosos inobservantes; y, por otra parte, 
çno estaba, acaso, en la obediència—en el sentido trascen- 
dente que tiene en la doctrina de Santa Catalina, como equi¬ 
valència del binomio «humildad-amor»—el remedio eficaz de 
los males de la Esposa de Jesucristo y, por tanto, el camino 
indefectible de la reforma tan anhelada? 

El Dialogo se cierra con la misma idea-vida con que ha 
empezado, y que ha guiado todo su accidentado curso, sus 
ansias y sus consuelos, su gemir y su exultante gratitud, su 
amargura sin riberas y su iluminada esperanza. Dios acepta 
el ardor de los deseos de sus siervos, los estimula, los hace 
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efectivos y les da fecundidad a fin de que puedan arrancar la 
misericòrdia prometida y secundaria en la salvación de todas 
las almas, del mundo, de la Iglesia, movidos por la obsesión 
de la honra de Dios y el bien del prójimo. 


El esquema, per tanto, según el que dividimos la presente 
edición del Dialogo en sus rasgos fundamentales es el si- 
guiente (en el índice puede verse el desarrollo detallado de 
cada subdivisión): 

INTRODU CCIÓN 

Estado de animo de la sierva de Dios y las cuatro peticiones 
que hace [c. i-n]. 

I. RESPUESTA A LA PRIMERA PETICIÓN: Por sí misma. 
Ensenanzas a la Santa y a los demàs siervos de Dios para 
hacerles útiles en la salvación de las almas [c. ni-xii]. 

II. RESPUESTA A LA SEGUNDA PETICIÓN: La salvación del 
mundo. 

1) Estado del mundo y obligación de orar por la salvación 
del mismo [c. xm-xx], 

2) Jesucristo-Puente y características de este Puente [c. xxi- 
xxx], 

3) Desgracias y enganos de los que rehusan pasar por Jesu- 
crlsto-Puente [c. xxxx-l], 

4) Los tres escalones del Puente [c. li-lxxxvi] . 

5) Las làgrimas. Clases, valor y frutos [c. lxxxvii-xcvi] . 

6) Ilustración complementaria. Discreción y discernimiento 
de espíritus [c. xcvii-crx], 

III, RESPUESTA A LA TERCERA PETICIÓN: Reforma de la 
santa Iglesia. 

1) Excelen.cia de los sacerdotes [c. cx-cxx], 

2) Estado de los malos sacerdotes y religiosos [c. cxxi- 
cxxx], 

3) Fin de los buenos y malos sacerdotes [c. cxxxi-cxxxxv], 

IV. RESPUESTA A LA CU ART A PETICIÓN: Por un caso par¬ 
ticular. 

Providencia de Dios'para con el hombre [c. cxxxv-cliii]. 

V. APENDICE. Sobre la virtud de la obediència [c. cliv-clxviii]. 
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A medida que se ia va conoeiendo y se cobra familiaridad 
con su espíritu y su dicción, nos vamos convenciendo de que 
no hay entusiasmos hiperbólicos en este juicio sobre Santa 
Catalina escritora. 

La primera impresión, sin embargo, no es ésta. Los tro- 
piezos que hacen premiosa la lectura son constantes. La idea 
parece, a veces, desaparecer bajo una fronda lingüística de 
imaginería barroca, o en un nerviosismo azogado de desbor- 
damientos, de ímpetus afectivos incontenibles. Su lenguaje 
tan pronto sorprende por su densidad cerebral como discu- 
rre libre, sin obstàculos, con claridad y fuego maravillosos. 

Hay en los principjos del trato con Santa Catalina casi 
siempre una tentación: la de dejarla para otros paladares. 
Los admiramos ; no discutimos de gustos y... lamentamos no 
poder ((entrar» con la facilidad y el entusiasmo con que 
otros, al parecer, ban entrado. 

Si lo que vamos a escribir sobre el lenguaje y estilo lite- 
rario de Santa Catalina y el trabajo puesto en comentar y 
aclarar algunos puntos de su libro en ïas notas que le acom- 
panan ayudan a muchos a superar esta tentación, daríamos 
por sobradamente compensado nuestro intento y nuestro es- 
fuerzo. 

Recordemos una idea bàsica. Catalina no escribe de lo 
que sabe. Escribe de lo que vive. Mejor todavía: escribe lo 
que vive. Y algo hemos podido ver ya de cómo vivia su mun- 
do interior la Santa de Siena. 

No escribe tratados escolàsticos. No demuestra, muestra 
nada màs. Intenta decir —cuando la vivència sobrenatural es 
particularmente honda e intensa—lo que ve y siente y en- 
tiende. 

Ella no labraba su lenguaje ni su estilo. Dictaba simple- 
mente. Y en pocos escritores se percibirà con mayor cíari- 
dad y precisión la oscilación del ritmo interno, de lo vivido 
con mayor o menor íuerza. 

Cuando se trata de ensenanzas màs teóricas, la construc- 
ción es menos llana ; hay màs cabos sueltos, las repeticiones 
amenazan con cansar. Su estilo, cuando es didàctico, resulta 
menos natural y menos límpido. Tampoco artificioso, pero 
no tiene la gracia suelta, despreocupada, vehemente, arre- 
batadora, de aquellas otras pàginas en las que abré de par 
en par su alma cara a Dios. 

Llega uno a creer que el lenguaje de Santa Catalina es 
un lenguaje cifrado, esotérico. O...—en juicio màs superfi¬ 
cial y ligero—que es una sarta de tópicos. Las imàgenes se 
repiten a veces con ligera diferencia de matiz. Hay frases 
que recordamos baberlas hallado en las pàginas anteriores. 
Otras, cuyo sentido intimo no açabamos de captar ni des- 
entranar. 
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En el Dialogo es fàcil enccntrar, desde su mismo umbral, 
pàrrafos «imaginados» (sobresaturados de imàgenes) como 
éste, característico, de la carta 136, de tono y contenido muy 
parecidos también a muchas pàginas del Dialogo: 

«... os escribo y me encomiendo a vos en la preciosa sangre de 
Jesucristo, con deseo de veros cosido y clavado por santo deseo 
en el leno de la venerable y santísima cruz, en la que encontra- 
remos al Cordero inmaculado asado al fuego de la divina caridad. 
Sobre este úrbol encontramos la fuente de la virtud; porque la 
caridad es aquel arbol fecundo que fué cruz y clavo que tuvo 
atado al Hijo de Dios; otra cruz ni otra atadura no habrían podi 
do sujetarle. Encontraréis allí al Cordero desangrado (svenatoj 
comedor de la honra del Padre y de nuestra salud. Es tan grande 
su afecto, que con sólo el sufrimiento corporal no podia expre- 
sarlo» 21 °. 

Lenguaje que tiene, mdudablemente, su clave. La tiene 
en los rasgos intelectuales de su personalidad y, sobre todo, 
en la violència de sus experiencias místicas, que palpitan a 
cada paso debajo de sus imàgenes y de sus frases aparente- 
mente normales e impersonalizadas. 

A pesar del recurso espontàneo y frecuente a la «ima- 
gen» y del iopaje metafórico en que envuelve las ideas, San¬ 
ta Catalina—como ha observado con fina agudeza Guigues— 
no es una lírica. (Otra cosa es que su prosa no tenga lirïsmo 
y hasta un venero soterrano de la màs alta poesia.) Al revés 
de lo que sucede con el lenguaje poético, en el que las imà¬ 
genes son inmediatas, captadas con audaz naturaliaad por 
la fantasia o la emoción. 

En Santa Catalina es màs bien la razón la que hace el 
hallazgo venturoso de unas imàgenes «que no son màs que 
la forma para revestir, en sus distintas etapas, un discurso 
perfectamente lógico... De este modo cada imagen se con- 
vierte en signo de una verdad esclarecida por otras imàgenes 
lógicamente ensambladas. Son imàgenes que no pueden 
cambiar, y en esto radica la explicación de las numerosas 
repeticiones en la obra de Santa Catalina. Las Car las y el 
Dialogo son una especie de geometria mística, cuyos tecre- 
mas son immutables» 311 . 

Resultan insubstituïbles, las imàgenes en el estilo de San¬ 
ta Catalina, no sólo por el ensamblaje que las traba lógica¬ 
mente entre sí—rara vez aparece una imagen aislada, sobta¬ 
ria—, si no porque con frecuencia es su personal experiencia 
mística la que ha convertido aquella imagen en centro nu¬ 
clear de todc un sistema lógico de ideas. Es natural que sea 
aquella imagen la que—precisamente—encierre para la San- 


Carta ,136, a Àngela da Bicasoli, II, p. 365. 
Gttigttes, Le Dialogue. préíace. p. 21 s. 
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ta tesoros de doctrina que se esfuerza en desentranar en pro- 
vecho de los demàs. 

La «Sangre», «Jesucristo-Puenfe», «gustar y gustadores», 
etcètera, son otras tantas expresiones vinculadas a estados 
interiores de luz y conmoción excepcionales. ç Podia Santa 
Catalina, en estas circunstancias, dejar de repetirse? 

A lo largc de la presente edición hemos procura Jo ofre- 
cer este esclarecimiento de su lenguaje con el simple coraen- 
tario de lugares paralelos de su carta. En la gran mayoría de 
casos, esto basta para desvelar el sentido de una frase a pri¬ 
mera vista incomprensible o vacía de contenido. 

Cuando uno lee, por ejemplo, en el [capitulo LXVl] del Dia¬ 
logo que el alma debe estimularse por sí misma, por medio de 
la oración, «que es una madre», o por medio de esta «madre 
de la oración», queda un poco perplejo. En una u otra parte 
del Dialogo mismo o de su epistolario, indefectíblemente, ha 
de hallar la explicación y aplicaciones múltiples de la misma 
metafora: la oración es madre, porque, como la caridad, 
«concibe en sí las virtudes y las da a luz sobre el prójimo» ; 
porque «nos lleva en sus brazos», etc. Todo un sistema de 
ideas, que en el espíritu de la Santa se sistematizan en torno 
a una sola palabra y en ella se ccntienen. «Lejos de ser pro- 
lijo, y a veces lo parece, el estilo de Santa Catalina es de 
una concisión sorprendente, no puramente estètica, al modo 
de un Tàcito, sino conceptual. Esto hace de su estilo un esti¬ 
lo científico ; puede preverse. Para ello no existen palabras 
aisladas; cada una esta adherida a otra como las piezas de 
mosa i c °. Sus repeticiones son expresión de la organici- 
dad de su estilo y, por tanto, de su doctrina ; no de pobreza 
literaria» 212 . 

Las acertadas observaciones precedentes suponen un co- 
nocimiento nada común y, per tanto, un estudio nada su¬ 
perficial del lenguaje y estilo Iiterarios de Ja Santa de Siena. 
Cualquiera que se. familiarice con sus escritos, llega mevita- 
blemente a las mismas conclusiones. cCómo se ha podido 
escribir, haciendo el anàlisis de una de sus cartas, que algu- 
nas de sus frases son «généralité banale» y que algunos°de 
sus adjetivos mas usados son «a sens banal», como cuando, 
por ejemplo, aplica su familiarísimo «dulce» a Jesús y a per¬ 
sona de^ caràcter tan àspero y duro como el papa Urba- 
no ^1 • Para calificar así la persona de Jesucristo—limi- 
tàndonos al último ejemplo senaladc—, tenia cierlamente 
sus razones, tan hondamente sentidas como para aplicàrselo 
reiteradamente ; y para llamar dulce al amargo Urbano VI 
tenia también sus motivos—los mismos que hacen dignos de 
toda veneración a los ministros perscnalmente indignos—; 

213 Guigues, o. c., p. 23 s. 

213 Welbois, S. Catherine de Sienne, p. 182, 186. 
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era él—precisamente Urbano VI—el que tenia «las llaves de 
la Sangre». _ , 

Tiene, es cierto, el estilo de Santa Catalina sus frases 
como estereotipadas. Menos, no obstante, de las que quizà 
pudiera parecer en un principio. Y algunas indudablemente 
tienen, en su repetición casi mecànica, una razón íntima, 
que nos puede ser màs o menos ignota. Jesús es el cordero 
svenato (desvenado, desangrado); que està conjitto e chia- 
vellato (cosldo y clavado); que supera strazzi, scherni e üil- 
lanie (desgarramiento moral, escarnios e injurias). 

Vuelve a cada renglón la frase que es idea-eje de su vida 
y de su acción: «l’onore di Dio e la salute delle anime». Pero 
nunca es frase hecha. Reléase despacio y reflexiónece dete- 
nidamente... Y comprenderemos que debía decirlo asi. 

Alguna que otra de sus imàgenes pueden parecer un poco 
forzadas. También aquí la impresión es fugaz. No es por 
artificio ; es el fuego de dentro, que parece hacer violència 
al instrumento inadaptado, poco maleable, del lenguaje 
humano 214 . Son comparaciones de una clara espontaneidad, 
nacidas del clima familiar y de la mentalidad ambiental de 
su Siena y de su siglo, y se danen mayer abundancia, como 
podia esperarse, en el estilo epistolar que en el dialogo. 

La frondosidad de las imàgenes en el lenguaje^del libro 
de Catalina a veces puede dar también la impresión de ha- 
cerla caer en contradicción con otras afirmaciones suyas. EI 
caso màs típico es su doctrina sobre las estrechas relaciones 
de las virtudes entre sí. Sus metàforas no pueden tomarse 
al pie de la letra. Seria hacerle decir lo que realmente nun¬ 
ca pensó decir. La humildad—dice—es nodriza y sostene- 
dora de la caridad. cCómo entonces puede ser la caridad 
madre de todas las virtudes ; por tanto, también de la hu¬ 
mildad? La paciència—hija también de la caridad—no po¬ 
dria ser, como ella ensena, su mcollo 

Santa Catalina no da a estas metàforas valor de agurosa 
aseveración científica; no pretende demostrar la orgam- 
cidad de las virtudes en la vida sobrenatural. Dice nada 
màs: estàn íntimamente trabadas entre sí y tienen una in¬ 
fluencia mutua. Desde distintos puntos de vista son ver- 
daderas todas sus afirmaciones. Ella misma dice en otra 
parte: «la humildad nutre a la caridad, y la caridad a la 
humildad». Y es absolutamente cierto. 

La prolongación, finalmente, de sus imàgenes, este pren- 
der de ellas una teoria de aplicaciones, este tener unas imà¬ 
genes familiares, hace que con frecuencia las use y haga de 
ellas alguna aplicación, sin detenerse a explicar el funda- 
mento del que arranca la metàfora. El lector novato que- 
2n Weber, F., Santa Caterina da Siena vista delle me lettere: La 
Olvtltà oafrtohca.’ 
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darà suspenso en su perplejidad cuando se tropiece una y 
otra vez con el deseo de Santa Catalina de que «seamos 
verdaderos gustadores de la glòria de Dios y de las almas», 
de que «devoremos almas en la mesa de la cruz», o «ven- 
zamcs al mundo con los pies del afecto», o «nos sumerja- 
mos en la Sangre». 

No tardarà en comprender y en familiarizarse con este 
«gustar» y «devorar», como se ha famiharizado con la ex- 
presión—que con frecuencia no pasarà de.tópico—de «tener 
hambre» de la glòria de Dios. 

Santa. Catalina se vern precisada a romper el tópico, a 
crear la imagen, porque tener hambre, para ella era poco, 
muy pcco, y no expresaba la eíectividad real del deseo. 
Gustar, comer, devorar, es otra'cosa muy distinta; es darse 
realmente a la glòria de Dios y a las almas, es alimentarse 
con ellas, como Jesús, de la voluntad del Padre. Es no üivir 
otra cosa ni para otra cosa. 

No ha tenido que inventar ella la comparación del afec¬ 
to en relacion con el ajma, y los pies en relación con el 
cuerpo. Era corriente en el lenguaje espiritual de su tiempo. 
En el afecto y la voluntad se apoyan y descansan las demàs 
operaciones dej ajma, como lo restante del cuerpo sobre 
los pies. 

En las Cartas mas todavia que en el Dialogo llega a im- 
presionar vivamente la obsesión de la «Sangre». Hay pasa- 
jes en su epistolario característicos por el hervor irreprimi¬ 
ble, ^exaltado, incandescente. A través de ellos perietramos 
quiza mas adentro del misterio psicológico y sobrenatural 
de la ((Sangre)) en el alma de Santa Catalina y comprende- 
mos también mejor la doctrina dej Dialogo. 

Reducir toda su experiencia mística a la que oiüió con 
relacion a Ja sangre de Jesucristo cruciíicado seria minimi- 
zar—achatàndola—la realidad existencial de sus fenómenos 
místicos y de su vida interior. Hay otras muchas experien- 
cias vivenciales de caràcter místico que enriquecieron su 
alma y su estilo. 

En el lenguaje de Santa Catalina, la Sangre equivale a 
la frase en Cristo Jesús del lenguaje paulino. Ambos las 
usaban como «síntesis doctrinales» prenadas de luz interna. 
çCómo hacer participar a los demàs de su luz sin empïear 
las síntesis que para elles la encerraban toda? 

No es éste el lugar de un sistemàtico estudio sobre el 
contenido doctrinal—dogmàtico y ascético-místico—de la 
«Sangre» en Santa Catalina. Es suficiente dar aquí la clave 
de su mterpretacion. Para Catalina, la Sangre es el compen¬ 
dio del amor con que Dios la hacía derramar a Cristo, y éste 
la derramaba por nosotros. Es la revelación del pensamien- 
to y de los designios de Dios sobre el hombre. Es la síntesis 


de la redención, no como hecho histórico consumado defi- 
nitivamente, sino como hecho viviente, realizàndose. Es el 
amor redimiendo o la redención haciéndose sólo por puro 
amor · ... 

Como consecuencia natural intuitivamente comprendida, 
el alma lo tiene todo en la Sangre. No tiene que ir a buscar 
a otra parte .los medios de fortalecimiento de su voluntad, 
ni la fuente de Ja gracia. Los sacramentos tienen su eficacia 
de la «Sangre», Jos sacerdotes y el papa deben su dignidad 
y son acreedores al respeto y veneración porque son admi¬ 
nistradores de la «Sangre» ; pecar es pisetear la «Sangre», 
menospreciarla. 

En la misma visión, en la Rocca de los Salimbeni, en 
Tentennano, que dió origen como hecho místico nuclear al 
Dialogo, se destaca con fuerza la Sangre como expresión 
de los designios del amor incomprensible: 

«... veia entonces cómo El era bondad suma y eterna, cómo sólo 
por amor había creado y reconquistado, con la sangre de su Hijo, 
toda criatura racional, y cómo, movido por este amor, les daba 
todo lo que les daba. Tribulación y consuelo, todo era por amor 
y por la salud del hombre, y no por ningún otro fin. Y electa: 
La sangre derramada por vosotros os demuestra que esto es ver- 
dad. Mas ellos, ciegos...» 215 

De aquí el «nutrirse», «embriagarse» de la Sangre; «m- 
mergirse», «anegarse», «perder el amor prop'io» en la San¬ 
gre ; «comprender el amor», la gravedad del pecado a tra¬ 
vés de la Sangre ; «fortajecerse» con la Sangre. 

A través de la obsesionada reiteración de Ja palabra 
«sangre» en fórmujas dogmàtica y ascéticamente densísimas, 
Santa Catalina intenta levantar la punta del velo que en- 
cubre el misterio vivido de sus labios pegados a la llaga 
sangrante del pecho de Cristo. E intenta contagiar el cono- 
cimiento y el fuegc que a ella se le contagiaron en este 
contacto indefinible. 


«La prosa de Santa Catalina en el Libro de la divina 
doctrina, y aún màs en las Cartas, es una de las màs trans¬ 
parentes, límpidas y felices del «trescientos» : sabe exponer 
y narrar ; reganar y acariciar ; profunda a veces, como un 
Suso o un Tauler ; dulcísima otras muchas, como un Fran- 
cisco de Asís o un Francisco de Sales... En Catalina hay ri- 
queza de imàgenes y arte de esculpir los pensarnientos; su 
elocuencia se levanta a veces tan alto, tan hirviente e im- 

Carta 272, al Beato Haitnundo de Ca/ma. IV, 191. 
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petuosa que se convierte en .poesia y parece casi que anda 
buscando la rorrna del verso 2ia . 

En una època en que privaba el latín clàsico entre quie- 
nes estimaban en algo su cultura y erudición, Santa Cata- 
ima, como Dante habia becbo recientemente, busca en el 
volgare cornente, el italiano de la calle y de los campes 
toscanos, el cauce en que volcar a la vez torrentes de luz 
sobrenatura y de la màs pura belleza literaria. 

Es difícil que el lenguaje bumano alcance nunca cum- 
bres mas altas_ que las que alcanzó en el dictado absorto de 
esra hija del tintorero de Fontebranda. 


6. La doctrina espiritual del «Dialogo» 

a) El dogma en la doctrina espiritual 
del «Dialogo» 

Deberia màs bien decirse, genejahzando algo màs- la 
doctrina espiritual de Santa Catalina. Porque ni la doctrina 
espiritual de las Cartas y las Oraciones es distinta de la del 
Uialogo m en el Dialogo falta algo esencial a su doctrina 
que pueda hallarse en aquellos otros escritos suycs. Se com- 
plementan unos con otros. 

Las Cartas dan con frecuencia una perspectiva de rea- 
lidad concreta a lo que en el libro parecía doctrina abstrac¬ 
ta, pura teoria. Anade, a veces, un acento humano al en- 
carnarse las ensenanzas del Diàlogo en casos determinades 
tangibles. Aunque, por tanto, nos fijemos fundamentalmen- 
te en el contemdo doctrinal del Diàlogo, aportaremos cuan- 
do sea preciso, para mayor claridad, los lugares paralelos 
o complementarios del epistolario. 

No se espere encontrar en el libro de Santa Catalina 
—como y a se ha podido observar en el resumen ofrecido en 

V 441" w\ P cnnr™^ t ^ rÍ “+, della tetteratura italiana (Firenze 1937) p 429 

V contemdo poetico en el renguaje de Santa Catalina lo defien- 

I. e% S, SSSTiW L Ï.5&.1SS 

m S. Caterina: Studi Cateriniani, XV (1927) t 28 31 Mac im 
no Cntmmano (Roma 1917); Getto, G., Saggioíettemno^ Ï^Catíri 

'^sjgssnss 

bohsmo nel Dialogo: Memorie Domenicane (oct-nb^’1947) 0 m ~ 


1£L UJBKÜ DEL «DIÀLOGO» 


125 


esta misma Introducción —una serie de aquellas revelacio- 
nes privadas, de contenido singular y un poco sorprenden- 
te, no raras en la hagiografia cristiana. En la doctrina de la 
Santa de Siena—y lo hacen observar sus mejores conoce- 
dores y comentaristas—todo viene a reducirse a las ense¬ 
nanzas fundamentales y tradicionales del dogma católico 217 . 

Todo puede hallarse en el tesoro secular de la Iglesia. 
El objeto de sus visiones y de sus ilustraciones son siempre 
los grandes misteriós revelados e impuestos a nuestra fe 
como dogmas de salvación. No se trata de algo que piado- 
samente puede creerse. Suele ser—generalmente—el quicio 
mismo de nuestra creencia en Dios, en Cristo y en la Iglesia. 

La luz de Dios, que se le comunica con no rara frecuen¬ 
cia a lc largo de su vida por caminos y modos extraordina- 
rios, versa casi siempre sobre el misterio de las relaciones 
de Dios con su criatura, sobre Dios volcado en el hombre, 
sobre el «darse» de Dios al hombre para decir al hombre 
cómo debe «darse» e ir a Dios. 

Toda su doctrina espiritual busca y tiene siempre la màs 
sòlida fundamentación en las grandes verdades teológicas. 

Santa Catalina no penso jamàs en escribir un tratado 
científico de vida espiritual, y menos de teologia moral o 
dogmàtica. Escribió—ya lo vimos—impelida incoercibíemen- 
te por su indigència vital; no podia dejar de comunicarnos 
—si quería ser fiel a su misión—lo que constituïa su pròpia 
realidad existencial, la experiencia de su pròpia vida y de 
su vocación. Como en muchas de sus cartas, habría podido 
escribir como colofón a su Diàlogo: «He exonerado ya mi 
conciencia; he dicho ya lo que el Espíritu me obliga a 
decir». 

Recientemente, alguien ha ensayado la sistematización 
de la doctrina de Santa Catalina sobre un esquema princi- 
palmente—casi exclusivamente—dogmàtico. Al leerlo, quien 
no conociese directamente la obra de Santa Catalina, podria 
pensar que se encontraba ante un autor escolàstico del si- 
glo XIV o un tratado de teologia. Véanse los títulos de los 
capítulos: 

1. La Trinidad en el origen de la «sangre preciosísima» 
(el ser de Dios en el alma de Catalina ; la criatura espiritual; 
la criatura racional...). 

2. La sangre del Verbo crucificado por el pecado en el 
alma de Catalina (la encarnación del Verbo en el consejo 
de la Trinidad; la persona del Verbo encarnado). 

3. La Iglesia de la sangre del crucifijo en el alma de 
Catalina (la Iglesia en la «Cabeza» ; el «Cuerpo místico» 
de la Iglesia» ; el «Cuerpo universal» de la religión cristiana). 

217 Véase Hurtatjd, Le Dialogue, préface, p. xxxiv; Taukisano, S. Ca¬ 
terina da Siena, p. 489. 
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_4. El crucifijo, puente-escalera hacia la beatitua en la 
Trinidad (principios ascéticos fundamentales; los tres es¬ 
calones). 

5. Los frutos de la Sangre en la glòria eterna de la Tri- 
nidad (los estados de las almas antes del fin del mundo ; la 
condición eterna de las criaturas racionales...). 

Esta sistematización dogmàtica del P. Grion 218 ha sido 
justamente criticada de parcial y fragmentaria, de modo do- 
cumentado y profundo, por el F. D’Urso 219 . No porque el 
P. Grion atribuya a Santa Catalina cosas que no dijo, sino 
por no hacerle decir todas las que dijo, al menos las fun¬ 
damentales. Y anadiríamos: por haber crdenado su doc¬ 
trina desde un punto de vista que no fué nunca el de la 
Santa en sus escritos. A pesar de sus smceros esfuerzos y 
honestasprotestas de objetividad, la exposición del P. Grion 
causa la impresión inevitable de haber impuesto a la doctrina 
de la Santa un esquema preconcebido, de haber buscado 
en sus escritos y haber dispuesto luego elementos doctri- 
nales de la Santa con una ordenación artificiosa y subjetiva. 

^ Cuando se tienen tesis propias que se quieren demostrar, 
màs o menos fundadamente se levanta un edificio doc¬ 
trinal que, màs que al pensamiento de la Santa, obedece a 
la preocupación del estudioso de su doctrina. 

Seria totalmente falso negar el elemento dogmàtico en 
\cí doctrina espiritual de Santa Catalina. Tampoco es éste 
el punto de discusión entre los autores citados. Acabamos 
de decir que sus ensenanzas tienen siempre por base las 
grandes verdades reveladas del tesoro de la fe. La cues- 
tión_ es ctra: çresponde màs al pensamiento de Catalina 
la sistematización de su doctrina partiendo del punto de 
vista y plano principalmente— n 0 exclusivamente —ascético- 
místico, en el que estàn escritas sus obras ? 

Siempre que se mantenga ej no exclusivamente , que he- 
mos subrayado, no nos puede caber la menor duda. Jamàs 
escribió para satisfacer una necesidad intelectual, puramen- 
te intelectual, pròpia o ajena. 

Escribía desde su «vida», para la «vida». Todas las en¬ 
senanzas de Dios respondían a la finalidad concreta y pràc¬ 
tica de su misión en la Iglesia: la glcria de Dios por la sal- 
vación de los hombres. 

Cierto—y ésta es una de las características màs seducto- 
ras en una mujer—que no podia contentarse con exhortacio- 
nes, por càlidas y apremiantes que fuesen; con consejos 
morales o ascéticos de caràcter practicísta. Su vocación no 


p 15*151 Caterina da siena · Dottrina e fonti (Roma 1953) p. í.a, 
336 I ^ 0nsiero di s ■ Caterina e le sue fonti: Sapienza, 3-4 (1954) 
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era ésta, ni era éste el caràcter de la formación con que 
Dios fué preparàndola para realizarla. Todas sus exhorta- 
ciones llevarían el refrendo de la misma verdad revelada. 
Todas surgirían del dogma meditado, asímilado, vivido. De 
nuevo, no apoyaría su magisterio en revelaciones persona- 
les, sino en lo que a ella, al destinatario de sus cartas, al 
lector de su libro, se impone como único camino de vida: 
la fe en la palabra misma de Dios. 

En este sentido tiene poca importància el hecho de que 
su libro fuera o no escrito en estas u otras circunstancias 
excepcionales, fuera o no comunicado por Dios en abstrac- 
ción extàtica de sus sentidos y facultades. 

No està aquí el valor, la soíidez y la firmeza de su doc¬ 
trina. Esta puede ser una nota circunstancial, que, una vez 
suficientemente probada en su verdad històrica, puede au- 
mentar extrínsecamente el precio intrínseco de sus ense¬ 
nanzas. 

La observación es vàlida para el Dialogo lo mismo que 
para sus Cartas. Tómese una de ellas, cualquiera, al azar, y 
analícese la finalidad, el objeto inmediato que la impulsa 
a escribirla, los argumentos que esgrime, la motivación que 
ofrece. Para cualquier problema, por intrascendente que 
parezca—aunque nunca son intrascendentes los problemas 
planteados en sus cartas—, su àngulo de enfoque es siem¬ 
pre la verdad sobrenatural, la obediència, la humildad, la 
paciència, el perdón de los enemigos, la reforma de la Igle- 
sia, ej retorno del papa a Roma, el celo, la cruzada, la 
sumisión al pontífice, todo es visto a través del prisma de lo 
revelado, desde el punto de vista de Dios ; todo arranca del 
seno de la diviriidad y a él vuelve. Estúdiense, por ejemplo, 
los [capítulos XIII y CLIV] de! Dialogo. 

Alguien lo ha juzgado como síntoma de una radical in- 
adaptación de Catalina a los casos concretos ; como si le 
resultara imposibje abandonar sus cumbres para «compren- 
der» otra realidad màs normal, màs humana, màs medio¬ 
cre 220 . 

No, es algo muy distinto, en nuestro parecer. Ella esta- 
ba y vivia en la Verdad. Vioía la Verdad. Todo su afàn 
vocacional consiste en elevar a la atmosfera, al clima de 
fe en el que vive, a los que quiere y a cuantos quiere ha- 
cer el bien. - 

El Dialogo es—en este aspecto— la carta universal de 
Santa Catalina de Siena. 

No se espere encontrarla en algún recodc del decurso 
de su libro, en el plano de los puntos de vista humanos, 
naturales, de la postura «comprensión», que supone un com- 

?»• Peci.ercq. Santa Catalina de Siena. p. 305 s 
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promiso o una abdicación de la vísión estrictamente sobre¬ 
natural de la vida, de las personas o de los acontecimientos. 
Lila entiende que con este descende r suyo no haría el bien 
porque se despjazana de la verdad. 

. Aunque el choque parezca y sea a veces rudo en un 
principio, ella sabe que sólo ayudando a los demàs a as- 
cender se les hace el bien. La aspereza y desabrimlento 
de las primeras impresiones pasan pronto. Cuando el or¬ 
ganisme empieza a aclimatarse. nada bay como la pureza 
luminosa del aire de las cumbres. 

^ éste nos parece también el punto de arranque justo 
Catalina 3 SIStematízación de la doctrina espiritual dc Santa 

., í^entarla aquí rebasaría en mucho los limites y la ambi- 
cion de esta Introducción. Debemos contentarnos—una vez 
mas—con^trazar sus líneas generales, subrayando los ca- 
ntuaf S ^ deStacabIes ° P ers °nales de su doctrina espi¬ 
ll La ascesls en la doctrina espiritual 
del «Dialogo» 

El camino del hembre en su ascensión hacia Dios si- 
gue, en la doctrina espiritual de Santa Catalina, las etapas 
ciasicas de la ascètica cristiana. 

Su misión no consistia en presentar al mundo caminos 
nuevos, sendas ineditas, originales, de santidad, sino en ilu- 
mmar con nueva luz-la que ella recibía generosamente de 
Liics el camino trazado por Jesucristo en su Evangelio. 
Oanta Latalma no tiene recetas personales de santidad. No 
es enviada por Dios para senalar atajos, fórmulas que abre- 
vien y «humameen» la lucha ascètica. Es enviada para vi- 
vir eüa el camino, que es Cristo y decir a los hombres, con 
paíabras transidas del calor de lo vivido,. la verdad de este 
camino. 

Es cierto que a veces es su palatra tan certera, tan den¬ 
sa^ lleva taj carga de convicción /fuego personal, que deia 
ia impresion de una verdad nueva, suya. 

, Senalamcs y glosamos sumariamente estas que Ilama- 
namos en el sentido mdicado «verdades de Santa Cata- 
ima», no por exclusivas suyas, sino por ocupar en su en- 
senanza un lugar preponderante. 

1) Conocimiento «de sí» y de Dios «en sí» 

Como para buena parte de autores de la Edad Media, la 
ascètica de Santa Catalina se basa en el conocimiento de 
si en el conocimiento de Dios 22U bia . 

bl>l P° ü Bbat, P., La SpirituaUté Çhrétiçnne (París, t, 2, 1946) p. 314 > 
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A pcco de penetrar en la mentalidad y en la doctrina 
de la Santa, nos percatamos que el «conocimiento propio» 
tiene una hondura de significado al que no estamos habi- 
tuados en el lenguaje corriente actual. 


Serà por las tendencias y gustos de la literatura—ascéti- 
ca y profana—de boy. «Conocerse a sí mismo» suele que¬ 
dar limitado a \ conocimiento psicològica de los estratos de 
la personalidad o de sus elemencos humanos. Suele ser el 


nuestro un «conocimiento propio» como punto de partida 
para un trabajo de corrección, de lima, de poda o de cul¬ 


tivo. 


Santa Catalina babla de un conocimiento trascendente. 
El otro lo ignora de modo absoluto. 

«El alma abre los ojos del conocimiento y ve que por sí 
misma no es, puesto que todo ser procede de Dios...» 221 

Esta verdad elementalísima la cinceló a fuego en su alma 
la luz de Dios: «c Sabes, hija, quién eres tú y quién soy yo ? 
Si sabes estas dos cosas, seràs feliz. Tú eres la que no es; 
yo, por el. contrario, el que soy. Si bay en tu alma este co- 
nccïmienío, el enemígo no te podrà enganar, te iibraràs 
de todas sus insidias , jamàs consentiràs en cosa contraria 
a mis mandamientos y sin dificuitad conseguiràs toda gra- 
cia, toda verdad y toda luz» 322 . 

A juzgar por la referencia constante a lo largo de sus 
escritos a este principio, la ilustración divina fué definitiva 
en su vida espiritual y en la formación en ella de su doc¬ 
trina. Uno piensa instintivamente en los efectos de aquella 
eximia ilustración del Cardoner, que tuvo los mismos ca- 
racteres de «decisiva» en la vida de San Ignacio de Loyola: 


«... le parecían todas las cosas nuevas.... como si fuese otro 
hombre y tuviese otro intelecto» 223 . 


Tamb'én Catalina ve todas las cosas y se ve a sí misma 
a la luz de la gran Verdad. El alma, según su doctrina, debe 
partir de aquí: de saberse el no~ser, que es colocarse en el 
lugar que le corresponde 

Humillarse nos suena a descender, en un rasgo de virtud 
genercsa, de un plano en el que nos corresponde estar a 
otro inferior que propiamentc no nos correspondena. No ; 
la humildad, fruto del conocimiento de sí, en el sentido de 
Santa Catalina, es una humildad substancial. Nace del co¬ 
nocimiento cierto de la pròpia naturaleza de criatura, o sea 


221 Carta 5, I. 30. Las citas podrían multiplicarse indefiniriamente, 
pues esta idea., fundamental en su doctrina, se halla a cada paso y ex- 
presada en mil formas distintas ; carta 108. II, p. 209; 102, II, p. 177: 
1, I, p. 2; 2, I, p. 10; 145, II, p. 399; 101, II, p. 175. 

2 22 Beato Raimundo de Captta, Biografia, X, c. 10, p. 61 : en Alvarez. 

223 Autobiografia, n. 30 : BAC, Obras completas de San Ignacio, en 
un solo tomo (1952) p. 49-50. 
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del . que por sí mismo no tiene ser, sino que lo tiene del 
Unico que lo tiene en sí y puede darlo. 

Por esto destruye el amor propio, causa de todo maL; 
crea el sentich del pecado, el odio y el aborrecimiento del 
mismo. cComo puede quererse a sí mismo, preferir sus gus¬ 
tos a la voluntad de Dios, el que se conoce—a la luz inter¬ 
na—como no-ser? c Cómo puede no odiar el pecado quien 
a la luz de este conocimiento ha visto que el pecado es la 
nada, como obra del que no es, y por qué no existe en el 
ser de Dios, y, por tanto, indigno de ser querido y de ser 
obrado ? 22i 

Sólo una luz estrictamente sobrenatural 225 puede ijuminar 
al alma hasta estas profundidades del propio conocimien¬ 
to. Mas teniendo en cuenta que el verdadero' conocimiento 
de sí no va nunca separado del conocimiento de Dios. Es 
decir, conocimiento sobrenatural también por el objeto del 
mismo. 

Dogmàiicamente_ son inescindibles para Catalina ambos 
objetos del conocimiento propio. Conocerse a sí mismo como 
no-ser es conocer a Dios como fuente del ser que se tiene. 
(Porque no-ser equivale no a la negación de la pròpia rea- 
lidad existente, sino a la afirmación de la razón del ser 
en otro, en el que nos lo da.) 

Conocerse a sí mismo es conocer la bondad de Dios, el 
amor de Dios, que se da a la criatura en todo lo que es ser 
y en todo lo que el ser supcne. £s un eco de la doctrina 
tomista del amor creador. El ser propio, todo lo que de po ■ 
sitivo hay en el hombre en el orden natural y en el sobre¬ 
natural, no es-iïíàs que la medida del amor ccn que Dios 
quiere a su criatura. 

En el conocimiento de sí radica el amor, como radica la 
humildad que hemos llamado substancial. Trascendiendo el 
simple plano del mecanismo psicológico de las facultades 
humanas, en un sentido mucho mas pleno, también aquí el 
amor nace del conocimiento ; del conocimiento de sí y de 
Dios en sí. El conocimiento propio es el combustible en la 
hoguera de la caridad 225 bls 

Cuando el alma «abre los ojos del conocimiento y ve que por sí 
misma no es, puesto que todo ser procede de Dios, encuentra su 
inestimable caridad, que por amor y no por deber le ha creado a 
imagen y semejanza suya para que goce y participe de la suma 
y eterna belleza de Dios, que no le ha creado para otro fin...»**» 


2-* Dialogo, [c. iv], p. 7, y [c. xxxi], p. 62, Cartas 37, I, p 210; 145. 

II, p. 399; «Conoce (el alma) que ella misma no es; y conoce en sí i 

aquella cosa que no es, es decir, el pecado...» 

22* Dialogo, c. 7, p. 7. 

225 bis carta 219, a Fr. Raimundo de Capua, IV, 347. 

220 Carta 5, a Misser Francesco da Uontalcino, I, p. 30. 
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Ascéticamente no concibe Santa Catalina un conocimien¬ 
to sin el otro. El conocimiento propio sin el de Dios hunde 
en la desesperanza (confusione di mente). El de Dios sin el 
conocimiento propio lleva a la presunción, nacida y fomen¬ 
tada por la soberbia 227 . 

Son dos aspectos de una misma actitud o postura del es- 
píritu ante la realidad de Dios—trascendente—y la pròpia 
—intrascendente—realidad. El alma situada en este conoci¬ 
miento ora continuamente. Es la plegaria incesante de la 
santa y huena voluntad, del deseo, de la rectitud de inten- 
ción en todas las cosas 2B \ 

2) La ceida interior 

Es conocida y casi familiar en la literatura ascètica esta 
figura del lenguaje de Santa Catalina. Sólo que a veces se la 
emplea para encarecer la necesidad del recogimiento inte¬ 
rior; vivir dentro de sí, no vivir a flor de sentidos. Con lo cual 
—por quedarse a mitad de camino—puede venir a significar 
algo diametralmente opuesto a lo que Santa Catalina quiere 
dar a entender. 

Pràcticamente, para no pocos hombres, vivir dentro de 
sí equivale a vivir de sí, en torno de sí mismo. Santa Catalina 
no habla simplemente de la ceida interior, sino de la ceida 
intenor del conocimiento de sí. En el umbral mismo del 
Dialogo, y luego con mucha frecuencia, repite la misma 
fórmula 229 . 

La ceida interior del conocimiento de sí se impone preci- 
samente para hacer vivir al alma no de cara a sí, sino de cara 
a la bondad de Dios que en sí misma descubre. No tiene por 
qué perder el tiempo—dàndole una importància que no tie¬ 
ne—al que no es. 

Encerrarse en la ceida interior del propio conocimiento 
es no querer ver las cosas, a Dios y a sí mismo, mas que a 
esta luz. No desplazarse jamàs de este punto de vis f a de la 
Vérdad. Moverse indefectiblemente en el plano de la visión 
verdadera, la de Dios. 

Cuando el religicso inobservante abandona negligente- 
mente la ceida de su convento, es que antes ha abandonado 
la ceida interior del conocimiento de sí mismo ; si no se hu- 
biese salido de ella, habría conocido su pròpia fragilidad, 


-- 1 Dialogo, [c. lxxiii], p. 138, y Carta 51, a Fr. Felice da Massa, I, 
p. 292 : «... Y, si quisiese conocer a Dios sin conocerse a sí mismo, sa¬ 
caria fruto corrompido de gran presunción, fomentada por la soberbia ; 
la una fomenta la otra». 

22s Dialogo, [c. lxxii], p. 117. 

229 Dialogo, .[c. i], p, 1; [lxiu], p. 117; [Lxxm], p. 138; [clxi], p. 380; 
[clxvi], p. 394. 
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^ u , e , ^ aconsejaba no andar fuera, sino quedarse en la 

celda . 

. Qujen quiera llegar al amcr perfectísimo de hijo y parti¬ 
cipar de los inefables secretos de la intimidad de Dios, ( .debe 
penetrar y recluírse en casa—como los apóstoles en la espe- 
ra del Consolador—; en la casa del conocimiento de sí 
mismo)) ‘ 1 . 

Es algo mas, mucho màs que «andar recogido». Es vioir 
de modo habitual la convicción creada por aquel conoci¬ 
miento sobrenatural, interno del «yo», como imprescindible- 
mente apoyado—en el ser y en el obrar— por el ser y el poder 
de Dios. Y, como consecuencia normal, vivir en tensión de 
respuesta en el afecto y en el efecto, en el amcr interno y 
en las obras—a la incomprensible bondad de Dios, volcada 
sobre la criatura, y conocida en el no-ser de la criatura 
misma. 

Se entiende ahora fàcilmente por qué para la Santa se 
oculta en esta «celda» íntima el surtidor perenne del amor 
y el secreto de la perseverancia. 

«... en. ninguna parte encontramos tanto este fuego divino como 
en nosotros mismos. Porque todas las cosas creadas son hechas 
por Dios para la criatura racional; y a esta criatura la ha creado 
para sí, para que le amase y le sirviese a El cou todo el corazón, 
con todo el afecto y con todas sus fuerzas. Por esto, el alma que 
se ve tan amada no puede defenderse y excusarse de no amar: 
ésta es la condición del amor. Tan enajenado (pazzo) e inefable 
fué su amor para con nosotros...» 232 

Este es ebpunto de partida de la Verdad del hombre. En 
él debe necesariamente cclocarse para andar en la verdad 
y para hacer la verdad en su camino hacia Dios. 


3) La «verdad de Diosn 


P° r el pecado y la desobediencia de Adàn, el hombre no 
daba a Dios la glòria que le debía y no participaba del bien 
para el que Dios le Habia creado, de modo que no se cum~ 
plía la verdad de Dios. Esia verdad es que Dios le había 
creado a imagen y semejanza suya para que tuüiese vida 
eterna y participase de El y gustase su suma y eterna dulzura 
y bondad 233 . 


t(La verdad—la suma y eterna verdad de Dios, que cono- 
cemos en la sangre de Cristo crucificado—fué ésta: que nos 
330 Carta 37, a Fr . Nicolò di Ghida, I, p 213 

a£nta\ÍLí:TT™P l ° me °· * P ' ™ : ’ é “' 
« S To a L· t ^L·^f.m% M ‘ eon, · v · °·' 287: ' Ca,ta 340 · • M °"““ 

233 Diàlogo, [c. xxi], p. 44. 
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creó para glòria y alabanza de su nombre y para que gozàse- 
mos de su eterno y sumo bien » 234 , 

«La verdad de Dios» es el designio de su amor sobre la 
criatura. Es su idea al darle el ser. Su finalidad al crearle y, 
por tanto, la finalidad inmediata y mediata del hombre. Al 
no cumplirse la verdad de Dios en orden a la glòria que el 
hombre le debe, tampoco se cumple la verdad de Dios en 
orden a la felicidad a que Dios le destinaba. 

Esta es la «verdad de Dios», cuya realización hace posi- 
ble de nuevo Jesucristo con su sacrificio redentor. Por esto 
dice que conocemcs esta verdad en la sangre de Cristo cru¬ 
cificado. En ella resplandece la verdad de nuestro destino 
terreno y eterno : Ja «verdad de Dios...» 

Santa Catalina no presenta estructurada ex proíeso, de 
un modo completo y orgànico, la doctrina sobre la finalidad 
del hombre. À lo largo de su obra, aquí y allà, van apare- 
ciendo incidentalmente todos los elementos bàsicos para la 
visión global de esta verdad, como aparece. por ejemplo, 
esplendorosa y definitiva en el Principio y Fundamento ig- 
nacianos: 

El supremo dominio de Dics : 

«Sabe, hija mía queridísima, que ninguno puede escapar de 
mis manos, porque yo soy el que es y vosotros no sois por vos- 
oíros mismcs, sino en cuanto sois hechos por mí, que soy Creador 
de todas las cosas que participem el ser », El hombre «està obligado 
a amarme, porque... yo le he dado el ser con tanto fuego de 
amor» 235 . 

Dominio que nace del amor: 

Si el afecto de amor hubiese terminado (en la muerte de Cris¬ 
to), «no existiríais, pues por amor fuis.teis criados. De donde, si yo 
hubiese retraído de vosotros mi amor, vosotros hubieseis dejado 
de ser... Mi amor os creó y él os conserva...» 233 

«... miràndome en mí mismo, me enamoré de mi criatura, y 
me plugo criarle a mi imagen y semejanza» 237 . 

«iüuàl fué la causa de que pusieses al hombre en tanta dig- 
nidad? El amor inestimable con que miraste en ti mismo tu cria¬ 
tura, de la que te enamoraste y la que por sólo amor criaste, dàn- 
dole ser para que te gustase y gozase el eterno Bien» 338 . Nos amó 
antes que fuésemos 239 . 

334 Carta 227, a Fr. Guglielmo da Lecceto, III, p. 395; Carta 178, a 
Neri di Landoccio, III, p. 125; Carta 193, a Misser Lorenzo del Pino da 
Bologna, III, p. 193; Carta 48, a Matteo di Giovanni Cotombini da Sie- 
na, i, p. 274. 

235 Dicuogo, [c. xvin], p. 41. 

236 Dialogo, [c. lxxxii], p. 157. 

237 DiúLogo, fe. cxxxv], p. 301. 

238 Diàlogo, ]c. xinj, p. 30. 

239 Diàlogo, [c. rv], p. 7. 



134 


LVIRODUCCIÓN 


EL LIBRO DEL «DIALOGO» 


135 


Alabar a Dios y darle glòria es la «obediència» impuesta 
por Dios al hombre 240 . 

Aun rebelàndose contra EI y negàndole su sumisión, no 
puede escapar de su dominio supremo 241 ni evitar el darle 
glcria, en contra de su intención 241 bls . 

Solo Dios puede llenar el corazón del bombre, hecho a su 
medida. El hombre es superior a todas las cosas creadas; 
por esto sólo puede ser feliz en Dios 2 ' 12 . 

Y todas las cosas que no son ni Dios ni el hombre estan 
puestas per Dios para el servicio y utilidad de aquél. No 
para que éste las sirva y se haga su esclavo 243 . 

En su epistolario hace amplio y constante uso de este 
principio. En mil coyunturas humanas distintas le sirve de 
foco potente para aconsejar y dirigir; no el hombre para las 
cosas, sino las cosas para el hombre. Para que le ayuden al 
cumplimiento de la obediència que Dios le impone, de la 
«verdad de Dios» 2 A 

Por fin, y como fruto de estas disposiciones interiores, la 
indiferència ; para los que en todo hallan la üoluntad de Dios 
y no piensan sino en conformarse con ella en ctialquier parte 
éonde la hallan, es lo mismo la consolación que la tribula- 
ción, la prosperidad que la adversidad 21 °. 

4) El cuchillo del odio y del amor. La compunción 
del corazón 

La ascètica de Santa Catalina no se pierde en aspiracio- 
nes fervientes, estériles e inoperantes. Toda la amplitud de 
su vuelo y el fuego de sus ambiciones, toda la inquietud de 
su amor, se basa en la reahdad concreta de nuestra natura- 
leza, caída y redimida. 

Este mismo realismo caracteriza su doctrina espiritual, la 
ascètica que transmite al hombre para que pueda realizar 
la «verdad de Dibs». 

Vida y doctrina estan transidas del sentido del pecado. 

El antagonismo, entablado por la primera caída en el co- 
ràzón humano, entre el amor a Dios y el amor a sí mismo in- 
vade, con la tragèdia de su lucha, todas las pàginas de Santa 
Catalina. 

También aquí el «amor propio», en el lenguaje catalinia- 


2-10 Dialogo, [c. xv], p. 37. 

-■ u Diàiogo, [c. xvm], p. 41, y [lxxxi], p. 156. 

2.11 bis Diàiogo, [0. LXXX], p. 155. 

212 Diàiogo, [c. xxvmj, p. 56; [xlv], p. 85; [xlviii], p. 94; ]xcxv], 

p. 181, 

2-J3 Dialogo, [c. xxvr], p. 51; [xxvn], p. 53; Ixlviii], p. 94. 

244 Véanse cartas 29, I, p. 160; 30, I, p. 173; 44, I, p. 260; 67, I, 
p. 383 ; 68, 1, p. 391; 90, II, p. 111 y 114; 111, II, p. 223 ; 116, II, p. 260; 
131, II, p. 344; 209, IV, p. 102, etc. 

245 Diàiogo, [c. rxxvri], p. 146. 


no, tiene la hondura de lo trascendente. No es el «amor pro- 
pio» que llevamos a ras de piel en nuestras relaciones con el 
projimo, y que hace adoptar posturas recelosas, rígidas, ce- 
rradas, rencorosas ; o hace anhelar un elogio o entristece por 
un olvido o una pretericion. Este amor propio es de pura su¬ 
perfície, aunque las raices sean ordinariameníe hondas. Ei 
«amor propio» del que habla Santa Catalina ha de entender- 
se siempre en esta hondura del quererse a sí mismo frente al 
amor debido a Dios. 

Solo entendido así puede atribuirle todas las pernicio- 
sas consecuencias en toda la vida espiritual que le atribuye 
y considerarle constantemente como raíz y causa de todos 
los demas males y pecados. Este amor propio es el que ciega 
e impide el propio conocimiento y nos hace ladrones de la 
gioria de Dios ; «como ladrones, me roban lo que es mío y lo 
dan a la esclava de su pròpia sensualidad» 2 ‘ 16 . 

El alma iluminada por la luz del conocimiento de sí mis- 
rna. y. de la bondad de Dios en sí, siente nacer en sí el 
odio incoercible de la ofensa de* Dios con la misma inten- 
sidad y fuerza con que en ella brota el amor. Son dos exigen- 
cias imperiosas de una misma luz. Dos vertientes de una mis¬ 
ma montana. Como dice la Santa, son dos filos de un mismo 
cuchillo. 

Es esta una de aquellas figuras que reaparecen obstina- 
damente a lo largo de sus escritos, y en torno de cuyo núcleo 
se constelan—prolongando la ccmparacióh—muchas otras 
ensenanzas afines. 

Tal reiteración indica bien a las claras que no se trata de 
una doctrina incidentalmente apuntada, sino de algo que 
afecta a la substància misma de su sistema doctrinal. 

Aborrecer, detestar el pecado, la pròpia sensualidad, el 
amer de sí mismo, busca en el lenguaje de Catalina una ma- 
yor fuerza de expresión, una radicalidad, la incompatibili- 
dad total en el alma que conoce la bondad de Dios en sí. 
Santa Catalina no podia entenderlo màs que como odio, y 
éste tan encendido y hambriento de lo absoluto ccmo el mis¬ 
mo amor, porque de él nace. 

Odio que es afàn de venganza implacable. El instrumen¬ 
to de la venganza llega a significar y sintetizar el sentimiento 
interno que la inspirala espada, el cuchillo de dos filos ; el 
del odio y el del amor 217 . 

" 46 Dialogo, (c. xxxiv], p. 66, y Carta 45, a Francesco Malavolti I, 
p. 300. 

217 «Debemos odiar esta ofensa y odiarnos a nosotros mismos, Que 
las cometimos; puesto que la persona que concibe odio de algo, q’uiere 
tomarse venganza de la vida pasada y sufrir toda pena por amor de 
Cristo y descuento de sus propios pecados... Estas son las venganzas 
que debemos tomarnos con esta espada de doble filo : el del odio y el 
del amor» (Carta 159, a Fr. Ranieri, III, p. 30). Véanse también cartas 
30, I, p. 169; 130, II, p. 340; 80, II, p. 45, etc. 
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Su idea de pe 
to : i Qué piensa 
su libro tiene en 
hubiera que dete 


cado respon.de siempre a este planteamien- 
Dios del pecado ? La forma de dialogo de 
este punto una importància excepcional. Si 
irminar únicarnente por criterios de crítica 


interna y de exegesis textual qué pasajes del Dialogo son 
fruto de un dictado clirecto, expresión inmediata de una ex- 


periencia mística, no hay duda que entre ellos habría que 
senalar el [capitulo XVIl] . Tiene todo él el temblor de algo 


sentido en las intimidades del ser y que ha estremecido sus 
mas hondas raíces: 


«Dios entonces, como ebrio de amor por nuestra salud, 
encontraba modo de encender en aquella alma amor y dolor 
mayores todavia. Le daba a entender con cuànto amor había 
El creado al hombre, y le decía: çNo ves cómo todos me 
maltratan, habiéndoles creado yo con tanto fuego de amor, 
y dotàdoles de gracia, y dàdoles muchos, casi infinites dones 
por pura bondad y no por obligación ? 

Mira, hija, con cuàntos y diversos pecados me lastiman, 
y especialmente con el miserable y abominable amor propio, 
del que provienen todes los males». 

Es decir, la importància y gravedad del pecado se miae 
por la inmensidad del amor ofendido. Ya sabe Santa Catali- 
na que los actos—todos los actos—de la criatura tienen la 
liniitación de su naturaleza ; no pueden ser infinitos. Pero en 
el pecado considera su gravedad terminativa: [ ofende a 
Dios! 2m 

La relación del pecado con el sufrimiento y la muerte de 
Jesucristo es evidente para ella. Esta evidencia es precisa- 
mente la que le inspira los arranques quizà de màs ímpetu en 
sus coloquios con jesucristo. Dejan, siempre que se meditan, 
la impresión de una vàlvula que permite el desahogo de una 
mdecible tortura interior, que queda, sin embargo, dentro 
con toda su aplastante angustia. 

Sólo su luz puede contagiar su estremecimiento: «Tú, 
abismo de caridad, parece que enloquezcas con tus criatu- 
ras, como si no pudieses vivir sin ellas, siendo tú nuestro 
Dios, que no tienes necesidad de nosotros, y nada se anade 
a tu grandeza por el bien nuestro, porque eres inmutable, ni 


tú te has 
cia, dànct 
del plano 
el no-ser 
yo amo e 
nacla» (Ct 
el origen 
riencia m 

I, p. 169. 

255 DU 

II, p. 43 ; 


reducido a la nada, porque te has quitado la vida de la gra- 
te la muerte de la culpa» ([c. xxxv], p. 66). Lo que se sale 
de las realidactes sobrenaturales, para Santa Catalina cae en 
[c. xxxi], p. 62). «La criatura se convierte en lo que ama Si 
pecado, el pecado es nada: he aquí que me convierto’en 
rta 29, a la esposa de Berncibó Visconti, I, p. 160) Descuhre 
le esta idea, tan tenazmente arraigada en ella en la expe- 
stica, contada en la. Carta 30, a la abadesa de Santa Marta 


ogo, [c. ni], p. 6; cartas 214, III, p. 311; 71, 1, p. 410; 80, 
287, IV, p. 251; 184, III, p. 155; 13, I, p. 60. 
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te proviene ningún mal de nuestro dano, porque eres suma 
y eterna Bondad... Yo soy el ladrón y tú eres el ajusticiado 
en lugar mío» 256 . 

Este es el punto de vista de Dios sobre el oecado, la re- 
velación de su pensamiento sobre su gravedad ; i hace justi- 
cia y venganza de él sobre el cuerpo de su Hijo ! 

El pecado renueva cada vez su muerte,^ «porque no ha 
muerto por su culpa, sino por las nuestras » " • 

Por esto la «absolución sacramental hace córrer la sangre 
de Cristo por la cara del alma» 239 , y no hay pecado mayor 
que el de creer mayor el pecado propio que el amor de un 
Dios que muere para perdonarlo... 200 

5) jesucristo. camino hacia el Padre. 

Catalina llama a Ics que por falta de luz sobrenatural, ce- 
gados por su amor propio, no pasan de la corteza en el co- 
nocimiento de las verdad.es reveladas, «ignorantes, soberbios 
hombres de ciència...» Y, «ademàs—dice—, se irritan cuan- 
do ven a alguien sin letras penetrar mejor que ellos en el 
meollo de las Escrituras ...» 261 „ 

Parece un rasgo autobiogràfico. Junto a ella, en ronte- 
branda, en el hospedaje pontificio de Avinón, en Pisa y en 
Roma, pasaron grandes hombres de letras, de muchas letras, 
El aire de su porte y el tono de sus preguntas revelaoan lo 
que pensaban de la mantellata, que, en su sencillez, tanto 
alboroto promovia... Ella se sonreía. Y hablaba, si estaban 
dispuestos o para disponerlos, de las cosas^de Dios. 

Catalina confiesa en cada una de sus pàginas que solo la 
luz sobrenatural, que Dios da gratuitamente, puede abrir el 
sentido de la verdad revelada. , 

Ella—por bondad de Dics—tuvo esta luz y penetro en el 
misterio de Jesucristo. . . 

Una primera observación. La visión que de Jesucristo tie¬ 
ne Catalina de modo uniforme y constante a lo largo de sus 
escritos llega a la esencia misma del misterio de Cristo. Di- 
ríase que el Cristo histórico, o, mejor, la historia terrena, la 
anècdota de la vida de Cristo, apenas tiene interès para ella. 

En las visiones de Santa Catalina no se busquen las evo- 

256 Dialogo, [c. xxv], p. 50; fc. xn], p. 28. 

'257 carta 60, a un seglar anómmo, I, p. 33b. . 

258 Carta 2 a Andrés de Vitroni: «Este es el modo de participar en 
la sangre de Cristo crucificado, alzarse con odio y con amor y ponerse 
como objeto (de consideracïón e Imitación) los oprobios, las penas 
y vituperios, los azotes y la muerte de Cristo crucificado, pensando que 
somos nosotros los que le hemos muerto y le matamos todos los d as 
pecando mortalmente. Puesto que no muno por sus culpas, svnc por las 
nuestras » (I, p. 17 s.). 

250 Dialogo, fc. lxxv], p. 140. 

260 Dialogo, [c. xxxvii], p. 70. 

261 Dialogo, [c. lxxxv], p. 161. 
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cacíones vividas, presenciadas, de escenas de la vida o pa- 
sión de Jesucristo al modo de tantas santas «videntes» de to- 
dos los tiempos. Ella capta su «misterio». Apenas ve màs que 
su misterio «redentor en acción», y, por tanto, con una ac- 
tualidad y una presencia perennes que impresionan honda- 
mente. 

Tampoco es una contemplación abstracta, teòrica, de Je- 
sucnsto y su misterio. La pura lucubración no interesa a San¬ 
ta Catalina. Toda la soüdez dogmàtica de su doctrina no 
1°gra distraerla nunca del aspecto real, apasionante, para 
perderse en puro juego mental. En Santa Catalina, jamàs es 
e* entendimiento sclo el que habla o discurre ; es toda ella, 
c°n toda su sensibilidad y, sobre todo, con su inmenso co- 
razón. 

Esto explica, por una parte, que Jesucristo ocupe en la 
doctrina espiritual de la Santa un lugar muy notable y, por 
otra, que sean inseparables, en su conjunto doctrinal, los dos 
aspecíos.dogmàtico y ascético, de Jesucristo. 

Una sistematización completa de la doctrina cristológica 
uel Dialogo, de las Cartas y las Ovaciones seria forzosamente 
de indiscutible interès y de amplias proporciones ; pero no 
es ésíe su lugar. Cinàmonos a los puntos màs destacables en 
el asoecto ascético. 

El texto que reporta mejor la visión de Cristo en Santa 
Catalina es el del principio del [capitulo c] del Dialogo, que 
amplia un pasaje de las cartas 64 y 65, a Fr. William Fleete 
y Daniela de Orvieto, y al que se pueden referir innumera¬ 
bles textos paralelcs de otras mucbas cartas 262 . 

Este mismo reproducirse íntegra, con salvo algunos opor- 
tunísimos retoques de ampliación y esclarecimiento, esta 
parte de las cartas citadas, da a entender que la doctrina en 
ella expuesta tenia un valor y una significación especialísi- 
mos para la misma Santa. 

Contiene, en síntesis muy densa, los principales tlemen- 
tos del aspecto ascético de la doctrina cristológica. Trans- 
cribimos casi literalmente y glosamos brevemente el texto 
del citado [capitulo c] : 

El alma —explica Catalina— que, una vez conocida, se ha 
üestido de la voluntad de Dios, no tiene màs preocupación 
que conservar y aumentar la perfección en su estado para 
glòria de D vos y alabanza de su nombre. Ha salido del.peca- 
do, ha purificado su concisncia, vence habitualmente sus pa- 
siones. Vive un sincero y desinteresado deseo de adelantar ; 
busca sóío la glòria de Dios. 


ses Las relaciones entre las cartas 64 y 65 y. el Dialogo han sido es- 
tudiadas de modo competente y casi exhaustivo por el Prof Dufre- 
Theseidsr, Sulla composizione del Dialogo di S. Caterina da Siena: Glov-, 
nale Storico delia Letteratura italiana, vol. 117 (1941) p 188-197 


i 
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Fija entonces su mirada interior—entendimiento y Je —en 
Cristo crucificado. L.e ama y sigue su doctrina, regla y cami¬ 
no para perjectos e imperjectos. Ve al Cordero de Dios, 
Verdad de Dios, enamorado, que la brinda doctrina de per- 
fecc.ión, y en viéndola, el alma se enamora de ella. 

V la perfección que Cristo le enseha es ésfa: en la con- 
temolación de este dulce y amoroso Verbo, Hijo unigénito 
de Dios. conoce que no oiüió de otra cosa que de su inmenso^ 
deseo de la glòria de Dios y la salüación de las almas, ni 
busca otra cosa en toda su vida. La exnresión de la Santa, 
tan familiar y frecuente, que debe también responder. a al¬ 
guna experiencia míst’ca personal, es: «se alimento siempre 
en la mesa del santo deseo, buscando la glòria dejDios...» Es 
la materialización, la encarnación de lo màs espiritual en el 
bombre. oara excluir rctundamente los deseos inonejantes, 
compatibles con otras mil anetencias personales. Cristo no 
vivia de ni para otra cosa. Esto significa 283 . 

Ve el alma cómo este deseo le obliga a córrer solícita - 
mente a la ajrsntosa muerte de cruz y cumplir la obediència 
impuesta por el Padre, sin que pudieran retraerle de este 
cumplimiento ni fatigas, ni oprobios, ni la ignorància e in¬ 
gratitud de los kombres, no reconociendo el inmenso benefi¬ 
cio aue se les hace, ni la persecución de los judtos, ni los es - 
carnios, ultrajes o murmuración u griterío del pueblo. Cual- 
quier lector màs o menos Habitual de Santa Catalina tendrà 
ya estampadas en el espíritu, per baberlas hallado al paso 
muchas veces, las palabras transcritas. Lo expresa así por- 
que, así lo ve ella y así—indudablemente—se lo ba liecho vi- 
vir, en tod.a su violència, la luz de Dios. Jesucristo corre 
a la afrentosa muerte de cruz impelide por la prisa solícita 
del cumplimiento de la obediència impuesta por el Padre, 
per el bambre de su glòria, vinculada a aquella obediència. 
És el camino de la caída del hombre, invertido y desandado 
—en designio inenarrable de amor—-por Jesucristo 26i . Ob- 
sérvese cómo en la enumeración de causas que podían baber 
frenado a Cristo en el cumplimiento de la voluntad del Padre, 
que le imponía la muerte, mezcla. Catalina las causas de 
anècdota històrica de entonces y las causas dogmàticas de 
siempre; ni los padecimientcs. físicos y morales, ni la igno¬ 
rància e ingratitud del hombre redimido, ni los judíos que le 


263 Cartas 293, al cardenal Pedro de Luna, IV, p. 277, y Carta 26, 
a su sobrina Eugènia. I, p. 129. 

264 «y, puesto qué el primer hombre cayó del estado de gracia por 
el amor p’ropio de sí mismo, fué necesarlo .que Dios usara de un medio 
ODuesto a aquél; por esto con generosa e Inefable caridad envio a este 
Cordero inmaculado, que no se buscó a sí (como había hecho el pn- 
mer hombre)/sino sólo la glorla de Dios y la salud de las alma&» (ÇciT- 
ta 204/ a Fr. Bartolomé DqmivÀci. III, p. 258), 
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persiguen... Santa Catajina habla de una realidad palpitan- 
te, de ahora. 

Por iodo pasó —continua el texto del Dialogo—como ver- 
dadero capitàn y autentico Caballero, puesto por el Padre en 
el campo de batalla para combatir a fin de arrancar al hom- 
bre de las manos del demonio y librarle de la màs perversa 
esclavitud en la que podia caer, y de ensenarle su camino, 
doctrina y regla, y pudiese llegar a las puertas de Dios, vida 
eterna, con la llave de su preciosísima sangre, derramada 
con tanto juego de amor, y con el odio y aborrecimiento de 
sus pecados. 

No es rara en Ja literatura ascètica medieval la figura gue¬ 
rrera del capitàn y del caballero “ 65 . En ajgunas cartas vuelve 
a esta comparación, la amplia, concreta los enemigos y el 
. fruto del combaté de Jesucristo, la acerca màs a la ^ealidad 
viviente de cada Kombre en su lucha por la santificación. 

«Nuestro Rey—dice al prior de Toscana, de la Orcfen Mi¬ 
litar de los Caballercs de San Juan—hace como un verdadero 
caballero, que persevera en la batalla hasta que han sido de- 
rrotados los enemigos... Con su carne flagelada derroto al 
enemigo, que es nuestra carne ; con la verdadera humildad 
(humillàndose Dios al hombre), con la pena y los oprobios, 
venció la soberbia, los placeres y ambiciones del mundo... 
Así que su mano desarmada—fija y clavada en la cruz—ha 
vencido al príncipe del mundo, tomando por caballo el leno 
de la cruz santísima. Vino armado este nuestro caballero con 
la coraza de la carne de Maria, en la que recibió los golpes 
para reparar nuestras iniquidades. El yelmo, en su cabeza ; 
la corona de espinas, hincada hasta dentrò... La espada 
junto a sí, la llaga del costado, que nos muestra el secreto del 
corazón... Los guantes en su mano y las espuelas en sus pies 
son las llagas sangrientas... cQuién le ha armado caballero? 
EI amor. cQuién le mantuvo firme, cosido y clavado en la 
cruz ? Ni los claves ni la cruz misma ; ni la piedra, que le sos¬ 
tenia y mantenia derecho...» 31,3 

En el combaté de Jesucristo en favor del hombre se dis- 

365 «La imagen de Cristo Rey rodeado de los santos como de ■ sus 
valientes seguidores y la concepción de que la santidad se reduce a un 
servicio de ese Rey magnànimo y eterno domina los prólogos que el 
cisterciense aragonès Gauberto M. Vagad puso al segundo libro que 
leyó Ignacio en Loyola : el Flos Sanctorum, de Jacobo de Varazze» 
l'Obras completas de San Ignacio de Loyola: BAC en un solo tomo 
[1952] intr. del P. Iparraguirre,- p. 134). 

Es característica esta carta al prior de la Orden Militar de los 
Caballeros de San Juan por presentar en ella Santa Catalina su concep¬ 
ción sobrenatural de la cruzada y por el modo de argumentar. Para las 
dos batallas en las que Dios le ha puesto a él y a sus súbditos—la as¬ 
cètica y la de la conquista de los Santos Lugares—tiene en Cristo el 
modelo perfecto. Debe derrotar a los enemigos en los dos. «De poco ser- 
virían los éxitos militares si perdiera en ei primer combaté, que es el 
màs importante...» (IV. p. 79 s.). 
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tinguen claramente dos importantisimos aspectos: el expia- 
torTo y el de senalar el camino de retorno al Padre. 

Uno y otro encuentran en el lenguaje de Santa Catalina 
fórmulas de singular viveza y expresividad. Cristo ha hecho 
de su cuerpo un yunque, en el que ha sido batido nuestro 
pecado 261 . Es el medico que toma la amarga medicina que 
el hombre, enfermo, por su gran debilidad, no podia tomar, 
o también la nodriza: «con la grandeza y poder de su deidad 
unida con nuestra naturaleza scbrelleva la medicina amarga 
de la penosa muerte de cruz para sanar y^ dar vida a los 
hombres, ninos débiles por sus pecados» " 6 L Es injerfo de 
vida en el arbol de muerte de nuestra humanidad" 

En todo este lenguaje metafórico predomina el aspecto 
redentor y de expiación vicaria. Cristo ha muerto para dair- 
nos la vida: «en la cruz—para usar de nuevo las palabras de 
Catalina—ha entablado un duelo para darnos la vida con su 
pròpia muerte» 27 °. . 

Pero la derrota de nuestros enemigos, obtemda por Je¬ 
sucristo en sí mismo, incluye para el redimido una obhgacion 
de continuidad. No de simple magisterio externo, smo de 
obra empezada, de ruta emprendida,^ de derrotero abierto 
por nosotros en su doble interpretación ; en lugar nuestro, 
porque nosotros éramos impotentes, y por amor inmerecido. 
Vence en sí mismo nuestres enemigos para que mnguno 
pueda excusarse de vencerlos con su ayuda. Los vence en si 
mismo por amor al hombre para que el hombre no pueda 
rehuir el compromiso de combatir contra ellos por amor a 
El. Su humillación es la derrota, que el hembre debe prolon¬ 
gar, de su amor propio. Su dolor y su muerte es el principio 
del combaté victorioso de la pròpia sensualidad. Su obedièn¬ 
cia heroica es el dominio reconquistado sobre el alan de 
independencia respecte de Dios, que la criatura debe encar¬ 
nar en su pròpia vida. Los vence no para relevar ai hombre 
de su participación en el combaté, sino para comprometer- 
le—con el compromiso insuperable del amor, de Ja gratitud, 
de la nobleza, de la caballerosidad—en la lucha msoslayable 
contra Jas concupiscencias que le alejaron de Dics y le aca- 
rrearon la muerte. . . . ,, - 

Es para Catalina este aspecto de Ja doctrina cnstologica 
al que en sus cartas hace constante referencia' ; el mago- 

mt Dialogo , [c. xxvi], p. 51, y [c. clv],P. 361, y cartas 29, I, p. 160 s., 
y 7 ïi» n flí§ioco, [c. xiv], p. 33, y carta 68. I p. 390 

£ fflcffi in, p. 209; 

256 27Í'^Éi?tre < o’ tr os’te’xtos^véa’ns^'cartas 1 !'!!, II, P 250; 148, II p. 412; 

P 2 %^.& 97, n? p. 7 153^ 

95 , II, P 139; 159, III, P. 27; 257, IV, p. 83. 
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table venero de la confianza, del estimulo, la garantia y la 
seguridad en el triunfo. No hay obstàculo ni enemigo que 
pueda dificultar, el retorno del hcmbre a Dios que antes no lo 
haya vencido—en lucha sangrienta—, por amor a él, Cristo 
Jesús, el hermano maycr. 

La santidad y las yirtudes de Jesucristo no pueden ya re- 
legarse a la categoria de simples virtudes y santidad pura- 
mente personales en Jesucristo. El misterio de la encarna- 
cion-redencion, al constituirle en Cabeza del bombre nuevo, 
hace que su santidad y sus virtudes queden constituídas en 
leyes de santidad para tòdo el Cuerpo m'stico. No hay mas 
camino para ir al Padre que Jesús. Ni puede inventarse un 
modo de santidad, de glorificar al Padre, distinto del que la 
Cabeza ha trazado para todos los miembros del mismo Cuer¬ 
po. Debajo de la cabeza coronada de espinas—concluye 
intuitivamente Santa Catalina-—no puede haber miembros 
regalados 272 . «Su vida—dice aj nuncio apostólico abad Ge- 
rardo de Puy—no fue mas que escarnios e injurias, vitupe- 
rios y ultrajes, _y al fin la afrentosa muerte de cruz. Por este 
camino le siguieron los santos, como miembros unides con 
esta dulce Cabeza, Jesús» 272 . / Revestíos de Nuestrc Senor 
Jesucristo!, exhorta, con palabras de San Pablo, en una car¬ 
ta bellísima al curtidor Juan Perotti y a su esposa, que por 
devoción hàbían vestido una imagen del Nino Jesús 274 . 

A esta luz hay que interpretar las alegorías usadas por 
Santa Catalina para expresar la función de Cristo en la obra 
de Ja santificación personal de los cristianos : Jesucristo-Esca- 
lera, Jesucristo -Puente" 75 , Jesucristo -Camino. Todas ellas in- 
cluyen la doble idea del mérito radical que permite la salva- 
ción del hombre y de medio insubstituïble para alcanzar la 
perfección. 

Concluye el texto que glosamos del [capitulo c] : 

Como si dijera este dulce u amoroso Verbo-Hijo de Dios: 
«He aquí que os he trazado el camino y os he abierto la tiuer- 
ta con mi sangre; no seais, pues, negligentes en seguirlo, per- 
maneciendo sentados en üuestr.o amor propio, ignorando e'l 
camino y presumiendo elegir el servirme a ouestro gusto y no 
según el mío, que os he trazado el camino recto por medio 
de mi eterna verdad, Verbo encarnado, y os lo he batido con 
mi sangre. Alzaos, pues, y seguidlo, porque nadie puede Ve¬ 
nir a mí, ouestro Padre, smo por El. Esta es la exhortación 


272 Carta 217, III, p. 335; 38, I, p. 224. 

273 Carta 109, II, 212. 

274 Carta 160, III, p. 32. 

TooLL S + ° br f JV éne sis gradual en Santa Catalina de las metàforas de 
Jesucristo àibo. escalera, puente, ha escrito con atinado criterio his- 
P ‘ ?*E RSO ' 11 P en siero di C. Caterina e le sue fonti: Sapien- 
za t lyo^j p. ooo s. 


con que el Padre Eterno cierra en el Dialogo este interesante 
pasaj’e. 

En la carta antes citada al prior de Toscana, de una or- 
den militar, y en ctras muchas en las que emplea la misma 
figura de Cristo Rey o Caballero, da mayor fuerza de expre- 
sión a esta obligación moral de seguirje y entregarse sin re- 
servas de persona o hacienda 2,6 : (c^Quién serà el de tan 
vil corazón que, viendo a este capitàn y caballero que ha 
quedado a la vez muerto y vencedor, no arroja la debilidad 
de su corazón y no se haga viril contra todo adversario ?» “ 

La Sangre ha sido dejada en depósito en el Cuerpo mís- 
tico (jerarquia) de la santa Iglesia para animar a aquellos que 
quieran ser verdaderos caballeros a combatir contra la prò¬ 
pia sensualidad y la carne Jràgil, contra el mundo y el demo- 
nio, con la espada del aborrecimiento de esos sus enemigos, 
con quienes han de pelear, y también con el amor de la 
virtud» 2TS . 


6) Itinerario del amor 

Dijimos antes que toda la doctrina ascètica de Santa Ca¬ 
talina gravita sobre el ordenamiento total del amor que el 
hombre debe a Dios, y por el pecado desvia hacia sí mis- 
mo 278 bls . 

Arrancando del principio bàsico del mo-ser de la criatura 
y del amor con que Dios le comunica su propio ser, pasando 
por Jesucristo—camino, puente—, Ja misión del aima hu¬ 
mana en esta vida se cifra en enderezar hacia Dios y depo- 
sitar en él toda la capacidad de querer, traducida en la rea- 
lidad concreta de su existència al servicio de la glòria de 
Dics. 

Las etapas que Santa Catalina senala, quizà con menos 
precisión que otros autores, en la sintomatología y descrip- 
ción en este avanzar espiritual de la criatura, son otras tantas 
etapas en el ordenamiento y perfección de su amor. A estos 
grados del amor corresponde, es cierto, la maycr o menor 
perfección en las obras y en los actos de virtud, pero el 
signo esencial es el desinterès y la generosidad del amor 
mismo. 

En la adhesión personal e identificación con Jesucristo 
(pasar por el puente) hay un primer grado : el amor merce- 
nario. Mas que amor, podria llamàrsele servicio mercenario. 


27S Carta 28, a Bernabó Visconti, I, p. 153. 

27? Carta 256, IV, p. 79. 

278 Dialogo, [c. lxxvii], p. 146. 

578 bis puede dar idea del lugar que ocupa en los escritos de la Santa 
esta doctrina la simple enumeración parcial de los pasajes màs Impor- 
tantes en que la trata : cartas 37, I. p. 213; 55, I. p. 310; 117, II, 
p 266; 16, I p. 83 s.; 55, I, p. 309; 64, I, p. 363; 166, II p. 260; 
264, IV, p. 132;' 254. IV, p. 67; 247, IV, p. 33 s.; 241, IV, p. 1; 163, 
III, p. 47; 49, I, p. 282 ; 177, III, p. 120; 14, I. p. 73 s. 
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Les arranca del pecado—a los que estan en este grado—el 
temor servil, el provecho propio, el gusto 279 , 

Dios en su providencia intentarà de mil distintas maneras 
probarlos, excitarlos. Su llamada serà insistente para que 
purifiquen su afecto e intención. Con delicadeza de concien- 
cia y oración incesante llegaràn al amor de amistad 28 °. 

Si supera las dificultades que han de surgirle de tcdas 
partes para impedir su constància en la oración y del «co- 
nocimiento de sí», si no se desplaza de la convicción de la 
humildad «substancial», llegarà a la perfección del amor 
—el de hijo—, uno de cuyos síntomas principales es preci- 
samente el «dar a íuz las virtudes» internamente concebi- 
das en beneficio de su prójimo 281 . 

La virtud ordenadora de la caridad es, en el lenguaje 
del Dialogo, la discreción, «que no es otra cosa sino un 
verdadero conocimiento que el alma tiene de sí y de mí» y 
«le hace dar a cada uno lo que le es debido: a Dios, a sí 
mismo y al prójimo» 282 . 

Su primera exigencia es qUe ni «por librar del infierno 
a todo el mundo o por ejercitar alguna virtud cometa el 
alma un solo pecado» 28J . 

Y en los últimos grados hace que «no sólo sufran con 
paciència los trabajos que les sobrevengan, sino que se 
glorían en pasar muchas tribulaciones por el nombre de 
Dios..., viéndose vestidos de las penas y oprobics de Cris- 
to crucificado. De modo que, si les fuera posible obtener 
la virtud sin trabajo, no querrían, porque prefieren delei- 
tarse en la cruz con Cristo crucificado y adquirir con pena 
las virtudes antes que conseguir per otro medio la vida 
eterna» 2M . 

No es ya solamente no quererse hasta el límite ínfimo 
de no preferir el gusto propio al querer de Dios. Es querer 
a Dios hasta preterir el gusto propio aun en aquellas cosas 
en las que lícitamente pudiera encontrarlo la criatura. El 
amor llega a }a ambición del parecido màximc y del com¬ 
partir absoluto de Jos sufrimientos y humillaciones del 
Amado. 

La visión radiante de Santa Catalina de este ordena- 
miento perfecto de la caridad aparece en una de sus con- 
fidencias con el Beato Raimundo de Capua, que él mismo 
nos ha transmitido. 


2741 Dlcilogo, [c. lx], p. 12. Véase la descripción de todo el proceso 
ascétieo a través de Jesucristo-Puente en Grion, c. 4, d. 98-134. 

2S0 Dialogo, o. c. 

Dialogo, [c. lxxiii], p. 138 s. 

282 Diàlogo, [c. ix], p. 21. 

283 Diàlogo, [c. xi], p. 24. 

28* Diàlogo, [c. lxxvi], p. 144; [Lxxvm], p. 149; [lxxxivI, p. 139. 
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Hablando un día con su confesor del estado en que se 
encuentra el alma que ama a Dios, le decía «que esta alma 
no se ve ni se ama a sí misma ni a ningún otro ; se olvida 
de sí y de toda otra criatura». Fray Raimundo le suplico 
entonces que fuera màs explícita, y aííadió: «El alma que 
ve su nada y sabe que todo su bien està en el Criador, se 
abandona tan perfectamente y se sumerge de tal modo en 
Dios, que toda su actividad a El se dirige y en El se ejer- 
cita. Ya no quiere salir màs del centre donde ha hallado 
la perfección de la felicidad ; y esta unión de amor, que 
cada día aumenta en ella, la transforma en Dios, por de- 
cirlo así, de tal modo, que no puede tener otros pensa- 
mientos, ni otros deseos, ni otro amor que El; pierde.todos 
los recuerdos ; nada ve sino en Dios y no se acuerda de sí 
y de las criaturas sino en El. Està como sumergida en un 
océano, cuyas profundas aguas la cercan. Nada percibe 
sino lo que hay en esas aguas. Puede ver Jos objetos ex- 
teriores que allí se reflejan ; pero los ve en el agua solamen¬ 
te y tales como estàn en el agua. Ese es legitimo amor de 
nosotros mismos y de las criaturas, el amor que no puede 
perdernos, porque el alma sigue entonces la voluntad di¬ 
vina ; nada desea y nada hace fuera de Dios» 2 J . 

«No ames a la criatura fuera de mí—le había dicho Dios 
en cierta ocasión—como el que bebe el agua sacando el 
vaso fuera de la fuente y se le queda vacío sin percatarse. 
Bebe sin sacar la criatura de la fuente, que soy yo, fuente 
de agua viva» 285 bis . 

A esta perfección de su amor, cuando el alma se ha des- 
pojado enteramente de la voluntad pròpia y_ ha muerto a 
ella, corresponde—cuando Dios la da—la gracia de la unión 
mística, perfectamente caracterizada y distinta de la sim¬ 
ple unión por la gracia. 

«Estos estàn ya libres de la sensación de mi separación 
de ellos, como te dije sucedía a los otros, de los que me 
alejaba y a los que retornaba no en cuanto a la gracia, sino 
sólo en cuanto al sentimiento. No obro así con estos muy 
perfectos, que han llegado a gran perfección, totalmente 
muertos a toda voluntad pròpia, sino que en ellos descanso 
por la gracia y por el sentimiento dentro de su alma. Es 
decir, que siempre que quieren unirse mentalmente conmi- 
go por afecto de amor pueden hacerlo, porque su deseo ha 
llegado a tanta unión conmigo por sentimiento de amor, 
que por nada se puede separar...»" 86 «Estas almas jamas 
pierden el sentimiento de mi presencia» " 87 . 

285 beato Raimundo de Capua, Biografia, o. c., p. 67. 

285 bis carta 52, a Fr. Jerónimo de Siena, I, p. 302. 

ase ciàlogo , íc. Lxxxvm], p. 166. 

se? Diàlogo. [c. lxxix], p. 152. 
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«Esta ncción de la unión mística transformante es una 
de las mejores que se hayan. dado», dice el P. Pourrat 288 . 


7) El «dogma» de Santa Catalina y la « Sangre » 

Es evidente, a través del testimonio del Beato Raimundo 
de Capua, que en la vida espiritual de Santa Cataiina tu- 
vieron una importància excepcional las experiencias mís- 
ticas, cuyo objeto fué la sangre preciosa de Cristo cruci- 
fícado. 

Muchas de sus cartas vienen a confirmarlo plenamente. 
Algunas en especial parecen dictadas en pleno vértigo ena- 
jenante, que no le permitiera ver otra cosa, ni pensar en 
otra cosa, ni hablar de otra cosa màs que de la Sangre. 

Una de estas experiencias tiene relación muy estrecha 
con la doctrina espiritual de! Dialogo. La «Sangre» inter- 
viene como medio de manifestación y revelación de la pro¬ 
videncia inefable de Dios. 

La Santa presenta al Eterno Padre su petición ardiente 
en favor de un perscnaje innominado en gravísimo peligro. 
Apela a su providencia infinita. «Jamàs faltarà—le dice 
Dios—mi providencia a quienes quieran recibirla, a los 
que pongan en mí toda su confianza». Y le invita a mirar 
(specolarsi) en el abismo de su caridad. «En él veia que 
Dios era suma y eterna bondad, cómo sólo por amor ha- 
b:a creado al hombre y Kabía readquirido con la sangre 
de su Hijo toda criatura racional: q con este amor les daba 
todo lo que de El provenia. Tribulación y consolación, todo 
le era dado por-amor y para prcveer a la salud del hom¬ 
bre, y no para ningún otro fin. Y decía (Dios): La san¬ 
gre esparcida por uosotros os manifiesta que esto es la 
verdad...» 280 

El surco dejado en su alnra por esta ilustración divina 
en la Rpcca debió de ser profundísimo a juzgar per la 
insistència con que recurre a ella, la diversidad de casos 
a que aplica la doctrina recibida y la riqueza de matices 
con que aparece en sus escritos. 

Por esta razón lo calificamos de el dogma de Santa Ca¬ 
talina. Su fe en él tenia la firmeza de las convicciones in- 
conmovibles, la claridad de las cosas vistas, evidentes: 


238 pourrat, P., La syiritualité chrétienne, II (París 1946) p 317. 
Entre los autores prineipales que han estudiado la doctrina ascético- 
mistica de Santa Catalina se deben citar los trabajos del P D’Urso 
Carcitteri generali delia dottrina mística cateriniana: Vita Cristiana 
(1940) fase. 2-3, p. 184-199; del P. Arintero, La v e rfección y sus grados 
segun Santa Catalina de Siena: Vida Sobrenatural (1927) p. 220 s ■ 
otros importantes trabajos sobre el mismo tema se citan màs adelante. 

Dialogo, [c. cxxxvm], p. 3Q3, y Carta 272. al BçgtQ Raimundo de 
Capim, IV, p. 190 s. 


«Dios nos ama inefablemente ». Ella \ Q babía visto en la 
Sangre. Nadie podia dejar de reconocerlo, de vedo —como 
ella—en .la Sangre. Si no fuera verdad qúe Dios nos ama 
hasta el punto de no poder querer para su criatura, en todo lo 
que para ella dispone, màs que el bien, no habría derra- 
mado con tanto fuego de amor la sangre de su Hijo. 

Esta es toda su argumentación. 

Para justificar el gobierno de Dios en el mundo, para 

demostrar su providencia sobre su Iglesia_a pesar de las 

apariencias que parecen desmentirlo païmariamente—o so¬ 
bre su criatura racional en algún caso humanamente des- 
graciado, para estimular en el trabajo de la pròpia santi- 
ficación, porque ésta es la voluntad de Dios..., Santa Cata¬ 
lina apela ccnstante e incansablemente a su «dogma». Dios 
nos ama inefablemente, y no puede desmentir lo que re¬ 
vela el clamor de la sangre de Cristo por algo adverso que 
pueda acaecer a la criatura.^ Es El quien dispone todas las 
cosas ; todas las da o permite sólo por amor a la criatura, 
a la que, por amor y antes de que pudiera ser amado, le 
dió ej ser y lo ha recreado por medio de la sangre de Jesu- 
cristo. 

La clarividència inamovible de su fe avasalla, subyuga, 
convence ; Dios es amor. Al entrar en contacto con esta 
faceta del alma de fuego de Catalina, se siente sU potente 
empuje hacia el plano elevado de la estricta visión sobre¬ 
natural del mundo, de las cosas y de los acontecimientos. 
Pierden importància tedos los elementos terrenos que des- 
empenan el papel accidentalísimo, anecdótico, de causas 
segundas en todo ]o que, en definitiva, esta ordenado y de- 
cidido por el amor inefable de Dios: i lo demuestra la san¬ 
gre de Jesucristo ! 

Tiene esta ensenanza—y por esto Ja consideramos aquí— 
en la vida cristiana una importància trascendental. Es una 
lección definitiva del espíritu de fe, que transforma todas 
las cosas, y el panorama de una vida entera. La misma San¬ 
ta en el Dialogo y en las Cartas se encarga de hacer estas 
aplicaciones pràcticas. No escandalizarse de los designios 
de Dios ; no murmurar de ellos interpretàndolos torcidamen- 
te ; recibir con amor lo que por amor Dics envia ; aíegrarse 
de que Dios nos ame sea cual fuere la manifestación exter¬ 
na que nos revele este amor con que dispone todo lo que 
toca a sus criaturas ; fe en que, por querer sólo nuestro 
bien, todo contribuye a nuestra santificación ; no nos que- 
rría si algo dispusiese que la pudiera impedir..., etc. 

Uno de los indiscutibles valores de su epistolario radica 
en brindar una aplicación pluriforme del mismo invariable 
«dogma», que ,e§ el meollo de la respuesta a la çuarta pe- 
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tición del Dialogo. De entre los innumerables textos que 
se pueden citar, espigamos sólo estos des: 

A su hermano Benicaso : 

«Dios no quiere otra cosa mas que nuestra santificación, por- 
que nos ama inefablemente. i Està, pues, està contento en toclo 
tiempo y en toclo lugar, pues to que todas las cosas te son conce- 
didas por el amor eterno! Por amor, gózate en las tribulaciones y 
considérate indigno de que Dios te conduzca por el camino de su 
Hijo y en toda cosa da gracias y alabanza a su nombre» 29 °. 

Al mercader Marcos Bindi: 

«... nos conviene ver y conocer en verdad con la luz de la fe 
que Dios es suma y eterna bondad y que no puede querer màs 
que nuestro bien, ya que su voluntad es que seamos. santificados 
en El; y lo que El nos da o permite. nos lo da para este fin... 
(De esto) ... no podemos dudar si consideramos la sangre del 
humilde e inmaculado Cordero, puesto que Cristo llagado, afligi- 
do y torturado por la sed, en la cruz nos demuestra que el sumo 
y eterno Padre nos ama de un modo inestimable, ya que por -el 
amor que El nos tuvo nos dió el Yerbo de su unigénito Hijo, y el 
Hijo nos dió la vida, corriendo como enamorado a la afrentosa 
muerte de la cruz... Dios ama siempre como Creador a su criatu¬ 
ra, y por esto permite fatigas abundantes en nuestra vida, en 
nuestro cuerpo y en los bienes de maneras distintas, según se ve 
que nosotros lo necesitamos; como verdadero médico da la me¬ 
dicina que nuestra enfermedad reclama» 29 !. 

Dios Padre nos revela su amor por medio de Jesucristo ; 
Jesucristo nos lo revela por medio de su sangre 392 . En la 
Sangre palpita con toda su fuerza infinita y su trascenden- 
cia divina el «darse» de Dios a la criatura, el abismo de la 
caridad.. 

La «Sangre», en el lenguaje de Santa Catalina, es la 
síntesis de los designics providentes de Dios sobre la cria¬ 
tura racional y abarca todo lo que estos designios encierran 
en sí. Es lo que hemos llamado «contenido dogmàtïco de la 
Sangre» ; la elevación del hombre al estado sobrenatural, 
el deseo divino de su santificación, la gravedad del pecado 
y sus consecuencias, la misericòrdia y la justicia de Dios, el 
destino supremo del hombre, Jo inagotable del deseo de su- 
frir que ardía en el pecho de Cristo, la dignidad del sacer- 
docio^ sus exigencias de santidad para el que de él està re- 
vestido, el valor de los sacramentos... 203 Tcdo se le revela 

299 Carta 10, I, p. 50. 

291 Carta 13, I, p. 66 s.; entre otras muchas, véanse cartas 9, I. 
p. 47; 16, I, p. 82; 53, I, p. 304; 31, I, p. 173; 32, I, p. 182; 39, I, 
p. 236; 28, I, p. 145; 47, I, p. 269; 35, I, p. 194, entresacadas sólo del 
primer volumen del epïstolario de Santa Catalina. 

292 Carta 44, I, p. 262. 

293 Cartas 35, I, p. 193; 124, XX, p. 303; 36, I. p. 202; 81, 1, p. 49; 
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a Catalina con una fuerza de evidencia irresistible en la 
«Sangre». j Qué mundos de claridad interior, de divina lu-, 
minosidad, se barruntan a través de sus frases casi esoté- 
ricas, de una firmeza sin titubeos y de una casi obsesio- 
nante insistència ! 

Correlativa a Ja riqueza del «contenido dogmàtico» es la 
del «contenido ascético» de la «Sangre». Quien vió en. ella 
el mundo de la bondad de Dios, el abismo de su caridad 
para con el hombre, no es raro que viera también en ella la 
síntesis de los medios de santificación. 

En la absolución siente el alma el calor de la Sangre ; 
en ella halla.el conocimiento de sí mismo (i el «no-ser» re- 
dimido con la sangre de Dios !); consuelo y refrigeno ; el 
bambre de las almas ; la destrucción del amor propio; la 
pérdida del temor servil; el deseo de sufrir por El; la fir¬ 
meza de la voluntad ; Ja libertad del alma ; el vencimiento 
de la voluntad pròpia ; el alimento espiritual; el odio del 
pecado; la superación de la tibieza... Jb ' 1 

Se comprende mejor a la que de sí misma dijo «mi na- 
turaleza es fuego» cuando se le ha oído decir que el fuego 
que nos purifica esta amasado con sangre. El fuego del 
amor fué la mano que hirió al Cordero de Dios y le bizo 
derramar la Sangre; se unieron tan estreebamente ambos, 
que ya no podemos tener fuego sin sangre, ni sangre sin 
fuego» 295 . Per esto, la sangre con el fuego lava y consume 
la herrumbre de la culpa que bay en nuestra conciencia... 296 

Y tampoco nos admira ya—sabiendo al alma de Cata¬ 
lina inmersa en esta luz y abrasada en este fuego—que es¬ 
criba invariablemente a los destinatarios de todas sus car¬ 
tas: «en la preciosa sangre de jesucristo», y les empuje, 
con el apremio càlido de su recomendación, a alimentarse 
de la Sangre ; lavarse, banarse, anegarse en la Sangre ; em- 
briagarse hasta la enajenación del amor con la Sangre... 
Apenas sabia y podia decirles de otra forma Santa Catalina 
que se enamorasen de Jesucristo, se entregaran sin reser- 
vas al amor de Jesucristo, que diesen su vida por El y que 
su amor lo fuera todo en su existència. 

Le escribe a Esteban Maconi, discípulo y secretario 
suyo: «Sacúdete, hijo, sacúdete Ja tibieza del corazón y 
arrójalo en la Sangre para que arda en el horno de la ca- 


82 I p 53; 78, II, p. 30; 87, II, p. 96; 44, I, p. 262; 299, IV, p. 310; 
96’ IÏ, p. 148; 51, I, p. 291; 40, I, p. 248; 55, I, p. 308 y 316; 102, II, 
p ’l77; 25, I, p. 126 s.; 315, IV, p. 426; 80, II, p. 42 ; 262, IV, p. 119; 
240, IV, p. 107; 25, I, p. 126; 76, II, p. 19; 195, III, p. 205. 

2 íu Cartas 112, II. p. 230; 143, II, p. 413; 29, I, p. 164; 102, II, 
p 180; 286 IV, p. 247 ; 210, III, p. 285 ; 189 III. p. 231; 39, I, p. 246; 
36, I, p. 204 ; 36, I, p. 203 ; 141, II, p. 383 ; 55, I, p. 314 56, I, p. 323 ; 
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ridad di y in a y aborrqzca sus acciones, propias de un 
nino» 297 . 

Y a Fr. Raimundo en la carta 102, que es un himno triun- 
fal a la Sangre : 

«Anegaos, pues, en la sangre de Cristo crucificado, y 
baríaos en la Sangre,^ y ejnbriagaos con la Sangre, y saciaos 
de la Sangre, y üestíos con la Sangre. Y, si hubieseis sido 
infiel, rebautizaos en la Sangre ; si el demonio hubiese 
ofuscado los ojos de la inteligencia, lavaoslos con la San¬ 
gre ; si hubiereis caído en la ingratitud por Ics dones reci- 
bidos, agradeced en la Sangre ; si fuisteis pastor vil y sin 
el cayado de la justícia, temperada con prudència y mise¬ 
ricòrdia, sacadlo de la Sangre... Diluíd en la Sangre la ti- 
bieza y caigan las umeblas en la luz de la Sangre para que 
seàis esposo de la Verdad y verdadero pastor y gobernan- 
te de las ovejas que se os han confiado...» Al recomendarle 
que se despoje de tcda criatura y que no ame a ninguna 
smo por amor a Dios, pone a su himno a la Sangre el flo- 
ron de un arranque que nos revela su intimidad: «Así 
(como os aconsejo) lo haré yo en la medida en que me lo 
conceda la gracia divina. Y de nuevo quiero vestirme con 
la Sangre y despojarme de toda otra vestidura que me 
hubiera propuesto como fin hasta ahora. Yo quiero San¬ 
gre; y en la Sangre satisfago y satisfaré a mi alma. Estaba 
enganada cuando buscaba la satisfacción en las criaturas... 
Quiero acompanarme con la Sangre ; y así encontraré la 
San gre y las criaturas y bebere su afecto y su amcr en la 
Sangre» 298 . 

i Este es el camino de Catalina para llegar al ordena- 
miento perfecto de] amor en el alborotado y egoista co- 
razón del hombre ! 

8) Amar a Dios en el prójimo 

No puede llamarse «nueva» Ja doctrina de Santa Catalina 
sobre la caridad al projimo. En su conjuntc puede consi- 
derarse una glosa—feliz ciertamente y amplia—de ia «car¬ 
ta magna» de la caridad, la Epístola primera de San Juan. 

También aquí lo personal radica no solo en el uso fre- 
cuentísimo de esta doctrina, en la diversidad y lo afortu- 
nado de las aplicaciones, sino en la luz pròpia que infun- 
de a la exposición de esta verdad fundamental del cristia- 
nismo. 

Y también aquí, en la gènesis de la clarividència de su 
convicción, dando hondura a las raíces mismas de su for- 

297 Carta 320, IV, p. 458. 

Carta 102, II, p. 181 s. 


mación espiritual en esta matèria, encontramos el toque rei- 
terado y eficaz de la luz de Dios. 

Su confidente es en esta ocasión el secretario de Grego- 
rio XI y de Urbano VI, Nicolàs de Òsimo. En su cargo y 
en las circunstancias revueltas de la Iglesia en que tenia que 
desempeharlo era cportunísima la voz de Catalina: «No os 
entristezca lo màs mínimo el trabajo y la fatiga en servicio 
de la Iglesia, porque son tan meritorios y tan agradables a 
Dios, que nuestra inteligencia no puede ni üerío ni imagi- 
narlo siquiera ». (Es ya sistemàtica en extremo esta pondera- 
ción de la Santa.) 

«Recuerdo, dulc'simo Padre, de una sierva de Dios a la 
que fué manifestado cuànto agradaba a Dios este servicio 
(de la Iglesia), y esto os cuento para que os animéis a pasar 
cualquier fatiga por ella. Tenia una vez, entre muchas, esta 
sierva de Dios, según tengo entendido, grandísimo deseo de 
dar la sangre y la vida y de destruir y consumar todas sus 
entrahas en la Esposa de Cristo,- es decir, la santa Iglesia ; 
levantada la mirada de su inteligencia para conocer que 
ella por sí misma no era, y al conocimiento de la bondad de 
Dios en sí, es decir, para ver cómo Dios por amor le había 
dado el ser y todas las gracias y dones recibidos ademàs del 
ser ; sumergida en la vísión y el goce de tanto amor y de tal 
abismo de caridad, no veia cómo podia corresponder a Dios 
mas que con amor. Pero como a El ningun provecho o uti- 
lidad podia tributarle, andaba inquiriendo qué medio pu- 
diese encontrar para amarlo por El y que a través su.yo le 
manifestase el amor que le tenia. Ella vió entonces que Dios 
amaba ilimitadamente a su criatura racional y que e 1 mis- 
mo amor de Dios que ella encontraba en sí misma (por el 
conocimiento propïo) Jo encontraba en tcdos ; porque a to- 
dos nos ama Dios. Y éste es el medio que ella halló para 
que su amor tuviese una utilidad y le manifestase a Dios si 
le quería o no le quería. Con todo esto, se alzaba ella tan 
ardientemente en la caridad del prójimo y era tanto el amor 
que en sí concebia de su salud, que gustosa habría dado la 
vida por ellos. De manera que el provecho que no podia 
rendir a Dios deseaba nrestarlo a su prójimo. Había visto y 
gustado cómo por medio del prójimo podia pagar amor con 
amor, al modo como el Padre nos lo había^manifestado por 
el medio del Verbo, su Hijo unigénito...» 299 

La gratitud y desinterès de Dios en su amor a la cria¬ 
tura racional cobra acentos penetrantes y gràficos en labios 
de Santa Catalina: «Yo os amé sin ser amado». «^Acaso 
alguien me pudo pedir que le criase ? Miràndome en mi 

=99 Carta 282. IV. p. 228 s. 
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mismo, me enamore de mi criatura..., y me plugo crearia» 300 . 

La ecuación Dios = prójimo es en la Santa algo màs 
que una consideración piadosa. Dics considera hecho a sí 
lo^que se hace al projimo ; Cristo proclamo esta identifica¬ 
ció 11 sobre Saulo, derribado en el polvo del camino de Da- 
masco : (Por qué me persigues? Debemos querer al próji¬ 
mo concluye Catalina—con el mismo amcr con que le 
queremos a Dios 301 . 

Po fS ue amor al prójimo nace del mismo amor de 
Dios. Como de una misma fuente nacen ambos, y no puede 
estar presente uno sin que lo esté también el otrc, ni puede 
faltar uno sin que el otro falte. Son ideas que pueden en- 
contrarse a cada paso en los escritos de la Santa 302 . 

Por el amor de Dios concebimos las virtudes y en la 
caridad al prójimo las damos a Iuz... «Seràs esposa infiel 
—dice a una mantellata de Siena—si niegas al Esposo el 
amor que le debes en el prójimo...» 303 

Dios no cree en la sinceridad y en la fecundidad del amor 
que el alma dice baber «concebido» por El si no ve nacidos 
los hijos de las obras al servicio del prójimo y por amor 
al mismo. c No pasa lo mismo con el esposo, que no se con¬ 
sidera padre si no ve nacido al hijo que la esposa dice baber 
concebido? 

En la angustia que atormenta a Catalina por la pérdida 
de las ajmas, pregunta un día a Dios Nuestro Senor: «Se- 
nor, cqué quieres que haga?» La respuesta encuentra eco 
en multitud de pasajes del libro y de su epistolario: Dame 
a mi la glòria, y la fatiga a tu prójimo 305 . 

Fatiga mental —explica ella misma a continuación_del 

deseo mcesante de bumilde y continua oración ; fatiga cor¬ 
poral, sirviéndole en sus necesidades. Exigencias de”la ca- 
ridad son también la corrección fraterna, a la que dedica 
pàgmas admirables en el Dialogo, y ejemplo de vida santa 
y honesta 3 

Pero la exigencia suprema—y Catalina la sintió impla¬ 
cable en su pròpia vida—es el celo torturante por la salva- 
cion de las almas. 

p 352 Didloa °’ !c - I,XIV] ’ p ‘ 121 > y D- cmv], p. 301; carta 133, II, 

301 Dialogo, [c. lxiv], p. 121. 

nc P°L· DÜU< i 00 ’ [c - LXX3UX I- P- 167; cartas 40, I p. 248- 47 I d 271- 
?03’ I V ’u P -iaC 7 l 8 q ¥’ P- '• F 1 - P - 228 : 5? . I. P. 325; ’ 50, ij 286;' 

lOo, II, P. 18o, 19, I, p. 96. No podemos de.lar de querer lo que vemos 

113? II p 244 ie ItcT mente CrÍSt ° cruclficado (carta 184 - UI. P 154; 

303 Carta 50, I," 289. 

304 Dialogo, fc. xi], p. 24, y carta 50 I 287 

p 199 s Erta 104 ’ al Beat ° Raimundo de Capuct, II, p. 191; 105, II, 
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Prosiguiendo la confidència iniciada, en la carta antes 
mencionada a Nicolàs de Osimo le manifiesta cómo Dios 
le bizo comprender la necesidad de entregarse totalmente, 
por la oración, el deseo, la penitencia y por todos los medios 
a su alcance, al bien de las almas, que coincidia con ei 
bien de su Esposa la santa Iglesia, y el premio de todo ser¬ 
vicio prestado a ella. 

«Viendo entonces tanta grandeza y tanta generosidad 
en la bondad de Dios y lo que había que bacer para agra- 
darle màs, crecía tanto el fuego del deseo, que, si le hu- 
biera sido posible dar mil veces al día la vida por la santa 
Iglesia y ccntinuase este tormento hasta el ultimo día del 
juicio, le parecía que todo ello era menos que una gota de 
agua. Y así es en verdad» 307 . 

Este es el bambre y la sed de que estan impregnadas to- 
das las pàginas de Santa Catalina, y que deben mensurarse 
según la misma medida de su amor a Dios, de su pasión por 
Cristo. Su espíritu esencialmente intuitivo no requeria, para 
estos trànsitos y equivalencias, demasiados discursos y ra- 
zonamientos 30S . _ . .. 

Una conclusión clara e inmediata tuvo amplia aplica- 
ción en su magisterio, como la tuvo indiscutiblemente en 
su pròpia vida. En el ambiente piadoso, apasionado y re- 
vuelto de la Edad Media,_ en Italia, cualquier voz sobre- 
saliente, cualquier movimiento espiritual, era objeto de 
juicio y de crítica. Ella misma era blanco constante de co- 
mentarios y enjuiciamientos màs o menos objetivos, mas 
o menos inspirados por la envidia o por la caridad. Las car¬ 
tas 64, a William Fleete, y 65, a Daniela de Orvieto, entre 
otras, són ejemplos clarísimcs de la oportunidad de su en- 
senanza sobre la caridad en el juicio del prójimo. 

Las ilustraciones que Dios enviaba a su alma cuajaban 
casi siempre en síntesis brevisimas, en frases que concen- 
traban la quintaesencia de la verdad captada en toda su 
luz «A Dios la flor, para nosotros el fruto», encerraba cuan- 
to puede decirse de la utilidad pròpia del servicio de Dics 
por amor. «Para Dios el honor, para el prójimo la fatiga» 
es el compendio del mandamiento del amor en su doble 
faceta: amar a Dios en ej prójimo. «Todo bien y todo mal 
se hace por medio del prójimo» es la expresión de la soli- 
daridad universal; nada queda confinado en los limites es- 
trictos de la individualidad ; todo repercute en los demas 

La aplicación del precepte de la caridad al juicio del 

aoa cartts 2 33 I V, p P T 2 8 3 6°; S 'l34 II, p. 360 ; 100, II, p. 165; 204 III, 
p. 259; lS lif’p7* 31Ï ; 31. I. P. 108; 209, III, P. 280; 8, I, P. 42, y 
Dialogo, [c. vij, p. 13. 
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prójimo tiene en Santa Catalina su expresión síntetizada • 
A ütos el mc io, a nosotros la compasión. Sólo Dios puede 
y debe juzgar, porque es quien tiene en su mano todos los 
elementos de juicio. A nosotros pertenece sólo la compa- 
si°n Pt> r 9 1 dano—espiritual o material—de la criatura mis- 
ma. «No juzguemos la voluntad de los hcmbres, juzguemos 
solo la voluntad de Dios, que en todo no puede querer mas 
que nuestro bien». 

• ^octrma repetida incansablemente a lo largo de su 
vida iba a encontrar un eco emocionado en las últimas 
reccmendaciones de su testamento espiritual. 

Reunidos en torno suyo los discípulos al iniciarse el oca- 
so prematuro de su existència terrena, «dijo que cara ad¬ 
quirir ía pureza de espíritu es absolutamente indispensable 
abstenerse de todo juicio acerca del prójimo, así como de 
comentaries mutiles sobre sus actos. Nunca se debe consi¬ 
derar en las enaturas otra cosa que Ja voluntad de Dios No 
debemos por nmgún pretexto juzgar las acciones de las cria- 
turas y sus motivos—declara con energia—, Aunque viéra- 
mos actos que sabemos son pecado en realidad, debemos 
abstenernes de juzgarlos ; antes bien debemos experimen¬ 
tar una sincera y santa compasión, que ofreceremos a Dios 
mediante una oración piadosa y humilde» 310 

Muy probablemente, al recibir los discípulos en sus ma- 
nos el testamento de la «Mamma», recordarían las palabras 
que ella habia escrito a los «sencres» de Florència: Cristo 
nos deja como testamento y sehal (de ser discípulos suyos) 
el mandato de la caridad mutua. «A/o podemos, nosotros hi- 
jos, renunciar al testamento del padre sin renunciar también 
a La herencia» . 

,.^1 testamento de Cristo era también el testamento de Ca- 


c) Característica de la espiritualidad 
de Santa Catalina 

i Q ue ^ an ciertamente otros aspectos—y no sin interès—de 
la doctrin a espiritual de Santa Catalina. Algunes han sído ya 

.„ .1 ( i· °J' P- 197, y cartas 217, III, p, 333- 39 r D 245 . 

c. 4, 10 p J 292 ENSEN ’ P ’ 448 ’ Beato de Captta, Biografia, III, 

3,1 Cartà 207, IH, p. 269. 
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estudiados con mayor o menor extensión y profundidad, 
como puede apreciarse en el capitulo de la bibliografia dedi- 
cado a la doctrina de la Santa. 

Hemos apuntado los que creemos de mayor importància 
y pueden considerarse mas característicos en su .conjunto 
doctrinal. , 

Puede plantearse ahora—y algunos autores se han plan- 
teado ya—la siguiente cuestión: cCuàl es la característica 
personal de la doctrina espiritual de Santa Catalina, o, C PP° 
otros dicen, de su «mística)), en el sentido de santidad 
pròpia? . .. 

Los pareceres—como puede suponerse—no comcíden. 
Leclercq define a Santa Catalina como «mística social», o la 
llama también «la mística del apostolado» 313 . Es evidente- 
mente sólo un aspecto parcial de^ su vida y su doctrina. 
Refleja màs el caràcter de su'misión personal que el de su 
doctrina de vida espiritual. 

Levasti, seguido por Getto, opina que la Santa no aporta 
ninguna contnbución individual u original a la mística d e J a 
íglesia 314 . Se juega aquí sobre un equivoco. No se trata de 
la originalidad absoluta, de ser autor de un sistema ideolo- 
gico nuevo. Nadie propugna para Santa Catalina la glòria de 
esta originalidad. La presencia de una nota característica 
personal en su vida y en su doctrina nos parece totalmente 
indiscutible. „ . 

E,1 P. Grion cree poder expresar esta característica pecu¬ 
liar de la «santidad» y de la doctrina espiritual de Santa Ca¬ 
talina diciendo que es «la mística de la sangre de Jesucristo 
en la Trinidad» ; o también: «la mística de la Trinidad en ia 
sangre de jesucristo» 1110 . A esta idea obedece el desarrollo 
sistemàtico que de la doctrina de Santa Catalina hace en toda 
la primera parte de su obra. ,, , 

También en este caso—como ha demostrado ei d. U Ur- 
so 310 — se trata de una definición parcial. Se ha constituído la 
experiencia mística de la «Sangre» en eje único, en núcleo 
exclusivo de todo el sistema doctrinal de Catalina. No pue¬ 
de, por tanto, reflejar exactamente su característica personal. 
Refleja una de sus características, importante sin duda ; la 
pone debidamente de relieve y muestra sus íntimas ^.pnexio- 
nes con los demàs elementos de la doctrina espiritual, pero 
no es suficiente para ofrecer—de modo adecuado—el con- 
cepto que con ella se intenta expresar. 

Es muy probable—nos atrevemos a sugerir—que la equi¬ 
ps Leclercq, Santa Catalina de Siena, p. 158 y 138, 152. . 

au Levasti, Mistici deL Duecento y del Trecento (Rnffijou 1927} p. 71, 
Getto, Saggio letterario en S. Catenna (Florència 1939) p. 45. 

su d^rsÓ. P U °v‘ensiero di S. Caterina e le sue fonti: Sapienza 
(1954) p. 343 a. 
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vocación esté en querer encerrar en un concepte único, 
simple, una realidad ccmpleja de una riqueza extraordinària 
de contenido y de matices. 

Es cierto que la personalidad de la «Santa» en Catalina 
Benincasa es una de las màs extracrdinarias y destacadas de 
la hagiografia. Es cierto también que tiene un perfil propio, 
inconfundible. Que su vida y su misión son tan personales, 
que puede hablarse, sin duda alguna, de caso único en la 
historia de la Iglesia. 

Pero, tratàndose de reflejar la nota característica de su 
«espiritualidad», de su «santidad», ha de tropezarse necesa- 
riamente ccn la dificultad de una ((Santa» excesivamente «or¬ 
todoxa», «evangèlica», «catòlica», para prestarse al califica- 
tivo fàcil, adecuadamente determinante, de aquella caracte¬ 
rística. No vivió un aspecto, una parte tan sólo del dogma, 
para poderla llamar la «Santa de...» una u otra verdad, uno 
u otro misterio. Es la «Santa de la Iglesia», pero no eso solo. 
Es la Santa del «Cuerpo místico», la «mística del apostolado», 
la «mística de la Sangre», la «Santa de la misericòrdia», del 
«amor»... Cuando—con toda justícia—pueden aplicàrsele to- 
dos estos apelativos, es que no fué la «Santa» de uno de ellos 
nada màs. 

Su perspectiva de la verdad dogmàtica es amplísima, uni¬ 
versal. Si unas partes o unos aspectos de esta verdad ali- 
mentan màs particularmente su vida interior, no significa ni 
que restrinja su visión a ellas ni pierdan interès las restantes. 

Después de una ya no corta familiaridad con Santa Cata¬ 
lina, y dado el conocimiento que de su doctrina pueda dar la 
lectura y el estudio de sus escritos, creeríamos que, màs que 
de «característica» de su espiritualidad, habría que hablar 
de «características», o, como hace el P. D’Urso en un estudio 
anteriormente citado 317 , de «caracteres generales» de su doc¬ 
trina espiritual. 

Es obvio que en determinar estas características pueden 
tener no poco influjo criterios o tendencias de tipo puramen- 
te subjetivo. De modo màs o menos inccnsciente pueden ac¬ 
tuar en este «cargar el acento» en un elemento màs que en 
otro de cuantos constituyen su tesoro doctrinal ideas precon r 
cebidas, posiciones tomadas de aníemano, impresicnes pri- 
meras insuficientemente criticadas y compròbadas. 

Respetamos otras opiniones, ofrecidas indiscutiblemente 
con el mismo afàn de objetividad con que emitimos la nues- 
tra a modo de modesto ensayo, que no de estudio exhaustivo 
y definitivo. 

Siempre que no se interpreten en un sentido de cerrado 


317 D’Urso, Caratteri generali delia dottrina mística cateriniana: 
Vita Cristiana, XII (1940) p. 184-199. 
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exclusivismo, sino de preponderància de notable prepon¬ 
derància si se quiere—, senalaríamos como «características 
de la esoiritualidad de Santa Catalina»; _ _ 

1) El conocimiento de sí —como «no ser»— y de Uios «el 
que es»— y de su bondad en st. , . 1 

- 2} Vencimiento del «amor propio de si mismo» por el 

amor desinteresado a Dios, hasta no querer nada, ni a si 
mismo, màs que en Dios y por Dios. ^ 

3) La «Sangre» ccmo expresión de la redencion operan- 

te de Jesucristo y levelación del amor eficiente y providente 
de Dios sobre el hombre. . , , 

4) El amor de Dios en el projimo, fuente del celo y de la 
pasión por Ja Iglesia. 

fi) Sobre las fuentes de la doctrina espiritual 
de Santa Catalina 

Intentar senalar las fuentes de la doctrina de Santa Cata- 
lina—adviértase bien desde un principio—no equivale a 
combatir ni su originalidad ni a socavar el mento de su ma- 
gisterio. . 

Acabamos de ver que en conjunto, mas que de «origma- 
lidad», en el caso de Santa Catalina como escritora ascetico- 
mística, el problema es de «personalidad», siempre que no 
quiera llevarse la afirmación hasta el extremo de negar a 
Catalina todo punto verdaderamente original y propio ; cosa 
que, por otra parte, seria extraordinària y casi sin exphca- 
ción tratàndose de un alma «reflexiva y razonadora como 
ella». A la doctrina del Puente, en toda su complejidad or¬ 
gànica, no parece puedan senalàrsele precedentes en nmgun 
otro autor 318 . Lo nuevo està, màs que en lo que ensena, en 
el acento personal que su doctrina tiene en su vida v en sus 
escritos. Acento tan marcado, tan vehemente, tan Leno.de 
luz y de fueg'o interior a veces, que causa la grata ímpresion 
de verdades inéditas ; son sólo verdades «evangélicas» acu- 
nadas por una personalidad extraordinariamente vigorosa 
que, a la luz de Dios, ha vivido ella , con excepcional mten- 
sidad, y así las brinda, en la medida que el lenguaje humano 
puede plegarse a las desmesuradas exigencias de las verda¬ 
des sobrenaturales. 

De un modo similar, no puede darse.un mayor alcance 
al hecho de poder senalar en Santa Catalina la influencia de 
unos u otros autores màs corrientemente conocidos y oopu- 
Iarizados en el ambiente piadoso de la Edad Media. Ls un 
error de perspectiva històrica—de metacronismo , dice Du- 


318 véase Grion, p. 301 s., y D’Urso, II pensiero di S- Caterina e 
suc tonti, p. 387. 
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prè-Theseider 319 —aplicar nuestros criterios literarios al tiem- 
po de la redacción del Dialogo y de las Cartas de Santa Ca- 
talina. 

La formación doctrinal de Santa Catalina obedeció a la 
asimilación de elementos distintes, directamente algunos po- 
cos, ya que, aun cuando supiese. leer, no era fàcil para ella 
el acceso a las obras de los Santos Padres y autores clàsicos 
de teologia ascètica, e indirectamente los mas, en el con- 
tacto asiduo con hombres de letras, dominicos, agustinos 
y franciscanos. Los sermones de la època, como los de 
Fr. Gicrdano, y las obras corrientes de caràcter devoto, teo- 
lógico o ascético eran un auténtico centón de textos referi- 
clos de otros, sin cita alguna a veces, o con cita muy vaga 
otras. 

El Ejercüatorio del abad de Montserrat, Cisneros, que co- 
noció San Ignacio, es^un ejemplo evidente de Ics referidos 
criterios. «En él—según testimonio del P. Albareda en su 
libro S. Ignasi a Montserrat, como el Specchio di croce, de 
Cavalca— no hati tres líneas seguidas originales del abad de 
Montserrat. El libro no es otra cosa màs que un zurcido de 
retales de diversas obras clàsicas en el medio ambiente de la 
devotio moderna: San Buenaventura, San Efrén, Mombaer, 
Pedro Lombardo, Gersón, Tomàs de Kempis, Gerardo de 
Zutphen, Hugo de Balma, Ricardo de San Víctor, Kemf, 
Nider, Ubertino de Casale, Ludulfo Cartujano. De un golpe, 
San Ignacio, con la sola lectura de esta obra, podria ponerse 
en contacto con la flor de la literatura medieval» 320 . 

A través de la predicación y exhortaciones piadosas, del 
trato habitual y prolongado ccn sus confesores, con el agus- 
tinc. William Fleete y tantos otros, sucedió algo parecido con 
Santa Catalina de Siena ° 21 . El eco de frases, comparaciones, 
ensenanzas de otros autores que en sus escritos puedan per- 
cibirse, en nada disminuye el valor personal del conjunto de 
su doctrina y de todo su sistema ascético. 

Dejamos a otros este trabajo de arqueologia literaria, in- 
teresante sin genero de duda, pero totalmente al margen de 
nuestro prooósito en esta Introducción a su Dialogo. 

Duprè-Theseider ofrece, en el primer volumen de su edi- 
ción crítica del epistolario, abundante material para iniciar 


319 Dttpre-Theseideb, Sulla composizione del Dialogo di S. Caterina 
da Siena: Giornale Storico de 1a- Letteratura italiana, p. 200. 

3=0 Obras completas-de San Ignacio: BAC, en un solo tomo (1952) 
intr. del P. Iparragtjirre, p. 131. 

321 Con ello no establecemos ningún paralelo entre la «originali- 
dad» del Dialogo y la de los Ejercicios espirituales. Son dos casos total¬ 
mente distintos. Por su finalldad, por su estructuración de «método 
ascético», hay que reconocer en los Ejercicios una mayor origlnalidad, 
que, a su vez, tampoco tiene explicación plenamente satisfactòria a 
base de elementos exclusivamente humanos Sin duda alguna Dios 
tuvo también la palabra en la gènesis de los Ejercicios 
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y orientar este trabajo de identificación de las fuentes de 
Santa Catalina al resenar todas las referencias explícitas o 
implícitas de otros autores 222 . 

Han llevado a cabo estudiós màs vastes y detenidos so¬ 
bre el tema los ya citados PP. Grion y D’Urso. A ellos remi- 
timos al lector deseoso de profundizar en punto tan intere- 
sante del estudio sobre la doctrina de Catalina. 

El P. D’Urso particularmente, en la crítica serena del libro 
del P. Grion, ha llevado a cabc una meritòria lahor cientí¬ 
fica de investigación, aquilatando mucho màs las posibles 
aependencias de Catalina respecto a otros autores y rectifi- 
cando posiciones que, después del estudio de Grion, podían 
haher parecido definitivas. 

Las conclusiones de mayor interès del trabajo del padre 
D’Urso sen las siguientes: 

a) No hay discrepància entre la «expresión doctrinal» 
de Catalina sacada de la Biografia del Beato Raimundo y la 
«experiencía mística» que se desprende de los escritos de 
ella misma, como si el biógrafo hubiese hecho gravitar toda 
la vida espiritual de la Santa sobre base distinta de la que 
aparece en las que Ilamaríamos «fuentes autobiogiàficas». 
La inexacta apreciación del P. Grion obedece principalmen- 
te a la sistematización de la doctrina cataïiniana, hccba en 
la primera parte de su libro con un criterio parcial y obede- 
ciendo a una idea preconcebida (p. 341-344). 

b) Màs que a través de Ubertino de Casale, el inquieto 
y turbulento «espiritual» que llegó a estar excomulgado por 
el papa Juan XXII, y a través de Casiano, como pretende 
Grion, muchos elementos parecen haber llegado a Catalina 
por el «vulgarizador» Fr. Domenico Cavalca, de Pisa, cuya 
obra Specchio di croce era popular y conocida en su tiempo 
y en su ambiente. A través de Cavalca parece baber conoci- 
do muchas de las frases de San Agustín y San Bernardo, 
cuyo eco se percibe con frecuencia en sus pàginas. «Tenien- 
do en cuenta el modo transparente con que Catalina asimila 
forma y oontenido, no be encontrado un solo paso en el que 
sea evidente la presencia en la memòria de la escritora de 
una pàgina ubertiniana» (p. 355). 

c) No fué el P. William Fleete, como apunta Grion, el 
agustino eremita solitario de Lecceto, el «verdadero educa¬ 
dor y maestro de Catalina, la cabeza moral de la familia ca- 
taliniana y hasta el director de su acción política». Por el 
contrario, el Beato Raimundo de Capua y los Dominicos, 
cuya influencia sobre la Santa reduce Grion basta una expre¬ 
sión mínima, ateniéndose a los bechcs bistóricos, fueron los 
que la instruyeron y formaron: predicación diaria en Santo 
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Domingo, instrucción mensual cada primer viernes con 
las mantellate, confesión y frecuentes coloquios con ellos 

d) Frente a la afirmación de Grion sobre el influjo pre- 
ponderantemente agustiniano—a través de William Fleete— 
y la de Fawtier-Canet: «II n’y a pas chez sainte.Catherine un 
mot, je dis un seul mot, qui décèle une influence spécifique- 
ment thomiste» ’" 23 , por una parte, y frente a aseveiaciones 
demasiado fàciles y ligeras del tomismo de Santa Catalina, 
por otra, D’Urso precisa, sin pretender agotar el tema,.algu- 
nas divergencias y las frecuentes coincidencias doctnnales 
entre Santa Catalina y Santo Tomàs. Algunos puntos de con- 
tacto sobre la supremacia del entendimiento «permiten en- 
contrar en Catalina los elementos del intelectualismc tomis¬ 
ta, màs como postura que como tesis)) (p. 382). La claridad, 
firmeza y ortodoxia del pensamiento de Santa Catalina en 
los capítulos fundamentales de la doctrina soteriologica 
—que el autor analiza—hacen pensar en la influencia de una 
escuela teològica de primer orden. «En definitiva, la mara- 
villosa facilidad y seguridad con que la Santa se mueve en 
el intrincado edificio de la teologia catòlica demuestra que 
estaba asistida por un Guia superior, pero que lo había esta- 
do por maestros prudentes y segures, a la luz refleja del Doc¬ 
tor Común» (p. 380-387). 

Todos estos autores, sin embargo, que han dedicado su 
trabajo a la investigación de las posibles «fuentes» que pu- 
diera haber tenido la doctrina espiritual de Santa Catalina, 
estan substancialmente de acuerdo en el sentido y alcance 
senalados màs arriba—no ctros—, a la determinacion de es¬ 
tàs «influencias» en el pensamiento cataliniano ; seran siem- 
pre elementos varios «aspirados» en el ambiente religioso de 
su tiempo, parte del tesoro común de la doctrina de la Igie- 
sia, llegados a ella y por ella captados por los mèdics carac 
terísticos de la mentalidad literaria medieval. 

Lo realmente importante, sin embargo, serà siempre no 
sólo la asimilación vital realizada por Catalina de estos ele¬ 
mentos, sino la elaboración de una doctrina personal, médu- 
la de su vida; la perfecta identificación con ella de^su vc- 
luntad y de su conducta ; la realización de una misión par- 
ticularísima y única, para la cual aquella formación y aquella 
doctrina eran totalmente indispensables y fueron perfecta- 
mente adecuadas. . 

Su misión en Ja Iglesia rebasa los limites de unos escritos 
por valiosos que sean. Santa Catalina es siempre- algo 
màs que escritora, mucho màs. Y como su Biografia, también 
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sus escritos hay que juzgarlcs y medirlos en función de esta 
misión suya, que no ha terminado todavía ; la de prender en 
otras almas, en el seno del Cuerpo místico, el fuego de su 
vocación a «darse» sin reservas ni distingos, al hambre del 
«honor de Dios y de la salud de las almas» que les permita 
decir como ella : «Si muero, sabed que es de pasión por la 
Iglesia». 

7. La presente edición del «Dialogo» 

La edición del Dialogo que ahora presenta la B. A. C. al 
público de habla espanola se ajusta a las caracterísiicas si- 
guientes : 

1) La traducción se ha hecho directamente del texto ita- 
liano, según la edición casi crítica del P, Inocencio Tauri- 
sano, O. P. (Roma, Editrice Ferrari, 1947), teniendo en 
cuenta las variantes de lectura y puntuación que en ella se 
senalan y las traducciones francesas y espanolas anteriores. 

2) Se ha buscado la mayor Edelidad al texto siempre que 
lo han permitido la claridad y la construcción gramatical. El 
toscano del siglo XIV, en que està escrito el Dialogo, tiene un 
sabor arcaico de una rara expresividad a veces, y siempre, de 
una no fàcil versión a nuestro castellano actual. Entre la ele¬ 
gància y soltura del castellano moderno y la fuerza de expre- 
sión del lenguaje original, ncs hemos inclinado por sistema, 
cuando había que optar por una u otra, por la segunda. 

La traducción estrictamente literal, por otra parte, deja 
casi siempre obscuro el sentido y hasta, a veces, con matiz 
muy distinto del original. Se ha intentado, por tanto, ante 
todo, reflejar fielmente la idea de Santa Catalina. Y en los 
pasajes màs obscures y discutidos procuramos ofrecer la lec- 
ción màs segura según el contexto inmediato, el conjunto de 
su doctrina y su mentalidad. 

3) No se ha creído deber absoluto del traductor el limar 
el texto y podarlo de las repeticiones innumerables, de los 
períodos interrumpidos, de las digresiones constantes. Santa 
Catalina dictaba así. El cierto arreglo que implica toda tra¬ 
ducción llega—en un escrito de esta naturaleza—a hacer ase 
quible el sentido dentro de la mayor corrección posible de 
lenguaje y estilo, sin alterar el caràcter del texto original. 

4) Se conserva entre parèntesis cuadradc [ ] la antigua 
numeración de capítulos del Dialogo. Los títulos correspon- 
dientes a estos capítulos se conservan no en el texto, sino 
en un íridice especial al final de la obra. 

La nueva división general de todo Dialogo y la nueva ti- 
tulación de capitules y pàrrafos obedece a los criterios ex 
puestos antèriormente en esta misma Introducción. 
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5) Se han estimado como el mejor comentario del Dia¬ 
logo cuando éste ha parecido necesario—o útil por lo me- 

nos _ t los textos paralelos de las Cartas o de las Oraciones 

de la ’misrna Santa Catalina. La simple yuxtaposición escla- 
rece con frecuencia un sentido obscuro o incompíeto del 
Dialogo. Otras veces ofrece el ejemplo de una oportumsima 
aplicación concreta de la doctrina general. 

Se ha utilizado para las citas de las cartas la traduccion 
directa del textc ofrecido por Ferreti, cinco volúmenes (Sie- 
na 1918, 1922, 1922, 1922 y 1930), Lettere di S Caterina da 
Siena, compulsado en algunos casos con la edición de Mis- 
ciatelli, seis volúmenes (Florència ; 1, 2 y 3 vols. 1939 ; 4, i> 
y 6 vols. 1940). , , 

6) Como el mejor complemento del Dialogo, en espera 
de una edición espanola de las Cartas, se publica en apén- 
dice la traduccion de las Oraciones de Santa Catalina, hecha 
también sobre el texto italiano de la edición del. P. Taurisa- 
po • Pre&hiere ed elevazioni (2. a ed., Roma, Editrice rerra- 

ri, 1932).° 


Al final de la penúltima carta, que Esteban Maconi reci- 
bió de Santa Catalina, en la que ésta le encomendaba unas 
importantes gestiones acerca de los gobernantes de Siena, el 
discípulo fiel leyó estas palabras, que, sin duda, ya jamàs se 
cancelaron de su espíritu: 

«Si vosotros sois lo que debéis ser, prenderéis fuego .no 
solc ahí, sino a toda Italia» s2i . 

Nos agrada pensar que si la humilde mantellata de Fon- 
tebranda tuviera que poner unas palabras suyas de refrendo 
y recomendación a esta edición del Dialogo, estamparia en 
su primera pàgina la misma sincera y vehemente exhortación 
que enviaba al discípulo de Siena para sus nuevos o antiguos 
«caterinatos» de habla espanola: «Si sois lo que teneis que 
ser, prenderéis fuego no sólo a tcda la Espana de aquí, sino 
a todas las tierras que entienden y hablan vuestra lengua». 


32-1 carta 368, V, p. 285. 
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I. Vida de Santa Catalina 


1) Fuentes principales 

Anónimo Florentino, I miracoli di Caterina di Jacopo da Siena. 
Editaclo, entre otros, por el P. Taurisano, 0. P., Fioretti di S. Ca¬ 
terina da Siena (Roma 1950). 

Caffarini o Fr. Tomàs de Siena, Leggenda minore, en latín, publi¬ 
cada por Fawtier : Mélanges d’archéologie et d’histoire, XXXII 
(1913) pr. 397-509 (en italiano, Grottanelli F„ Bologna 1888). 

— Supplementum a la Leggenda Maggiore, trad. esp., Alvarez, 
Santa Catalina de Sena (Vergara 1926). 

Capua, B. Raimundo de. O. P., La leggenda maior o Biografia, en 
latín (1.» ed., Colonia 1553). Trad. ital. última, P. Tinagli, 0. P.. 
S. Caterina da Siena (Siena 1952); trad. esp., Alvarez, 0. P . 
Santa Catalina de Sena (Vergara 1926 3 ). 

Cristofano di Gano, Le memorie, publicado por el P. Taurisa¬ 
no, 0. P., en la obra citada Fioretti di S. Caterina da Siena. 

Laurenti-Valli, Fontes Vitae S. Cathèrinae Senensis historici (Sie¬ 
na, Florència, Milàn). Han aparecido sólo algunos volúmenes 
hasta ahora. Es la publicación moderna màs importante para 
el estudio directo de las fuentes históricas de la vida de Santa 
Catalina: 

Vol. 1: Documenti, ed. Laurent-Valli (1936) p. 69. 

Vol. 4: I miracoli di Caterina da Iacopo da Siena di Anonimo 
Fiorentino, ed. Laurent-Valli (1936) p. 32. 

Vol. 9: II processo Castellano (1942) p. civ-5S5. 

Vol. 10: S. Catharinae Senensis Legenda minor, ed. Sergius-Moc- 
CHI (1942) p. xii-204. 

Vol. 15: Legenda abbreviata di S. Caterina da Siena di F. Antonio 
delia Roca, ed. Battaglia-Laurent (1939) p. xvi-56. 

Vol. 20 : I necrologi di S. Domenico in Coreggio (1937) p. xx-382. 

Vol. 21: Tractatus de Ordine FF. de Penitentia ■ S. Dominici di 
F. Tommaso di Siena (1938) p. xx-208. 

Processo Castellano: Fontes Vitae S. Catherinae Senensis histori¬ 
ci, n. 9; editado por Laurent. O. P. (Milàn 1942). 
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2. Crítica dc las fuentes 

Cencetti, G., La Leggenda Maggioredi S ’ ** ^ ® 

' «« volgarizzamento < Pia ™ ^ critique des sources. 

Fawties, R-, S. Catherine de■ S • ^ n SoU rces biograpM- 

double Wtékence de Catherine Be- 

FBANCES a cHiN ( rE. S Leggenda Minore di S. Caterina da Siena (Mi- 

làn 1942). mthprvne de Sienne: Ana- 

tordan E., La date de natssanee de b Cathenne ae 

leCtk cShíle te Sienne et la critique histo- 

MANDONNET 0. P.. SW™ ^ ener0 . fe brero 1923. 

p., *••«»’ íonti “ ,CT “ ,ne; stuai Ca 

_ ïffonk Ig^f&I^nniane , «. « «• "■»« 

B. *<*— da Capua: 

_ £ gs&MU-. d “ e “ ,, “ 0 · 

_ I: Catí™ da S «na. ®am e 

_ d ^JlTe^aTs S Caterina da Siena. Eeame critica telis font, 
(Siena 1934). 

3. Biògrafías de Santa Catalina 

B 1 TKCU, La Santa degli mlimi^ “ 3 | e lel gapat o dai 

C *^»%sss s«; e « 1S78,: ” 

de Mme. Elise Yal IB» ls6 o) 

* <*» 

(Florència 1946). , 

s-a x-r T CntPTVYICL CZ-CZ- (Turiïl 19o4). 

GioKDAM, I., Laieitriu u.u, _ /ücrfq iQlçn: en íta- 

T Q PntPT7YICL dd S^TÏ-Ct > Cl·l fï‘3,nC6S (ir *- 1 QA°'i 

Jorgensen j.. S. Caíerma aa * en e3paficl (Buenos Aires 194o). 

liano (Turm 1 - > rmostolat ■ S. Catherine de Sienne, 

LïCLERCQ, J., La mysnque P S elas 1922; Tournai-París 1947); 

catholique, romame 
trad espanola, Patmos (Madrid 19o5). 

LBÏASTI, A.. S. «*♦*« ía f““ í™™ !e „ j a , te ™ca S «ic» 
^1886); trad. italiana (Florència 1884). 
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Monleón, C7n aima de Accíón Catòlica: Santa Catalina de Seria 
(Montevideo 1939 3 ). 

Sanctis Rosmini, Fiía di S. Caterina (Turín 1930). 

Taurisano, I., 0. P.. S. Caterina da Siena (Roma 1948). 

4. Aspectos de la personalidad de Santa Catalina 

Asturato, A., S. Caterina da Siena. Osservazioni psicopatologiche 
(Nàpoles 1881). 

Boninsegni, F„ II trionfo delle stigmate di S. Caterina da Siena 
(Siena 1610). 

Calisse, C., II sentimento delia natura in S. Caterina da Siena: 
Studi Cateriniani, VIII (Siena 1932). 

Castagnesi, E,. Studio sulla psiche di S. Caterina da Siena (Tu¬ 
rín 1903). 

Coiro, Caratteri umani e spirituali delia personalità di Caterina da 
Siena: Vita cristiana, X (19.38) p. 387-399. 

Colosio, 0. P., Una ricostruzione modernista delia sperienza spiri- 
tuale di S. Caterina da Siena: Vita cristiana (1949) fase 3, 
p. 235-254. 

Garrzgou-Lagrange, R., La stimmatizzazione di S. Caterina da Sie¬ 
na: Vita cristiana, IX (1937). 

Gillet, M„ La missione di S. Caterina da Siena, ed. italiana (Flo¬ 
rència 1946). 

Lewis. Le stasi, le stimate e la scienza (Roma 1892). 

Lombardelli, g., Sommario delle dispute a difesa delle sacre sti¬ 
mate di S. Caterina da Siena (Siena 1601). 

Martínez de Prado, J., O. P„ Opusculam de stygmatibus S. Cathe- 
rinae Senensis (Alcalà 1652). 

Sanctis Rosmini, La rnaternità spirituale di S. Caterina da Siena: 
Studi Cateriniani, VIII (1932) p. 59-76. 

Weber, F„ S. I., Santa Caterina da Siena vista dalle sue lettere: 
La Civiltà Cattolica, 9S (1947) p. 236-247. 

Wilbois, J., S. Catherine de Sienne. L’actualité de son message 
(Tournai-París 1948). 


ò. Apostolado y acción política de Santa Catalina 

Boncompagni, II Papato a l’Italia in S. Caterina da Siena (Roma 
1925). 

Dondaine. S. Catherine de Sienne et Niccolò Toldo: Archivum 
PF. PP„ XIX (1949). 

Dupré-Theseider, II supplizio di Niccolò di Toldo in un nuovo do¬ 
cumento senese: Bulletino Senese di Storia Patria (1935) 
p. 162 s. 

— I Papi di Avignone e la questione romana (Florència 1939). 

Jordàn, E., S. Catherine de Sienne un homme d’Etatf: Revue dés 
études italiennes (1938) p. 93-114. 

Lazzareschi, S. Caterina in. Val d’Orcia (Florència 1915). 
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Misciatelli, P., La romanità di S. Caterina da Siena: Studi Cate- 

Puccetti \ 11 regime cristiano in S. Caterina (Florència 1944). 

0. P.. « dz Niccol d di Toldo e S. Caterina 

àn 'Siena: Memorie Domemcane (1930 p. 3 a. 

__ s. Caterina da Siena ed ü ritorno del papato a Roma: Memorie 
Domenicane (1929) p. 88, 111. 

6 . b. Rai inundo de Capua, biògrafo de Santa Catalina 

Cormier, H. M., Raymundi Capuani opuscula et litterae (Roma 

_ íïs" Raymond de Capoue (Roma 1895); ed. italiana (Roma 
1900); trad. espanola P. Castano, R., O. P. (Sevilla 1900). 
Mortier’ Histoire des maítres generava, III, P- 491-686. 

II. Obras de Santa Catalina 

l. «Dialogo» 

a) En italiano: 

ptortlli M Libro delia Divina Dottrina (Laterza 1928). 
fi Dialògi et orationes Divae Catharinae Senensis (Coloma 1601). 
PIGLI G vol 4 de las Opera di S. Caterina (Siena 1707). 

Puccetti" A„ O. P., Dialogo di S. Caterina da Siena, edizione cura- 
ta dal P ... (Siena 1936). 

ROVASENDA, E„ 0. P-, Dialogo delia Divina Provvidenza, a cura 
del P . (Torino 1946). 

Taurisan»; I„ 0, P„ Dialogo delia Divina Provvidenza, a cura 
del P. ... (Roma 1947). 

b) En espanol: ■ 

Dominicos DEL convento de Atocha, Diàlogos de santa Catalina de 

LoarteT L„ O. P-, Diàlogos que tratan de la divina Providencia 

MAssip d J ld El^Diàlogo de Santa Catalina de Sena, confrontado con 
' li edición de M. Fiorilli (Avila 1925). 

Pena 0 P Obras, epístolas y oraciones de la bienauenmrada mr- 
gendeïa 0. P, por mandato del cardenal Cisneros (Alcala 151-). 

c) En francès: 

t r, v> T n dnctrine de Dieu enseignée a S. Catherine de 
'■ïordn Ts"Sóminme (Paris 1643), reeditada 
en 1885, 1861, 1875, 1884, 1892. 
pfnrtiEs L P. Le livre des Dialogues (París 1953). 

Hurtaud O P Le Dialogue de S. Catherine de Sienne. ( a- 
rL 1913);' en 1947 se publlcaba la 23 edicion. 
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2. Cartas de Santa Catalina 

a) En italiano: 

Durre-Theseider, E„ Epistole di S. Caterina da Siena, ed. crítica, 
primer vol. (Roma 1940). 

Ferretti, L., Lettere di S. Caterina da Siena vergine dominicana. 
Reproduee y anota la edición de Tommaséo 5 vols (Si ena 191S - 
1940). 

Gigli, G.-Burlamachi, S. I., vol. 3 de las Opera di S Caterina (Sie¬ 
na 1713). 

Miscjatelli, P„ S. Caterina da Siena. Epistolario Reproducción de 
la edición de Tommaséo, 6 vols. (Florència 1939-1940). 

Tommaséo, N., Le lettere di S. Caterina da Siena 4 vols (Florèn¬ 
cia 1S60). 

Venturini, L„ vol. 2 de. las Opera di S. Caterina (Lucca 1721). 

b) En espanol: 

Anónimo, Cartas de Santa Catalina de Sena, trad. espanola de un 
volumen (Vergara 1910). 

Etcheverry, E., Cartas espiritiiales de Santa Catalina de Siena. 
Selección de 42 cartas (Buenos Aires 1947). 

c) En francès: 

Cartier, 0. P., Lettres de S. Catherine de Sienne 4 vols. (Pa¬ 
rís 1860). 

Guigues, L. P., Le sang, la croiix, la Vérité (13 cartas de Santa Ca¬ 
talina) (París 1940). 

Michel, H., O. P., Les plus belles lettres de S. Catherine de Sienne 
(París 1927). 

3. Oraciones de Santa Catalina 

Taurisano, I„ 0. P., Preghiere ed elevazioni di S. Caterina da Sie¬ 
na (Roma, 2. a ed., 1932); trad. francesa del P. Bernadot, M. V. 
(S. Maximin 1923). 

4. Estudiós eríticos sobre el texto del ((Dialogo» 


Anziani, Pour le texte du Dialogue de Catherine de Sienne: Bul- 
letin italien, X (1910) p. 189-201. 

Bertoni, 11 manoscrito estense del Dialogo delia Divina Provviden¬ 
za: Studi Medievali, I (1928) p. 512-520. 

Dupre Theseider, E., Sulla composizione del Dialogo di S. Caterina 
da Siena: Giornale Storico -delia Letteratura italiana. CXYII 
(1941) p. 161-202. 

— Un codice ineaito del «Epistolario di S, Caterina da Siena»: 
Bulletino dellTstituto storico italiano, 47 (1931). 

— 11 problema critico delia Lettere di S. Caterina da Siena: ibid., 
49 (1933). 

— Sull’edizione critica delVEpistolario cateriniano: Studi cateri- 
niani, VII (1931) p. 26-34. 
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Dupke-Thessider, Sono autentiche le lettere di S. Caterinat: Vita 
cristiana, XII (1940) p. 212-248. 

Fatini La critica moderna e le lettere di S. Caterina da Siena: 
Annali delia Istruzione Media, VII (1931) p. 448-469. 

Fawtier, R., S. Catherine de Sienne. Essais des sources. II. Les 
oeuvres de S. Catherine de Sienne (París 19o0). 

’VTotzo B R , Per una edizione critica delle òpera di S. Caterina da 
Siena': Annali delia Faccoltà di Filosofia e Lettere delia Um- 
versità di Cagliari (1930-1931). 


5. Estudiós sobre el pensamieuto teológlco, ascétioo 
y niLstlco de Santa Catalina y sus mentes 

Arintero 0 P- Las escalas del amor y la verdadera perfección: 
Vida Sobrenatural, c. 10, «La perfección y sus grados según 
Santa Catalma de Sena» (abril 1927) n. 76, p. 220. 

Barbieri La Redenzione cantata dell’Alighieri e meditatada S. Ca¬ 
terina da Siena: Studi Cateriniani, XII (1937.) p. 81-137. 

Bernini, L., Gesa nella dottrina di Caterina da Siena (Scaíati 1922). 

Borghin R La scala dell’amore in Caterina (Aquila 1933). 

— S. Caterina da Siena di fronte al maligno (Aquila 1935). 

Calisse, Le allegoriche vigne in Caterina da Siena: Nuova Anto¬ 
logia (1927). ' . ,, 

Cathala, E„ La doctrine d’après le Díalogue: La Vie Spintuelle 
(abrií 1923) p. 67-92. 

COLUNGA, A„ 0. p., El misterio de la cruz y el verdadero apostolado 
según Santa Catalma de Sena: Vida sobrenatural, íebrero -922 
n. 14, p. 97, y septiembre 1922, n. 41, p. 153. 

Cordovani, M„ 11 tomismo di S. Caterina da Siena: Vita cristiana 
(1933) p. 129-142; Memorie Domenicane (julio-agosto 1931). 

Deman, Th., 0. P.. Conmientaire théologique de la lettre 213, sur la 
discreticm: Studi Cateriniani, extracto, aíïo 11, n. 1-2, p. 4. 

— Pour une théologie de l’amour d’après l’Epistolatio·: Studi Ca- 

teriniani, IX (1935) p. 90-99. . , n . 0+ .. r ^ tQV , 
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EL DIALOGO 




I N T R O D U 


C C I O N 


S U M A R I O 

Angustiada la Santa por un deseo ardentísïmo de la hon¬ 
ra de Dios y salvacïón de las almas, se eleüaba en oración 
(en la que Dios se une con el alma) y hacia cuatro peti- 
ciones: 

por sí misma; 

por la reforma de la Iglesia; 

por la salvación del mundo; 

por un caso particular. 

Venían a aumentar su ardienie y continuo deseo: lo que 
Dios le daba a entender sobre las necesidades del mundo y 
ofensas que se hacían a Dios, la carta recibida de su direc¬ 
tor, el Beato Raimundo de Capua , y la circunstancia de pre- 
pararse para recibir la sagrada comunión un dia de la Virgen. 


En el nombre de Cristo crucijicado y de Maria dulce ' 


§ 1. Por cl deseo ar- 
diente de la glòria de 
Dios y salvación de las 
almas (deseo que em- 
puja al ejercicio de la 
virtud y de la oración, 
en que el alma se une 
con Dios), la Santa 
hace cuatro peticiones 


[Cap, I.] Elevàndose un alma 
angustiada por un ardentísïmo de¬ 
seo hacia el honor de Dios y la 
salvación de las almas... 1 2 Este de¬ 
seo hace al alma ejercitarse por 
algún tiempo en la virtud y le ha¬ 
bitua a vivir en la celda del co- 
nocimiento de sí misma para oo- 
nocer rnejor en sí la bondad de 


1 «Al nome di Cristo Crocefisso e di Maria dolce». Esta es la invo- 
cación, toda ternura, con que indefectiblemente empieza Santa Cata- 
lina sus cartas y este libro del Diàlogo, fiel a la ensenanza de San Pa¬ 
blo : ... y todo cuanto hacéis de palabra o de obra, hacsdlo todo en. el 
nombre del Senor Jesús (Col. 3,17). 

2 SI la traducclón literal de esta primera pagina no es difícil, el 
sentido exacto y la intención de la Santa en la construcción gramati¬ 
cal no es ya tan fàcil deducirlos con absoluta seguridad. Esto explica 
las notables diferencias en la interpretación que de ella ban dado sus 



Dios 3 . Porque al conocimiento sigue el amor, y, amando, 
procura seguir la verdad y revestirse de ella. Por ningún otro 
camino gustarà tanto el alma de esta verdad y serà por ella 
iluminada como por medio de la oración humilde y continua, 
fundada en el conocimiento de sí misma y de Dios, ya que la 
oración así practicada une al alma con El, haciéndole seguir 
las huellas de Cristo crucificado y convirtiéndole en otro El 
por el deseo, el afecto y la unión de amor \ Esto es lo que pa- 
rece quiso dar a entender Cristo cuando dijo : Si alguien me 
ama y guarda mi palabra, yo me manifestaré a El, y serà una 
cosa conmigo, y yo con él° . En muchos otros lugares encon- 
tramos palabras semejantes, por las que podemos ver que es 
verdad que, por afecto de amor, el alma se convierte en otro 
El. Y, para verlo con mayor claridad, me acuerdo haber 
oído a una sierva de Dios 6 arrebatada en altísima oración 
que no escondía Dios a los ojos de su entendimiento el amor 
que tenia a sus siervos, màs bien se lo manifestaba ; y, entre 
otras cosas, decía: «Abre los ojos de tu entendimiento y 
fija tu mirada en mí, y veràs la dignidad y belleza de mi cria¬ 
tura racional. Y entre tanta belleza como he dado al alma, 
creàndole a la imagen y semejanza mía, mira a Ics que van 
vestidos con el vestido nupcial de la caridad 7 , adornados de 
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muchas virtudes verdaderas y unidos conmigo por amor. 
Y si me preguntaràs: c Quiénes son estos ?, te respondería 
(decía el dulce y amoroso Verbo); Scn otro yo, ya que han 
perdido y anegado su pròpia voluntad y se han vestido y uni- 
do y conformado con la mía). Es cierto, pues, que el alma 
se une a Dios por afecto de amor. Queriendo, pues, esta 
alma màs virilmente conocer y seguir la verdad 8 , levantando 
su deseo ante todo por sí misma (considerando que el alma 
no puede traer al prójimo verdadero provecho de doctrina, 
de ejemplo y de cración si antes no aprovechó para si adqui- 
riendo la virtud), dirigia al Sumo y Eterno Padre cuatro pe- 
ticiones. 

La primera era por sí misma. 

La segunda, por la reforma de la santa Iglesia. 

La tercera, general, por todo el mundo, y particular- 
mente para obtener la paz de los cristianos, que con tanta 
irreverencia y hasta persecución se rebelan contra la santa 
Iglesia 9 . 

En ia cuarta pedía a la divina Providencia que proveyese 
a las necesidades generales del mundo, y en particular en 
cierto caso que había sucedido 10 . 


gre del Hijo de Dios. es elevada a tan alta dignidad, que no puede ya'. 
Uamarse esclava sino emperatriz, esposa del Emperador eterno» (Car¬ 
ta 29, n la esposa de Bernabó Visconti, I, 162). El vestido nupcial de¬ 
ia caridad es el tema de una breve, femenina y substanciosa carta,, 
la 74, a una monja clel monasterio de Santa Inés de Montepulciano : 
«sabes... que la esposa, en presencia de su esposo, se viste y se ador¬ 
na ; singularmente suele ponerse adornos y vestidos de color rojo para 
complacer a su esposo. Esto mismo quiero que liagas tú : que tengas 
en ti el vestido de la caridad... Màs todavía : quiero y te rnando que 
me adornes tu alma con. las galas de la santa y verdadera obediència...» 
(I, 306). . ^ ^ 

s Este «deseo de conocer y seguir la verdad mas vmlmente» retrata 
la entrana del ser de Santa Catalina frente a las exigencias de la san- 
tidad. En su epistolario, en el Diàíogo y en su caràcter mismc), esta 
«virilidad» es idea clave, como ha podido verse en la Introduoción. 

9 La situación política de Italia, especialmente en los Estados pon- 
tificios, en Toscana, Lombardía. Florència, agravada por la ausencia 
de la corte pontificia y su traslado a Avinón. equivalia con frecuencia, 
en los tiempos de la Santa, a un estado de rebeiión y bostilidad con¬ 
tra el Eomano Pontífice, con danos incalculables para las almas. 

10 En la respuesta a la cuarta petición se ofreceràn los datos his- 
tóricos y las conjeturas de los autores para identificar este «caso 
particular», del que se habla también en la carta 272. a su confesor,. 
el Beato Raimundo .de Capua- (IV, 193), con alguno de los conocidos. 
por otras fuentes biogràficas. 

Ei orden de las peticiones no corresponde al de las respuestas, qrie 
constituyen el esquema elemental del Dialogo. Se altera con el cambio 
de la tercera en lugar de la segunda. Sólo en el resumen final de todo 
el Dialogo se vuelve al orden con que aquí hace Santa Catalina sus 
peticiones a Dios. 

Tampoco coinciden exactamente en la formalidad de su enumera- 
do y del orden de disposiclón con las cuatro peticiones que figuran 
en la citada carta 272. La doctrina y las ideas fundamentales son, sin 
embargo, las mismas. 
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§ 2. Circunstancias que [Cap. II.] Este deseo era gran- 
venían a aumentar este y era continuo; pero creció 

deseo vehemente m ucho màs habiéndole mostrado 

ía Primera Verdad las necesidades 
del mundo y en cuantas tempestades y ofensas de Dios an- 
daba envuelta. Y recordaba también una carta que habia 
recibido del Padre de su alma 11 , en la que le manifestaba 
una pena y un dolor intolerables por la ofensa de Uios, el 
dano de las almas y la persecución de la santa iglesia 1 0C ^ 0 
esto encendía en ella el fuego del santo deseo Al dolor de 
las ofensas se juntaba en ella la alegria por la esperanza 
de que Dios proveería a tantos males. 

Y puesto que en la comunión parece que el alma se une 
màs dulcemente con Dios y conoce mejor su verdad (porque 
el alma està entonces en Dios, y Dios en el alma, como el 
pez està en el mar, y el mar en el pez) 12 , se le avivo el deseo 
de que llegase la manana para asistir a la misa. 

Este día era el día de Maria 13 . 

Llegada la manana y la hora de la misa, se sentia con an- 
sioso deseo y con gran conocimiento de sí misma, avergon- 
zàndose de su imperfección, pareciéndole ser ella causa de 
los males que sucedían en el mundo_ entero^concibiendo un 
odio y un desprecio de sí con santa justicia . 

Y^EïCTa carta a su confesor, ademàs de la carta recibida de él, 

a la debilidad de caràcter pròpia de este papa. y que la. Santa.se e 

íorz ? Est^Mm^otra^muchai^xpresiones ‘de Santa Catalina recono- 
•en su orl-en en la inSnsa vida mística, cuyas experiencias aunque 
imperíectamente^ cuajaban en frases y empletó» ç»b am 

tprn^ntc en su lenguaie. El sentido de estas fiases y locuciones ai 
margen de" aqueUas experiencias puede resultar poco clam Son sig as 
rip iuminosiciades interiores, dificiles de comunicai a los demao «El 
día l^de agosto del mismò ano (1370) volvió Dios a manifes.ai: su 
poder a Catalina en la comunión de la manana. Çuando el saceidote 
?on la Hòstia en la mano le invitaba a decir : «Senor, yo no soy digna 
de que entréls en mí», una voz respondió': «Yo soy digno de entrar 
en ti» Recibida la comunión, le parecio que su alma penetraba en el 
sVor y el Sefior en ella, como et pez penetra en eiagua y elagua le 
circunda totalmente; se sint-ió de tal modo absorbida ea Dio^ que 
anenas pudo volver a su celda. Llegada a ella, se.dejo caer sobie el 
oeouSo íecho de tabla que se había hecho y en el permanecio largo 
tiempo como muerta» (Beato Rmmondo da c ^\Caie_nna &a Sten* 
trad ital. de Tinaoli [Siena 1952=] 1. 2, c. 6, n. 192, p. -17. en al- 

, “?'a!£Sï^li T S5£IÍal aVXen. O.ros .utp™. av.ntur»» 
+rflC . -hinótesis Por ejemplo : que se trataba de algun dommgo de 
Sctubre^màs esp!c°ialmlnte dedftado a Maria o la íiesta de la Presen- 
taninn en noviembre (Tommaseo, carta 272, IV, 159, nota 6). 

ST SSL ‘i* 

impfde tanto bien? Nada màs que mis pecados. En El no cabe un- 
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§ 3. «Castiga, Senor, 
aquí mis pecados y cas¬ 
tiga en mí los de mis 
hermanos» 

que quieras castigar mis 
puesto que soy causa de 
mo, te pido benignamen 


En este conocimiento y odio y 
justicia purificaba las manchas que 
le parecía tener (y de becho tenia) 
en su alma, diciendo : «i Oh Padre 
Eterno!, a ti acudo reclamando 
ofensas en este tiempo limitado, y, 
las penas que debe sufrir mi próji- 
te que las quieras castigar en mí». 


perfección; luego el mal està en mí y de mí proviene. Ademàs, cua-ndo 
considero tantas y tantas graclas como me ha concedido su miseri¬ 
còrdia a fin de que Ilegara a aquella perfección, y, sin embargo, por 
mis pecados no he llegado todavía..., entonces me irrito contra mí mis- 
ma y lloro mis pecados...» (Beato Raimondo da Capua, Caterina da 
£>iena. prologo l.°, n. 13, p. 36 : en Alvarez, p. xxxxn). 
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P À R T E I 

Respaesta a la primera peiición. Ensenanzas a la Santa y a los 
siervos de Dios para hacerlos útiles en la salvación del mundo 
y reíorma de la Iglesia 


SUMARIO 

A la súplica feroiente y arrebatada de la Santa: «Castiga,, 
joh Dios!, aquí, en esta vida, mis pecados; castiga en mi 
los de mis hermanosn, corresponde Dios con ires ensenanzas 
princ'pales, que constituyen la primera de las cuairo respues- 
tas divinas a las cuatro peticiones de Santa Catalina. Estas 
ensenanzas tienen por jinalidad hacer al alma que suplica 
y a los demas siervos de Dios que han de participar de su 
espíritu y de su doctrina verdaderamente útiles para la obra 
que constituye el objeto de sus ansias torturantes y de su 
incesaníe oración y sacrijicio: la salvación del mundo y la 
reforma de la santa Iglesia. 

Subslancialmente, la doctrina que en ellas se encierra es: 

1. Lo que satisjace ante Dios por los pecados propios 
o ajenos no es propiamente la obra exterior, el sacrijicio 
como tal de la criatura, sino el amor, el deseo—infinito por 
ilimitado y por participado del amor de Dios—que los acom- 
pana. 

La posibilidad de expiar por los demàs no releva al peca¬ 
dor de la necesidad de su personal colaboracion. Segun sean 
las disposiciones interiores del jaüorecido, seran tamb.én el 
prooecho espiritual de las oraciones, obras de penitencia y 
deseos jervientes ofrecidos por su intencion. 

2. Lo mismo el pecado que toda obra buena no puedeq 
quedar reducidos a los limites de lo estrictamente personal. 
Tienen una inevitable y múltiple repercusión y relación con 
los demas. 

Quien ofende a Dios, ademas de causarse un dano a sr. 
mismo. la causa negativa y positivamente ql prójimo. dç mVr- 
í has mancrqs.. 


Por lo mismo, toda üirtud iiene necesariamente su expre- 
sión en esta caridad a los hermanos. Aun diversos entre sí, 
vienen a reducirse todas las virtudes a la caridad, con la que 
amamos a Dios e inescindiblemente a nuestro prójimo. A ello 
juerza, ademas, la providencial distribudón desigual de los 
dones espirituales y materiales y. por tanto, la necesidad de 
nuestra mutua dependencia. 

El que ama a Dios ha de encontrar en el prójimo, aun 
pecador, la prueba de la presencia en S u espíritu de las vir¬ 
tudes auténticas. 

3. Seríala las característic as que deben tener las virtudes 
y ol sacrijicio de los siervos de Dios para que puedan serle 
aceptables en orderx a la expiación de los pecados propios y 
ajenos; por tanto, a la salvación del mundo y rejorma de la 
Iglesia, objeto central de las peticiones de la Santa. 

Estas condiciones son: 

—que se funden en la humildad y el amor sobrena- 
lurales, como exige la verdadera discreción ; 

—que no se ponga la esencia de la perjección en las 
obras de penitencia corporal, sino en el amor y en el ven- 
cimiento propio por amor; 

—que el eiercicio de la caridad al prójimo vaya orde- 
nado por la discreción. 

Cierran esta primera parte un breve resumen de toda esta 
doctrina, una exhortación a soporiar virilmente toda clase de 
pruebas y persecuciones que les pudieran venir, ya que son 
las mismas que por nosotros sufrió Cristo, y la exposición 
que la Santa hace de los efectos que en ella producía la ra- 
diante manifestación de la bondad de Dios y de la ingratitud 
del hombre. 


CAPITULO I 


La 


expiación de los pecados propios y ajenos 


§ 1. No la pena, sino el 
amor qne le acompana, 
es lo que satisface por 
los pecados propios o 
ajenos 


[Cap. III.] Entonces la Verdad 
Eterna, arrebatando y atrayendo 
hacia sí màs fuertemente todavía 
el deseo de esta alma y haciendo 
como hacía en el Antiguo Testa- 
mento, que a la hora de los sacrificios que se le ofrecían ba- 
jaba fuego del cielo y atraía hacia sí el sacrificio gue le era 
acepto, así obraba la dulce Verdad con esta alma, enviàn- 
dole el fuego de la clemencia del Espíritu Santo y arreba- 
t^ndp el sacrifiçiq dçl deseo que ella le pfreçía, diciendç); 
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( ,£ No sabes, hija mía, que todas las penas J ue 8 ^ e ° 

■ „i a l ma en esta vida no son suficientes para expiar l 

P-ca Mas esto es cierto que se satisface con el deseo d 
alma' es decir, con la verdadera contncion y horror del p- 
rado La verdadera contrición satisface por la culpa y la 
pena, no pol lo limitado y fini.o d= !a pena ,ue se sufre s.no 
por el deseo inhnito \ puesto que Dics, que es inhnito, qm.re 

'"^uihe efdolol infinitc!po r dos motives: uno, po, la p,o- 
pia£ cometida centra su Creador; otro, por la ofensa 

q To e s que tienen ur/deseo inhnito, es decir, que estan uni- 
dos a mí por afecto de amor, se duelen cuando me ofenden 
o ven que P otros me ofenden. Por esto, toda pena sufnda poi 
éstos tanto si es espiritual como corporal o de cualquier par- 
te rue les venga, les vale mérito inhnito y satisface por la 
culpa? que merecía pena inhnita. Cierto que se trata de ope- 


i La satisfaeción infinita Por lo f 

rifica plenamente en Jesucmto p dc ' j n fi n ito». reíiriendose al 

con la naturaleza dl Y lna ·. T ,lí?; bl t L b t:enatura? de sus deseos y afectos 
alma Humana, por el mento sobienatuiai y por 1o ü i m ttado 

cuando esta unida con Jesuci P. dignidael y santidad de Dios. 

instrumento para que el tíma »£f d ®; f in0 algó inflnito. como es 
V, oon M mflnlto deseo de 

afWSÍÜ Y. duertjndo 

asm ’£&&■ a’ffií 

inímito on i 1 niendimïen- 

porquesu ser es mflnito rtnmoríaí, £ ondad infinitcis), desea de un 

^“inüSI fde^.à~ e'facia famàs si no es umendose con lo 

infl S que*'no°se J agota 

inflnito dolor» en el.sentido de tendenc^, 1 n ticular y limitada, 
en ninguna. acción ni se sacia con “V.°r + ra. la bondad infinita 

Califica de Infinita a la culpa, cer rado en ningún con- 

de Dios. Infmito equiva-le, poi ultim es t a cQSa Q persona; a 

fín, sin confm, ilimitado no califica un sentimiento basado 

veces, como en este punto A ^ v ^ o0 °’ e ;^li^ a ao por un fin de esta 

en motivos sobrenaturales divmos o espemiicaa y (d^rso, Jacin- 

índole..., pero no. deseo de àuración ^apienza [1954] 
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raciones hnitas hechas en tiempo hnito, pero su valor pro- 
viene de haber sido practicada la virtud y sufrida la pena 
con deseo y contrición y desagrado inhnitos por la culpa 
cometida. 

Esto demuestra Pablo al decir: Si tuüiere una lengua an¬ 
gèlica, conociese las cosas juturas y diese todo lo m.o a los 
pobres, y mi cuerpo a las llamas, si no tuviese caridad, de 
nada me valdria s . Demuestra el glorioso Apòstol que las 
operaciones hnitas son insuhcientes para la expiación y para 
la recompensa si no estan impregnadas del afecto de la ca¬ 
ridad. 

[Cap. IV.] Te he mostrado, hija queridísirna, cómo en 
este tiempo hnito no se puede expiar la culpa por ninguna 
pena como tal pena. Digo que la culpa no puede ser expia- 
da màs que per la pena soportada con deseo, amor y contri- 
ción del corazón ; no por la pena misma, sino por la fuerza 
del deseo del alma. Todo deseo, al igual que toda virtud, 
vale y tiene vida en sí per Cristo crucihcado, mi unigénito 
Hijo,* en cuanto el alma de El saca el amor y por virtud sigue 
sus huellas ; solo por esto vale, no por otra cosa. 


§ 2. El amor nace del 
conocimiento de sí mis- 
íno y de la bondad de 


Dios en sí 


De este modo, las penas satisfa- 
cen por la culpa por el amor dul- 
ce y unitivo que se adquiere en el 
amable conocimiento de mi bon¬ 


dad y en la amargura y contrición 
del corazón. La amargura y contrición del corazón se ad- 
quieren, a su vez. en el conocimiento de sí mismo y de 
las propias culpas. Este conocimiento engendra el odio y 
disgusto del pecado y de la pròpia sensualidad y empuja 
al alma a considerarse merecedora de cualquier pena e in¬ 
digna de toda recompensa. Así puedes ver, decía la dulce 
Verdad, cómo los que han conseguido contrición. del cora¬ 
zón, amor de la paciència verdadera y verdadera humildad 
se consideran merecedores de las penas e indignos de todo 
premio, lo sufren todo pacientemente y con humildad, satis- 
faciendo del modo indicado. 


Tú me pides penas para satisfacer por las ofensas que 
me hacen mis criaturas y pides llegar a conocerme y amarme 


a mí, que soy suma verdad. Este es el camino para llegar al 
perfecto conocimiento y a gustar de mí, vida eterna ; que 
jamàs te salgas del conocimiento de ti; y, una vez hundida 
en el valle de la humildad, me conozcas a mí en ti 4 . 





De este conocimiento sacaràs todo lo que te es necesario 

Ninguna virtud puede tener vida en sí sino por la caridad 
y la humildad, nodriza y sostenedora de la caridad. hn el 
conocimiento de ti te humiliaràs al descubnr que por ti no 
eres y que tu ser proviene de mí, que os he querido antes 
que fueseis. Y aue, por el amor inefable que os tuve al que- 
rer crearos de nuevo 6 a la gracia, os lavé y os engendre en 
la sangre de mi unigénito Hijo, derramada con tanto tuego 

Esta sangre hace conocer Ja verdad al que se le_ quitó la 
nube del amor propio por el conocimiento de si mismo, ya 
que de otra manera no llegaria a conocerla . 

§ 3. Del amor procede Entonces el alma se enciende en 
el valor expiatorio del es t e conocimiento de mí con amor 
sufrimiento tan inefable, que la tiene en con¬ 

tinua pena ; no con afliccion que 
la atormente y la seque (antes al contrario, la nutre), sino 
porque ha conocido mi verdad y su pròpia culpa y la in¬ 
gratitud y ceguera del prójimo. Siente una pena intolerable, 
y sufre porque me quiere. Si no me quisiese, nada sentiria. 

Al punto que tú y los otros siervcs míos habréis conocido 
mi verdad de esta manera, deberéis sufrir, hasta la hora de 
la muerte, muchas tribulaciones, injurias y ujtrajes, de pala- 
bras y de hechos, por la glòria y alabanza de mi nombre. 
Así, pues, sufriràs y tendràs que soportar penas. 

Por tanto, tú y los otros siervos míos sufnd con verdadera 
paciència, con dolor de la culpa y con amor de la virtud por 
la glòria y honor de mi nombre. Haciéndolo asi, satisfaras 
per tus culpas y las de los otros siervos míos, y las penas que 
sufriréis seràn suficientes, por el valor de la caridad, para 
satisfacer y ser premiadas en vosotros y en los demas. Ln 
vosotros, porque por ellas recibiréis fruto de vida ; borradas 
las manchas de vuestra ignorància, yo no me acordaré ya 
jamàs de que me hayàis ofendido. En Ics demàs, vuestra ca¬ 
pi tpoTAYiue noa es vida, o sea el abismo santo del conocimiento de 
D : os v de sf mïsmo. De este conocimiento, queridas hermanas, procede 
aquel odio santo que nos une a aquella suma eterna y primera Ver- 
dad al conocer que nosotros somos suma mentirà» (Carta 30, alaaba 
desa y a sor Nicolasa, del monasterio de Santa Marta, en Siena, I, 168). 

5 Junto a la Bondad que por puro amor crea al hombie apaiece 
nrmstantemente la Bondad que re-crea, vuelve a crear, a la vida de la 
meia al nombre caído por la sangre del Hijo de Dios, esparcida con 
tanto fuegoT amorNoson fraseshechas; es la Verdad inefable, que 
por inefable, se resiste a la limitación y a la frialdad de las palabras del 

P ° b a r8 X J a e grÈin'^Ve?'dad. que supera teda ciència, del Dios amor para con 
el hombre se nos revela en la Sangre. «En Oristo crucificado y prin- 
rinalmente en su sangre conoce—el alma—el abismo de la inestimable 
carwTd dl Dios» (Cartà 51, a Fr. Fèlix de . Massa, agustmo, I 291). 
« la ardentíslma caridad, que encontrareis plenamente en la san- 
gi-'e dtel Cordero» (Carta 40, a ciertos hnos de Siena. I, 246). Vease 
Introducción, p. 148 s. 
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ridad y vuestro amor habràn también satisfecho,. y yo les 
daré mis dones en conformidad con las disposiciones con 
que los reciban. 


§ 4. Grados en esta ex- Perdonaré de un modo particu- 
piación según las tlispo- / ar } a culpa y } a pena a los que se 
siciones del favorecklo dispongan humildemente y con re¬ 
al Con contrición per- verencia a recibir la doctrina de 
£ ec * a mis siervos, porque por ella llega- 

ràn a este conocimiento verdadero 
y contrición de sus propios pecados. De suerte que por me 
dio de la oración y deseo de mis siervos recibiràn fruto dt 
gracia en mayor o menor grado según procuren aprovechar 
se de la gracia recibida. 


b) Los que viven en De modo general, otros por 
«caridad común» vuestros deseos recibiràn perdón 

y remisión. (A no ser que sea tan¬ 
ta su obstinación, que quieran ser reprobados por mí a causa 
de su desesperación, despreciando la Sangre, con la que fue- 
ron comprados con tanta dulzura.) cQué fruto recibiràn? 
Este: que yo los espero, constrenido por la oración de mis 
siervos, y les doy luz y hago despertar en ellos el perro de la 
conciencia 6 bls , hago que perciban el perfume de la virtud y 
se deleiten en la conversación de mis siervos. 

Permito a veces que el mundo se les muestre en lo que 
es, haciéndcles sufrir de muchas y variadas maneras con 
objeto de que conozcan la poca firmeza del mundo y levan- 
ten el deseo en busca de su pròpia patria: la vida eterna. 
Por estos y otros muchos modos, yo los conduzco. Ni el cjo 
puede ver, ni la lengua explicar, ni el corazón puede pensar 
cuàntos son los caminos y modos que yo tengo. y sólo por 
amor, para reducirlos a la gracia, a fin de que mi verdad se 
realice en ellos 7 . Me obliga a obrar así con ellos la inestima- 


Explana esta metàfora eh el [c. cxxrsl, p. 275. 

;/ ui verdad de Dios, que debe realizarse en el hombre mediante 
su colaboración, no es otra que el fin supremo que Dios tuvo al crear- 
ie «En la sangre de Cristo crucificado conocemos la luz de ia suma, 
eterna verdad de Dios, que nos creó a su imagen y semejanza por amor 
y gracia no por deuda u obligación. La verdad fué ésta : que nos creo 
para su’ glòria y alabanza y para que gozàsemos y gustàsemos de su 
eterno y sumo Bien» (Carta 227, a Fr. Guillermo Fleete, III, 395). «Sv 
verdad es ésta: que El nos creó para darnos vida eterna; pero, pol¬ 
la rebelión del hombre contra Dios, esta verdad no se realizaba; por 
esto descendió a la mayor bajeza a la que podia descender vistiendo 
la clivinidad con nuestra humanidad, hacerse Dios hombre. Esto hizo 
para reallzar en nosotros su verdad, y en la sangre del amoreso Verbo 
nos lo ha maniíestado claramente» (Carta 178 , a Neri de Landoccio, 
III, 125) También de este profundo concepto de «la verdad de Dios» 
se ha hàblado en la introducción (p, 132 s.). 
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ble caridad con que los creé y también la oracion y deseos y 
dolores de mis siervos, puesto que no desprecio sus làgnmas, 
sus sudores y su humilde oración, sino que los acepto, porque 
yo soy quien los hace amar y sufrir por el dano de las almas. 

A éstos, sin embargo, no se les perdona la pena, smo la 
culpa solamente, ya que no estan dispuestcs por su parte a 
corresponder con amor perfecto a mi amor y al de mis 
siervos. „ , , 

Su dolor por la culpa cometida no va acompanado de 
amargura y contrición perfecta, sino de. amor y contricion 
imperfectos. Por esto no obtienen ni reciben la satisfacción 
de la pena como los otros, sino sólo de la culpa. Aquella re- 
quiere recta disposicion de una parte y de la otra, o sea de 
quien da y de quien recibe. Y, porque son imperfec.os,. sólo 
imperfectamente perciben el fruto de los deseos de quienes 
con sufrimiento propio los ofrecen por ellos.en mi presencia. 
Pero es cierto, como te be dicho, que obtienen remision y 
perdón de sus pecados. Por los medios antes indicados de la 
luz de la conciencia y los demàs queda satisfecha la culpa, 
ya que cuando empiezan a conocerse vomitan la podredum- 
bre de sus pecados, y reciben así el don de la gracia. 

Estos son los que permanecen en la caridad común. Si 
reciben como corrección las contrariedades y no resisten a 
la clemencia del Espíritu Santo, salen de la culpa y reciben 
por ello la vida de la gracia. 


c) Si se obstinan (aun- p er c> si, como ignorantes, son 
que mientras vivan pue- ; ngra tos para conmigo y para con 
den retractarse), se j og su f r ;mientos de mis siervos, se 
LT nólleSeí TZ- copvierte en mina y en matèria 

te que se les dió ae JU1C1 ° to< ?° lo q V. e se les j 1 a 

dado por misericòrdia ; no por de- 
fecto de la misericòrdia misma ni de quien imploraba la 
misericòrdia para el ingrato, sino exclusivamente por su mi¬ 
sèria y su dureza. Estes ponen, con la mano del libre albe- 
drío, sobre su corazón, un diamante, que, si no se rompé con 
la Sangre, con nada se puede romper. 

(Mas te digo que si, no obstante su dureza, mientras tie- 
nen tiempo para usar del libre albedrío imploran la sangre 
de mi Hijo y con esta misma mano—del libre_ albedrío— 
vierten la Sangre sobre la dureza de su corazón ' bls , lo que- 
brantaràn y recibiràn el fruto de la sangre. que fué pagada 
por ellos.) Pero, si se obstinan, pasado el tiempo, no queda 


7 bis Lenguaje teológicamente preciso, aunque envuelto en metàfo- 
ras La libre voluntad del hombre es ia que por los méritos de la 
pasión de Jesucristo y por la consideración del amor con que Cristo 
le redime sufrieiído puede hacer posible el quebrantamiento de la obs- 
tinación en el pecado... 
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ya remedio alguno, porque no ban devuelto la dot.e que yo 
les di al daries la memòria, para que recordaran mis benefi¬ 
ciós ; el entendimiento, para que viesen y conociesen la ver- 
dad, y la voluntad, para que me amasen a mí, verdad eter¬ 
na, conccida por el entendimiento. Este es el patrimomo que 
yo os di, y que debe retornar a mí, que soy vuestro Padre. 

Habiéndoló vendido y malbaratado al demoni.o, este debe 
exigir en la muerte lo que en esta vida adquino, llenando 
aquella memòria de placeres y de recuerdos de deshones- 
tidad, de soberbia, avaricia y amor de sí mismo, odio y des¬ 
precio del prójimo y persecución de mis siervos. Ln medio 
de estas miserias, el desorden de la voluntad ofusca su en¬ 
tendimiento, y reciben, llenos de hediondez, pena eterna, 
pena infinita, porque no satisficieron la culpa con la contri- 
ción y odio del pecado. 

t? 5. Resumen y exhor- Ves como de este modo la pena 
tacióxi satisfàce por la culpa, a causa de 

la contrición perfecta del corazon, 
no de las penas finitas ; y no tanto la culpa sola, sino la pena 
que sigue a la culpa, en los que llegaron aresta perfeccion. 
En los°demàs, los sufrimientos satisfacen sólo por la culpa; 
lavados del pecado mortal, reciben la gracia pero, siendo 
insuficientes su contrición y su amor para. satisfacer por el 
castigo, tienen que expiarlo en el purgatorio. 

Ves, pues, que el sufrimiento sólo expia por el deseo del 
alma unido a mí, que soy bien infmito, y esto en mayor o 
menor grado según la medida del amor de quien me ofrece 
sus oraciones y sus deseos y del amor de aquel por quien se 
pide Con esta misma medida del amor con que se me da^y 
del amor con que se recibe mide mi bondad la distnbucion 

de sus dones. . . 

Atiza, por tanto, el fuego de tu deseo y no dejes pasar 
un solo momento sin que, con voz humilde y oracion conti¬ 
nua, clames por ellos en mi presencia. Asi os digo a ti y al 
Padre que para tu alma te di en la tierra que sufrais varo- 
nilmente y que muràis a toda pròpia sensualidad. 


§ 6. Dios se complace 
en estos deseos cle pa- 
decer por El, porque 
son expresión del amor 


[Cap. V.] Muy agradable me es 
el deseo de sufrir cualquier pena 
y fatiga hasta la muerte por la sal- 
vación de las almas. 

Cuanto màs uno sufre, mas de- 


muestra que me ama, y, amàndome, conoce mas de mi ver¬ 
dad ; y cuanto mas me conoce, siente mas pena e intolera¬ 
ble dolor por las ofensas que se me hacen . 


bre 


«Hijí 
le la 


r, ue él_tu Padre espiritual—-busque esto—el bam- 

de las almas—con toda solicitud. Ni él ni nadie po- 
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Tú me pedías poder sufrir y ser castigada por los pecados 
ajenos, sin advertir que lo que me pedías era amor, Iuz y co- 
nocimiento de la verdad. Porque ya te dije que cuanto ma- 
yor era el amor, màs crece el dolor y el sufrimiento. A quien 
se !e aumenta el amor, se le aumenta el dolor. Por esto os 
digo: Pedid y se os dard 9 ; yo jamàs recbazo a quien me 
pide en verdad. 

Considera que, cuando en un alma hay el amor de la di¬ 
vina caridad, va tan unido con la perfecta paciència, que no 
se pueden separar el uno de la otra, y, al disponerse el alma 
a amarme, se dispone a pasar por mí penas en cualquier for¬ 
ma y de cualquier manera que yo quiera enviàrselas. Sólo en 
el sufrimiento se demuestra la paciència, que, como te he 
dicho, està unida con la caridad. 

Sufrid, pues, virilmente, que de otra suerte no demostra- 
ríais ser ni en realidad seríais esposos fieles e hijos de mi 
verdad. Demostraríais no ser gustadores 10 de mi honor y de 
la salvación de las almas. 


CAPITULO II 


Pecado y virtud repercuten en el prójimo 

§ 1' Quien ofende a [Cap. VI.] A este fin quiero ha- 
Dios, se daíia a sí mis- ce rte saber que toda virtud, así 
mo y dana al propino com? todo j fe cto> se ejercen por 
medio del prójimo 11 . 

Quien vive en odio y enemistad conmigo, daíía al próji¬ 
mo y se daíía a sí mismo, que es su prójimo principal. Le 
causa dano en general y en particular. 


dría conseguirla, sin embargo, sin pasar por muchas tribulaciones en 
la medida en que yo os las concediese. Dile que, en la medida que 
desea mi honra en la santa Igiesia, conciba amor y deseo de sufrir 
con verdadera paciència. Y en esto conoceré que él y los demàs sier- 
vos mios buscan en verdad mi glòria» (Carta 272, a Fr Ravmundo de 
Capua, XV, 181). 

» Mc. 9,24. 

10 «Gustadores de la honra de Dios y de la salvación de las almas» : 
concepto y locución característicos en el estilo de Santa Catalina. No 
sólo tienen hambre de la glòria de Dios y del bien de las almas, sino 
que la saborean, se alimentari de este deseo —Mi alimento es hacer la 
voluntad del que me envió (lo. 4,34)—la gustan. Los bienaventura- 
dos en el cielo son los verdaderos gustadores; los que gustan ya de 
modo deünitivo e indefectible la verdad y a ella estan umdos. «Os 
escribo con ei deseo de veros gustadores y comedores de las almas, 
para glòria de Dios, sobre la mesa de la santísima cmz, en compaüía- 
del humilde e inmaculado Cordero». Este es el tema que desarrolla 
en toda la Carta 296 (IV, 292), a Juan Salle Celle, monje de Valle- 
Ombrosa. 

11 El enunciado de este principio general, categórico, desconcierta 
en un primer momento. iPierde de vista Santa Catalina las distincio- 


En general, porque estàis obligados a amar al prójimo 
como a vosotros mismcs ; amàndole, debéis ayudarle espi- 
ritualmente con la oración, aconsejarle de palabra y soco- 
rrerle espiritual y temporalmente, según su necesidad. Esta 
al menos ha de ser vuestra voluntad, si no tenéis posibilidad 
de hacer lo de otra manera. 

Quien no me ama a mí, no ama al prójimo ; al no amar- 
le, no le socorre. Màs aún: se dana a sí mismo, privàndose 
de la gracia, y causa dano al prójimo, al no darle su oración 
y los dulces deseos que està obligado a ofrecer por él en mi 
presencia. Toda ayuda que le ofrezca no puede provenir 
màs que del afecto que le tiene por amor a mí. 

Asimismo, no hay pecado que no alcance al prójimo. Al 
no amarme a mí, tampoco se le quiere a él. Y todos los 
males provienen de que el alma està privada del amor a mí 
y del amor a su prójimo. Al no hacer el bien, se sigue que 
hace el mal; y, obrando el mal, ca quien dana? A sí mismo 
en primer .lugar, y después al prójimo. Jamàs a mí, puesto 
que a mí ningún dano puede hacerme, sino en cuanto yo 
considero como hecho a mí lo que hace al prójimo. Peca, 
ante todo, centra sí mismo, y esta culpa le priva de la gra¬ 
cia ; peor ya no puede obrar. Dana al prójimo, al no pagar 
la deuda de dilección, de caridad y amor con que debería 
socorrerle con oraciones y santos deseos ofrecidos por él en 
mi presencia. 

hsta es la ayuda general que se debe prestar a toda 
criatura racional. Utilidades particulares son las que se brin- 
dan a los que estàn màs a nuestro alcance, y a Los que debéis 
ayudar con la palabra y la doctrina, el ejemplo de buenas 
obras y con todo lo que se juzgue oportuno, aconsejàndoles 
sinceramente, como si se tratase de vosotros mismos, y sin 
ningún interès de amor propio. Quien así no obra, carece ya 
de la caridad para con ei prójimo. Y ésce es el dano particu¬ 
lar que se le causa. 

Mas no sólo le perjudica no haciéndole el bien que podria 
hacerie, sino que, ademàs, le causa un mal y un dano con- 
tinuos. He aquí cómo: ei pecado puede ser de pensamiento 
o de obra. Cuando es de pensamiento, queda cometído—el 
pecado y el dano—en el momento en que se concibe el pla- 
cer del pecado y odio de la virtud y se abandona ai pjacer 

nes elementales de la teologia en relación con los pecados, según se 
cometen contra Dios, contra el prójimo o contra sí mismo, y con las 
virtudes según sa objeto? A medida que va desarrollando su pensa¬ 
miento aparece con claridad no sói.o su sana ortodoxia, sino su denso 
conteni'ào doctrinal. Todo acta de virtud, así como todo pecado, por 
ocu-to Y personal q'ue parezea, tiene su repercusión en el prójimo. Es 
una idea maestra en la mentalidad de la Santa, a la que màs ade- 
lante vuelve con comparaciones y aplicaciones distintas (cf. T. Da- 
man, o. P-, La parte det prossimo nella vita spirituale, secondo il « Dia¬ 
logo»: ’spiritualità Cateriniana (Florència 1947] p. 58 s.) 
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del amor propio sensidvo. que le priva del afecto de la ca- 
ridad que me debe amíya su projimo segun antes te dije- 
Después de concebir el mal, va dàndole a luz en peimicio 
del prójimo, según el capricho de su perversa voluntad sen¬ 
sitiva v de muy distintas maneras. 

A’ veces, lo que da a luz es hasta crueldad, bien sea en 
general o en particular. En general, cuando se ve a si mismo 
v a los demàs en peligro de condenacion, en la hora de la 
muerte. por la privación de la gracia, y es tan cruel, que no 
quiere remediarlc ni en sí mismo ni en los demas por medio 
del amor de la virtud y el odio del vicio. Mas, como cruel, 
en«ancha todavía los limites de su crueldad, pues sola- 
mente no da ejemplo de virtud, sino que, como malvado que 
es hace el oficio del demonic, apartando segun sus tuer- 
zas, a la criatura de la virtud y conduciendola al vicio, festa 
es crueldad para con el alma ya que se ha convertido en ins¬ 
trumento para quitarle la vida y darle la muerte. 

Es igualmente cruel para con el.cuerpo por codicia cuan¬ 
do lei'os de socorrer a su prójimo ccn lo suyo, quita lo ajeno, 
robando a los pobres. Otras veces con abuso de poder o con 
enaahos y fraudes, mercadeando con las cosas de projimo 
v aun con sus personas. i Oh miserable crueldad!, que-se 
vera privada de mi misericòrdia si no vuelve a ia piedad y 
benevolencia hacia el projimo. , , , 

Otras veces profiere palabras injuricsas, despiues de las 
que con frecuencia, viene el homicidio. Otras da a luz la 
deshonestidad en la persona del prójimo, por la que se con- 
vierte en animal bruto y hediondo, y contamina entonces no 
sólo a uno o dos, sino que queda contaminado quienquiera 
que con amor se le acerque o deba tratarle. 

a Contra quién va dingido lo que pare la soberbia ^ <-on- 
ira el prójimo, por el aprecio de la pròpia reputacion ; al 
creerse superior a él, todo lo del prójimo le disgusta, y por 
esto le desprecia. Si està constituído en autondad, engendra 
crueldad e injusticia y se hace revendedor de la carne de los 

hombres^ja dué i ete de mis ofensas y llora sobre 

estos muertos para que con tu oración se destruya su 

aquí cómo los pecadcs de todos y en todaspartes 
repercuten en el prójimo y se cometen por su medio. Ue otra 
suerte, no hubiera pecado alguno, m oculto m descubierto . 
Oculto es cuando no se le da al projimo lo que se le debe 
maniíiesto, cuando engendra vicio del modo que te he dicho. 

i^ - En~ün sentido absoluto, esta frase no podria admitirse. Ademàs 

àScTSSS MS&W e 6 i / sentmo dI’to P do 
tl faprtuío selún se üa: Indicado en la nota precedente 


Bien es verdad, pues, que toda ofensa hecha a mí es siempre 
a través del prójimo. 


a que da vida a tod; 
ta la caridad y el an 
oto de todo mal. T 
y danos proceden 
enenado todo el rau 
i de la santa Iglesia 


16 IÇap. vil.] Te he dicho cómo 
f ] todos log. pecados se cometen por 
medio del prójimo, y te 1^6 dado 
de ello razón: porque estan priva- 
dos del afecto de la caridad. Ella 
ia virtud 13 . Y así, el amor propio, que 
mor del prójimo, es’principio y funda- 
Todos los escandalós, odios, cruelda- 
i de esta raiz del amor propio. El ha 
undo y ha contaminado el cuerpo mís- 
a y el c.uerpo universa] de la religión 


cristiana 1 ' 4 . Por eso te dije que en el prójimo, es decir, en su 
caridad, se fundan todas las virtudes, y así es en verdad. 

Te dije también que la caridad daba vida a todas las vir- 
tudes, y es verdad, porque ninguna virtud puede subsistir 
sin la caridad. La virtud se adquiere por puro amor a mí. En 
cuanto el alma se conoce a sí misma, según dijimes, encuen- 
tra la humildad y el odio de su pròpia pasión sensitiva, re- 
conociendo la ley perüersa que està ligada a sus miembros, 
y que siempre impugna contra el espiritu 15 . Por esto se alza 
con odio y disgusto de la sensualidad, sujetàndola con teda 
solicitud a la razón, y encuentra en sí misma toda la grande- 
za de mi bondad a través del conocimiento de todos los be¬ 
neficiós que de mí recibe y que en sí misma puede ver. Hu- 
mildemente me atribuye a mí el conocimiento que de sí ha 
enccntrado, reconociendo que por pura bondad le he sacado 
yo de las tinieblas y traído a la luz del verdadero conoci- 


a) Todas las virtudes Después de haber conocido mi 
se reducen a la caridad, bondad, la ama sin intermediario 
y no se puede amar a • , j- • • i • . 

Dios sin, a la vez, amar ? c , on intermediario ; sin el rnter- 
al prójimo mediario de si misma o de su pro¬ 

pio interès y con el intermediario 
de la virtud (que concibió por amor de mí), al ver que de 
otro modo, si no concibiese odio del pecado y amor de la 
virtud, no podria serme grato ni acepto. Luego de haber con- 


da a luz, para glòria de Dios, en su ; 
’jor de la Orden de Monte Olivete, i, : 

terminologia usada constantemente e 
lentido distinto del usual. Cuerpo m 
Catalina a la jerarquia, obispos y sai 
oro de la Sangre a los fieles, que, a so 
iversal de la religión cristiana» o «con 





EL DIALOGO 


cebido la virtud por afecto de amor, la da a luz en provecbo 
del prójimo ; de otra suerte, no seria verdad que la hubiera 
concebido en sí mismo ' 6 . Pero. como en verdad me ama, 
así también en verdad procura hacer bien a su prójimo Y no 
puede ser de otra suerte, puesto que el amor a mí y el amor 
al prójimo son una misma cosa. Cuanto mas me ama el 
:alma. màs ama al prójimo, ya que de mí nace el amor ha- 
icia El. 

Este es el medio que yo os he ofrecido para que practica- 
rais la virtud y tuvierais una prueba de su presencia en vos- 
otrcs ; pues, al no poderme ser a mí de utilidad alguna, de- 
béis haceros útiles al prójimo. Esta es la senal de que por la 
gracia me tenéis en vuestra alma: que dais para el projimo 
fruto de muchas y santas oraciones con dulce y amoroso de- 
seo, buscando mi honor, mi honra y Ja salud de las almas. 

El alma enamorada de mi verdad. jamàs deja de ser útil 
a todo el mundo en común y en particular, mas o menos se- 
gún las disposiciones del que recibe y del deseo ardiente del 
que da, como arriba dije al declarar que sólo la pena sin el 
deseo interior es insuficiente para expiar la culpa. 

Cuando este amor de unión conmigo la ha obligado^a 
•amar a su prójimo y ha extendido su deseo por la salvacion 
■de tcdo el mundo ,o procura (puesto que ya a si misma se 
ha aprovechado, concibiendo la virtud, de donde le vmo la 
vida de la gracia), procura, digo, poner sus ojos en la nece- 
sidad del prójimo en particular. Le socorre entcnces segun 
las diferentes gracias que yo le he concedido a fin de que 
ella las administrara ; con su palabra ensenarà a unes, acon- 
sejarà sincera y desinteresadamente a otros, darà_ ejemplo 
d^ santa vida... (àunque esto deban hacerlo todos sin excep- 
ción: edificar al prójimo por una buena, santa y honesta 
vida). . , 

Estas y otras muchas virtudes que no podrí as enumerar 
son las que se engendran en el amor del prójimo. Yc las dis- 
tribuyo muy diversamente a las almas, y no las pongo todas 
en uno, sino que a uno doy una, y a otros particularmente 
otra (aunque es cierto que no se puede tener una sin que se 
tengan todas, por estar todas las virtudes ligadas entre si), 

«Yo, Catalina, sierva y esclava de los siervos de 
pqcribo en su sangre preciosa con deseo de verte verdadera »lerva y 
esposa de Cristo crucificado. Siervas debemos ser, puesi uí^° nueda 
resen fa das con su sangre. No veo, sin embargo, que utilidad puecta 
ü’-'ovenir’e de nuestro"servicio; luego debemos ser de utilidad a nuea- 
tro prójimo ya que él es el medio por el que damos prueba de la vi.- 
tuc t P v la adquirimos. Toda virtud tiene vida por el amor; y el amor 
se d adquiere en el amor, es decir, fljando los o j os d edlEnífan amados" 
cia y considerando cuàn amados somos de Dios. Viéndonos tan a'uados 
es imnoslble que no amemos... En Dios, como ves, concebimos la=> vir- 
tudbs y en el prójimo se dan a luz (Carta 50. a una «manteUata > <1? 
Santo Domingo. Çatalina <}e SçettQ. T. 3301. 


pero hay siempre una que yo doy como virtud capital; a 
unos, la caridad ; a otros, la justicia ; a éstos, la humildad ; 
a aquéllos, una fe viva ; a otros, la prudència, la templanza, 
la paciència, y a otros, la fortaleza. 

Estas y muchas otras doy al alma en diferente grado a dis- 
tintas criaturas. Supongamos que una criatura posee una de 
estas virtudes como virtud principal y que su alma se ve 
mas particularmente atraída hacia una de ellas ; por esta in- 
clinación atrae a sí a todas las demàs, que (como hemos di- 
cho) estan ligadas entre sí por el afecto de la caridad 17 . 


igual de los dones cl 
Dios obliga al ejercici 
miituo de la caridad 


que os veàis obligados a 
otros. Bien podia dotar a 
necesario tanto para el ali 


des- Todos estos dones, todas estas 
cicio v i r tudes gratuitamente dadas, to- 
lad bos estos bienes espirituales o cor- 
porales (o sea, necesarios a la vida 
del hombre), los he distribuído con 
os he puesto todos en uno mismo a fin de 


rcitar la caridad los unos con 1 
5 hombres de todo lo que les e 


UUUS..U 1 cu puuid uoiar a ios nomores de todo lo que les era 
necesario tanto para el alma como para el cuerpo, pero quise 
que uno tuviese necesidad del otro y fuesen ministros míos 
en la administración de las gracias y de los dones que de mí 
han recibido 1 . Quiera o no quiera el hombre, se ve precisa- 
do a ejercer la caridad con su prójimo. Aunque, si no la ejer- 
cita per amor a mi, no tiene aquel acto ningún valor sobre¬ 
natural. 

Puedes ver, por tanto, que los constituyo ministros míos 
y los pongo en situaciones distintas y en grados diversos a fin 
de que ejerciten la virtud de la caridad. Esto os demuestra 
que en mi casa hay muchas moradas ia y que yo nada quiero 
màs que amor. En el amor a mí se contiene el amor al pró¬ 
jimo. \ quien ama al prójimo, observa toda la ley. Quien se 
siente lígado por este amor, si, según su estado, puede hacer 
algo de utilidad, lo hace. 


17 «Todas las virtudes nacen, tieuen vida y valor por la 
Todas ellas estan ligadas y unidas entre sí por el «afecto de 
dad». A través de las distintas metàforas sobre las relaciones 
que establece la Santa entre las varias virtudes, este principic 
mental de la espiritualidad cristiana nermanece siempre inconm 
claro. Esta es la doctrina de Santo Tomàs, expuesta ampliamen 
Suma Teològica, 2-2, q. 23, a. 7 y 8; q. 184, a. 1. 

13 La desigual distribución de los dones—-materiales y espiritua¬ 
les—por parte de Dios da ocasión para el ejercicio de esta caridad que 
el bombre debe a Dios en la persona de su prójimo. Màs, lo hace ne- 
cesario e inevitable. Dios nos quiso de balde, antes de que pudiéra- 
mos amarle nosotros a El. Con este mismo desinterès debemos dar al 



Dl (jue ama a ï)ios, 
encontrar en los 
>s pecados del pró- 
a prueba de la au- 
idad de sns vir- 
tudes 


es útil al prójimo y 
;sta Utilidad manifiesta 


ei amor que , , 

aa ne sns vir- j e ahora que por medio dei 
tndes prójimo. y con ocasión de las m ■ 

ue de él recibe, puede comprobar si tiene o no de¬ 
sí mismo la virtud de la paciència En d ^ ° 
•e conciencia de su humildad. En el mfiel de su 1 . 
,ue nc espera, de su verdadera esperanza. De su ]u 
[ el injusto. De su piedad en el cruel. De su manse- 
y de su bondad en el iracundo. 


dumbre y ue su uunuau - . i 

Todas las virtudes se prueban y se ejercitan por el pro; - 
mo como por su medio los malos mamfiestan toda su mah- 
cia’ Si te fi^as, veràs cómo la humildad se prueba en la so- 
berbia es decir, que el bumilde apaga la soberbia al no 
poder 'el soberbio causar ningún dano al bumilde; m a mfi- 
delidad del malvado que no me ama m espera en mi pued 
r-ansarlo al oue me es fiel, ni disminuir la te ni La esperanz 
del que en 2 la concibió por amor a mí, smo que, al contra¬ 
rio, las fortalecen y las prueban en su amor para 

Aunaue le vea muy mfiel y sin esperanza en y 

«u fe, éste las da en sí mismo y en su projimo. 

“ U ’ , v •_ 1„ la miUStl- 


Del mismo modo, no disminuye la justícia P°r ía injusti- 
cia arena ; por el contrario, el justo demuestra serio por 
dio de la virtud de la paciència ; como la bemgmda y 
mansedumbre se ponen de mamfiesto en 4 üempo de 
a través de la dulce paciència ; y en la envidia. disgustoy 
odio se ponen de manifiesto la dileccion de la candad a tra 
vés del bambre y deseo de la salvacion de las almas. 


’^NoVolamente sTponen de relieve las virtudes e aq „e«os 
Q ue vuelven bien por mal, smo que muchas v ii 

ponen carbones encendidos de fuego de candad, cuya llama 
disuelve el odio, el rencor del corazon y de la mente del r 
cundo y convierten muchas veces el odio en benevolencia 
v ïsto por la virtud de la caridad y perfecta paciència del 
y esto p Jnicuo sufriendo y tolerando sus de- 

fertoísi consideraf li virtud'de la fortaleza y de la perseve- 
las veràs probadas en el sufrimiento de las m)unas 
y detraccienes de los hombres, qae con f™ra >nten«an 
apartarle del camino y doctrina de la verdad, unas veces 
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con injurias, y otras, con lisonjas. En todo se muestra fuerte 
y perseverante quien concibió dentro de sí la virtud de la 
fortaleza y la manifiesta en el prójimo como te he dicho. Pero 
si en el momento en que queda expuesta a muchas contra- 
riedades no diere buena prueba de sí, es que no es virtud 
fundada en verdad 30 . 


CAPITULO III 

Condiciones de las virtudes y sacrificios para que 
puedan ser aceptables a Dios 


$ 1. Las virtudes han 
<le tener su fundamen- 
to en la humildad y el 
amor 


[Cap. IX.] 21 Estas son las obras 
santas y dulces que yo exijo de mis 
siervos: las virtudes interiores del 
alma puestas a prueba, según te he 


üicho. No solamente aquellas vir¬ 
tudes que tienen por instrumento el cuerpo, es decir, que se 


practican con actos extenores o con múltiples y variadas pe 


mtencias, que no son màs que el instrumento de la virtud, 
pero no. la virtud misma. Que, si no huhiese màs que esto, 
sin ]a virtud interna, bien poco agradables me serían. Mas 
aun: si el alma no practicase con discreción la penitencia, es 
decir, que su afecto estuviera puesto principalmente en la 
penitencia empezada, seria un obstàculo para su perfección. 


20 Tanto si el justo es víctima como si sólo es testigo de los peca- 
dos ajenos, estos deben servir para aumentar, estimular y poner de 
relieve su virtud. «Estas ideas de la Santa no son simplemente inge- 
niosas; _ derivan de una decisión violenta de resistir al pecado; invi- 
tan a limitar, en lo posible, las ruinas espirituales, de las que poco 
antes ha trazado el cuadro. Se dan en el mundo espiritual tales y tan 
consoladoras compensaciones, que la Santa nos invita a multiplicar¬ 
es 64) l0S qUe est ® 6n nuestra mano» (DemAn, Spiritualità Caterinia- 

21 La mayor parte de editores del Dialogo ponen aquí ei principio 
del que titulan Tratado de la discreción. Ya expusimos en la Introduc- 
ción los crlterios que nos inducen a considerar estas pàginas en el 
conjunto del Dialogo no como un tratado propiamente dicho, en su 
sentido escolàstico, sino como parte de las ensenanzas personales dl- 
rigidas a hacer útiles a la Santa y a los demàs servidores de Bios para 
la salvacion del mundo y reforma de la santa Ig-Iesia. Contienen las 


ensenanzas profundas y utilísimas que sin usar—m 
palabra discreción, en repetidas eircunstancias histó 
impartir la Santa a diversos discípulos suyos, màs o i 
sea por influencia en las comentes ascéticas de la épo 
dísposiclón temperamental en el uso de la penitencia 
de que evitaran el peligro de consideraria fln, cuando 
es màs que medio. Versan principalmente sobre este te 
«de bondad austera, exquisitamente sublime» (Tommaí 
llermo Fleete, en el que el amor a la soledad y a la m 
tencia 3e mezclaban con algunos defectos, que la San 
pre con amor enérgico (I. 355), y la Caria 65 y la 21E 
de Orvieto, gravemente afligida por no poder practicar 
nitencias a que se entregaba ordinariamente- (I, 366, y 


uichas veces—la 
ricas, tuvo que 
menos desviados 
>ca, sea por pre- 
i* corporal, a fln 
en realidad no 
(ma la Carta 64 
seo), a Fr. Gui 
às austera peni 
ta corrlge siem 
3. a sor Danielc 
las grandes pe- 
III, 294). 



mo wn ^adeí humüíd yp^Tectapacien^ry'las otras 

klrlVct^at^ 

Con esta discreción debe practicarse la penitencia, es de- 
ton esca cus · rir : ria l afecto en la virtud mas que en 

&ggz&iSSr&asz 

posibilidad. 


s 2. Han de estar vegi- De otra suerte, pomendo por 
das por la discreción, fundamento la penitencia, ímpecli- 
que da lo suyo a Dios, r { a su perfección, por no practi- 
a sí mis nio y al prójimo. car l a con \ a discreción, què da la 
luz de) conocimiento de sí mismo 
v de mi bondad. No obraria conforme_a mi verdad, sino m- 
discretamente, no amando lo que yo mas amo y no 0 W 0 
aauello que yo mas odio. Porque la discreción no es otra 
covamaTqJ un verdadera conocimiento que el alma debe 
tenir de SÍ Y DE MÍ« ; en este conocimiento tiene sus raices- 
Es como un retoco mjertado y umdo a la caridad. 

' Es cierto que la discreción tiene, a su vez mucbos reto- 
nos como un àrbol tiene muchas ramas ; pero lo que da vida 
al àrbofy a las ramas es la raíz, y ésta debe estar plantada 
en la tierra de la bumildad, que es nodnza yjsostenedora de 
la caridad y en la que està mjertado este retono y arbol de la 
discreción No seria virtud la discreción y no producina el 
fruto debido si nc estuviese plantada en la virtud de la 


22 La doctrina de Santa Catalma colnci- 

dente ^ Aue tradicionalmente se ensena: 

Caridad < Humildad verdadera y demas «virtudes mtnn 

■") secas». . 


j»rjïíi.tt3Ssffrs 

corriente de discreción, que no pasa de ser nn cxeito rac ^ 

S - fe^^dad. Por medio 

v& 

Catherine de Sienna Pans 1947-’i i, P. yx^y, TT - m 
virtud que se mantiene leios de dos excesos» (Coll., II, c. 2). 


CONDICIONES DE 



humildad, ya que la humildad procede del conocimiento 
que el afina tiene de sí misma. Y ya te dije que la raíz de la 
discreción era un verdadero conocimiento' de sí y de mi bon¬ 
dad, que mueve al alma a dar a cada uno lo que le es debido. 

Ante todo, me atribuye a mí lo que se me debe, rindien- 
do glòria y alabanza a mi nombre y agradeciéndome las 
gracias y dones que reconoce haber recibido de mí. Y a sí 
misma se atribuye también lo que ve haber merecido, reco- 
nociendo no ser por sí misma y haber recibido gratuitamente 
de mí el ser que tiene 2 ' 1 y toda otra gracia ademàs del ser ; 
todo me .lo atribuye a mí y no a sí 25 . Le parece haber sido 
ingrata a tantos beneficiós, y negligente en no haber hecho 
rendir el tiempo y las gracias recibidas, y por esto se cree 
digna de castigo. Entonces no tiene para sí màs que odio y 
desprecio a causa de sus culpas. 

Estos son los efectos de la virtud de la discreción, funda¬ 
da, con verdadera humildad. en el conocimiento de sí. Sin 
esta humildad, el alma seria indiscreta (la indiscreción tiene 
su origen en la soberbia, como la discreción lo tiene en la 
hum.ildad). Y por esto, sin discreción, me robaria, como un 
ladrón, la honra que me es debida y se la atribuiria a sí mis¬ 
ma para vanagloria pròpia, y lo suyo me lo atribuiria a mí, 
iamentàndose y murmurando de mis designios misteriosos 
sobre ella o sobre ías otras criaturas mías ; de todo se escan- 
dalizaría en mí y en su prójjmo 26 . 


21 En el original: «li quaie cognosce avere avuto per grazia da me» 
La palabra gracia en el lenguaje de Santa Catalina. ademàs del sentidó 
de clon sobrenatural que nos hace ïiijos de Dios, equivale a «no debi¬ 
do», «gratuito», a «fruto de amor», en cuanto todo lo que bay en la 
criatura responde a un puro don del Creador; tanto el ser como todo 
lo que, ademàs del ser, posee. 

25 «Contaba la santa virgen a sus -confesores, entre los cuales sin 

mérlto alguno, estoy yo—dlce el Beato Raimundo de Capua_ ’que 

cuando empezó a aparecérsele Jesucristo en visiones, una vez en una de 
ellas este le dijo : «iSabes, hija, quién soy yo y quién eres tú? Seràs 
feliz si sabes estàs dos cosas ; tú eres la que no es ■ yo el que soy SI 
conservas este conocimiento en tu alma, el demonio no podrà engafiar- 
te y escaparàs a todos sus enganos; no consentiràs jamàs en cosas 
contrarias a mis mandamientos y sin diflcultad conseguiràs toda gra- 
cia, toda verdad y toda luz» (Caterina da Siena, 1. 1, c. 10, n.' 92, p. 129: 
en Alvahez, p. 61). La ensenanza fué eíicaz. Abrió surco profundo en el 
alma de Santa Catalina, cuyo edificio espiritual y doctrinal se basa en 
esta verdad. Apenas hay carta y pàgina del Dialogo en que no aparezca 
o expresada en los mismos términos claros en que ella la recibió o se 
perciba por lo menos el eco de esta arraigada eonvicción, que ilumina 
toda la vida interior, mueve al ejercicio de todas las virtudes e inspira 
con la màs profunda y autèntica bumildad, la màxima conflanza. 

2(5 «Murmurar de los misteriós de Dios», «escandalizarse por las 
obras de Dios y del prójimo». Sin la luz de la visión sobrenatural del 
inundo y de las cosas, todo resulta misterioso y aun absurdo. Al mar- 
gen de la fe, que todo lo clarifica, el bombre, por no comprendeiios, 
murmura de los designios de Dios en el gobierno del mundo y en la 
permisión de los acontecimientos; se escandaliza, interpretando torci- 
damente, como efecto de la indiferència o del odio de Dios, lo que no 
es màs que expresión de su bondad ilimitada e inefable. Toda la cuar- 
ta parte del Diàtogo està dedicada a este tema, grato a la Santa y en- 
tranablemsnte vivido por ella 


Rlf ., ; -i con t r ario proceclen Jos que tienen la virtud de la 
Ja dïuda“S?i del 

mrsS-xsSxtssBàs. 

mildad, que proçede del conocimiento de si mismo. 


§ 3. Humildad, cai·i- [Cap. X.] tSabescuale 
dad, discreción, son vir- lación que hay entre eata ®. 
tndes íntimamente uni- tudes? Es como si hubiese un 
das entre sí circulo redondo sobre la tierra y 

de en medio de este circulo salie- 
se un àrbol con un retono al lado unido a él. El «bol « 
n ut-e en la tierra que contiene la anchura del circu . 
“era “rancado de" allí el àrbol monría y no^dana fru.o 
mientras no fuera plantado de nuevo en la tierra. 

P ensa pues, que, de modo parec do, el alma es un arbol 
hecho por’ amor , y que de nada puede vivir como no sea de 
amor a \ Si el alma no tiene amor dxvmo de verdadera y pei- 


» «La KumMe , 

lina negarà, a íueraa n a encon^ailos se p ^ ‘ ondiciona , swm- 
con los dos cahficativos que Jsegun ia ° ’ a frase hecha, uno de tan- 
pre la oracion. Para el pu :df5U venir a sei u a i a ella mtema 

tos tópicos en Para ella tienen siempre un sigm- 

le era casi imposihle que apela cada vez que defae 

ficado preciso, un contemdo d jàs interpretaciones torcidas o su- 

hablar de la oracion a ün de evitar las t se llega , a la con- 

perflciales. Cuando se penetia algo mas e mQd sinQ que debia re- 
vicción de due no sóio no puede sei^de^^ distinta _ (<iQué me dio hay 
sultarle muy dlflcd „fS r ® Jesucristo màs perfectamente)? La oracion 
(para que puedas unute aJesuçrisro ^echa en el conocimiento de 

humilde, Sei y continua^ Humilde como n ,-cj ^ conocimien to 
sí- continua, por el mcesante deseo sant , y apodero so para darte 

SrmS& 71 

fmncis^de Tolomei, nobí « sdfi /doctrina de Catalina la idea gra- 

,»í: 

amor»! De aquí deduce a k°ja, ï M 4 S adelante y con deslumbra- 

alma no puede vmr mas que de amo .■ màs aue el bien del alma 

dora lumi) a °mofíia U d e e D pr 0 o S c?d 0 er P todo ^uantoüfosTaga o permita en 

ta 44, a Antonio cle Ciolo, I, .259). 
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fecta caridad, no produce fruto de vida, sino de muerte Es 
indispensable que la raíz de este àrbol, es decir, el afecto 
del alma, esté dentro del circulo del verdadero conocimien¬ 
to de sí y de él nazca, ya que este conocimiento de si mismo 
està unido a mi, que no tengo principio ni fin, como el circu¬ 
lo en su redondez. Por vueltas que des dentro del circulo, 
jamàs encuentras ni fin ni principio, y, sin embargo, estàs 
dentro de él. 

Este conocimiento de sí y de mi en sí mismo està plantado 
en la tierra de la verdadera humildad, que tiene la misma 
anchura del circulo, o sea del conocimiento que ha tenido 
de sí, y que en mi termina. De la contrario, no seria circulo 
sin fin y sin principio, sino que tendría principio, al haber 
empezado a conocerse a sí mismo, y acabaria en la confu- 
sión, si este conocimiento no terminara en mi. 

El àrbol de la caridad se nutre en la humildad, haciendo 
surgir de sí el retono de la verdadera discreción. El meollo 
del àrbol, es decir, del afecto de la caridad que hay en el 
alma, es la paciència, signo evidente de mi presencia en el 
alma y de que el alma està unida a mí 39 . 

Este àrbol tan dulcemente plantado germina flores perfu- 
madas de virtud de muchos y variados sabores. Produce fru- 
tos de gracia en el alma y de utilidad para el prójimo según 
las disposiciones con que éste quiera recibirlos de manos de 
mis siervos. Hace subir hasta mí olor de glòria y alabanza 
de mi nombre, porque en mí tiene su principio, y de aquí 
llega a su termino, que soy yo mismo, vida perdurable, que 
no puede serle quitado si éj no quiere. 

Todos los frutos que provierien de este àrbol estàn sazo- 
nados con la discreción, porque estàn unidos todos ellos en¬ 
tre sí. 


29 No deben interpretarse literalmeiite las cliversas metàforas que la 
Santa emplea para explicar la interdependencía de las virtucies y para 
rsducirlas a una unidad. Tomadas sus expresiones al pie de la letra, 
nos hallaríamos ante evidentes contradicciones : si la caridad es engen- 
dradora de todas las virtudes, de .la paciència, por tanto, y de la hu- 
mildad, la paciència no puede ser meollo , ni la humildad nodriza y 
sustentadora de la caridad. Cada uno de estos simbolos expresa un as- 
pecto real de las relaciones y de la mutua dependencia cle las virtudes 
entre sí. Ni tampoco la Santa pretende construir una teoria estricta- 
mente científica de la organicidad de las virtudes en la estructura de 
la vida sobrenatural. A las comparaciones que aparecen a lo largo del 
Dialogo aííade algunas màs en su epistolario : «Yo no quiero que an- 
des desarmado, sino que tengas las armas de Pablo («Pauluccio» le 
llama con diminutivo confianzudo de ternura y carino), que fué hom- 
bre como tú; es decir, la coraza de la verdadera y profunda humildad, 
el manto de su ardentísima caridad. Como la coraza està unida al 
manto y el manto a la coraza, así la humildad es nodriza y sostenedora 
de la caridad, y la caridad alimenta a la humildad » (Carta lt>9, aFr.PM- 
nieri, O. P., tit. 29). Desde sus distintos puntos de vista, son verciade- 
ras todas las afrrmaciones de la Santa (cf. Levastt, A., S. Caterina da. 
Siena [Torino 1947] p. 400). 
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§ 4. Ln penitencia ex- |Cap. XI.] 'Estos son los frutos 
terior no es el funda- y i as 0 bras que yo reclamo del 
mento, sino un instru- a } ma ■ J a prueba de la virtud en el 
mento de la santidad t j empo oportuno. Por esto te dije, 
si te acuerdas, hace ya bastante 
tiempo, cuando deseabas bacer grandes penitencias por mí 
y decías : cQué podria bacer yo para sufrir por ti ? En cu 
mente, y Q te contesté, diciendo: «Yo soy aquel que me 
complazco en las pocas palabras y en las mucbas obras». 
Para darte a entender que no aquel que sólo de palabra me 
llama diciendo : «Sefíor, Senor, yo quisiera hacer algo por 
ti», ni aquel que desea y quiere mortificar el cuerpo con 
mucbas penitencias, sin matar la pròpia voluntad 30 , me son 
agradables. Lo que yo quiero son obras abundantes de un 
sufrir viril, efecto de la paciència y de las otras virtudes 
mteriores del alma, todas ellas operantes y productivas de 


frutos de grapia. 

Toda acción fundada sobre otro 
éste, yo la considero como «clamar sól 
que no pasa de ser una cosa finita. . 

Siendo yo infinito, requiero accion 
infinito afecto de amor 31 . 


principio distinto de 
lo con palabras», por- 

ies infinitas, es decir, 


Quiero que las obras de penitencia y otros ejercicios cor- 
porales sean tenidos como instrumentos y no como principal 
objeto de vuestro deseo. Porque, si en esto se pusiese el 
afecto principal, no me daríais màs que una cosa finita y se- 
mejante a las palabras, que, salidas una vez de la boca de- 
jan de existir como no las acompane el afecto del alma. Este 
afecto es el que engendra y da a luz en verdad a la virtud. 
Solamenté cuando la acción finita (que yo be llamado pala¬ 
bra) va unida con afecto de caridad me es grata y agradable, 
Entonces va acompanada de la dlscrecion, que se sírve de 
las acciones corporales como de instrumento y no las toma 


como fin principal. 

En modo alguno conviene que el principio y fundamento 
de la santidad se ponga en la penitencia o en cualquíer otro 
acto corporal exterior, puesto que no pasan de ser operacio- 
nes finitas por estar hechas en tiempo finito y porque algu- 
nas veces puede convenir que la criatura las deje o se las 
hagan dejar. Aparece claramente que son finitas (no esen- 
ciaTes) en el hecho de que a veces deben dejarse, después de 
baberlas empezado, per diversas razones, o por obediència 



P.I C.3. CONDICIONES DE LAS VIRTUDES Y SACRIFICIOS 201 


impuesta por el superior, de modo que, si se empenara en 
continuarlas, no sólo no merecería, sino que me ofendería. 
Debe considerarlas, por tanto, como medio y no como prin¬ 
cipio fundamental. Tomadas como fundamento, el alma se 
encontraría vacía cuando se viese obligada a dejarlas por 
algun tiempo. 


a) De poco sirve mor- Esto ensena el glorioso apòstol 
tificar el cuerpo si no p a bl Q cuando en su carta dice: 
se 1,1 oi — e amor Mortificad el cuerpo y matad la 
voluntad pròpia 32 , o sea, sabed 
tener a raya el cuerpo, domando 
la carne cuando quisiera luchar contra el espíritu 33 . La vo¬ 
luntad debe estar en todo muerta y abnegada y sometida a 
la mía. Y esta voluntad se mata con la deuda que la virtud 
de la discreción paga al alma; odio y aborrecimiento del 
pecado y de la pròpia sensualidad adquirides en el conoci- 
miento de sí. 

Este es ej cucbillo que mata y corta todo amor propio 
fundado en la pròpia voluntad “’ 1 . Quienes lo poseen son los 
que no me dan solamente palabras, sino abundancia de 
obras, y en esto tengo mis complacencias. Por esto te dije 
que lo que yo quería eran pocas palabras y mucbas obras. 
Al decir muchas no fijo número, porque el afecto del alma 
fundado en la caridad, que vivifica todas. las virtudes, debe 

3 - Cita libre de Col. 3,1-6, que resume el pensamiento del Apòstol. 
Cf. también Rom. 6,9. 

sa Gal. 5,17. 

3 -i Santa Catalina no sólo es tenaz en sus comparaciones, que re- 
aparecen muy frecuentemente. dando a sus ideas una precisión y pro- 
fundldad extraordinarias, sino que las ; prolonga con nuevas aplicacio- 
nes, que las aclaran y les dan nuevo vigor. El odio y aborrecimiento 
del pecado y de la pròpia sensualidad aclquirido en el conocimiento de 
sí misrno es un ouchillo con el que hay que cortcir y matar todo amor 
propio fundado en la pròpia voluntad, al margen de la de Dios o en 
contraposición con ella. A dos discípulos que estan demorando su de- 
cisión de entregarse a Dios les dice que no se entretengan en soltav 
ternuras y apegos : «no te pongas a soltar; i corta! Toma en la mano 
del libre albedrío un c-uchillo de doble filo, el del odio y el del amor; 
amor de la virtud y odio y aborrecimiento del pecado, del inundo y de 
la pròpia sensualidad. Así demostraràs que eres liombre viril y no tibio 
y negligente» ( Carta 130, a Hipólito de los Ubertini , de Florència, II, 
340). «Corta resueltamente», dice a Romano Linaiolo de Florència, en 
la carta 72 (I. 417)-. 

«i Oh dulcísimo y dilectísimo Amor! Yo no veo otro remedio sino 
aquel cuchillo que tú, Amor dLücisimo, tuviste en tu corazón y en tu 
alma; es decir, el odio que tuviste al pecado. y el amor a la glòria del 
Padre y a nuestra salvación. ; Oh Amor dulcísimo.', éste fué el cuchi¬ 
llo que traspasó el corazón y el alma de la Madre» (Carta 30, a la aba- 
desa y a sor Nicolasa. del monasterio de Santa Marta de Siena, I, 169). 

«Debemos odiar esta. ofensa y odiarnos a nosotros mismos que la 
cometimos; la persona que concibe este odio, quiere tomarse venganza 
de la vida pasada y sufrir toda pena por amor de Cristo y descuento de 
sus propios pecados, vengando la soberbia con la humildad; la codicia 
y la. avaricia, con la generosidad y la caridad; la libertad de sus que- 
reres propios, con la obediència. Estas son las santas venganzas que de¬ 
bemos tomarnos con esta espada de doble filo ■ el del odio v el del 
amor» (Carta 159, a Fr. Ranieri, O. P., III, 30). 
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llegar al infinito. No desprecio, sin embargo, la palabra ; 
m as dije que quería pocas para dar a entender que todo acto 
exterior es finito, y por esto dije pocas. Ellas, sm embargo, 
me agradan cuando son instrumento de virtud, sm que en 
ellas se ponga la esencia de la virtud misma. 

b) La perfección ao se Guàrdese bien, pues, cualquie- 
juzga por las peniten- ra juzgar màs perfecto al que 
cias, sino por el amor k ace pe .nitencias, con las que pro¬ 
cura matar el cuerpo, que a aquel 
que hace menos ; porque no està en esto la virtud (como 
te he dicho} ni el mérito. No obraria mal quien por jus- 
tas razones no pudiera hacer obras de penitencia exterior 
y practicara solo la virtud de la caridad sazonada con la 
luz de la verdadera discreción (ya que, de otra suerte, 
tampoco tendrían valor). Este amor, la discreción me lo 
ofrece sin fin y sin medida, porque soy la suma y eterna ver- 
dad. No pone ley ni termino al amor con el que me ama a 
mí, pero sí lo pone, según el orden de la caridad, en el amor 
que tiene al prójimo. 

§ 5. La discreción debe La luz de la discreción, que, 
ordenar la caridad al como te he dicho, procede de la 
prójimo caridad, ordena el amor al pró¬ 

jimo, al no consentir en hacerse 
dano a sí mismo con alguna culpa para ser de algún pro- 
vecho al prójimo. Porque, si cometiera un pecado, aun- 
que se tratara de librar del infierno al mundo entero o de 
hacer algún acto extraordinario de virtud, no seria caridad 
ordenada con discreción, sino indiscreta, pues no^es lícito 
practicar un acto de virtud o de utilidad para el prójimo ha- 
ciéndose culpable de pecado. 

El orden que la santa discreción impone consiste en que ;• 

el ajma oriente todas sus potencias a servirme virilmente con 
toda solicitud y a amar al prójimo con afecto de amor. expo- 
niendo mil veces, si fuese posible, Ja vida del cuerpo por la 
salvación de las almas; sufriendo penas y tormentcs para 
que tenga la vida de la gracia y arriesgando sus bienes tem- 
porales para socorrer las necesidades materiales de su pro- j 

jimo. _ j 

He aquí lo que hace la luz de la discreción nacida de la | 

caridad. Tu ves que toda alma que quiere poseer la gracia 
guiada por esta discreción procura, como debe, tener para 
mí amor infinito y sin medida, y para el prójimo, al que ama 
con el amor infinito que por mí tiene, un amor y caridad or- 
denados, no haciéndose dano a sí misma pecando para so¬ 
córrer a otro. Sobre esto os previno San Pablo cuando dijo 
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que la caridad debe empezar por uno mismo. De otra suer¬ 
te, no seria utilidad perfecta la que se pretende hacer al pró¬ 
jimo. Cuando en ej alma no hay la perfección, todo lo que 
hace para sí o para los demàs es imperfecto. No seria con- 
venieníe que para salvar a las criaturas, finitas y creadas por 
mí, se me ofendiese a mí, qüe soy el bien infinito. Seria màs 
grave y mayor aquella culpa que no el fruto que con ella se 
pretende hacer. 

En modo alguno, por tanto, debe cometer pecado. La 
verdadera caridad lo entiende bien, porque ella trae consigo 
la luz de la santa discreción. Ella es la luz que disuelve toda 
tiniebla, destruye Ja ignorància, sazona toda virtud e impreg¬ 
na todo lo que puede ser instrumento para actos de virtud. 
Posee una prudència que no puede ser enganada, una for- 
taleza que nadie puede vencer ; posee una perseverancia que 
llega hasta el fin, del cielo a la tierra ; es decir, del conoci- 
miento de mí al conocimiento de sí mismo, de mi caridad a 
la caridad del prójimo. Con verdadera humildad, su prudèn¬ 
cia soslaya y esquiva todos los lazos del demonio y de las 
criaturas 35 . Con la mano desarmada, es decir, sólo con el 
mucho sufrir, derrota al demonic y a la carne con esta dulce 
y gloriosa luz,.ya que con ella conoce su fragilidad, y. co- 
nociéndola, le paga la deuda del odio. Pisotea el mundo, y, 
puesto bajo los pies del afecto 36 - despreciàndolo y tenién.do- 
lo por nada. le domina y hace de él escarnio. 

Por esto, los hombres del mundo no pueden arrebatar la 
virtud del alma. Sus persecuciones no hacen màs que acre- 
centarlas y probarlas. La virtud primero es concebida por 
afecto de amor (como queda dicho) y luego es probada en el 
prójimo y dada a luz en relación con él. No podria decirse, 
en verdad, que había sido concebida la virtud si no apa- 
reciese y.saliese a la luz, en el tiempo de la prueba, en pre¬ 
sencia de los hombres. Porque ya te dije y te manifestà que 
no hay virtud perfecta y fecunda si no es mediante el pró- 


35 «... me parece que el demonio te ha enganado de tal manera, que 
no deja que se te encuentre. Yo, madre miserable, te voy buscando y en- 
yiando quien te busque, porque quislera ponérteme sobre las espaldas de 
la amargura y de la compasión que tengo por tu alma... Consuela mi 
alma... No te dejes engafíar nl por el mledo ni por la vergüenza que el 
demonio te presenta. Rompé estos lazos: ven, ven, hljo carísimo. Bien 
te puedo llamar curo, pues tantas làgrimas. sudores y amargura me 
cuestas» (Carta 45, a Francisco Malavolti , I. 266). 

36 Los pies del afecto son, en el leng-uaje ügurado de la Santa, los 
que pisotean el mundo, lo desprecian y lo dominan. Los que dan así los 
primeros pasos hacia la santidad. 

El origen de esta locuclón figurada, tan familiar a Santa Catalina 
y frecuente en sus escritos, quizà pueda senalarse en el pasaje del ne- 
queno tratado Espejo de cruz (c. 45), del dominieo D. Cavalca (1270- 
1342). hablando de la pureza del corazón : Cristo nos ensenc esta lim- 
pïeza «cuando lavó los pies a sus apóstoles. Por los pies (según dlce 
San Agustín) se entienden los afectos y la voluntad. Porque así como 
los pies llevan el cuerpo, así la voluntad lleva el alma...» (D’TTrso, G., 
II pensiero di S. Caterina e le sue fonti: Sapienza [19541 p. 362). 





iimo Seria como la mujer que ha concebido un hijo en su 
<=eno ; si no lo da a luz, d.e modo que pueda ponerlo ante los 
ojos de Ics demàs, su esposo no se considera padre__Así yo, 
que soy esposo del alma, si ésta no da a luz el hijo de la 
virtud en la caridad del prójime, manifestàndolo, según la 
necesidad, en general o en particular, te digo que en realidad 
no ha concebido las virtudes en sí misma 3 . Y lo mismo digo 
de las faltas ; tcdas se cometen por medio del propmo. 

§ fi. Conclusión [Cap. XII.] Acabas de ver cómo 

a) Resumen y°> so / la verdad, te he mani- 

festado como se llega a una gran 
perfección y puede conservarse. 

Te he enseííado igualmente cómo se expia la culpa y 
cómo puede purgarse su pena en sí mismo o en _el prójinuy 
diciéndote que la pena que sufre una criatura rnientras esté 
en este cuerpo mortal no es suficiente para satisfacer a la 
vez la falta y el castigo rnientras nc vaya unida con el afec¬ 
to de la caridad y a la verdadera contrición y odio del pe- 
caclo. El sufrimiento puede expiar solamente cuando esta 
unido con la caridad, no por el naérito del sufrimiento cor¬ 
poral, sino por el mérito de la caridad y el dolor de la fal¬ 
ta cometida. . . 

Esta caridad se adquiere con la luz del entencumiento, 
con un corazón recto y generoso que no tenga otro objeto 
màs que a mí, que soy la Caridad misma. Te he mamtes- 
tado todas estas ccsas porque tú _me pedías sufrir, para que 
tú y los otros slervos míos sepàís coroo debe ser el sacri- 
ficio de vosotros mismos por mi ; sacrificio interior y exterior 
a la vez, como el vaso esta unido al agua que se presenta 
al sehor. El agua sin el vaso no podria ser presentada ; el 
vaso sin el agua tampoco le. seria agradable. De la misma 
manera, os digo que debéip ofrecèrme el vaso de los mu- 
chos padecimientos exteriores de cualquiera manera que yo 
os los envíe, sin que seàis vosotros los que escojàis eTtiem- 
po, o el lugar, o los trabaj'os a gusto vuestro, sino al mro. 

sr Difícilmente podria traducirse en expresión mas feUz, viva. ase- 
quible, la ensenanza del mandamiento nuevo y la idea de San Juan, 
heraldò de este mandamiento : Si cdguno dvjere amo a Vios vero abo- 
rreoe a su hermano. mïente {1 lo. 4,20). El pensamiento de la Santa^ 
la caridad es la mcidre de todas las virtudes, ciue ha ido apareciendo en 
las pào’inas anteriores, tiene aquí, de golpe, la formulacion ílummada, 
de inspiración precisa eflcaz. En las c.artas aparecen nuevos elementos 
y aplicaciones de la misma oomparación. «En la caridad de Dios conce- 
bimos las virtudes, y en la caridad del prójtaio, las damos a luz. Si lo 



Este vaso debe estar lleno, es decir, debéis ofrecérmelo 
con afecto de amor y sincera paciència, sufriendo y sopor- 
tando los defectos del prójimo, odiando y detestando el pe- 
cado. Entonces estos sufrimientos, representados por el vaso, 
estan llenos del agua de mi gracia, que da la vida aí alma. 

Y yo recibo este presente de mis duíce's esposas o de cual- 
quier alma que me sirva al aceptàr sus torturantes deseos, 
sus làgrimas y suspiros, sus humildes y continuas oraciones, 
que por el amor que les tengo son un medio de aplacar mi 
ira contra mis enemigos, los malvades de este mundo, que 
tanto me ofenden. 

b) Exhortación. Ani- Sufrid, pues, varonilmente hasta 

ino viril ante las ] a muerte, y esto serà para mí senal 
pruebas de que me amàig e ver dad. No 

volvàis la mirada atràs por temor 
de las criaturas.o de las tribulaciones ; antes bien, gozaos en 
la tribulación misma. 

El mundo 38 se alegra haciéndome muchas injurias, y 
vosotros os contristàis en el mundo por causa de las inju¬ 
rias que se hacen contra mí. Al ofenderme a mí, os ofenden 
a vosotros, y ofendiéndoos a vosotros, me ofenden a mí, 
porque yo soy una misma cosa con vosotros. 

Sabes muy bie.n que, habiéndoos dado mi imagen y se- 
mejanza y habiendo perdido vosotros la gracia por el pe- 
cado, para devolveros la vida de la gracia uní en vosotros 
mi naturaleza, cubriéndola con el velo de vuestra humani- 
dad. Siendo vosotros imagen mía, tomé vuestra imagen al 
tomar forma humana. De modo que soy una cosa con vos¬ 
otros rnientras el alma no se separe de mí por la culpa del 
pecado mortal 33 . Quien me ama està en mí, y yo en él. 
Por esto, el mundo le persigue, porque el mundo no se 
conforma conmigo; y por esto persiguió a mi unigénito 
Hijo hasta la afrentosa muerte en la cruz. Y así hace tam- 
bién con vosotros ; os persigue y os perseguirà hasta la muer¬ 
te porque no me ama. Si el mundo me hubiera amado a 
mi, también os amaria a vosoiros. Pero alegraos, porque 
vuestra alegria serà completa en el cíelo A 

Màs te diré : que cuanto màs abunde la tribulación en 
el Cuerpo místico de la santa Iglesia, tanto mas abundara 
ella misma en dulzura y consolación. Y su consuelo sera 
éste: la reforma de santes y buenos pastores, flores de glo- 

3 « El «mundo», como puede verse en este pasaje y en toda la obra 
de Santa Catalina, tiene un sentido bien determinado; significa la «no 
conformiclad» del pecador con Dios por haber deformada su imagen 
con el pecado (cf. Grion, p. 28). 

3 » «La criatura racional íué hecha esposa al tomar Dios la natura¬ 
leza humana»' (Carta 143, a la reina de Núvóles, II, 389). 

10 .Eco oportuno de los capítulos 15 y 16 del Evangelio de San Juan.- 
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ria, que rinden glòria y alabanza a mi nombre, rindiéndome 
perfume de virtud, fundada en Ja verdad. Esta es la re¬ 
forma de estas flores perfumadas que son mis ministros y 
pastores. No es el fruto de esta Esposa lo que necesita re¬ 
forma ; este fruto no dismmuye ni se malogra jamàs a cau¬ 
sa de los defectes de los ministros 40 Ü1S . Alegraos, pues, en 
vuestra amargura tú, el Padre de tu alma y todos mis ser¬ 
vidores. Pues yo, verdad eterna, os he prometido daros ali- 
vio, y después de la amargura os daré consolación (por el 
camino de las pruebas) en la reforma de la santa Iglesia. 

c) Efectos (le estas en- [Cap. XIII.] Angustiada enton- 
senanzas en aquella ces a q Ue lla alma e inflamada de 

, a ^ ma grandísimo deseo, concebido un 

amor inefable ante la infinita bon- 
dad de Dios por haber conocido y visto la grandeza de su 
caridad, que con tanta dulzura se había dignado corres- 
ponder a su petición y satisfacerla, dàndole esperanza en 
el dolor entranable que expérimentaba por la ofensa de 
Dios y dano de la santa Iglesia y por su pròpia misèria 
(que habría visto en el conocimiento de sí misma), sentia 
esta alma crecer y disminuir a un mismo tiempo su prò¬ 
pia amargura. Si el Sumo y Eterno Padre le había ma- 
nifestado el camino de la perfeçción, también le daba a 
entender de núevo su ofensa y el dano de las almas, como 
diré extensamente màs adelante. 

En el conocimiento que el alma adquiere de sí misma 
conoce mejor a Dios, conociendo la bondad de Dios en sí 
misma. En el dulce espejo de Dios conoce su pròpia digní- 
dad y su pròpia indignidad; la dignidàd de la creación, 
viéndose hecha a imagen de Djos gratuitamente y no por 
obligación. Y en el espejo de la bondad de Dios conoce el 
alma la indignidad a la que ha venido a parar por su pròpia 
culpa. 

Al mirarse en el espejo es cuando se ve mejor la man- 
cha de la cara. Así, el alma que con verdadero conocimien¬ 
to de sí se levanta, en alas del deseo, a mirarse con los ojos 
del entendimiento en el d'ulce espejo de Dios, conoce mejor 
la mancha de su cara por la pureza que ve en El. 

Y así, al crecer la luz y el conocimiento en esta alma, 
crecía una dulce amargura, y esta misma amargura dismi- 
nuía al propio tiempo. Dísminuía, por la esperanza que le 
había dado la Primera Verdad ; como el fuego crece cuando 
se le echa lena, así crecía el fuego de aquel alma, hasta 

4 o bis Es decir, la eficacia de los sacramentos ex opere operato, inde- 
pendientemente de la dignidàd o indignidad del que los administra. 
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el punto que no era posible a cuerpo humano el poder im¬ 
pedir que el alma se separase del cuerpo. De no haberse 
visto cercada 41 por ]a firmeza de aquel que es la fuerza 
suprema, no Je habría sido posible resistirlo. 

41 «A no ser que, como acostumbra, quiera El cercar mi cuerpo» 
(Cciría-testamento, 373, al Beaio Rciimundo de Oapua, V, 319). Guigues 
/Le livre des Dialogues, p. 69, nota) interpreta esta imagen como si alu- 
diera al barril, cuyas maderas se mantienen firmes cuando se ,es pone 
el circulo de hierro. Podria quizà mejor entenderse como continua- 
ción de la metàfora expuesta poco antes en la misma carta : «El maes- 
tro alfarero deshace y rehace las vasijas a su antojo... Yo^tomo la va- 
sija de tu cuerpo y la rehago para mantenerla en la santa rgiesia...» 
/Carta 373, ibid., p. 315). 
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P A R T E II 

Respuesta a la segunda petición. La salvacion del inundo 


S U M ARIO 

El Dialogo llega a la respuesta de Di'os a la segunda sú¬ 
plica de Santa Cataïina: la saluación del mundo. 

En torno a este tema central se desarrolla toda esta p]ar- 
te frondosa y docírinalmente inieresantisima del libro. La 
conversación tiene, sin dejar de ser dialogo, un hilo con¬ 
ductor bien claro y definició, inconfundible, cuyos puntos 
de referencia culminantes son: 

I. Estado del mundo y obligación de orar por la 
salvacion del mismo. 

II. fesucristo , puente para esta salvacion y sus ca- 
racterísticas. 

III. Desgracias y engaríos de fos que rehusan pasar 
por f esucristo-Puente. 

IV. Los tres escalones del Puente. 

V. Las làgrimas con que por él se pasa. 

VI. Ilustración complementaria sobre algunos pun¬ 
tos del proceso de las almas en el paso del puen¬ 
te de la salvacion. 

I. Estado del mundo y obligación de orar por la salva- 

CIÓN DEL MISMO. 

La Santa gime en la presencia de Dios su or.acion arre- 
baiada de cleseos de fuego: uPor tu glòria, ten misericòrdia 
de tu Iglesia)). , 

Dios, al propio tiempo que accpta las làgrimas y anhelos 
de sus fieles servidores, pondera el estado de misèria en que 
el hombre ha üenido a oaer aun clespués de una redención 
generosa como la de fesucristo. Estimula ast aquel cleseo y 
oración. 


2U;J 


La Santa extiende explícitamente su plegaria a todo el 
mundo. 

aCon sobrado motivo—se lamenta Dios Padre—puedo 
quejarme del hombre, cr&ado co n tanto fuego de amorn. 
Pecados incontables; el amor propio, fuente de todos ellos, 
oeneno del mundo... 

La Santa experimenta el gozo indecible por la esperanza 
de lo que tanto anhela y el intimo dolor por el amor no 
correspondido. Comprende el deher ineludible, que Dios 
ratifica, de que todos —en especial su director, unido> siem- 
pre a sus plegarias—se entreguen a la misión de dar glòria 
a Dios en la salvacion de las almas. 

II. Jesucristo-Puente y sus características. 

A) ] esucristo-P uente. 

Por el pecado de Adàn no podia realizarse la 
c werdad de Dios», sus designios de amor sobre 
el .hombre. El pecado hace irrumpir en los destinos 
del hombre un río impetuoso, que corta sa camino 
hacia Dios. Su bondad iiende un puente que une 
la tierra con el cielo: fesucristo. 

El hombre debe colaborar, para que se verifique 
sobre él la averdad de Dios», pasando por el.puen¬ 
te. Posibilidad y naturaleza de esta colaboración 
del Hbre albedrío del hombre, cultivador de su 
vina... 

B) Características de este puente. 

Los elementos principales de esta descripción de 
Jesucristo-Puente son: 

/) Los escalones, fabricados en el cuerpo del 
Crucificado para que el hombre pueda llegar 
al mayor grado de unión y transformación en 
Dios: los pies, el costado, la boca. 

2) Elevado en alto para atraerlo todo hacia El 
y por El al Padre. 

3) Construído cort las piedras de las virtudes. El 
es el camino de la verdad, como el demonio 
es el camino de la mentirà. 

4) Siempre presente entre nosotros, aun después 
del período de su vida terrena. 

La Santa acoge la doctrina divina con un himno 
—todo fuego—a la misericòrdia. 
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Desgracias y enganos de los que rehusan pasar por 
Jesucristo-Puente. 

A) Desgracia de los que rehusan pasar por Jesucristo- 
Puente. 

La proyección de la luz de Dios sobre el verda- 
dero estado de los que se niegan a seguir a Jesu- 
crisío descubre toda la magnitud de su desgracia. 

/) La muerte a la vida de la grada, que los con- 
üierte, de drboles de amor, en àrboles de 
muerte. Los frutas de este àrbo] son todos los 
pecados, cuyas cabezas principales — tnmun- 
dicia, codicia, soberbia, ambición, perverso 
juicio<—se describen. 

2) El juicio o reprensión de Jesucristo, cuya san- 
ore conculcan. Para enmarcar debidamente 
el juicio individual se expone la triple repren¬ 
sión dc Dios al hombre pecador: 

a) La incesarsie reprensión de la conciencia 
a través de los portadores del mensaje de 
saloación. 

b) La reprensión en la hora de la muerte, si 
no ha precedido la enmienda del peca¬ 
dor. Objeto principal de esta reprensión 
serà el afalso juicio», por el que se han 
estimada mayores los propios pecados 
que la misericòrdia de Dios, que ansía 
perdonar. No creer en el amor que per¬ 
dona es la mayor ojensa a Dios que pue- 
de anadir el pecador a sus maldades. L'as 
consecuencias perdurables de esta deses- 
peranza son: priüación de la visión de 
Dios, remordimiento de conciencia, Vi¬ 
sion del demonio, el fuego... A ellas se 
anaden los tormentos accideniales pro- 
venientes de la 

c) tercera reprensión: juicio final. Como en 
los justos queda atado al bien el libre al- 
bedrío, en los pecadores queda atado y 
obstinado en el mal. La Vision de Jesu- 
crisío, de la felicidad de los justos, la 
unión con el cuerpo, son otros tormentos 
accideniales para el condenado a raíz del 
último juicio. 


P.H. SUMAJEUO 


B) Enganos y males en esta vida. 

Auri antes de que lleguen, al castigo definitiüo, los 
que rehusan hallar su salvación en Jesucristo son 
üíctimas de enganos y males, que hacen imposible 
en esta vida la felicidad que tan àüidamente per- 
siguen. 

1) El demonio, cuyas hostigaciones son crisol 
para la üirtud que le resiste, se constiiuye en 
senor de los que neciamente se le entregan. 

2) Se aumentan considerablemente a sí mismos 
los inevitables sufrimientos de la vida huma¬ 
na, que a toda costa querían evitar. Son vícti- 
mas del mayor engano del demonio, que les 
presenta con apariencia de bien lo que en sí 
es gran mal y camino de todos los males. La 
felicidad de los servidores de Dios reside en la 
satisfacción de sus deseos identificados con ei 
querer de Dios. 

3) La ceguera del desmesurada amor a sí mismos 
les impide el amor ordenado de todas las co- 
sas de las que podrían gozar sin perder a Dios. 
El sieroo de Dios es senor y domòna todas las 
cosas. El pecador es esclaoo de todas ellas. 

4) La inconstancia, la tibieza, el temor servil, la 
presunción de la misericòrdia divina..., los ha¬ 
cen sucumbir de nuevo cuando el aguijón del 
dolor los sacude e inicia en ellos un moüimien- 
to de la voluntad hacia la grada. 

Amargura de la Santa por estos enganos y por la 
pérdida de las almas. 

IV. Los tres escalones del puente. 

A) Una aplicación general de la figura de los tres 
escalones en el puente que conduce a la salva- 
ción; las tres potencias del alma, íntimamente uni- 
das entre sí para el bien lo mismo que para el mal, 
son congregadas por el libre albedrío, en nombre 
de Jesucristo, para que El esté presente en el alma. 
Memòria, entendimiento y voluntad —no la una 
sin la otra —, cada una según su función específi¬ 
ca, dispuestas a aborrecer el pecado y salir de él 
y a seguir, con el auxilio de la gracia, los caminos 
de Cristo. Es Jesucristo el camino, no el Padre. Es 
Jesucristo el que brinda a los sedientos un agua 
viva ... 

Todo hombre que quiera salüarse ha de uivir 
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inexcusablemente este proceso interno—en el que j 

los escalones tienen un sentido psicologico-espiri- 
tual—de las tres potencias enderezadas y congre - 
gadas para el logro y afianzamienío de la caridad. 

B) Tres estados o grados del alma y tres escalones 

en Cristo crucificado. J 

El alma en su ascensión hacia Dios pasa por tres 
etapas, que son otros tantos grados de su per jec 
ción en el amor. Lq descripción del avanzar pro- 
gresivo del alma se hace siguiendo estos tres gra¬ 
dos o estades en que se puede encontrar y por ; 

los que debe ir pasando: sierüo mcrcenario, siervo j 

fiel, amigo e hijo, y estos tres est ad os no corres- 
ponden exactamente a los tres escalones, figura¬ 
des en los pies, costado y boca de Jesucristo cru¬ 
cificado. Sin embargo, quien del temor servil del 
mercenario llegue of amor perfecfo de hijo, habrà 
pasado, en coyunturas diversas, del primer e'sca- 
lón, de los pies, que pisotean los afectos íerrenos, 
a la paz honda y transformadora de la boca... 

’ Primer estado? los que sirven a Dios_con te¬ 
mor” servil. Este no basta para perseverar y segur | 

adelantc, si no se conüierte ert el temor santo de I 

la ofensa a Dios màs que del propio castigo y en 
el amor de la ley nueva. 

Segundo estado:; los que sirven a Dios con 
amor imperfecto. Como imperfecto, se delata en 
su disminución—tanlo en su vertiente de amor a 
Dios como al prójimo—en el tiempo de la prueba 
y de la sequebad. 

Dios corresponde ciertamente a este amor im¬ 
perfecto todaoia, sin conceder la comunicación de 
sus secretos, que corresponde al amigo. 

Tercer estado: Primer aspecto, amor de amigo. i 

11 En que consiste.— Por la purificación de su temor i 

y de su amor llega el alma al amor de amigo. 

Dios se le manifiesta, a sa oez, como tal en múl¬ 
tiples expresiones—crdinarias y extraordmarias : 

de amisiad. Sigue, no obstante, aunque por ca- 
rninos distintos, la purificación del alma; por ejem- 
plc, la privación de los gustos espirituales, no de 
la gracia. 

B) Cómo conseguir este amor y perseverar en ól.— 

Con ocasión de traíar de los medios para perseve¬ 
rar en el amor perfecta, hace aplicaciones gene¬ 


rales de los mismos al irabajo ascético para llegar 
a él. Estas paginasdeclicadas principalmente a la 
orac'ón, útil para los perfectos como para los im- 
perfectos, constituyen un parèntesis, una digre- 
sión en la descripción del tercer estado del alma y 
un iratado oasi completo interesanie y utilísimo 
sobre la oración. Desde las primeras ediciones del 
Dialogo, estos capitules se han presentado como 
un tra.ta.de aparte en el conjunta del iibro. 

Estos medios son: . 

/) La oración continua —a pesar de las tentacio- 
nes y obstàculos dia.bólicos—le obrirà al alma 
las p'uertas del conocimiento sobrenatural de 
la caridad de Dios, revelada con especial cla- 
ridad en la sangre del sacramento eucarístico. 

2) Oración no sólo vocal, sino mental, fuente 
del conocimiento de sí junto con el conoci¬ 
miento de Dios, sin el cual, como a ella le 
sucedió, aquél ofreCc el peligro del abat:- 
miento y la turbación. Dios, aunque en gra¬ 
dos y form.as distintas, da a todos esta gra¬ 
cia de la oración, y todos, según su condi- 
ción, deken trabajar en ella para su bien y 
para el prójimo. 

3) No en busca de la consolación, sino de la 
glòria de Dios. Este es el engano de los que 
no saben interpretar la intención de Dios en 
el reparto .de sus gracias de consolación y 
gustos espirituales , pegàndose a ellos en de- 
trimenio de la caridad, hundiéndose en amar¬ 
gura cuando les faltan. dejàndose enganar por 
el demonio, transformado en nàngel de luz)), 
aunque fdciïmente ccgnoscible por los sín- 
tomas que le acompahan. 

C) Características y frutos de este estado: 

—Desinterès en el amor, que se fija mas en el 
afecto del dador que en el don que se re 
cibe. 

—Firmeza contra los asaltos del demon c. 

—Aumento de la delicadeza de conciencia. 
—Entrega al amor del prójimo, perdido ya 
todo temor servil. 

Conocimiento de la caridad de Dics en el costado 
de Cristo crucificado, del que ven salir el poder 
infinito de la Sangre , que los redime en el bau- 
tismo. 







Segundo aspecto del tercer estado: Amor de 
hijos. 

Este segundo aspecto del amor perfecto de los 
que han llegado al tercer estado no està separado 
del amor de hijos, que es un primer aspecto ■. Una 
ulterior perjección en el amor de amistad con- 
duce al amor perfectísimo filial. Este grado està 
simbólizado en la boca de Jesucristo crucificado 
—último escalón en sa cuerpo—por coincidir las 
manifestaciones de este amor con las funciones 
de la boca: hablar, gustar, dar la paz... 

Caracterizan principalmente este estado los si- 
guientes frutos: 

í) Presencia de las virtudes: paciència, fortale - 
za, persèvérancia. 

2) Participación en el sufrimiento de Jesucristo, 
en el que solamente se glorian. 

3) Dolor que supone la prueba de üerse de nue- 
Vo en la enüóltura corporal después de las 
gracias de unión que recibieron. 

4) Luz que les hace desCubrir la misericòrdia y 
bondad de Dios en los mismos pecadores y 
sacar provecho de las tentaciones del demo- 
nio. Felices a semejanza de los bienaventu- 
rados en el cielo, pero con la pena torta- 
rante por las ofensas que se ,hacen corït'ra 
Dios, y que aquéllos no experimentan, desean 
desprenderse del cuerpo . Esta luz es la que 
ilumina a los santos y les da una sabidurta 
que supera toda ciència humana. 

V. Las lagrimas. 

Todo el proceso interno del alma en su ascen- 
sión desde la salida del pecado hasta las cumbres 
del amor perfecto va acompanado de làgrimas, 
expresión de los sentimientos propios de cada uno 
de estos estados. A petición de la Santa, se le 
da sobre este punto estàs ensenanzas, que son 
una repetición del proceso anteriormente èxplica- 
do, con una sistematización ligeramente distinta 
en torno a esta manifestación—externa o interna —■ 
de los sentimientos característicos en cada una de 
aquellas etapas que son las làgrimas. 

Comprende: clases, valor y fruto de las là¬ 
grimas. 



1) Clases de lagrimas : 

a) làgrimas que dan muerte; 

b) làgrimas de sentïmiento por el pecado co- 
metido que empiezan a dar üida; 

c) làgrimas de amor imperfecto■; 

d) làgrimas de amor de compasión por el 
prójimo; 

e) làgrimas de dulzum por la unión con Dios. 
Relaciones entre est,as dos últimas. 

Habla también de las làgrimas de fuego, 

2) El valor de las làgrimas se mide sólo por el de- 
seo o afecto de la caridad que las inspira. 
Como la caridad, permanecen hasta después 
de la muerte. 

3) Frutos. También, como es lógico, son distin- 
tos los frutos de cada una de las clases de 
làgrimas: frutos de muerte los de las prime- 
ras; purificación del pecado, adquisición de 
la üirtud, deseo de la salvación de las almas, 
fortaleza, gracias inenarrables de unión, las 
demàs, según ta perfección de la caridad so¬ 
brenatural que las proooca. 

VI. Ilustración complementaria. 

Viene a ser como un apéndice de esta segunda parte del 
Dialogo. En su afàn de ser útil para la salvación del mundo, 
ante el panorama del camino que para ir a Dios y evitar su 
pérdida han de seguir todas Iqs almas, suplica la Santa ense¬ 
nanzas màs concretas sobre algunos puntos ya toaados en el 
curso de las pàginas anteriores. 

Se refieren principalmente: a) a la penitencia exterior en 
la vida espiritual; b) al modo de corregir al prójirrio sin faltar 
a la caridad que se le debe, y, c) a las reglas para discernir si 
la alegria de la consolación interior que el alma tiene con fre- 
cuencia en los últimos grados son de Dios o del demonio. 

1) La doctrina sobre el papel de la mortifícación 
corporal en la adquisición de la perfección 
se desarrolla ordenada y orgànicamente so¬ 
bre la idea de tres iluminaciones interiores: 
a) una inicial, indispensable, sobre la tran- 
sitoriedad de las cosas y el conocimiento 
propio, que guia los primeros pasos del 
alma para salir del pecado; 

. b) una iluminacian interior ya perfecta, que 
lleva a mortificar el cuerpo por la peni- 




tencia. Se corre el peligro, no obstante, 
de darle un valor e importància de algo 
esencicl que en si no iiene. No el cuer- 
po, la voluntad pròpia, es lo que hay que 
macerar. Se completa esta doctrina vol- 
viendo sobre el tema mas adelante; la 
penitencia no es el jundamento de la 
perjección. 

c) la iluminación interior — perfectísima —, 
que identifica la voluntad pròpia con el 
querer de Dios, sigae fidelís'ma y des- 
interesadamenie a Jesucristo... Hace pre 
gastar la felicidad eterna. 

2) Ni en el juicio- ni en la corrección de los de- 
fectos del prójimo se debe faltar a la qaridad 
que se le debe. Para ello no se admiia sin 
recelo ni cautela lo que pareciese verse en la 
oración sobre el estada del prójimo. 

3) La alegria de la consolación, cuando viene de 
Dios, üa unida indefectiblemente al deseo sin¬ 
cero de la üirtud, a la humildad, al amor ver- 
dadero. Según e\ apego del alma a los gustos 
espirituales, es su conducta en relacion con las 
gracias que prociucen en ella esta alegrva. 

A modo de conclusión de toda esta segunda parte, pon¬ 
dera el Padre Eterno cuanto le agradan las súplicas ferüien- 
ies de sus criaturas, y corresponde a la acción de gracias y 
a las nuevas péticiones de la Santa con una exhoríación a la 
oración continua. 

CAPITULO I 

Estado del mundo y obligación de orar por la 
salvación del mismo 

§ 1. Oración de la San- Purificada el alma en el fuego 
ta: «Por tu glòria, ten ] a divina Caridad, que encontró 
misericòrdia de tu en e i conoc imiento de sí misma 
Iglesia» y de Dios, y aumentàndosele el 

hambre con la esperanza de la sal- 
vación de todo el mundo y de la reforma de la santa Iglesia, 
se levantó delante del Eterno Padre, mostràndole la lepra de 
la santa iglesia y misèria del mundo casi con las mismas pa- 
labras de Moisès,, diciendo: «Vuelve, Senor, los ojps de tu 
misericòrdia sobre el pueblo y sobre el Cuerpo místico de la 
santa Iglesia». Mas glorificació seràs perdonando a tantas 


criaturas y dàndoles luz de conocimiento (todas te alaba- 
rían viéndose liberadas, por tu infinita bondad, de las tinie- 
blas del pecado mortal y de ]a condenación eternaj que si 
me perdonas a mí sola, criatura miserable, que tanto te he 
ofendido y que soy causa y motivo de tantos males. Por esto 
te pido, divina, eterna Caridad, que tomes venganza en mí 
y tengas misericòrdia de tu pueblo. No me apartaré de tu 
presencia hasta que vea que haces con él misericòrdia. 

cQué me importaria a mí tener vida eterna, si tu pueblo 
tiene la muerte, si las tinieblas cubren a tu Esposa, siendo 
ella la luz, principalmente a causa de mis pecados y.los de 
las demàs criaturas? Quiero, pues, y por especial gracia te lo 
pido, que tu caridad increada... [haga misericòrdia a tus 
criaturas] h [Aquella increada caridad] que te movió a crear 
el hombre a imageri y semejanza tuya, diciendo: Hagamos 
el hombre a nuestra imagen y semejanza 3 . Y lo hiciste que- 
riendo, Trinidad Eterna, que el hombre partícipase en todc 
de ti, alta y eterna Trinidad. Por esto le diste la memòria, 
para que recordase tus beneficiós, por lo que participa de tu 
potencia, Padre Eterno. Le diste el entendimiento, para que 
conociese viendo tu bondad y partícipase de la sabiduría de 
tu unigénito Hij-o.. Le diste la voluntad, a fin de que pudiese 
amar lo que el entendimiento ve y conoce en tu verdad, par- 
ticipando de la clemencia del Espíritu Santo 3 . 


1 A medio pronunciar su audaz oración : 
increada..., hagas misericòrdia con tus criat 
contenible necesidad de razonar su audaci 
increada» la que desencadena el torrente de 
da admiración, y le obliga a un largo parént 
te, al termino del cual termina también la si 
amor inefable, te apremio y te ruego quiei 
tus criaturas». 

2 Gen. 1,26. 

3 Doctrina constante en Santa Ca-talina. 
y casi siempre se conserva la misma correlaci 
ria: Hijo-sabiduría-entendimiento ; Espíritu 


v.Quiero que tú. caridad 
uras», parece sentir la in- 
a. Y es la idea «caridad 
su afecto, de su desborda- 
esis denso, jugoso. ardien- 
úplica iniciada : «For esto, 
•as tener misericòrdia con 


Se encuentra a cada paso, 
ón : Padre-potencia-memo- 
Santo-clemencia-voluntad. 


Esta íntima semejanza del alma con sus tres potencias en un solo ser. 
con la trinidad de personas en una sola divinidad y la participacion de 
cada potencia a lo que por apropiación se atribuye a cada una de las 
tres personas divinas, es para la Santa una prueba màs del amor in¬ 
comprensible de Dios a su criatura racional, «del amor inestimable con 


que se miró en ella y de ella 
«Yo os prometo que. si lo 


se enamoro», 
liacéis así, os 


iréts, con Pablo, su- 


bidas al tercer cielo en medio cle la Trmidad; es dec 
moria se llenarà de los beneficiós de Dios y partícips 
del Padre Eterno...; el entendimiento gozarà con la 
to', que es la sabiduría del Hijo...; la voluntad se 
atàduras del Espíritu Santo, abismo de caridad, en 
un dulce y amoroso deseo. que os enajenarà de la £ 
la salud de las almas» (Carta 286, a Aleja y otrcis h\ 
el día de la Conversión de San Pahlo, IV, 246). 


;n\ que vuestra me- 
aréis de la potencia 
1 visión de su obje- 
verà atada con las 
la que concebiréis 
glòria de Dios y ds 
ijas suyas de Siena 


«i Ob. Trinidad eterna!, una Deldad, una en esencia y trma en per¬ 
sonas... Tú has hecho al hbmbre a tu imagen y semejanza a fin que 
por las tres potencias que tiene en un alma se pareciese a tu trinidad 
y a tu unidad y esta misma semejanza pudiese aumentar y crecer; es 
decir, que por la memòria se asemejara y se uniese al Padre, al que pe 


atribuye el poder; por el entendimiento se asemejase y se uniese a. 
H)ijo. al que se atribuye la sabiduría, y por la voluntad se asemejase y 





C Cuàl fué la causa de poner al hombre en tanta dig- 
nidad ? El amor inestimable con el cual miraste en ti mismo 
a-tu criatura y te enamoraste de ella: la creaste por amor 
y le diste el ser para que gustase tu sumo y eterno bien. 

Por el pecado cometido perdió la dignidad en la que tú 
le pusiste. Por la rebelión entablada contra ti cayó en guerra 
con tu clemencia y nos convertimos en enemigos tuyos. Tú, 
movido por aquel mismo fuego con que nos creaste, quisiste 
encontrar un medio para reconciliar la generación humana, 
caída en esta gran guerra, a fin de que después de esta gue¬ 
rra viniese una gran paz. Y nos diste el Verbo de tu unigeni- 
to Hijo, que se hizo intermediario entre nosotros y tú. . 

El fué nuestra justícia y castigo sobre sí nuestras injusti- 
cias. Rindióse a la obediència que tú, i oh Padre Eterno !, 
le impusiste al vestirle de nuestra humanidad, tomando nues¬ 
tra imagen y nuestra naturaleza \ j Oh abismo de caridad ! 
cQué corazón habrà que no estalle viendo la Alteza hundida 
en tal bajeza como es nuestra humanidad Nosotros somos 
imagen tuya, y tú imagen nuestra por la unión. verificada en 
el hombre, velando la deidad eterna con la nube miserable 
y la masa corrompida de Adàn. cCuàl fué la causa de todo 
ello ? El amor. Tú, i oh Dios !, te hiciste hombre, y el hombre 
fué hecho Dios... Por esto, Amor inefable, te apremio y te 
pido que tengas misericòrdia de tus criaturas 5 . 


§ 2. Respuesta de Dios 

a) Las làgrimas y de- 
seos de mis siervos me 
hacen fuerza, pero con¬ 
sidera la misèria, que 


[Cap. XIV.] Volviendo Dios en- 
tonces hacia ella los ojos de su mi¬ 
sericòrdia, dejàndose violentar por 
sus làgrimas y atarse por la cuerda 
de su santo deseo, se lamentaba: 


enturbia la belleza de «Hija dulcísima, tus làgrimas me 
la criatura fuerzan, por que van unidas con 

mi caridad y son derramadas por amor a mí. Vuestros do¬ 
lorosos deseos me atan. Pero mira y fíjate cómo mi Es¬ 


posa tiene sucia la cara. Cómo està leprosa por la inmun- 
dicia y el amor propio y entumecida por la soberbia y la 
avaricia de aquellos que a su pecho se nutren, es decir, 
de los que componen el cuerpo universal de la religión 


se uniese al Espíritu Santo, al que se atribuye la clemencia, que es 
amor dèl Padre y del Hijo» (elev. 3, en la Conversión de San Pablo : 
Preglviere ed elevazioni, ed. Taxtrisano [Roma 1932 2 ] p. 33, apéndice, 
p. 20). 

■t La redención del hombre, en el lenguaje de Santa Catalina. es con 
mucha frecuencia la obediència que el Padre impnso a Jesucristo, y 
que Jesucristo cumplió hasta dar la última gota de su sangre, derra- 
mada «con tanto fuego de amor». 

5 Afortunado parèntesis, que nos ha conservado una de aquellas 
maravillosas elevaciones que afloraban en los labios de Santa Catalina 
en los transportes de su oración. Dice el P. Taurisano : «Con mucha 
probabiiidad, esta pàgina fué dictada después de la comunión» t'Dià- 
logo [Roma 1947] p. 37, nota 23). 


cristiana y hasta el Cuerpo místico de la santa íglesia \ Ha- 
blo de mis ministros, que son los que se alimentan y nutren 
a sus pechos. Y no sólo se alimentan ellos, sino que tienen 
el debér de alimentar y mantener en estos mismos pechos 
al cuerpo universal de la religión cristiana y a todo aquel 
que quiera levantarse de las tinieblas de la infidelidad y 
unirse como miembro a mi Íglesia. 

b) Redimido el hom- Mira con cuànta ignorància, y. 
bre por los méritos de con cu àntas tinieblas, y con cuàn- 
la Divinidad unida a la ta i ngra titud, y con qué inmundas 
humamdad eae de nue- manos es adminístrado es te glorio- 

vo en ei pecdtio i r 

so alimento y sangre de esta H.spo- 
sa. Con cuànta presunción e irreverencia lo reciben. Sin em¬ 
bargo, esta preciosa sangre de mí unigénito Hijo es la que 
da vida y la que quita la muerte y las tinieblas, la que da la 
luz y la verdad y confunde la mentirà. Todo nos lo dió esta 
sangre y consiguió cuanto era necesario para que pudiera 
conseguir la salvación y la perfección quienquiera que se 
disponga a recibirla. Como da vida y enriquece al ajma de 
toda gracia en mayor o menor grado según la disposición 
y afecto de quien ía recibe, así causa la muerte al que vive 
en la iniquidad, de suerte que, por pròpia culpa, es para el 
que la recibe indignamente, en las tinieblas del pecado mor¬ 
tal, fuente de muerte y no de vida. No por culpa de la San¬ 
gre o del que la administra ; aunque éste se encontrara hun- 
dido en este mismo mal, o mayor todavía, puesto que su 
maldad no inutiliza ni enturbia la Sangre, no disminuye su 
gracia ni desvirtua su fuerza. Por esto no dana a quien la 
administra, sino que se dana a sí mismo con el pecado, al 
que seguirà la pena si no se corrige con verdadera contri- 
ción y aborrecimiento de su culpa. 

Digo, pues, que esta sangre perjudica al que la recibe 
indignamente, no por culpa de la Sangre o del ministro, 
como he dicho, sino por su mala disposición y su propio 
pecado, que con tanta misèria e inmundicia ha ensuciado 
su mente y su cuerpo, y por haber tenido tanta crueldad 
contra sí mismo y contra su prójimo. 

El pecador ha sido cruel consigo mismo, privàndose de 
Ja gracia, pisoteando con los pies de su afecto ej fruto de la 
Sangre que recibió en el .santo bautismo, por cuya virtud 

6 «jAy de mí! j Basta de callar ! Gritad con cien millares de lea- 
guas.' Veo que, por callar, el inundo està podrido, la Esposa de Cristo 
ha p’erdido su color (Thren. 4,1), porque hay quien chupa su sangre, 
que es la sangre de Oristo, que, dada gratuitamente, es robada por la 
soberbia, negando el honor debido a Dios y dàndoselo a sí mismos...» 
(Carta 16, a un alto prelado, I, 85). 

Nótese la distincíón entre «cuerpo universal de la religión cristiana» 
y «Cuerpo místico», administradores de la gracia. 



se le quitó la mancha del pecado original, contraída al ser 
concebido por suspadres 7 . A este fin, os di yo el Verbo 
de mi unigénito Hijo, puesto que la masa de la generadón 
humana estaba corrompida por el pecado de Adàn,' el pri¬ 
mer hombre, y todos vosotros, vascs hechos de la misma 
masa, estabais corrompidos, y erais incapaces de recibir vida 
eterna. 

Por esto yo junté mi alteza con la bajeza de vuestra hu- 
manidad, para poner remedio a la corrupción y muerte de 
la generación humana y para restituiria a la gracia, perdida 
por el pecado. Yo no podia sufrir la pena, y, sin embargo, 
mi divina justícia la exigia por la culpa 7a . El hombre no 
podia satisfacer por sí mismo, y de poder satisfacer en algo, 
lo habría hecho sólo por sí y no por otras criaturas raciona- 
les, aunque, en verdad, él no podia expiar ni por sí mismo 
ni por los demàs, porque el pecado había sido cometido 
contra mí, que soy la bondad infinita 7b . Yo quería, sin em¬ 
bargo, restaurar al hombre, debilitado e incapaz de expiar 
por las razones dichas ; por esto envié al Verbo de mi Hijo 
revestido de esta misma naturaleza que la vuestra, masa 
corrompida de Adàn, a fin de que sufriera el castigo en 
aquella misma naturaleza que me había ofendido ; y su- 
friendo en su cuerpo, hasta llegar a la afrentosa muerte de 
la cruz, aplacase mi ira. Satisfice así a mi justícia y sacié 
mi divina misericòrdia, que quiso expiar la culpa del hom¬ 
bre y disponerse para el bien supremo para el que yo le ha¬ 
bía creado. Así, la naturaleza humana, unida con la natu¬ 
raleza divina, pudo satisfacer por toda la humanidad, no 
sólo por lo que sufrió en la naturaleza finita, que tomó de la 
masa de Adàn, sino por la eficacia de la eterna Deidad, na¬ 
turaleza divina infinita. Por la unión de la una y la otra 
recibí y acepté el sacrificio de la sangre de mi unigénito 
Hijo, impregnada y amasada con la naturaleza divina por 
medio del fuego de mi divina caridad, que fué aquella ata- 
dura que le tuvo cosido y clavado en la cruz 6 . 

7 «Recuerdo que la primera Verdad dijo una vez a una sierva suya 
que la preguntada: i, Por qué, estando ya muerto, quisiste que fuese 
abierto tu costado y saliese tanta abundancia de sangre?... Otra razón 
fué el bautismo, que iba a dar al género hurnano por los méritos de 
mi sangre» (Carta 189, a las monjas de Monte Oliveie, cerca de Siena, 
III, 176). 

i3. «El liombre como tal no podia satisfacer por todo el género hu¬ 
mano, y Dios no debía satisfacer; por esto convenia que Jesucristo 
fuese Dios y hombre» (San Ag-usï’ín, De Trinitate, XIII, 13). 

7 t Esta imposibilidad de satisfacción por parte del hombre pecador 
la explica así Santo Tomàs en la Zfi parte de la Suma, q. 1, a. 2 ad 2 : 
«En primer lugar porque todo la naturaleza humana estaba corrompida 
por el pecado; ni el bien de persona alguna o de muchas podia com¬ 
pensar el mal de toda la naturaleza, y en segundo lugar porque el pe¬ 
cado cometido contra Dios encierra alguna infinidad por lo inflnito de 
la Majestad divina, ya que tanto mayor es la ofensa cuanto mayor es 
la dignidad de aquel a quien se ofende». 

s «...Te escribo con el deseo de verte atada con los lazos de la di- 


Sólo de este modo, por virtud de la naturaleza divina, 
fué capaz la naturaleza humana de satisfacer por el pecado. 
Así fué quitada la mancha del pecado de Adàn, quedando 
sólo la senal, o sea la inclinación al pecado y Ja disposición 
a tcdas las enfermedades corporales, como permanece la 
cicatriz aun cuando la herida se haya ya curado. 

Después del pecado de Adàn, fuente de toda herida 
mortal, el gran Médico 9 , mi Hijo, vino y curó al enfermo, 
bebiendo El mismo la amarga medicina que el hombre no 
podia beber por su misma debilidad. Hizo como la nodriza 
que toma la medicina en lugar del nino, porque ella està 
fuerte y robusta, y el nmo no lo està como para poder so- 
portar aquella amargura. Así hizo El, soportando, con la 
grandeza y fortaleza de la Divinidad unida con vuestra na¬ 
turaleza, la amarga medicina de la penosa muerte de cruz 
para curaros y daros vida a vosotros, ninos débiles a causa 
del pecado 10 . 

Quedó sólo la senal del pecado original, contraído de 
vuestros padres en vuestra concepción. Aunque imperfec- 
tamente, también esta senal se quita del alma en el santo 
bautismo, que tiene eficacia y da la vida de la gracia por 
esta gloriosa y preciosa sangre. Tan pronto como el alma 
recibe el santo bautismo, se le quita el pecado original y se 
le infunde la gracia. Y en cuanto a la inclinación al pecado, 
cicatriz que resta del pecado original, la debilidad sola- 
mente y el ajma la puede refrenar si quiere. 

Entonces, el vaso del alma està dispuesto para recibir 
en sí la gracia y para aumentaría. Mucho o poco, según 
querrà disponerse por el afecto y el deseo de amarme y 
servirme. 

Puede disponerse tanto para el mal como para el bien a 
pesar de haber recibido la gracia en el santo bautismo. Por¬ 
que, venido el tiempo de la discreción, por el libre albedrío 
puede hacer el bien o el mal según pjazca a su pròpia vo- 
luntad. Y es tanta la libertad que el hombre tiene y le ha 
fortalecído tanto la fuerza de esta sangre gloriosa, que ni el 
demonio ni ninguna criatura le puede obligar a la menor 
culpa si é] no lo quiere. Ha sido liberado de la esclavitud 

vina caridad. Lazos que tuvieron cosido y clavado al Dios-hombre en el 
leno de la cruz; porque los clavos no eran capaces de sostenerle en 
ella sl el amor no le hubiese mantenido fijo» (Carta 53, a dona Inés, 
viuda de Orso Malavolti . I, 303). Es un concepto frecuentemente repe- 
tido en los escritos de la Santa. 

9 «i Oh amor inestimable! Para. rescatar al siervo has dado a tu 
propio Hijo; para darnos la vida te diste a ti la muerte. Claramente 
se ve que es la suma y eterna Bondad y que nos ama inefablemente; 
si no nos amase, no nos habría dado semejante rescatador. La Sangre 
nos revela este amor» (Carta 78, a Nicolús Povero, ermitano en Florèn¬ 
cia, II, 30). 

i» Delicada .comparación, saturada de ternura materna, para hacer 
asimilable la grandeza inasequible de la redención de Jesucristo. 
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y ha sido hecho libre para que fuese senor de su pròpia 
sensualidad y alcanzara el fin para el que fué creado. 

i Oh hombre miserable, que se deleita en el lodo como 
animal y no reconoce tantos beneficiós como ha recibido 
de mí! Ya no podia recibir màs esta miserable criatura, 
llena de tanta ignorància. 

c) Su deuda es mucho [Cap. XV.] Quiero que sepas, 
mayor que antes de la m ía, que, habiendo sido crea- 

“ ui “ >u do de nuevo el linaje humano en 

la sangre de mi unigénito Hijo y 
habiéndosele restituído la gracia, no quiere reconocer ests 
beneficio. Por el contrario, van de mal en peor, de pe¬ 
cado en pecado, me persiguen siempre con muchas in- 
jurias y tienen tan en poco los favores que les he hecho, 
que no sólo no los consideran como tales, sino que has- 
ta a veces se creen injustamente tratados, como si yo qui- 
siese de ellos otra cosa màs que su pròpia santificación. Para 
estos serà màs duro el juicio y màs severo el castigo. Seràn 
ahora màs castigados, porque han recibido la redención de 
la sangre de mi Hijo, que antes de ser redimidos, es decir, 
antes de que se les quitara la podredumbre del pecado de 
Adàn. Es justo que a quien màs recibe, màs se le exija y 
màs obligado quede a Aquel de quien lo recibió. 

Muy obligado estaba conmigo el hombre, por el ser que 
le había dado, al erearle a imagen y semejanza mía. Obliga¬ 
do estaba a darme glòria ; mas él me la arrebató para dàr- 
sela a sí mismo. De este modo quebrantó la obediència que 
le había impuesto y se hizo enemigo mío. Yo con mi humil- 
dad he destruído su soberbia, humillàndome y tomando 
vuestra humanidad, arrancàndoos de ]a esclavitud del de- 
monio y haciéndoos libres. 

Y no me he contentado con daros ]a libertad, sino que, 
si bien lo consideras, veràs que el hombre ha sido hecho 
Dios y Dios ha sido hecho hombre por la unión de la na- 
turaleza divina con la naturaleza humana. 

Esta es la déuda que el hombre ha contraído ; ha reci¬ 
bido el tesoro de la Sangre, por la cual son creados de nue¬ 
vo a la vida de la gracia. Por esto estàn màs obligados a 
darme glòria después de la redención que antes de ella 11 . 
Estàn obl.igados a darme glòria y alabanza, siguiendo las 

11 La úeuda cle amor contraída por el hombre al ser creado a ima¬ 
gen y semejanza de Dios se ve imponderablemente aumentada después 
de recibir el tesoro de la Sangre, por la que son re-creados a la vida 
de la gracia. Si toda criatura racional està obligada a dar glòria a Dios 
cuando ésta es objeto de una redención de sangre divina, iqué obliga- 
ción, qué deuda ha de sentir gravitar sobre su conciencia? La reden¬ 
ción del hombre y la justificación son una nueva creación; màs toda- 
vía : una obra mayor que la misma creación (véase Santo Tomàs, Suma 
Teològica, 1-2, q. 113, a. 9). 


huellas de la Palabra encarnada, de mi unigénito Hijo ; 
sólo así pueden pagar la deuda de amor a mí y de ailec- 
ción del prójimo con virtudes verdaderas y operantes, se- 
gún antes te expliqué. Al no hacerlo, puesto que tanto 
amor me deben, caen en una ofensa mayor, y por esto yo, 
en mi divina justícia, les reservo mayor pena en su eterna 
condenación. - 

(I) V serà mayor su Por esta misma razón serà mu- 
castigo cho màs castigado un mal cristia- 

no que un pagano ; por designio 
de la justícia divina, le consumirà màs aquel fuego que no 
consurne; es decir, que este fuego tortura, y en esta tortura se 
sienten consumir por el gusano de su conciencia. Sin embar¬ 
go, no consurne, porque los condenados no pueden perder el 
ser por ningún tormento que padezcan. Reclaman la muerte, 
y no la pueden conseguir, porque no pueden perder el ser. 
Perdieron el ser de la gracia por su pròpia culpa, pero el ser 
de su existència no lo perderàn jamàs. Así, pues, la culpa 
es mucho màs castigada después de la redención de la 
Sangre que antes, porque han recibido mucho màs. Y, no 
obstante, no parece que los hombres adviertan y sientan 
sus propios males. Se han convertido en mis enemigos des¬ 
pués de haberles reconciliado yo por medio de la sangre 
de mi Hijo. 

Un remedio hay con el cual aplacaré mi ira ; son rms 
siervos, si éstos fueren solícitos en obligarme con las^ la- 
grimas y atarme con las ligaduras del deseo. cVes cómo 
tú me has atado con esta ligadura que te di, porque quería 
usar de misericòrdia con el mundo ? Por esto doy a rms 
siervos hambre y deseo de mi honra y de^ la salvacion de 
las almas, para que, constrenido por sus làgrimas, mitigue 
el furor de mi divina justícia. 


e) «Toma de la fueii- 
te de mi caridad las là¬ 
grimas y el sudor que 
laven la faz de mi Es¬ 
posa» 


Toma, pues, tus làgrimas, tu su¬ 
dor, y sàcalos, tú y los otros. sier¬ 
vos míos, de la fuente de mi divina 
Caridad, y lavad con estas làgri¬ 
mas la cara de mi Esposa. Yo te 
prometo que por este medio le serà restituïda su belleza no 
con espada, ni con guerras, ni con crueldad reconquistarà su 
hermosura, sino con la paz, la humilde y continua oracion, 
sudores y làgrimas, derramadas con angustioso deseo de mis 
siervos 13 . 


Este fué el lema de la Santa en los tiempos turbulenrua para la 
Iglesia en los que le tocó vlvir. «La Esposa de Jesucristo no reconquis¬ 
tarà su belleza por la espada, por la guerra o la crueldad, sino por la 
reforma de los pastores». A Gregorio XI y Urbano VI, en sus relaciones 







De este modo satisfaré tu deseo de sufrir mucho, exten- 
diendo la luz de vuestra paciència en las tinieblas de los 
hombres perversos del mundo. No temàis por que el mundo 
os persiga. Yo estoy con vosotros y en nada os faltarà mi 
providencia» 13 , 

§ 3. La Santa extiende [Cap. XVI.] Entonces aquella 
explícitamente su ple- a j ma> e levàndose con mayor co- 
gana al mundo entero nocimiento y con gra ndí S ima ale¬ 
gria y consuelo en la presencia de 
la Maiestad divina, tanto por la esperanza que había con- 
cebidio de la divina misericòrdia como por el amor inefa¬ 
ble que guataba, viendo que por el amor y deseo que te¬ 
nia Dios de usar de misericòrdia con el hombre a pesar de 
ser su enemigo, había dado modo y camino a sus siervos 
para poder hacer fuerza a su bondad y aplacar su ira, se ale- 
graba, perdiendo todo miedo de las persecuciones del mun¬ 
do estando Dios de su parte. Y crecía sin cesar el fuego del 
santo deseo y no se aquietaba, sino que con santa seguri- 
dad pedía por el mundo entero. 

Y aunque en la segunda petición, por la reforma de la 
santa Iglesia, que hacia se contenia el bien y la utilidad de 
cristianos e infieles, sin embargo, como bambrienta, extendia 
al mundo entero su oración 14 , como El mismo le hacia supli¬ 
car, gritando : «Misericòrdia, Dios Eterno, para con tus oVe- 
jas, puesto que eres Pastor bueno. No tardes en tener mise¬ 
ricòrdia del mundo, pues parece que así ya no puede seguir 

con los florentinos rebeldes y con. las otras ciudad.es de Toscana, velei- 
dosas en sus pactos de amistad y de guerra, la Santa no cesa de repe¬ 
tir, «forzada por la dulce primera Verdad» (carta 255, XV, 71), su grito 
de «i Paz, paz, paz!» Su voz en las cartas a los pontíflces se hace apre- 
miante, angustiosa. Toda energia y toda violència debe encauzarse 
principalmente hacia la reforma de los cardenales, prelados y sacer- 
dotes. «Quiere la Verdad Eterna que en vuestro jardín hagàis otro con 
los siervos de Dios..,; que no..tengan otro quehacer que clamar en la 
presencia cle Dios por el buen estado de la santa Iglesia y por vuestra 
santidad. Estos seràn los soldados que han dé daros victorià perfecta» 
(Carta 351, a Urbano VI, V, 184). Véanse también especialmente las 
Cartas 270, a Gregorio XI (IV, 168), y 285, al mismo (XV, 241). Este 
pàrrafo del Dialogo se encuentra literalmente en la Carta 272, al Beato 
Raimundo de Cajma (IV, 178). 

is No puede ser màs consoladora la doctrina catòlica sobre la posi- 
bilidad de intercesión en la misteriosa unidad vital del «Cristo entero», 
Cabeza y miembros; de expiación y de colaboración en la salvación 
del mundo y de las almas. Santa Catalina no vive en el cerco limitado 
en el que consumen su vida egoista tantas almas piadosas. Su misión 
la coloca en medio de la vida de la Iglesia, y los horizontes de sus am- 
biciosas súplicas, de sus aspiraclones apostólicas, como los de la Iglesia 
misma, se dilatan sin confín. 

11 «Y aunque en esto (la petición por la reforma de la santa Igle- 
sia) estaba contenida la salvación de todo el mundo, la oración. sin em¬ 
bargo, (de esta sierva de Dios) se extendia màs en particular, pidiendo 
por el mundo entero» (Carta 272, al Beato Raimundo de Capua, IV, 179). 
«En el bien de la Iglesia està comprendido el de todo el mundo—dice 
en otra parte—, porque, si los cristianos y los pastores son lo que tie- 
nen que ser, se seguirà la salvación de todas las almas» (IV 230). 


mas, privado ccmo esta ya del tocio de la unión de 
contigo, Verdad Eterna, y con ellos mismos entre 
quererse mutuamente con amor fundado en ti». 


>s tiene sobra dos 
s de que ja res¬ 
ol homforc, cren- 
tanto fuego de 


nio ebno de amor por nuestra sa- 
lud, encontraba modo ce encen- 
der en aquella alma amor y dolor 
mayores todavía. Le daba a en- 
tender con cuànto amor había El 
lecía «( No ves cómo todos me mal- 
ado yo con tanto fuego de amor, 
V dàdoles mucnos, casi infinitos do- 


creado al bombre y le decía tec No ves cómo todos me mal- 
tratan, habiéndolos _creado yo con tanto fuego de amor, 
y dotàdolos de gracia, y dàdoles mucnos, casi infinitos do¬ 
nes, por pura bondad y no por obligación ? 

Mira, hija, con cuàntos y diversos pecados me bieren, y 
especialmente con el miserable y abominable amor propio, 
dei que provienen todos los males 14 blEi . Con este amor propio 
han envenenàdo todo el mundo, porque así como el amor a 
mi contiene en si toda virtud dada a luz en el prójimo (como 
anies te di a entender), así el amer propio sensitivo, porque 
procede de la soberbia, como el mío procede de la caridad, 
contiene en sí todo mal. Cometen este mal por medio de la 
criatura, separados y alejados de Ja caridad del prójimo. Ni 
me aman a mi ni aman al prójimo, ya que ambos amores es¬ 
tan unides íntimamente entre sí. Por esto te dije que. todo 
bien y todo mal se ejecutaba por medio del prójimo. 

Mucbo me puedo quejar del bombre, que de mí no reci- 
be màs que bien, y él me devuelve odio, obrando todo el 
ma! que puede Y 


dote Andrés de Vitroni, 
«De la soberbia nace 
la reina y la madre de : 
En modo especial, de 1 
Dios que el soberbio er 


, siempre la raiz y el origen de todos los males, 
leza a amarse con este amor (desordenado), pri 
dos sus frutos engendran la muerte, quitan la 
alma que la posee... i Oh cuàn peligroso es ! d£ 
;n el hombre el conoeimiento de sí mismo con 
virtud de la humildad, y en esta humilciad e: 
ada en la caridad. Le priva del conoeimiento t 
este dulce fuego de la caridad divina... Sin < 
mvierte en algo semejante al animal» (Carta i 


i mucheüumbre de todos los vicio 
3 vlcios» (San Gregorio, Morales, 
soberbia nace la deshonestidad, 
rentre la humillación en sus mls: 








cüvino». 


<•) Por justícia o por 
amor, el honibre no pne¬ 
do evadirse de la mano 
de Dios 


[Cap. XVIII.] Sabe que ninguno 
puede salir de mis manos, porque 
yo soy el que soy lb , y vosotros, 
por vosotros mismos, no sois, sino 
en cuanto habéis sido creados por 


mí. Soy creador de todas las cosas, que participan del ser, 
raenos del pecado, que no es, porque yo no lo hice. Porque 
él no existe en mí, no es digno de ser amado. 

La criatura me ofende precisamente porque ama lo que 
no debe al amar el pecado, y me odia a mí, a quien està 


obíigado a querer por ser yo sumamente bueno y haberle 
dado el ser con tanto fuego de amor 17 . Pero no pueden huir 
de mí; en mí estan o por el vigor de la justícia, para expiar 
sus culpas, o por misericòrdia. Abre, pues, los ojos de tu en- 
tendimiento, fíjalos en mi mano, y veràs que es verdad cuan¬ 


to te digo». 

Levantando entonces ella los ojos de su espíritu para 
obedecer al Eterno Padre, veia encerrado en su^ouno el 
mundo entero, y Dios le decía: «Mira, Lija mía, cómo nin- 
cnjno me puede ser auitado, porque todos estan aquí o por 
justícia o por misericòrdia, como te be dicho., puesto que 
míos son y ban sido creados por mí y los quiero inefable- 
mente. Por eso, a pesar de sus íniquidades, yo tendre con 
ellos misericòrdia por medio de mis siervos y cumpliré la 
petición que con tanto amor y dolor me bas presentado» . 

ir Cuando estos altísimos conceptos pasaban por la fragua desu 
candad al prójimo (v en este caso su pró.iimo era un noble ambicioso 
de Mllàn Bernabó Viscontl, que le había enviado ciertos embajadores 
para ser ’ bienquisto en la corte pontifícia de Avinón), cuajaban en 
arranques llamea-ntes como el siguiente : «i Oli queridisimo padre. (ex- 
nresión de respeto). iQué corazón puede baber tan dura y obsunado 
que, considerando el afecto y amor que le tiene la divma Bondad no 
se abla-nde y disuelva? í Arna! i Ama! Piensa que fuiste amado antes 
que tú pudieras amar; ya que, mirando Dios en si mismo, se enamoro 
de la belleza de su criatura inpulsado por el fuego de su inestimable 
carídad, con la sola finalidad de que ella obtuviese la vida eterna y 
crozase de aquel bien inflnito que Dios gozaba en si mismo. i On amoi 
inestimable! Bien has manifestado este amor, porque por el pecado 
mortal por la d.esobediencia cometida contra ti, se vio pnvado de la 
oracia ’ » (Carta 28, a Bernabó Viscontl, I, 145). 

° is Èn la Carte 272 a su director (IV, 179), cuenta esta ilusu-acion 
divina sobre el poder ’y derecho omnímodos de Dios sobre su criatura. 


n c.: 


§ r>. ' lífectos^ <ie la co- [Cap. XIX.] Esta alnia enton- 
mxmicación divina en la ces> C omo ebria y casi fuera cíe sí 
en el fuego cada vez mayor de sus 
a) Felicidad y sufri- santos deseos, se sentia a un mis- 
líiieutí) intimo mo tiempo llena de felicidad y afli¬ 

gida. Se sentia como bienaventu- 
rada por la unión que tenia con Dios, saboreando su gent- 
rosidad y su bondad, totalmente anegada en su misericòrdia. 
Y sufría viendo que se ofendía a tan grande bondad. Y baba 
gracias a la Majesíad divina, como si ella comprendiese que 
Dios le había manifestado la maldad de sus criaturas para 
obligaria a alzarse con mayor solicitud y mayor deseo. 

Sintiendo renovàrsele el sentimiento del alma en la Dei- 
dad Eterna, creció tanto aquel fuegó santo y amoroso, que 
por la fuerza que el alma hacía al cuerpo sudaba abundan- 
temente. (Al ser màs perfecta la unión de aquella alma con 
Dios que la que había entre el alma y el cuerpo, le hacía su- 
dar por la fuerza y el ardor del amor .) 19 Mas ella despreciaba 
este sudcr de agua por el deseo inmenso que tenia de ver 
salir de su cuerpo sudor de sangre, dicíéndose a sí misma: 
«Pobre alma mía, has perdido todo el tiempo de tu vida, y 
por esto han venido tantos males y danos al mundo v a la 
santa Iglesia en común y en particular ; por esto, yo quiero 
que lo remedies ahora con sumor de sangre». 


b) En la bondad de 
Dios comprende la obli- 
gación que de buscar la 
glòria de Dios y la sal- 
vación de las almas tie- 
xien todos los servidores 
de Dios, especiaïmente 
cl Padre de su alma 


Realmente, esta alma conserva- 
ha fielmente en su memòria la doc¬ 
trina que le dió la Verdad de co- 
nocerse siempre a sí misma y la 
bondad de Dios en sí y que el re- 
medio necesario para el mundo 
entero, para aplacar la irà y el jui- 
cio divino, eran las humildes, con- 


tinuas y santas oràcipnes. 

Aguijoneada entonces por un santo dese’o, se elevaba 
mucho màs, abriendo los ojos de su entendimiento, y se 
contemplaba en la caridad divina. En ella veia y sabcreaba 
cuàn obíigados estamos a amar y buscar la glòria y alabanza 
del nombre de Dios en la salud de las almas. A esta misión 


19 Este parèntesis, que falta en la narración de este episodlo en la 
carta al Beato Baimundo de Capua, citada en la nota anterior, es, en 
la mente de la Santa, la explicación de su abundante sudor; era màs 
íuerte y perfecta en aquellos instantes la unión del alma con Dios que 
no la del alma con el cuerpo, del que, sin embargo, no se podia des- 
prender. Esta violència y el fuego del amor provocaban este fenómeno 
flsiológico, que F-r. Guillermo Fleete, agustino inglés de gran fama, 
austeridad y santidad, confirmo en el sermón predlcado en Siena en 
el aniversario de la muerte de la Santa. Este sermón ha sido publicado 
por Fawtier (Cateriniana: Mélanges d’avehéologie et d’histolre, Ecoie 
francaise de Roma (19141 fase. 1-2, p. 56). 





UCRISTO-PUENÍTE 


comprendía ser llamados los siervos de Dios, y singularmen- 
te llamaba y elegia la Eterna Verdad al Padre de su alma " 0 , 
que ella ponia siempre delante de la Bondad divina, pidien- 
d.o le infundiese luz de gracia para que de veras siguisra es':a 
Verdad 21 . 


e) Deseos de Dios so¬ 
bre el director de ía 
Santa. Si ama, díspón- 
gase a suírir. Sera la 
prueba de su amor ver¬ 
da dero 


[Cap. XX.] Respondiendo Dios 
a la tercera 22 petición, concernien- 
te a su deseo de la salvación de! 
Padre de su alma., le decía: «Hija. 
quiero que busques con toda dili¬ 
gència agradarme a mi, que soy 
la Verdad, en el bambre por la salvación de las alma.. 
Mas esto, ni él, ni cu, ni naclie podrà realizarlo sin mu- 
chas persecuciones, como te dije, en la metiida en que 
yo os las concecliere. Si deseàis ver restablecido mi ho¬ 
nor en la santa Iglesia, debéis concebir gran amor y deseo 
de padecer con paciència verdadera. Y en esto compro- 
baré que él y tu y los demà» siervos míos buscàis de ver¬ 
dad mi honor 2 ". Entonces él serà hijo queridísimo y reposa¬ 
rà, él y los ctros, sobre el pecho de mi Hijo unigénitp, al que 
he constituído puente 24 para que todos podàis llegar a vues- 


El Beato Ralmundo de Capua. 

ai «Quiero liacer con vosotros el oficio del criado con su senor : 
traer y llevar. Así, yo quiero traeros a la presencia del dulcísimo Salva¬ 
dor. Y nor su inefable caridad obtendremos la gracia de poder cumplir 
con la otra función del criado, llevar, volviéndonos en poseslón de la 
gracia del conocimiento de Dios y de nosotros» (Carta 30, .a la abadesa 
y a sor Nicolasa, del monasterio de Santa Marta. I, 167). 

"2 «A esto os llamaba y constrenía (al·legava, ligaba, en el Dialogo; 
eleggeva, elegia, en el texto de esta carta) la Verdad Eterna, respon¬ 
diendo a la tercera petición, que era sobre vuestra salvación. diciendo : 
«Hija esto quiero que busque...», etc. No se refiere en el Dialogo, 
como’aparece claramente por el lugar paralelo transcrito de la carta 272 
(IV, 180), a la tercera petición, cuya respuesta constituye la 3. a parte 
del libro sino a la tercera petición. Iieclia, según el orden que descri’oe 
esta carta a su director. Al incorporar esta carta al Dialogo, o, mejor, 
al desarrollar màs ampliamente el esquema contenido en ella. no se 
preocupo mayormçnte de unificar las enumeraciones, como se vera en 
r epetidas ocasionéè màs adelante. Esta súplica por la santidad de su 
coníesor no constftuye, en la estructura del Dialogo, una parte inde- 
pendiente en la enumeración de las peticiones de la Santa. 


Peticiones en el « Dialogo » Peticiones en la carta 272 


Por sí misma. 

Por el mundo. 

Por la reforma de 1a. Iglesia. 
Por un caso particular. 


Por la reforma de la Iglesia. 
Por todo el mundo. 

Por la santidad de su director. 
Por un caso particular. 


23 La correlación entre el deseo de la glòria de Dios y la disposición 
del animo frente a las pruebas y el sufrimiento es tan evidente para 
Santa Catalina como la que hay entre el amor y el dolor. Pedir uno es 
pedir el otro, dirà màs adelante. Crecer en el amor equivale a crecer en 
el dolor por aquel a quien se ama. 

2-i Este es el punto material de ilación con toda la doctrina sobre 
Jesucristo-Puente, que sigue imnediatamente. 

Los autores, ante la importància que la alegoría de Jesucristo-Puen¬ 
te tiene en la doctrina de Santa Catalina, se han esforzado en encon- 


tro'fin y recibir el fruto de vuestros trabajos sufridos por 
amor mío. Sufrid, pues, varonilmente. 


CAPITULO 11 

Jesucristo-Puente y sus características 


ARTICULO 1 
Jesucristo-Puente 

§ 1. Por el pecado de [Cap. XXI.] Puesto que dije 

un puente del 
unigénito (como 
quiero que se- 
que el camino 
r el pecado y la. 
desohediencia de Adàn, hasta tal punto que nadie podia lle¬ 
gar a }a vida perdurable. Ninguno me daba glòria como 
debía al no participar de aquel bien para el cual yo los había 
criado, y al no poseer aquel bien no se cumplía mi Verdad. 
Esta verdad es que yo lo había creado a imagen y semejanza 
mía para que consiguiese vida etema y participase y gustase 
de mí y gustase mi suma y eterna dulzura y bondad. 

A causa de su pecado, no llegaba a este termino y no se 
cumplía mi Verdad 33 , puesto que el pecado había cerrado 


trarle los precedentes o, al menos, la referencia que haya p-odido servir 
de punto de partida para la íormación de todo ei complejo doctrinal 
a lo largo de sus prolongadas reflexiones y de sus abundantes expe- 
riencias místicas. Jòrgensen (Santa Catalina de Siena [Buenos Ai¬ 
res] p. 368} cree haberlo encontrado en la leyenda popular, y todavía 
viviente hoy en Siena, de la visión qtie tuvo uno de los Patronos de la 
ciudad, San Galgano (muerto en 1181). Apareciósele el arcàngel San 
Miguel y le dijo : «Sígueme». Con esto, Galgano se levantó lleno de 
mmensa alegria y vivo temor y siguió los pasos del àngel hasta llegar 
a la orilla de un río, sobre el que se hallaba tendido un puente. Y este 
puente era tan largo. que no podia pasarse sin gran esfuerzo. Bajo ei 
puente había un molino, cuya rueda, moviéndose sin cesar, le repre¬ 
sento, a lo que le pareció en la visión, las cosas terrenas, sujetas a un 
cambio perpetuo y continuamente arrastradas por el torrente; esas 
cosas fugitivas, frívolas y perecederas. Después, habiendo pasado el 
puente, liegó a una hermosa pradera cubierta de Hores. 

Cree el P. Jacinto d’Urso (II pensiero -di S. Caterina e la sue jonti: 
Sapienza [1954] p. 365) que arranca màs bien de una pàgina de los 
Dialogos, de San Gregorio Magno, en la- que se refiere el sueno de un 
caballero que vió un puente bajo el que pasaba un río negro, denso. 
Por el puente debían pasar todos los hombres... (1. 4, c. 36, p. 77, 384- 
388). La Innegable originalidad de Santa Catalina en este punto reslcle 
en la complejidad y armonía del desarrollo completo de esta idea Ini¬ 
cial, que en su germen pudo ser captada:—aunque no necesariamente— 
por alguno de los medios indicados u otros parecidos. 

53 No se cumplía la verdad de Dios porque el hombre no se ajusta- 
ba al deseo, al designio del amor inílnito sobre él. 

A esta «verdad cie Dios» corresponde en el hombre el diacer la ver- 


nuan no poaia reauzar- qUe había hecho 
se la «verdad de Dios». V erb 0 de mi Hijo 
así es en verdad), 
pàis, hijos míos, 


Como río impetuoso, 
corta el cainino hta- 
cia El 


auedó cortado poi 


EL DIALOGO 


230 


el cielo y la puerta de mi misericòrdia. Esta culpa hizo ger¬ 
minar espinas y tribulaciones y muchas contrariedades. La 
criatura entró en rebelión consigo misma. Al rebelarse con¬ 
tra mí, fué rebelde contra sí mismaA 

La carne se rebeló inmediatamente contra el espíritu, 
perdiendo el estado de la inocencia, y vino a parar en ani¬ 
mal inmundo. Se le rebelaron todas las cosas creadas, las 
cuales le habrían permanecido obedientes si se hubiese con- 
servado en el estado en que le puse. Al no conservarse en 
él, transgredió mi obediència y mereció muerte eterna en el 
alma y en el cuerpo. 

Y empezó a córrer, en cuanto hubo pecado, un río tern- 
pestuoso que le combaté de continuo con sus olas, acarreàn- 
dole fatigas y pesares, que provienen de parte de él mismo, 
de parte del demonio y del mundo. Todos os anegabais en 
este río, porque ninguno, a pesar de todas sus obras justas, 
podia llegar a la vida eterna. 


§ 2. Dios tiende con su 
Hijo un puentc, que 
une entre sí tierra y cie¬ 
lo, humanidad y divi- 
nidad 


Mas, queriendo yo remediax tan- 
tos males vuestros, os he dado el 
puente de mi Hijo para que no os 
aneguéis al pasar el río, que es el 
mar tempestuoso de esta vida te¬ 
nebrosa. 


Considera cuanto me debe la criatura y cuàn ignorante 
es al querer, a pesar de todo, anegarse y no aprovechar el 
remedio que le he proporcionado. 

[Cap. XXII.] Abre los ojos de tu entendimiento, y veràs 
los ciegos y los ignorantes, los imperfectos y los perfectos 
que en verdad me siguen, para que te duelas de la conde- 
nación de los ignorantes y te alegres de la perfección de mis 
hijos muy queridos. Veràs también cómo proceden los que 
caminan con luz y ]os que andan en tinieblas. 

Pero antes quiero que mires este puente que es mi um- 
génito Hijo. Mira su grandeza, que va del cielo a la tierra. 
Mira cómo la tierra de vuestra humanidad està unida con 
la grandeza de la divinidad. Por esto digo que llega del cielo 
a la tierra, por esta unión que he realizado en el hombre. 


clacl en la cariclad», de San Pablo (Eph. 4,15), y la «verdad de la vida» 
—veritas veritae .—, por la que el nombre alcanza la coníormidad con su 
regla y medida, o sea la «ley divina», de Santo Tomàs (2-2, p. 109, a. 11 
ad 3; ibid., a. 3 ad 3). 

20 «La ïlisoria moderna... es un desarrollo de ideas y de hechos en 
que vemos al liumanismo destruirse por su pròpia dialèctica, pues la 
actitud del hombre sin Dios y contra Dios, la negación de la imagen 
y semejanza de Dios en el hombre, conducen a la negación y destrueción 
del hombre» (Bbrota·bí'f, Una nneva F.dad Media, tràd. esp., p. 29). 


Era esto necesario para rehacer el camino interrurnpido, 
como te dije, a fin de que llegaseis a la vida y atravesaseis la 
amargura del mundo. Partiendo de la tierra solamente, nc 
se podia hacer este puente de la magnitud suficiente para 
pasar el río y daros la vida eterna. Porque la tierra de la 
naturaleza del hombre no es suficiente para satisfacer la cul¬ 
pa y quitar la corrupción del pecado de Adàn, que babía 
corrompido y apestado toda la humana generación. Conve¬ 
nia, pues, uniria con la alteza de mi naturaleza, Eterna Dei- 
dad, para que pudiese satisfacer por todo el genero huma- 
no, y así la naturaleza humana suíriese la pena, y la natura¬ 
leza divina, unida con la humana, aceptase el sacrificio de 
mi Hijo, ofrecido a mí por vosotros para quitaros la muerte 
y daros la vida. 

De esta suerte, la Alteza se humilio hasta la tierra de 
vuestra humanidad, y, unida la una a la otra, se hizo el 
puente y se recompuso el camino. cPara qué se hizo este 
camino ? Para que en verdad llegaseis a gozar con la natu¬ 
raleza angèlica. 


§ 3. No basta que ha- No bastaria, sin embargo, para 
ya sido tendido el puen- conseg uir la vida el que mi Hijo 
te; hay que pasar por él se haya hpcho pJie „te, si vosotros 
no pasaseis por él» 27 . 

[Cap. XXIII.] Manifestaba aquí la Verdad Eterna que 
nos había creado sin nosotrcs, pero que no nos salvarà sin 
nosotros. Quiere que con nuestra voluntad y nuestro libre 
albedrío empleemos el tiempo en el ejercicio de las virtudes 
verdaderas. Por esto anadió: 

«Es necesario que todos paséis por este puente buscando 
la glòria y la alabanza de mi Nombre en la salvación de las 
almas, soportando múltiples adversidades y siguiendo las 
huellas de este dulce y amorosó Verbo. Sólo de esta mane¬ 
ra podréis llegar a mí. 


27 La^. idea : «no basta que haya sido tendido el puente, hay que 
pasar per él», da pie a las ensenanzas—doctrinalmente precisas y de 
tanta utilidad en la pràctica—de la colaboración humana, por el ejer¬ 
cicio de su libre albedrío, con los designios de Dios sobre la salvación 
de todos los nombres. Arrancando de la frase agustiniana «el que te 
creó sin ti no te salvarà sin ti», expone estas ensefianzas bajo la figura 
de los obreros en la vina de la pròpia alma. 

No parece, por tanto, del todo exacta y feliz la observación de 
Dupre-Theseider, tan agudo y fino, por otra parte, en el analisis del 
Dialogo, de que la doctrina de la «vina» es un verdadero fuor d’opera 
en el libro y de que no liga en absoluto con el contexto (Dufke^The- 
ssider, E., Sulla.composUHone del «Dialogo » di Santa Caterina: Gior- 
nale Storieo delia Letteratura Italiana [1941] p. 177). 




Colaboracióú del hom- 
bre: 


Vosotros sois trabajadores míos, a 
los que he puesto a trabajar en la 
vina de la santa Iglesia 2S . Vosotros 
trabajàis en el cuerpo universal de 
la religió n cristiana, puestos por 
pura bondad mía, habiéndoos da- 
tismo, que conseguís en el Cuerpo 


místico de la santa Iglesia por las 
yo puse a trabajar con vosotros. 


Vosotros estais en el 
po místico, destinados e 
tràndoos la Sangre por 
ella recibís. Ellos os a 
mortales y plantan en 


el cuerpo universal, y ellos en el Cuer- 
i a apacentar vuestras almas, adminis- 
sr medio de los sacramentos, que de 
arrancan Jas espinas de los pecados 
i vosotros la gracia. Son mis trabaja- 
r uestras almas, unidos a la vina de la 


Toda criatura dotada de razón posee en sí misma una 
vina, su pròpia alma, cuyo trabajador es la voluntad con el 
libre albedrío durante el tiempo de toda su vida. Pero, én 
cuanto termina el tiempo, ya njngún trabajo le es posible, 
ni bueno ni malo. Sólo mientras vive puede trabajar su vina, 
en la que yo le puse. Y es tan grande la fortaleza que ha 
recibido este trabajador del alma^ que ni el demonio ni otra 
criatura pueden arrebatàrsela si él no quiere. El santo bau- 
tismo le fortaleció así. En él se le dió un cucbillo de amor 
a la virtud y odio del pecado. Este amor y este odio los en- 
cuentra en ía sangre, puesto que por amor a vosotros y odio 
al pecado murió mi unigénito Hijo, dàndoos la sangre ; por 
esta sangre recibís la vida en el santo bautismo" 9 . 

Poseéis, pues, el cuchillo, que debéis usar con el libre 
albedrío mientras disponéis de tiempo para arrancar las 

as Esta breve frase de la Carta 272 (IV, 182), al Beato Raimundo de 
Capua, tiene aquí un amplio desarrollo. En él la exuberància de com- 
naraciones se entrelazan y vienen a enriquecer la idea inicial con nue- 
vos elementos doctrinales y ulteriores aplicaciones. Es facil .distinguir 
desde el principio el triple sentido que la Santa da a la metaiora de la 


la gracia del bautismo nos ha permitido entrar para trabajar en 
dar fruto ds santidad. Vina es el «Cuerpo místico» de la Iglesia, < 
que han sïdo colocados los administradores del fruto de la Vid v 
dera plantada en él en favor de todos los fieles. Vma, es el alm 
toda criatura racional, en la que la voluntad con el libre albedrío 
trabajar incesantemente. , , , 

29 «Os escribo con el deseo de veros verdaderos labradore: 
de vuestras almas para que en el tiempo de la cosecha i 
fruto. Sabed que la Verdad Eterna... hizo de nosotros una 
que quiso y quiere habitar por la gracia, siempre que el . 
esta vina quiera cultivaria recta y lealmente. Si no estuviei 
tivada tendría abundantes espinas y abrojos. Veamos, carísi 
nos qué obrero ha puesto en ella este divino Maestro. Hi 
libre albedrío, al que se ha conflado todo el gobierno de li 
la puerta firmísima de la voluntad.... el perro de la _co 


espinas de los pecados mortales y plantar las virtudes. De 
lo contrario, no recibiríais el fruto de la Sangre a través de 
estos trabajadores que yo be puesto en la santa Iglesia para 
arrancar el pecado mortal de la vina del alma y daros la 
gracia, administràndoos la sangre en los sacramentcs esta- 
blecidos en la Iglesia. ^ 

Es necesario, ante todo, que os lavéis por medio de la 
contrición del corazón, disgusto del pecado y amor de la 
virtud. Sólo entonces recibiréis el fruto de esta sangre. 

b) Sólo unidos con Je- No podríais recibir este fruto si 
sucristo, Vitl verdadera, no os disponéis, de parte vuestra, 

se puede dar fruto a ger sarmientos unidos a la vid de 
mi Hijo unigénito, que dijo: Yo 
soy la Vid verdadera, mi Padre es el Labrador y vosotros 
sois los sarmientos J0 . Así es en verdad_; yo soy el Labrador, 
por que de mí ha procedido y procede todo lo que tiene ser. 
Mi poder es incomprensible, y con esta potencia y virtud go¬ 
bierno el mundo entero. Nada se hace ni se gobierna sin mí. 

Yo soy el Labrador que planté la vid verdadera de mi 
unigénito Hijo en la tierra de vuestra humanidad para que 
vosotros, sarmientos unidos con la Vid, dieseis fruto. Quien 
no diere fruto de santas y buenas obras, serà cortado de 
esta Vid y se secarà. Cuando, en efecto, se separa de esta 
Vid, pierde la vida de la gracia y es echadc al fuego eierno, 
lo mismo que el sarmiento que no da fruto se corta inmedia- 
tamente de la vid y se- ecba al fuego, por que no sirve para 
otra cosa. 

c) El que no tic fruto, Así, estos tales, cortados por sus 
serà cortado y echatlo propios pecados, si mueren en pe- 

al fuego cado mortal, como no sirven para 

otra cosa, los arroja la justícia di¬ 
vina al fuego que dura eternamente. Estos no han trabajado 
•su pròpia vina ; al contrario, ban destruído la pròpia y la aje- 
no. No sólo no han plantado en ella ninguna buena planta de 
virtud, sino que de ella ban arrancado la semilla de la gra- 
cia que habían recibido en la luz del santo bautismo, parti- 
cipando en la sangre de mi Hijo, que fué el vino que os pro- 
dujo esta vid verdadera. Mas ellos ban arrancado esta se¬ 
milla, la dieron a comer a Jos animales, es decir, a muchos y 
diversos pecados, y la hollaron con los pies del afecto des- 
ordenado, con el cual me ofenden a mí y se acarrean darïo 
a sí mismos y al prójimo. 

Mis siervos, por el contrario, no obran así, y como ellos 
debéis obrar vosotros ; permaneced unidos e injertados en 
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esta vid y daréis mucho fruto, porque participaréis de la sa- 
via de la vid. Permaneciendo en el Verbo de mi Hijo, per- 
manecéis en mí, porque yo soy una cosa con El y El con- 
migo 31 . Permaneciendo en El, seguiréis su doctrina; siguién- 
dola, participaréis de la substància de este Verbo, partici¬ 
paréis de la divinidad eterna unida con la huraanidad, sa- 
cando de ahí un amor divino en que el alma se embriague. 
Por esto te dije que participaréis de la substància de la vid 32 . 

(1) Cómo prueba Dios [Cap. XXIV.] i Sabes cómo pro- 
a sus servidores cedo con mis siervos en cuanto se 
disponen a seguir la doctrina del 
dulce y amoroso Verbo? Los podo, a fin de que den mucho 
fruto, y este fruto sea dulce, y no vengan a parar en vid sil¬ 
vestre. De la misma manera que el labrador poda los sar- 
mientos de la vid para que hagan màs y mejor vino y corta y 
echa al fuego el que no da fruto, así obro yo, verdadero La¬ 
brador. Yo podo a mis siervos unidos a mí con muchas tribu- 
laciones para que den màs y mejor fruto y sea probada en 
ellos la virtud. Mas aquellos que no dan fruto son cortados 
y echados al fuego, como te he dicho. Verdaderos labrado¬ 
res son los que trabajan bien su alma, arrancando de ella 
todo amor propio y volviendo hacia mí la tierra de su propio 
afecto 33 . Hacen germinar y crecer la semilla de la gracia que 
recibieron en el santó bautismo. 

e) Cómo trabajan los Trabajando su pròpia vina, tra- 
siervos fieles la vina tle hajan también la del prójimo ; no 
su pròpia alma pueden trabajar la una sin la otra. 

Ya sabes cómo te dije que todo 
mal, lo mismo que todo bien, se hacía por medio del próji¬ 
mo. Vosotros sois mis labradores nacidos en mí, sumo y eter- 
no Labrador, que os he unido e injertado en la vid por la 
unión que he verificado con vosotros. 


Si lo, 7,21. 

=2 «... el alma no puede participar ni tener el fruto de la gracia si 
su corazón y su afecto no estàn injertados en el torturado amor del 
Hijo de Dios. Sin este injerto, no nos bastaria que la naturaleza divina 
estuviera injertada y unida con la naturaleza humana, y la naturaleza 
humana con la divina... Este Verbo ha hecho un injerto en la cruz. 
nos ha banado con su sangre preciosa, y ha hecho germinar las flores 
y los frutos de las' verdaderas y reales virtudes... Este amor ardiente, 
resplandeciente y atractivo ha hecho madurar los frutos de las virtudes 
y les ha quitado toda acidez después de verificarse el injerto del Verbo 
divino en la naturaleza humana y el del Verbo en el leno de la cruz» 
(Carta 27, al abad Martín, de Passignano, I, 140). 

En esta labor del cultivo del alma hay un objetivo esencial: la 
ordenación del amor, que se expresa aquí con una imagen gràfica, pre¬ 
cisa y densa. Mientras persistan los amores desordenados, el alma està 
fuera del camino de la glòria de Dios. «Levàntese la razón con el libre 
albedrío y empiece a resolver (dar vuelta) a la tierra de este amor 
desordenado y perverso...» (Carta 213. al conde de. Fondi, IV, 399). 
Y pórigalo—dice el Dialogo —de cara a Dios. 


. c.2. JESUCRISTO-Pl 


Acuérdate que toda criatura racional posee su pròpia 
vina, unida sin iníerposición alguna con la del prójimo, hasta 
el punto que nadie puede hacerse bien a sí mismo sin ha- 
cerle a su prójimo, ni danarse a sí sin danarle a él. 

De todos vosotros se ha constituído una vina universal, 
o sea toda la congregación cristiana, unidos como estàis en 
la vina del Cuerpo místico de la santa Iglesia, de la que re- 
cibís la vida. En esta vina està plantada esta cepa del uni- 
génito Hijo mío, en el que debéis permanecer injertados. Si 
no estàis injertados en ella, sois rebeldes a la santa Iglesia 
y sois como miembros separados del cuerpo, que al instante 
se pudren. 

Es cierto que mientras disponéis de tiempo podéis libra- 
ros de la hediondez del pecado 34 con el verdadero aborreci- 
miento del mismo y recurrir a mís ministros, que son los la¬ 
bradores, en cuyas manos estàn las llaves del Vino, o sea de 
la sangre salida de esta Vid, Vino tan perfecto, que por nin- 
gún defecto del ministro puede verse privado de su eficacia. 


f) «Os he enviado a P jS atadura de la caridad con 
trabajar en el campo del humildad verdadera, adquirida en 
mundo» e ] C onocimiento de sí y de mí, la 

que une los sarmientos a la Vid. 
Mira, pues, cómo a todos os he puesto como labradores, y 
de nuevo os invito ahora a serio diligentemente, puesto que 
el mundo sucumbe y de tal manera se han multiplicació las 
espinas, que ahogan ]a semilla, sin que quieran dar ningún 
fruto de gracia. 

Quiero, pues, que seàis verdaderos trabajadores aue con 
mucba solicitua ayudéis a cultivar las almas en el Cuerpo 
místico de la santa Iglesia. Para esto os elijo, porque quiero 
tener misericòrdia con el mundo, a favor del cual me ruegas 
con tanta insistència». 


§ 4. Alabanza ardiente 
de Catalina ante la mi¬ 
sericòrdia de Dios para 
con el mundo 


desfallecer? Tú, abismo 


[Cap. XXV.] El alma entonces, 
con amor angustiado, decía: «j Oh 
inestimable, dulcísima Caridad ! 
c Quién no arde con tanto amor ? 
c Qué corazón puede resistir sin 
de caridad, parece que enloquez- 


34 El biógrafo de la Santa cuenta cómo en varias ocasiones mani¬ 
festo, una de ellas en presencia del papa Gregorio XI, el, hedor inso- 
portabie que percibía de las almas en pecado. Hablando Santa Catalina 
y el Beato Raimundo con una mujer aparentemente honesta, la Santa 
permaneció siempre con la cara vuelta hacia la parte contraria; des¬ 
pués le dió la expl'icación : «Si hubieseis percibido el mal olor que yo 
sentia mientras.le habïaba, os habría' obligado a vomitar» (Beato Rai- 
mundo de Captja, Caterina da Siena, parte 2.«, c. 4, n. 152, p. 202 en 
Alvarez, p. 115). 
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cas 34 por tus criaturas, como si tú sin ellas no pudieras vivir, 
siendo así que tú eres nuestro Dios, que nada necesita de 
nosotros. Nuestro bien nada anade a tu grandeza, porque 
eres inmutable. Ningún dano puede acarrearte nuestro mal, 
porque tú eres suma y eterna bondad. cQuién te mueve a 
tener tanta misericòrdia? Sólo el amor, y no porque nos de- 
bas algo o tengas necesidad de nosotros, pues nosotros so- 
mos reos y malvados deudores. 

Si bien lo considero, j oh suma y eterna Verdad !, yo soy 
el ladrón, y tú eres el que esta ajusticiado por mí Jh , porque 
veo al Verbo, tu Hijo, cosido y clavado en la cruz, del que 
hiciste puente para mí, según has manifestado a tu miserable 
sierva. Por esto mi corazón estalla y al mismo tiempo no 
puede estallar por el hambre y deseo que ha concebido 
en ti 37 . 

Acuérdome que querías mostrarme quiénes son los que 
van por el puente y quiénes no. Si agrada a tu bondad mos- 
tràrmelo, con suma complacencia lo veré y lo oiré de tus 
labios. . 


ARTICULO 2 


Característica s de este puente 


§ 1. Tiene tres escalo¬ 
nes: los pies, el costa- 
do, la boca; etapas del 
camino del alma hacia 
Dios 

quiero decirte y tú me 
hecho este puente. 


[Cap. XXVI.] Dios eterno en- 
tonces, para enamorar màs y agui- 
jonear ss a aquella alma hacia la 
salud de las almas, le respondió: 
«Antes de que te manifieste lo que 
pides, quiero explicarte cómo està 


35 Impazzi en italiano. Es inútil pretender, sin quitarles el vigor y 
el fuego, endulzar y suavizar las expresiones de estupor y entusiasmo 
de la Santa ante las maravillas del Amor infinito : «El. como loco, ebrio. 
enamorado de nosotros» (Carta 52, a Fr. Jerónimo de Siena, ermitano 
de San Agustín. I. 300). 

se Traducción impresionante del me amó y se entregó «por min, de 
San Pablo (Gal. 2,20)'. punto de partida de toda santidad humana. 
Quien haya practicado alguna vez con seriedad y eficacia los ejerci- 
cios de San Ignacio de Loyola, no podrà desprenderse, al ieer estas 
líneas de la Santa de Siena, del recuerdo de aquel coloquio de la me- 
ditación de los tres pecados, en el que sintió todo el peso—implacable 
y delicioso—del Amor crucificado. 

La frase «Yo soy el ladrón, y tú el ajusticiado por mí» se encuentra 
literalmente en el P. Cavalca (Espejo de cruz, c. 15). que, a su vez. la 
atribuye a San Bernardo. La luz y el fuego con cjue estas palabra.s 
llamea-n en el texto del Diàloqo no ha podido prenderlos màs que Dios 
en el corazón de Santa. Catalina. 

37 «...vienclo y oyenclo todo esto de la dulce nrimera Verdad, pave- 
cía como si el corazón se partiese por la mitad. Yo muero y nc puedo 
morir » (Carta 272. al Beato Raimundo de Capua, IV. 195). 

= s En toda traducción pierde, inevitablemente, expresividad el .iue- 
go de palabras del original «per fare piú inamorare e inunimare 
quelTanima verso la salute deiTanime». 


Te he dicho que llega del cielo a la tierra por la unión 
que he realizado yo en el hombre, que fcrmé del barro de la 
tierra. Este Puente, Hijo mío unigénito, tiene^tres escalo¬ 
nes, dos de los cuaíes fueron tallados estando hd en el ma- 
dero de la santísima cruz. Por el tercero probó también 
grandísima amargura cuando se le dió a beber hiel y vinagre. 
En estos tres escalones reconoceras tres estados del alma. 

El primer escalón son los pies, que significan el afecto. 
Pues como Ics pies llevan al cuerpo, así también el afecto 
lleva al alma. 

Los pies clavados te sirven de escalón para que puedas 
llegar al costado, en el que se te manifiesta el secreto del 
corazón. Porque, en cuanto se alza sobre los pies de sus 
arectos, comienza el alma a gustar del afecto del corazón 
fijando los ojos del entendimiento en el corazón abierto de 
mi Hijo; allí encuentra el amor perfecto e inefable 30 ._ 

Perfecte digo, porque os ama no por utilidad pròpia, ya 
que de vosotros ningún provecho puede venirle. por ser El 
una misma cosa conmigo. El alma entonces se llena de amor 
al verse amada hasta este punto' 1 ". 

Pasado el segundo escalón, llega al tercero, esto es, a la 
boca, en la que encuentra la paz después de la guerra gran- 
de que había sufrido por causa de sus pecados. 

Por el paso del primer escalón, al levantar los pies del 
afecto de la tierra, se desnuda de los viciós. En el segundo 
se reviste de amor por el ejercicio de la virtud. En el tercero 
gusta la paz. 

El Puente, pues, tiene tres escalones, para que. subien- 
do el primero y ei segundo, podàis llegar al tercero. Y està 
levantado en alto, de suerte que la corriente del agua no 
puede inquietarle, ya que en El nunca hubo veneno de 
pecado. 


3 ,J La experiencia mística que dió Origen e 
a la imagen de la escalera labrada en el cuerpo de Cristo crucificado 
aparece en la Carta 74, a Fr. Nicolàs de Montei Alcino, dominico (I. 425): 
«Esta fué la regla que El mismo dió una vez a una sierva suya, dicien- 
do : «Levàntate, hija, levàntate sobre ti misma y sube hasta mi, Y, a 
fin de que puedas subir yo te he hecho la- escalera estando clavado 
en ’a cruz. Sube primero a los pies, es decir, por tu afecto y deseo, por¬ 
que así como los pies llevan todo el cuerpo, así el afecto lleva el alma. 
Luego llegaràs al costado abierto, en cuya apertura te mamfiesto mi 
secreto; que lo que hago, lo hago por amor de corazón. Allí es em- 
briagada tu alma». Véase nota 38 de la parte l. a 

4i» «El amor no se adquiere mas que con el amor. Quien quiera 
ser amado, primero tiene que amar, tener volmitad de amar... Esta 
es la condición del amor : cuando la criatura se ve amada, en seguida, 
ama» (Carta 29, a la esposa de Bernabó Visconti, I, 157). 





§ 2. «Levantado en al¬ 
to para atraeiio todo ha- 
oia sí» (doble interpre¬ 
ta ció i t de- este texto) 


oajeza de la tierra de vi 
que, siendo levantado en 
estar unido y amasado c 
Puente hasta que fuera 


hstando este ruente Ievantad< 
en alto, no està, sin embargo, se 
parado de la tierra. c Sabes cuàn- 
do fué levantado ? Cuando fué al- 
zado sobre el leno de la cruz santí 
bstante, la naturaleza divina de lc 
lestra humaniclad. Por esto te dije 
alto, no se separaba de la tierra, a 
on ella. Nadie podria pasar por e 
levantado en alto. Por eso dijo: 


Cuando sea levantado en. alto, todo lo atraeré hacia mí‘ s \ 

Viendo mi Bondad que no podíais ser atraídos de otra 
manera, le envié para que fuese levantado sobre el leno de 
la cruz, haciendo de El un yunque en el que se forjase el 
hijo cle la humana generación para quitarle la muerte y res- 
tituirle la vida de la gracia 42 . De esta manera, atrajo toda 
cosa a sí, oara demostrar el amor que os tenia, ya que el 
corazón del hombre es siempre arrastrado por el amor. r Po¬ 
dia demostraros amor mayor que dando la vida cor vos- 
otros ? No puede menos, pues, ei hombre de dejarse arras- 
trar por el amor, a menos que, ignorante, oponga resistèn¬ 
cia a esta atracción. Por esto dije que, al ser levantado en 
alto, todas las cosas las atraería a mi, y así es en verdad' 13 . 

Puede entenderse esto de dos maneras. La una, cuando, 
atraído el corazón del hombre por afecto de amor, es arras¬ 
trado con todas las potencias del alma: memòria, entendi- 
miento y voluntad. Unidas estas tres potencias v congrega- 
das en mi Nombre todas las demàs operaciones del hombre, 
exteriores o interiores, son atraídas, y me son agradables, y 
quedan unidas a mi por afecto de amor, porque son levan- 
tadas en alto y siguen al amor crucificado. Verdad dijo, 
pues, mi Verdad al decir: Si yo fuere levantado en alto, todo 


encio medieval, resuena el batir metàlico del martillo sobre el liierro 
cho ascua. En las pupilas iníantiles de Catalina ha quedado pren¬ 
ia la imagen. Los golpes sobre el cuerpo de Cristo en la cruz son esta 
-ja del amor que la enajena :' «; Oh amor inestimable! Para forjar 
Lestras almas hiciste yunque de tu mismo cuerpo : el cuerpo expia 
r el pecado, el alma de Cristo tiene aborrecimiento del pecado; y 
naturaleza divina con su potencia...» El texto de la carta quedà 
rtado. nero se entiende fàcilment,e «da valor infinito a su expiación» 
arta 77, a Fr. Guillermo Fleete, II, 27). Quiso «hacer justícia y ven¬ 
osa sobre su cuerpo. Hizo de sí mismo un yunque. forjando sobre 
nuestras iniquidades» (Carta 29, a la esposa de Bernabó Viscon- 
I. 180). 

43 «Si nosotros queremos y nuestra negligència no pone obstàculos, 
sn pueden verificarse en nosotros aauellas palabras dichas en la 
\z por la dulce boca de la Verdad : Cuando sea levantado en alto, 
lo lo atraeré hacia mi. Verdaderamente es así. pues el alma que ha 
údo (con El a este àrbol), ve rebosar la bondad y poder del Padre, 
e ha dado virtud a la sangre del Hijo dé Dios para lavar nuestras 
auidades» (Carta 34, al prior de los Hermanos de Monte Olivete , 



lo atraeré hacia rní' 1 ' 1 ; es decir, atraído ei corazón y ias po¬ 
tencias del alma, seran arrastradas todas sus operaciones. 

La otra manera de entender estas palabras arranca de 
principio : todas ias cosas han sido creadas para servicio del 
hombre. Las cosas creadas han sido hechas para que sirvan 
y socorran las necesidades de la criatura racional, y esta, a 
su vez, no ha sido hecha para servirlas a ellas, smo para mi, 
a fin de que me sirva con todo el corazón y con todo su afec¬ 
to. De este mcdo también, aí ser atraído ei hombre, es 
atraído todo lo demàs, porque todas las cosas han sido he¬ 
chas para él. _ , , 

Fué, pues, necesario que el Puente ruese ievantaao en 
alto y tuviese escalones, para que, con mayor facnidad, se 
pueda subir por él. 

§ 3. Construí<lo con las [Cap. XXVII.] Està construído es- 
virtudes te Puente con piedras, haciendo 

murojpara que la lluvia no impida 
el paso por él. cSabes cuàles son estas piedras? Son las pie¬ 
dras de las virtudes verdaderas y operantes. No se había edi- 
ficado con estas piedras antes de la pasion de este Hijo m L ) ’ 
y por esta causa nadie podia llegar a su término por mucho 
que andase por el camino de la virtud. El cielo no había sido 
abierto todavía con la llave de la Sangre. La lluvia de la jus¬ 
tícia no los dejaba pasar. 

Después que las piedras fueron labradas y puestas sobre 
el cuerpo del Verbo, de mi dulce Hijo, que, como te he di- 
cho, es puente, El mismo las ajusta, las une con cal para 
edificarlas con su pròpia sangre. Quiero decir que la Sangre 
esta mezclada con la cal de la divinidad y con la fortaíeza 
y el fuego de la caridad 45 . . 

Con mi poder, las piedras de las virtudes son edihcadas 
sobre' El mismo, ya que ninguna virtud existe que no sea 
probada en "El y que de El reciba la vida. Nadie puede tener 
virtud alguna que dé vida de gracia sino por Ei, es decir, si- 
guiendo sus huellas y su doctrina. El ha edificado las virtu¬ 
des y las ha puesto como piedras vivas, edificadas con su 
sangre, para que todo fiel pueda caminar expeditamerue y 

45 Los 'mls altos eonceptos teológicos buscan en el lenguaje popu¬ 
lar de Santa Catalina la expresión figui-ada concreta para hacer mas 
viva e impresionante la idea. Es una encarnacion del dogma en el 
barro de la palabra humana, «i Oh dulce amor inestimable! Unes y 
conformas la criatura con el Creador. Haces como se hace con la 
piedra..., has puesto la cal viva amasada con el agua Tu, Verbo en¬ 
carnació, has fabricado esta piedra de la criatura y la has juntado con 
sri Creador - entre ambos has piiesto la sangre -mesclada con la cai viva 
de la esencia divina por la unión qy-a has verificada con la naiumlesa 
humana » (Carta 26, a cierlos novinos de. la Orrlen de. Santa Mana, % 






sin ningún temor servil de la Iluvia 'de la justícia divina, por- 
que està protegido por mi misericòrdia. 

idsra misericòrdia descendio del cielo en la encarnación 
de este Hijo míc. (Con qué fué abierto el cielo? Con la llave 
de su sangre. 

Àsí puedes ver que este Puente està fabricado y cubierto 
con la misericòrdia. Sobre él hay también la tienda del jar- 
dín de la santa Iglesia, que posee y administra el pan de la 
vida y da a beber la Sangre, para que mis criaturas, que 
son las caminantes y los peregrinos cansados del camino, no 
sucumban. A este fin ordeno mi Caridad que en ella fuese 
administrada la Sangre, el cuerpo de mi unigénito Hijo, ver- 
dadero Dics y verdadero hombre. 

Pasado el Puente, se llega a la puerta, parte del Puente 
mismo, por la que todos tenéis que entrar. Por esto El dijo: 
Yo soy Camino, Verdad y Vida. Qaien camina por mi, no 
anda en tinieblas, sino por la luz" 1 *. Y en otra ’parte dice 
mi Verdad: Nadie pueds oenir a mí si no es por EI' 17 . Y así 
es ciertamente. 


§ 4. Quienes van por Si te acuerdas, así te lo dije y te 
e , andan en la verdad ] D ma nifesté cuando te hice ver el 
camino. Si dice que es el Camino, 
dice verdad ; conforme te be dado a entender cómo es Ca¬ 
mino, a modo de puente. Si dice que es Verdad, así es, 
porcjue està unido conmigo, que soy la suma Verdad. Qui en 
le sigue, ancIa. en ]a verdad. Y también es Vida. Quien sigue 
esta Verdad, recibe la vida de la gracia y no puede perecer 
de hambre, porque la Verdad se ha hecho alimento para 
vosctros. Ni puede caer en tinieblas, porque es la Luz y en 
El no hay mentirà. Precisamente con la verdad confundió y 
destruyó la mentirà con que el demonio sedujo a Eva. Esta 
mentirà fué la que interrumpió el camino del cielo, que la 
Verdad ha reparado y compuesto con su sangre. 

Quienes siguen este camino son hijos de la Verdad por¬ 
que siguen la verdad y pasan por la puerta de la verdad, y 
en mí se encuentran unidos' con la puerta y camino de mi 
Hijo, N/erdad Eterna, Mar pacifico. 


ne consistència, nac 
gue. Como el-agua s 


Mas quienes no andan por este 
camino van por debajo, por el río, 
camino hecho no con piedra, sino 
con agua. Y como el agua no tie- 
uede andar por ella que no se aho- 
ds deleites y los honores de] mundo. 
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V , porcjue el afecto no està pues to sobre la piedra, sino que 
con amor desordenaclo descansa en la criatura y en las cosas 
creadas, amàndolas y reteniéndolas fuera de mí 4S , y ellas 
no son màs que agua que corre incesantemente, como ellas 
corre también el hombre, aunque a éi le parezca que son las 
cosas creadas que ama las que fiuyen, sin percatarse que es 
precisamente él quien corre incesantemente hacia el termi¬ 
no de la muerte. 

Quisiera detenerse, es decir, parar su vida y las cosas 
que ama, para que no corriesen, íaltàndole tan pronto. Todo 
en baide. O es la muerte la que le obliga a aejarlas, o es dis- 
posición mía. que quiere privar antes de tiempo de las cosas 
creadas a la criatura. Estos siguen Ja mentirà y andan por el 
camino de la mentirà. Son hijos del demonio, padre de la 
mentirà, y, porque pasan por la puerta de la mentirà, reciben 
eterna condenación. 

Te he manifestado la verdad y la mentirà; mi camino, 
que es la verdad, y el camino del demonio, que es la mentirà. 


§ 6. Ceguem del hors 
bre, que tleja el caniin 
de la verdad para segui 
el de la mentirà 

que se empería en pas 
camino en el que pu 


[Cap. XXVIII.] He aquí los dos 
caminos que se pueden seguir y 
por los que no se camina sin difi- 
cultad. Mira cuàn grande es la ig¬ 
norància y ceguera del hombre, 
por el agua, teniendo aparejado un 
2 encontrar tanto placer, que toda 


ls La norma esencial clel orden impone—como dice Santa Catali- 
na—que todas las cosas se amen y posean en Dios, no fuera de D'ios. 
«ISTo quiero que consideres ei hijo que te ha çjuedado como cosa pròpia 
(seríamos ladrones si lo hiciésemos así), sino como cosa prestada a tu 
necesidad Y como cosa prestada, debemos devolverla según el bene- 
plàcito clel dulce Maestro de la Verdad, dador y hacedor de toclo lo que 
existe» (Carta 68, a la vnida de Bocchino de Belforti, X, 391). 

En la siguiente confidència de Cataiina al Beato Raimundo de Ca- 
pua encontramos una luminosa y completa evoluclón de esta misma 
idea, síntesis de toda santldad : «Me hablaba ella a menudo de un 
alma que ama a su Criador, y me decía que esta alma acaba por no 
verse y por olvidarse de sí misma. y de todas las criaturas. Y, como yo 
la pidiese explicaciones, me respondía: «El alma que ve su nada y 
sabe que toclo su bien està en el Criador, se abandona tan perfecta- 
mente' y se sumerge de tal modo en Dios, que toda su actividad a El 
se clirige y en El se ejercita. Ya no quiere salir màs clel centro donde 
(li i iMclad, y esta unión de amor, que 

cada día aumenta en ella. la transforma en Dios. por decirlo así, de tal 
modo, que no puede tener otros pensamientos ni otros deseos ni otro 
amor que Ei; pierde todos los recuerdos; nada ve sino en Dios y no 
se acuerda de sí y de las criaturas sino en El. Està como sumergicla 
en un océano cuyas profunclas. agaias la cercan. IMada percibe sino lo 
que hay en esas aguas. Puecle ver los objetos exteriores que allí se re- 
flejan; pero los ve en el agua solamente y tales como estàn en el 
agua. Ese es legitimo amor de nosotros mismos y de las criaturas, el 
amor que no puecle perdernos, porque el alma sigue entonces la vo- 
11 I I I I C 1 1 i B (TO Rai- 

mondo da Cafiía, Caicrína da Siena, 1. 1, c. 10, )iv 100, p. 138 : en Ar- 
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amargura se vueive duJce, y todo peso, por granclé que sea, 
viene a ser ligero. 

Les que por él pasan sumergidos aún en las tinieblas del 
cuerpo, encuentran la luz, y, mortales todavía, hal'lan vida 
inmortal, gustando por el afecto del amor, con la luz de la 
fe, la verdad eterna, que promete dar refrigerio a quien se 
afana por mí, que soy agradecido, justiprecio y doy a cada 
uno según.sus méritos. No hay bien sin premio, ni pecado 
sin castigo. 

El gozo de quienes van por este camino no hay lengua 
que pueda contarlo, ni oído que pueda oírlo, ni ojo que lo 
pueda ver, porque ya en esta vida empïezan a gustar y par¬ 
ticipar de aquel bien que tienen aparejado para la vida eter¬ 
na. Loco es ciertamente quien desecha tanto bien y prefiere 
gustar en esta vida las arras del infierno pasando por el ca¬ 
mino de abajo, por el que anda con suma fatiga, sin ningún 
refrigerio y sin ningún bien, puesto que por su pecadc estan 
privados de mí, que soy bien sumo y eterno. 

(Razón tienes, pues,' de iamentarte, y quiero que tú, 
como los otros siervos míos, estéis en continua amargura por 
las ofensas hechas a mí y compadezcàis su desprecio y su 
ignorància, por la que tanto me ofenden.) 19 

Ya has visto y oído cómo està el Puente. Te lo dije para 
ilustrar mis palabras sobre mi unigénito Hijo, Puente. Viste 
cómo es verdad que estaba fabricada uniendo en sí la alteza 
y la bajeza. 


Espíritu Santo 


§ 7. Puente siempre [Cap. XXIX. J Cuando mi uni- 
presente entre los hom- génito Hijo voívió a mí a los cua- 
bres. Después de la as- renta días después de la resurrec- 
cension, por su uoctri- • > , D , i ^ i i 

na y là asistencia del clon - este fueme «e elevo . de . la 

Espíritu Santo trerra, es decir, del trato de los 

hombres, y se alzó al cielo en vir- 
tud de mi naturaleza divina, y està sentado a mi diestra, su 
Padre Eterno. Esto dijo el àngel del día de la ascensión a 
los discípulos, que estaban como muertos, porque sus cora- 
zones se sentían atraídos a lo alto para subir al cielo con la 
sabiduría de mi Hijo: No estéis mas aquí , les dijo, porque 
El està sentado a la diestra del Padre* 0 . 

Elevado en alto y vuelto a mí, su Padre, envió al Maes- 
tro, el Espíritu Santo, que vino con mi poder, con la sabidu¬ 
ría de mi Hijo y con su pròpia clemencia del Espíritu Santo. 
El es una misma cosa connmgo, Padre, y c-on mi Hijo. Vino a 
consolidar el camino de la doctrina que mi Veraad había de~ 



jado en el mundo. Por lo cual mi Verdad, aunque ausentàn- 
dose en cuantc a la presencia corporal, no se ausentó en 
cuanto a la doctrina y las virtudes, verdaderas piedras fun- 
dadas sobre esta doctrina, que es el camino que os ha cons 
truído este dulce y amoroso Puente. 

El ante todo obro, y con sus obras hizo el caminc, orre- 
ciéndoos su doctrina màs con ejemplos que con palabras : 
empezó a obrar y a enseríar* 1 . 

Esta doctrina vino a confirmar la clemencia del Espíritu 
Santo, fortaleciendo la mente de Jos discípulos para la con- 
fesión de la verdad y para que anunciaran este camino, es 
decir, la doctrina de Cristo crucificado ; reprendiendo, por 
medio de ella, al mundo de las injusticias y de los falsos 
juicios, de los que te hablaré màs ampliamente. Esto te he 
dicho para disipar toda tiniebla que pudiese obscurecer la 
mente de quien escucha. Pcdrían decir por ejemplo: «Veo 
que es verdad que el cuerpo de Cristo ha sido hecho puente 
por la unión de la naturaleza divina con la naturaleza huma¬ 
na, pero este puente se nos fué cuando subió al cielo. Era 
para nosotros un camino que nos ensenaba la verdad con 
sus ejemplos y virtudes ; pero ahora, c qué nos queda? c En 
dónde puedo encontrar el camino ?» 

Te lo diré, o, mas bien, lo diré a quien cayese en esta 
ignorància. 

El camino es su doctrina, confirmada por los apóstoles, 
testimoniada en la sangre de los màrtires, iluminada con la 
luz de Ics doctores, proclamada por los confesores, escrita 
por los evangelistas, todos los cuales son testimonio de la 
verdad en el Cuerpo místico de la santa Iglesia. 

Son como antorcha puesta sobre el candelabro para en- 
senar el camino de la verdad, que conduce, como te he di¬ 
cho, con luz perfecta, a la vida. cCómo te la manifiestan? 
Por su pròpia experiencia, porque la han probado en sí 
mismos. Dan fe de que todo hombre es iluminado en el co- 
nocimiento de la verdad, si él quiere; quiero decir, si no lu- 
cha por quitarse Ja luz de {a razón con su amor prooio des- 
ordenado. Es cierto, pues, que su doctrina es verdadera y 
que ha quedado entre nosotros como una nave para sacar 
a las almas del mar tempestuosc y conducirlas al puerto de 
salvación. 

Ante todo, os hice puente con la persona de mi Hijo, de 
modo visible en el tiempo de su trato con los hombres. Su- 
bido al cielo este Puente visible, queda el puente y el cami¬ 
no de la doctrina unida con mi potencia, con la sabiduría del 
Hijo y con la clemencia del Espíritu Santo. Esta potencia da 
virtud de fortaleza a quien sigue este camino ; la sabiduría 







le da luz para que en este camino conozca la verdad, y el 
Espíritu. Santo le da amor, consumiendo y quitando todo 
amcr sensitivo del alma, dej'àndole solamente el amor de la 
virtud 52 . 

Así, pues, en todas estas formas, bien por su presencia 
corporal o bien por su doctrina, El es Camino, Verdad y 
Vida. Y esce Camino es el Puente que os conduce a las al- 
turas del cielo. Es lo que quiso significar cuando dijo: Yo 
vine del Padre u al Padre vuelüo, peto volveré a vosotros 03 . 
Es decir: «Mi Padre me ba enviado a vosotros y ha hecho 
de mí vuestro puente para que salgàis del río y podàis llegar 
a la vida». Luego dice: Y volveré a vosotros, Yo no os de- 
jaré huérjanos, sino que os enviaré el Paràclito 5 ' 1 . Como si 
dijese mi Verdad: «Yo me iré al Padre v volveré», por que, 
viniendo el Espíritu Santo, que es llamado Paracliío, os ma¬ 
nifestarà màs claramente 3/ os confirmarà que soy camino de 
verdad, como lo es la doctrina que cs he dado. 

Dijo que volvería, y volvió ; porque el Espíritu Santo no 
vino solo, sino con la potencia mía de Padre, con la sabi- 
duría del Hijo y ccn la clemencia del Espíritu Santo. Ve, 
pues, cómo vuelve, no visiblemente, sino con su fuerza, 
como te he dicho, fortaleciendo el camino de la doctrina ; 
camino indefectihle y aue nadie puede obstruir a quien quie- 
ra seguirlo, poraue es íirme, y estable, y procede de mí, que 
soy inmutable. Seguici, pues, virilmente este camino sin nin- 
gunà nube de amor propio que os ofusque, sino iluminados 
con la luz de la fe, la cual se os dió por vestidura principal 
en el santo bautismo. 

He aquí que te he manifestado plenamente v te he hecho 
ver con claridad. este puente y esta doctrina, que constitu- 
yen una misma cosa. He mostrado al ignorants quién le abre 
este camino, cómo El es la Verdad y auiénes son los que se 
la ensehan. Diie que eran los apóstoles, y evangelistas, y 
martires, y confesores, y santos doctores, puestos como faros 
luminosos en ja santa Iglesia. Te he manifestado y te he di- 
chc cómo, viniendo a mí, El volvió a vosotros, no por su 
presencia, sino por su virtud, cuando descendió el Espíritu 
Santo sobre los discípulos. Con su presencia corporal no vol- 
verà hasta el último dia del juicio, cuando se presentarà con 
mi majestad y divina potencia para juzgar el mundo y re¬ 
compensar a los buenos de sus trahajos en cuanto al alma 
y al cuerpo juntamente y a castigar con pena eterna a los 
que han vivido inicuamente en este mundo. 

Quiero decirte ahora lo que yo, Verdad, te prometí. 
Quiero daria a entender quiénes son los que caminan imper- 

33 Cf. 2 lo. 3.6. 

3» lo. 16.28. 

To. 14,16-28. 


fectamente y quiénes perfectamente, y otros todavía con 
gran perfección ; y los malos, que con sus iniquidades se 
anegan én el río y llegan a los màs terribles tormentos J ". 

À vosotros, queridísimos hijos míos, os digo que paséis 
por encima del Puente, no por debajo, porque éste no es el 
camino de la verdad, sino de la mentirà ; por el que andan 
los pecadores, de los cuales voy a hablar. En favor de estos 
os aprernio que me roguéis y os pido làgrimas y sudores a fin 
de que de mí consigan misericòrdia » V 

§ 8. Himno a la rnise- [Cap. XXX.] Entonces aquella 
ricordia alma, como ebria, no podia conte- 

nerse. Sintiéndose casi cara a cara 
con Dios, decía: «i Oh Eterna Misericòrdia !, que cubres los 
pecados de tus criaturas ; no me maravillo que digas de quie- 
nes salen del pecado mortal para retornar a ti: Yo no me 
acordaré jamàs de que me hac as ojendido V i Oh Miseri¬ 
còrdia inefable ! No me maravillo que digas esto de quienes 
salen del pecado cuando dices refiriéndoíe a los que te per- 
siguen: «Quiero que me roguéis por ellos para que yo tenga 
con ellos misericòrdia». 

i Oh Misericòrdia, que nace de tu Deidad, Padre Eterno, 
y que gobierna con tu potencia el mundo entero ! En tu mi¬ 
sericòrdia fuimos creados; en tu misericòrdia fuimos creados 
de nuevo en la sangre de tu Hijo. Tu misericòrdia nos con¬ 
serva. Tu misericòrdia puso a tu Hijo en los brazos de la 
cruz, luchando la muerte con la vida, y la vida con la muer¬ 
te 58 . La vida entonces derroto a la muerte de nuestra culpa 
y la muerte de la culpa arranco la vida corporal al Cordero 
inmaculado. ç Quién quedó vencido ? La muerte. cCuàl fue 
la causa de ello ? Tu misericòrdia. 

ss Parèntesis de transición, que interrumpe con un himno a la mi¬ 
sericòrdia. 

56 Esta palabra «misericòrdia» es la que rompé el dique que con¬ 
tenia en el pecho de la Santa el ïuego del afecto, es la que desenca¬ 
dena la maravilla insuperable de este himno a la misericòrdia, que 
arrebata al alma- a. las límpidas y altas esferas de la fe. 

57 Glosa càlida a' Ez. 18.22 : Todos los pecados que covietió no le 
seran recordctdos y en la justícia Que obrà vivirà. 

5S Idea familiar y grata a 1a, Santa. Anarece en formas distmtas 
repetldamente en sus cartas. «Tú ves que El ha luchado sobre la cruz 
y se ha dejado vencer habiendo vencido. Porque la muerte vencio a la 
muerte; hicieron un torneo entre sí; la muerte fué totalmente de¬ 
rrotada y la vida resucitó en el hombre» (Carta 177, a Pedro, cardenal 
portuense, III, 123). .. , ^ 

«... Por médio de su muerte nos clevolvió la. vida y vencio y clestruyo 
la muerte...; haciendo un torneo sobre el leno de la cruz, este dulce 
y enamorado Verbo luchó a brazo partido con la muerte, y con la 
muerte venció a la muerte, y la muerte mató^a la vida. La muerte de 
nuestra culpa mató al Hiio de Dios sobre el leno de la santísima cruz; 
y así con su muerte nos quitó la muerte a nosotros y nos clevolvió vida 
perfecta» (Carta 71 « Bartolomea de Andrés Mei de Siena, I, 404). Véa- 
se Col 2,14-'2 Tim. 1.10. Recuérdese la estrofa de la secuencia pas- 
cual • ' «Mors et vita cluello conflixere mirando ; dux vitae mortuus 
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Tu misericòrdia da vida. Ella da esta luz, por la que se 
conoce tu clemencia en toda criatura, en los justos y en los 
pecadores. Reluce tu misericòrdia en lo màs alto del cielo, 
es decir, en tus santos. Si vuelvo mi mirada a la tierra, la 
veo rebosar de tu misericòrdia. En las mismas tinieblas del 
infierno ila veo rekicir al no dar a los condenados toda la 
pena que merecen. 

Con tu misericòrdia mitigas la justícia ; por misericòrdia 
nos has lavado en la Sangre ; por pura misericòrdia quisiste 
convivir con tus criaturas. 

i Oh loco de amor! çNo te bastó encarnarte? j Quisiste 
morir ! Ni te bastó la muerte, sino que quisiste bajar a los 
infiernos para liberar a Jos santos padres, y cumplir así tu 
verdad y tu misericòrdia e n ellos. Tu bondad promete re¬ 
compensar a quienes te sirven en verdad ; por esto descen- 
diste al limbo, para salvar de las penas a Jos que te habían 
servido y daries el fruto de sus trabajos. 

Tu misericòrdia te constnne a hacer por el hombre màs 
todavía. Te quedas en comida para que nosotros, débiles, 
tuviéramos sustento, y los ignorantes, olvidadizos, no per- 
dieran el recuerdo de tus beneficiós. Por esto se lo das al 
hombre todos ]os días, haciéndote presente en el sacramen- 
to del altar dentro del Cuerpo místico de la santa Iglesia. 
h esto, cquién lo ha hecho? Tu. misericòrdia. 

i Oh Misericòrdia ! El corazón se pierde pensando en ti; 
a cualquier parte que me vuelva a pensar, no hallo sino mi¬ 
sericòrdia. i Oh Eterno Padre! Excusa mi ignorància por 
haberme atrevido a hablar en tu presencia ; que el amor de 
tu misericòrdia me excuse por ello delante de tu benigni- 
clad T 

59 Obsérvese la solídez dogmàtica que da pie y sirve de punto cle 
arranque a los arrebatos del amor iluminado. Estas explosiones apa- 
sionadas tienen siempre en santa Catalina una motivación real de 
consistència inconmovible en la Verdad revelada, en las verdades ele- 
mentales y bàsicas de nuestro cristianismo. La que tan insistentemen- 
te recomendó a todos la virilidad y supo cortar, en sí y en los demàs, 
toda ternura sentimentalolde, da constante prneba de la perfecta ar- 
monía de todas sus facultades, inferiores y superiores Toda su enorme 
capacidad de sentir està vinculada a la verdad vista con clarldad y 
querida con fuerza. 


CAPITULO III 


Desgracia y enganos de los que rehusan pasar por 
Jesucristo-Puente 

ARTICULO 1 ' 

Desgracia de los que rehusan pasar por Jesucristo-Puente 

[Cap. XXXI.] Después que aquella alma hubo dilatado 
con sus palabras su corazón en la misericòrdia de Dios, es- 
peraba humildemente fuera cumplida la promesa que se le 
había hecho B0 . _ _ . 

Haciéndose oir de nuevo, decía Dios: «Hija queridísima, 
has hablado en mi presencia de mi misericòrdia porque yo 
te Ja di a saborear y a comprender en las palabras que te 
dije: aEstos son aquellos por los cuales quiero que me ro- 
guéis». Pero quiero que sepas que es, sin comparación, ma- 
yor de lo que tú puedes ver mi misericòrdia para con vos- 
otros. Porque tu vista es imperfecta y finita, y mi .misericòr¬ 
dia, por el contrario, es perfecta e infinita. Entre ambas no 
hay màs comparación posible que la de lo finito a lo infinito. 

He querido que gustases esta misericòrdia, así como la 
dignidad del hombre, que màs arriba te di a entender, para 
que puedas conocer mejor la crueldad y la indignidaa de es¬ 
tos inicuos que pasan por el camino de debajo. Abre los ojos 
de tu entendimiento y mira a estos que voluntariamente se 
anegan. Mira en qué indignidad cayeron por sus propias 
culpas. 

§ 1. Muertos a la vida £ n primer lugar han caído en- 
de la gracia fermos al concebir en su espíritu el 

pecado mortal; luego lo dan a luz 
y pierden la vida de la gracia. Como cadàver es, que nada 
sienten ni por sí mismos se pueden movei si otros no los le- 
vantan, así éstos, anegados en el río del amor desordenado 
del mundo, estàn a la gracia. Como muertos, _su memòria no 
guarda el recuerdo de mi misericòrdia. Los ojos del entendi' 
miento nd ven ni conocen mi Verdad, porque esta muerto el 
sentido ; quiero decir cjue su entendimiento no se propone 
otro objeto màs que su pròpia persona y el amor muerto de 
la pròpia sensualidad. Fambien la voluntad esta muerta a 
mi Voluntad, porque no quiere màs que cosas muertas. Es- 





tanao muertas estas tres potencias, todas sus acciones, exte- 
riores e interiores, estan muertas a la gracia. Por esto no 
pueden defenderse de sus enemigos ni valerse por sí mis- 
mos sino en cuanto yo los ayudo 1,1 . 

Es cierto, no obstante, que en este muerto queda siempre 
el libre albedrío y que si, mientras està en el cuerpo mortal, 
implora mi favor, lo consigue siempre. Por sí solo jamàs po¬ 
dria conseguirlc. Se ha hecho insoportable a sí mismo, y, 
queriendo ser sefíor del mundo, se ve senoreado por lo que 
en sí no es, es decir, por el pecado Y El pecado es nada, 
y estos se han hecho siervos y escïavos del pecado. 

§ 2. Se convierten de Yo hice de ellos àrboles de amor 
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- ?• collv ^ ei ' tefl de Yo hice de ellos àrboles de amor 
arboles de amor en ar- con vida de ; " ue recibieron 
boles de mnerte en e j b ^ 0 . y ’ e ]? os se han he . 

cho a sí mismos àrboles de muer¬ 
te. porque muertos son, como t e he dicho. çSabes dón- 
de tiene la xaíz este àrbol? En el engreimiento de la so- 
berbia, que alimenta el amor propio sensitivo de sí mis- 
mo. Su meollo es la impaciència, y retoho suyo la indiscre- 
ción. He aquí los cuatro principales viciós que matan el 
alma de quien, según te dije, es àrbol de muerte, porque ha 
perdido la vida de la gracia. Dentro del àrbol se nutre el gu- 
sano de la conciencia, que bien poco se deja sentir mientras 
el hombre vive en pecado mortal y vive cegado por su amor 
propio. Los frutos de este arbol son mcrtales, porque reciben 
la savia de la raíz de la soberbia. El alma miserable està 
llena de ingratitud, de la que procede todo mal. Si ella agra- 
deciera los beneficiós recibidos, me conocería a mí; al cono- 


cerme a mi, se conocería a si misma 
amor 63 . Mas ella, ciega, anda a tientas 


r permanecena en mi 
por el río, sin ver que 


Es la primera tesis del trs 
i de re divina y definida d 
na para cualquier acto en'c 
La misma Santa descubre 
>ecado, que reaparece repetí 


gico sobre la gracia, propo- 
■ia : «Es necesaria la gracia 
vida eterna». 

:n ella de la idea del no-ser 
;n sus escritos : «La Suma 
quiero que ames rodas las 


i- Porque todas son buenas y perfectas y dignas de ser amadas; 
las son nechas por mí, que soy Suma Bondad, menes ei pecado 
no existe en mí, puesto que, si existiese en mí, hija mía queri- 
la seria digno de ser amado» (Carta 30, a la abadesa y sor Nicola- 
el monasteno de Santa Marta, X, 169). «I,a criatura se convierte 
que ama. Si amo el pecado, ya. què el pecado no es, vp me vuelvo 
. No puede caerse en mayor vileza» (Carta 29, a fa esposa de Ber- 


nabó Viscbnti, I, 160). 

62 Conocerse a sí y conocer a D: 
aspectos inescindibles de una mis 


y conocer a Dios son, en la mente cataliniana, dos 
es de una misma realidad. Conociendo lo que se 
e conoce el vacío del .que lo contiene. Conocerse 
es conocer la medïda en que Dios nos quiere 
medida del amor de Dios en nesotros. Humildad y 
;o, también dos aspectos de la misma realidad • 

.—del conocimiento trascendente de sí mismo 
-1 vio 110 espera». La idea de este implacable fluir 


Í 5 Los frutos de es- [Cap. XXXII.] Los frutos de es¬ 
tos arboles de muerte te àrbol, que dan la muerte, son 
son: diversos, como los pecados mis- 

a) Inmundicia mos. Hombres hay que han veni- 

do a parar en comida de anima- 
les"’; son los que viven inmundamente ; que, como el cer¬ 
clo, que se revuelve en el lodo, se revuelven ellos, cuerpo y 
alma, en >el fango de la carnalidad. Alma embrutecida, 
c dónde has dejacío tu dignidad ? Habías sido hecha herma- 
na de los àngeles, y no pasas ahora de ser un animal. Son 
tales las infamias en que se revuelven, que ya no solamente 
yo, que soy la pureza suprema, no los puedo soportar, sino 
que los mismos clemonios, de los que se han hecho amigos 
y siervos, no pueden soportar el verlos cometer tanta in- 
rnundicia 60 . 

Ningún. pecado tan abominable y que de tal manera qui- 
te al hombre la luz del entendimiento como este. Los mismos 
filósofos lo entendieron así, no por la luz de la gracia, que no 
tenían, sino con la que les da la misma naturajeza, dàndoles 
a comprender que este pecado ofuscaba el entendimiento. 
Por esto se conservaban en continencia para estudiar mejor, 
Y aun las riquezas apartaban de sí, a fin de que el afàn 
de las mismas no ocupase su corazón. No hace lo mismo el 
ignorante y falso cristiano, que pierde la gracia por su pròpia 
culpa. 


a Ua-cer las paces con el papa; : 
que se perdonen mutuamente sin 
que se conviertan a Dios... 


diísimas cartas a toda clase de per- 
el tiempo no os espera a vosotros, 
, (carta 207, UI, 275) exhortàndoles 
dos enemigos (carta 3, I, 19), para 


sa Una sobrina de la Santa, Eugènia, monja en el monasterio de 
Santa Inés de Montepulciano, por su inclinaclón a la excesiva ama- 
bilidad tenia ei peligro de apegos humanos. La carta 26, dirigida a 
ella, es un modelo de autoridad, energia y maternidad en la dirección 
espiritual. «Piensa que tu Esposo, el dulce Jesucristo, no quiere que 
haya nada entre tú y El y es muy celoso. En cuanto vlese que amas 
alguna cosa fuera de El, se alejaria de ti y te harías digna de comer 
el manjar de las bestias. (Ha hablado de comer el alimento de los 
àngeles.) £l no serías tú misma bèstia y comida de bestias si dejases 
el Creador por la criatura?» (X, 132). 

66 «Te digo que no sólo Dios, que es suma Pureza, hara_ justícia 
severísima de tu pecado si no te enmiendas, sino que ni el mismo de- 
monio la tolera; todos los demàs pecados los mira (el demonio) con 
complacencia menos este pecado tuyo contra naturaleza. i Eres, pues, 
bèstia o animal bruto? Veo en ti forma de hombre. pero de él has he¬ 
cho establo» Estas invectivas han tenido como amplio preludio las 
reflexiones mas consoladoras y sublimes del Amor : «Todos somos deu- 
dores de Dios... Jamàs le pedimos que nos crease... Da su vida por 
ti...» (Carta 21, a tm innominado, X, 104 s.). 
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[Cap. XXXIU.] Otros hay cuyo 
fruto es de tierra. Estos son los 
avaros codiciosos, que, como el 
topo, se alimentan de tierra Kasta 
„ la muerte, y, llegada ésta, se en- 
cuentian sin remedio. Estos desprecian con su avarícia mi 
laigueza, vendiendo el tiempo a su prójimo b b Estos son los 
usureros crueles y ladrones del prójimo, que no guardan en 
su memòria recuerdo de mi misericòrdia 68 ; que, si lo guar¬ 
daran, no senan crueles ni para consigo ni para con el pró” 
jimo. Al contrario, usarian de piedad y de misericòrdia con¬ 
sigo mismos, obrando la virtud, y para con el prójimo, sir- 
viéndole caritativamente. 

i Cuàntos males provienen de este maldito pecado ! 
i Cuantos bomicidios, hurtos y rapinas, ganancias ilícitas, 
crueldad de corazón e injustícia del prójimo ! Mata al alma 
y la convierte en esclava de la riqueza, sin preocuparse de 
observar los mandamientos de Dios. Este a nadie ama si no 
es por propio interès. 

Este vicio procede de la soberbia y, a la vez, la nutre. 
El uno procede de la otra, porque lleva siempre consigo el 
interès de la pròpia reputación. llegando fàcilmente al otro 
vicio. Va así de mal en peor, por causa de su miserable or¬ 
gullo y de esta avidez de bien parecer. Es un fuego que da 
constantemente de sí bumo de vanagloria y de vanidad de 
corazón, gloriàndose de lo que no es suyo. Es una raíz con 
numerosas ramas, de las cuales Ja principal es la pròpia repu¬ 
tación, que le invita siempre a querer ser mas que su próji¬ 
mo, y bace que el corazón sea íingido y no sincero, no libe¬ 
ral, sino con doblez, diciendo una cosa con las palabras de 
su boca y teniendo otra en el corazón. Oculta la verdad y 
dice la mentirà por utilidad pròpia. Hace germinar la envi- 
dia, gusano que roe siempre, y no les permite gozar ni de su 
bien propio ni del bien ajeno. 

cCómo van a dar estos inicuos, hundidos en tal infamia, 
a los pobres de lo que es suyo, cuando roban lo ajeno? 
cCómo sacaran su inmunda alma de la inmundicia, cuando 
la meten en ella? Llegan a veces a tal degradación, que no 
atienden ni a sus bijos ni a sus parientes, y los arrastran con 
ellos en su desgracia. Sin embargo, mj misericòrdia los sos- 
tiene, y no mando a la tierra que los tragué para que reco- 
nozcan sus culpas. 

c Como van a dar la vida por la salud de las almas, cuan- 


5») Codicia de hienes 
terrenos, txue uace de ta 
sobevbia y, a la vez, la 
nutre 


67 i Buena deserlpción de la usura : vender el tiempo exigir inius- 
tamente por el tiempo de un crédito! 

68 Si en vez de «memòria» hubiese que leer «misericòrdia» como 
aparec.e en algun códiee, se emplearía aquí una fina ironia para los 
que acaba cle llamar «crueles y ladrones del prójimo» 




I 
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do no dan sus riquezas? cCómo van a dar amor, cuando los 
roe la envidia ? 

i Oh miserables viciós, que hunden en la tierra el. cielo 
del alma ! La llamo cielo porque yo la bice cielo y habito en 
ella por la grada, ocultàndome allí y baciendo mansión en 
ella per afecto de amor ; pero ella me ha abandonado como 
adúltera, amàndose a sí misma, a las criaturas y a las cosas 
creadas màs que a mí r ' 3 . Mas todavía : se ha hecho dios a sí 
mismo y a mí me persigue con muchos y diversos peca- 
dos 70 . Todo porque no pondera el beneficio de la Sangre, 
esparcida con tanto fuego de amor. 

<0 Engreiniiento que [Cap. XXXIV.J Otros hay que 

les hace injustos Hevan la frente rnuy alta por el 
poder que ostentan, y en el ejerci- 
cio de su poder despliegan la bandera de la injustícia, obran¬ 
do contra Dios, contra el prójimo y contra sí mismos. 

Contra sí mismos, porque no se pagan la deuda de la 
virtud, y contra mí, al no pagarme la deuda del honor rin- 
diendo glòria y alabanza a mi Nombre, como estan obligades 
a bacer. Antes, como ladrones, me roban lo que es mío y lo 
dan a la esclava de su pròpia sensualidad l1 . .Cometen injus¬ 
tícia contra mí, como ciegos ignorantes, al no conocerme a 
mí en sí mismos por el amor que a sí mismos se tienen. 

Así hicieron los judíos y ministros de la ley ; la envidia 
y amor propio los obcecaron, y por esto no conoeieron la 
verdad de mi unigénito Hijo y no cumplieron el deber de 
conocer la Verdad Eterna, que entre ellos vivia, como dijo 
mi Verdad con aquellas palabras : El reino de Dios entre. 
vosotros està 72 . 

Mas éstos no le conocían, porque, como decía, habían 
perdido la luz de la razón, y así no pagaban la deuda de 
darme honor y glòria a mí y a El, que era una misma cosa 
conmigo. Como ciegos, cometieron injustícia, persiguiendole 
con muchos oprobios, basta la muerte de la cruz. 

Estos poderosos son injustos consigo mismos, conmigo 
y con su prójimo, traficando con la carne de sus subditos y 
de cualquiera otra persona que a mano les viene. 

na «Criaturas» equivale a nombres, mientras que «cosas creadas» 
significan los seres inferiores al nombre en el lenguaje del Dialogo. 

7 » «Piensa que este dulce Esposo, Cristo, es tan celoso de - us espo- 
sas como yo no podria darte a entender. Si se percatase de que amas a 
otro màs que a El, se alejaria de ti. Y, si no te corrigieses. no se te 
abriría la puerta (como a las vírgenes necias) de donde el Cordero in- 
maeulado Cristo, celebra sus bodas con todas sus esposas íieles; si 
no, como’ adúlteras, seremos arrojadas fuera...» (Carta 23. a Juana , 
sobrina suya, I, 118). 

■o Santa Catalina subraya con energia, reiteradamente, ei aspecto 
que en el pecado hay de injustícia, de negación del pago de una de-u- 
da, d.e hurto de la glòria de Dios. 

78 Lc. 17,2i. 
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d) Juzgau toi'citiaiiieii- [Cap. XXXV. j Por estos y por 
te las obras de Dios otros deíectos se viene a caer en 
el falso juicio, como luego te expli¬ 
caré. Llegan a escandaiizarse por mis obras, que son todas 
justas y en verdad hechas todas ellas por amor y por mise¬ 
ricòrdia. 

Con este juicio falso, con este venenò de la envidia y de 
,1a scberbia, eran calumniadas e injustamente juzgadas las 
obras de mi Hijo, mintiendo con es’cas pàlabras: Obra por 
oirtad de Belcebú 7íi . Así, estos tajes inicuos, hundidos en su 
amor propio, en la inmundicia, en la soberbia, en la avari- 
cia. en la envidia ; fundades en la indiscreción perversa, en 
la impaciència y otros muchos defectos en los que caen, se 
escandalizan siempre en mis ccsas y en las de mis siervos, 
atribuyendo a hipocresia los actos de virtud que en ellos 
descubren. 

Las cosas buenas les parecen maias, y las malas, o sea, 
el vivir desordenado, se les antoja bueno, porque tienen 
corrompido el corazón y viciado el gusto, j Oh ceguera hu¬ 
mana, que no consideras tu pròpia debilidad ! De grande, te 
has hecho pequeno ; de senor, te has convertido en esclavo 
del peor senor que pueda existir al hacerte siervo y esclavo 
del pecado. Te conviertes en la misma cosa a quien sirves. 
Ll pecado es nada ; en nada te conviertes. Te quitas la vida 
y te das la muerte. 


§ 4. Jesucristo, cuya 
sangre conculcan, «re- 
prenderà ai mumlo de 
la injustícia y del falso 
juicio» con tres repren- 
siones 


Esta vida y senorío se os dieron 
por el Verbo de mi Hijo unigénito, 
jdorioso puente. Porque, siendo 
esclavos del demonio, os arranco 
de su esclavitud. Le hice a El sier¬ 


vo para quitaros a vesotros- la ser- 
vidumbre y le impuse ia obediència para hacer desaparecer 
la desobediencia de Àdàn, humiilàndose El hasta la afrento- 
sa muerte de cruz para confundir la soberbia. Destruyó con 
su muerte todos los viciós para que nadie pudiese decir: 
(iQuedó este pecado sin castigo; no le ha alcanzado el cas¬ 
tigo ni ha sido destruído por el sufrimiento». ç No te dije an- 
teriorménte que había hecho yunque de su propio cuerpo ? 71 


7 - Mt. 12,24. 

7,1 Jesucristo vence 
suyos, tienen clentro d 
voluntari de Dios, para 
que puedan decir que 
persona. «Con El derr 
por nosotros» (Carta : 
mente se humilló El 
berbia» (Carta 31, a J 
«Para extirpar nuestn 
y abraza las afrentas 
perseçuciones» (Carta 


i_ sí los enemlgos que los cristianos. miembros 
>i mismos para el períecto cumplimiento de la 
>nseguir la santidad. No hay pasión, diíicultad, 

[ antes no venció dolorosamente en su pròpia 
iréls todo enemigo, porque El lo ha derrotado 
3, al provincial de la Toscana, IV, 79). «Dulce- 
ara devolvernos la gracia y quitarnos la so-' 
esposa de Vico de Mogliano, senador 1 178) 
soberbia reiiuye el honor y la glorla humana, 
iimirias, escarnios, vituperios, hanrbre secl y 
75, a un monasterio de monjos, III, 114) Està 


JESUCRISTO-] 


He puesto a su disposición todos los remedios para que 
puedan librarse de la muerte eterna ; mas elles desprecian la 
Sangre y la pisotean con ios pies del afecto desordenado. 
Este es la injustícia y el falso juicio de los cuales es acusadp 
el mundo, y de los que serà reprendido el ultimo día del jui¬ 
cio. Esío quiso decir mi Verdad cuando decía: Yo nandaré 
el Paràdito, que reprenderà el mundo de injustícia y de jab 
so juicio 75 . Y así se veriheó ctiando mandé el Espíritu Santo 
sobre los apóstoles. 


Primera repren- [Cap. XXXVI.] Hay tres repren- 
i: la <lel fespíritn siones. Una se verifico cuando el 

lm Es P íritu Saïïto v À no sobre los dis ‘ 

SKÏ ’ 0!> ,il ' 0t cípulos, según dije; los cuales, for- 

taleçidos con mi poder, ilumina- 
por la sabiduría de mi querido Hijo, lo recibieron todo 
a plenitud del Espíritu Santo. El Espíritu Santo entonces, 
es una misma cosa conmigo y con mi Hijo, reprendió al 
ido, por boca de los discípulos, con la doctrina de mi 
dad. Ellos y todos sus sucesores, siguiendo la verdad que 
ellos recibieron, reprenden el mundo. 

hsta es aquella continua reprensión que al mundo hago 
menio de la Sagrada Escritura y de mis siervos, ponién- 
e en sus lenguas el Espíritu Santo, anunciando mi -Ver- 
, como el demonio se pons en la lengua de los suyos, es 
ir, de los que con iniquidad pasan por el río. 

Esta es aquella dulce reprensión jncesantemente hecha, 


según dije, por el grandísimo afecto de. amor que tengo por 
la salud de ías alrnas. Nadie podrà decir: «Yo no tuve quien 
me reprendiese)), puesto que les ha mostrado la verdad, ma- 
nifestàndoles el vicio y la virtud y haciéndoles ver el fruto 
de la virtud y el darío del vicio para inspiraries amor y temor 
santos, con odio dej vicio y amor de la virtud. No les ha sido 
ensenada esta doctrina y esta verdad por medio de un àn¬ 
gel para que no puedan decir: «El angel es un espíritu 
bienaventurado que no puede pecar ni siente el aguijon de 
la carne, como nosotros, ni el peso de nuestro cuerpo». Ja- 
màs podran alegar excusa semejante, porque quien les ha 
dado esta doctrina es mi Verdad, el Verbo encarnado en 


vuestra carne mortal. _ 

Y c quiénes son los que han seguido a este V erbo ? Cria- 
turas mortales y pasibles como vosotros, con la luc’ha de la 





carne contra el espíritu, como tuvo el glorioso apòstol Pablo 
y muchos otros santos que ban sentido la pasión de una o de 
otra manera. 

Yo permito estas pasiones para aumento de la gracia y 
crecimiento de la virtud en sus almas.. También elles nacie- 
ron en pecado, como vosotros, y se alimentaron del mismo 
manjar y yo soy Dios ahora como entonces 7 ". 

Mi poder no se ba debilitado ni puede debilitarse, de 
modo que puedo y quiero y sé ayudar a quien quiere ser 
ayudado por mí. Y quiere ser ayudado por mí cuando, sa- 
liendo del río, va por el puente, siguiendo la doctrina de mi 
V erdad. 

No tienen ninguna excusa, porque son reprenqidos y se 
les muestra'incesantemente la verdad. De suerte que, si no 
se corrigen mientras tienen tiempo, seran condenados en la 
segunda reprensión, que se verificarà en el término de la 
muerte, donde mi justícia clamarà: Surgite mortui, vsnite 
ad iudicium. Como si dijera: «Tú, que eres muerto a la gra- 
cia y muerto arribas a la muerte corporal, levàntate y ven 
delante del Juez supremo con tu injustícia, tu falso juicio y la 
luz apagada de tu fe. Recibiste esta luz en el sanío bautis- 
mo, y tú la apagaste con el viento de la soberbia y de la 
vanidad del corazón, que convertiste en velas desplegadas 
a los vientos contrarios a tu salud ; íavorecías el viento de 
la pròpia reputación con la vela del amor propic. Por esto 
corrías por e| río de los placeres y honores del mundo, aban¬ 
donada tu pròpia voluntad a las seducciones de la carne frà¬ 
gil y los enganos y tentaciones del demenio. Este, con la 
vela ^ de tu pròpia voluntad, te ha conducido por el camino 
de abajo, que es un río arrebatado. Consigo te ha conducido 
a la condenación eterna. 


Segunda repren- 
n: la de la liora de la 
lerte, si antes no se 
enmiendan 


[Cap. XXXVII.] 
prensión, hija quei 
cisiva, por llegar ei 
rnento, cuando ya r 


mciencia, cegado, como te dije, por el ame 
;ne a sí mismo, al punto de la muerte, cu? 
: en l a irnposibilidad de huir de mis manos, 
-rtarse y a roer, reprendiéndose a sí mismo 
ilpa pròpia ha llegado a tanto mal. 

Si esta alma tuviese luz con que conocer 


Esta segunda re~ 
.•ridísima, es de- 
:n el último mo- 
no bay remedio. 
el gusano de la 
or propio que se 
ando el alma se 
, empieza a des- 
i viendo cjue por 

rse y dolerse de 
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su culpa, no por la pena del infierno que ïe espera, sino por 
baberme ofendido a mí, que soy suma y eterna bondad, ba¬ 
llaria tocïavía misericòrdia. Pero, si pasa este punto de la 
muerte sin luz 3' sóio con el gusano de la conciencia y sin la 
esperanza de la Sangre, o sóío con compasión de sí misma, 
doliéndose de su mal màs que de mi ofensa, llega, sin reme¬ 
dio, a la condenación eterna. 

:!) Bepmisión de la in- Mi justicia entonces la reprende 
justícia que encierva el cruelmente por su injustícia y por 
.juzgar írtayor su peca- fa]so juicio No solo por la in- 
do que la misericòrdia . ■ ■ J 1 r 1 • ■ ■ 

de Dios justícia y el falso juicio que, en 

general, bubo en todas sus obras 
mientras estuvo en el mundo, sino principalmente por la in¬ 
justícia y por el juicio falso particular que ba cometido en el 
último insbante, juzganclo mayor su misèria que mi miseri¬ 
còrdia. 

Este es el pecado que no se perdona ni aquí ni allà, puesto 
que no ha querido mi misericòrdia y la ha despreciado Este 
es, ante mis ojos, mucho màs grave que todos los otros pe- 
cados que ha cometido. Por esto la desesperación de Judas 
me desagrado màs y fué màs enojosa a mi Hijo que la misma 
traición que le hizo. Así, los hombres son argüídos por este 
falso juicio de haber creído mayor su pecado que mi miseri¬ 
còrdia, siendo por lo mismo castigados con los demonios y 
eternamente torturades en su companía. 

Son también reprendidos por la injustícia ccmetida cuan¬ 
do se dolíari màs de su propio dano que de mi ofensa. Co¬ 
meten con esto injustícia, porque no me dan a mí lo que es 
mío, ni a sí mismos lo que es suyo. À mí me dehen amor 
y amargura con contrición del corazón, ofreciéndomela en 
mi presencia por la ofensa que me hicieron. Ellos, por el 
contrario, tienen para sí amor compasivo de sí mismos y do¬ 
lor por la pena que por sus culpas esperan. 

En esto cometen injustícia, y son castigados por lo uno y 
por lo otro juntamente, por haber despreciado mi misericòr¬ 
dia. Con justicia vienen a parar ellos y la esclava cruel de su 
sensualidad en manos del cruel tirano que es el demonio, 
del que se hicieron esclavos, rindiéndole la pròpia sensua- 

77 La idea de la Santa es : el pecaclor ciue en la Lora de la muerte 
desespera del perdón comete un doble falso juicio y es juzg&dg por 
ellos. El falso juicio, la equivocación cometida en todos sus actos pe- 
canrinosos durante su vida. «Estas son las obras que en la muerte se 
presentan para juicio y justicia ante el alma desgraciada. Creia el alma 
miserable haber obraclo contra Dios, y ha procedido contra sí misma; 
convertida en juez. se ha condenado a sí misma y se ha hecho digna 
de muerte eterna» ’ (Carta 24, a Béringhieri degli ArzoccM, I, 122). 

T el «falso juicio» con que cree—desesperando. del Amor—mayor su 
pecado que la- bondad y la misericòrdia. Este fué—dice—el mayor pe¬ 
cado de Jiiclas. 





lidad, para ser castigades y atormentados juntos, comc jun- 
tos me. ofendieron. Seran torturados por mis ministros, !os 
demonios. puestos por mi justicia para castigar a quienes 
obraron mat. 


2 ) Cua tro principales 
tormentos de los que 
no quisieron arrepentir- 
se en las reprensioaies 
pi·ecedentes: privación 
de la visión de Dios, 
re mortlimiento de con- 


[Cap. XXXVIH.] Tr 
ja mía, no puede refer 
estas pobres almas. ' 
cios que son los pri 
amor propio de sí, del 
segundo, que es la j 


engua, hi- 



iv tres vi- 
dpales: el 


:e el 
eou- 


cïencia \ visión del de- tación, que, a su vez.'engendra el 
monio y el fuego tercero, la soberbia, con~faIsa in- 
... . . justícia y crueldad, y todos los 

otros micuos e mmundos pecados que de éstes siguen. 

. • , mhem< ? tam-L·ién cuatro tormentos, que son los 

y C ' 3 03 que Se síguen todos los demàs tor¬ 


mentos 78 . 


El pnmero es que se ven privades de mi visión. Es esto 
para ehos pena tan grande, que, si les fuera posible, elegi- 
rian antes el mego y los màs terribles tormentos, con t a I que 
pudieran verme, que estar prïvados de mi visión, carecien- 
do de todas estas penas. hste tormento despierta en ellos el 
segundo: el gusano de la conciencia, que roe siempre, vién- 
dose prïvados de mí y de la visión de los àngeles nor su 
culpa, y verse hechos dignos de la compahía de los demo- 
mos y de la Vision de los mismos. Esta visión del demonio 
que es la tercera pena, redobla todos sus tormentos Así 
como en nu visión los santos exuitan siempre y sienten reno- 
varseles la alegria de la recompensa que reciben por los 
trabajos sufridos por mí con tanta abundancia de amor y 
desprecio de sí mismos, estos desgraciades, por e! contrario, 
sienten renovades sus tormentos en la visión de los demo¬ 


nios, porque al verlos se conocen mejor a sí mismos, es 
u lr A COn ° Cen QUe P ° r su cuipa se han hecho dignos de 
e_io. De esta manera, el gusano de la conciencia roe màs y 
los quema como un fuego que nunca cesa de arder. Les 
totíavía de mayor pena, porque le ven en su pròpia figura ; 
tan horribie, que no hay corazón humano que lo oueda ima- 


Recor daràs que, habiéndotelo mostrado en su pròpia for- 

No se intenta aquí hacer una contraposición numèrica como «i 
el numero de tormentos correspondiera al número de viciós. Es màs 
bien una contraposicion lògica; como cle los viciós princioales deri- 
vajQ^t°dos los demas, asi cle los tormentos principales se siguen los 


ano de , la concienci a le reprende constantemente -re- 
conociendo que poi culpa suya se ve privació de la visión de Dios’y se 
IV nT d ® la vlsion del demonio » (Carta 276. a una mujer pú- 


ma por un brevísimo espacio de tiempo (sabes perfectamen- 
te que fué un instante), al volver en ti preferías mil veces, 
antes que verlo otra vez, caminar por un camino de fuego 
aunque fuese hasta el ultimo día del juicio. A pesar de lo 
que viste, no pued.es saber cuàn horrible es, pues, por desig- 
nio de mi divina justicia, él se muestra màs horriblemente 
al alma separada de mí y màs o menos horrible según la gra- 
vedad de los pecados cometidos. 

El cuarto tormento es el fuego. Este fuego arde y no con- 
sume, porque el alma no puede ser consumida en su ser. 
Esta no es una cosa material, que puede consumir el fuego, 
sino que es incorpórea. Yo, por mi divina justicia, permito 
que el fuego los queme aflictivamente, que los atormente y 
no los consuma', que los atormente y los queme con penas 
grandísimas, en diversos modos según la diversidad de los 
pecados, quienes màs, quiénes menos, en conformidad con 
la gravedad de la culpa. 

De estos cuatro tormentos proceden todos los demàs: 
frío, calor y rechinar de dientes. He aquí como, después de 
haber sido reprendidos en vano (primero, durante su vida, 
por su injustícia y el falso juicio ; por segunda vez, en el 
momento de la muerte), los que no han querido esperar ni 
arrepentirse de la ofensa hecha a mí y sólo de su castigo, 
reciben muerte eterna. 


e) Tercera reprensióu: 
la del juicio final, que 
vendrà a aumentar el 
tormento de lós eonde- 
nados 

el hombre, te hablaré ahi 


[Cap. XXXIX.] Queda por tra- 
tar la tercera reprensión, que se 
harà en el último día del juicio. 
Te he hablado ya de las otras dos. 
Para que veas cuànto se engana 
>ra de la tercera, es decir, del juicio 


general. En ella sentirà el alma aumentarse y renovarse su 


pena por la unión que se verificarà del alma con el cuerpo ; 
reprensión intolerable, que ha de causarle indecible confu- 


sion y vergüenza. 

Sabe que en el último día del juicio, cuando el Verbo, 
Hijo mío, vendrà a reprender el mundo con mi majestad. y 
y potencia divina, no vendrà como pobrecito, como en el 
momento de nacer del seno de la Virgen en un establo entre 
animales y muriendo luego entre dos ladrones. 

Entonces yo escondí en El mi poder, permitiendo que 
pasara penas y tormentos como hombre. No que mi natura- 
leza divina estuviera separada de la naturaleza humana, sino 
que le dejé sufrir como hombre para que satisficiera por 
vuestras culpas 80 . 


so En las contemplaciones cle la tercera semana de los Ejercicios de 
San Ignacio hay un quinto punto—formal—, que se aplica a todos los 


,OGO 


No vendrà así en este último momento ; vendrà con po¬ 
der, para argüir personalmente al mundo. No habrà criatura 
que no tiemble en su presencia y El darà a cada uno lo que 
le aebe. 

No hay lengua que pueda decir el tormento y el terror 
que su aspecto proporcionarà a los miserables condenados. 
A los justos darà gran temor de reverencia y, a la vez, ale¬ 
gria inmensa. No porque se mude su semblante, ya que es 
immutable, por ser una misma cosa conmigo por su natura- 
leza divina y en su naturaíeza humana por la glòria de la re- 
surrección de que està revestido. Pero a los ojos de los con¬ 
denados aparecerà terrible, ya que ellos le veràn ccn la mi¬ 
rada de espanto y turbación que tienen en sí mismos. 

De la misma manera que en un sol radiante el ojo en- 
fermo no ve rnàs que tinieblas y el ojo sano ve luz. Y esto no 
por defecto de la luz, nj que cambie o sea distinta para el 
ciego que para el que ve. Es el ojo el que està enfermo. Así, 
los condenados le veràn a El en tinieblas, en confusión y en 
odio, no por defecto de mj divina majestad, con. la que ven¬ 
drà a juzgar el mundo, sino por su pròpia enfermedàcl. 

Condición de las almas [Cap. XL.] Es tan grande el 
condenadas: odio q Ue tienen, que no pueden 

i) No pueden dejar de ni querer ni desear bien alguno, 
odiar por la obstinación mas siempre estàn blasfemando 
de su albedrío de m {. ^ Sabes por qué no pue¬ 

den desear ej bien? Porque, aca¬ 
bada la vida del hombre, queda atado el libre albedrío. Por 
esto no pueden merecer, al no tener ya trempo a su dispo- 
sición. 

Si ellos mueren en odio, culpables de pecado mortal, 
queda siempre atada el alma, por justícia divina, con la 
atadura del odio. Queda obstinada en aquel mal que tiene, 
royéndose en sí misma y aumentàndosele siempre las penas, 
especialmente por las de algunos en particular, de cuya con- 
denación fué él mismo la causa. 

Esto os enseííó aquel rico condenado cuando pedía la 
gracia de que Làzaro fuera a sus hermanos, que habían que- 
dado en el mundo, para notificaries sus penas 81 . No lo hacía 
por caridad, ya que estaba privado de la caridad ; ni por 
compasión de los hermanos, porque no podia desear ningún 
bien ni en honor mío ; ni para la salud de ellos, puesto que, 
como te he dicho, no pueden hacer algún bien al prójrmo, 

pasos y acontecimientos de la paslón de Jesucristo,. y que. abre paso al 
ejercitante hacia la entrana Sel conocimiento interno de Jesús que 
viene persiguiendo : «el 5.°, considerar cómo la Divinidad se esconde, 
es a saber, cómo podria destruir a sus enemigos, y no lo hace, y cómo 
dexa paclescer la sacratissima humanidad tan crudélissimamentc» [196], 

si Lc. 16,19. 


y me L·lasfeman, porque su vida termino en el odio de mí y 
de la virtud. Entonces, cP or qué lo hacía? Lo hacía en su 
calidad de hermano mayor, por haber fomentado sus pro- 
pias miserias, y haber sido por esto causa de su condena- 
ción. Preveia un aumento de su mismo castigo a medída que 
ellos llegaran al terrible tormento en que él estaba, donde 
se roerían en odio perpetuo, porque en odio acabaron sus 
vidas. 


(También la voluntad 
<le los bienaventurados 
l»a q uedado atada a la 
caridad) 


[Cap. XLI.] De la misma ma¬ 
nera 81 üiS , el alma justa que aca¬ 
ba su vida en afecto de caridad y 
ligada al amor no puede crecer en 


virtud terminado ya el tiempo, 
pero puede amar siempre con esta dilección con la que ha 
Uegado a mí, y que es la misma medida que me sirve para 
medirla a ella. Me desea siempre y siempre me ama. Por 
esto su deseo no resulta frustrado, porque, teniendo hambre, 
queda saciada, y sin embargo, saciada, sigue teniendo ham¬ 


bre, aunque tiene muy lejos el hastío de la saciedad, lo mis- 


mo que la pena del hambre s= . 


En esta visión gczan de mi visión eterna, participando 
de este bien que hay en mí cada uno en su medida, es de¬ 


cir, en la medida del amor con que han llegado hasta mí, 
que es la única con que son medidos. Porque han permane- 
cido en mi caridad y en la del prójimo y, unidos entre sí por 
la caridad común y particular, que procede de una misma 
caridad, ademàs del bien universal que todos poseemos, go- 
zan y se alegran, participando unos del bien de los otros por 
el afecto de la caridad. Gozan y se alegran los àngeles, en 
medio de los cuales estàn los santos, según las diversas vir- 
tudes que tuvieron en el mundo, permaneciendo unidos to¬ 
dos con el vinculo de Ja caridad ss . Tienen una participación 
singular en la felicidad de aquellos a quienes amaron en el 
mundo con singular amor ; amor que les hacía crecer en 
la gracia, aumentand.o en la virtud. El uno era ocasión para 


81 bis La fijación de la voluntad de los bienaventurados en el cielo 
le sirve de término de comparación para ilustrar la obstinación de la 
voluntad de los condenados en el mal. Y da pie a un sabroso y pro- 
vechosísimo parèntesis sobre la felicidad del cielo, sugerido por con- 
traste con la desgracia de los que se condenan. 

33 El concepto de la saciedad sin liastío y del deseo hambriento sin 
pena en los bienaventurados se estereotipo en la Santa en este texto, 
que repite muy frecuentemente, y que en la carta 110 (II, 222) atribuye 
a San Agustín (Meditadones, c. 22. Esta obra, difundidísima, no fi¬ 
gura entre las del santo Doctor.) Encierra en su concisión un mundo 
de ideas muy caro a la Santa : la permanència de los deseos de la glò¬ 
ria de Dios y el bien de las almas, sin la torturante angustia qüe tie¬ 
nen en la vida terrena, en el alma bienaventurada. 

83 «El amor nos harà participar el uno del otro,’ así como de la mis¬ 
ma naturaíeza àngélica y de todos aquellos que por el amor llegaron a 
la vida eterna» (Carta 345, a Jitana, condesa de Mileto, V, 1421 





el otro de manifestar la glòria y alabanza de mi Nombre en 
sí mismo y en el prójimo. De modo que luego, en la vida 
perdurable, no perdieron este amor, sino que, por el contra¬ 
rio, lo conservan y lo participan mutuamente con mayor in- 
timidad y abundancia, anadiéndoseles esta felicidad al bien 
general gustado por todos los elegidos s '\ 

No quisiera, sin embargo, que creyeras que este bien 
particular que te he dicho lo tengan sólo para sí. De este 
bien participan todos los bienaventurados y queridos hijos 
míos, como también toda la naturaleza angèlica. 

Por esto, cuando un alma llega a la vida eterna, todos 
participan del bien de esta alma, y esta alma del bien de 
todos. Y esto no porque pueda aumentar su capacidad ni la 
de los demàs, ni que tenga necesidad de llenarse, sino que 
està ya llena, y tampoco puede crecer, pero el regocijo, el 
júbilo, la satisfacción, la alegria que experimentan, se re- 
nueva en ellos por el conocimiento que tienen de la felicidad 
de aquella alma. Ven que por mi misericòrdia ha subido ella 
de la tierra con la plenitud de la gracia, y así se alegran en 
mí por el bien que aquella alma recibe de mi bondad. Esta 
misma alma se goza en mí y en las almàs y en los espíritus 
bienaventurados, viendo y gustando en ellos la dulzura de 
mi caridad. Sus deseos claman incesantemente en mi pre¬ 
sencia por la salvación del mundo entero. Porque su vida 
termino en la caridad del prójimo. No se ven privados de 
ella, ya que con ella pasaron por la puerta de mi unigénito 
Hijo del modo que después te diré. Mira, pues, cómo per- 
manecen unidos con aquej víncujo de amor en que termino 
su vida, y que dura por toda la eternidad. 

Tienen tan conformada su voluntad con la mía, que no 
pueden querer otra cosa. Su albedrío està ligado por los la- 
zos. de la caridad ; de tal manera que si, al termino del tiem- 
po, la criatura racional muere en estado de gracia, no puede 
ya pecar. Su voluntad està tan unida a la mía, que, si un pa- 
dre o una madre vieran a su propio hijo en el infierno o el 
hijo a la madre, no pueden tener por ello ningún, pesar. An- 
tes estàn contentos de verfos castigados como enemigos 
míos, puesto que en nada es discordante su voluntad de la 
mía y ven cumplidos todos sus deseos 85 . 

81 Consoladora esta especial participación en la felicidad eterna de 
aquellos con los que en vida nos unió un afecto especial, siempre que 
este amor haya redundado en glòria de Dios y en bien del prójimo. Es 
el premio de la suprema ordenación y divinización del amor en la 
criatura humana. 

55 «El alma separada del cuerpo (en el bienaventurado) gusta de 
Dios en su esencia-; El la sacia de tal modo, que nada, fuera de El, pue¬ 
de apetecer ni desear màs que aquelló que pueda màs perfectamente 
conservarle y aumentarle este manjar (el deseo unido al de Dios) y 
odia todo lo que le es contrario» (Carta 3t>3, a tres senoras napàlita- 
nas, V, 19$). 


El_ deseo de Jos bienaventurados està en ver el esplendor 
de mi honor en vosotros, caminantes, peregrinos, que con- 
tmuamente andàis hacia el término de la muerte. En este 
deseo de mi honor aesean vuestra salud, y por esto ruegan 
incesantemente por vosotros ; y este deseo es cumplido por 
lo que a mí concierne, siempre que vosotros, ignorantes, no 
hagàis resistència a mi misericòrdia. 

Deseando poseer de nuevo su propio cuerpo, no los ator- 
menta ese deseo al verse actualmente privados de él; por el 
contrario, se alegran en la certeza que tienen de que serà 
satisfecho su deseo. No los atormenta, porque, aun privados 
de él, no pueden ser privados de la bienaventuranza, y por 
esto no les causa aflicción. 

No creas que la beatitud del cuerpo dé mayor felicidad 
al alma. De ser asi, resultaria que hasta que no tuvieran el 
cuerpo estarían en una bienaventuranza imperfecta, lo que 
no puede ser, ya que en ellos no falta perfección alguna. No 
es el cuerpo el que dara mayor bienaventuranza al alma, 
sino el alma al cuerpo. Ella le darà de su abundancia cuando 
en el ultimo dia del juicio se revista de nuevo ccn la carne 
que aquí dejó. 

Así como el alma es inmortaí firme y afianzada en mí, 
así también el cuerpo se hace inmortaí en aquella unión. 
Perdida su pesadez, se hace sutil y íigero. Por esto, el cuer¬ 
po glorificado puede atravesar un muro y ni el fuego ni el 
agua le pueden molestar. No, ciertamente, por su pròpia 
virtud, sino por virtud del alma ; virtud que me pertenece, 
pero que yo le he dado gratuitamente, y por el amor inefable 
con que yo le creé a mi imagen y semejanza. 

Ni los ojos de tu entendimiento pueden ver, ni los oídos 
cír, ni Ja lengua referir, ni pensar ej corazón cuànto es el 
bien de los elegidos. 

j Que gozo para ellos al verme a mí, que soy todo bien ! 
i Qué dicha experimentaran ai recuperar su cuerpo glorifica¬ 
ció ! Aunque no poseen todavía este bien hasta el día del 
juicio universal, no por esto experimentan pena. Nada falta 
a su bienaventuranza. Su alma, en efecto, se encuentra llena 
de esta bienaventuranza, y de esta plenitud participarà tam¬ 
bién ej cuerpo, como te he dicho. 

t Qué decir del bien que tendrà el cuerpo glorificado en 
la humanidad glorificada de mi Hijo unigénito, en la que se 
funda la certidumbre de vuestra resurrección ? Rebosan de 
alegria a la vista de las llagas de esta humanidad, que han 
permanecido frescas ; a la vista de las cicatrices conserva- 
das en su cuerpo, y que claman conlinuamente misericòrdia 
a mí, sumo y eterno Padre, en favor nuestro. Todos gozaràn 
de verse semejantes a El. Sus ojos se conformaràn con los 




oíos de El ; sus manos, con las manos de El; todo su cuer¬ 
po ' con el cuerpo de mi dulce Verbo, Hijo mio. Estando en 
mí,’ estaréis en El, porque El es una misma cosa conmigo ^ • 
Los o’-os de vuestro cuerpo, como te he dicho, se deleitaran 
en la humanidad glorificada del Verbo, Hijo mío umgemto ; 
y esto, cpor qué ? Porque su vida termino en la dileccion de 
mi caridad, y ésta permanece en ellos eternamente. 

No que puedan practicar alguna obra buena ; pero se 
gozan de las que hicieron. No pueden hacer ningún acto me- 
ritorio, porque sólo en esta vida se merece o se peca segun 
place a vuestra voluntad y libre albedrío. Estos no esperan 
el juicio divino con temor, sino con alegria. i ei sembiante 
de mi Hijo no les parecerà terrible ni lleno de odio, porque 
éstos terminar on en caridad y en amor amí y en la benevo¬ 
lència del prójimo. Ves, pues, cómo no babra en LI cambio 
en su sembiante cuando venga a juzgar con mi majestaci, 
sino en aquellos que seran juzgados por El. A los condena¬ 
dos aparecerà lleno de odio y de justícia. A los elegidos, 
lleno de amor y misericòrdia 8 '. 


2) La pena de los con- [Cap. XLII-] Te he hablado de 
denados alimentarà con [ a gl or i a J e los justos para que co¬ 

la visión de Jesucristo, noZ cas mejor la misèria de los con - 
de la felicidad de los denados. La visión de esta gloria 

LüLTiLdMproiïï, 1 . e. otro de los tormentos q u= ™ne 
cuerpo a aumentar su pena, como para 

los justos la condenación de los 
malos aumenta el gozo en mi bondad. . . . 

La luz se conoce mejor por las timebias y las tmieblas 
bacen resaltar màs la luz. Por esto, ]a visión de los bienaven- 
turados les causarà tormento y con pena esperan el ultimo 
día del juicio, previendo el acrecimiento de su tormento. 

Así serà en efecto, porque en el momento en que aquella 
voz terrible les diga: Surgite mortui, üenit ad iudiciurn , el 
alma vclverà al cuerpo, y en los justos serà glorificado, y 
atormentado eternamente en los condenados. La visión de 
mi Verdad y de todos los bienaventurados los llenarà de ver- 
Aienza y de afrenta. El gusano de su conciencia roerà en- 


«La Santa parece descrihir aquí una estigmatlzación universal y 
suprema. Todos gozaràn de lo aue sólo algnnos santos gozaron en la 
tierra» (GtriGUEsT Le livre des Dialogues, p. 140, nota). Çreemos expli- 
cación e interpretación suíïciente y justa del texto limitar su sentido 
a la participación en el cuerpo de los bienaventurados de la felicidacl 
y gloriücación de la bumanidad santa de Jesucristo. Las paiabias que 
siguen apenas dejan lugar a duda: «los ojos de nuestro cuerpo se de- 
leitaràn àn la humanidad glorificada del Verbo, mi unigenito Hijo». 

87 justamente hace observar el P. Taurisano (Dialogo, p. 91, 
nota 27) la propiedad de lenguaje con que la Santa Sede habla de estas 
difíciles y delicaclas materias teológicas. 


r.n c.y. los quis no van l-oh .iescciusto·puentk 2H2 

tonces el meollo del àrbol, que es el alma, y 1a corteza, o 
sea el cuerpo. 

Se les reprocharà entonces la Sangre que por ellos se 
pagó y las obras de la misericòrdia, espirituales y tempo- 
rales, que con ellos hice por medio de mi Hijo, y que ellos 
debían baber becho con su prójimo, según las ensenanzas 
del_ Evangelio. Seran reprendidos por la crueldad que ban 
tenido para con el prójimo, en comparación de la misericòr¬ 
dia que de mí recibieron. Seràn reprendidos por la soberbia 
ypor el amor propio, por la inmundicia y avarícia que tu- 
vieron, y en todas estas cosas se renovarà duramente su 
propio castigo. 

En el momento de morir, el castigo lc recibe solamente 
el alma, pero en el juicio universal lo recibiràn, a la vez, 
alma y cuerpo. Ya que ej cuerpo ba sido companero e ins¬ 
trumento del alma para hacer el bien y el mal a los dictados 
de su voluntad pròpia. 

El instrumento de toda obra buena o mala es el cuerpo. 
Por esto, bija mía, justamente se da a mis elegidos gloria y 
alegria infmitas en su cuerpo glorificado, recompensàndole 
los trabajos que por mí, juntamente con el alma, sobrellevó. 
Del mismo mod.o, a los malvados se les darà pena eterna en 
su cuerpo, porque les sirvió de instrumento para el mal. 

Se les renovarà e] tormento y se les aumentarà al tener de 
nuevo su cuerpo en la presencia de mi Hijo. La miserable 
sensualidad, con toda su inmundicia, serà condenada al ver 
su misma naturaleza, es decir, la humanidad de Cristo, unida 
con la pureza de mi Divinidad, y viendo elevada esta masa 
de Adràn que es vuestra naturaleza sobre todos los coros de 
los àngeles, y ellos, en cambio, por su pròpia culpa, hundi- 
dos en lo màs profundo del infierno. 

Veràn resplandecer mi generosidad y mi misericòrdia en 
los bienaventurados, que reciben el fruto de la sangre del 
Cordero ; tendràn éstos ante sus ojos las penas que soporta- 
ron en vida como adorno de sus cuerpos, como los adornos 
sobre una te ja. No por virtud del cuerpo, sino un efecto del 
alma, que, comunicando al cuerpo su plenitud, le transfun- 
de ahora el fruto de los trabajos padecidos, ya que fué com¬ 
panero con ella para obrar la virtud. De 1 a. misma manera 
que el espejo refleja la cara del hombre, así en el cuerpc se 
refiejarà el fruto de ]os trabajos, según te be explicado. 

Viendo estos condenados sumergidos en las tinieblas 
tanta dignidad de la que ellos han sido privados, aumentarà 
su pena y confusión, porque en sus cuerpos aparece la senal 
de las iniquidades cometidas con indecible pena y tormento, 

Cuando oigan aquella terrible palabra: Id, malditos, al 




fueso eterna s ", cuerpo y alma iran a vivrr con los demomos, 
sin remedio alguno de esperanza y envueltos con todas las 
hediondeces de la tlerra, cada uno segun las acciones depra- 
vadas cometidas. El avaro, con la mmundicia de su am 1- 
ción envuelto con las riquezas del mundo, que tan desord.- 
nadamente amó, arderà con ellas en el fuego. El ™l con 
su crueldad ; el inmundo, con ]a mmundicia y su abjecta 
concupiscència. El injusto. con sus injusticias ; el envidioso, 
con su envidia ; el rencorcso, con su odio y rencor para con 
el prójimo. El amor desordenado de. si mismo, junto con el 
orgullo del que procedieron todos sus males ardera tambien, 
y les proporcionaran tormento intolerable. Todos seran cas- 
ti-ados de diversas maneras, alma y cuerpo juntamente. 

° He aquí el fin miserable a que llegan estos que andan por 
el camino de abajo, por el río, no retrocediendo para reco- 
nocer sus culpas y para pedirme misericòrdia. Llegan ala 
puerta de la mentirà, porque siguiercn la doctrina del demo- 
nio que es padre de la mentirà, y este mismo demomo es su 
puerta, y por ella llegan a la condenacion eterna, como an- 

tSS AsÍomo los elegides e hijos_míos, andando por el Puen¬ 
te. siguen y no abandonan el camino de la verdad, y esta 
verdad les es puerta. pues dijo mi Verdad: NaJ.e puede ,r 
al Podre si no es por mí 89 . El es la puerta y el camino por el 
que pasan, y entran, y llegan a mi Mar pacifico ; los otres 
por el contrario, permanecen en la mentirà, que es agu 
muerta. A esto los lleva el demomo. Ciegos y loco J; Tlc l “J 
advierten, porque han perdido la luz de la fe, como si el 
demonio les dijera: El que tenga sed de agua muerta, üenga 
a mí, que yo se la daré . 


xs Mt. 25,41. 

“« ciència contraposición que ha venido haciendo entre los que 

las dos aguas a los seguidores respectivos de Jesucristo y Saranas. 
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ARTICULO 2 

Enganos y males de esta vida de los que no van 
por Jesucristo-Puente 

§ 1 . So ii víctimas del [Cap. XLIII.] Mi justícia ha he 
demonio, porque se en- c ^ 0 J e l demonio verdugo para 
tregau en sus manos atormentar a las almas que mise- 
rablemente me han ofendido. Y en 
esta vida le he puesfco para tentar, permitiendo que mol es te 
a mis criaturas; no para que mis criaturas sean vencidas, 
sino para que venzan y reciban de mí la glòria de la victorià 
al ser probados en su virtud. Nadie debe temer por cualcjuier 
combaté o tentación del demonio que le sobrevenga, porque 
yo les he hecho fuertes y les he dado firmeza de voluntad, 
robustecida en la sangre de mi^ Hijo. Ni el demonio ni cria¬ 
tura alguna os puede cambiar esta voluntad, porque es vues- 
tra y yo os la di juntamente con el libre albedrío. 

En vuestro poder està, pues, con el libre albedrío, guar¬ 
daria o abandonaria según os plazca. Es un arma que vos- 
otros podéis poner en las manos del demonio, y es exacta- 
mente como un cuchillo, con el cual os hiere y os mata. Mas, 
si el hombre no pone este cuchillo de su voluntad en las ma¬ 
nos del demonio, consintiendo en las tentaciones y suges- 
tiones suyas, nada hay capaz de herirle ccn culpa de pe- 
cado. Antes al contrario, por ello se vera fortalecido, si_abre 
los ojos de su entendimiento para comprender mi caridad, 
que es la que permite que sean tentados solo para condu- 
cirïos a la virtud y ser probados en ella 

Nadie llega a la virtud màs que por el conocimiento de sí 
mismos y por el conocimiento de mí. Y este conocimiento 
nunca se adquiere màs perfectamente que en el tiempo de 
la tentación. Porque en la prueba, el alma conoce que eha 
no es y que no es capaz de liberarse de este sufrimiento y 
de estas molestias de las que quisiera huir, y a mí me co¬ 
noce en su pròpia- voluntad, porque, fortalecida por mi 
Bondad, no consiente en estos malos pensamientos u . El 

!u El meior comentario de esta idea tan certera y -útil para la vida 
espiritual es el conooido pasaje de la vida de la Santa : despues de un 
combaté furioso del demonio..., «vmo de lo alto una gian luz que llu 
minó su pequena liabitación, y en la luz, el nusmo Jesucnsto ciucifica- 
do todo sangrante, como durante la crucifixion. De lo alto de la ciuz 
lellamó diciéndole : «Hua mía, Oatalina, i ves cuànto he padecido por 
ti? No te duela, por tanto, padecer por nu». Despues eambiando de as¬ 
pecte y acercàndose màs a la Santa, para consolaria, le hablaba con 
dulzura de la victorià conseguida. . 

Pero ella- dijo: «Sefior mío, i,en dónde estabas çnando mi corazon 
se v.eía atvibulado con tantas teutaetonos?» Y ol Senov : «Ksfcaba en t.u 



alma ve entonces que sójo mi Caridad le da este vigor, por- 
que el demonio no tiene fuerza y por sí nada puede mas 
que en la medida que yo le permito. Y lo permito por amor, 
no por odio, para que venzàis y no seàis vencidos, y para 
que lleguéis a perfecto conocimiento de mí y de vosotrcs, 
y para que ]a virtud sea probada, ya que sóío por su con¬ 
trario puede probarse. 

Mira, pues, cómo los demonios son mis ministros para 
atcrmentar a los condenados del infierno y, en esta vida, 
para ejercitar y probar la virtud del alma. La intención de! 
demonio no es ciertamente esta de probaros en la virtud, ya 
que él no tiene caridad, sino la de quitaros toda virtud ; 
mas esto no puede hacerlo si vosotros no se lo permitís. 

Considera, por tanto, cuàn grande es la imbecilidad del 
hombre, que se hace dèbil donde debía ser fuerte, ponién- 
dose él mismo en las manos del demonio. Por esto, quiero 
que sepas qué les sucede en el punto de la muerte habiendo 
caído en vida bajo el poder del demonio (no a la fuerza, que 
no es posible, sino que voluntariamente se han puesto en 
sus manos). Llegando al último momento bajo este terrible 
poder, no esperen ya el juicio, porqúe ellos mismos, en su 
conciencia, son sus propios jueces ; y, desesperados, llegan 
a la eterna condenación. Su odio les hace ..alcanzar el in¬ 
fierno en el momento de la muerte. Antes de que lleguen a 
él, ellos mismos lo arrebatan para sí, como premio que les 
es debido, y en él se precipitan con el demonio, que es su 
senor. 

Así como los justos, que han vivido en caridad y en ella 
mueren, al llegar a la muerte, si han vivido perfectamente 
en la virtud, iluminados con la luz de la fe, con perfecta es- 
peranza en la sangre del Cordero, ven el bien que yo les he 
aparejado, y lo toman con los brazos del amor, abrazàndome 
estrecha y amorosamente a mí, sumo y eterno bien, en aquel 
momento de la muerte. Así gustan de la vida eterna aun 
antes que hayan dejado el cuerpo mortal. 

En cuanto a aquellos que han vivido y mueren en una 
caridad ordinaria y común sin haber llegado a esta grande 
perfección, también ellos abrazan mi misericòrdia con aque¬ 
lla misma luz de la fe y de la esperanza de los perfectos, 

corazón mismo». «ó Como pueclo creer que estuvieses en mi corazón, si 
estaba lleiio de pensamientos feos e inmundos?» «iEstos pensamientos 
y tentaciones producían en tu corazón alegria o tristeza? iPlacer ò dis¬ 
gusto?» «Grande dolor y disgusto». «iQuién te lo hacía experimentar 
sino yo, escondido en el centro de tu corazón? Si yo no hubiese estado 
allí presente, aquellos pensamientos liabrían penetrado en tu corazón 
y te habrías deleitado en ellos; mas mi presencia era causa del disgus¬ 
to y te entristecías y suírías al tratar inútilmente de arrojarlos de ti. 
Pero yo, que, escondido en tu corazón,-lo deíendía de tus enemlgos y 
permitia que fueses combatida por fuera, no dejaba de liacer lo que era 
realmente necesario para tu salud» (Beato Raimondo da Capua, Cateri¬ 
na .da Siena, i. 1, c. 11, n. 109-110, p. 150 : en Alvaksz, p. 75). 


aunque ellos las tengan imperfectamente, Y. a pesar de ser 
imperfectos, abrazan mi misericòrdia, porque la creyercn 
mayor que sus propias culpas. 

Los inicuos pecadores hacen lo contrario, previendo, en 
su desesperación, el lugar que les corresponde y abrazando- 
lo con el odio, como te dije. Ni los unos ni los otros esperan 
ser juzgados, sino que, saíiendo de esta vida, cada uno va 
al lugar que le es propio. Lo gustan y empiezan a poseerlo, 
aun antes de dejar el cuerpo, en el momento de morir ; los 
condenados, por su odio y desesperación ; los perfectos por 
el amor y la luz de la fe, con la esperanza de la Sangre Los 
imperfectos, gracias a su fe y a mi misericòrdia, llegan al 
purgatorio 93 . 


§ 2 . Caen en los sufri- 
mientos que querían 
evitar 

a) "El demonio les tien- 
ta bajo aspecto de bien 

cer bajo color de bien, 
gerlos si no encontrara: 
alma, en efecto, por 


[Cap. XL1V.] Ya te he dicho 
cómo el demonio invita a los hom- 
bres hacia el agua muerta, la úni¬ 
ca que posee, cegàndolos con las 
delicias y los honores del inundo. 
Los coge con este anzuelo del pla- 
ya que de otra suerte no podria co- 
n algún bien o deleite personal. El 
su naturaleza, apetece siempre el 


Pero es cierto que el alma, cegada, a veces, por el amor 
propio, no conoce ni discierne cuàl sea el verdadero bien de 
provecho para el alma y para el cuerpo. Por esto el demo¬ 
nio en su maldad, viéndole cegado por el amor propio sen¬ 
sitiva, le propone distintos pecados, que tiene buen cuidado 
de pintar con color de algún provecho o algún bien. A cada 
uno según su estado y sus inclinaciones. Lo que brinda al 
seglar, no lo brinda al religioso ; una cosa ofrece a los pre- 
lados, otra a los poderosos... 

Te digo esto porque ahora hablo de los que se anegan en 
el río, de los que de nada se preocupan màs que de sí mis¬ 
mos, de quererse a sí, con ofensa de si mismos a la vez que 
mía. Ya te he manifestado cuàl es su fin. 

Quiero decirte ahora cómo se engafían, ya que, quenen- 
do evitar las penas, caen en ellas. Les parece a ellos que 
seguirme a mí, es decir, pasar por. el camino del puente del 
Verbo, mi Hijo, es camino demasiado duro. Por esto retro- 
ceden, temiendo esta decisión. Obran asi porque son cie- 
gos. Y no ven ni conocen la verdad, que recuerdas te di a 






DIALOGO 


entender en el principio de tu vida, cuando tú me pedías 
que tuviese misericòrdia con el mundo, sacàndole de las ti- 
nieblas del pecado mortal. 

Sabes que entonces me manifesté a ti en figura de un 
àrbol 92 b del que no se veia ni el principio ni el fin. Su raíz 
estaba hundida en la tierra, y ésta era la naturaleza divina, 
unida con la tierra de vuestra bumanidad. Junto al àrbol, si 
te acuerdas, babía ajgunas espinas, de las que huían todos 
los que amaban su pròpia sensualidad, y corrían a un monte 
de trigo malo, que representaba todos los placeres del mun¬ 
do. Aquel trigo parecía bueno y no lo era. Por este como 
veías, eran muchas las almas que en éj morían de hambre. 
Otras, por el contrario, conociendo el engafío del mundo, 
volvían al àrbol y pasaban por las espinas, es d.ecir, la deci- 
sión de su pròpia voluntad ; decisión que antes de ser to¬ 
mada es la espina que creemos encontrar en el camino de la 


9 - El día de su admisión en la Tercera Orden—las «mantellate»—, 
en el ailo 1363, tuvo una visión significativa: vió un inmenso àrbol 
cargado de frutos magníficos, al pie del cual se hallaba un zarzal espi- 
noso tan alto y tan poblado, que parecía difícil acercarse al àrbol y 
tomaitlos frutos. Poco màs lej'os se levantaba una pequena colina cu- 
bierta de trigos, que' ya blanqueaban para la slega y de aspecto muy 
hermoso. pero cuyas espigas, vacías, caían deshechas en polvo apenas 
se las tocaba. Después vló a una porción de gentes que pasaban por 
aquel sltio detenerse delante del àrbol, mirar los frutos con deseo e in¬ 
tentar alcanzarlos, pero las espinas los pinchaban. y ellos renunciaban 
prontamente a franqu.ear el seto; entonces, volviendo sus miradas ha- 
cia la colina çubierta de mieses, se lanzaban en esta dlrección y se 
alimentaban con el mar trigo, que había de enfermarlos y los privaba 
de sus fuerzas. Llegaban otròs, que tenían màs valor que los primeros; 
éstos atravesaban ei seto, pero al acercarse al àrbol advertían que los 
frutos estaban demaslado altos y que el tronco era liso y de un acceso 
difícil, y ellos también continuaban su camino para irse a alimentar 
del trigo enganoso, que los dejaba més hambrientos todavía. Por últi- 
mo llegaron algunos que, decidiéndose a atravesar la mata de espinas 
y a, subir al àrbol, tomaron los frutos y los comieron. lo cual les forti¬ 
fico de tal modo, que sentían asco hacia todo otro alimento. 

«Catalina—escribe Caffarini—se llenó de admiración al pensar que 
tantos hombres fuesen lo bastante nectos y ciegos para amar y seguir 
al mundo enganoso màs bien que entregarse a Jesucristo, .que'nos in¬ 
vita y nos llama y que aun en el destlerro consuela- y regocija a sus 
servidores. Porque este àrbol—lo había comprendido—representaba el 
Verbo eterno encarnació, cuyos frutos deliciosos son todas las virtudes, 
mientra-s la colina, oue no produce buen trigo, sino cizana, representa 
los campos doraclos del mundo, que se cultivan, en vano con esfuerzo. 
Los que se alejan del àrbol apenas sienten las espinas són todos aque- 
llos ciue pretenden ser incapaces de llevar una vida piadosa, y renun- 
clan a ella desde luego. Los que los suceden y se asustan por ia altura 
del àrbol son los que emprenclen con energia y buena voluntad la obra 
de su santificaclón, pero se desalientan y carecen de perseverancia. Los 
últimos son los verdaderos creyentes, firmes en la verdad». 

Esta visión contiene ya la idea fundamentaï, que Catalina había de 
desenvolver de manera màs amplia y profunda en los anos siguientes. 
Como lo presiente, el hombre se halla colocado entre dos potencias riva- 
les que solicitan su amor. Una de estas potencias es la Verdad, la Vida, 
la Paz, la Alegria y la Beatitud. Otra es el mundo, el espejismo satàni- 
co. siempre enganador, del clemonio» (Jòrgensen, Santa Catalina de 
Siena [Buenos Aires 19431 r>. 53-54). I,a narración de Jòrgensen està ba¬ 
sada en el relato oue de esta visión hace Tomar Nacoi-Caffarini en su 
Suvlemento p. la. Leyenda mayor del. Beato Raimundo de Cavua, c. 1 
(ed. esp. del P. Pattlino Alvarez. O. P. [Vergara 1926 3 ] p. 346). 



verdad. Siempre estan en lucfia la conciencia, por ana par- 
te, y la sensualidad, por otra. Pero desde el momento que, 
con odio y desprecio de sí mismo, decide virilmente y dice: 
«Yo quiero seguir a Cristo crucificado», quebranta inmedia- 
tamente la espina y experimenta una dulzura inestimable, en 
mayor o menor escala según la disposición y solicitud de 
cada uno. _ . 

Recuerdas que entonces te dije: «Yo soy vuestro Dios 
inmutable, que jamàs puede cambiam. Yo no me niego a 
criatura alguna que quiera venir a mí. Les he manifestado la 
verdad, haciéndome visible a ellas, siendo invisible por na¬ 
turaleza. Les he ensenado qué es amar las cosas fuera de mi. 
Mas ellos, cegados por la nube del amor desordenado,^ no 
me conocen a mí ni se conocen a ellos mismos. f Ves cómo 
son enganados al preferir morir de hambre antes que pasar 
por algunas espinas ? 

Pero ellos no pueden evitar el sufrir penas, porque nadie 
pasa por esta vida sin cruz, a no ser aquellos que pasan por 
el camino de encima. No que ellos estén sin trabajos, pero 
toda pena para ellos se convierte en consueJoA Por.efecto 
del pecado, como te dije antes, el mundo ha producido es¬ 
pinas y abrojcs y corrió este río,.mar tempestuoso, pero yo 
os di el puente para que no os anegaseis. 

Te he manifestado cómo éstos. se en'ganan por un temor 
desordenado y cómo yo soy su Dios inmutable, que no soy 
aceptador de perscnas, sino del santo deseo. Todo esto te lo 
he dado a entender por la alegoría del àrbol 9 ' 1 . 


b) AI contrario, los 
iluminados por la hiz 
de la fe encuentran su 
íelioidad en medio (le 
los trabajos, queriendo 
lo que Dios quiere 

su condenación y te he 
pròpia sensualidad, quiei 
únicos a quienes dahan 1 
Ningún mortal pasa p> 
po o en su espíritu. Las c 


[Cap. XLV.] Quiero ahora mos- 
trarte a quienes dahan y a quiénes 
no las espinas y abrojos que la tie¬ 
rra produjo por el pecado. Y, pues- 
to que hasta aquí te he mostrado 
mi Bondad al mismo tiempo que 
dicho cómo son enganados por su 
ro mostrarte ahora quiénes son los 
las espinas. 

or esta vid.a sin fatiga o en su cuer- 
:orporales las sufren mis siervos con 


el espíritu libre. Esto significa que no sufren por el trabajo 


■j:i Recuercia la frase de San Agustín : «En donde hay amor no hay 
dolor; y, si hay dolor, hasta el mismo dolor se quiere». 

9 * Las ensenanzas que acaba de exponer las recibió la Santa—como 
vimos en la nota 92 b—en forma de visión ya en el principio de su vida 
espiritual. Muy probablemente contó esta experieneia mística a su con- 
fesor Fr. Tomàs de la Fuente, quien lo consigno en aquellos cuadernos 
que después usaron el Beato Raimundo de Capua y Gaffarini, otro dis- 
cípulo y biógrafo de la Santa. Existen dos copias de este documento, 
publicado poi’ Fawtiek (Cateriniana, p. 94, ,5). El Dialogo la reproduce 
en cuanto a la substaneia (cf. Taurisano, Dialogo, p. 99, nota 9). 



270 el dfàloG-0 


que pasan, porque su voluntad està conforme con la mía. 
Y es precisamente la voluntad lo que bace sufrir al hombre. 
rvlas los malos, de los que te be hablado, pasan las penas 
corporales y espirituales pregustando, ya en esta vida, las 
arras del infierno, así como mis siervos pregustan las arras 
de la vida eterna. 

I Sabes en qué consiste esencialmente la felicidad de los 
bienaventrirados ? En tener su voluntad llena de lo que de- 
sean. Me desean a mí, y, deseàndome, me poseen sin opo- 
sición alguna ni esfuerzo, porque ban sido despojados del 
peso de su cuerpo y de esta ley, que movia guerra contra el 
espíritu. El cuerpo era un intermediario que no les permitía 
conocer perfectamente la verdad, ni podían verme cara a 
cara, porque su cuerpo no se lo permitía. 

Pero, en cuanto el alma ba dejado el peso del cuerpo, su 
voluntad se siente plenamente satisfecha. porque, deseando 
verme a mí, me ve. En esta visión està vuestra bienaventu- 
ranza. Viendo, conoce ; conociendo, ama, y, amando, gusta 
de mí, sumo y eterno bien ; y, gustando, sacia y llena su 
voluntad, es decir, el deseo que tiene de verme y conocer- 
rae. Deseando, tiene, y teniendo, desea. Mas, como te dije, 
muy lejos està de él tanto la pena del deseo como el hastío- 
de la saciedad. 

Tú ves, pues, que mis siervos encuentran su bienaventu- 
ranza principalmente en verme y conocerme. Este conoci- 
miento y esta visión les sacia la voluntad que tienen de 
poseer, con lo que està misma voluntad desea. Por esto la 
tienen plenamente satisfecha. 

Por este motivo te dije que, esencialmente, la vida eterna 
consistia en poseer lo que desea la voluntad. Y que ella se 
sacia en verme y conocerme a mí. Gustan ya en esta vida las 
arras de la vida eterna gustando esto mismo que yo te he 
dicho que los sacia. cCómo tienen esta prenda de la felici¬ 
dad futura en la vida presente? Te lo voy a decir. La tienen 
en mi Bondad, que ven en sí mismos ; en el ccnocimiento 
de mi Verdad, conocimiento que reside en la inteligencia 
y en este ojo del alma iluminado por mi Luz. Este ojo tiene 
por pupila la santísima fe, y la luz de la fe bace discernir, 
conocer y seguir el camino y la doctrina de mi Verdad, Ver- 
ho encarnado. Sin la pupila de la fe nadie puede ver, del 
mismc modo que un hombre cuyos ojos tuvieran la pupila, 
en la que està la visión, cubierta con cataratas. De la misma 
manera, los ojos del entendimiento, cuya pupila es la fe. 
Cubierta esta pupila con la catarata de la infidelidad produ- 
cida por el amor de sí mismo, no puede ver. Esta alma tiene 
ojos externamente ; pero no tiene luz, porque ella misma. 
se la ha quitado. 


NO VAN POR JESCCIUSTO-PUENTI·: 


Ya ves, por tanto, que, viendo, conocen, y, conociendo, 
aman, y, amando, anegan y pierden su pròpia voluntad. Una 
vez perdida ésta, se revisten de la mía, que no es otra sino 
vuestra santificacjón. Vuelven entonces hacia atras su mi¬ 
rada y empiezan a subir del camino de abajo hacia el puen- 
te y a pasar por encima de las espinas. Pero llevan^çalzados 
los pies de su afecto con mi Voluntad 90 y no los lastiman. 
Así te dije que sufrían en su cuerpo, pero no en su espíritu, 
porque tienen muerta la voluntad sensitiva, que es la que 
causa el sufrimiento y aflige el espíritu de la criatura. 


c) Estos siervos de 
Dios estan eonvencidos 
de me recer penas niu- 
cho mayores 


Quitada esta voluntad, se quita 
también la pena, y todo lo sufren 
con reverencia, considerando una 
gracia el ser atribuladcs por nu, m 


deseando otra cosa màs que lo que yo quiero • 

Si permito que el demonio los aflija con múltiples tenta- 
ciones para probaríos en la virtud, como antes te dije, ellos 
las resisten con la voluntad fortalecida en mí, humillàndose y 
consideràndose indignes de la paz y tranquilidad del espíri¬ 
tu y sí merecedores de esta pena. De este modo pasan la 
prueba con alegria y conocimiento de sí mjsmos, sin ninguna 
afiicción. 


. Si las tribulaciones les vienen de parte de los hombres 
o por enfermedad, pobreza, reveses de fortuna o muerte de 
Ics hijos o de cualquier otra persona particularmente quencla 
(todo lo cual son espinas que ha producido la tierra por el 
pecado), todo lo soportan con la luz de la razón y de la 
santa fe, con la mirada puesta en mí, que soy suma bondad 
y no puedo querer màs que el bien ; y bien es lo que les doy 
por amor y no por odio. 

En cuanto han conocido este amor en mi y se miran a si 
mismos, vienen en conocimiento de sus propios defectes. 
Ven a la luz de la fe que el bien debe ser recompensaclo 
y castigada la culpa. Comprenden que cualquier culpa, por 
pequeha que fuese, merecería pena infinita, porque ha sido 
cometida contra mí, que soy infinito bien. Consideran, por 
tanto, como una gracia el que las castigue en esta vida y en 
este tiempo finito. De esta forma y a un mismo tiempo bo- 


»b En la mente de la Santa continua la imagen empleada mucho an¬ 
tes al comparar el afecto a los pies (nota 39). No hace mas que anadn 
un elemento nuevo : «estàn protegidos por la voluntad de Dios», sin 
detenerse a explicar el porqué de la metàfora. 

Desaparece el sufrimiento, no por un estoico anulamiento de la 
sensibllidad o de la personalidad misma; lia muerto la voluntad pròpia 
al anegarse en Dios e identificarse perfectamente con su querer 
gloría en la cruz de Jesucrísto. como San Pablo. Como los apostoles, 
ïban nososos.:. porque habíctn sido dignos cle padecer ultraies por el 
nombra de Jesús ( Act. 5,41). ESto solo el. amor lo entiende y lo.verilica. 







rran su pecado con la contrición del corazón, adquieren mé- 
ritos con la perfecta paciència y sus trabajos se ven premia- 
dos con un bien infinito. 

Conocen, en fin, que todo sufrimiento en esta vida es in- 
significante, dada la brevedad del tiempo. El tiempo es una 
punta de alfiler, no màs. Pasado el tiempo, ha desaparecido 
el sufrimiento. Conque ya ves si es bien pequeno. Estos su- 
fren con paciència. Pasan por las espinas del momento pre- 
sente sin que .les toquen el corazón, porque ]o arrancaron de 
sí, en cuanto al amor sensitivo, y lo han puesto y unido a 
mí por afecto de amor. Y así es bien cierto que estos gustan 
ya la vida eterna, recibiendo las arras de la misma en esta 
vida mortal. Estando en el agua, no se mojan ; pisando las 
espinas, no se punzan. Me han conocido a mí, sumo bien, 
y han buscado el bien donde se encuentra: en el Verbo, mi 
unigénito Hijo. 



dónde procede este eng 


[Cap. XLVl.] Esto que te he di- 
cho es para que conozcas mejor 
de qué manera gustan las arras del 
infierno aquellos de cuyo engano 
te hablé. Voy a decirte ahora de 
no y cómo reciben las arras del in- 


Esto les acaece porque han cegado los ojos de su inteli- 
gencia con la infidejidad, nacida de su amor propio. Así 
corao toda verdad se adquiere con la luz de la fe, así la men¬ 
tirà y el engano provienen de la infidelidad. Hablo de la 
infidelidad de los que han recibido el santo bautismo, en el 
que les fué puesta la pupila de la fe en los ojos de su inteli- 
gencia. En cuanto llegan al uso de razón, si se ejercitan en 
la virtud, éstos conservan Ja luz de la fe y dan a luz virtudes 
vivas, con fruto abundante para su prójjmo. Como la mujer 
que da a luz un hijo vivo y vivo, lo entrega a su esposo. 
Así éstos me ofrecen las virtudes vivas a mí, que soy el 
Esposo del alma. 

Todo lo contrario hacen estos miserables que, llegando 
a Ja edad de la discreción, cuando deberían ejercitar la luz 
de la fe y dar a luz las virtudes con vida de la gracia, ellos 
las engendan muertas. Muertas son en efecto. porque lo son 
todas sus obras, como hechas en pecado mortal, privados 




como estan de la luz de la fe. Tienen, es verdad, en su alma 
la forma del santo bautismo, pero no la luz, porque de ella 
estan privados por la nube de la culpa, cometida por amor 
propio, que es la que cubre la pupila con la que podían ver. 
De éstos, cuya fe es sin obras, se dice que su fe es muer- 
fa os . Como el muerto no puede ver, así los ojos del entendi- 
miento, cubierta la pupila, como te he dicho, no ven ni co¬ 
nocen que ellos por sí mismos no son, ni los pecados que 
han cometido ; ni conocen mi Bondad, de la que han recibi¬ 
do el ser y toda gracia que, ademàs del ser, tienen. 

No conociéndome a mí ni a si mismo, no odia en si la 
pròpia sensualidad, màs bien la ama, procurando satisfacer 
su apetito. De esta forma, pare hijos muertos, que son sus 
muchos pecados mortales ; ni me ama a mí. Al no amarme, 
no ama lo que yo amo, es decir, su prójimo. Ni se deleita 
obrando lo que a mí me agrada. 

Lo que yo amo son las virtudes verdaderas y operantes, 
que me place ver en vosotros, no por utilidad mía, ya que 
ningún provecho me puede venir de vosotros, pues yo soy 
el que soy 3Ü y nada ha sido hecho sin mí, fuera del pecado, 
que es nada, pues priva al alma de mí, que soy todo bien, 
al privarle de la gracia. Me agrada para provecho vuestro, a 
fin de que yo pueda recompensàroslas en mí, que soy vida 
perdurable. 

Ve, pues, cómo la fe de éstos es muerta, porque es sin 
obras, y las obras que hacen no sirven para la vida eterna, 
porque no tienen vida de gracia. No obstante, no se debe 
dejar de obrar el bien, sea o no en estado de gracia, porque 
toda obra buena es siempre premiada, como es castigada 
toda culpa. El bien que se hace estando en gracia, sin pe¬ 
cado mortal, vale para la vida eterna ; mas el que se hace 
con culpa de pecado mortal no sirve para la vida eterna, 
aunque sea recompensado de distintas maneras, como antes 
te dije. . . . 

A veces les presto el tiempo 100 o inspiro a mis siervos 
que ofrezcan por ellos continuas oraciones, por las cuales 
salen de la culpa y de sus propias miserias. Otras veces, si 
no aprovechan el tiempo que les doy ni el fruto de aquellas 
oraciones para disponerse a recibir la gracia, los premio con 
bienes temporales, haciendo con ellos como con los anima- 
les, que se ceban para ser llevados al matadero 101 . 



100 El tiempo es un préstamo de Dios. No algo de propiedacl perso¬ 
nal, que pueda malgastar.se a capricho. A la luz de la fe, el tiempo no 
es óro, es eternidad. . ... 

mi La imagen es terrible y hay que entenderla en su justo senticio. 
No es la intención del castigo mismo lo que la Santa quiere hacer re- 
saltar en esta eomparación, sino el engano de los malos en su prospe- 
rklad material que, por lo tan to, no puede ni debe ser envicUada por 
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Esto sucede con quienes fueron recalcitrantes a toda 
bondad mía, aunque hicieron alguna obra buena, no en es- 
tado de gracia, como te dije, sino en pecado. No quisieron 
aprovechar el tiempo que les concedí, ni las oraciones que 
por elles se hicieron, ni las otras gracias con que los llamé. 

Aun condenados por mí a causa de sus pecados, mi bon¬ 
dad, no obstante, quiere recompensar aquellas obras, es de- 
cir, aquel poco servicio que rindieron, con la recompensa 
de bienes temporales. En ellos se ceban, y, si no corr.gen, 
llegan al suplicio eterno. 

Mira qué enganados estan. cQuién los enganó? Ellos 
mismos, porque se han quitado la luz de la fe viva, y andan 
como ciegos, a tientas y agarràndose a cuanto tocan. Como 
no ven màs que por sus ojos ciegos, puesto su afecto en Icis 
cosas transitorias, por esto son enganados y obran .como in- 
sensatos, viendo solamente el oro y no el veneno. 

De ahí comprenderàs que tedas las cosas del mundo y 
todos sus deleites y placeres fos han conseguido, adquirido 
y poseído fuera de mí y con desordenado amor propio. Es¬ 
tos bienes tienen exactamente la figura de los esccrpiones, 
de los que te hablé al principio de tu vida espiritual cuando 
te manifesté la figura del àrbol 102 . Te dije entonces cómo 
llevaban delante el oro, y el veneno, detras. En ellos no hay 
veneno sin oro, ni oro sin veneno, pero su primer aspecto 
era de oro, y nadie se defendía del veneno sino aquellos que 
estaban ijuminados por la luz de la fe. 


ii) Eechazan la luz de 
la fe, que les permitiría 
usar de todas las cosas 
del mundo como a los 
bnenos, en gratlos dis¬ 
ti ntos según su llama- 
(la a la perfección 


[Cap. XLVll.] Ya te he habla- 
do de aquellos que por amor a mí 
cortan con el cuchillo de dos fi- 
los (el odio del vicio y el amor de 
la virtud) el veneno de su pròpia 
sensualidad y con la luz de la ra- 
zón guardan, poseen y adquieren 
el oro de las cosas mundanas en caso de no querer prescindir 


nadie. El pensamiento completo de la Santa acerca de este punto puede 
verse en este pasaje de una de sus caftas : «En cualquier estado en que 
uno se encuentre, por nada se debe dejar de hacer el bien, porque todo 
bien, lo mismo que todo pecado, tlene su recompensa. Si no es premia- 
do en cuanto a la vida eterna, Dios se lo premia o bien prestàndole el 
tiempo, con objeto de que pueda corregir su modo de vivir, o le pro¬ 
porcionarà algún siervo suyo que le saque de las manos del demonio, 
o le darà abundancia de bienes materiales; y, aun en el caso de morir 
en pecado, tendra menos castigo en el iníierno. Pues mayor lo tendría 
si en el tiempo hubiera obrado mal en vez del bien que liizo» ('Car¬ 
ia 19, a Nicolaccio de Caterina PetrOni, I, 96). 

u>- Completa la vistón del àrbol a la que anteriormente ha heclio 
alusión (notas 92 a y 94), tenkla al principio de su vida espiritual, con 
una nueva ensefianza similar a la dè las espinas que de primer momen- 
to espantaban, y que habría que -r>asar con decisión. Bajo la. figura del 
escorpión, mezcla de oro por el color y de veneno, presenta las cosas 
y deleites del mundo, Poseídos sin Dios, al margini de iu glòria, son 


de ellas 102 bl \ Pero los que quieren llegar a una gran perfec- 
ción, las desprecian de hecho y en espíritu. Estos observan de 
esta manera, de hecbo y de espíritu, el consejo que les fué 
dado y dejado por mi Verclad. Los que poseen muebas co¬ 
sas exteriores son los que observan los mandamientos y el 
espíritu de los consejos, pero no de hecbo. 

No obstante, puesto que los consejos estan unidos con 
los mandamientos, nadie puede observar estos si no observa 
aquéllos, si no de hecho, al menos en espíritu. Quiero clecir 
que, poseyendo las riquezas del mundo, las posea con hu- 
mildad y no con soberbía, teniéndolas como una cosa pres¬ 
tada y no como cosa suya pròpia, ya que os fueron dadas 
para vuestro uso por mi divina Bondad. Estos bienes, en 
efecto, en tanto los poseéis, en cuanto yo os los doy, y en 
tanto Ics tenéis, en cuanto yo os los presto. Y yo os los pres¬ 
to y os los doy en la meaida que considero útil para vuestra 
salud. Según esta norma }as debéis usar. 

Usàndolas el hombre así, observa el mandamientc de 
amarme sobre toda otra cosa, y al prójimo como a sí mismo. 
Vive con el corazón desnudo y ej deseo despegado de ellas. 
Es decir, no las ama ni las posee mas que según mi volun- 
tad. Y, suponiendo que materialmente las posee, practica el 
consejo con el deseo, según dije, cortando el veneno del 
amor desordenado que pudiera traer. 

Estos tales viven en la caridad común. Pero los que obser¬ 
van los mandamientos y los consejos en espíritu y de hecbo, 
viven en la caridad perfecta. Con toda simplicidad observan 
el consejo que dió mi Verdad, Verbo encarnado, a aquel 
joven que fe pregunto: {Qué puedo hacer yo, Maestro, para 
tener la üida eterna? Le contesta: Observa los mandamien¬ 
tos de la ley. Mas él dice: Ya los observo. Le replica: Si 
quieres ser perfecto, ve y vende cuanto tienes y dalo a los 
pobres 10 *. E} joven entonces se entristeció, porque retenia 
todavía, con amor excesivo, los bienes que poseía ; a causa 
de esto se entristeció. 

Los perfectos, por el contrario, observan este consejo, 
abandonando el mundo con todos sus placeres, macerando 
su cuerpo con la penitencia y las vigilias y con la continua 
y humilde oración. 

Los que viven en la caridad común, aun no llegando a la 
renuncia real, no pierden por esto la vida eterna, porque no 
estan obligados a ello ; deben poseer, no obstante, si lo de- 

veneno para el alma, Hay que cortar este amor desordenado—como en- 
sena a eontinuación—separando el veneno y quedàndose con_el tesoro 
de poseerlas y gozarlas ordenada-mente, según Dios. Aquí està toda la 
ciència oculta de la felicidad y de la santidact. 

io2 bts por ho sentirse llamados a esta pràctica real de los consejos 
evangélicos. 

Mt. 19,17-21. 
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sean, las cosas del mundo según el modo indicado. No me 
ofenden por poseerlas, ya que toda cosa es buena y perfec¬ 
ta y creada por mí, que soy suma bondad, para servicio de 
mis criaturas racionales, no para que éstas se conviertan en 
siervas y esclavas de las delicias del mundo. Y, si quieren 
poseerlas no aspirand.o a este grado de perfección, poséen- 
las no como propietarios, sino como siervos y administrado¬ 
res. Ofrézcanme a mí su deseo, y todo lo demàs àmenlo y 
poséanlo no como cosa pròpia, sino como cosa prestada. 

Yo no soy aceptador de perscnas ni de estados, sino de 
santos deseos. En cualquier estado que la criatura elija, ten- 
ga buena y santa voluntad, y me serà agradable. Mas cquién 
sabrà poseer en esta forma ? Los que han cortado el veneno 
con el odio de la pròpia sensualidad y con el amor de la vir- 
tud.. Habiendo cortado el veneno de' la voluntad desordena¬ 
da y habiéndolo ordenado con el amor y mi santo temor, 
puede elegir y estar en cualquier estado que quiera, y en 
todos adquirirà mérito de vida eterna. 

Aunque, ciertamente, es mayor perfección y màs agrada¬ 
ble a mí el elevarse en espíritu y de hecho por encima de las 
cosas del mundo. Quien no se sienta capaz de llegar por su 
pròpia fragilidad a esta perfección, puede permanecer en 
este estado común según su propio estado. Así lo ordenó 
mi Bondad para que nadie .pueda tener pretexto de pecado 
en cualquier estado que esté 104 . 

Realmente, en ningún caso podràn tener excusa, porque 
yo he condescendido a sus inclinaciones v debilidades, hasta 
el punto que, deseando permanecer en el mundo, pueden 
retener sus riquezas, conservar su senorío, estar casados, te¬ 
ner hijos y afanarse por su bien ; pueden permanecer en su 


nu Afirmando categóricamente la mayor perfección del que se deci- 
de a cumplir no sólo los preceptos, sino también los consejos, en espíri- 
tu y de hecho, deja bien sentado la Santa que en cualquier estado 
elegiclo con voluntad rec'tci, con intención de la glòria de Dios, sin pre- 
sion.es ni atracciones de la pròpia sensualidad, se puede agradar a Dios. 
A esta doctrina fué siempre fiel en- las múltiples ocasiones pràcticas en 
las que tuvo que aplicaria en el consejo y asesoramiento de las almas. 
Mano flrme con los que creia llamados a una entrega total (carta 130, 
II, 340, y carta 72, I, 417), invitación constante a mayor generosidad y 
rectitud inflexible de intención en todo el proceso de la elección : «Pero 
y,a que es así (que no estàs dispuesto a dar a Dios lo que parece que El 
te pide), ruego a la suma y eterna Verdad que mantenga su mano sobre 
tu cabeza para que te guíe hacia aquel estado en el que màs le debes 
agradar. Te ruego que, en cualquier estado y en todas tus obras, tengas 
tu mirada fija en Dios, buscando siempre su glòria, y la salvación de su 
criatura; y que jamàs pierdas de vista el precio de la sangre del Corde- 
ro, que ha pagado por nosotros con tanto fuego de amor» (Carta 63, 
a Cristóbal de Gano Guidini, I. 256). i Excelentes disposiciones para la 
elección de estado! Por el contrario, quien està constituído en dig- 
nidad y puesto de gobierno, «si no los posee con la mirada puesta en 
Dios, se sigue necesariamente que los posee con desordenado amor de 
sí mismo; este amor propio, desordenado intoxica el alma, la priva de 
la luz y ya no atiende ni conoce màs que las cosas transitorias y sensi- 
tivas...» (Carta 259, a Tomàs de Àlbiano, IV, 1Ó4). 


estado, cualquiera que éste fuera, siempre que en verdad 
corcen el veneno de la pròpia sensualidad, que es la que da 
la muerte eterna. 

Esta sensualidad es verd.aderamente un veneno, pues así 
como el veneno dana al cuerpo, hasta causar la muerte, si el 
que lo ha tornado no se ingenia para vomitarlo o para tomar 
alguna medicina, así hace este escorpión de los placeres del 
mundo. No es que las cosas en sí sean malas. Ya te he di- 
cho que son buenas, como hechas por mí, que soy la suma 
bondad. El hombre puede servirse de ellas si quiere, siem¬ 
pre que ]o haga con santo amor y sincero temor. Ella enve- 
r.ena el alma y le causa la muerte si ésta no lo vomita por 
la santa confesión, arrancando de él el corazón y el afecto. 
Esta es la medicina que cura este veneno, aunque pueda 
parecer amarga a la pròpia sensualidad.. Mira, pues, de qué 
manera se engana. Pudiendo poseer sus bienes poseyéndo- 
me a mí, librarse de la tristeza y tener alegria y consuelo, 
prefïere, sin embargo, el mal bajo color de bien y se entrega 
a buscar el oro con amor desordenado. Mas, por estar los 
tales cegados por su gran infidelidad, no descubren el vene¬ 
no. Se saben envenenados y no toman el remedio. Estos lle- 
van la cruz del demonic, gustando en esta vida las arras del 
infierno. 


[Cap. XLVill.] Antes te dije que 
sólo la voluntad es causa del su- 
írimiento del hombre y que mis 
siervos no sieníen pena alguna que 
Ics aflija por haberse desnudado 
de la suya pròpia y haberse reves- 
tido de la mía. Estos se sienten plenamente saciados sintién- 
dome en sus almas por la gracia. Los que no me poseen, no 
pueden sentirse saciados aunque poseyesen el mundo ente- 
ro. Las cosas creadas, en efecto, son menores que el hom¬ 
bre ; las cosas han sido hechas para él, y no él para las co¬ 
sas. Por esto no le pueden sacíar. Solamente yo puedo ha- 
cerlo. Sin embargo, estos miserables, caídos en tanta cegue- 
ra, se afanan constantemente y nunca se s-acian. Desean lo 
que no pueden poseer, porque no me lo piden a mí, que soy 
el único que puedo saciados 100 . 

óQuieres que te diga cómo sufren? Tú sabes que el amor 
es siempre causa de sufrimiento cuando uno pierde aauello 


h) Mientras los bue- 
n os sou serio res de to¬ 
das las cosas, los malos, 
i nsaciados, se veu atoi·- 
mentados, ya en vida, 
por todas ellas 


i»3 «Esta es la condición del alma : porque str ser es innnito, desea 
de mi modo infinito, y no se sacia jamàs si no es uniénclose con lo in- 
finito. Levàntese, pues. el corazón con toda su fuerza a amar al' que 
ama sin ser amado» (Carta 77, a Fr, Guillermo Fleete, II, 26). «Todas 
las cosas del mundo no pueden saciar al hombre, porque son menos 
que él» ; «ya que todo lo que Dios creó, lo creó para el servicio del 
hombre» (Carta 44, a Antonio de Ciolo, I, 260). 







con lo cual se había identificado. Estos, por su amor y de 
distintas maneras, se han identificado con la tierra. Y en 
tierra se han convertido. Otrcs se unifican con su pròpia ri- 
queza ; otros, con su posición ; quién con sus hijos, quién 
llega a perderme a mí para servir a las criaturas, quién con- 
vierte su propio cuerpo en inmundo animal. He aquí cómo 
y de qué diversas maneras apetecen la tierra y de ella se 
alímentan. Desearían que las cosas fueran estables y per- 
manentes, y no lo son, sino que se les escapan como el 
viento, sea porque desaparecen con la muerte o se ven pri- 
vados de lo que aman por disposición mía. Esta privación 
les ocasiona un sufrimiento indecible, y su dolor al per- 
derlas es tan grande como el amcr desordenado con que las 
poseyeron. Si las hubieran considerado como cosa prestada 
y no como algo propio, las dejarían sin pena alguna. Pero 
sufren,. porque no tienen lo que desean, puesto que, como 
te dije, el mundo no los puede saciar, y sufren de no verse 
saciados. 

i Qué grandes son los sufrimientos provocados por los so- 
bresaltos de la conciencia ! j Cómo sufre el que desea ven- 
ganza ! Le roe continuamente el alma este deseo y se mata 
a sí mismo antes que mate a su enemigo. El primer muerto 
es él al matarse con el cuchillo del odio. 

i Cuanto sufre el avaro, que por codicia llega .a privarse 
de lo necesario ! i Qué tormento el del envidioso, que se car- 
come en su corazón y no le deja gozarse en el bién de su 
prójimo ! De todo lo que éstos hagan con amor sensitivo, no 
obtienen màs que sufrimiento, por el temor constante y des¬ 
ordenado. Han tornado la cruz del demonio, gustando de 
antemano las arras del infierno. Esta vida para ellos està 
llena. de enfermedad.es de todas clases, y, si no se corrigen, 
llegaran a la muerte eterna. 

Estos son los que se ven afligidos por las espinas de 
abundantes tribulaciones, torturàndose a sí mismos por su 
pròpia voluntad desordenada 106 . Tienen cruz para su cora¬ 
zón y para su cuerpo. Quiero decir que sufren interior y ex- 
teriormente sin mérito alguno, porque no sufren estos tra- 
bajos con paciència, sino con impaciència. 

Porque han poseído y adquírido el oro y los placeres del 
mundo con amor desordenado, son privados de la vida de la 
gracia y del afecto de la caridad y se han convertido en àr- 
boles de muerte. Por esto son muertas todas sus obras. An- 

íoc Tanto en el Dialogo como en las cartas aparece con frecuencia la 
idea de que los malos, afanosos de placer, se hacen insoportables a sí 
mismos. «Digo que el siervo del mundo, amador de sí mismo, tiene que 
sufrir fatigas grandísimas e intolerables; porque, como dice San Agus- 
tín (Confesiones, 1. 1, c. 12), «el Senor permite que el jhombre que ama 
desordenadamente sea insoportable a sí mismo» (Carta 96, a Pedro Ca- 
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dan trabajosamente por el río, anegàndose, y llegan al agua 
muerta. Pasando llenos de odio por la puerta del demonio, 
reciben la eterna condenación. 

Has visto cómo se enganan y en medio de cuàntos Sufri- 
mientos van al infierno, haciéndose màrtires del demonio 1 '. 
Y cqué es .lo que los ciega? La nube del. amor propio pues- 
ta en la pupila de la luz de la fe. Ya fias visto cómo las 
tribulaciones del mundo, vengan de donde vengan, afligen a 
mis siervos en su cuerpo, es decir, son perseguidos por el 
mundo, pero no en su espíritu, porque viven conformes con 
mi parecer. Por esto estan contentos de sufrir por mí. 

Los esclavos del mundo, por el contrario, se ven tortura- 
dos por dentro y por fuera. Sobre todo interiorrnente, por 
el temor que tienen de perder lo que posean. Y por el amor 
y el deseo de lo que no pueden tener. Tu lengua seria inca- 
paz de describir todos los demàs sufrimientos que les siguen 
a estos dos, que son los principales. Considera, pues, cómo, 
aun en esta vida, estan en mej'or situación los justos que los 
pecadores. Has podido ver perfectamente su ruta y su tér- 
mino. 


§ 4. Sus reeaídas. Sa- 
cutlidos por la tribula- 
ción, podrían salir de 
este estado. Mas por ti- 
bieza, inconstancia y 
presunción de la mise¬ 
ricòrdia divina sucum- 
ben de mievo 


[Cap. XLIX .] Te quiero mani¬ 
festar ahora cómo hay algunos a 
quienes yo estimulo por medio de 
tribulaciones del mundo para que 
conozca el alma que su fin no es 
esta vida y que estàs cosas son 
imperfectas y transitorias y que no 
deben desear màs que a mí, pues¬ 


to que yo soy su fin, y como a tal deben tenerme 1US . Estos 
empiezan a quitarse esta nube por los mismos sufrimientos 
que experimentan,, y con los que saben deben expiar sus 
propios pecados. Con este temor servil empiezan a salir del 
río, vomitando el veneno que les había echado el escorpión 
en figura de oro. Ellos, incautos, lo tomaron, recibiendo el 


veneno que traía. Al percatarse de ello, empiezan a liberarse 
y a dirigirse hacia la orilla para alcanzar el puente. 


No es, emperò, suficiente caminar sólo con temor servi 






barrer de la casa e] pecado mortal sin llenarla de virtudes 
fundadas en amor y no solo en temor, no es suficiente para 
dar vida eterna 11 '". Si éste no pone ambos pies en el primer 
escalón del puente, es decir, el afecto y el deseo, que son 
los pies que llevan el alma en el afecto de mi Verdad (de la 
que yo be hecho puente), todo es inútil. 

He aquí el primer escalón, al que te dije convenia subir 
al explicarse que había hecho una escalera de su propio 
cuerpo. Bien es verdad que éste es un mcdo corriente de 
elevarse, puesto que es lo que comúnmente hacen los sier- 
vos del mundo, empezando por el temor de la pena. Las tri- 
bulaciones los vuelven a veces tan insoportables a sí mis- 
mos, que el mundo empieza a disgustarlos. Si ejercitan este 
temor a la luz de la fe, llegan entonces al amor de la virtud. 

Otros, sin embargo, andan con tanta tibieza, que con fre- 
cuencia recaen en el río. Llegados a la orilla, al levantarse 
vientos contrarios, se ven azotados por las olas del mar tem- 
pestuoso de esta tenebrosa vida. Si se levanta viento de 
prosperidad, no babiendo subido por pròpia negligència el 
primer escalón con su afecto y con el amor de la virtud, su 
afecto desordenado los hace retroceder hacia los placeres, 
y si es viento de adversidad, es la impaciència lo que los 
hace volver atràs, puesto que no han cdiado su culpa per 
lo que tiene de ofensa a mí, sino por temor de la pròpia 
pena que ven seguirlos inevitabiemente ; este temor de la 
pena era el que los había alejado de su vomito. 

Toda obra de virtud requiere perseverancia. Quien no 
persevera, jamàs alcanza el objeto de su deseo ni consigue 
el fin de lo que había empezado. V jamàs llegarà a él si no 
persevera. Por esto es necesaria Ja perseverancia para quien 
quiera realizar su deseo. 

Te he dicho que éstos se vuelven atràs según los impul¬ 
sos que experimentan o bien en sí mismos, por la lucha de 
la pròpia sensualidad contra el espíritu, o bien por la atrac- 
ción de las criaturas, que aman desordenadamente fuera 
de mí, o bien por la impaciència de las injurias recibidas, 
o bien por el demonio, que los combaté de distintas ma- 
neras. . 

Alguna vez los tienta con el desprecio, a hn de inducir- 
los a confusión, diciéndoles: «De nada te sirve esta obra 
buena que has empezado, por causa de tus pecados y de tus 
defectos» ; y hace esto para hacerlos retroceder y obligaries 
a dejar el ejercicio de virtud recién empezado. Otras veces, 
con presunción, es decir, con la vana esperanza de mi mise¬ 
ricòrdia, diciéndoles: «cA qué fatigarte tanto ? Goza de 
esta vida, y en la hora de la rnuerte reconoceràs tus peca¬ 


dos y te salvaràs». De este modo, el demonio les hace per- 
der el sano temor que les había hecho empezar. 

Por todas estas y otras muchas causas vuelven atràs y no 
son constantes ni perseverantes. Todo esto acaece porque la 
raíz del amor propio no ha sido arrancada en eAos. Lsto les 
irnpide perseverar. Con esta gran presunción confían en mi 
misericòrdia nc como es debido, sino como ignorantes y so- 
berbios que cuentan con la misma misericòrdia, que no 
cesan de ofender. Yo jamàs les he dado ni les doy mi mise¬ 
ricòrdia para que ellos me ofendan, sino para que con ella 
se defi.end.an de la malícia del demonio y de la desordenada 
confusión de su propio espíritu. Ellos, sin embargo, hacen 
todo lo contrario al ofenderme con el brazo de la misericòr¬ 
dia. No han proseguido aquella primera transformacion em- 
pezada cuando se levantaron.de la misèria del pecado mor¬ 
tal. Ccmo ellos no cambian, no llegan al amor de la virtud ; 
no han perseverado. Es inevitable que el alma cambie. Eor 
esto, si no va adelante, vuelve atras. Al no adelamar esuos 
en la virtud, pasando por la imperfección del temor al amor, 
necesariamente retroceden». 

$ 5. Conclusión. Amar- [Cap. L.] Angustiada entonces 
guixi <le la Santa ante la aquella alma por el deseo, consi- 
perdicióu J engano de c ]erando su pròpia imperfección y 
los que se condenun j a ajena, se sentia atormentada al 

oir y ver tanta ceguem en las cria- 
turas. Había visto la grandeza de la bondad de Dios, que nada 
había puesto en este mundo que pudiese ser impedimento 
para la salud del hombre en cualquier estado que estuviese, 
sino todo para ayudarle en el ejercicio y prueba de la vir¬ 
tud, y, no obstante esto, por el amor propio y su desorde- 
nacío afecto, se precipitaban en el río. Como no se corre¬ 
ran, los veia caer en la eterna condenación, y muchos de 
fos que habían subido volvían atràs por las razones que ha¬ 
bía oído de la dulce bondad de Dios, que se había dignado 
manifestàrselo ; por eso se hallaba sumida en amargura. 
Y, fijando los ojos de su entendimiento en el Eterno 1 adre, 
decía : «i Oh Amor inestimable ! _ i Cuàn grande es ej engano 
de tus criaturas ! Quisiera que, si es de tu agrado, me expli¬ 
caràs màs ampliamente los tres escalones representados por 
el cuerpo de tu unigénito Hijo y qué deben hacer los hom- 
bres para salir totalmente del piélago y andar por el camino 
de tu verdad. y quiénes son los que suben estos escalones». 


CAPlTuLO IV 


Los tres escalones del puente 


ÀPLICACIÓN GENERAL: LAS TRES POTENCIAS DEL ALMA 


S i• Para evitar ser 
arrastrartos por la co- 
vriente del mal, las tres 
potencias del alma, ín- 
timamente unidas entre 
sí para el bicn como pa¬ 
ra el mal, deben ser 
congregadas por el libre 
albedrío en nombre de 
Jesncristo para que EI 


[Cap. LI.] Fijando entonces los 
ojos de su misericòrdia sobre el 
deseo y el hambre de aquella al- 
ma, decía la divina Bondad : «Que- 
ridísima hija mía: yo no despre- 
cio los santos deseos. Antes los 
acepto, y quiero, por lo mismo, 
declararte y mostrarte lo que me 


csíe prcsonte en el alma y ' . 

ivle ruegas que te explique la 
alegoría de los tres escalones y 
que te diga cómo pueden salir del río para llegar al puen- 
tc. Te be hablado mas arriba del e.ngano y ceguera del 
hombre y cómo gustan, ya en esta vida. las arras del in- 
fierno, como màrtires del demonio, y cómo llegan después 
a la condenación eterna (fruto tcdo, como te decía, de sus 
malas obras); y con todas estas cosas, algo te be dicbo ya 
de los remedios para evitar estos males ; abora, sin embar- 
go, satisfaré tu deseo declaràndotelo màs ampliamente 110 . 

, Tú sabes que todo mal està fundado en el amor propio 
ne sí, que este amor propio es. una nube que oculta la luz 
de la razón y que esta razón tiene en sí la luz de la fe. No 
se pierde Ja una sin la otra. 


Tïirrcf^ n^ n + cl *enta para evitar confusiones en la lectura de este 
Tn 3, fi mira i^ nt + b de en , trar la Santa en la explicación detallada de 

d J° s tres escalones en el cuerpo de Cristo cruciflcado, que 
d Sn ím etapas de la vida espiritual, hace. como intro- 

duccion, una aplicacion de caracter general de la imagen de los pel- 
íl a f°fiZt n seiatldo amplio—a las potencias del alma. Todas ellas—por 
la intima unión que entre ellas hay—tienen que participar en la deci- 
si°n de servir a Dios y trabajar en este servicio. Hay que subir estos 
ties peldanos. sm posibilidad. de subir uno y deiar otro* uoner ai epr- 
vicio de la Verdad una íacultad y dejar a su antojo a ïas otras Esto 
es, leunirlas todas y en nombre de Jesucristo. Por lo cual El fiei a su 
promesa, estara prese.ute en esta alma. Este proceso intimo p’uramente 
psicologico, que se desarrolla en el alma para que el libre ’ albedrío no 
T por la sensualidad, sino por la razón iluminada por la 

ie, es solo un paso previo para el otro proceso, objetivo de los estades 
° Ç rados de Perfección, que màs adelante explicarà y aplicarà 
o<=+ari«' = Híb a .,í, e · los P eManos Jesucristo-Puente. Así el alma llega al 
oííivHn de P acia y.Permanece en él. (Toda esta doctrina està explicada 
amplia y claramente en la Carta 259, a Pedro de AVbiano «condottiero» 
a sueldo del pontiflee contra los florentinos [IV, 100].) 



Yo creé al alma a mi imagen y semejanza, dàndole la 
memòria, ej entendimiento y la voluntad. La inteligencia es 
la parte màs noble del alma 110 L Esta inteligencia es movida 
por el afecto, y el afecto se nutré de la inteligencia. La mano 
del amor, es decir, el afecto, llena Ja memòria del recuérao 
de mí y de todos. los beneficiós recibidos, y este recuerdo es 
el que hace solícita y diligente, agradecida y no o}vidadiza, 
a la inteligencia. De esta manera, una potencia, sirve a la 
otra, y así se nutre el alma en la vida de la gracia. 

Él alma no puede vivir sin amor. Siempre desea amar 
alguna cosa, puesto que està hecha de amor y por amor tue 
creada. Por esto te dije que la voluntad movia a la mtehgen- 
cia, como si aquélla dijera: «Yo quiero amar, puesto que el 
alimento del que me nutro es el amor». La inteligencia en¬ 
tonces, despertada por el afecto, se levanta como si dijera: 
«Si tú quieres amar, yo voy a ofrecerte el bien que pueda 
ser objeto de tu amor». Y se levanta inmediatamente y se 
aplica en la consideración de ía dignidad del alma y de la 
indignidad en la que ha venido a parar por sus pecados. Ln 
la dignidad de su ser gusta mi inestimable bondad y la ca- 
ridad increada con que yo le saqué de la nada. A la vista de 
su misèria, encuentra y gusta mi misericòrdia., c No es, aca- 
so, mi misericòrdia la que le ha dado el tjempo de que dis- 
pone y le ha arrancado de las tinieblas ? 

La voluntad entonces se nutre dej amor, abriendo la boca 
del santo deseo, de la que se sirve para còrner ej odio y abo- 
rrecimiento de su pròpia sensualidad, sazonada de hurmidad 
verdadera y perfecta paciència, nacidas de aquel odio santo. 
Engendrades así las virtudes, luego se dan a luz, màs o me- 
nos perfectamente según que el ajma se ejercite en Ja per- 
fección, como diré màs adelante. 

Si, por el contrario, la voluntad sensual se vueive a amar 
las cosas sensibles, los ojos de Ja inteligencia se fijan en el as 
y se proponen por único objeto las cosas transitorias, en las 
que el amor propio no encuentra mas que disgusto de la vir- 
tud y amor del vicio. De ellos le vienen la soberbia y la im¬ 
paciència ; la memòria no se llena^entonces màs que de lo 
que le ofrece la voluntad sensual 

Este amor ha cegado 112 los ojos de tal manera, que no 

entendimiento-dice Santo Tomàs-es ftaglemente mas 
noble que la voluntad» (2-3, q.. 82, a. 3j. Y en la cuestion s & * 

Ul. 83, a. 3 ad 1) : «Entre las demàs potencias clel alma, la mas alta es vl 

e ntendimiento»^ a ^ drama tiza la Santa la clescripción del proceso 

psicológico del amor sensitivo y la funcion de las íacultades en yod 
este nroceso Así, con los mismos elenientos, pero con palabias y 
truccWn dTstifÉas, lo expone en la Carta 113. a la condesa 
(Xi, 236). Llama la atención la claridad y la propiedad con que desen 





ciiscierne ni ve màs que estas falsas claridad.es. Esta claridad 
es la única que la mteligencia ve y que el afecto ama, por ío 
que en ellas aprecian de bien y de placer. Si no tuvieran esta 
apariencia, el hombre no pecaria, puesto que por su natura- 
leza no puede desear sino el bien. Pero el vicio toma los 
colores de un bien personal, y por esto el alma cae, ya que 
el ojo cegado no puede ver, no conoce la verdad, y por esto 
se engana buscando el bien y los placeres donde no estan. 

Ya te be dicho que sin mí los placeres del mundo son es- 
pinas llenas de veneno, y que eí entendimiento se engana 
en su modo de ver, y la voluntad en el querer, amando lo 
que no debe, y la memòria en el recordar. El entendimiento 
hace como el ladrón, que se apodera de lo que no ès suyo, 
y así Ja memòria guarda el recuerdo continuo de aquellas 
cosas al margen de mí, y, de esta suerte, el alma se priva de 
la gracia. 

Es tan grande la unión que hay entre estas tres potencias 
del alma, que no me puede ofender una de ellas sin que me 
ofendan todas, porque cada una sirve a la otra en el bien o 
en el mal, según place al libre albedrío. Este libre albedrío 
està atado a la voluntad y lo mueve como le place, según 
la luz de Ja razón o en contra de ella. Vosotros tenéis unida 
a mí ]a razón (si vuestro libre albedrío no os separa de mí 
con amor desordenado), pero tenéis también esta ley per¬ 
versa, que se rebela siempre contra el espíritu. Tenéis, pues, 
dos partes en vosotros: la sensualidad y la razón. La sen- 
sualidad es sierva, pues su misión es la de servir al alma ; es 
instrumento del cuerpo para probar y ejercitar las virtudes. 
£1 alma es libre (liberada del pecado por la’sangre de mi 
Hijo), y nadie la puede dominar si ella no consiente en ello. 
Està atada al libre albedrío, y ej libre albedrío no es màs 
que una cosa con la voluntad puesta de acuerdo con ella. 
Se encuentra, pues, entre la sensualidad y la razón ; puede 
volverse bacia la una o bacia la otra según le plazca. 

Es cierto que cuando el alma se aplica a reunir, con las 
manos del Jibre albedrío, sus propias potencias en mi nom¬ 
bre (como te be dicbo), entonces se congregan todas las ope- 
raciones de la criatura lo mismo espirituales que temporales. 
Se suelta entonces el libre albedrío de la pròpia sensualidad 
y se une con la razón. Yo me pongo entonces en medio de 
ellos. Esto es lo que dijo mi Verdad, Verbo encarnado, con 
las palabras: Cuando estuvieren dos o tres o màs congrega- 
dos en mi nombre, yo estaré en medio de ellos 113 Así es en 
verdad. Te be dicbo ya que nadie puede venir a mí ino per 


lerillo o bacín de 
3 «clariclacles». 


El; por esto le hice puente con tres escalones, que represen- 
tan los tres estados del alma, como màs adelante te expli- 


§ 2. En esta unión (le [Cap. LII.] Te he explicado de 
las potencias està el se- un mo do general la imagen de los 
creto de la perseveian- treg esca l ones p 0r ] as tres poten¬ 
cia basta negar.al agua del alma N de subir 

viva, que se le brinda , . , 1 . 

nn ni el la una sin subir la otra, si se quie- 
tn Jesucyst^no en ^ ^ ^ y el puen . 

te de mi Verdad. Ni puede perse¬ 
verar el alma si no tiene unidas entre sí estas tres potencias. 

Te be hablado de la perseverancia cuando me has pre- 
guntado cjué debe bacer este caminante para salir del lío y 
cjué significaban los tres escalones. Te dije entonces que sin 
la perseverancia nadie puede llegar a su termino. Dos tér- 
minos bay, y cada uno de ellos exige la perseverancia: el vi¬ 
cio y la virtud. Si tú quieres llegar a la vida, debes oerseve- 
rar en la virtud, como llega a la muerte eterna el que per¬ 
severa en el vicio. Así, pues, con Ja perseverancia se llega 
a mí, que soy vida, o al demonio, que os lleva a gustar el 
agua muerta. 

[Cap. LIII.] A todos vosotros, en general y en particu¬ 
lar, se dirigia mi Verdad cuando en el templo, movido per 
un anhelante deseo, clamaba: El que tenga sed, que venga 
a mí y beba, porque soy juente de agua uwa ll \ No dijo: 
«Vaya al Padre y beba», sino: venga a mí. tPor qué? Por¬ 
que en mí, su Padre, no puede caber pena, pero sí. en mi 
Hijo 118 . Y vosotros, mientras sois peregrinos y caminantes 
en esta vida morta}, no podéis estar sin sufrimiento, porque 
por el pecado Ja tierra ha germinado espinas. 

Y cP or Ç| u é dijo: venga a mí y beba? Porque, siguiendo 
su doctrina, bien por el camino -de los mandamientos, obser- 

íi* Aplica en sentido figurado las palabras evangélicas a esta coaclu- 
nación cle las potencias superiores del alma bacia el objeto que Dios 
prop uso a cada una de ellas. Sólo así el libre albedrío puede desenten- 
derse de la sensualidad y dominaria. 

Quizà t'acilite la inteligencia y aclare el sentido de cuanto lleva di¬ 
cho este pasaje de la Carta 259, a Tomàs de Alhiano (IV, 100) : «Des- 
pués que el hombre ha ordenado las potencias espirituales del alma y 
las ha elevado en alto por afecto de amor y las ha congregado en el 
nombre de Dios es decir, decidida la memòria a retener los dones y las 
oracias de Dios—el entendimiento, a aplicar la voluntad en la sabiduría 
del Hijo de Dios, y la voluntad, a amar en la clemencia dulce del Es¬ 
píritu Santo—, Dios entonces reposa por la gracia en su alma. Esto de- 
bemos entender que quiso decir nuestro Salvador con las palabras 
donde estén congregados dos o tres en mi nombre, allí estaré yo en 
medio de ellos (Mt. 18,20). Podemos entender, pues, que se referia a la 
congregación antedicha de las tres potencias del alma, así como de la 
congregación de los siervos de Dios». 

im « ‘ quién quiera ir al Padre Eterno—vida dm-able—para partici¬ 
par de su visión. tiene que pasar por el camino de la doctrina del Verbo, 
camino, verdad y vida» (Carta 318, a Sano de Maco, IV, 44(5). 





vando el espíritu de los consejos, bien de los mandamientos 
y con la practica de los consejos a la vez, o sea por la ca- 
ridad perfecta o Ja cariaad comun li7 , como te dije, por cual- 
quier camino de estos dos que empleéis para llegar a El si- 
guiendo su doctrina, encontraréis de qué beber. Encontra- 
réis y gustaréis el fruto de la Sangre por la unión de la natu- 
raleza divina con ]a naturaleza humana. Hallandoos en El, 
os hallais en mi, que soy Mar pacifico, ya que soy una misma 
cosa con El y E] es una misma cosa conmigo. Se os convida, 
pues, a la fuente del agua viva de la grada, 

Conviene que caminéis con perseverancia por El, al que 
he hecho puente para vosotros, de tal manera que ninguna 
espina, ni viento contrario, ni prosperidad, ni adversidad, 
ni cualquier otro trabajo que sufràis sea capaz de haceros 
retroceder. Debéis perseverar hasta que me encontréis a mí, 
que os doy agua viva, y os la- doy por el intermediario de 
este dulce y amoroso Verbo, unigénito Hijo mío. 

Mas c por qué dice Yo soy fuente de agua viva? Porque, 
por la unión de la naturaleza divina con la humana, El fué 
hecho fuente que me contenia a mí, que doy agua viva lls . 
cjPor qué dijo üenga a mí y beba? Porque no podéis pasar 
sin sufrir, y en mí no cabe pena, mas sí en El. Por esto os 
hice de El un puente ; nadie puede venir a mí sino por El. 
Por esta razon, El mismo dijo : Nad(e puede ir al Padre si no 
es por mí 11 '". Así dice verdad mi Verdad. 

Acabas de ver qué camino debéis seguir y en qué forma, 
es decir, con perseverancia 1 ' 0 . Sin ella no llegaríais a beber, 
pues a ella se otorga el premio de Ja glòria y la corona de 
victorià en mí, que soy vida duradera. 


117 La «caridad común» en la terminologia de Santa Catalina im¬ 
plica el cumplimiento de los mandamientos y dei espíritu de los conse¬ 
jos evangélicos, mientras que la caridad «perfecta» equivale al cum¬ 
plimiento real y efectivo de consejos y precéptos. 

778 «En verdad (Jesucristo) es una fuente, porque como la fuente 
contiene en sí el agua y la vierte por el muro que tiene todo en torno, 
así este dulce y amoroso Verbo vestido de nuestra humanidad; su hu- 
manidad fué el muro que en sí contenia la deidad eterna unida con esta 
humanidad, vertiendo el fuego de la divina caridad por el muro abierto 
de Cristo crucificado; sus llagas dulcísimas vertieron sangre mezelada 
con fuego, porque con fuego de amor fué derramada» (Carta 318, a 
Sano. de Maco, IV, 446). Toda la infancia y adolescència de la Santa 
tuvo por escenario la parte típica de Siena, enclavada en ei valle de 
Fontebranda, debajo de la iglesia de Santo Domingo Fontebranda deja 
escapar por los agujeros de su muro el incesante rumor de los canos 
abundantes... Como antes el yunque, ahora la fuente es Jesucristo. El 
g-rito inalterable con que cierra todas sus cartas : «Gesü dolce Gesú 
amore», expresión del fuego obsesionante de su vida interior, es la ex- 
plicación única de este ver a su Jesucristo, su amor. en todas ras cosas. 

J19 lo. 16,4. ’ 

120 «Pero me diràs : òDónde jjueclo conseguir esta perseverancia? 
Te responclo : Una persona en tanto sirve a otra en cuanto le ama, y no 
màs; cuando falta el amor, cesa el servicio; y el amor dura mientras 
uno se ve amado. Así, pues, el amor procede del verse amado; el amor 
es lo que te hace perseverar» (Carta 47, a Pedró de Juan Venture. 
I, 268). 
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[Cap. LIV.] 
los tres escaloí 
conviene pasar 


Volvamos ahora a 
nes por los que os 
r si queréis salir del 


l,m a { < U ri ° y no anegaros y llegar al agua 

viva, a la que estàis invitades, y a 
tenerme a mí en medio de vosotros. Porque yo estoy en 
medio de vosotros cuando por gracia moro en vuestras almas. 

Es, pues, necesario, para andar este camino, tener sed, 
porque solamente son convidados los que la tienen cuando 
se dijo: El que tenga sed, venga a mí y beba 1 ' 1 . El que no 
tiene sed no persevera en su camino. Porque o se detiene 
por Ja fatiga o por culpa del placer. No se preocupa de lle¬ 
var el vaso con que puede sacar el agua ni de ir en compa- 
nía, siendo así que solo no puede ir. Por esto se vuelve a 
mirar atràs cuando siente las espinas de la persecución, por¬ 
que ve en ellas un enemigo. Teme porque està solo, que, si 
fuera acompanado, no temeria. Si hubiera subido los tres 
escalones, estaria seguro, porque no estaria solo. Es nece¬ 
sario, pues, tener sed y, como dije, estar congregados juntos 
dos, o tres, o màs 1 " 2 . 

C Por qué dijo dos o tres? Porque no estan dos sin tres, 
ni Ires sin dos. Queda excluído, si es uno solo, el que yo esté 
en medio de é}> porque no tiene compahía consigo para que 
yo pueda estar en medio. El mismo seria nada, porque el 
que està en el amor propio de sí mismo, està solo, yaque 
està separado de mi gracia y de la caridad de su prójimo. 
Estando privado de mí por su pecado, se convierte en nada, 
porque yo solo soy el que soy. El que està sojo, es decir, 


està solo en el amor propio cie si mismo, no cuenta ante mi 
Verdad ni me es agradable. 

He aquí por qué dijo : Si estuvieren dos o tres o mas com 
gregados en mi nombre, yo estaré en medio de ellos ’V Te 
dije 0 que no había dos sin tres, ni tres sin dos, y así es 12 \ Tú 
sabes que los mandamientos de la ley se reducen a dos, y 
que sin estos dos no puede observarse ningún otro: el de 
amarme a mí sobre todas las cosas.y al prójimo como a ti 
mismo. He aquí el principio, el medio y el fin de los manda- 
mientos de la ley. 


sí mismo, no cuenta t 


i22 j cómo conocía Santa Catalina las veredas clifíciles 
líritu del necador bajo el aguijón de la inquietud—«1 
iv del pecado y desembocar a la luz de la amistad cliv: 
tratado de psicologia sobrenatural este cansarse de la 
ha, este percibir la invitación a una «agua viva» que 


;te «estar dos juntos», que simbólicamente 
damientos, el del amor a Dios y al prójimo, 
s Albicmo (IV, 101), lo aplica al temor y al ar 
en el alma—tampoco està Dios en medio de 





Estos dos no pueden estar congregados en nombre mío 
sin tres, es decir, sin la reunión de las tres potencias del 
alma: memòria, entendimiento y voluntad. La memòria 
debe retener mis beneficiós y mi bondad ; la inteligencia 
debe considerar el amor inefable que os he manifestado por 
medio de mi unigénito Hijo, al que he puesto ccmo objeto 
por excelencia de vuestro entendimiento. En él debe con- 
templar el fuego de mi caridad. La voluntad entonces se une 
a las otras dos, amàndome y deseàndome a mí, que soy 
su fin. 


i interno Cuando estas tres virtudes y po- 
i llegar a tencias del alma estan reunidas, 
y° est °y en medio de ellas por 
la gracia ; y, al encontrarse el hom- 
bre lleno de mi caridad y de la 
:ncuentra inmediatamente la companía de mu- 


E] apetito del alma se dispone entonces a tener sed : sed 
de la virtud de mi honor y de la salud de las almas. Tcda 
otra sed es apagada y muerta en ellas. El alma puede ade- 
lantar con seguridad y sin ningún temor servil una vez su- 
bido el primer escalón del afecto. Porque. despojado el 
hombre de su amor propio, se eleva sobre sí mismo y sobre 
las cosas transitorias, amàndolas y reteniéndojas, si así lo 
desea, sólo por mí y no sin mí. Es decir, con santo y verda- 
dero temor y amor de la virtud. 

Ha subido el segundo escalón: el de la luz de ! a inteli- 
gencia, que contempla mi amor cordial en Cristo crucifica- 
do, que me ha servido para manifestàroslc. Ella encuentra 
entonces la paz y la quietud, porque la memòria està llena 
y no vacía de mi caridad. Tú sabes que, cuando una cosa 
està vacía, resuena al tocaria ; no así si està llena. De la 
misma manera, cuando la memòria està llena de la luz del 
entendimiento, y el afecto lleno de amor, por agitado que 
se vea con tribulaciones o placeres del mundo, no suena 
a hueco con desordenada alegria ni por la impaciència ; està 
llena de mí, que soy todo bien. 

El que ha subido el tercer escalón, se halla congregado. 
La razón en posesión de estos tres grados, de las tres poten¬ 
cias del alma, los ha reunido en nombre mío. Congregados 
los dos, el amor de mí y del prójimo, y congregada la memò¬ 
ria, que recuerda ; la inteligencia, que me ve, y la voluntad, 
que me ama, el alma se encuentra acompanada por mí, que 
soy su fortaleza y su seguridad. Encuentra- la companía de 
las virtudes, y así adelanta y así camina y està segura, por¬ 
que yo estoy en medio de ellas. 


En este estado camina el alma con angustioso deseo, 
sedienta de seguir el camino de la verdad, que lleva a la 
fuente del agua viva. Por esta sed que ella tiene de mi hon¬ 
ra y de la salud del prójimo. desea este camino, puesto que 
sin él no podria llegar. Camina entonces llevando el vaso del 
corazón vacío de todo afecto y de todo amor desordenado 
del mundo. Al tenerlo vacío, se llena en seguida, porque 
ninguna cosa puede estar vacía. Si no està llena de . lgo ma¬ 
terial, lo està de aire. 

Asimismo, el corazón es un vaso que no puede estar va¬ 
cío. En el momento que se sacan de él las cosas transitorias, 
que lo Uenaban de amor desordenado, se llena de aire, es 
decir, de celestial y dulce amor divino, con el que llega al 
agua de la gracia. Llegada allí, pasa por la puerta dc Cristo 
crucificado y gusta el agua viva, hallàndose en mí, que soy 
océano de paz. 


§ 5. Resumen de este 
paso inicial, comím en 
todos y en cualquier es¬ 
tado, sin que nadie pue- 
da excusarse de darlo 


[Cap. LV.] Acabo de explicar- 
te lo que toda criatura racional 
debe hacer para evitar las tempes- 
tades del mundo, para no anegar- 


se y para no caer en la con.dena- 
ción eterna. Te he manifestado también los tres escalones, 
que, entendidos de modo general, son las tres potencias del 
alma, y cómo nadie puede subir uno sin subirlos todos. Te 
dije a propósito de aquellas palabrasde mi Verdad: Cuando 
dos o tres estén congregados en mi nombre..., que la congre- 
gación de que aquí se trata es la reunión de estos tres escalo¬ 
nes, es decir, de las potencias del alma. Reunidas estas tres 
potencias, tienen consigo los dos principales mandainientos 
de la ley, o sea mi caridad y la del prójimo, que consiste en 
amarme a mí sobre todas las cosas, y al prójimo como a sí 


mismo. 


Subiendo estos tres escalones congregados en mi nom¬ 
bre, viene luego la sed del agua viva. Se decide entonces el 
alma a andar, pasa por el puente, siguiendo la doctrina de 
mi Verdad, que es el puente. Corréis, siguiendo la vcz que 
os llama, como en el templo gritando os invitaba: Si alguno 
tiene sed, üenga a mí y beba, que soy faente de agua viüa. 


Te he explicado lo que El quería decir y cómo deben en- 
tenderse sus palabras para que tú conocieras mejor la abun- 
dancia de mi caridad y la confusión de aquellos que parecen 
ccrrer ilusionados por el camino del demonio, que los lleva 
al agua muerta. 


Has visto ya y oído lo que me preguntabas, a saber: qué 
hay que hacer para no anegarse. Te he dicho que deben 
subir por el puente. Subir a él es reunir y congregat las po- 
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tencias del alma en el amor del tirójimo llevando la copa 
d.e vuestro corazón para que yo dé a beber a los que me lo 
piden, y perseverar en este camino de Cristo çrucificado 
hasta la muerte. 

Esto es lo que debéis hacer, sea cualquiera el estado en 
que os encontréis, porque en ninguno puede haber excusa, 
como si no pudiera o debiera hacerlo IJ '’ ^ 

Por el contrario, puede y debe hacerlo, y a ello esta obli¬ 
gada toda criatura racional. Nactie puede excusarse dïcien- 
5o: «La sitüación en que me encuentro me lo impide», 
«Tengo hijos y otros estorbos del mundo, y por esto me 
retraigo de seguir este camino». Tampoco pueden rehusar 
por las dificultades que encuentren. \a te manifesté que 
toda forma de vida me es agradable y acepta mientras se 
viva en ella con buena y santa voluntad. porque toda cosa 
es buena y perfecta hecha por mi, que scy la suma bondad. 
No he creado yo las cosas ni os las he dado para que .en 
ellas hallaseis la muerte, sino para que os den la vida 

Cosà fàcil en verdad, porque nada hay tan llevadero ni 
tan delicioso como el amor. Y lo que yo os pido no es màs 
que amor y dilección de mí y del prójimo. Esto se puede 
practicar en eualquier tiempo, en cualquier lugar, en cu^l- 
quier circunstancia en que el hombre se encuentre, amando 
y poseyendo todas las cosas para alabanza y glona de mi 
nombre. 

Asïmismo. te dije que los malos, por su propio engano, 
no andan en la luz y se revisten del amor propio de sí rais- 
mos, amando y poseyendo las criaturas v las cosas creadas 
fuera de mí. Estes pasan toda la vida atormentados, inso- 
portables a sí mismos. Si ellos no se Jevantan, según te he 
indicado, terminan en la condenación eterna, ivsto debe 
hacer, en general, todo hombre. 


Tres estados o grados del alma y tres escalones 
en Cristo crucificado 

s 1. Tres estados o gra- [Cap. LVI.] Aunque te hablé 
dos deï alma: siervo arr ib, a de cómo deben encaminar- 
mercenario, siervo fiel, cóm0 an d an i oa que viven en 

amigo e hijo ]a caridad 

común, o sea los que ob- 
servan los mandamientos y los con- 
sejos en espíritu, quiero hablarte ahora de los que han co- 
menzado a subir la escaiera y empiezan a querer andar por 
eí camino de la perfección, es decir, de la observançia de los 
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mandamientos y de la pràctica de los consejos en tres esta¬ 
dos que ahora te mostraré, explicàndote en particular los 
ties grados y estados deï alma en relación con los tres esca¬ 
lones, que son las pctencias dei alma 12 \ 

El primero es imperfecto, el segunde es màs perfecto y 
el tercero es perfectísimo. El primero es para mí como un 
siervo mercenario ; el segundo, un siervo fiel. y el terpero es 
hijo que me ama desinceresadamente 127 

ise Daclo el pa:o pvevio de salir del río del pecado hacia el puente, 
por el aue el alma llega ai estado de gracia y permanece flrme en ella, 
entra la Santa a explicar los grados de perfección o estados del alma, 
que irà aplicando a los tres escalones simbóllcos del cuerpo de Cristo 
crucificado, sin que grados o estados, por una parte y escalones, por la 
otra, coincidan perfectamente. Una atenta lectura* del texto. no per- 
dlendo de vista esta distinción y prescindiendo de los títulos de los 
capítulos que posteriormente se iutercalaron en el Dialogo, clescubre 
íacllmente esta doble enumeraclón y clasificacipn, inadecuadamente 



El intento principal de la Santa en las pàginas que siguen es des- 
critair el progreso del alma a través de los tres estados o grados de per- 
fección. La aplicación simbòlica a los pies, costado y boca de Cristo 
crucificado responde a la experiencia mística explicada en la Carta 272. 
a su director (IV, 178 s.), y tiene una importància secundaria en la sis- 
tematización que la Santa hace de las etapas de la vida espiritual. La 
eorreiación entre ambas clasificaciones que acabamos cle ofrecer en es¬ 
quema nos parece 1a- màs ajustada a la idea de la Santa y al sentido 
del texto. Otros autores ofrecen otras, què, teniendo algun punto de 
apoyo en el texto, nos parecen menos sólidamente funclamentadas en 
él. En los pasajes rq;pectivos subrayamos las razones en que apoyamos 
núestro parecer. En todo caso, como poclrà también observarse màs acle- 
lante, las enumeraciones y su orden se considera algo accidental; lo 
que interesa es siempre la idea, la doctrina que a través de ellas se 
expone. 

La doctrina de Santa Catalina—en sus rasgos generales—«coincide 
con la antigua fórmula cristiana; la de tres pasog o vías en la vida de 



santo pecho del Salvador, saiían maravillosas v celestiales palabras, que 
convertían a todos los corazones en qulenes càían y producían grandes 
frutos en las almas» (Jòhgexsen, Santa Catalina de Siena [Buenos Ai¬ 
res 1943] p. 368 s.). 

«Es cierto que Dios ama a uno como a hijo; a otro, como a 
amigo; a otro, como a siervo, y a otro, como a alguien que se ha aie- 
jado y desea que vuelva : éstos son los inicuos pecadores, privados de 
ia gracia. Amor de hijos tiene a aquellos que le sirven en verdad sin 
ningún temor servil. Estos no hacen como los otros : amigo o siervo, 
cuyo servicio es con frecuencia interesado» (Carta 94, a Fr. Mateo de To- 
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He aquí los tres estados que pueden hallarse y que se 
hallan en diversas criaturas, y que pueden existir en una 
misma persona. Se hallan en la misma persona cuando esta, 
llena de celc perfecto, corre por el camino aproverhando el 
tiempo de que dispone, de manera que del estado de siervo 
llegue al estado libre, y del estado-íibre, al de hijo. 

Levàntate sobre ti misma y abre Jos ojos de tu inteligen- 
cia y contempla estos peregrinos y caminantes que pasan. 
Unos caminan imperfectamente, otros perject·amente, por ei 
camino de los mandamientos, y otros muy perjectamente, 
siguiendo el camino de los consejos, practicàndoios real- 
mente. Veràs de dónde procede la imperfección de unos 
y la perfeccíón de otros y cuan grande es el engano en que 
puede caer un alma cuando no ha sido arrancada de cuajo 
la raíz del amor propic. En cualquier estado en que el hom- 
bre se encuentre es indispensable que mate este amor 
propio)). 

[Cap. LV1I.] Angustiada por su inflamado deseo, esta 
alma fijaba su mirada en el dulce y divino espejo. Veia en él 
cómo las criaturas seguían diversos caminos y modos para 
llegar a su fin. 

Veia a muchos que empezaban a subir aguijoneados per 
el temor servil, es decir, por temor del castigo. Muchos eran 
los que, secundando esta primera llamada, llegaban al se- 
gundo grado. Mas eran pocos los que se veían llegar a una 
gran perfección. 


§ 2. Primer estado o 
grado: Los que sirven a 
Dios con temor servil 
a) No basta para per¬ 
severar, y debe trans- 
formarse en temor san¬ 
tó y en el amor de la 
ley nueva 


[Cap. Lyill.] La voluntad de 
Dios, queriendo entonces satisfa- 
cer el deseo de aquella alma, de- 
cía: «çVes a estos? Se han ale- 
jado, por temor servil, del vóimto 
del pecado mortal; mas, si no se 
levantan con amor de la virtud, el 
temor servil no les basta para dar¬ 


ies la vida perdurable. El amor, junto con el santo temor, sí 
es suficiente, porque la ley està fundada sobre el amor y el 


santo temor. 

La ley del temor es la ley antigua que yo di a Moisès. 
Estaba fundada únicamente en el temer, porque, una vez 
cometida la culpa, se debía sufrir el castigo 13s . 

La ley del amor es la ley nueva, dada por el Verbo de 

lomei, II, 125). Dios—como clirà màs adelante en el Dialogo —ama así 
porque así es amado por la criatura. Corresponde al grado y perfección 
del amor de su criatura. Una misma alma va pasando por estos grados 
liasta la perfección consumada, posible a la limitación de lo creado. 

is» «Así como la ley de Moisès—Ie dice al judío Consiglio—estaba 
basada en la justícia y el castigo, la ley nueva dada por Cristo crucífi- 
cado, vida evangèlica, se basa en el amor y la misericòrdia» (carta 15, 
I, 78). 
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mi Hijo unigénito, fundada en la caridad. La ley nueva no 
anula a la antigua ; al contrario, viene a darle cumplimiento. 
Así dijo mi Verdad: No he üenido a destruir la ley, sino a 
cumplirla 12 ' 1 . El ha unido la ley del temor con la del amor. 
Por el amor, el hombre ha sido liberado de esta imperfec¬ 
ción que es el temor del castigo, y le queda de él la perfec¬ 
ción que trae consigo, que consiste en temer solamente ofen- 
derme, no por el castigo que pueda seguírsele, sinu por no 
ofenderme a mí, que soy la suma bondad. De esta forma, 
la ley imperfecta fué llevada a su perfección por la ley del 
amor. 

Después que vino el carro de fuego de mi unigénito Hijo. 
que trajo el fuego de mi caridad en vuestra humanidad con 
la abundancia de su misericòrdia, fué abelido el castigo in- 
mediato de las culpas que se cometen. No son ya castigadas 
en esta vida, inmediatamente después de cometidas, como 
antiguamente sucedía en Ja ley de Moisès. Ahora no es así. 
No hay lugar, pues. para el temor servil, y no porque no sea 
castigada la culpa, sino porque se guarda el castigo para la 
otra vida, cuando el alma esté separada del cuerpo, a me- 
nos que se hava satisfecho en ésta con perfecta contrición. 

Mientras vive, su tiempo es tiempo de misericòrdia; 
muerto, serà el tiempo de la justícia. 

Debe, pues, abandonarse el temor servil y llegar al amor 
y al santo temer de mí. Es éste el único remedio para no re- 
caer en e} río cuando le lleguen las olas de la tribulación y 
las espinas de los placeres, que no son sino espinas que 
punzan al alma que los ama y posee desordenadamente. 


b) En este temor ser- [Cap. LIX.] Ya te he dicho que 
vil es imperfecta la con- nadie puede pasar por e ] puente 
gregación de las tres po- • r ji - • i i . 

tencias. Conviene, no ni s f ir del no , sl no sub f i° s r ( tres 
obstante, ejercitarse en escalones, y asi es en verdad. Unos 
él y superarlo 1° suben imperfectamente, otros 

perfectamente, y otros con gran 
perfección. 

Aquellos a quienes mueve el temor servil lo han subido 
y se han congregado imperfectamente. Su alma, habiendo 
visto el castigo que sigue a la culpa, sube y congrega juntas 
la memòria, para que guarde el recuerdo de su falta ; la in- 
teligencia, para que vea la pena que por su pecado debía 
sufrir, y la voluntad, para detestar el pecado cometido. 

Aunque éste sea el primer escalón y la primera reunión 
elemental de las tres potencias, conviene ejercitaise en él 


a la luz del entendimiento, considerando con la pupila de la 
santísima fe no sólo el castigo, sino también el fruto de la 


5,17. 


294 


EL DIALOGO 


virtud y el amor que yo le tengo. Así subiréis por amor con 
los pies d.el afecte, despojados de todo temor servil; hacién- 
dolo así, seréis siervos fieies, que me sirven por amor. Y si 
con odio procuran arrancar la rai2 del amor propio de sí mis- 
mos, si son prudentes, constantes y perseverantes, lo con- 
siguen. 

Muchos son, sm embargo, }os que empiezan a subir, pero 
tan lentameníe, y a pagar la deuda que tienen conmigo tan 
poco a poco y con tanta negligència e ignorància, que des- 
mayan en seguida. Cualquier vientecillo los arrastra y les 
h.aee dejar el camino ernpezado ; habían subido imperfec-, 
tamente el primer escalón de Cristo crucificado. Por esto 
no llegan al segunde, que es ei corazón. 


§ 3. Seguiulo estado o 
grado: los que sirven a 
Dios con amor impar- 
l'ecto 

a) Se eutibüi su amor 
a Dios en las jmiebas 


[Cap. LX.] Hay algunos que 
han líegado a ser siervos fieies, 
que me sirven fielmente sin temor 
servil (sin temor del castigo) y sí 
por amor. Este amor, que los raue- 
ve a servirme por propio interès, 


por la satisíacción o gusto que en- 
cuentran en mí, es un amor imperfecto. çSabes cuàndo apa- 
rece claramente lo imperfecto de su amor? Cuando se ven 
privados del consuelo que en mí ballaban. Con este mismo 
amor imperfecto aman a su prójimo. Este amor no es sufi- 


ciente ni es amor que dura, sino que remite y muchas veces 
desaparece. Afiojan en mi servicio cuando alguna vez, por 
ejercitarlos en la virtud y para sacarlos de la ímpeitección, 
retiro mis consuelos y permitc en ellos combatés y trabajos. 
Obro así para que vengan a un conocimiento perfecto de sí 
mismos, conozcan que por sí mismos no son y que de sí nin- 
guna gracia tienen. En el tiempo del combaté corren bacia 
mí, buscàndcme y reconociéndome como a bienhecbor suyo, 
buscàndome sólo a mí con verdadera humildad, pues, aun- 
que les doy y les quito los consuelos, no los privo de la 


Estos tales se entibian, reírocediendo con cierta impa¬ 
ciència espiritual. Abandonan con‘frecuencia y de muchas 
maneras sus pràcticas. Muchas veces, con pretexto de virtud, 
diciéndose a sí mismos: «Esto que haces no te sirve para 
nada». Y todo por verse privados de la consoíación que en 
su espíritu habían saboreado. 

Obran así como imperfectos, que no han quitado tedavía 
las cataratas del amor propio espiritual de la pupiía del ojo 
de la santísirna fe. Si en verdad la hubieran quitado, verían 
que todo procede de mí, y que ni una hoja de un àrbol cae 
sin mi providencia, y que lo que yc les doy o permito es 




siempre por su santificación, con obieto de que alcsncen el 
bien y el hn para el cüal fueron creados. 

, ^ sto deben ver y reconocerque yo no quiero otra cosa 
mas que su bien en la sangre de mi Hijo unigénito, con la 
que los he lavado de sus iniquidaces. En esta sangre pueden 
conocer mi verdad, es deeir, para daries vida eterna.*Yo los 
cree a imagen y semejanza mía, los creé de nuevo a la vida 
de la gracia con la sangre de mi propio Hijo, haciéndolos a 
ellos hijos adeptivos. Mas, por ser imperfectos, unos me sir¬ 
ven cop interès y otros se entibian en su amor al prójimo. 
Los primeros desfallecen por temor de los trabajos que les 
esperan. Los segundos se entibian, dejando de hacer el 
bien que al projimo hacían, y retroceden en su caridad cuan- 
dc se ven privados del provecho propio o del gusto que en 
elio encontraban. Esto les sucede porque su amor no era 
enteramente limpio. 

Si síThSd.ifíS; A" !“ mi > ma .™perfacci6„ del 
1 ■ propio mteres con que me aman a 

m í aman a su prójimo. Si no reco- 
nocen su imperíección con un deseo sincero de llegar a la 


Ls, pues, necesario que los que desean conseguir la vida 
eterna me amen desinteresadamente.. No basta huir del ne- 
cado por temor del castigo ni abrazar la virtud por nropio 
mteres ; esto no es suficiente para dar vida eterna. Es nece- 
sario huir del pecado, porque me desaerada, v amar la vir¬ 
tud por amor a mí. 


c) El camino ordina- 1 

rio es empezav por este „ S C1 - e íí° qu f la «spuesta a irn 
amor imperfecto, como hamada general a todo el 

el de Ban Pedró mundo es ésta, ya que el alma 
es imperfecta antes que perfecta ; 
c pero de la imperfección debe pa- 

sar a la perfeccion, o en esta vida, viviendo virtuosamente, 
con corazon puro y genereso, amàndome desinteresadamen¬ 
te, 0 en la muerte, reconociendo su imperfección, con el firme 
preposito, si tuviese todavía tiempo, de servirme sin pensar 
en si misma. Con este amor imperfecto amaba San Pedro al 
dulceybuen Jesús. Hijo míp unigénito, cuando gustaba la 
suavidad y dulzura de su trato ; pero, en cuanto vino el 
tiempo de la mbuiacion, aesfalleció y cayó tan bajo, que 
aun ,sm sufrir, cayó en el primer temor de la pena, lo negó 
y Q y° <4 u e jarna3 ie había conccido. 

^ ^on muchos los peligros en que cae el alma que ha subido 
este escal on solo con temor servi] y con amor mercenario 130 . 


«Tocií 


porque 
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Es necesario llegar a ser hijos y servirme sin ningún interès 
DroDÏo Yc recompenso todo esfuerzo.yo premio a cada uno 
se°ún su estado y según sus obras. Si éstos no abandonan 
el ejercicio de la santa oración y de las otras buenas obras, 
sino que con perseverancia van creciendo en la virtud, lle¬ 
garan al amor de hijos. 


<1) En este grado, Dios 
corresponde, aunqne sin 
comunicar los secretos, 
que reserva al amigo 

debo, pero no me manif 
manifiestan al amigo que 


Yo, a mi vez, los querré a és¬ 
tos como a hijos, porque yo amo 
con el amor con que se ama. Si 
se me quiere con amor de siervo, 
yo, como senor, le doy lo que le 
Eiesto a éi, porque los secretos se 
se ha hecho una misma cosa con 


Es cierfco que el siervo puede crecer en la virtud y en el 
amor que tiene a su amo has ta llegar a ser un amigo quen- 
disimo ; así su.cede con éstos. Mientras viven con amor mer- 
cenarió, yo no me manifiesto a ellos ; pero si con aborreci- 
miento de su pròpia imperfección y amor de *a virtud arran- 
can con odio la raíz de su amor propio espiritual y se sien- 
tan en el tribunal de su pròpia conciencia para juzgarse a 
sí mismos, procurando así que todo impulso de temor servi 
y de amor mercenario en su corazon sea corregido a la luz 
de la santísima fe, se hacen tan agradables a mi, que por 
este camino llegaran al amor del amigo. 


§ 4. Tercer estado o Me manifestaré a mí mismo a 
grado ellos, como dijo mi Verdad: ot 

4) lüh! qué consiste alguien me ama, serà una cosa 

conmigo, y yo con el, y me mam- 
1) A los que aman a , ^ ^ mismo, y haremos en 

SSf XTiM é, jrtra Esta es la 

fiesta (le tres maneras conchcion del amigo cansimo. dos 
cuerpos y un alma sola con arecto 
de amor. El amor. en verdad, transforma en la cosa amada 
Si ambos no forman màs que una sola alma, no puede haber 
secreto entre ellos. Por esto dijo mi Verdad : V endremos a ei 
y en el haremos nuestra morada . Esta es la verdad 


inc cracias v porque le sirven màs por interès propio que de cara a la 
suma y eterna bondad de Dios» (Carta 62, a Sano de Maco, I, 345). 

i32 «Cuando- se' deja de poner'el amor y el afecto en sí mismo y se 
pone todo en Oristo crucificado, llega a la màs alta digmdad al d 
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[Cap. LXI.] f Sabes cómo me manifiesto al alma que me 
ama en verdad, siguiendo la doctrina de este dulce y arao- 
roso Verbo ? Me manifiesto a ella de muchas maneras, se¬ 
gún el deseo que las mueve. 

Tres scn las maniíestaciones principales. La primera es 
que le maninesto mi afecto y mi caridad por medio del Ver¬ 
bo, mi Hijo unigénito. Este afecto y caridad que resplande- 
cen en la sangre derramada con tanto fuego de amor se ma¬ 
nifesta de dos maneras: una, general, comúnmeme, para 
todo el mundo, es decir, para los que vivèn en la caridad 
ccmún. Se manifiesta en ellos viendo y reconociendo mi ca¬ 
ridad en muchos y diversos beneficiós qua de mí reciben. 
La otra, en particular, para aquellos que han llegacio a ser 
amigos míos. Ademàs de la manifestación común, la gustan, 
reconocen, experimentan y sienten esta caridad en su rnis- 
ma alma. 

La segunda manifestación de mi caridad es igualmente 
interior, manifestàndome a ellos por afecto de amor. No per¬ 
què haya en mí acepción de personas ; yo acepto sus santos 
deseos, manifestandome al alma con la misma perfección con 
que ella me busca. A veces (en este mismo segundo grado 
de mis manifestaciones) me manifiesto dàndoles espíritu de 
profecia, mostràndoles las cosas venideras. Esto en muchos 
y diversos modos, según la necesidad que veo en ella y en 
las otras criaturas. 

Otras, y éste es el tercer modo, me revelo en su espíritu 
de múltiples maneras por el sentimiento de la presencia de 
mi Verdad, Hijo mío unigénito, según el deseo y apetencia 
de esta alma. A veces me busca en la oración, queriendo 
conocer mi Poder. Yo satisfago su deseo haciéndoselo gus¬ 
tar y sentir. Otras, me busca en la sabiduría de mi Hijo, y le 
complazco peniéndoselo como objeío ante los ojos de su 
entendimiento. Otras me busca en la clemencia del Espíritu 
Santo, y entonces mi Bondad le hace gustar el fuego de la 
caridad divina, concibiendo virtudes verdaderas y operantes 
fundadas en la caridad pura de su. prójimo K,s . 


2) Jesús — en nombre 
del Padre—prometió es¬ 
ta manifestación snya a 
los que le quieren con 
esta perfección 


[Cap. LXII.] Ves, pues, que mi 
Verdad dijo verdad en aquellas 
palabras: El que me amare serà 
una cosa conmigo 1 ''"\ porque, si¬ 
guiendo su doctrma por afecto de 


amor, estais unidos con El. Y estando unidos con El, lo estafi 


llamarse sierva, sino emperatriz, esposa del emperador eterno» (Car¬ 
ta 29, a la esposa de Bernabó Viseonii, I, 162).i 

i33 Como en todos sus pasajes trinitarios, la Santa atribuye aquí el 
poder al Padre; la sabiduría, al Hijo; la clemencia y el amor, al Espí- 
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coumigo, porque somcs una misma cosa. Por esto, si mi Ver- 
dad dice: Yo me manifestaré a vosotros 1SS , dice verdad ; ya 
que, manifestàndose a sí, me manifestaba a mí, y, manifes- 
tàndom,e a mí, se manifiesta a sí mismo. ■ 1 

Mas cpor qué no dijo: «Yo os manifestaré a mi Padre»? 
Por tres razones.. 

En primer lugar, porque quiso dar a entender que yo no 
estoy separado de Ei, ni El de mí. Por esto a San Felipe 
cuandc le dijo : Muéstranos al Padre, y nos basta, le respon- 
dió: Quien me ve a mí, ve al Padre, y quien ve al Padre, 
me ve a mí 13 ". Esto dijo porque es una misma cosa conmigo, 
y lo que EI tiene, lo tiene de mí, y no yo de El. Y así dijo 
a los judíos : Mi doctrina no es míc, sino del Padre, que me 
envio 13 ', porque mi Hijo prccede de mí, y no yo de El. Sin 
embargo, soy una misma cosa con fcd, y El conmigo. Por 
esto no dijo: «Yo manifestaré al Padre», sino: Yo me ma¬ 
nifestaré, queriendo decir: «Porque soy una misma cosa cor, 
mi Padre». 

La segunda razón es porque, manifestàndose Ei a vos¬ 
otros, no os ofrecía màs que lo que de mí, su Padre, había 
recibido. Corno queriendo decir: «El Padre se me ha mani- 
festado a mí porque scy una sola cosa con El». Ahora yo 
—yo y El—, por medio de mí, me manifiesto a vosotros. 

Y esta es la tercera razón: siendo yo invisible, no puedo 
ser visto por vosotros, que scis visibles, hasta que estéis se- 
parados de vuestros cuerpos. Entonces me veréis a mí, vues- 
tro Dios, cara a cara, y al Verbo, mi Hijo, intelectualmente, 
hasta el día de la resurrección general, cuando vuestra hu- 
manidad se conformarà y se gozarà en la humanidad del 
Verbo, ccmo màs arriba te expliqué hablànclote de la re¬ 
surrección l,i3 . 

Vosotros no podéis verme tal como soy. Y por esto cubrí 
la naturaieza divina con el velo de vuestra humain ad para 
que me pudieseis ver. Yo, invisible, me he hecho visible 
clàndoos el Verbo de mi Hijc cubierto con el velo de vues¬ 
tra humanidad. El me manifiesta a vosotros, y poi esto no 
dijo: ((Yo manifestaré al Padre», sino: Yo me manifestaré 
a vosotros; como diciendc : «Según lo que mi Padre me ha 
dicho, a vosotros me manifestaré». 


135 Ibid. 

Í.S® lo. 14,8-9. 

wr lo. 7,16. 

133 Bemite aquí la Santa a lo dicho en los [capítulos Xlï y xliiï 
(p. 75 y 78). Creen algunos autores que con esta reíerencia al Tratado 
de la resurrección de ja entrever su idea de dividir el libro en tratados, 
como daspués hicieron sus discípulos. Modestamente opinamos que el 
texto no ofrece base suficients para esta afirmación y que sus palabras 
deben entenderse así: corno antes te dije al tratar..., en lo tratado 
sobre la resurrección. 


Mira, pues, cómo en esta manifestación, manifestàndose 
a sí mismo, me manifestaba a mí. Ahora sabes noi qué no 
dijo: (ó: o os manifestaré al Padre», porque a vosotros, 
rmentras estàis en este cuerpo mortal, no os es posible 
verme, como he dicho. y porque El es una cosa conmigo. 


3) Dios purifica el 
amor de los que estan 
en este grurïo privando- 
les del gusto espiritual, 
no de su gràcia 


j.Cap. LXIII.j Acabas de ver la 
excelencia del que ha llegado al 
amor de amigo. Este ha subido ya 
con los pies del afecto y ha lle- 
gadc al secreto del ccrazón, es de¬ 


cir. al segundc de los tres escalones figurades en el cuerpo de 
mi Hijo. te he dicho que estos tres escalones representaban 
las tres potencias del alma. Yo me serviré ahr a de ellos 
para representar tres estados del alma. 

Pero, antes de hablarte del tercero, quiero manifestarte 
como se llega a ser amigo, y de amigo se hace hijo, y llega 
al amor filial, c Qué hace siendo amigo y en qué se ronoce 
que ha llegado a serio ? 

Primeramenie, te diré cómo ha llegado a ser amigo. Al 
principio, el alma era imperfecta, por no tener mas aue te¬ 
mor servil; mas, a fuerza de ejercitarse y de perseverar, ha 
llegado a este amor,, que todavía no pasa del gusto y utilidad 
que encuentra en mí. Este es el camino seguido poi el que 
desea llegar al amor perfecto, es decir, al amor de amigo 
y de hijo. 

Digc que el amor filial es perfecto' porque la criatura en 
este amor de hijo recibe la herencia de mí, Padre Eterno. ya 
que en el amor de hijo està incluído el amor de arn.go. Por 
esto pude decirte que el amigo se convertia en hijo. 

Pero c cómo llega a eilo ? Toda perfección y toda virtud 
prccede de la caridad. La caridad se nuíre de la humildad. 
Y la hurnildad nace del conocimiento y del odio santó de sí, 
de la pròpia sensuahdad. El que a esto llegu.e, conviene que 
persevere y permanezea en la celda del conocimiento de sí 
mismo. Allí obtendra el conocimiento de mi misericòrdia per 
la sangre de mi unigénito Hijo, granjeàndose con su afecto 
mx divina caridad y ejerciíàndose en extirpar toda oerversa 
voluntad espiritual o sensible, escondiéndose en la casa de 
su intimidad para llorar, ccmo lo hicieron Pedro y los oiros 
discípulos después del pecado de negar a mi Hijo. Su l·lanto 
era todavía imperfecto, e imperfecto fué hasta cuarenía días 
después de la ascensión, cuando mi Verdad volvió a mí 
según su humanidad. Entonces se escondieron Pedro y los 
otros en la casa, esperando el advenimientc de! Espíritu 
Santo, conforme les había prometido mi Verdad 13 YEstaban 


«*» Los apóstoles «estuvieron eneerrados dlez días y luego vino ai 
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encerrados por el miedo que siempre tiene el alma hasta 
que llega al “erdadero amor. Pero, perseverando er^as vigi- 
iías en la oración humilde y continua hasta recibir la abun 
dancia del Espíritu Santo, perdido entonces el temor, se- 
puían a Cristo cruciírcado y le predicaban al mundo. 

Así el alma que ha querldo o quiere llegar a esta perfec- 
ción después de reconocer y levantarse de la culpa del pe- 
„do mortal, empieza a Uorar por temor del castigo. Pe eleva 
lue^o a la consideración de mi misericòrdia, en la que en- 
cuentra deleite y provecho propio Es imperfecta todavia 
D ero para llevaria a la perfeccion, aespues de cuarenta dias 
(esto es, después de estos dos estados). me retiro de ella in- 
sensiblemente, no en cuanto a mi gracm, smo en cuanto al 
sentimiento de mi presencia. , 

Esto cs manifesto mi Verdad cuando dijo a los discipu- 
]os- Iré u voloeré a üosotros li0 . Todo lo que decia era dicho 
en particular a los discípuïos, mas también de modo general 
a todos los presentes y vemderos. Dijo: Ire y voltí ere a üos¬ 
otros y así fué ; viniendo el Espíntu Santo sobre los discipu- 
los, volvió El, porque, como antes.te dije, el Espíntu San o 
no vino sclo, sino que vmo con mi Poder, con la sabiduria 
del Hijo (que es una cosa conmigo) y con su pròpia clemèn¬ 
cia de Espíritu Santo, que procede de mi, Padre, y del Hijo. 

Así que, para hacer levantar el alma de la mperfeccion, 
la privo del sentimiento de mi presencia, quitandole el con- 
sueío que antes tenia. Cuando vivia en estado de pecado 
mortal, ella se alejó de mí y le retire nu gracia a causa de 
su pecado, pues ella misma habia cerrado la puerta de su 
de^eo El sol de la gracia huyo de eila, no por culpa del sol, 
sino por culpa de la criatura, que cerró la puerta uel deseo. 
Pero en cuanto se conoce a sí misma y reccnoce las tmie- 
blas en que ha caído, abre la ventana y por la confesion 
vomita su corrupción. Entonces yo vuelvo a ella por la gra- 
cia y es cuando retiro de eila el sentimiento de mi presen¬ 
cia cero no mi gracia. Y lo hago para hacerla humilde, para 
que se ejercite en buscarme a mí de verdad, para piobarla 
en la luz de la fe, y de este modo adquiera prudència. En- 
tonces, si ella me ama sin interès propio, con fe viva y con 
odio de sí misma, en el tiempo del trabajo.goza, conside- 
ràndose indigna de la paz y sosiego de espíntu. 


Espíritu Santo Así el alrna omllegar. 

leTVooX 5 man d damient S òs de la ^ observarà los consejoa tort^ 
píritu o reannentelpovaue estan umdos^en^^^. ^ 133) esta 

oarta eVdca— ciuizd màs concisa v ordenadamente que en el Dialogo—, 
?os grldos del amor mercenario, de amigo Y de ftijo, 

‘ uf T.o. 14.18, 
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Esta es la segunda cosa de las tres que te decía: cómo 
llega a la perfeccion y qué hace una vez llegada a ella 1,11 . 

Procede así: aun cuando sienta que yo me he retirado 
de ella, no retrocede. Al contrario, persevera con humildad 
en la pràctica de las virtudes y permanece encerrada en la 
casa del conocimiento de sí misma. Y allí, llena de fe viva, 
espera la venida del Espíritu Santo, de mí mismo, que soy 
fuego de caridad. cCómo espera? No ociosa, sino en vigília y 
continua y santa oración. No solamente con vigília corporal, 
sino principalmente con vigilia de espíritu,, que quiere decir 
que no cierra los ojos de la inteligencia en el trabajo de extir¬ 
par con la luz de la fe y con odio los pensamientos vanos del 
corazón, y en la consideración del afecto de mi caridad, re- 
conociendo que yo no quiero mas que su santificación. De 
esto os d.a certeza la sangre de mi Plijo. 

Atenta la mirada de la inteligencia en el conocimiento de 
mí y de sí misma, el alma eleva continuamente una oración 
llena de santa y buena voluntad. Esta es oración continua, 
que no le impide entregarse también a la oración exterior, 
que es la que se hace en los. tiempos prescritos por la santa 
Iglesia. Así obra el alma que ha salïdo de la imperfección 
y ha llegado a la perfeccion, y, para hacerla llegar a mí, yo 
me alejé de ella, no en cuanto a la gracia, sino en cuanto al 
sentimiento. 

Me alejé también con objeto de que viese y conociese su 
inmenso vacío, puesto que, privada del consuelo, experi¬ 
menta aguda aflicción, se siente dèbil, sin firmeza y sin po- 
sibilidad de perseverar, y en estas mismas miserias descubre 
la raíz de su amor propio espiritual. Todo esto le sirve para 
conocerse y levantarse sobre sí misma, sentàndose on el tri¬ 
bunal de su pròpia conciencia para no dejar pasar sentimien¬ 
to alguno que no vaya corregido con rigor. Así extirpa la 
raíz del amor propio con el cuchillo del odio y del amor de 
la virtud. 


4) La prueba de que 
han llegado a esta per- 
fección del amor esta 
en el que tienen al pró- 
jiino 

mente, se adquieren y se 
con el prójimo. 

Esto lo saben bien las 


[Cap. LXIV.] Quiero que sepas 
que toda perfeccion y toda imper¬ 
fección se adquieren en mí y se 
manifiestan y se prueban por la ac¬ 
titud que conmigo se tiene. Igual- 
prueban por la actitud que se tiene 

almas sencillas, que con frtcuencia 


aman las criaturas con amor espiritual. Si el amoi que de 


mí ban recibido es puro y desinteresadc, también lo es el 


ui Purlficación del amor por las 


dad 


pruebas 
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amor aue tienen al prójimo. Es como el vasc que se llena 
en la fuente, que, si lo saca y lo bebe, queda vacío ; pero, si 
lo bebe manteniéndolo dentro del agua (en mí), no queda 
vacío, sino que estarà siempre lleno 1,12 . Así, el amoi del pró¬ 
jimo, tanto espiritual como temporal, debe ser bebído en mí 
sin ningún interès personal. 

Yo pido de vosotros que me améis con el mismo amor 
con que yo os amo. Esio os es imposible, porque yo os amé 
sin ser amado de vosotros, Todo el amor que tengàis para 
mí serà siempre una obligación y una deuda, jamàs un fa¬ 
vor ; es vuestro deber. Mas yo os amo gratuitamente, no por 
obligación. Luego no me podéis pagar esta deuda de amor 
que os reclamo. Por esto, yo os he ofrecido un medio: el 
de vuestro prójimo, para que deis a éj lo que no me podéis 
dar a mí: es decir, quererle sin interès alguno, gratuitamen- 
te, y sin esperanza de ningún provecho. Yo considero hecho 
a mí mismo lo que hacéis con el prójimo ] “. 

Esto manifesto mi Verdad., diciendo a San Pablo cuando 
me perseguia: Saulo, Saulo, (por qué me persigues? U4 
Considerando que Pablo me perseguia a mí persiguienao a 
mis fieles. 

Este amor, pues, debe ser puro. Con el mismo amor que 
me amàis debéis amar a vuestro prójimo. £ Sabes en qué se 
conoce cuando no es perfecto este amor espiritual? En que 
se aflige cuando cree que la criatura a la que ama no corres- 
ponde a su amor con la misma fuerza que él cree poner en 
el suyo o cuando se ve privado de su trato, del consuelo que 
le proporcionaba o ve que ama a otros màs que a él. En 
esto y en otras muchas cosas podrà percatarse que este amor 
es imperfecto para conmigo y para con el prójimo, como 


J' 12 EI origen de esta expresiva y profunda comparación lo descubre 
éi Fr. Jerónimo de Siena en la carta 72 : «... una vez, la primera Verdad 
dijo a una sierva suya : «Hija míà queridísima : Yo no quiero que ha- 
gas como el que saca de la fuente el vaso lleno de agua y se lo bebe, 
quedàndosele vacío casi sin advertirlo. Sino que quiero que, Uenando 
el vaso de tu alma, uniflcàndote con aquel a quien amas por amor a 
mí, no lo saques de mí, fuente de agua viva; así no te encontraràs va¬ 
cío' ni tú ni aquel a quien amas. sino que estaréis siempre llenos de mi 
gracia y del fuego de la ardentísima Caridad. Entonces no expcrimen- 
taréis ni molèstia ni disgusto...» (I. 302i. «Supónte un vaso que al 
mismo tiempo que lo Uenas en la fuente. sin sacarlo de ella. bebes en 
él. Esto serà tu amor si lo sacas de Dios. que es fuente de agua viva. 
Si no lo bebes constantemente en El. permanecerà vacío...» (Carta 49, 
a Aleja. I. 281; Comuaraeión oire. según Burlamacclii. recrerda con elo¬ 
gio San Franciscà cle Sales iFíctt'. ibítí.. now 3;. 

u" «Quiero que sepas que ’.a ley de Dios no s? puede observar mien- 
tras ei hombre esté hundido en el amor propio de sí mismo. porque el 
que se ama desordenadamente, no puecíe amar ni servir a su prójimo 
desinteresadamente, como debe» ( Carta 366, al pintor Andrés de Van- 
ni. V. 274). i Qué luminosa y de pràctica eficiència esta doctrina sobrè 
la caridad al prójimo! El único medio que nos queda de amai a Dios 
de.sinteresadamente es el de amarle en nuestro pi'ójimo antes que él 
nos quiera, prescindiendo de que nos q.uiera y sin, esperar recompensa 
por nuestro ’mor a él, 

14* Act. 9,4. 


bebído en un vaso fuera de la fuente, aun cuando sea un 
amor que haya sido sacado de mí. 

Pero, al ser imperfecto su amor para conmigo, imperfec¬ 
to se maniíiesta para con aquel a quien ama con amor es¬ 
piritual. La causa de todo està en que la raíz del arnor pro¬ 
pio espiritual no había sido arrancada. Por esto mismo, mu¬ 
chas veces yo permito que ponga en otro este amor, para 
que se conozca y conozca Ja imperfección con que k posee. 

Le retiro el sentimiento de mi presencia para que se en- 
cierre en la casa del conocimiento de sí mismc, donde ad¬ 
quiria toda perfección. Mas luego retorno a él con màs luz 
y conocimiento de mi Verdad; tanto que tiene po. gracia 
singular poder destruir su pròpia voluntad por amor a mí 
y nc cesa jamàs de podar }a vina de su alma y de arrancar 
las espinas de los pensamientos y de disponer las piedras 
de las virtudes fundadas en la sangre de Cristo. Estas piedras 
las ha encontrado pasancio por el puente de Cristo crucifi- 
cado. Plijo mío Linigénito. pues, como te dije si te acüerdas, 
sobre el puente, esto es, en Ja doctrina de mi Verdad, esta- 
ban las piedras de las virtudes fundadas en la eficacia de rm 
sangre, porque las virtudes no os dan la vida màs que en 
virtud de esta sangre. 


B) Cómo llegar a este [Cap. LXV.] lJ '’ Después que el 
amor y perseverar en el a ] m a ha entrado dentro de la casa 
1) Con oración conti- del conocimiento de sí misma por 
nua, a pesar de las ten- [ a doctrina de Cristo crucificado 
t.aciones de abandonaria COn verdadero amor de la virtud 
y odio del vicio y con perfecta 
perseverancia, se queda encerrada en vigilia y en continua 
oración, enteramente separada del trato del mundo. 

£ Por qué se recluye ? Por temor, ya que conoce su im¬ 
perfección, y por el deseo que tiene de llegar al amor puro 
y liberal. Ve muy bien y reconoce que de otra suerte no 
podria llegar. Por esto espera con fe viva mi venida, por el 
aumento de la gracia en sí misma. 

cEn qué se conoce una fe viva? En la perseverancia en 
la virtud 11 ", no volviéndose atràs por nada del mundo ni de- 


ws En el texto manuscrito del códice Casanatense, de Roma, que 
reproduce en su edición el P. Taurisano, no iray aquí senal alguna que 
inclique el comienzo de un nuevo capitulo, j cuànto menos cie un tra- 
tado! Los autores sin embargo, tradiclonaimente, separan el texto con 
el titulo Tratado de la oración. Como ha podido observarse en la Intro- 
ducción la doctrina tratada aquí por la Santa està en perfecta coordi- 
nación con lo anterior : era casi obligado explicar cómo puede el alma 
llegar y perseverar a esta perfección del amor de que acaba de ha- 

'u« Í<Si persevei’amos y tenemos firme la voluntad en no consentir 
ni inclinamqs al amor de cosa alguna fuera de Dios, Ixumillàndonos 
y consideràndonos inclignos de la paz y del sosiego, y esperamos con 
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amor aue tienen al prójimo. Es como el vasc que se llena 
en la fuente, que, si lo saca y lo bebe, queda vacío ; pero, si 
lo bebe manteniéndolo dentro del agua (en mí), no queda 
vacío, sino que estarà siempre lleno "Y Así, el amoi del pró¬ 
jimo, tanto espiritual como temporal, debe ser bebído en mí 
sin ningún interès personal. 

Yo pido de vosotros que me améis con el misrno amor 
con que yo os amo. Esto os es imposible : porque yo os amé 
sin ser amado de vosotros, Todo el amor que tengàis para 
mí serà siempre una obligación y una deuda, jarnàs un fa¬ 
vor ; es vuestro deber. Mas yo os amo gratuitamente, no por 
obligación. Luego no me podéis pagar esta deuda de amor 
que os reclamo. Por esto, yo os he ofrecido un medio : el 
de vuestro prójimo, para que deis a él lo que no me podéis 
dar a mí; es decir, quererle sin interès alguno, gratuitamen- 
te, y sin esperanza de ningún provecho. Yo considero hecho 
a mí mismo lo que hacéis con el prójimo 1,u . 

Esto manifesto mi Verdad, diciendo a San Pablo cuando 
me perseguia: Saulo, Saulo, i por qué me persigues? 1,4 
Considerando que Pablo me perseguia a mí persiguiendo a 
mis fieles. 

Este amor, pues, debe ser puro. Con el mismo amor que 
me amàis debéis amar a vuestro prójimo. çSabes en qué se 
conoce cuando no es perfecto este amor espiritual? En que 
se aflige cuando cree que la criatura a la que ama no corres- 
ponde a su amor con la misma fuerza que él cree poner en 
el suyo o cuando se ve privado de su trato, del consuelo que 
le proporcionaba o ve que ama a otros màs que a él. En 
esto y en otras muchas cosas podrà percatarse que este amor 
es imperfecto para conmigo y para con el prójimo, como 

j-la El origen de esta expresiva y profunda comparación lo descubre 
à Fr. Jerónimo de Siena en la carta 72 : «... una vez, la primera Verdad 
dijo a una sierva suya : «Hija mía queridísima : Yo no quiero que ha- 
gas como el que saca de la fuente el vaso lleno de agua y se lo bebe. 
quedàndosele vacío casi sin advertirlo. Sino que quiero que, llenando 
el vaso de tu alma, unificàndote con aquel a quien amas por amor a 
mí, no lo saques de mí, fuente de agua viva; asi no te encontraràs va¬ 
cío' ni tú ni aquel a quien amas. sino que estaréis siempre llenos de mi 
gracia y del fuego dc la ardentísima Caridad. Fníouces no expcrimsn- 
taréis ni molèstia ni disgusto...» (I. 302>. «Supónte un vaso que al 
mismo tiempo que lo Uenas en ia fuente. sin sacarlo de ella. bebes en 
él. Tísto serà tu amor si lo sacas d: Dios. que es fuente de agua viva. 
Si no lo bebes constantemente en EI. permanecerà vacío...» (Curta 49. 
a Aleja. X. 281: Oomnaración que. según Burlamacchi. rec verda con elo¬ 
gio San Frau Cisco d.: Sa'rv : Fs-arr-i t-, ib'c.. nora 3:. 

m" «Quiero que sepas que ’.a ley de Dios no se puede observar mien- 
tras ei hombre esté hundido en el amor propio de sí mismo. porque el 
que se ama desordenadair.ente, no puede amar ni servir a su prójimo 
desinteresadamente, como debe» < Carta 366, al pintor Andrés de Van- 
ni. V. 274). i Qué luminosa y de pràctica eficiència esta doctrina sobre 
la caridad al prójimo! El único medio que nos queda de amar a Dios 
desinteresadamente es el de amaris en nuestro prójimo antes que él 
nos quiera, prescindiendo de que nos q.uiera y sin esperar recompensa 
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bebído en un vaso fuera de la fuente, aun cuando sea un 
amor que haya sido sacado de mí. 

Pero, al ser imperfecto su amor para conmigo, imperfec¬ 
to se maniíiesta para con aquel a quien ama con amor es¬ 
piritual. La causa de todo està en que la raíz del amor pro¬ 
pio espiritual no había sido arrancada. Por esto mismo, mu- 
chas veces yc permito que ponga en otro este amor, para 
que se conozca y conozca la imperfección con que k posee. 

Le retiro el sentimiento de mi presencia para que se en- 
cierre en la casa del conocimiento de sí mismo, donde ad¬ 
quiria toda perfección. Mas luego retorno a él con màs luz 
y conocimiento de mi Verdad ; tanto que tiene po. gracia 
singular poder destruir su pròpia voluntad por amor a mí 
y nc cesa jamàs de podar }a viha de su alma y de arrancar 
las espinas de los pensamientos y de disponer las piedras 
de las virtudes fundadas en la sangre de Cristo. Estas piedras 
las ha encontrado pasancio por el puente de Cristo crucifi- 
cado. Hijo mío unigénito. pues, como te dije si te acuerdas, 
sobre el puente, esto es, en la doctrina de mi Verdad, esta- 
ban las piedras de las virtudes fundadas en la eficacia de mi 
sangre, porque las virtudes no os dan la vida màs que en 
virtud de esta sangre. 

B) Cóuio llegar a este [Cap. LXV.] 1 '' r ’ Después que el 
amor y perseverar en el a } ma ha entrado dentro de la casa 
1) Con oració n conti- del conocimiento de sí misma por 
nua, a pesar de las ten- [ a doctrina de Cristo crucificado 
tacíones de abandonaria COn verdadero amor de la virtud 
y odio del vicio y con perfecta 
perseverancia, se queda encerrada en vigilia y en continua 
oración, enteramente separada del trato del mundo. 

£ Por qué se recluye ? Por temor, ya que conoce su im¬ 
perfección, y por el deseo que tiene de llegar al amor puro 
y liberal. Ve muy bien y reconoce que de otra suerte no 
podria llegar. Por esto espera con fe viva mi venida, por el 
aumentc de la gracia en sí misma. 

c En qué se conoce una fe viva ? En la perseverancia en 
la virtud l·1 ", no volviéndose atràs por nada del mundo ni de- 

14.» En el texto manuscrito del códice Casanatense, de Roma, que 
reproduce en su edición el P. Taurisano, no bay aquí senal alguna que 
indique el comienzo de un nuevo capitulo, j cuànto menos de un tra- 
tado! Los autores sin embargo, tradicionaimente, separan el texto con 
el titulo Tratado de la oración. Como ha podido observarse en la Intro- 
ducción la doctrina tratada aquí por la Santa esta en perfecta coorüi- 
nación con lo anterior : era casi obligado explicar cómo puede el alma 
llegar y perseverar a esta perfección del amor de que acaba de na¬ 
us «Si perseveramos y tenemos firme la voluntad en no consentir 
ni inclinamqs al amor de cosa alguna fuera de Dios, humillàndonos 
y consideràndonos indignos de la paz y del sosiego, y esperantos con 



jando la santa oración por ningún motivo como no fuese por 
obediència o per caridad ; por otras razones no debe dejar 
la oración nunca. Muchas veces en el tiempo destinado a la 
oración llega el demonio con sus asaltos y tentaciones màs 
que cuando se halla fuera de la oración. Lo bace para des- 
corazonarla y para infundirle hastío de la oración, didéndcle 
muchas veces: «Esta oración no te sirve para nada, porque 
no deberías pensar ni atender a otra cosa que a lo que estàs 
diciendo». Esto le pone delante el demonio para causarle 
hastío y confusión de espíritu y que abandene la cración. 
Y la oración, sin embargo, es un arma con que el alma se 
defiende de todo adversario cuando la sostiene con la mano 
del amor y con el brazo del libre albedrío, manejada a la 
luz de la santísima fe 14 . 


2) En la oración cono- 
ccra la caridad de Dios, 
especialmente manifes¬ 
tada en la sangre del 
Sacramento 


[Cap. LXVI.] Sabe, queridísima 
hija, que en la oración humilde, 
continua y fiel adquiere el alma 
toda virtud si sabe ser perseveran- 
te. Por esto debe perseverar en 


ella y no dejarla nunca ni por ilusiones del demonio, ni por 
pròpia fragilidad (pensamientos e impulsos de la carne), ni 
por lo que otros digan, pues con frecuencia se pone el de¬ 
monio en su lengua, haciéndoles decir cosas. que impiden su 
oración 148 . Todos estos obstàculos los debe sobrepasar con 


la virtud de la perseverancia. 



ider suírir cualquier cosa por Cristo cru- 
ïblo : Todo lo puedo no por mi, sino por 
en mi, que es quien me da la fuerza 
) de Maco, I, 394). 

da a un cartujo ciue estaba en la carcel, es 
este respecto y el mejor comentario y glo- 
amente expresada en el texto. Entre otras 
bonclad de Dios permite que el demonio 
, hacernos humiliar y reconocer su bondad 
de sus dulcísimas llagas, como el nino se 


us Es realmente 
Capua hace, en el ci 
que Dios permitía lc 
to? iA qué viene su 
como las demàs... I- 
hicieron en el estad 


dramàtic 



:a la narración que el Beato Raimundo de 
1 de la vida de la Santa, de las pruebas a 
ra el demonio : «iA qué mortificarte tan- 
iCrees poder seguir así toda la vida? Vive 
impicle agradar a Dios, como tantas otras 
itrimonio... i Por qué has emprendido un 


camino ei 
Lo que 
ma de coi 
de orar». 


i el que es u 
; en este pun 
nducta : «An 
El tentador 


perseverancia y de eles 
y no en mí». A los qu 
meternos a discutir c'' 
que el no desea otra 
fia. rmieho en la s 


.mposible perseverar?» 
íto del Diúlogo recomienda era su invariao.e nor- 
ite todo esto, Catallna no se preocupaba màs que 
la asaltaba, pero ella permanecía. tranquila y se 
sposo. En las tentaciones de desconfianza en la 
saliento clecía : «Yo confio en el Senor Jesucrxsto 
le estàbamos con ella nos aconsejaba siempre no 
>n ei enemlgo durante las tentaciones. Nos decia 
~sa màs que se acepte el dialogo con éi. porque 
ileza de sus malicioso_s sofismas. Asl como una 


mu.ier honesta 
posible, debe r 


■ ia'palabra a un hombre disoluto y, en lo 
alma unida a Cristo con amor casto no 


nos 
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j Qué dulçs es para ei aima y qué agradable para mí la 
santa oración hecha en la casa del conocimiento de sí mismo 
y en el conocimiento de mí, cuando los ojos del entendi- 
miento estan abiertos e iluminados por la luz de la fe, y el 
afecto inundado en la abundancia de mi Caridad ! 

Esta Caridad se os ha hecho visible por mi unigénito 
Hijo, visible también, que os lo ha manifestado poi su san¬ 
gre l48 . Esta sangre embriaga al alma 1o ”, la viste clel fuego de 
la caridad divina. Recibe el alma el manjar del Sacramento, 
que yo he puesto en la posada 151 del Cuerpo místico de la 
santa Iglesia ; es decir, el cuerpo y la sangre de mi Hijo, 
Dios y Hombre verdaderc, para ser administrado por las 
manos de mi vicario, que tiene la llave de esta sangre 0_ . 

Esta es la posada que te dije estaba sobre el puente para 
proporcionar alimento y confortar a los caminantes y pere- 
grinos que pasaban siguiendo la doctrina de mi verdad, para 
que a causa de su debilidad no desfallecieran. 

Este manjar da mayor c menos fuerza según el deseo del 
que lo toma, tanto si lo recibe sacramental como estiníual- 
mente. Sacramentalmente, cuando de hecho comulga. .Espi- 
ritualmente, cuando comulga por deseo y por la. considera- 
ción de la sangre de Cristo crucificado ; comunxón mística 
por el afecto de la caridad que gusta y halla en la Sangre al 
considerar que ha sido derramada por amor 111 . A causa de 
este deseo, se embriaga, siente abrasarse y se sacia, encon- 
tràndose llena sólo de mi caridad y del amor al prójimo. 



dre o a mujer de buen marido» [326]. 

ím La «Sangre» es el compendio del amor con que Cristo la derra- 
ma por nosotros. Es la deslumbradora y aplastante revelación de este 
amor. Tocla la riqueza de contenido doctrinal que esta palabra tiene en 
Santa Catallna procede de la rica experiencia mística que en ella dió 
origen a estas ideas. Parece a veces lenguaje cifrado. Y al lector super¬ 
ficial puede llegar a sónarle a muletilla,. a un tópico personal, del que 
le resulta casi imposible prescindir. «La Sangre nos manifiesta que 
toclo lo que Dios nos concede se nos concede con fuego de amor para 
que se realice en nosotros la "primera dulce verdad por la que fuimos 
creados. Prueba de ella es la Sangre, porque, si Dios hubiera querido 
cosa distinta de nosotros, no nos habría daclo el Hijo, ni el Hijo nos 
habría dado la vida» (Carta 25, a Fr. Tomàs de la Fuente, I, 127). Véase 


uso como el ebrio «ml alma, embriagada con la sangre de Cristo, 
pierde el sentimiento de sí, y queda privada del amor sensitlvo, d'el 
temor servil...» (Carta 25, a Fr. Tomàs de la Fuente, I, 128). 

rai Imagen sugerida por los pferegrinos, viajeros por el puente. 
i* 2 A Urbano VI : «Esta es la verdad : que nos creó a fin de que par- 
ticipàsemos de él y gczàsemos de su sumo y eterno bien. óQuién nos 
ha declarado y manifestado esta verdad? La sangre del humilde e in- 
maculado Cordero, de la que habéis sido hecho vicario y bodeguero, en 
cuyas manos estàn las llaves de la Sangre, en la que fuimos rescata- 
dos» (carta 305, IV, 339). 


C Dónde ha adquirido el a}ma este amor? Enla asa del 
conocimientc de sí misma por medio de la oración. Allí ha 
perdido su imperfección, como los discípulos y San Pedro 
perdieron la suya permaneciendo encerrados, en vela y oran- 
do. cCon qué la adquirieron ? Con la perseverancia acompa- 
nada de la santísima fe. 

:{) Condiciones de la Mas no pienses que se recibe 
oración todo este ardor y alimento de esta 

a) No puede ser sólo oración por la sola virtud de la 
oración vocal; debe ser oración vocal, tan común a tantas 
también mental, sí qnie- a l maS) q Ue la hacen consistir màs 
re consegmr el conoe,- gn kbraa en amor . Parece 

miento propio y el co- ^ £ .. , i ■ 

noeimiento de Dios Que no se fijan mas que en decir 
muchos salmos y muchcs padre- 
nuestros. Y, cumplido el número que se habían propuesto, 
no piensan ya en otra cosa. Como si todo hubiera terminado 
en la oración con orar vccalmente. Pero no debe ser así, 
pues si en esto se quedan, sacaran muy pcco fruto, y serà 
para mí cosa bien poco agradable. 

Mas si me preguntas: cSe ha de abandonar esta oración, 
no siendo, como parece, llamados todos a la oración mental ? 
No, sino que se debe proceder con modo y mesura Yo sé 
muy bien que, si el alma es imperfecta antes de ser perfec¬ 
ta, también es al principio imperfecta su oración. Debe, 
pues, para no caer en la ociosidad cuando todavía es imper¬ 
fecta, ejercitarse en la oración vocal. Pero no debe practi¬ 
caria sin la mental. Es decir, al mismo tiempo que ora con 
sus labios, procure elevar y dirigir su espíritu hacia mi amor, 
considerando el conjunto de sus defectos y la sangre d.e mi 
Hijo unigénito, en la que vera toda la grandeza de mi Ca- 
ridad y el perdón de sus pecados, El conocimiento que con- 
seguirà así de sí misma y la consideración de sus pe.cadcs le 
haràn conocer mi bondad, que obra en ella, y continuar en 
el ejercicio de su oración con verdadera humildad. 


is» La comunión espiritual tiene en Santa Catalina, como puede 
verse, una característica típicamente suya; ademàs del deseo de la co- 
muníón, comulgar místicamente con el afecto de la caridad hallada y 
gustada' en la Sangre, esparcida con tanto fuego de amor. 

i5-i ei «modo» o método que aquí recomienda la Santa para la ora¬ 
ción no es un método inspirado en un temperamento usíquico especial 
de un grupo especial de almas. No: sus avisos proceclen de la conside- 
ración del alma humana en sí. Es el humanisme de la oración. si es 
lícito hablar así. Todas las almas proceden de lo imperfecto a lo per- 
fecto; es la ley del proceso liumano en la oración. (Véase Ploris, Mefo- 
do teresiano o método cateriniano di orazione: Spiritualità Cateriniana 
[Florència 1947] p. 124 s.) . 


b) Peïigro del conoci- fSJo es que yo quiera que los pe- 
miento propio sin el co- cados sean considerados detalía- 
norimiento de la bon- damente> sino de un modo gene- 
(lad de Dios para que la men te no se con- 

tamine con el recuerdo de peca¬ 
dos concretos y torpes. No debe considerar únicamente 
sus pecados, sino considerar y accrdarse de la Sangre y de 
la grandeza de mi misericòrdia para que no caiga en lu con- 
fusión. En efecto. si el conocimiento de sí mismo y !a consi- 
deración del pecado no van sazonados con el recuerdo de la 
Sangre y la esperanza de mi misericòrdia, caería en la eon- 
fusión y en el desasosiego, y con ellos acudiria ei demonio 
para llevaria, bajo color de contric.ión y dolor de la culpa 
y disgusto del pecado, a la condenación eterna; no encon- 
trando ya apcyo en el brazo de mi misericòrdia, caería en la 


oración.. Como las^ ven- sutiles del demonio contra m:s sier- 
C!í> en c^a oeasió» un yos p Qr j nter ,4 s pr0 pio, para es- 
’ i! ' capar de los engahos del demo¬ 

nio y para ser agradables a mí, 
es necesario que se dilate siempre su corazón y su afecto, 
con verdadera humildad, en mi desmesurada misericòr¬ 
dia. Tú sabes, en efecto, que la soberbia del demonio no 
puede resistir la humildad del corazón, ni su confusión 
puede sufrir la grandeza de mi bondad y misericòrdia, en las 
que el alma, en verdad, espera. 

Acuérdate que, cuando el demonio quería aterrarte y 
confundirte, queriéndote convencer que toda tu vida había 
sido un engano, que tú no habías seguido nunca mi volun- 
tad, tú entonces hiciste lo que debías hacer y que mi bondad 
te dió para que hicieses, pues mi bondad jamàs se niega a 
quien quiere recibirla ; te elevaste con humildad hacia mi 
misericòrdia, diciendo : «Yo ccnfiesò a mi Creador que mi 
vida estuvo siempre en tinieblas ; pero yo me esconderé en 
las llagas de Cristo crucificado y me banaré en su sangre. 
Así consumaré mis iniquidades y me gozaré con santó decee 
en mi Creador». 

Tú sabes que el demonio entonces huyó. Mas. volvió lue- 
go con nueva batalla, queriendo hacerte engreir por orgullo, 
diciéndote: «Tú eres perfecta y agradable a Dios no tienes 
por qué afligirte ni llorar por tus pecados». Te di entonces 
gran luz y viste qué camino debías tomar: humillarte. Res- 
pondiste al demonio: «j Infeliz de mí ! ; San Juan Bautista 
jamàs pecó y fué santificado en el vientre de su madre, 
e hizo, sin efnbargo, taiita penitencia, j Y yo, que he come- 
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tido tantos pecados. jamàs empecé a reconocerlo. con llanto 
y verdadera contrición, considerando quien es Dios, a quien 
ofendo, y quién soy yo, que le ofendo!» , 

Entonces el demonio, no pudiendo sufnr la humddad de 
tu espíritu ni tu esperanza en mi bondadte dijo . ] ™ ta 
seas ya que nada puedo contra ti. Si te abato con a contu 
sfón tó te elevas a lo alto de la misericòrdia; si te exalto, 
te abajas por la Kumildad basta el infierno y en el mfierno 
mismo me persigues. Novolveré a ti, ya que me castigas con 
el bastón de la caridad» lo5 . . . t j 

Debe pues, el alma sazonar el conocimiento de si mis- 
rna con el conocimiento de mi bondad, y el conocimien.o 
propio con el conocimiento de mi De esta manera, la i orar 
ción le serà útil y me serà agradable. \ de la. oracion vocal 
imperfecta llegarà, si persevera en este ejercicio, a la ora- 
ción mental perfecta. 

«I) De la oración vocal Pero, si no mira a otra cosa que 
se debe pasai- a la mec- a Henar un número de fórmulas 
tal cuando Dios se lo dc que se ] ia p r0 puesto, no llegarà 
a eutender nunca. Como si por la oración pu- 

ramente vocal deja la mental. Es, 
a veces, el alma tan ignorante, que, habiéndose propues- 
to rezàr un número determinado de oraciones vocal.es, re¬ 
nuncia ,a mi visita aun sintiéndome presente en su es- 
píritu, casi con escrúpulo de dejar lo que ha empezado. Y no 
atiende a que yo visito su espíritu, bien de una manera,, bien 
de otra ; alguna vez, con luz de conocimiento de si misma, 
con gran compunción de sus pecados ; otras, mamfcstando- 
le la'mandeza de mi caridad ; otras, pomendo en su espíritu 
la presencia de mi Verdad de diversos modos, segun me pla- 
ce y según la misma alma ha deseado. . , , 

No debe proceder así, pcrque es engano del demonio ; 
desde e’l momento en que el espíritu siente que vengo a vi- 
sitarle (y de distintas maneras, como he dicho), debe aban- 
Jonar la oración vocal. Luego, pasada esta oracion mental, 
si tiene tiempo, puede reanudar lo que se habia piopuesto 
rezar- pero, si no tuviese tiempo, no tiene su espíritu por 
qué preocuparse, ni afligirse, ni turbarse. Asi debe obrar a 
no ser que se tratase del Oficio divmo, que los clerigos y :reli¬ 
giosos estàn obligados a rezar, y pecan si lo dejan. Estos 
estàn obligados a rezar el Oficio basta la muerte. bi, al tiem- 

jsT Interesantíslmos rasgos autobiogràficos, que equivalen a un 
las tentaciones y enganos del demonio de f® g ^ 1 ||ato 

demoniosl de! ïftrq 2 de su Vida a este aspeeto de su ascesis. 
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po que deben rezar el Oficio, sintiesen su espíritu elevarse 
y arrebatarse por el fervor, deben prevenirse y rezano antes 
o después, de modo que no se falte a la obligación iel rezo. 

Sea la que fuere la oración que el alma ha empezado a 
tener, por la oración vocal debe llegar a la mental, y, sin- 
tiendo dispuesto su espíritu, debe dejarla por la razó i dicba. 
Hecba así esta oración, lleva a la perfección. Por esto, jamas 
se debe dejar la oración vocal de cualquier modo que la hi- 
ciere, sino practicaria como te be indicado. Perseverante en 
este ejercicio, gustarà la oración en verdad y .el manjar de la 
sangre de mi unigénito Hijo. Por esto te dije que algunos 
participaban virtualmente del cuerpo y la sangre de Cristo, 
aunque no sacramentalmente ; es decir, comulgan con el 
afecto de ja caridad, gustandola por medio de la santa ora¬ 
ción (con mayor o menor abundancia según el amor del que 
obra). 

Quien va con poca prudència y sin mesura, poco encuen- 
tra. Quien va con mucha prudència, mucho encuentra. Pcr¬ 
que cuanto màs se afana el alma en liberar su afecte y unir- 
lo conmigo con la luz del entendimiento,. màs conoce. 

Quien màs conoce, màs ama, y quien màs ama, mas 
gusta. 

Ves, pues, que a la oración perfecta no se llega con mu- 
chas palabras, sino con el afecte del deseo de elevarse hacia 
mí con conocimiento de sí mismo. Esta alma tendra a la vez 
oración vocal y mental, porque van juntas, de la misma ma¬ 
nera que la vida activa y la vida contemplativa. 

Pero estas palabras, oración mental y vocal, pueden in- 
terpretarse de distintas maneras. Yo te be dicho que el santo 
deseo es una cración continuada, pues consiste en tener una 
buena y santa voluntad. Esta voluntad y deseo se elevan a 
mí en el lugar y tiempo ordenados y se unen a aquella ora¬ 
ción continua que es el santo deseo. Permaneciendo el alma 
en el santo deseo y buena voluntad, harà esta oración vocal 
unas veces en el tiempo prescrito, y otras sm mterrupcion 
fuera del tiempo prescrito, según se lo pide la caridad para 
el bien del prójimo, en conformidad con las necesidades 
que ve y el estado en que yo le be puesto loB . 


156 «Hav tres clases de oración. Una es continua, que es el constante 
santo deseo, el cual ora en la presencia de Dio.s en todo lo que hace, 
Porque a su glòria endereza todas tus obras espintuales y corporales; por 
esto se llama continua... La otra es vocal, cuando vocalmente se reza 
el Oficio u otras oraciones. Esta està ordenada para llegar a la tei.cera, 
o sea la mental; a ella llega el alma cuando con prudència y humildad 
ejercita la oración vocal, es decir, que. hablando con la lengua, el co- 
ra-zón no esté leios de Dios. Debe procurar njar y estab.lecer su corazon 
en el afectq de la divina caridad» (Carta 26, q Eugènia, soljrma suya, 
T. 135), 






e) Cada uno en su es- 
tado y según su conch- 
eión debe trabajar en ]a 
oración para su propio 
bien y para el bien del 
prójimo 


Cada uno según su estado debe 
emplearse en la salud. de las al- 
mas según .el principio de esta 
santa voluntad. Tcdo lo que se 
hace de palabra o por obra por 
la salud de las almas en el mo- 


mento prescrito per la oración, es virtualmente una ora¬ 
ción, suponiende que en el lugar y tiempo prescritos 
la hasa para sí. Fuera de esta oración para sí mismo, a la 
que està obligado, todo lo que biciere para el bien del 
prójimo o cualquier otro ejercicio de caridad^ que practi- 
cara con buena voluntad puede llamarse oración ’Y Como 
dijo mi glorioso heraldo San Pablo : No cesa de ora, el que 
no cesa de bien obrar 1 ™. Por esta razón te dije que la ora¬ 
ción se bacía de muebas maneras, uniendo la exterior con 
la mental, porque la oración exterior entendida así està uni¬ 
da con el afecto de la caridad. Y el afecto, de la caridad 
equivale a una oración continua. Te he explicado como se 
llega a la oración mental por el ejercicio y por la perseve- 
rancia, abandonando la vocal por la mental cuando yo visito 
al alma. Te he dicho igualmente cuàl es la oración común, Ja 
oración vocal fuera de los tiempos prescritos y la oración de 
la buena y santa yoluntad, y cómo toda acción hecha ccn 
buena voluntad para sí mismo o para el prójimo fuera del 
tiempo prescrito es también oración. 

Debe, pues, el alma espolearse a sí misrna^virilmente ha- 
cia esta oración, que es como una madre 1031>1S . Esto hace el 


is- vicia contemplativa y vida activa, oración y acción. encuentran 
en la doctrina y en la vida de Santa Cataiina la armonizacioii perfecta. 
(Véase Introducción, 47.) Aciuí traza las normas fundamentales de 
esta coordinación, que no rebaja la importància ni de una ni de otia 
v crp-piitlza la orientación y fecundidad de ambas. «De esta (oracion) 
v deYoda otra cosa no te aparte màs que la necesidad. la obediència 
o la caridad... Y cuanto te haga hacer el espintu, hazlo» (Carta 49. 
a Aleja I 285) El deber del propio estado, cumplido nelmente como 
acto de sèrvicio cle Dios Nuestro Sefior. es la razón suprema que hara 
dejar a veces, la oración por la acción : «Cada uno segun su estado». 
dice ía Santa. Sobre la necesidad del prójimo, en contraste con la ora¬ 
ción privada, habla abundant® y claramente en esta y las siguientes 

P4g !” a ord fin cesàr (1 Thes. 5,17). Este es el texto exacto de San Pa¬ 
blo. Las palabras que la Santa cita son textualmente de la glosa anti- 
gua sobre aquel texto paulino : No cesa de orar el que no de-ja de obrar. 
(Véase Santo Tomàs, IV Senteni., d. 15, q. 4, a. 2,_q.a 3.) Para Santo 
Tomàs lo mismo que para Santa Cataiina. la oracion debs fluir siem- 
pre del deseo ferviente de la caridad. «Este deseo. dice el Doctor An- 
gél'.co debe persistir o de modo actual o al menos como virtud laten- 
te» pues estando obligados a hacerlo todo para glòria de Dios, «el im¬ 
pulso d“ tal deseo persiste en todo lo que hacemos por amor de la 
caridad. Y en este sentido no podemos cansarnos nunca de orar» (Suma 
Teològica. 2-2, q. 83, a. 14). . , . , 

is»-bis «En verdad, la, oración es una madre que en la caridad de 
Dios concibe las virtudes y en la caridad del prójimo. las da a lus.Es 
madre porque alimenta al alma. nos tiene en sus brazos»,'etc. (Car¬ 
ta 26 a su sobrina Eugènia, I, 137). Sin esta sencilla aclaracion, sacada 
de su eplstolario, que de-scubve todo un sistema lógico de imagenes en 
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P.H C.4. LOS TRES ESCALONES DEL 

alma que se ha encerrado en la casa del conocimiento de sí 
misma y ha llegado al amor de amigo y de hijo. Si no sigue 
las normas irazadas, se quedarà siempre en la t'.bieza y en 
la imperfección ; y sólo amarà en la medida en que encuen- 
tre provecho y gusto en mí o en su prójimo 

ï) La auseucia del gus- [Cap. LXVII.] De este temor im- 
to no debe retraerle de perfecto quiero hablarte ahora. No 
haeei· el bien quiero ocultarte el engano que en 

este amor pueden encontrar, si no 
me quieren màs que por su propio gusto. Quiero que sepas 
que, cuando mi siervo me ama imperfectamente, busca mas 
su pròpia satísfacción que a mí mismo, y puede percatarse de 
ello en que, al faltarle el consuelo espiritual o temporal, se 
entristece y su turba 

Esto sucede, sobre todo, a las personas del mundo que 
practican algún acto de virtud en el tiempo de la prospe- 
ridad ; pero, en cuanto viene la tribulación, que yo permito 
para sli bien, abandonan aquel pcco bien que hacían. Si se 
ïes preguntase por qué te turbas, responderían: .Porque 



En las dos Santas es diverso el caràcter ascético, porque mientras 
Cataiina està dominada por un sentido concreto de la vida y de un 
objetivo apostólico que la conduce a la realidad històrica de la Iruma- 
nidad, Teresa tiende siempre al mundo interior del espíritu. Cataiina 
habla a Dios para llegar al silencio. Pero llega al silencio para hablar 
con los hombres. Teresa habla para llegar ai silencio, pero permanece 
en él para gustar de Dios (Spiritualità Cateriniana [Florència 19471 

p. 1218). 

íoo «si nino que se alimenta de leche no puede entrar en batalla 
ni disfruta màs que jugando con sus semejantes; así, el hombre que 
permanece en el amor propio de sí mismo no goza màs que con la 
leche de las propias consolaciones espírltuales y temporales. disfru- 
tando, como nino, con los que se le parecén...» (Carta 333, a Fr. Raimun- 
do de Capua, V, 52). Las circunstancias concretas en que està escrita 
esta carta dan a las palabras oitadas, que parecen sólo un principio 
general, abstracto y de un valor muy común, un sentido de enèrgica 
reconvención al que ademàs era su. «queridísimo hijo». En esta oca- 
sión la «Mamma» cree delante de Dios que no ha obrado como hombre 
«viril» y adulto. Véase todo el episodio, por ejemplo, en Jórgensen 
(Bueno® Aires 1943) p. 415 ss. 



padezco tTibulación, y me parece que es mutil aquel poco 
bien que hacía, ya que no lo hago con aquel espíritu y con 
aquel animo con que antes lo hacia. Todo a causa de ia 
tribulación que me ha vemdo, ya que me parece que antes 
cbraba mejor y con mayor paz de lo que hago ahora». 

A estos los engana su afàn de gusto, y no es verciad que 
la causa sea la tribulación ni que amen menos y hagan me- 
nos obras que antes. Lo que hacen en el tiempo de la tri¬ 
bulación vale lo mismo que }o que hacian antes en tiempo 
de consuelo ; y podria darse que esto vahera mas si a ello 
anadieran la paciència. Esto les sucede porque se deieitaban 
en la prosperidad y había poco de virtud en el quererme, y 
tranquilizaban su espíritu con .lo poco que hacian. AI verse 
privados de aquello en que descansaoan, les parece que 
pierden la paz a causa del bien que practican ; y esto es 

Les sucede como al que està en un jardm. Porque le re¬ 
sulta agradable estar en él, descansa trabajando. Le parece 
que descansa en su trabajo, cuando en lo que descansa es 
en el gusto que encuentra en el jardín. Y se percata de que 
es así, de que se deleita màs en el jardín que en el trabajo, 
porque, privado del jardín, se ve privado de aquel gusto; 
pero si el gusto lo hubiera puesto principalmente en su tra¬ 
bajo’ no lo habría perdido, sino que lo conservaria siempre, 
porque no se puede privar al hombre del bien obrar si el no 
quiere, aunque se le quite el gusto de la prosperidad, como • 
a aquel el placer del jardín. . 

Se equivocan, pues, al obrar por gusto propio. Por es L o 
suelen decir: «Yo sé que iba mejor antes ; que tenia mayor 
consuelo antes de la tribulación que ahora. Lo que hacia me 
proporcionaba placer, pero ahora no encuentro mngun gusto 
en ello)>. Su modo de ver y de habiar es falso ; pues si se 
hubieran gozado en el bien por amor del bien y_ce la vir¬ 
tud no lo habrían perdido ni les habría faltado, sino que se 
les habría aumentado. Pero, como su bien obrar estada tun- 
dado sobre su propio placer sensible, por esto les jraxta anoia 
y se ven privados de él. , . , 

Este es el engaho en que muchos caen en su ^icn obrar. 
Los engana su propio placer sensible. 


4) Consuelos y gustos 
en la oración 
a) Eiigaúo de buscar 
consuelos en la oración, 
no iuterpretanclo la in- 
tención de Dios, que los 
da o los niega 


[Cap. LXVIIí.] Aquellos siervos 
míos que estan todavía en el amor 
imperfecto, buscàndome y amàn- 
dome por el consuelo y gusto que 
encuentran en mí, se enganan de 
modo parecido. Porque yo recom¬ 
penso todo bien que se hace, poco 


ho según ' la medida del amor del que recibe el 


o much 


premio; por esto doy consuelos espirituales, en una o en 
otra manera, en el tiempo de la oración. Esto lo ago no 
para que el alma se engane al recibir el consuelo, fijàndose 
màs en la consolación presente que le viene de mí que en mí 
mismo, sino para que se fije màs en el afecto de mi caridad 
con que se lo doy y de la indignidad de ella que la recibe 
que en el gusto del consuelo propio. Mas si, como ignoran- 
te, atiende màs a su contento que al afecto de la caridad que 
yo le tengo, se perjudica y se engana a sí misma. como te 
diré. 

Lo uno, porque, enganada por el propio consuelo, va en 
su busca y se complace en él; por haber experimentado al¬ 
guna vez el consuelo de mí visita, porfía en buscarlo por el 
mismo camino por el que antes lo halló. 

Mas yo no lo doy siempre de la misma manera, como si 
siempre tuviera que hacerlo así, sino que lo hago según 
place a mi bondad y según sus necesidades. Ella en su igno¬ 
rància seguirà buscando aquella misma consolación, como 
queriendo poner ley al Espíritu Santo. No debe obrar así, 
sino pasar varonilmente por el puente de la doctrina de^Cris- 
to crucihcado y recibir en él lo que quisiera darle segun el 
modo, tiempo y lugar que a mi bondad pluguiere. Y, si nada 
le doy, este mismo no darle es por amor y no por odio, para 
que me busque en verdad y no me ame solamente ^por el 
gusto ; para que ella reciba humildemente mi amor ïiàs bien 
que el gusto que en él encuentra. Pero, si no lo hace así y 
se va detràs del gusto, siguiendo su parecer y no el mío, se 
verà en pena y confusión intolerables cuando se encuentre 
privada del gusto que puso por objeto a los ojos de su enten- 
dimiento. 

Estos son los que quieren escoger los consuelos a su ca- 
pricho ; es decir, cuando su espíritu halla algún gusto en mí 
de un modo determinado, quieren continuar siempre con el, 
y son tan igncrantes, que, a veces, visitandolos yo de mane 
ra distinta de aquélla, ofrecen resistència y no lo reciben, 
y prefieren lo que ellos se han imaginado. Esta falta procede 
de su pròpia pasión y gusto espiritual que en mí cncontra- 
ron. Se enganan, porque es imposible que aquel gusto per- 
manezca siempre igual. 

Así como el alma no puede estar siempre -n un mismo 
estado, pues o adelanta en las virtudes o retrocede, así el 
espíritu no puede permanecer siempre en el gusto que en 
mí haya encontrado una vez, como si rm bondad no pudiera 
darle otros. Yo visito a las almas de muy distinta^ mane- 
ras ; a veces es el gusto de una intima alegria espiritual; 
otras, contrición y aborrecimiento del pecado, hasta parecer- 
les.que por este motivo tienen turbadc el espíritu; otras 
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estoy en el alma sin que ella me perciba ; otras presento a 
mi Verdad, Verbo encarnado, de distintas maneras ante los 
ojos de su inteligencia, y, sin embargo, le parecerà al alma 
que no lo siente con aquei calor y gusto que debería sentirse 
ante visión semejante ; otras veces, sin ver, experimentarà 
grandísimo deleite. 

Todo esto hago por amor y para conservaria y bacerla 
crecer en la virtud de la humildad y de la perseverancia ; 
para ensenarle a nc ponerme reglas ni considere como un 
fin el consuelo, sino sólo la virtud que se funda en mí ; para 
que humildemente reciba con afecto de amor el amor con 
que la favorezco. Y con fe viva de que yo doy siempre se- 
gún las necesidades de su salud y para hacerla llegai a gran 
perfección. 

Debe, pues, conservarse humilde, poniendo el principio 
y el fin en el afecte de mi caridad, y en ella recibirà consuelo 
o desconsuelo según mi voluntad y no según la suya. Este 
es el camino para no enganarse y recibirlo todo por amor a 
mí, que soy su fin, fundado en la dulce voluntad mía. 


b) Apego a la c< 
ción, en detrimei 
la caridad del p: 


Quiero hablar 


msola- [Cap. LX1X.] Te hablé de cómo 
íto de se enganan l os que quieren reci- 
■ojimo m - v i s |t a y gustar de mí en su 

esp'ritu según su propio capricho. 
te ahora del engano de aquellos que ponen 


toda su satisfacción en buscar consuelos espirituales, mien- 
tras muchas veces veràn a su prójimo en necesidad espiritual 
o temporal, y no le socorreran con pretexto de virtud, di- 
ciendo : «Yo pierdo en ello la paz y la tranquilidad de mi es- 


píritu y no rezo mis horas a su debido tiempc». Al verse pri- 
vados de la consolación, les parece que me ofenden. j Cómo 


los engana su avidez de gustos espirituales ! Me efenden 


màs no soccrriendo en sus necesidades al prójimo que de- 


jando aparte todos sus consuelos. Porque yo ordeno todo 
ejercicio, sea vocal o mental, con el fin de que el alma 
lleeue ccn él a la caridad perfecta de mí y de mi prójimo 


y para mantenerse en esta caridad. Por eso me ofende màs 
dejando la caridad del prójimo por este ejercicio r por la 
tranquilidad de su espíritu que dejando el ejercicio por el 


projimo. 

En la caridad del prójimo me encuentran a mí; mas en 
el propio gusto, donde me buscan, me perderàn. Porque, 
no socorriendo al prójimo, disminuyen la caridad para con 
el .prójimo. Disminuída la caridad para con el prójimo, dis- 
minuye mi amor hacia ellos. Disminuídc mi afecto dismi¬ 
nuyen los consuelos. Así que, queriendo ganar, pierden ; 
y, perdiendo, saldrían ganando ; es decir, renunciando a su 


ESCALONES 


C.4. LUS TKSS 


propio consuelo por el bien del prójimo, el alma me recibe 
y me gana, como gana y recibe a su prójimo socorriendo- 
le y sirviéndole con caridad 111 '. He aquí cómo podrian gus¬ 
tar en todo tiempo la dulzura de mi caridad ; al no hacerlc 
así, viven con pena, pues alguna vez se veràn obligados a 
socorrer a sus prójimos por necesidad o por amor en sus 
enfermedades espirituales o corporales. Mas, si entonces lo 
hacen con despecho, con enfado interior y desasosiego de 
espíritu, se hacen insoportables a sí mismos y a los demàs. 
Si aiguien les preguntase: «c Por qué sientes esta tristeza?», 
contestarían : «Me parece haber perdido la paz y tranqui- 
lid.ad del espíritu, y i he tenide que dejar tantas cosas de las 
que solia hacer !» Creen ofender a Dios, mas no es verdad. 
Como tienen la mirada fija en su propio gusto, no saben 
discernir ni conocer dónde en verdad està la ofensa. De otra 
suerte, verían que ja ofensa no està en nc tener consuelc es¬ 
piritual ni en dejar el ejercicio de la oración en el tiempo de 
la necesidad de su prójimo, sino que consiste en no tenír 
esta caridad del prójimo, al que deben amar y servir por 
amor a mí. 

Ves, pues, cómo se enganan sólo por el amor propio es¬ 
piritual que a sí mismos se tienen. 

e) Amargura de espiri- [Cap. LXX.] Algunas veces, 
tu euando ialtan estas p 0r causa de este amor propio 
oonsoiaciones a los que esp i r itual, recibe el alma mayor 
està» apegados a ellas dafio _ p orque> si su a f ecto es tà 

sólo pendiente de buscar consola- 
ciones y visiones que a veces concedo a mis siervos, cuan- 
do se ve privado de ellas, cae en la amargura y la tristeza. 
Porque le parece estar privado de la gracia euando alguna 
vez de ellos me aparto. Pues, como te dije, visito al alma 
y me alejo de ella no en cuanto a la gracia, sino sólo en 
cuanto al sentimiento de mi presencia para llevar el alma a 
mayor perfección. Se encuentra llena de amargura, y le 



rejía de la aceión. 
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estoy en el alma sin que ella me perciba ; otras presento a 
mi Verdad, Verbo encarnadc, de distintas maneras ante los 
ojos de su inteligencia, y, sin embargo, le parecerà al alma 
que no lo siente con aquel calor y gusto que debería sentirse 
ante visión semejante ; otras veces, sin ver, experimentarà 
grandísimo deleite. 

Todo esto hago por amor y para conservaria y bacerla 
crecer en la virtud de la humildad y de la perseverancia ; 
para ensenarle a nc ponerme reglas ni considere como un 
fin el consuelo, sino sólo la virtud que se funda en mí; para 
que humildemente reciba con afecto de amor el amor con 
que la favorezco. Y con fe viva de que yo doy siempre se- 
gún las necesidades de su salud y para hacerla llegai a gran 
perfección. 

Debè, pues, conservarse humilde, poniendo el principio 
y el fin en el afecto de mi caridad, y en ella recibirà consuelo 
o desconsuelo según mi voluntad y no según la suya. Este 
es el camino para no enganarse y recibirlo todo por amor a 
mí, que soy su fin, fundado en la dulce voluntad mía. 


b) Apego a la consola- [Cap. LXIX.] Te hablé de cómo 
ción, en detrimento (le ge enganan l cs q Ue quieren reci- 
la caridad del prójimo m - v j s ] ta y g US tar de mí en su 

espíritu según su propio capricbo. 

Quiero hablarte ahora del engano de aquellos que ponen 
toda su satisfacción en buscar consuelos espirituales, mien- 
tras muchas veces veràn a su prójimo en necesidad espiritual 
o temporal, y no le socorreran con pretexto de virtud, di- 
ciendo : «Yo pierdo en ello la paz y la tranquilidad de mi es- 
píritu y no rezo mis horas a su debido tiempc». Al verse pri- 
vados de la consolación, les parece que me ofenden. i Cómo 
los engana su avidez de gustos espirituales ! Me cfenden 
màs no soccrriendo en sus necesidades al prójimo que de¬ 
jando aparte todos sus consuelos. Porque yo ordeno todo 
ejercicio, sea vocal o mental, con el fin de qne el alma 
llegue ccn él a la caridad perfecta de mí y de mi prójimo 


jando aparte todos 


y para mantenerse en esta caridad. Por eso me ofende màs 
dejando la caridad del prójimo por este ejercicio i por la 
tranquilidad de su espíritu que dejando el ejercicio por el 


projimo 

En la caridad del prójimo me encuentran a mí; mas en 
el propio gusto, donde me buscan, me perderàn. Porque, 
no socorriendo al prójimo, disminuyen la caridad para con 
el prójimo. Disminuïda la caridad para con el prójimo, dis- 
minuye mi amor hacia ellos. Disminuídc mi afecto dismi¬ 
nuyen los consuelos. Así que, queriendo ganar, pierden ; 
y, perdiendo, saldrían ganando ; es decir, renunciando a su 


ES ESCALONES DEL 


propio consuelo per el bien del prójimo, el alma me recibe 
y me gana, como gana y recibe a su prójimo socorriendo- 
le y airviéndole con caridad 11 ". He aquí cómo podrian gus¬ 
tar en todo tiempo la dulzura de mi caridad ; al no liacerlc 
así, viven con pena, pues alguna vez se veràn obligados a 
socorrer a sus prójimos por necesidad o por amor en sus 
enfermedades espirituales o corporales. Mas, si entonces lc 
hacen con despecho, con enfado interioi y desasosiego de 
espíritu, se fiacen insoportables a sí mismos y a los demàs. 
Si alguien les preguníase: «c Por qué sientes esta tristeza?», 
contestarían: «Me parece haber perdido la paz y tranqui- 
lidad del espíritu, y j he tenide que dejar tantas cosas de las 
que solia hacer !» Creen ofender a Dios, mas no es verdad. 
Como tienen la mirada fija en su propio gusto, no saben 
discernir ni conocer dónde en verdad està la ofensa. De otra 
suerte, verían que la ofensa no està en nc tener consuelc es¬ 
piritual ni en dejar el ejercicio de la oración en el tiempo ae 
la necesidad de su prójimo, sino que consiste en no tensr 
esta caridad del prójimo, al que deben amar y seivir por 
amor a mí. 

Ves, pues, cómo se enganan sólo por el amor propio es¬ 
piritual que a sí mismos se tien.en. 

e) Amargura de espiri- [Cap. LXX.] Algunas veces, 
tu cuanüo faltan estas p Qr causa de este amor propio 
consolaciones a los que esp i r itual, recibe el alma mayor 
estàu apegados a ellas dafio p orqugi gi su afecto està 

sólo pendiente de buscar consola¬ 
ciones y visiones que a veces concedo a mis siervos, cuan- 
do se ve privado de ellas, cae en la amargura y la tristeza. 
Porque le parece estar privado de la gracia cuando alguna 
vez de ellos me aparto. Pues, como te dije, visito al alma 
y me alejo de ella no en cuanto a la gracia, sino sólo en 
cuanto al sentimiento de mi presencia para llevar el alma a 
mayor perfección. Se encuentra llena de amargura, y le 
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parece estar en el infierno, porque le ha sido quitado el 
gusto y es combatida con muchas tentaciones. 

No debe ser tan ignorante ni dejarse engafïar por su 
amor propio espiritual hasta el punto de no conocer la ver- 
dad y no percatarse de que estoy en ella yo, bien supremo, 
sosteniendo su buena vcluntad en el tiempo de los comba¬ 
tés a fin de que por su capricho no se vaya detràs de aque- 
llos consuelos. Debe, por tanto, humillarse, consideràndose 
indigna de la paz y del sosiego de espíritu. Por esta razón 
me aparto de ella ; para que se humille y para hacerle cono¬ 
cer mi caridad en sí misma, encontràndola en la nrmeza de 
voluntad en que yo Ja mantengo en el tiempo de la prueba, 
y también para que no reciba solamente la leche de las dui- 
zuras con que yo rocío la cara de su alma, sino para que se 
aplique al pecho de mi Verdad y reciba a la vez la leche y 
la carne, es decir, que atraiga a sí la leche de mi caridad 
por medio cle la carne de Cristo cruciíicado y de su doctrina, 
de la que os he hecho puente para que podàis llegar hasta 
mí. He aquí por qué me aparto de ellos 16 '. 

Si proceden con prudència y no con ignorància, pendien- 
tes sólo de la leche y de la consolación, vuelvo a ellots con 
mayor gusto y fortaleza, luz y ardcr de caridad. Mas si, por 
la pérdida de este sentimiento de espiritual dulzura, se de- 
jan arrastrar al hastío, tristeza y confusión de espíritu, poco 
adelantan y permanecen en su tibieza. 


íl) Este afàn de gustos 
espirituales da pie a 
otros enganos del demo- 
nio, que se transforma 
en angel de luz. Cómo 
discernir si proceden de 
Dios o del demonio 

mente en las consolaci 
que el alma no debería 


[Cap. LXXI,] Ademàs de esto, 
hay otro engano del demonio, que 
se presenta en forma de luz. Este 
tienta a las almas en aquello que 
las ve dispuestas a desear y reci- 
bir. Viendo, pues, el espíritu en- 
golosinado y fijo su deseo sola- 
ones y visiones espirituales (a las 
pegarse, sino solamente en las vir- 


«Debemos hacer como el nino, que cuando quiere mamar toma 
en su boca el seno de la madre; por medio de la carne atrae hacia 
sl el alimento. Así debemos hacer nosotros, si queremos alimentar 
nuestra alma. Debemos pegarnos al pecho de Cristo cruciíicado, en el 
que està la madre de là caridad; y por medio de su carne, es decir, 
de la humanidad de Cristo, conseguiremos el alimento que nutre nues- 
tras almas y los hijos de las virtudes. En la humanidad podia caber 
pena no en la divinidad» (Carta 86, a la abadesa del monasterio de 
Santa Maria de los Descalzos de Florència, II, 86). La misma compa- 
ración en la Carta 109, al abad Gerardo de Puy, nuncio avostólico 
(II. 211). 

«iSabéis, Padre mío, qué hizo el Sefior aquel dia con mi alma? 
Hizo como una madre con el hijo pequenito de su predilección. Le 
muestra el seno, pero le mantiene alejado para que llore; apenas em- 
pieza a llorar, ella ríe, feliz, y, besàndole, le estrecha contra su seno 
y se lo da alegre y abundantemente. Así hizo conmigo aquel día el 
Sefior. Me mostraba de lejos su sacratísimo costado, y yo lloraba por el 
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tubes, y considerarse, por humildad, indigna de aquéllas, 
y ver en las consolaciones solamente mi amor), el demonio 
se presenta entonces en aquel espíritu en forma de luz y^de 
diversas maneras ; cuando, bajo apariencia de àngel; cuan¬ 
do, en apariencia de mi Verdad o de alguno de mis santos. 

Y lo hace para cogerle con el anzuelo del gusto espiritual 
que el alma tiene pegaao por completo a las visiones y gus¬ 
tos espirituales. Si esta alma no se levanta con verdadera 
humildad, despreciando todo gusto, queda prendida con 
este anzuelo en las manos del demonio. Mas si, llena de 
humildad y de desprecio por el gusto, se abraza con amor 
a mí, que soy el que los da y los niega, queda vencido el 
demonio. Su soberbia no puede sufrir la humildad del alma. 

Si me preguntas en qué puede conocerse que esta visita 
es màs bien del demonio que de mí, te diré: He aqm la se- 
nal: si el demonio es el que visita aj espíritu bajo forma de 
luz, el alma concibe inmediatamente una gran alegria en su 
visita. Pero cuanto màs dura, màs disminuye aquella alegria. 

Y pronto no queda màs que tedio, tinieblas y desasosiego 
de espíritu y confusión interior. Por el contrario, si en verdad 
soy yo, Verdad Eterna, la que la visita, experimenta el alma 
en el primer momento un santo temor. Con este temor recibe 
alegria y seguridad y una dulce prudència ; duda, sm dudar 
realmente. Llena del conocimiento de sí misma, se considera 
indigna y dice: Yo no soy digna de ser visitada por ti; y no 
mereciéndolo, ccómo puede ser esto? Se refugia entonces 
en la grandeza de mi caridad, conociendo y comprendjendo 
que soy yo quien puede dàrselo y que no me fijo en su indig- 
nidad, sino en mi dignidad, que la hace digna de rccibirme 
no sólo per la gracia, sino por el sentimiento de mi presen¬ 
cia, porque no desprecio el deseo con que ella me llama. Por 
esto me recibe humildemente, diciendo • He aquí tu escla¬ 
va, hàgase en mí tu voluntad 11,3 . 

Deja entonces el camino de la oración y mi visita con 
alegria y gozo de espíritu, con humildad, teniéndose por in¬ 
digno, y con caridad, al descubrirla y reconocerla en mí. 

Esta es la sehal de que el alma es visitada por mi o por 
el demonio: si soy yo quien la visito, siente el alma temor 

deseo inmenso de acercar mis labios a la sagrada herida. ..» (Beato Rai- 
mttndo de Capua, p. 2.&, c. 6, n. 191, p, 246). . . 

Sobre punto tan interesante como este del cuito al Sagrado Corazon 
en Santa Catalina publico el dominico P. V/alz los estudiós siguian- 
tes • II segreto del Cuore di Cristo nella spintualità cateriniana: Studi 
Domenicani (Roma 1939) p. 86-129, e 11 segreto del Cuore di Gesu con- 
templato nella vita e nella dottrina di Santa Caterina da Siena: Vita 
Cristiana (1937) p. 292-303. En el primero son de particular interes los 
puntos «Exegesis històrica y teològica» de los textos y hechos de Santa 
Catalina a este respecto» (p. 99) y «Valor de la veneración cataliniana 
del Sagrado Corazón» (p. 118). Véase también D’Urso, II pensrero ai 
S Caterina- e le sue fonii: Sapienza (1954) p. 359. 

!«•’ Lc. 1,38. 
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en el primer momento, y en el meciio y en el fm, alegria y 
hambre d.e la virtud. Si es el demonio, causa alegria en el 
primer momento, mas luego queda en confusión y obscu- 
ridad de espíricu. 

Os be dado esta senal para que el alma, si quiere con- 
servarse en humildad y proceder con prudència, n'. puede 
ser enganada. Pero caerà en este enganc si prefiere navegar 
sólo con el amor imperfecío de sus propios consuelos màs 
que del amor a mi, como ya te be dicho lb4 . 

e) Exhortación: «Girar- [Cap. LXXI1-] No he querido 
uaos de estos engaííos» ocultarte el engafío en que caen 
por su amor sensitivo los que an- 
djan en la caridad común en las pocas obras buenas que 
bacen, es decir,' en la poca virtud que practican en el tiem- 
po de la consolación. 

Tampoco te be ocultado el engano dej amor propio es¬ 
piritual pegad.o a las ccnsolaciones que mis siervos experi- 
mentan y cómo éste los engana, no dejàndolos conocer la 
veraad de mi arnor ni discernir dónde està sli pròpia culpa. 
Y el engano en que los bace caer el demonio, si no proce- 
den como te he dichc. Te lo he maniíestaco para que tú 
y mis otros siervos sigàis las virtudes por amor de mí y no 
por ninguna otra cosa. Todos estos enganos pueden suce- 
der, y suceden a veces, a aquellos que estan en el amor im- 
perfecto, es decir, que me arnan per mis dones y no por mí, 
que soy el dador. 

Pero el alma que en verdad ha entrado en la casa de su 
propio conocimiento, ejercitando la oración perfecta y sa- 
liendo de la imperfección del amor y de la oración imper¬ 
fecta, según te dije al tratar de la oración 1 " i , me recibe por 
afecto de amer, procurando atraer a sí la lecbe de mi dul- 
zura en el pecbo de la doctrina de Cristo crucificado, 


(.’) Características y 
írutos de este tercer 
estado (de amor de 
amigo) 

1) Cómo entre amigos 
se aprecia mas el afec¬ 
to que el don material 

razón y el afecto del 


Llegados al tercer estado del 
amor de amigo y de hijo, ya no 
es amor mercenario el que tienen, 
sino de amigos queridísimos. Así 
como un amigo, cuando recibe un 
obsequio de ctro, no se fija sola- 
mente en el regalo, sino en el co- 
que se lo hace, y aprecia el regalo 


i«4 El autor del Lïbro de los Ejercicios espirituales trata màs am¬ 
plia y concretamente la doctrina para una «mayor' discreción de espí- 
ritus» [329-336]. 

ir» Como advertimos en la nota 145, creemos aue también aquí 
debe entenderse la palabra tratado en un sentido màs bien amplio, no 
en el sentido escolàstico y metodológico de tratado. 


sólo por el amor del afecto de su amigo, así el alma, llega¬ 
da al tercer estado del amor perfecto, cuando recibe mis 
dones y mis gracias, no se fija solamente en el don, sino 
fija la mirada de su entendimiento en el afecto de la cari¬ 
dad de mí, que soy el dador. 

Y para que el alma no pueda tener excusa de obrar así, 
es decir, de considerar mi afecto, tuve la providencia de unir 
el don con el dador al unir la naturaleza divina con ia natu- 
raleza humana cuando cs di el Verbo de mi Hijo unigénito, 
que es una cosa conmigo, y yo con El. Por esta unión no 
podéis fijaros en el don sin fijaros en mí, que soy ei dador. 
Ved, pues, con cuànto afecto de amor debéis querer y de- 
sear el den y Aquel que os lo da. Haciéndolo así, permane- 
ceréis en amor puro y sencillo y no mercenario, como bacen 
aquellos que siempre estan encerrados en la casa de su pro¬ 
pio conocimiento. 

2) Se fortulece el al- [Cap. LXXIII.] Te he manifes- 
ma contra el demonio ta( j 0 ]j asta a bora de diversos mo- 
dos cómo el alma sale de la im¬ 
perfección y llega al amor perfecto y lo que hace en cuanto 
ha llegado al amor de amigo y de hijo. 

Te dije y te digo abora. que llega a este estado con per- 
severancia, encerràndose en la casa de su propio ccncci- 
miento. Este conocimiento de sí misma debe ir siempre 
acompanado por el conocimiento de mí para que no caiga 
en confusión 166 , porque con el conocimiento propio adqui¬ 
rirà el odio de su pròpia pasión sensitiva y del gusto de sus 
ccnsolaciones. De esle odio, fundado en la humildad, sacarà 
la paciència, con la que se harà fuerte contra los combatés 
del demonic, contra las persecuciones de los hombres v has- 
ta en sus relaciones conmigo cuando por su bien le quiíe los 
gustos espirituales. Esta virtud le harà soportables todas las 
privaciones. 

■i) Se adquiere (lelica- Y s i la pròpia sensualidad, en 
cleza de conciencia medio de las dificultades, quisie- 
ra rebelarse contra la razón, este 
juez, que es la conciencia, deberà levarnarse sobre sí mis- 
mo y juzgarse con odio y no dejar pasar sin corrección nin- 
gún movimiento desordenado, aunque el alma que perma- 


i6G «Yo qulero que veas tu no-ser, tu negligència y tu ignorància; 
pero no quiero que los veas con tinleblas de confusión, sino con la 
luz de la Infinita bonclad de Dios, que debes encontrar en tl misma. El 
demonio no quiere màs que esto, que tú llegaras sólo al conocimiento 
de tus mlserias, sin màs condimento. Pero el conocimiento piopio ha 
de ir siempre sazonado con la esperanza en la misericòrdia de Dios» 
iCarta 73, a sor Constanza, del monasterio de San Abundio, cerca de 
Siena, I. 421). 
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nece en este odio santo se corrige constantemente y se re- 
prende en todo momento, no tan to por los impulsos contra 
la razón cuanto por los movimientos, que a veces provienen 
de mí. Esto quiso expresar mi dulce siervo Gregorio cuando 
dijo que «la santa y pura conciencia encuentra pecado don- 
de no lo hay» ; es decir, que ve culpa, dada la pureza de la 
conciencia, aun donde no la había 167 . _ ..... 

Así debe bacer y hace el alma que quiere salir de la im¬ 
perfección, esperando mi providencia en la casa del conoci- 
miento de. sí misma con la luz de la fe, como hicieron los 
discípulos, que se estuvieron en casa y no se movieron, sino 
que, con perseverancia en las vigilias y humilde y continua 
oración, perseveraban hasta la venida del Espíritu Santo. 

Esto es lo que el alma bace, como te dije, cuando sale 
de la imperfección y se recluye en sí para llegar a la perfec¬ 
ción. Està en vela, fijos los ojos del entendimiento en la doc¬ 
trina de mi Verdad, humiliada porque se ha conocido a sí 
misma, en oración continua de santo y verdadero deseo, y 
ha conocido en sí el afecto de mi caridad. 

4) Perd i do el temor, [Cap. LXXIV.] Resta por decir- 
como los apóstoles, se te en qu £ se CO noce que el alma 
entregan al bien del }i ega J 0 a ] amor perfecto. Es 

propino j a m j sma ggfíal que se dió a los 

santos discípulos luego que hubie- 
ron recibido el Espíritu Santo. Salieron del cenaculo, y, 
perdido el miedo, anunciaban mi palabra y predicaban la 
doctrina del Verbo, mi Hijo unigénito. Lejos de temer los 
tormentos, se gloriaban de ellos. No les preocupaba pre- 
sentarse delante de los tiranos de este mundo y anunciar¬ 
ies la verdad para glòria y alabanza de mi nombre 16 b 
Así, el alma que ha esperado en el conocimiento de sí 
misma, como te he dicho. Yo vuelvo a ella con el fuego de 
mi caridad. En esta caridad, mientras permaneció perseve- 
rante en su conocimiento, con Tió las virtudes por afecto 
de amor, participando de mi po mcia, con la cuai ha do- 
minado y vencido su pròpia sensua. dad. _ ^ 

Con la misma caridad participo cu. la sabiduría de mi 
Hijo, en la que vió y conoció, con Ics ojos U la inteligencia, 
mi verdad y los enganos del amor sensitivo _ ^piritual, esto 
es, del amor imperfecto de la pròpia consolación, orno dije. 
Y conoció la malícia y la falsedad ccn que el demonio en- 
gana al alma, atada todavía con aquel amor imperfecto. 

Hntiénclase no del escrúpulo, sino de la delicadeza de concien¬ 
cia y dé la humildad. 

les véase Hechos de los Apóstoles, todo-el capitulo 4 y 5. espeçlal- 
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Por esto se levantó con odio de esta imperfección y amor 
de la perfección. 

Participo de esta caridad, que es el mismo Espíritu San¬ 
to, en su voluntad, fortaleciéndola, y disponiéndcse a sufrir 
trabajos y a salir fuera por mi Nombre y dar a luz las virtu¬ 
des en el trato con su prójimo. No que salga fuera de la casa 
de su propio conocimiento, sino salen del alma las virtudes 
concebidas por afecto de amor y las da a luz, en el tiempo 
de la necesidad de su prójimo, de muchas y diversas mane- 
ras. Ha desaparecido el temor que le impedia bacerse útil 
por el miedo de perder su pròpia consolación. Una vez lle¬ 
gada al amor perfecto y libre, salen fuera, sin preocuparse 
ya de sí mismos. 

Esto es lo que los bace llegar al cuarto estado, es decir, 
que en el mismo tercer estado, de los perfectos (en ej cual 
gusta y da a luz la caridad para con el prójimo), llega, a un 
grado último de perfecta unión conmigo. Estos dos estados 
estan unidos entre sí de modo que uno no puede esiar sin el 
otro, como el amor de mí no està sin la caridad del prójimo, 
y la del prójimo sin la mía, ya que no pueden estar separa- 
das la una de la otra. Asimismo, estos dos estados no estan 
el uno sin el otro, como te iré manifestando al explicarte este 
tercer grado. 


5) Conocen la caridad 
divina en el costado de 
Cristo crucificado, del 
que ven salir sangre y 
agua, símbolo del bau- 
tismo que redinie 


[Cap. LXXV.] Te he dicho que 
estos salen fuera; y ócual es la 
senal de que ban salido de la im¬ 
perfección y Ilegaron a la perfec¬ 
ción ? Abre los ojos del entendi¬ 
miento y míralos córrer por el 


puente de la doctrina de Cristo crucificado, que es vuestra 
regla, vuestro Camino y vuestra doctrina. Ellos no ponen 
ante sus ojos otro modelo que Cristo crucificado. 

No se proponen como ejemplo a mí, que soy el Padre, 


como hace el que està en el amor imperfecto y que rebusa 
el sufrir. Puesto que en mí no cabe pena, quiere seguir sólo 
el gusto que en mí encuentra. Por esto digo que me sigue a 
mí; mejor, no a mí, sino al. gusto que en mí encuentra. 

No obran así estos, los perfectos. Embriagados y encen- 
didos en amor, han congregado y subido los tres escalones 
generales que te representé en las tres potencias del alma 
y los tres grados de perfección que te represento abora en 
el cuerpo de Cristo crucificado, mi único Hijo. Con los pies 
de la voluntad han llegado a la berida del costado, en el 
que encontraron el secreto del corazón y conocieron el bau- 
tismo del agua, que tiene virtud por la Sangre, y en el que 
el alma, dispuesta como vaso a recibir la gracia unida y mez- 


Sta- 


Catallna 4e Siena 


I 
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clada con la Sangre, encontró la gracia de} santo bautismo. 

cEn dónde conoció el alma esta dignidad de veise unida 
y amasada con la sangre del Cordero al recibir el santo bau¬ 
tismo en virtud de la Sangre? En el costado conoció el fue- 
go de la divina caridad, que es lo que te manifesto, si te 
acuerdas, mi Verdad cuando le preguntaste: «i Ob dulce 
e inmaculado Cordero ! Tú estabas ya muerto cuando te 
abrieron el costado, cpor qué quisiste que se te hiriera y se 
abriera el corazón?» El respondió, si te acuerdas 16 ]: «Mu- 
chas razones babía para ello, pero te diré la principal. Mi 
deseo para con el linaje bumano era infinito, y el acto de 
pasar penas y tormentos era finito. Por esto quise que vie- 
seis el secreto del corazón, ensenàndooslo abierto para que 
comprendierais que amaba mucbo màs^y que no podia de- 
mcstrarlo màs por lo finito de la pena 170 . Derramando san- 
gre y agua, os mostré el santo bautismo del agua que recibis 
en virtud de la Sangre. 

a) Dos bautismos: de También os manifesté que bay 
sangre y de fuego dos bautismos de sangre. Uno, el 
de aquelles que son bautizados en 
su pròpia sangre, vertida por mí. No pudiendo recibir otro 
bautismo, son bautizados en su pròpia sangre, que tiene 
valor por virtud d e la mía. Otros se bautizan con fuego, 
deseando el bautismo con afecto de amor, sin que lo pue- 
dan recibir. Mas este bautismo de fuego no es sin la San¬ 
gre, porque la sangre està mezclada y unida con el fuego 
de la divina caridad, porque por amor fué derramada 171 . 


i«9 Refiere también esta ensefianza recibida de Dios en la Carta 189 
a unos frailes de Monte Olivete, cerca de Siena (III, 176). 

iTo «Después se me acercó, estrechó mi alma entre sus brazos y 
acercó mi boca a la llaga del costado. Entonces mi alma, arrebatada 
por un deseo grande, entró toda en aquella herida. y en ella encon¬ 
tró tanta dulzura y tanto conocimiento de la divmidad, que, si lle- 
gaseis a comprenderlo, os maravillaríais de que mi corazon no se naya 
despedazado y de que haya podido continuar viviendo en _se me jan te 
acceso de ardor y de amor» (Beato Raimttndo de Capua, Catanna aa Me¬ 
na II c. 6. n. 191, p. 247 : en Alv.arez, p. 145). , „ 

, iíi’«4Por qué el íuego se encuentra en la Sangre? Porque la Sangre 
fué esparcida con ardentísimo fuego de amor... En la Sangre se en¬ 
cuentra el fuego de la caridad divina y la fuerza de la suma y eterna 
deidad» (Carta 73, a sor Constanza. I, 418). Es frecuente esta idea en 
©1 epistolario de la Santa. «Nuestro Médico, Cristo, nos ha dado la 
medicina contra todns nuestras enfermedades. es decir, el bautismo de 
sangre y de fuego, en el cual el alma purifica y lava todo pecado, con- 
sume y hace arder toda tentación e ilusión del demonio; porque el 
fuego està mesclada con la sangre. Es bien cierto que la sangre arde 
de amor y que el Espíritu Santo es este fuego, porque el amor fue la 
mano que hirió al Hijo de Dios y le hizo derramar sangre. Y ambos se 
iuntaron entre sí, y fué tan perfecta esta unióu. que nosotros no po- 
demos tener fuego sin sangre, ni sangre sin fuego (Carta 189. a los 
frailes de Mont.e Olivete. IXI. 178), 
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b) El incesj 
tismo» tle la 
y la contrició 


ante «bau- 
confesión 
»n perfecta 


También recibe el alma de otra 
manera este bautismo, hablando 
de unmodp figurado, por especial 
providencia de mi divina caridad. 


la debilidad y fragilidad del hombre, que le 
lerme. No qu e se vea forzado por ella ni por 


ninguna otra cosa a cometer la culpa, si él no quiere, sino 
que, como fràgil, cae en culpa de pecado mortal, por la que 
pierde la gracia que recibió en el santo bautismo en virtud 
de la Sangre. Por esto fué necesario que la divina Caridad 
proveyese a dejarles un bautismo continuo de la Sangre. 
Este bautismo se recibe con la contrición del corazón y con 
la santa confesión, hecha, cuando tienen posibüidad de 
ello, a los pies de mis ministros, que tienen la llave de la 
Sangre. Esta Sangre es la que la absolución del sacerdote 
hace deslizar por el semblante del alma 17 '. 

Si la confesión es imposible, basta la contrición de! cora¬ 
zón. Entonces es la mano de mi clemencia la que os da el 
fruto de esta preciosa sangre. Mas, pudiendo confesaros, 
quiero que lo hagàis, Quien pudiendo no la recibe, se ha 
privado del precio de la Sangre. Es cierto que en el último 
momento, si el alma la desea y no la puede haber, ..ambién 
la recibirà ; pero no haya nadie tan loco que con esta espe- 
ranza aguarde a la hora de ]a muerte para arreglar su vida, 
porque no està seguro de que, por su obstinación, y en mi 
divina justicia, no le diga: al ú no te acordaste de mí en 
vida, mientras tuviste tiempo, tampoco yo me acuerdo de 
ti en la hora de la muerte». Que nadie, pues, se fíe, y si al- 
guien, por su culpa, lo hizo hasta ahora, no dilate hasta úl¬ 
tima hora el recibir este bautismo de la esperanza en la 
Sangre. Puedes ver, pues, cómo este bautismo es continuo, 
en el que el alma debe ser bautizada hasta ej final de su 
vida. 

En este bautismo conoce que mi operación (es decir, el 
tormento de la cruz) fué finita, pero el fruto del tormento 
que por mí habéis recibido es infinito en virtud de la natu- 
raleza divina, que es infinita, unida con la naturaieza hu¬ 
mana, finita, que fué la que sufrió en mí, Verbo, vestido de 
vuestra humanidad. Mas porque una naturaieza està unida 
y amasada con la otra, la Deidad eterna trajo de sí e hizo 
suya la pena que yo sufrí con tanto fuego de amor. Por esto 
puede llamarse infinita esta operación, no porque lo sea el 


172 i Cómo se transforman, bajo el foco potente del espíritu de fe, 
las cotidianas realidades de la pràctica de la religión, que la rutina 
y la superficialidad convierten en formulismos vacíos, ingratos y a ve¬ 
ces odiosos! Eíi la confesión—beso de perdón en los brazos del Padre—, 
el espíritu de fe de Santa Catalina ve que la absolución hace deslizar 
la Sangre por'la cara del alma... No cabe ni .mayor energia, en la 
expresión ni mayor exactitud dogmàtica. 
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sufrimiento actual del cuerpo y el sufrimiento que me pro- 
■ Pa /=1 deseo de cumplir vuestra redenciou (ya qu 

porcionaba el deseo de cnj q alma se separó de 

ambas termmaron^; ; ene de l sufrimiento y del 

deseo°de vuestra salvación, sí es infinito. Por esto 
infinitamente. Si no hubiese sido mfinito, no habna sido 
restaurado tcdo el genero humano: pasados, presentes y 
venideros. Ni el hombre cuando peca podria levantarse des- 
Pués de su pecado, si no fuera infinito este bautismo de la 
Sangre que se os ha dado, es decir, si no fuera mfinito su 

frU Esto os manifesté en la apertura de mi costado, d°nde 
hallais los secretos del corazon demostrandoos 
amo mucho màs de lo que puedo manifestar con .un tor 
mento finito 173 . tEn qué te he revelado que es mfinito. hn 
el bautismo de la Sangre, umdo con el fuego de ^ 

derramada por amor, con el baulrsmo general, dado a to, 

rri stianos V a quienes quieran recibmo del agua, unmo 
con la Sanme y con el fuego, en que el alma se amasa con 
mi Sangre °Para dàroslo a entender, quise que del costad 
ïïiíe fangre y agua. Con esto he querrdo responder a lo 
que tú me preguntabas. 


Estado DE HIJOS NO SEPARADO DEL DE AM1GOS 


§ 1. Pruehas de que [Cap. LXXVI.] Todo esto que 
han llegado a este esta- dicho es mi Verdad quien te lo 
do. Cumplen las funció- ense ft<$ ; te lo quise repetir en per- 
nes de la boca sona y nombre suyos para que co- 

nozcas la excelencia en que esta 
el alma que subió a este segundo escalón. En el conoce y a - 
aumS tinto fuego de amor, que corre mmediutamente al 
tlrcero, es decir, a la boca, en donde mamfiesta haber lle- 

^^PoPddndepalófpor el corazón, por el recnerdo de Ja 
Sanme donde se bautizó de nuevo, dejando el amor im- 
perfecto gracias al conocimiento que ha sacado del amor 
del corazón, viendo, gustando y probando el fuego de_mi 
caridad. Estos llegaron ya a la boca, y lo demuestran ejer- 
ciendo el oficio de la boca. La boca habla con la lengua 


ITTiQuieres sentirte segura? Escóndete dentro ar e |^ e 

y duizura ’ aue n ° 

querràs salirte ya jamàs» (carta 163, IXI, 42). 
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que contiene. El gusto gusta, mas la boca retiene y prepa¬ 
ra los alimentos para el estómago, trituràndolos los dientes, 
ya que de otro modo no podria ingerirlos ' 

Así hace el alma. Primeramente habla ; me habla a mí 
con la lengua que tiene en la boca de su santo deseo esto 
es, la lengua de la santa y continua oración. Esta lengua 
habla exterior y mentalmente. Mentalmente, ofrecjéndome 
dulces y amorosos deseos de la salud de las almas. Exte- 
riormente, cuando anuncia la doctrina de mi Verdad, amo- 
nestando, aconsejando y confesàndola audazmente y de- 
lante de quienquiera, sin temor ajguno de las penas que el 
mundo pudiera infligirle. 

Digo que come tomando el alimento de las almas por 
honra mía sobre la mesa de la santísima cruz, ya que de 
otro modo ni en otra mesa no podria tomarjo en verdad. 

Digo que lo tritura con los dientes, porque de lo contra¬ 
rio no podria ingerirlo. El odio y el amoi son las dos series 
de dientes en la boca del santo deseo, que retiene el ali¬ 
mento, desmenuzàndolo con odio de sí y con amor de la 
virtud en sí mismo y en el prójimo. Desmenuza toda inju¬ 
ria: escarnios, afrentas, dolores, improperios y peisecucio- 
nes, pasando hambre y sed, frío y calor, deseos congojo- 
sos, lagrimas y sudor por la salud de las almas. Podo lo 
desmenuza en honor mío soportando a su prójimo 

Y, luego que lo ha triturado, el gusto lo saborea. Sabo- 
rea el fruto del dolor y el gusto del alimento de las almas 
en el fuego de mi caridad y dej prójimo. Así llega este ali¬ 
mento al estomago del corazón, que por el deseo y el ham¬ 
bre de las almas estaba dispuesto a recibirlo con amor cor¬ 
dial, gusto y dilección de caridad para con el prójçmò. Lo 
gusta y ]o saborea de tal manera, que pierde todo cuidado 
de la vida corporal para poder comer este alimento de la 
doctrina de Cristo crucificado sobre la mesa de la cruz. 

Entonces engorda el alma con las virtudes verdaderas 
y reales, y tanto se hincha por la abundancia de la comida, 
que el vestido de la pròpia sensualidad (el cuerpo que cu- 
bre el alma) revienta en cuanto al apetito sensitivo El que 
revienta, muere, y así muere la voluntad sensitiva. Sucede 
esto porque la voluntad ordenada del alma permanece viva 
en mí, vestida de mi eterna voluntad, y porque la voluntad 
sensitiva està muerta. 

Esto acaece en el alma que en verdad ha llegado al ter¬ 
cer escalón de la boca. La senal de que ha llegado allí es 
ésta :. que su pròpia voluntad murió cuando gustó el afecto 
de mi caridad. 

17 ‘\ prolongación de la metàfora le lleva a la aplicación de las 
principales funpiones de la boca, a las manifestaciones aue en las 
almas tiene este estado de amor muy perfecto. 
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deseo de P vuestra salvación, sí es mfinito. Por esto lo / ec1 ^ 
infinitamente Si no hubiese sido mfinito, no habna sido 
restaurado tcdo el genero humano: pasados, presentes y 
venideros. Ni el hombre cuando peca podria levanU.se de - 
pSs de su pecado, si no fuera mfinito este bantismo de la 
Sangre que se os ha dado, es decir, si no fuera mfinito su 

fm Esto os manifesté en la apertura de mi costado, donde 
hallàis los secretos del corazon demostrandoos que 
amo mucho màs de lo que puedo manifestar con.un !tor 
mento finito 17a . dEn qué te he revelado que es mfinito. Ln 
el bautismo de la Sangre, unido co p el fuego de ™ gndath 
derramada por amor, con el baubsmo general, dado a M 
rristianos v a quienes quieran recibino del agua, unmo 
cnstiano Y q el a lma se amasa con 

mTsanÏe Pafa dLalo Antender, guise que del costado 
ïïiese fangre y agua. Con esto he quer.do responder a lo 
que tú me preguntabas. 


ESTADO DE H1JOS NO SEPARADO DEL DE AM1GOS 

§ 1. Pruebas de que [Cap. LXXVI.] Todo esto que te 
han llegado a este esta- he dicho es mi Verdad quien te lo 
do. Cumplen las funció- ensefi( $ ; te lo quise repetir en per- 
nes de la boca sona y nom b r e suyos para que co- 

nozcas la excelencia en que esta 
el alma que subió a este segundo escalón. En el conoce y a ' 
qmem tanto fuego de amor, que corre mmeiatamen te al 
tercero, es decir, a la boca, en donde mamfiesta haber Ue- 

8 “ d [pÍ dónde paífpor el corazón, por el recuerdo de k 
Sangre donde se bautizó de nuevo, dejando el amor im- 
perfecto gracias al conocimiento que ha sacado del amor 
del corazón, viendo, gustando y probando el fuego de_mi 
caridad. Estos llegaron ya a la boca, y 1lo demuesjan ejer- 
ciendo el oficio de la boca. La boca habla con la lengua 


«spntirte segura? Escóndete dentro de este costaclo 
fp alefada de este corazón. te encontraras perdida, 
a ’vez nallar^ en él tanto deleite y dulzura, que no 
jamàs» (carta 163, XXI» 42). 
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que contiene. El gusto gusta, mas la boca retiene y prepa¬ 
ra los alimentos para el estómago, trituràndolos los dientes, 
ya que de otro modo no_ podria ingerirlos 171 • 

Así bace el alma. Primeramente habla ; me habla a mí 
con la lengua que tiene en la boca de su santo deseo esto 
es, la lengua de Ja santa y continua oración. Esta lengua 
habla exterior y mentalmente. Mentalmente, ofreciéndome 
dulces y amorosos deseos de la salud de las almas. Exte- 
riormente, cuando anuncia la doctrina de mi Verdad, amo- 
nestando, aconsejando y confesàndola audazmente y de- 
lante de quienquiera, sin temor alguno de las penas que el 
mundo pudiera infligirle. 

Digo que come tomando el alimento de las almas por 
honra mía sobre la mesa de la santísima cruz, ya que de 
otro modo ni en otra mesa no podria tomarlo en verdad. 

Digo que lo tritura con los dientes, porque de lo contra¬ 
rio no podria ingerirlo. El odio y el amoi son las dos series 
de dientes en la boca del santo deseo, que retiene el ali¬ 
mento, desmenuzàndolo con odio de sí y con amor de la 
virtud en sí mismo y en el prójimo. Desmenuza toda inju¬ 
ria: escarnios, afrentas, dolores, improperios y peisecucio- 
nes, pasando hambre y sed, frío y calor, deseos ccngojo- 
sos, íàgrimas y sudor por la salud de las almas. Podo lo 
desmenuza en honor mío soportando a su prójimo 

Y, luego que lo ha triturado, el gusto lo saborea. Sabo- 
rea el fruto del dolor y el gusto del alimento de las almas 
en el fuego de mi caridad y del prójimo. Así llega este ali¬ 
mento al estomago del corazón, que por el deseo y el ham¬ 
bre de las almas estaba dispuesto a recibirlo con amor cor¬ 
dial, gusto y dilección de caridad para con el prójimo. Lo 
gusta y Jo saborea de tal manera, que pierde todo cuidado 
de la vida corporal para poder coraer este alimento de la 
doctrina de Cristo crucificado sobre Ja mesa de la cruz. 

Entonces engorda el alma con las virtudes verdaderas 
y reales, y tanto se híncha por la abundancia de la comida, 
que el vestido de la pròpia sensualidad (el cuerpo que cu- 
bre_ e] alma) revienta en cuanto al apetito sensitivo El que 
revienta, muere, y así muere la voluntad sensitiva. Sucede 
esto porque la voluntad ordenada del alma permanece viva 
en mí, vestida de mi eterna voluntad, y porque la voluntad 
sensitiva esta muerta. 

Esto acaece en el alma que en verdad ha llegado al ter¬ 
cer esca]ón de la boca. La senal de que ha llegado allí es 
ésta : que su pròpia voluntad murió cuando gustó el afecto 
de mi caridad. 

174 L-a prolongacíón de la metàfora le lleva a la aplicación de las 
principales funpiones de la boca, a las manifestaciónes que en las 
almas tiene este estado de amor muy perfecto. 






Por esto encontró paz y la tranquilidad de^ su alma en 
la boca, porque por la boca se da la paz 1 \ Asi en este ter¬ 
cer estado del alma encuentra la paz, de manera que nadie 
le puede turbar, porque esta perdida y anegada su volun- 
tad, y, cuando la voluntad està muerta, se gusta la paz y la 

^Estos dan a luz la virtud sin sufrimiento en provecho de 
sus prójimcs. No que para ellos los sufnxnientos dejen de 
serio. Mas no suponen tormento para la voluntad muerta, 
puesto que voluntariamente lo sufren por mi Nombre, Es- 
tos corren diligentemente por la doctrina de Cristo crucx- 
ficado, y no aflcjan su paso por injurias que reciban, ni por 
persecución alguna, ni por deleites que ej mundo les ofre- 
ciese. Pasan por todas estas cosas con verdadera fortaleza 
y perseverancia, vestido su afecto con el de mi caridad y 
gustando el alimento de la salud de las almas con verda¬ 
dera y perfecta paciència. Y esta paciència es una senal 
que demuestra que el alma ama peífectamente y sin ningun 
interès. Porque, si me amase a mí o al projimo por prove- 
cho propio, estaria impaciente y aflojaría su paso Mas, 
porque me aman a mí por mí mismo, en cuanto. soy suma 
bondad, digno de ser amado, y se aman a si misniós y aI 
prójimo por mí para rendir glòria y alabanza a mi nombre, 
por esto son pacientes y fuertes y perseverantes en el suhir. 


Características y 
>s de este estado 
de hijos 


1) Las tres 
de paciència 


[Cap. LXXVII.] Estas son las 
tres virtudes gloriosas, fundadas 
sobre la verdadera caridad, en Jo 
alto del arbol de esta caridad mis- 
ma: la paciència, la fortaleza y la 


de paciència, fortaleza, ma : } a paciència, la fortaleza y la 
perseverancia perseverancia, coronada con la luz 

de la santísima fe. Con esta fe co¬ 
rren, lejos de las tinieblas, por el camino de la verdad. 
Su santó deseo levanta el alma tan en alto, que nadie 
pueda llegar a ella, ni el demonio con sus tentaciones (el 
teme al alma que arde en el horno de la caridad,, ni las 
detracciones e injurias de los hombres. Al contrario. Con 
todo lo que el mundo pueda hacer para perseguirlas, es el 
mundo el que las teme. Estas pruebas permite mi bondad 
para fortalecerlos y engrandecerlos delante de mi y del 
mundo, ya que ellos se hicieron pequenos por smcera hu- 
míldad. . 

i Fíjate en mis santos! Por mí se hicieron peqaenos, y 


iede aludir concn 
ie se da a besar s 
so, que sóio penr 


en substitución del uso primitivo 
uso entre los clérigos y oficiantes, 
iclar de darse mutuamente el beso 


ESCAU 


DEL .PUEfit: 


P.1J C.4. LOS 'TRES 

yo los he hecho grandes ante mí, que soy vida perdurable, 
y ante el Cuerpo místico de la santa Igiesia, donde siempre 
se hace mención de ellos, porque sus nombres estan escri- 
tos en mí, que soy el libro de la vida. Y así, el mundo los 
honra, porque ellos despreciaron el mundo. Estos no es- 
conden la virtud por temor, sino por humildad. Y, si el 
prójimo necesita de su ayuda, no esconden la virtud por 
temor al trabajo o por no perder su consuelo, sino que le 
sirven varonilmente, perdiéndose a sí mismos y no preocu- 
pàndose de sus cosas. 

Sea cual fuere el modo con que emplean su vida y su 
tiempo en mi honor, gozan y hallan paz y tranquilidad de 
espiri tu. cPor qué? Porque no eligen servirme a su modo, 
sino según el mío. Por eso no Jes pesa màs el tiempo de la 
tribulación que el del consuelo, o el de la prosperidad màs 
que el de Ja adversidad. Para ellos es lo mismo lo uno que 
lo otro, porque en todo hallan mi voluntad y no piensan 
sino en conformarse con ella en cualquier parte donde la 
hallan. 

Ven que nada se hace sin mí, sino que todo està hecho 
con misterio y providencia divina, fuera del pecado, que no 
es. Por esto aborrecen el pecado y todo lo demàs lo tienen 
en reverencia ; estàn tan firmes y constantes en su deseo 
de caminar por el camino de la verdad y no aflojan por 
nada su paso, sino que sirven fielmente a su prójimo, sin 
fijarse en su ignorància o ingratitud ; ni porque alguna vez 
el vicioso los injurie o reprenda en su hien obrar dejaràn 
ellos de clamar en mi presencia, haciendo santa oración 
por él, doliéndose màs de la ofensa que me hacen a mí y 
del daho de su alma que de su pròpia injuria. 

Estos dicen con el glorioso apòstol Pablo, heraldo mío: 
El mundo nos maldice, y nosotros bendecimos; nos persi- 
gue, y damos gracias; nos arroja como inmundicia y basura 
del mundo, y lo sufrimos con paciència 176 . 

Estas son, hija queridísima, las dulces seíïales, y sobre 
todas ellas la virtud de la paciència, que demuestra, en ver¬ 
dad, que e] alma ha salido del amor imperfecto y Hegado 
al períecto, siguiendo el dulce e inmaculado Cordero, mi 
Hijo unigénito, que, estando en la cruz sostenido por los 
clavos del amor, no retrocede porque los judíos le digan: 
Desciende de la cruz y creeremos en ti 177 . Ni por vuestra 
ingratitud vuelve atràs y deja de perseverar en el cumpli- 
miento de la obediència que yo le había impuesto con tanta 
paciència, que no se oyó queja alguna ni grito de recrimi- 
nación. 


1 Cor. 
Mt. 27. 



Por esto encontró paz y la tranquilidad de su alma en 
la boca, porque por la boca se da la paz 11 \ Asi en este ter¬ 
cer estado del alma encuentra la paz, de manera que nadie 
le puede turbar, porque està perdida y anegada su voiun- 
tad, y, cuando la voluntad esta muerta, se gusta la paz y ia 

^Estos dan a luz la virtud sin sufrimiento en provecho de 
sus prójimcs. No que para ellos los sufnmientos dejen de 
serio Mas no suponen tormento para la voluntad muerta, 
puesto que voluntariamente lo sufren por mi Nombre, Es- 
tos corren diligentemente por la doctrina de Cristo crucx- 
ficado, y no a.flcjan su paso por injurias que reciban, m por 
persecución alguna, ni por deleites que el mundo les otre- 
ciese. Pasan por todas estas cosas con verdadera fortaleza 
y perseverancia, vestido su afecto con el de mi caridad y 
gustando el alimento de la salud de las almas con verda¬ 
dera y perfecta paciència. Y esta paciència es una senal 
que demuestra que el alma ama períectamente y sin mngun 
interès. Porque, si me amase a mí o al projimo por prove¬ 
cho propio, estaria impaciente y aflojaría su paso Mas, 
porque me aman a mí por mí mismo, en cuanto. soy suma 
bondad, digno de ser amado, y se aman a si mismos y al 
prójimo por mí para rendir glcria y alabanza a mi nombre, 
por esto son pacientes y fuertes y perseverantes en el surrir. 


§ 2. Características y [Cap. LXXV1I.] Estas son las 
frutos de este estado tres virtudes gloriosas, fundadas 
de hijos sobre la verdadera caridad, en lo 

1) Las tres virtudes alto del àrbol de esta caridad mis- 
de paciència, fortaleza, ma : } a paciència, la fortaleza. y la 
perseverancia perseverancia, coronada con la luz 

de la santísima fe. Con esta fe co¬ 
rren, lejos de las tinieblas, por el camino de la verdad. 
Su santó deseo levanta el alma tan en alto, que nadie 
pueda llegar a ella, ni el demonio con sus tentaciones (el 
teme al alma que arde en el horno de la caridad,m las 
detracciones e injurias de los hombres. Al contrario. Con 
todo lo que el mundo pueda hacer para perseguirlas, es el 
mundo el que las teme. Estas pruebas permite mi bondad 
para fortalecerlos y engrandecerlos delante de mi y del 
mundo, ya que ellos se hicieron pequenos por sincera hu- 
míldad. . 

i Fíjate en mis santos! Per mí se hicieron peqaenos, y 


C.4. 


ESCALO 


yo [os he hecho grandes ante mí, que soy vida perdurable, 
y ante el Cuerpo místico de la santa Iglesia, donde siempre 
se hace mención de ellos, porque sus nombres estan escri- 
tos en mí, que soy el libro de la vida. Y así, el mundo los 
honra, porque elles despreciaron el mundo. Estos no es- 
conden la virtud por temor, sino por humildad. Y, si el 
prójimo necesita de su ayuda, no esconden la virtud por 
temor al trabajo o por no perder su consuelo, sino que le 
sirven varonilmente, perdiéndose a sí mismos y no preocu- 
pàndose de sus cosas. 

Sea cual fuere el modo con que emplean su vida y su 
tiempo en mi henor, gozan y hallan paz y tranquilidad de 
espíritu. cPor què? Porque no ejigen servirme a su modo, 
sino según el rrtío. Por eso no les pesa màs el tiempo de la 
tribulación que el del consuelo, o el de la prosperidad màs 
que el de Ja adversidad. Para ellos es lo mismo lo uno que 
lo otro, porque en todo hallan mi voluntad y no piensan 
sino en conformarse con ella en cuaíauier parte donde la 
hallan. 

Ven que nada se hace sin mí, sino que todo està hecho 
con misterio y providencia divina, fuera del pecado, que no 
es. Por esto aborrecen el pecado y todo lo demàs lo tienen 
en reverencia ; estan tan firmes y constantes en su deseo 
de caminar por el camino de la verdad y no aflojan por 
nada su paso, sino que sirven fielmente a su prójimo, sin 
fijarse en su ignorància o ingratitud ; ni porque alguna vez 
el vicioso los injurie o reprenda en su hien obrar dejaràn 
ellos de clamar en mi presencia, haciendo santa oración 
por el, doliéndose màs de la ofensa que me hacen a mí y 
del daho de su alma que de su pròpia injuria. 

Estos dicen con el glorioso apòstol Pablo, heraldo mío: 
El mundo nos maldice, y nosotros bendecimos; nos persi- 
gue, y damos gracias; nos arroja como inmundicia y basura 
del mundo , y lo sufrimos con paciència 170 . 

Estas son, hija queridísima, las dulces seííales, y sobre 
todas ellas la virtud de la paciència, que demuestra, en ver¬ 
dad, que el alma ha salido del amor imperfecto y llegado 
al períecto, siguiendo el dulce e inmaculado Cordero, mi 
Hijo .unigénito, que, estando en la cruz sostenido por los 
clavos del amor, no retrocede porque los judíos le digan: 
Desciende de la cruz y creeremos en ti 177 . Ni por vuestra 
ingratitud vuelve atràs y deja de perseverar en el cumpli- 
miento de la obediència que yo le había impuesto con tanta 
paciència, que no se oyó queja alguna ni grito de recrimi- 
nación. 

1 Cor. 4,12-13. 

'■ 7T Mt. 27,40. 
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Así estos queridísimcs hijos y fieles siervos míos siguen 
la doctrina y el ejemplo de mi Verdad, v por muchc que el 
mundo los quiera hacer retroceder con balagos y amena- 
zas no vuelven atràs su mirada, sino que se fijan *>olo «i 
mi Verdad 178 . Estos se guardan bien de abandonar el ca 
ío de batalla para volver a casa y recoger el vestido que 
deiaron 173 , de agradar màs a las criaturas y temedas mas 
que a mí, que foy su Creador. Antes permanece-. en el 
combaté con gusto, saciados y ebrios de la sangre de. Cnsto 
crucificado. Esta sangre que yo os brindo en el hostal del 
Cuerpo místico de la santa íglesia por mi Candad para re¬ 
confortar a los que quieran ser verdaderos caballeros y 
combatir contra la pròpia sensualidad > «me fragil con¬ 
tra el mundo y contra el demomo, con la espada del od 
de estos enemigos, con quienes tienen que comW. V con 
el amor de la virtud. Este amor es un arma que los dehen 
de de los golpes, que no les llegan si no abandonan el arma 
y la espada de su mano y la ponen en manos de sus ene¬ 
migos, es decir, dàndoles las armas con la mano dc bbre 
albedrío y rindiéndose vcluntanamente a ellos. No obran 
as! los que estón embriagados eon la Sangre, «no que per¬ 
severen virilmente hasta la muerte, en la que quedan ven- 
cidos todos sus enemigos. , 

i Oh cdoriosa virtud, cuàn agradable me eres y como 
respíandeces en el mundo a los ojos entenebrecidos de los 
Cnomntes, que no pueden impedir que sus propios ojos 
v°ean la luz de mis siervos ! En su odio brilla ei celo con 
que mis siervos buscan la salvación de ellos En su envidia 
resplandece la grandeza de la candad. En la crueldad la 
piedad, ya que el mundo es cruel para con ellos, y ellos 
compasivos para con el mundo. En las -3unas resnlandece 
la paciència, reina que senorea y. domina todas las virtu¬ 
des porque es el meollo de la candad. La paciència es la 
prueba y la serial de la presencia de las virtudes en 
alma. Demuestra si estan fundadas en mi, Verdad E ] n 5 r’ 
o no Vence y jamàs es vencida, va acompanada de la tor- 
taleza y perseverancia, como he dicho ; vuelve a casa con 
la victorià. Abandonado el campo de batalla, vuelven a mi, 
Padre Eterno, que soy quien recompenso todo trabajo, 
y de mí reciben la corona de Ja glona. 

riSraSs-®" 3 = s 

(G,1 ÍÏ? T ei S p L Taumsano rPiilo 6 ]7o n p ta i78, nota 19) cree que debe de tra- 
manto? (Mt. 24,18). 


2) Se glorían tan sólo [Cap. LXXVIIl.] Te he dicho 
en Cristo crucificado, cómo ,J e muestran haber llegado a 
no en la consolacion que } p e a fección del amor de amigo 

ya no se les qmta y £ hijo _ quierQ ocukarte aho , 

ra con cuànto placer gustan de mí 
estando todavía en cuerpo mortal, porque, llegados al tercer 
estado, adquieren en él el cuarto. No porque esté separado 
del tercero, sino unido con él, de modo que uno no puede 
estar sin el otro, como mi caridad y la del prójimo, como 
te dije 18 °. Ès un fruto que nace de este tercer estado ; fruto 
de una perfecta unión que tiene el alma conmigo, y en la 
que recibe fcrtaleza sobre fortaleza, que no sólo lleva con 
paciència, sino que desea ardientemente poder sufrir pe- 
nas para glòria y alabanza de mi Nombre. 

Estos se glorían en los oprobios de mi unigénito Hijo, 
como decía el glorioso Pablo, heraldo mío: Yo me glorío 
en las tribulacion.es y en los oprobios de Cristo otucifica - 
do 181 . Y en otro lugar: Yo no debo gloriarme en otra cosa 
mas que en Cristo crucificado 18:! . Y en otro todavía dice: 
Traigo en mi cuerpo las llagas de Cristo crucificado ™ 3 . Así, 
éstos, como enamorados de mi amor y hambrientos del ali¬ 
mento de las almas, corren a la mesa de la santísima cruz, 
deseando ser útiles al prójimo con trabajos y sufrimientos 
y conservar y adquirir las virtudes, trayendo en sus cuerpos 
los estigmas de Cristo crucificado; es decir, que el amor 
torturado que dentro llevan resplandece en su cuerpo 18, \ y 
lo manifiestan despreciàndose a sí mismos, gozàndose en 
los oprobios, sufriendo molestias y trabajos de cualquier 
parte y en cualquier manera en que yo se los conceda. 

A estos hijos queridísimcs, la pena les resulta consuelo, 
y todo dejeite, consuelo y placer que el mundo alguna vez 
les pudiera ofrecer les resulta tormento 18 °. Y no solamente 


i»o El estado del alma que ama a Dios con amor de ni jo no està 
separado—dice la Santa—de aquei en que se le ama con amor de ami¬ 
go. Aquél supone éste. Sin embargo, para el amigo se tienen los se- 
cretos del corazón, que estan en el costado (segundo escalón), y para 
el hijo, la paz. Y las gracias de unión, simbolizadas en la boca. Esta 
es la razón de la correspondència establecida en la nota 126 entre los 
estados del alma o' grados de perfección y los escalones en el cuerpo 
de Cristo crucificado. 
i8i 2 Cor. 12,10. 
is: Gal. 6,14. 
iss Gal. 6,17. 

isA Aplica metafóricamente a los que han llegado a este grado de 
perfección en el amor lo que en ella se verifico realmente el día l.° de 
abril, domingo de Ramos de 1375, estando en Pisa, a la presencia de 
muchas personas y del Beato Raimundo de Capua, que lo cuenta de¬ 
tallada y vivamente en el capitulo 6 del libro 2 (n. 194, p. 249 : en 
Alvarez, p. 147). 

185 «Procura no rehusar fatiga alguna, sino recíbelas con alegria, 
salléndoies al epcuentro con deseo perfecto, diciendo... : «jQué be¬ 
neficio me hace mi Creador al permltirme sufrir y padecer para glòria 
y alabanza de su nombre ! Haciéndolo así, la amargura os serà dulzura 
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los que el mundo les brinda por disposición mía, tai decir, 
cuando los siervos del mundo alguna vez se ven obhgados 
oor mi bondad a tratarlos con reverencia y a ayudarlos en 
sus necesidades corporales, sino también el consuelo que 
reciben de mí, Padre Eterno, en su espmtu lo desprecian 
con humildad y odio de sí mismos. No que despiecien el 
consuelo, tel don y mi gracia, sino el gusto que encuentra 
el apetito del alma en este consuelo. Esto es por la virtud 
de la verdadera humildad, adquirida por el odio santo a si 
mismos. Y esta humildad es nodriza y sostenedora de la 
caridad, adquirida con verdadero conocimiento de si mis- 

mo y de mí. , . . . . 

Mira, pues, córno brillan la virtud y los^ estigmas de 
Cristo crucificado en su cuerpo y en su espíritu. A estos 
les concedo no separarme de ellos por el sentimiento de mi 
presencia, a la par que te dije de Ics otros que ma y me 
apartaba de ellos no en cuanto a la gracia, smo en cuanto 
al sentimiento de mi presencia. No obro asi con estos muy 
períectos, que han llegado a la gran perfeccion, muertos 
del todo a toda voluntad prcpia, sino que contmuamente 
estoy presente en su alma por la gracia y por el semmuento 
de esta presencia mía; es decir, que siempre que ^quieren 
unir su espíritu a mí por afecto de amor pueden nacerio, 
porque su deseo ha llegado a tan grande union por alecto 
de amor, que por nada pueden separarse de el, smo que 
todo lugar y todo tiempo es jugar y tiempo de oracion. l or- 
que su conversación se ha levantado de la tierra y subido 
al cielo, han quitado de sí todo afecto terreno y amor pro- 
pio sensitivo de sí mismos, se han levantado sobr si a la 
altura del cielo con la escalera de las virtudes y han subido 
los tres escalones que te representé en el cuerpo de mi 
Hijo unigénito. 

;j) La Triniflad Beatí- En el primer escalón despoja- 
siuia «les es mesa, ser- ron sus pies del amor del vicio, 
vitlor y manjar» £p_ e J segundo gustan el secreto 

y el afecto del corazón, por lo 
que conciben amor de la virtud. En el tercero, el de la 
paz y la quietud de espíritu, han probado la virtud en si 
mismios, levantàndose del amor imperfecto, llegando a la 
perfeccion. Han encontrado entonces el descanso en la doc- 
y refrigerïó» (Carta 63, a Mateo Cenni, rector de la Casa de la Miseri- 

C ° r Ía vSiomdeï ^crucifi'jo en Santa Catalina i-espo^ndesiempreaic 0 - 
nncimiento interno del mismo. Los detalles extenoies, histoncos y 
circunstancias de la crucifixión desaparecen ante el panorama del 
rristo feliz en la visión de la esencia divina y torturado por 
lÍ m crux deí dlseo y def cuerpo. Véase la ponderación de esta cruz del 
en comparación con la cruz corpoial en la Ccirta 16, a un alto 
vreíado (I, 801, y en la Carta 9, al cardenal Pedro de Ostia J, 54). 
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trina de mi Verdad. Han encontrado la mesa, el alimento y 
el servidor. Este alimento lo gustan por medio de la doc¬ 
trina de Cristo crucificado, mi unigénito Hijo. Yo les soy 
lecho y mesa. Este dulce y amoroso Verbo les es manjar, 
porque gustan el manjar de las almas de este glorioso Ver¬ 
bo y porque como manjar os lo di a vosotros: su carne 
y su sangre, Dios y Hombre verdadero, que recibía en el 
sacramento del altar. Mi bondad ha dispuesto dàroslo 
mientras sois peregrinos y caminaníes para que por vuestra 
debilidad no desfallezcàis y para que no perdàis la memò¬ 
ria del beneficio de la sangre derramada por vosotros con 
tanto fuego de amor. 

A íin de que en vuestro caminar podàis cor.fortaros 
siempre y deleitaros en ella, el Espíritu Santo, es decir, mi 
Caridad, os sirve. El os da mis dones y mis gracias. Este 
dulce servidor trae y lleva. Me trae y ofrece sus penosos, 
dulces y amorosos deseos y lleva a su alma el fru’o de la 
caridad divina y de sus fatigas, haciéndoles gustar y nu- 
triéndolos de la dulzura de mi Caridad. Ve, pues, cómo yo 
les soy mesa ; mi Hijo, manjar, y servidor el Espíritu Santo, 
que procede de mí, Padre, y del Hijo. 

Ve también cómo me tienen en su mente constante- 
mente por el sentimiento de mi presencia espiritual. Y cuan¬ 
to màs han despreciado el deleite y deseado la pena, tanto 
mas se han apartado de la pena y conseguido el deleite. 
C Por qué ? Porque estan encendidos y abrasados en mi ca¬ 
ridad, en la que se consume su voluntad pròpia. Y el de- 
monio teme al bàculo de su caridad y les arroja de Iejos 
sus saetas, sin atreverse a acercarse a ellos. El mundo no 
los hiere màs que en la corteza de sus cuerpos. El .ree que 
los ofende, y es él el ofendido, porque la saeta que no pue- 
de penetrar se vuelve centra el que la arroja. Así, el mun¬ 
do, con las saetas de sus injurias y persecuciones y murmu- 
raciones, arrojàndoselas a estos siervos míos muy perfec¬ 
tos, no encuentra lugar ajguno por donde penetrar, porque 
el huerto de su alma està cerrado. Por esto vuelve la saeta, 
emponzonada con el veneno de la culpa, contra el que la 
ha arrojado. 

Son invulnerables por todos los lados, porque, aun heri- 
do el cuerpo, no puede ser herida su alma. Esta ?e halla 
bienaventurada y afligida: afligida, por la ofensa de su 
prójimo ; bienaventurada, por la unión y afecto de la cari¬ 
dad que en sí ha recibido. 
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4) Como Jesucristo en Estos siguen al Cordero inmacu- 
la cruz, éstos en la m | unigénito Hijo, que, es- 

tvibulación se sienten tanc j 0 en j a CÏUZ> era bienaventu- 
bienaventuraclos y afh- ^ y doliente . doliente, cuando 
llevaba la cruz corporal, sufriendo 
tormentos, y la cruz del deseo para expiar la culpa del linaje 
humano 186 ; bienaventurado, porque la naturaleza divina, 
unida con la naturaleza humana, no podia sufrir pena al¬ 
guna y hacía feliz incesantemente a su alma, revelàndosele 
sin ningún velo. Era bienaventurado y afligido, porque su- 
fría la carne ; mas la Deidad no podia sufrir,. como tampoco 
su alma, en su parte superior, la màs espiritual. 

De la misma manera, estos queridos hijos mios, llegades 
al tercer estado y cuarto, son afligidos, llevando la cruz ma¬ 
terial y espiritual por los sufrimientos de sus cuerpos según 
mi permisión y la cruz del deseo, es ^decir, el dolor tortu- 
rante de mi ofensa y del dano del prójimo. Pero son tam- 
bién bienaventurados, porque el gozo de la caridad, que 
los hace fel·lees, no les puede ser quitado, y de él reciben 
alegria y bienaventuranza. Por esto no puede llamarse este 
dolor «dolor aflictivo», que seca el alma, sino ddoi con- 
fortante, que nutre el alma en el afecto de la caridad, ya 
que las penas aumentan, fortalecen, hacen crecer y prue- 
ban la virtud. 

Esta pena, pues, nutre y no aflige, porque ningún dolor 
y ningún sufrimiento puede apartar al alma del fuego, como 
el tizón hecho ascua en el horno, que nadie puede agarrar 
para apagarlo, porque se ha ccnvertido en fuego. Así, es¬ 
tàs almas arrojadas en el horno de mi caridad, sin que nada 
de ella reste fuera de mi, es decir, ningún deseo suyo, sino 
todos ellos abrasados en mi, nadie hay capaz de tomarlas y 
arrancarlas de mi y de mi gracia, porque estan hechas una 
cosa conmigo, y yo ccn ellas. Y iamàs de ellas me aparto 
por este sentimiento de mi presencia. Mas su espíritu me 
siente siempre consigo, mientras que en los otros, menos 
perfectos, te dije que iba y venia, alejàndome de ellos 
en cuanto al sentimiento, aunque no en cuanto a la gracia, 
y que esto hacía para llevarlos a la perfección. 

Una vez llegados a ella, deja el juego del amor de ir 
y venir. Lo llamo juego de amor porque por amor me aparto 


lese que sufrir corporalmente. Por 
■grandísima cuando vi acercarse 
lel Jueves Santo tenia grandísima 
;arse el tiempo de aligerarme de 
, medida que me veia màs cerca 
irales. tanto màs disminuía aquel 
rrrojaba la pena del deseo,'porque 
Carta 16 a yv alto -prelació , I, 8Qi. 




por amor retorno; no yo propiamentò, que soy vuestro 
ios inmóvil, que no cambio, sino el sentimiento de mi 
c-aridad en el alma ; éste es el que va y vuelve. 


5) Sus pruebas consis- [Cap. LXXIX.] Te decía que es¬ 
teu en el sufrimiento de tos per fectos jamàs pierden el sen- 
verse de nuevo en la timiento de mi pres encia. Pero me 
envoltura corporal des- . * it j 

pués de la unión beati- a P art ° de ellos de otra manera 
ficante que transitòria- porque el alma, atada todavia al 
ente Dios les concede cuejpo, no .es capaz de recibir con- 
tinuamente la unión que verifico 
l el alma ; y, porque no i es capaz, me substraigo de ella. 
> en cuanto al sentimiento ni en cuanto a la gracia, pero 


en el alma ; y, porque no i es capaz, me substraigo de ella. 
no en cuanto al sentimiento ni en cuanto a la gracia, pero 
sí en cuanto a la unión. 

El alma, arrastrada por su anhelante deseo, corre por 
medio de la virtud, per el puente de la doctrina de Cristo 
crucíficado, llega a la puerta alzando a mi su espíritu, bana- 
da y embriagada por la Sangre, abrasada en el fuego del 
amor que gusta en mi la Eterna Deidad, que es para ella 
un mar pacifico, en la que el alma llega a tanta unión, que 
ya su mente no tiene movimiento alguno sino en orden 
a mi. 

Siendo mortal todavia, gusta el bien de los que son in- 
mcrtales. Atada aún al peso del cuerpo, adquiere la lige- 
reza del espíritu. Y por esto muchas veces el cuerpo se 
levanta de la tierra, por la perfecta unión que el alma ha 
verificado en mi, como si el cuerpo pesado se volviese 
ligero. No es que se le quite ía pesadez corporal, sino por¬ 
que la unión que el alma tiene conmigo es màs perfecta 
que la unión entre el alma y el cuerpo, y por esto ]a fuerza 
del espíritu unido a mi levanta de la tierra la pesadez del 
cuerpo. 

El cuerpo queda como inmóvil, todo desgarrado por el 
afecto del alma, hasta el punto que, como recuerdas fiaber 
oído de algunas personas, no seria posible vivir si mi bon- 
dad no le cercase con fuerza. 

Ten entendido que mayor milagro es ver que el alma 
no se separa del cuerpo en esta unión que. ver muchos 
cuerpos resucitados. Mas yo, por un cierto tiempo, quito 
esta unión haciendo volver al alma al vaso de su cuerpo, 
es decir, que esta sensación de su cuerpo, que babia sido 
totalmente enajénado por eTafecto del alma, se le devuel- 
ve, porque, en efecto, no es que el alma se separe del 
cuerpo (cosa que sólo en la muerte se verifica), sino que son 
las potencias y el afecto del alma lo que se pierde por la 
fuerza del amor unido a mi. Por esto, la memòria no se en- 
cuentra 11 ena màs que de mi El eptendimiento se eleva 
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hasta la contemplación de mi Verdad. V la voluntad que 
sigue al entendimiento ama y se une a lo que vieron los 
ojcs de la inteligencia 13 . 

Congregadas y unidas entre sí estas potencials, inmersas 
y anegadas en mí, el cuerpo pierde toda sensación El ojo, 
viendo, no ve ; ej oído, oyendo, no oye ; la lengua, hablan- 
do, no habja (a no ser que, como alguna vez, por la abun- 
dancia del corazón, permita que la lengua hable para des- 
abogo del corazón y para glòria y alabanza de mi nom¬ 
bre) ,ss . De modo que, bablando, no babla; la mano, to- 
cando, no toca, y los pies, andando, no se mueven. Todos 
los miembros se encuentran atados y vinculados con el 
lazo y el sentimíento del amor. Por estos lazos estan tan 
sometidos a la razón y unidos con el afecto del alma, que. 
contra su naturaleza, a una voz claman a mí, Padre Eter- 
no, que los separe del alma, y el alma del cuerpo, y gritan 
en mi presencia con el gjorioso Pablo: Infeliz de mí, c quien 
me desatarà de mi cuerpo? Porque siento en mí una ley 
perversa que mueoe guerra contra el espíritu 185 . 

No se referia Pablo tanto al combaté del apetito sensi- 
tivo contra el espíritu, sobre el que mi palabra le habia ase- 
gurado diciendo : Pablo, te'basta mi grada ,9fl . Entonces, 
l por qué lo decía? Porque, sintiéndose Pablo atado al vaso 
del cuerpo, que por algun tiempo le impedia la visión, es 
decir, basta la hora d.e la muerte, sus ojos estaban impe- 


isT Ante las insistentes preguntas de su director sobre si en rea- 
lidad su alma se habia separado del cuerpo en uno de aquellos èxtasis 
en los que el íuego y la fuerza del amor vencían las fuerzas corporales, 
decía • «El íuego del amor divino y el deseo de unirme a Aquel a 
quien yo amo eran tan vehementes, que, aunque mi corazón hubiera 
sido de piedra o de bronce. se habría desgarrado y abierto igualmente. 
Estoy convencida de que ninguna cosa creada habría podido hacer 
resistir mi corazón contra tal violència de amor...: aquel amor se 
hizo fuerte como la muerte; así el corazón se partió en dos partes... 
y mi alma se liberó de esta carne. Pero, por desgracia, por un tiempo 
demasiado breve». „ , . . . 

Sobre la dificultad de expresar estas experiencias : «Vi los misteriós 
ae Dios, que ningún viviente puede narrar, porque la memòria no le 
secundaria ni encontraría palabras adecuadas oara explicar cosas tan 
sublimes. Cualquier palabra que dijese seria como el barro en com- 
paración con el barro» (Beato Raimundo de Capua, XI, c. 6, n. 213. 

P ' "ísa^La notable precisión con que la Santa habia de estas gracias 
extraordinarias. de la naturaleza, desarrollo y efectos del èxtasis, no 
debe maravillar a quien conozca lo que sobre el capitulo de las gracias 
místicas de su dirigida escribe el Beato Raimundo de Capua. Si todo 
el Diàlogo puede calificarse de libro, vivido, esta parte es singular- 
mente autobiogràfica. A cada una de las manifestaciones que la Santa 
explica de los efectos sobrenaturales y extraordinarios del amor divino 
en el alma podria yuxtaponerse la acotación del hecho histórico per¬ 
sonal La misma excepción del uso del habia en los efectos del èxtasis 
era frecuente en ella. y fruto de estas providenciales y excepcionales 
expansiones son muchos de los pasajes insuperables de sus escritos. 
(Véase Royo. O. P., feología, de la perfección cristiana: BAÇ, n, 4Ç.,i 
'8« Rom. 7.23-24 

2 Cor. 12.9. ' • 
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didos de verme a mí, Trinidad Eterna, en Ja visión de loa 
bienaventurados inmortales, que siempre dan glòria y ala¬ 
banza a mi Nombre. Mas se hallaba entre Jos mortales, que 
constantemente me ofenden, privado de mi visión, de con- 
templarme en mi esencia. 

No que él y los otros siervos mícs no me vean ni me 
gusten (aunque no en mi esencia, pero sí en el afecto de la 
caridad, de distintos modos, según agrada a mi Bondad 
manifestarme a vosotros). Mas toda visión que el alma re- 
cibe mientras està en el cuerpo mortal es tiniebla en ccm- 
paración de la visión que el alma tiene sepamda del cuerpo. 
Por esto le parecía a Pablo que las impresiones sensibles 
ímpedían la visión del espíritu y que el sentimiento huma- 
no de la pesadez del cuerpo impedia a los ojos de la inte¬ 
ligencia el verme cara a cara. Le parecía que la voluntad 
estaba atada e impedida de amarme todo lo que deseaba, 
porque todo amor en esta vida es imperfecto hasta que 
llega a su perfección. 

No que el amor de Pablo y de los demàs verdaderos 
siervos míos fuese imperfecto en cuanto a la gracia y a la 
perfección de caridad. Era imperfecto en ej sentido de que 
no tenia la saciedad en su amor. Esto le torturaba, pues de 
tener lleno y satisfecho el deseo de lo que amaba, no ha¬ 
bría tenido pena alguna. El amor, mientras està en el cuer¬ 
po mortal, nunca tiene perfectamente lo que ama, y de ahí 
su sufrimiento ; pero, separada el a.lma de} cuerpo, tiene 
satisfecho su deseo y ama sin pena. 

El alma està saciada, y, no obstante, està muy íejos del 
hastío de la saciedad. Saciada, hambrea, y, sin embargo, 
i qué lejos està Ja pena del hambre!, ya que, separada el 
alma del cuerpo, està colmado su vaso en mí, tan firme y 
estable, que nada puede desear que no lo tenga. Deseando 
verme, me ve cara a cara; deseando ver la glòria y la ala¬ 
banza de mi Nombre y en mis santos, las ve tanto en la 
naturaleza angèlica como en la naturaleza humana. 


fi) Ven resplandecer la 
misericòrdia y la abun- 
dancia de la caridad de 
Dios en los pecadores 


[Cap. LXXX.] Y es tan perfec¬ 
ta entonces su visión, que ven la 
glòria y alabanza de mi Nombre 
no sólo en los que estàn ya en la 


vida eterna, sino también en lías criaturas mortales. 


Que quiera ej mundo o no quiera, me da glòria. 

Es verdad que no es Ja glòria que debería darme, amàn- 


dome sobre todas las cosas; pero por lo que a mí toca, 


yc saco de ellos glòria y alabanza de mi Nombre, en cuanto 


que en ellos-resplandece mi misericòrdia y la abundancia 
de mi Caridad, que les concedo en el tiempo de què dis- 
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ponen. En lugar de mandar a la tierra que los tragué por 
sus delitós, los espero y ordeno que la tierra les dé sus fru- 
tos ; al sol, que los caliente y les dé su luz y su calor ; al 
cielo, que se mueva ; y en tcdas las cosas creadas, hechas 
para ellos, uso yo de mi misericòrdia y caridad, no quitàn- 
doselas por sus culpas, sino que al pecador doy como al 
justo, y muchas veces màs al pecador que al justo, porque 
a éste, dispuesto a sufrir, le privo de los bienes de ia tierra 
para darle con mas abundancia los bienes del cielo. De 
esta manera, brillan en ellos mi misericòrdia y mi caridad. 

Algunas veces, las mismas persecuciones que los siervos 
del inundo mueven contra mis siervos, probando en ellos 
la virtud de la paciència y de la caridad, al ofrecer este 
siervo mío, que sufre, su continua y humilde oración, tie- 
nen, como consecuencia, la glòria y alabanza de mi Nom¬ 
bre. Y así, lo quiera o no lo quiera el malvado, se me rinde 
glòria, aunque no tuviese él esta intención, sino la de ul- 
trajarme. 

7) El demonio les ayu- [Cap. LXXXI.] De la misma 
da a crecer en virtud y SU erte que los malos permanecen 
en mérito en esta y y a para aumentar la vir¬ 

tud de mis siervos, ien el infierno 
los demonios no son solamente verdugos e instrumentos 
mí'OS, es decir, ejecutores de la justicia en los condenados 
y sirviendo para aumentar el mérito de mis criaturas, cami- 
nantes y peregrinos de esta vida, creadas para llegar a mí, 
que soy su termino. Se lo aumentan ejercitàndolas en la 
virtud con muchos combatés y tentaciones de distintos mo- 
dos: instigando a uno a hacer injuria al otro, a robarse rau- 
tuamente, no sólo por el dano que pueda venirles de un robo 
o de una injuria, sino para privarlos de la caridad. Mas, pre- 
tendiendo empobrecer a mis siervos,' éstos se fortalecen, 
probando en ellos la virtud de la paciència, de la fortaleza 
y de la perseverancia. 

He aquí de qué modo hasta ellos dan glòria y alabanza 
a mi Nombre y cómo se cumple mi Verdad en ellos, pues- 
to que Jos creé para glòria y ajabanza de mí, Padre Eterno, 
y para que participaran de mi belleza. Al rebelarse contra 
mí, por su soberbia, cayeron y fueron privados de mi vi- 
sión ; no me dan glòria con amor de caridad. Pero yo, Ver¬ 
dad Eterna, Jos he puesto como instrumento para ejercitar 
a mis siervos en la virtud y como ejecutores de la justicia 
en aquellos que per sus culpas van a la condenación eter¬ 
na, y también de los que van a} purgatorio. Así, mi Verdad 
se cumple en ellos ; no me dan glòria como ciudadanos de 
la vida eterna, al verse privados de ella por sus pecados, 


sino como ejecutores de mi justicia, manifestàndola por su 
medio sobre las almas de los condenados y de los jue estan 
en el purgatorio 19 '. 


8) Descubren en todo 
la glòria de Dios, como 
los bienaventurados en 
el cielo ,aunque con la 
pena por las ofensas 
que se le haeen, que 
aquéllos no sienten 


[Cap. LXXXII.] cQuién es el 
que ve y comprende que en toda 
cosa creada, en los demonios y 
las criaturas racionales, se mani- 
fiesta la glòria y la alabanza de 
mi Nombre? El alma que, despo- 
jada del cuerpo, ha llegado hasta 


mí, su fin, lo ve claramente, y en esta visión conoce la ver¬ 
dad. Viéndome a mí, Padre Eterno, ama. Amàndome, queda 
saciada. Saciada, conoce la verdad. Conociendo la verdad, 
queda firme su voluntad en la mía, de manera que n nada 
sufre, porque tiene lo que deseaba tener antes de verme 
y de ver la glòria y la alabanza de mi Nombre. 

La ve plenamente y en verdad en mis santos y en }os 
espíritus bienaventurados, y en todas Jas demàs criaturas 
y en los demonios, como he dicho. Y, aunque vea la ofensa 
que se me hace, por la que antes experimentada dolor, 
ahora no puede sufrir por ello, sino tener sólo compasión 
por amor de Ics pecadores, rogàndome a mí con afecto de 
caridad para que use de misericòrdia con el mundo 

Termino en ellos la pena, mas no la caridad Como su- 
cedió al Verbo, Hijo mío en Ja cruz, en cuya muerte dolo¬ 
rosa termino la pena del torturante deseo, que había teni- 
do desde el principio que yo le envié al mundo hasta el 
ultimo momento de la muerte por vuestra salud. Lo que no 
termino fué ej deseo de vuestra salud, aunque sí la pena. 
Porque si el afecto de mi caridad que por su medio os de- 
mostré hubiera terminado y cesado para vosotros, enton- 
ces. no existiríais, porque fuisteis creados por amor ; y si 
el amor hubiese sido retraído a mí, de modo que no amase 
vuestro ser, no existiríais 132 . Pero mi amor os cieó y mi 
amor os conserva. Porque soy una misma cosa con mi Ver¬ 
dad, el Verbo encarnado, y El conmigo, termino el dolor del 
deseo, pero no el amor del deseo. 

Así que los santos y todas. las almas que tienen vida 


isi Aunque no corriente entre los teólogos, es opinión de algunos 
—entre ellos el mismo' Santo Tomàs la considera «posible»—la presen¬ 
cia del demonio en el purgatorio como instumento de Dios para la pu- 
rificación de las almas. (Véase apéndice al Suvlem., q. 1, a. 5.) 

102 Es impresionante en los escritos de Santa Catalina este leit 
motiv, que halla siempre expresiones nuevas, densas, vigorosas. «Jamàs 
le pedimos que nos crease» (carta 21, I, 101). Por la misma razón puede 
poner aquí en labios de Dios estas palabras : «si retrajese mi amor 
de modo que yo no amase vuestro ser, vosotros no seríais, dejaríais de 
existir», que parecen un eco de la afirmación tomista : «Su voluntad 
es conservadora de las cosas (Contra Gent., III, 65, y I, 9-21, a. 4). 
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eterna desean, sin pena, la salud de las almas. Porque la 
pena termino con la muerte, mas no el afecto de. la ca- 
ridad. 

Al contrario, ebrios de la sangre del Cordero inmacu- 
lado, vestidos de la caridad del prójimo, pasaron por la 
puerta angosta banados en la sangre de Cristo crucificado 
y se encontraron en mí, océano de paz, libres de la imper- 
fección, es decir, del hambre, y llegados a la peifección, 
a la saciedad de todo bien. 

9) Estado semejante al [Cap. LXXXI1I.] San Pablo ha- 
do San Pablo, arreba- kf a v isto y gustado este bien cuan- 
todo al tercer cielo j Q e ] ev £ a j t ercer c ielo, es de¬ 

cir, a la altura de la Trinidad 19J . 
Allí gusto y conoció mi Verdad, y recibió cumplidamente al 
Espíritu Santo, y aprendió la doctrina de mi Verdad, Ver- 
bo encarnado. EJ alma de Pablo se revestia de mí, Padre 
Eterno, por sentimiento y por unión, como los bienaventu- 
rados en la vida perdurable, excepto que su alma no se 
separaba del cuerpo. Porque plugo a mi Bondad, Trini- 
dad Eterna, hacerle vaso de elección en el abismo de mí, 
le despojé de mí, ya que en mí no cabe sufrimiento, y yo 
quería que lo pasase por mi Nombre. Puse como objeto, 
delante de los ojos de su inteligencia, a Cristo crucifica- 
do, revistiéndole de su doctrina, atado y encadenado con 
la clemencia del Espíritu Santo, fuego de caridad. El, como 
vaso dispuesto y reformado por mi Bondad, nO' opuso re¬ 
sistència cuando se sintió tocado, sino que dijo: Senor, 
cqué quieres que haga? Dime lo que quieres que haga y lo 
haré 194 . Yo se lo ensené cuando le puse a Cristo crucifi- 
cado ante sus ojos, vistiéndoie de la doctrina de mi Ver¬ 
dad, y le iluminé perfectamente con la luz de la verdadera 
contrición, fundada en mi caridad, con la que destruí su 
pecado. 

Se revistió de la doctrina de Cristo crucificado. La es- 
trechó consigo tan fuertemente, como El te manifesto, que 
jamàs nadie se la pudo arrebatar; ni las tentaciones del 
demonio ni el aguijón de la carne, que muchas veces le 
combatia (aguijón que le dejó mi Bondad para acrecentar 
su gracia y su mérito y para humillación suya, ya que había 
gustado las cumbres de la Trinidad). Ni por las tribulacio- 
nes ni por cosa alguna que le sucediera se despojaba del 
vestido de Cristo crucificado, es decir, no abandonaba la 
perseverancia de su doctrina, sino que, al contrario, la 

193 2 Cor 12 

Act, 9,6. Màs que las palabras textuales, se cita el sentido. El 
texto dice : Levàntate y entra- en la ciudad, y se te dirà lo que has de 
hacer. 


encarnaba en sí mismo màs fuertemente. Tan e3trecha- 
mente se envolvió con El, que dió su vida, y con este ves¬ 
tido retorno a mí, Dios Eterno 195 . Pablo, pues, había pro- 
bado qué cosa es gustar de mí sin el peso del cuerpo, al 
concedérselo yo, por sentimiento de unión, sin separarle 
todavía de su cuerpo. 

Vuelto Pablo en sí, vestido de Cristo crucificado, pa- 
recíale imperfecto su amor en comparación de la perfec- 
ción de amor que había gustado y visto en mí y del que 
en mí gustan los santos separados ya del cuerpo. Parecía- 
le como si se rebelase la pesadez del cuerpo ; es como si 
le impidiese la gran perfección de la saciedad del deseo 
que el alma experimenta después de la muerte. Veia toda 
la imperfección y toda la debilidad de la memòria, ya que 
le impedia retenerme a mí y ser capaz de recibirrne y gus- 
tarme en verdad con la perfección con que los santos me 
reciben, y le parecía que todo, mientras permaneciera en 
la pesadez de su cuerpo, no era màs que una ley perversa 
en constante rebelión contra el espíritu : no en combaté de 
pecado, pues, como te dije, le aseguré de lo contrario, di- 
ciéndole : Pablo, te basta mi gracia 196 , pero sí rebelión que 
ponia obstàculos a la perfección del espíritu, es decir, que 
le impedia verme en mi esencia ; visión impedida por la ley 
y pesadez del cuerpo. Por eso gritaba: Desoenturado de 
mí; çquién. me librarà del cuerpo, en cuyos miembros sien- 
to una ley perversa que se rebela contra el espíritu? 197 

Así es en verdad ; la memòria se ve combatida por la 
imperfección corporal; la inteligencia, impedida de verme 
a mí cual soy en mi esencia por el peso del cuerpo, y la 
voluntad està igualmente atada, de modo que no puede, 
sin pena, llegar, mientras arrastre el cuerpo, a gustar de 
mí, Dios Eterno, como te he dicho. 

Pablo, por tanto, decía verdad: que tenia ligada a su 
cuerpo una ley que se rebelaba contra su espíritu Así son 
mis servidores que te mostré llegados al tercero y cuarto 
estado de la perfecta unión conmigo ; con San Pablo cla- 
man, deseando verse libres y desatados del cuerpo. 


«Tanto le gustó (la cruz de Cristo en la que se gloriaba), que, 
como clijo una vez el mismo apòstol San Pablo a una sierva de Cristo 
(la mísma Santa) : «Dulce hija mía, tan intimamente ligado quedó 
en mí este placer con los lazos del afecto y del amor. que jamàs se 
senaró de mi ni se aflojó sino cuando me fué quitada la vida» (Carta 
226. a Fr. Baimundo de Capua. TII, 387). 
i»» 2 Cor. 12,9. 
iiu Rom. 7,23-25. 
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10) Su cleseo de ser li- [Cap. LXXXIV.] Estos no tienen 
brados de la pesadez del m i e d p a la muerte, porque la de- 

ouerpo mortal gean y con Q dio perfecto han de¬ 

claració la guerra a su carne 108 . 
Han perdido esta ternura que naturalmente une al alma 
con el cuerpo. Dado el golpe al amor natural, con odio de 
la vida de su cuerpo y amor de mi, desean mas bien la 
muerte. Por esto dicen: c'Quíén me librara de^mi cuerpo? 
Deseo verme libre de él para estar con Cristo· . Dicen con 
el mismo Pablo : Tengo la muerte en deseo y sólo con pa¬ 
ciència sujro la vida 200 . Porque el alma elevada en esta 
unión perfecta desea verme, y verme glorificado y ala- 

bado. , i j 

Por eso, al volver a la nube de su cuerpo, al tener de 

nuevo conciencia de él (sentimiento que había: sido atraído 
a mí por afecto de amor, lo mismo que todos los sentimien- 
tos del cuerpo lo habían sido por la fuerza de la voluntad 
de esta alma unida a mí màs perfectamente que con su 
cuerpo), rota esta unión (ya te dije que el cuerpo no puede 
sufrirla mucho tiempo), yo me separo del alma, sm retirar- 
le, no obstante, mi gracia y el sentimiento de mi presencia, 
como te dije en el segundo y tercer estado. Mas vuelvo 
siempre al alma con màs abundantes gracias y mas per¬ 
fecta unión me manifiesto a ellos, cada vez con mas pro- 
fundo y mayor conocimiento de mi verdad ; y cuando me 
retiro, como tú sabes, para permitir al cuerpo que tome de 
nuevo conciencia de sí mismo, después de la unión que yo 
había verificado en esta alma y que el alma habia verificado 
en mí, reencontrado su cuerpo, no puede sopprtar el se¬ 
guir viviendo privada de su unión conmigo, privada de la 
companía de los que en la inmortalidad me dan glòria, y 
encontràndose de nuevo con el trato de los mortales, viendo 
qúe tan miserablemente me ofenden. _ . 

Este es el deseo torturante que experimentan viendome 
ofendido por mis criaturas. Por esto y por el deseo de ver¬ 
me les resulta insoportable la vida. Sin embargo, puesto 
que su voluntad ya no es suya, sino que se ha hechc una 
cosa conmigo por afecto de amor, no pueden querer ni de- 
sear sino lo que yo quiero, deseando venir a mí; estar con- 
tentos de permanecer en el mundo si .yo quiero que P er " 
manezcan con su pena para mayor glòria y alabanza de nu 

us «Este es el camino que quiero. que sigàis : ... que airojéis el 
odio con el odio y el amor con el amor. Es decir, que odieis y aborrez- 
càis el pecado mortal y la ofensa liecha a nuestro Creador, y odieis la 
parte sensitiva..., y tengàis odio del odio que tenéis a vuestro pioji- 
mo...» (Carta 3. al preboste de Casole V a Santiago de Manzi , ençrrus- 
tados entre sí. i, 14). 

los Pliil. 1,23. 

Phü. 1,31. 
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Nombre y salud de las almas 201 . En nada estan en des- 
acuerdo con mi voluntad; antes bien, vestidos de Cristo 
crucificado, corren con angustioso deseo por el puente del 
que es su doctrina, gloriàndose de sus oprobios y de sus 
trabajos. Gozan tanto màs cuanto màs sufren. Mas todavia, 
el soportar muchas tribulaciones, en su deseo de la muerte, 
les es muchísimas veces de consuelo. El hambre^y voluntad 
de sufrir mitigan Ja pena que tienen por su ilusion -e verse 
libres del cuerpo. Estos no sólo sufren con paciència, como 
en el tercer escalón, sino que se glorían en las muchas tri¬ 
bulaciones sufridas por mi Nombre. Sufrir les es un placer 
y no sufrir les es pena, temiendo que acaso yo quiera pre¬ 
miar en esta vida sus buenas obras y que no sea agradable 
a mí el sacrificio de sus deseos. En su sufrir y en pasar por 
muchas tribulaciones, que yo permito, se alegran, porque 
se ven revestidos de las penas y oprobios de Cristo cruci¬ 
ficado ; de modo que, si les fuera posible obteneí la vir- 
tud sin trabajo, no lo querrían, porque prefieren deleitarse 
en la cruz con Cristo y conquistar con fatiga las virtudes 
que tener por otros medios la vida eterna. 

cPor qué ? Porque estàn inmersos y anegados en la San- 
gre, en la que encuentran mi ardiente caridad. Esta caridad 
es un fuego que les arrebata el corazón y la mente, que 
procede de mí, cuando acepto e] sacrificio de sus deseos. 
De aquí que elevan Jos ojos de su entendimiento contem- 
plàndose en mi deidad, en que el afecto se nutre y se une 
conmigo, siguiendo al entendimiento. Este es un «ver» por 
gracia infusa que comunico aj alma que verdaderamente 
me ama y me sjrve. 


11) Los ilumina la luz 
que dió a los santos y 
les tia a ellos una sabi- 
tluría que supera toda 
ciència humana 


[Cap. LXXXV .] Con esta luz 
que esclarecía los ojos de su in- 
teligencia me vieron Tomàs 202 y 
en ella conquisto la múltiple cla- 
ridad de su ciència ; Agustín, Je- 


rónimo y todos los otros doctores, santos míos, iluminados 
por mi Verdad, entendían y conocían esta verdad nna en. me- 
dio de las tinieblas. Vieron claro en las Sagrada® Escrituras, 
que parecían obscuras a los que no podian comprenderlas, 
no que esta obscuridad fuera imputable a la Escritura mis- 
ma, sino a quienes debían entenderla. Por esto y° envié es¬ 
tàs lumbreras, para que iluminaran las inteligencias ciegas y 
ruda®. Ellos levantaban los ojos de su entendimiento para 


La multiplicldad de incií 
dos últimos períodos los hacen 
tido en algunas de sus expresio 
no—las variantes que se observi 
doncle los copistas se esfuerzan 
sos Santo Tomàs <le Aquino. 


sos acumulados , nerviosamente en los 
un tanto obscuros y vactlante el sen- 
mes. Esto explica—nota el P. Taurlsa- 
■an en este punto de los manuscritos, 
en haçer mas clara la Idea, 
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conocer la verdad entre las tinieblas, como fce he dicho. 
Y yo, fuego que consumia su sacrificio, los arrebataba, dàn- 
doles luz no natural, sino sobrenatural, que, iluminando las 
tinieblas, les permitiese conocer la verdad. 

Así, la verdad, que antes parecía obscura, resplandece 
ahora con luz perfectísima a los espíritus rudqs y a los 
mas sutiles de cualquier condición. Cada uno conoce, se- 
gún su capacidad y en la medida en que quiere disponerse 
a conocerme a mí, por qué yo no desprecio sus disposició- 
nes Ves, por tanto, que los ojos del entendimiemo ban 
recibido gracia de una luz infusa por encima de la luz na¬ 
tural, por la que los doctores y los otros santos ccnocieron 
la luz en las tinieblas, y de éstas salió la luz, porque la 
inteligencia fué hecha antes que la Escritura, y asMacien- 
cia procede del entendimiento, porque, viendo, discierne. 

De esta manera distinguieron y entendieron los Santos 
Padres y profetas que vàticjinaban la venida y la muerte de 
mi Hijo. De esta manera fueron ilustrados los apóstoles 
después de la venida del Espíritu Santo, que les dió esta 
luz por encima de la luz natural. Esta tuvieron los evange- 
listas, doctores, confesores, vírgenes y màrtires. Todos ellos 
han sido iluminados de esta luz perfecta Mas cada uno la 
ha recibido de modo dístinto según las necesidades de su 
salvación y de las almas y para ensehanza de las santas 
Escrituras. Así lo hicieron los santos doctores con la cièn¬ 
cia, declarando la doctrina de mi Verdad, la predicación 
de los apóstoles, Ja exposición de Ics santos Evangelios. 
Los màrtires, dando testimonio con su sangre de la luz de 
la santísima fe, fruto y tesoro de la sangre del Cordero. Las 
vírgenes, con el afecto de su caridad, pureza y obediència. 
En los obedientes se manifiesta la obediència del Verbo ; 
ellos muestran la perfección de la obediència que *esplan~ 
dece en mi Verdad, pues por la obediència que yo le im- 
puse corrió a }a muerte afrentosa de la cruz. 

Toda esta luz aparece en el Antiguo y en el Nuòvo Tes- 
tamento. En el Antiguo nos la muestran las profecías de los 
santos prcfetas, que Ja percibieron y conocieron con los 
ojos de su inteligencia y la luz sobrenatural, infundida por 
mí, como te he dicho. tCómo se manifiesta esta luz a los 
fieles cristianos en el Nuevo Testamento de la vida evan¬ 
gèlica? Con esta luz misma. Y, puesto que la lev nueva 
procedia de una sola y misma luz, no destruyó la ley vieja, 
sino que se unió a ella. Quitó, sí, su imperfección, porque 
estaba fundada solo en el temor. AI venir el Verbc de mi 
Hijo unigénito, la completo con la ley del amor, supn- 
miendo el temor de la pena y el castigo y no dejando màs 
que el çanto temor. Por esta dijo mi Verdad a los discípm 
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los para demostraries que no era quebrantador deMa ley: 
Yo no he venido a destruir la ley, si_no a cumpLirla '° 3 Como 
si mi Verdad les dijera: La ley es imperfecta ahora, pero 
yo la perfeccionaré con mi sangre ; así la llenaré de lo que 
ahora le falta, quitando el temor del castigo y fundàndola 
en amor y en santo temor. 

cQuién declaro que ésta fuese la verdad? La luz que 
sobre la luz natural se dió y se da a quien Ja quiere recibir. 
Toda }uz que procede de la santa Escritura ha salido y sale 
de esta luz. Mas los ignorantes sabios soberbios" 01 se cie- 
gan en esta luz, porque la soberbia y la nube del amor 
propio la encubre y obscurece 200 . De la Escritura entienden 
màs la letra que el espíritu. Y de ella gustan sólo la letra, 
revolviendo muchos libros, sin buscar el meollo de ía Escri¬ 
tura, porque se han privado de la luz que ha formado las 
Escrituras y las ha declarado. Se admiran y murmuran 
cuando ven que muchos rudos e ignorantes en la Sagrada 
Escritura son, sin embargo, tan iluminados para conocer 
la verdad como si la hubieran estudiado durante mucho 
tiempo. No debe maravillarlos. Estos poseen la fuente 
principal de la luz de la que procede toda ciència ; pero 
como aquellos soberbios han perdido la luz, no ven ni co- 
hocen mi Bondad. ni la luz de la gracia infusa de mis 
siervos 206 . 

Por esto te digo que es mucho mejor pedir consejo para 
la salud del alma a una persona humilde, pero con concien- 
cia santa y recta, que a un soberbio erudito lieno de mucha 
ciència. 

Porque éste no puede dar Jo que no tiene, y, por su 
tenebrosa vida, con frecuencia ofrecerà Ja luz de las Sagra- 
das Escrituras en forma de tinieblas. En mis siervos se en- 
contrarà todo lo contrario, ya que dan a los demàs, con 
hambre y deseo de su salud, la luz que en sí tienen. 

Te he dicho esto, dulcísima hija, para hacerte conocer 
la perfección de este amor unitivo, en el que los ojos de la 
inteligencia son arrebatados por el fuego de mi caridad, de 
la que reciben la luz sobrenatural. Con esta luz me aman, 


-or Enèrgica y exacta calificación : «Ignorantes sabios soberbios». 
205 « porque el amor propio es la nube perversa que nos priva 
totalmente de cualquier luz en las cosas temporales y las espintuales. 
En las temporales, porque nos impide conocer nuestra fragilldad y la 
poca firmeza y estabilidad del inundo; ni cuàn vana y caduca es esta 
vida ni los enganos del demonio en estas cosas transitorias, y a ve¬ 


ces bajo apaí 
permite cono 
veces lo que 1 
todo lo contri 
Esplém 
del cielo y d. 
discretos y lai 


encia de virtud. En las espirituales esta ceguera no nos 
er ni discernir la bondad de Dios, hasta el punto que a 
)ios nos da para nuestro bien, nosotros lo recibimos para 
irio» (Carta 56, a Fr. Simón de Cortona, I, p. 320). 
dda glosa al texto evangélico : Yo te alabo, Padre, Seiíor 
> la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y 
revelaste a los pequenuelos. Sí, Padre, porque así te plu- 


go (Mt. 11,25.26). 
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porque el amor sigue a la inteligencia, y cuanto màs cono- 
ce, màs ama, y cuanto màs ama, màs conoce. Amor y co- 
nccimiento se nutren entre sí. 

Con esta luz llegan a mi eterna visión, en donde me ven 
y gustan de mí en verdad, separada ya el alma del cuerpo, 
como te dije, cuando te hablé de la bienaventuranza, que 
el alma recibe en mí. Este es aquel estado tan exceíente en 
el que, siendo el hombre mortal todavía, goza entre los 
que son inmortales, por lo que muchas veces llega a ser 
tan grande esta unión, que apenas puede saber si està en 
el cuerpo o fuera de él. Gusta de antemano las arras de la 
vida eterna, tanto por la unión qu£. na hecho conmigo 
como porque està muerta en él la voluntad. Por esta muer- 
te se unió conmigo, ya que de otra manera no babría po- 
dido verificaria de modo tan perfecto Gustan la vida eter¬ 
na, privados del inlierno de su pròpia voluntad, que es 
como arras del infierno para ej hombre que vive conforme 
con la voluntad sensible. 

§ 3. Resumen y exhor- [Cap. LXXXVI.] Has visto aho- 
tación ra con } os 0 j 0s ,4 e tu inteligencia 

y has oído de mí, Verdad Eterna, 
la regla que debes seguir para ser de proyechd para ti misma 
y para el prójimo en el conocimiento de mi doctrina y de mi 
Verdad, porque, como te dije al principio, al conocimiento 
de la verdad se llega por el conocimiento de mí. No conoci¬ 
miento de ti solamente, sino sazonado y unido con el conoci¬ 
miento de mí en ti. En este conocimiento has encontrado 
humildad, odio y disgusto de ti y el fuego de mi caridad. 
Por él llegaste al amor y dilección del prójimo. siéndole de 
provecho por la doctrina y la vida santa y honesta. 

También te he manifestado cómo està construído el 
puente y los tres escalones generales, figurados en las tres 
potencias del alma, y cómo nadie puede tener la vida de 
la gracia si no sube los tres ; es decir, que las tres peten- 
cias estén congregadas en mj Nombre. Te he manifestado 
también en particulas los tres estados del alma, figurados 
en el cuerpo de mi unigénito Hijo, del que te dij e que 
había hecho escalera, mostràndolo en los pies traspasados, 
y en la herida del costado, y en la boca, donde el alma gus¬ 
ta la ipaz y la beatitud. 

Te he mostrado la imperfección del temor servil y la 
imperfección del amor cuando se me ama por la dulzura 
que en él se encuentra. Te he mostrado la perfección del 
tercer grado de los que han llegado a la paz de la boca con 
angustioso deseo por el puente de Cristo crucificado, su- 
biendo los tres escalones generales, es decir, después de 


haber congregado .las tres potencias del alma, congregando 
así todas las operaciones en mi Nombre. Te he mostrado 
màs partieujarmente los tres escalones que, una vez subi- 
dos, conducen del estado imperfecto al perfecto ; así has 
podido ver a los perfectos córrer en verdad ; te he hecho 
gustar la perfección del alma adornada con las virtudes y 
has visto los enganos a que el alma està expuesta antes 
que llegue a su perfección si no ejercita su tiempo en co- 
nocerse a sí y en conocerme a mí. 

Te he declarado también Ja misèria de aquellos que van 
anegàndose en el río, no pasando por el puente de la doc¬ 
trina de mi Verdad, que os di precisamente para que no 
perecieseis; mas ellos, como íccos, se quieren anegar en 
la misèria y hediondez de este mundo. 

Te he declarado todo esto para hacer crecer en ti el 
fuego del santo deseo, la compasión y dolor poi la conde- 
nación de las almas, con el objeto de que el do or y el 
amor te obliguen a unirte a mí con làgrimas. y sud or; là- 
grimas de humilde y continua oración, ofreesda a mí con 
fuego de ardentísimo deseo. No solamente te lo he dicho 
para ti, sino para que lo sepan muchcs otros y rnis siervos, 
que, oyéndolo, se veràn forzados por mi caridad, junta- 
mente contigo, a rogarme y a hacerme fuerza para que use 
de misericòrdia con el mundo y con el Cuerpo místico de 
la santa Iglesia, por el que tanto me has rogado. 

Porque ya te dije que yo cumpliría vuestros deseos, dàn- 
doos consuelo en vuestros trabajos, es decir, satisfaciendo 
vuestros dolorosos anhelos por la reforma de la santa Iglesia 
con buenos y santos pastores 207 . No ciertamente con gue- 
rras, como te di a entender ; ni con espada y crueldad, sino 
con paz y quietud, làgrimas y sudor de mis siervos, a los 
que he puesto como trabajadores de vuestras almas y de las 
del prójimo en el Cuerpo místico de la santa Iglesia. En vos- 
otros mismos cultivad la virtud ; para con el prójimo y en la 
santa Iglesia ; ofreced vuestro ejemplo,.santa doctrina y ofre- 
ciéndome continua oración por vosotros y por toda criatura. 
Así daréis a luz las virtudes en el prójimo, ya que como te 
he dicho, toda virtud y todo defecto se ejercitan y aumentan 
por medio del prójimo. 

Quiero que seàis útiles a vuestro prójimo, dando así fruto 
de vuestra vina. No dejéis de oírecerme el incienso de oloro- 
sas oraciones por la salud de las almas, pues quiero tener 
misericòrdia con el mundo. Con estas oraciones y estos su- 


ïot «Reíorma de la Iglesia» para la Santa no significa tanto un «re¬ 
torno» a otros tiempos o una «tnversión» del orden presente cuanto 
al «ser» lo que se debe ser según las exigenclas del orden dlvlno en 
cada criatura..'. SI cada uno vlve virtuosamente en au puesto, en el 
proplo estado, la «reforma.» es un hecho consumada...» (Gbion,. p. 90). 


dores y làgrimas quiero Iavar la cara de mi Esposa, la santa 
Iglesia, que te mostré bajo la figura de una doncella con la 
cara mancfiada y ccmo cubierta de lepra. Esto era por los 
pecados de los ministros y de todos los cristianos que se nu- 
tren en el seno de esta Esposa. De estos pecados te hablare 
en otra ocasion. 


CAPITULO V 


Clases, valor y fruto de las làgrimas 


§ 1. Petición a Dios de [Cap. LXXXVII.] Entonces, an- 
su ensefianza acerca de gustiada de un grandísimo deseo, 
las làgrimas, con las e levandose sobre sí misma, esta- 
S 8 le p„“un a eÍS.do ba embriagada aor la untón ,ue 
a otro tenia con Dios, como tambien por 

lo que había oído y gustado de la 
primera dulce Verdad. Angustiada de dolor por la igno¬ 
rància de las criaturas, que no conocen a su bienhechor, y 
el afecto de la caridad de Dios, experimentaba, sin em¬ 
bargo, gran alegria con la esperanza de la promesa que la 
Verdad de Dios le había hecho al darle a entender a ella 
y a los otros siervos de Dios el medio que debían emplear 
para obügarle a hacer misericòrdia al mundo. Levantan- 
do los ojos de su inteligencia a la dulce Verdad, con la 
que estaba unida, deseaba saber algo màs sobre los dichos 
estados del alma que Dios le había revelado. Veia que las 
almas pasan de] uno al otro estado con làgrimas, y quería 
esta alma saber de la dulce Verdad ]a diferencia de estas 
làgrimas, qué eran y de dónde procedían y de cuàntas ma- 
neras fuesen. Y, porque la verdad no se puede conocer màs 
que en esta divina Verdad, per esto acudia y suplicaba a la 
Verdad. Nada se conoce en la Verdad si no lo ven los ojos 
de la inteligencia. Por esto es necesario que quien quiera 
conocer se levante con la luz de la fe de la verdad, abriendo 
los ojos de la inteligencia con la pupila de }a fe y fijàndolos 
en el objeto de la verdad». 

Sabiendo esto (no había olvidado, en efecto, que la Ver¬ 
dad, es decir, Dios, le había ensefiado que por otro camino 
nc podia saber lo que deseaba sobre los estados y frutos de 
las làgrimas), se elevó sobre mí misma con grandísimo deseo 
fuera de todo límite. Y con la luz de la fe viva abría los ojos 
de su entendimiento, fijàndolos en la Verdad Eterna, en la 
cual vió y conoció la verdad de lo que ella preguntaba ; se 
la manifestaba Dios mismo, esto es, su benignidad, y con- 
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FRUTO De las làgrimas 

descendia con el fervoroso deseo-de aquella alma, satisfa- 
ciendo su petición * . 

§2. Cinco clases de la- [Cap. LXXXVHI.] Entonces, la 
grimas primera dulce Verdad le decía: 

«j Oh muy querida y estimadísima 
hija ! Tú me pides que te haga conocer las diversas clases 
de làgrimas y sus frutos, y yo no desprecio tu deseo. Abre 
bien los ojos de tu inteligencia, y te mostraré ante todo, 
según los diversos estados de las almas de los que te he 
hablado, las làgrimas imperfectas, nacidas del temor. 

Las primeras son las làgrimas_ de los inicuos de este 
munde. Son làgrimas de condenación. ( 

Las segundas son las del temor, de los que se ’evantan 
del pecado por temor al castigo. El temor les ’hace llorar. 

Las terceras son las de aquelles que. Jejos del pecado, 
empiezan a gustar de mí y lloran por la duzura que encuen- 
tran. Empiezan a servirme. Pero su amor es imperfecto ; dé 
aquí la imperfección de su llanto. 

La cuarta especie es la de aquellos que han llegado a 
perfección en la caridad del prójimo y me aman a mí sin 
interès alguno. Estos lloran y su llanto es perfecto. 

La quinta especie està unida con la anterior. Son lagri- 
mas de dulzura, derramadas con gran suavidad, como te 
diré màs adelante "° 9 . ) 

Te hablaré tambien de las làgrimas de fuego sin que los 
ojos lloren, y que consuejan a los que con mucha fr^-cuencia 
desean las Jàgrimas y no las pueden obtener. Y quiero que 
sepas que todas estas clases distintas pueden estar en una 
misma alma cuando empieza a salir del temor y del amor 
imperfecto para llegar a la caridad perfecta y al estado de 
unión. Empiezo, pues, a tratar de las dichas lagrimas. 

[Cap. LXXXIX.] Quiero que sepas que toda làgrima pro- 
cede del corazón. Ninguna parte del cuerpo se siente tan 
ligada con los afectos del corazón como los ojos. Si el cora¬ 
zón sufre, los ojos manifiestan este dolor. Si se trata de un 


ai» ESta petición de la Santa da pie, màs que a una nueva ensenan- 
a una sistematización distinta de la doctrina anterior sobre el pro- 
;o de santificación y perfeccionamiento de las almas en el amor. 
,sta aquí el punto de referencia eran los «estados del alma» y «los 
;alones» en el cuerpo de Cristo crucificado; ahora son las «lagn- 
is» como manifestación de los sentimientos interiores en las dis- 
ítas etapas por las que el alma pasa en su itinerario dacia Dios 
lestro Senor. Para los precedentes históricos de la doctrina de las 
igrimas» véase D’IJrso, II pensiero di S. Caterina e le sue jonti: Sa- 


pienza (1943) p. 3í 
209 Enumera cin 
muerte; las cuatro 
guientes, prescindi< 
las segundas, que s 


clases de làgrimas, las primeras de las cuales dan 
stantes son las que dan vida. En las pàginas si- 
o de las primeras, empieza la enumeración por 
las primeras que dan vida. La confusión es sólo 


aparente. 
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dolor sensual, derrama jàgrimas que engendran muerte, por- 
que proceden de un ccrazón con amor desordenado fuera 
de mí. Y, porque es desordenado, es con ofensa mía y pro- 
duce dolor y làgrimas de muerte. Es cierto que la & ravedad 
de la culpa y del llanto es mayor o menor según la medida 
del amor desordenado. 

Estos son aquellos primeros de que te hablé que lloran 
làgrimas de muerte. 

a) Làgrimas que clan Fíjate ahora en las làgrimas que 
muerte empiezan a dar vida, es decir, las 

de aquellos que conocen sus cul- 
pas y por temor del castigo empiezan a llorar. Son làgrimas 
del corazón y sensibles todavía, pues, no habiendo llegado 
aún el alma al odio perfectísimo de la culpa cometida por 
la ofensa que en ella hav contra mí, se levantan con dolor 
de corazón por la pena que a ellos se les sigue por el pecado 
cometido. Sus ojos lloran, porque quieren satisfacer el do¬ 
lor del corazón. 

b'l Làgrimas por los Ejercitàndose en la virtud, em- 
pecaclos, las cuales em- pi eza el alma a perder el temor, 
piezan a dar vida pues comprende que el temor solo 
no es suficiente para darle la vida, 
según te dije a propósito del segundo estado del alma. Por 
esto se levanta con amor para conocerse a sí misma y a mi 
bondad en sí. Empieza a esperar en mi misericòrdia, en la 
que el corazón experimenta alegria mezclada con el dolor 
de la culpa y la esperanza de la misericòrdia. Los ojos en- 
tonces comienzan a llorar. Estas làgrimas brotan de la fuen- 
te del corazón. Mas, no habiendo llegado todavía a una 
gran perfección, con frecuencia sus làgrimas no estàn exen- 
tas de alguna sensualidad. 

Si me preguntas de qué manera, te respondo: A causa de 
la raíz del amor que se tiene a sí mismo No ciertamente a 
causa de su amor sensitivo, pues esta alma està ya alejada 
de él, sino a causa de su amor propio espiritual, porque 
apetece todavía las consolaciones espirituales, de cuya im- 
perfección ya te hablé, o las mentales, o las que le propor¬ 
ciona alguna criatura a la que ama con amor espiritual. 

c) Làgrimas de amor Cuando se. ve privada de lo que 
imperfecto ama, es decir, de los consuelos in- 

teriores, que vienen de mí, o exte- 
riores, que le vienen de esta criatura, o le sobrevienen ten- 
taciones o persecuciones de los hombres, el corazón sufre, 
e inmediatamente los ojo3 por este dolor y pena del corazón 
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empiezan a llorar làgrimas tiernas y llenas de compasion 
para consigo misma ; compasión de amor propio espiritual, 
porque todavía la voluntad no està totalmente conculcada 
ni anegada. Por esto, derrama làgrimas sensuales, es de¬ 
cir, de pasión espiritual. 

d) Làgrimas de amor Pero, creciendo y ejercitàndose 
a Dios y de compasión en } a j uz J e } conocimiento de 
por el prójimo sí m i sma; conc ibe desagrado de sí 

misma, del que saca un conoci¬ 
miento de mi bondad con gran fuego de amor y 'empie¬ 
za a unirse y a conformar su voluntad con la mia.^ Em- 
pieza entonces a sentir gozo y compasión: gozo en si mis- 
ma por el amor que me tiene, y compasión para con el 
prójimo, como te dije en el tercer estado. Luego, los ojos, 
queriendo satisfacer ai corazón, gimen por la caridad con 
que me aman, con la que aman al prójimo con amor de co¬ 
razón, doliéndose sólo de mis ofensas y del dano del prójimo 
y no por su propio castigo. El alma ya no piensa en sí mis¬ 
ma, sino sólo en dar glòria y aiabanza a mi Nombre. Con un 
angustioso deseo, se deleita en tomar su alimento sobre la 
mesa de la santísima cruz, es decir, conformandose con el 
humilde, paciente e inmaculado Cordero, Hijo mío unigéni- 
to, del que hice puente. 

Luego que el alma ha pasado así tan dulcemente por el 
puente siguiendo la doctrina de mi dulce Verdad, ha pasado 
por este Verbo, sufriendo con verdadera y dulce paciència 
todo trabajo y tcda pena conforme lo permito por su salud. 
Los sufre virilmente ; no los elige a su gusto, sino según el 
mío. Y no solamente sufre con paciència, como te dije sino 
con alegria. Y considera una glòria ser perseguida por mi 
Nombre aunque tenga que padecer. Experimenta e alma 
tanto deleite y tranqufüdad de espíritu, que no ha> Jengua 
que sea capaz de decirlo. 

e) Làgrimas de diüzu- Habiendo pasado por medio de 
va, por la unión del al- es t e Verbo, esto es, por la doctri- 
ma con Dios na Qe mi unigénito Hijo, fijos· los 

ojos de su inteligencia en mí, dul¬ 
ce Verdad primera, viéndola, la conocen, y, conociendola. 
la aman. Arrebatad.o el amor, siguiendo a la inteligencia, 
gusta mi Eterna Deidad, en la cual conoce y ve esta natu- 
raleza divina unida con vuestra humanidad. Entonces des- 
cansa en mí, océano de paz. El corazón està unido a mí por 
afecto de amor, como te dije en el cuarto estado unitivo. 
En este sentimiento de mí, Deidad Eterna, los ojos derra- 
man làgrimas de dulzura, que son en verdad leche que nu- 
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tre el alma en la verdadera paciència. Estas làgrimas son 
un ungüento oloroso que despide olor de gran suavidad. 

i Oh queridísima hija mía ! i Cuàn gloriosa es el alma que 
tan en verdad ha sabido traspasar del mar tempestuoso a mí. 
mar pacifico, y llenar el vaso de su corazón en este mar que 
soy yo, suma y eterna Deidad. Por eso, los ojos, que son 
como un canal, procuran satisfacer el corazón derramando 
làgrimas. 

Este es aque} último estado en que el alma se encuentra 
bienaventurada y dolorosa; bienaventurada, por la unión 
que ha reajizado en mí, gustando la presencia del amor di- 
vino; dolorosa, por la ofensa que ve hacer a mi bondad 
y grandeza, vistas y gustadas en el conocimiento de sí, por 
el cual llegó al ultimo grado. 

f) Relación entre es- Mas este estado unitivo, que 
tas (los últimas clases hace derramar làgrimas de tanta 
de lagnmas dulzura, no encuentra impedimen- 

to en el conocimiento de sí mis- 
ma ni en la caridad del prójimo, en la que halló làgri¬ 
mas de amor de mi divina misericòrdia y dolor por la 
ofensa de} prójimo. Llora con los que lloran y goza con los 
que gozan (es decir, con aquellos que viven en la caridad, 
por los cuales se goza el alma viendo que dan glòria y ala- 
banza a Dios). De modo que las làgrimas segundas (es decir, 
las terceras) no impiden Jas últimas, o sea las cuartas, las del 
estado dé unión; antes las favorecen 210 . 

Porque si el ultimo llanto, en que halla el alma tanta 
unión, no procediese del segundo, que es el tercer estado 
de Ja caridad del prójimo, no seria perfecto. Así que es ne- 
cesario que el uno se sazone con ej otro, porque de lo con¬ 
trario podria caer en presunción. Un viento sutjl de amor a 
la pròpia reputación soplaría entonces y caería de lo màs 
alto a lo màs bajo de su primer vomito. Por esto conviene 
sufrir y ejercitarse constantemente en la caridad paia con el 
prójimo con verdadero conocimiento de sí mismo. De esta 
manera alimentarà en sí el fuego de mi caridad, porque la 
caridad del prójimo procede de la mía, es decir, de este co¬ 
nocimiento que e] alma adquiere conociéndose a sí misma y 
a mi bondad en sí viéndose amada por mí inefablemente, 
Y por esto, con el mismo amor con que se ve amada, ama 
ella a toda criatura racional, y ésta es la razón por que el 
alma que me conoce se dispone inmediatamente a amar 
a su prójimo. Porque ha vjsto ser inefablemente amada, 

- !0 El sentido, dejando de lado las enumeraciones que lo obscurecen 
■en el original, es el siguiente : «De modo que el llanto derramado por 
la ofensa que el prójimo liace a Dios no impide las làgrimas de unión 
■con El; al contrario, las unas sazonan y favorecen a las otras». 


ama, a su vez, inefablemente ; ama lo que ve que yo màs 
amo. 

Al conocer que a mí no se me puede hacer bien alguno 
ni tributarme aquel amor puro con que se siente amada por 
mí, me lo tributa por aquel medio que os he ofrecido, es de¬ 
cir, vuestro prójimo, que es como un intermediario al cual 
podéis prestar algún servicio según las diversas gracias re- 
cibidas por mí, y que os he dado para que Jas admimstrarais. 
Debéis amar con aquel amor puro con que yo os amo ; este 
no es posible hacerjo conmigo, porque yo os amé sin ser 
amado y sin ningún interès. Y, puesto que yo os he amado 
sin serio por vosotros, antes que vosotros fueseis (e! amor 
fué el que me movió a crearos a mi imagen y semejanza), 
no me lo podéis devolver, pero podéis darlo a la criatura ra¬ 
cional amàndola sin ser amados por ella. Y amarle sin nin¬ 
gún interès de propio provecho espiritual o temporal, sino 
sólo por la glona y alabanza de mi Nombre ; sólo porque yo 
la amo. Así cumpliréis el mandamiento de la ley de amarme 
a mí sobre todas las cosas, y aj prójimo como a vosotros 
mismos. 

Bien es verdad, pues, que no se puede llegar a tal altura 
sin pasar este segundo estado, que viene a ser el tercero y el 
segundo de unión. Ni después que ha llegado puede conser- 
varse en él si se aparta de aquel afecto por ej cual llegó a 
las segundas làgrimas 211 ; así como no se puede cumplir la 
ley del amor a mí, Dios Eterno, sin la del amor a vuestro 
prójimo, porque son Ics dos pies del afecto por los cuales 
se observan los mandamientos y Jos consejos que os dió mi 
Verdad, Cristo crucificado. 

Estos dos estados, de los que he hecho uno, fortalecen 
el alma en las virtudes y en el estado unitivo. No que pase 
a otro estado una vez que ha llegado a éste, sino que este 
mismo aumenta la riqueza de la gracia con nuevos y diver¬ 
sos dones y admirables elevaciones de espíritu con tan gran 
conocimiento de Ja verdad, que, siendo mortal, parece casi 
inmortal, porque està muerto ej sentimiento de la pròpia 
sensualidad y està también muerta la voluntad por la unión 
verificada en mí. 

I Qué dulce es esta unión para el ajma que la butea ! En 
cuanto Ja gusta, ve mis secretos y con frecuencia recibe es¬ 
píritu de profecia para conocer las cosas futuras Esto hace 


211 Se refiere a la segunda clase de làgrimas del cuorto y quinto 
estado de làgrimas, las que el corazón derrama en la perfecta sumisión 
a Dios. Estas làgrimas perfectas, en efecto, se subdividen en làgrimas 
de dulzura, que nacen del gozo que el corazón experimenta en esta 
unión, y las làgrimas de dolor, nacidas del sentimiento que 1 propio 
tiempo experimenta por los pecados de los demàs. A esta segunda clase 
de làgrimas llama aquí la Santa las segundas làgrimas (Httrtaud, ed. 23, 
Dralogve. I. p. 311. nota 1). 
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mi bondad, aunque el alma bumilde debe siempre menos- 
preciarla ; no el afecto de la caridad que con ello le brindo, 
sino ej apetito de las consolaciones propias, considerandose 
indigna de la paz y tranquilidad del espíritu para nutrir 
mejor la virtud dentro de su pròpia alma. Y no permanece 
ya de fijo en este segundo estado 212 , sino que vuelve al valle 
del conocimiento de sí misma. 

Estas luces se las doy gratuitamente para que se perfec- 
cione siempre mas. Porque nunca el alma es tan pertecta en 
esta vida que no pueda crecer a mayor perfección en el 
amor. Sólo mi queridísimo Hijo, vuestra Cabeza, rm pod.a 
crecer en perfección' 13 . Su alma era bienaventuiada por la 
unión con mi naturaleza divina. Pero vosotros, sus miem- 
bros, peregrinos en este mundo, sièmpre podeis crecer e ir 
a mayor perfección. No a otro estado, como he dicho, pues 
habéis llegado al ultimo ; pero podéis crecer en este ultimo, 
mediante mi gracia, hasta la perfección que deseàis 

g) Resumen de la doc- [Cap. XC.] Acabas de ver los 
trina precedente sobre estados de làgrimas y sus diferen- 
las làgrimas cias como plugo a mi Verdad ex- 

plicartelas accediendo a tu deseo. 

Las primeras son las làgrimas de aquellos que se encuen- 
tran en estado de muerte, de pecadc mortal.^Has visto que 
su llanto proviene, generalmente, del corazón. Mas como 
el principio del afecto del que proceden. las làgnmas es 
corrompido, por esto su llanto es corrompido y miserable, 
así como todas sus acciones. 

Las segundas son las làgrimas de aquellos que èmpiezan 
a conocer sus males por el castigo que los acompana des- 
pues de la culpa. Por aquí empiezan generalmente, por gra¬ 
cia de mi bondad, todos los fràgiles, que, como ignorantes, 
se anegan abajo en el río por no seguir la doctrina de mi 
Verdad. Pero son muchísimos los que se conocen a sí mis- 
mos sin temor servil, es decir, sin temor del propio castigo, 

212 «Este segundo estado» es, en el pensamiento de Santa Catalina, 
la segunda condlción del cuarto estado : la unión extàtica, de mayor 
o menor duración, pero regularmente transitòria, en oposición a la pri¬ 
mera condición, la unión por el sentimiento de la presencia de Dios 
experimentado de modo ininterrumpido. (Véase Hurtaijd, ibid., p. 312, 

n0t 2i2 El hecho de reservar Santa Catalina el término de «Cuerpo mís- 
tico» a- la Jerarquia—sacerdotes y obispos—de la Iglesia y usar el de 
«cuerpo universal de la religïón catòlica» en nada desvirtua el conte- 
nido doctrinal del concepto corriente de Cuerpo místico. La idea apun¬ 
tada aquí muy de paso : «Jesucristo. vuestra Cabeza», da pie en otras 
partes de sus escritos para aplicaciones ascéticas, sólo posibles dentro 
del concepto òrtodoxo, tradicional, de Cueroo místico : «No es conve- 
nlente que debajo de la cabeza coronada de espinas estén los miem- 
bros rodeados de dellcadezas (Carta 217. a unas monms de Perugia, 
III 335). «Por este camino (de la humlllaclón y el dolor) le han seguido 
los’santos. como mlembros llgados y unidos con esta dulce Cabeza, Je¬ 
sús» (Çarta 109, al ahad. vwcio apostólico, II, 213'. 


y que se ponen en camino llenos de grande odio contra sí 
mismos, Dor el que se juzgan dignos del castigo. Obos con 
una simplicidad buena, se entregan a servirme a mí, °u Crea¬ 
dor, doliéndose de la ofensa que me han hecho. 

Es cierto que està màs dispuesto a llegar al estado per- 
fecto el que camina con grandísimo odio de sí mismo que 
los otros, aunque, ejercitàndose ambos, uno y otro pueden 
llegar, aunque aquél llegue primero. Los unos deben procu¬ 
rar no permanecer en el temor servil, y los otros en su tibie- 
za, es decir, en aquella simplicidad, pues corren el peligro, 
si no se ejercitan en la virtud, de estancarse en su tibieza. 
Esta es una vocación común. 

Las terceras y cuartas làgrimas son las de aquellos que, 
dejado el temor, llegan al amor y a Ja esperanza, gustando 
mi divina misericòrdia y recibiendo de mí muchos dones y 
consuelos, por los que Jos ojos, que procuran satisfacer el 
sentimiento del corazón, lloran. Pero como éstas son làgri¬ 
mas imperfectas, mezcladas con el llanto sensitivo espiri¬ 
tual, deben llegar, con la pràctica de la virtud, al cuarto es¬ 
tado, en el que su alma, con un deseo cada vez mayor, se 
une y se identifica de tal manera con mi voluntad, que ya 
no puede querer ni desear sino lo que yo quiero y deseo. 
Revestido del amor al prójimo, llora làgrimas de amor en sí 
misma y dolor por mi ofensa y dano de su prójimo. Esta 
perfección esta unida con las qumtas y últimas làgumas. 


h) Cómo huye el de- En ella se une de verdad a mí y 
monto de los que lle- crece en gran man era el fuego de 
gan a la perfección de g deseo . £ g inflamado de _ 
la ultima clase de la- , , , 

grimas seo ahuyenta al demomo, y no 

pueden perjudicar al alma ni las in- 
jurias que le hagan (su amor para con el prójimo la ha hecho 
paciente) ni las consolaciones espirituales o temporales, 
puesto que las desprecia con todo su odio y una sincera 
humildad. 


Es cierto, no obstante, que el demonio, por su parte, no 
duerme nunca. Con ello os da una lección a vosotros, negli- 
gentes, que en los tiempos prósperos permanecéis dormidos. 
Pero su vigilia no puede danar a éstos, porque no puede su- 
frir el calor de su caridad ni el olor de la unión que el alma 
ha verificado en mí, mar pacifico, dcnd.e el alma no puede 
ser enganada mientras permanezca unida a mí. Huye, como 
la mosca, de la olla que hierve por miedo del fuego 214 . Si 


214 «A pignata ehe bolle non si avvicinan le mosche» ; «A olla que 
hierve no se acercan las moscas». El refràn popular se aplica al hombre 
airado. La Santa le da un sentido espiritual muy verdadero y nuevo 
El demonio no puede con las almas fervorosas. En varias cartas usa la 
misma comparación (carta 172. III. 98; 128. II, 331: 287, IV. 253). 

Dttpre-Thesetder, por su parte. opina que el origen de la frase nó es el 


Sta. Catalina de Siena. 
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la olla fuera tibia, no tendría tanto miedo, amo que entraria 
en ella, aunque algunas veces pereciera dentro hallando mas 
calor del que se imaginaba. Así sucede con el alma antesde 
que llegue al estadc perfecto ; el demomo, creyendo a tíbia, 
entra en ella con diversas tentaciones. Mas como eota alma 
ha adquirido gran conocimiento, calor y desagrado del pe- 
cado, resiste y ata la voluntad para que no consienta, con 
las ataduras del odio del pecado y amcr de la virtuu 

Alégrese toda alma que se sienta muy combatida, porque 
éste es el camino para llegar a este dulce y glonoso estado. 

Ya te dije que por el propio conocimiento y el de mi 
bondad llegàis a la perfección. En ningún tiempo el alma 
conoce mejor si yo estoy presente en ella como en el tiemp 
del combaté. tDe qué manera? Lo conoce en que, viendose 
en las tribulaciones, no puede librarse de sufnrlas, ni tam- 
poco evitar que las sienta. Puede, sí, no consentir, pero no 
otra cosa. Entonces puede conocer que por si misma no es , 
que si por sí misma fuera algo, se librana de aquell os com¬ 
batés que no quiere. Por este medio se humilia con verda- 
dero conocimiento de sí y con la luz de la santisima fe corre 
hacia mí, Dios Eterno, por cuya bondad se percata que pue¬ 
de conservar la buena y santa voluntad sin consentir en el 
tiempo de las tentaciones y no dejarse arrastrar a las mise- 
rias a las que se siente tentada. 

Tenéis, por tanto, motivo, y lo tiene el alma para con- 
fortarse con la doctrina del dulce y amoroso Verbo, Hijo mio 
unigénito, para el tiempo de los trabajos y penas, adversida- 
des y tentaciones, de parte de los hombres o del demomo. 
pues os sirven para aumentar la virtud y haceros llegar a 

§Ta [Cap fe xa.] n: Va te hablé de las Iàgrimas perfectas e im- 
perfectas y cómo todas salen del corazón. De este ^aso sa¬ 
len todas las lagrimas, de cualquier clase que sean.^ cr eso 
todas ellas pueden llamarse lagrimas del corazon bu umca 
diferencia estriba en el amor de este corazon, que P-'-ede ser 
ordenado o desordenado, perfecto o imperfecto, como antes 
te dije. 

i) Lagrimas íle fuego Me resta decirte ahora, acce- 
diendo a tu deseo, de los que qui- 
sieran la perfección de las lagrimas y les parece que no la 
pueden alcanzar. . Q , 

r Hay algunas otras lagrimas mas que las de los ojos > bi. 
íday un llanto de fuego, es decir, de verdadero y santo 
deseo, que se consume por afecto de amor. Querria deshacer 

rico delia Letteratura Italiana [19411 p. 201 nota), 
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su vida en llanto per odio de sí mismo y por la salud de las 
almas, y le parece que no puede. Digo que estos tienen là- 
grimas de fuego y que es el Espíritu Santo el que llora en 
ellos por sí mismos y por su prójimo. Quiero decir que mi 
divina caridad enciende con su llama el alma para que ofrez- 
ca sus ansiosos deseos en mi presencia aun sin lagrimas en 
los ojos. Son lagrimas de fuego, y en este sentido digo que 
es el Espíritu Santo quien llora. Estos, no pudiendo ofrecer 
lagrimas materiales, ofrecen los deseos que su voluntad tiene 
de lagrimas por amor a mí. Aunque, si abren los ojos de su 
inteligencia, veran que por medio de cualquier siervo mío 
que expande olor de deseos santos y de humildes y conti- 
nüas oraciones delante de mí llora el Espíritu Santo Esto 
parece quería decir el glorioso apòstol Pablo cuandc dijo 
que el Espíritu Santo lloraba delante de mí, Padre, con ge- 
mido inenarrable para vosotros 215 . 

Ves, por tanto, como el beneficio de las lagrimas de fue¬ 
go no es menor y a veces hasta es mayor que el de las là- 
grimas de agua, según la medida del amor. Esta alma no 
debe caer en confusión de espíritu ni ha de parecerle que està 
privada de mí si desea lagrimas y no las puede tener con¬ 
forme a sus deseos. Las debe desear con vojuntad plena- 
mente conformada con la mía y plegada humiídemente al sí 
o al no, según plazca a mi divina bondad 216 . Permito yo 
algunas veces que no tenga lagrimas corporajes para que 
esté continuamente humiliada en mi presencia y gustando 
de mí con una oración continua y un gran deseo. Si consi- 
guiese inmediatamente lo que pide, no Te seria de tanto pro- 
vecho como ella piensa por la excesiva satisfacción de tener 
lo que había deseado. Aflojaría en el afecto y en el deseo 
con que me las està pidiendo. Para que vaya aumentando 
y no para que disminuya, me abstengo de darle iàgrimas 
corporales, pero le doy las espirituales, sólo dentro del co¬ 
razón, llenas de fuego de mi divina caridad. De modo que 
en cualquier condición y en cualquier tiempo me seràn agra¬ 
dables mientras los ojos de su inteligencia no se cierren ja- 
màs a la luz de la fe y al objeto de mi verdad eterna con 
gran afecto de amor. Vo soy medico, y vosotros enfermos, 
y doy a todos lo que es necesario para vuestra salud y para 
aumentar la perfección de vuestra alma. 

Esta es la verdad y la explicación de los cinco estados 
de las Iàgrimas que yo, Verdad Eterna, te he declarado, 
dulcísima hija mía. Sumérgete, pues, en la sangre de Cristo 

2 L5 Rom. 8,26. 

216 Por grande que sea el alivio para el alma tocada del dolor intimo 
de no ver correspondido al Amor, no debe desear las lagrimas màs que 
en la medida en que Dios quiera concedérselas. Carecer de ellas cuando 
se desean con tanta veliemencia puede ser de mayor utilidad para la 
glòria de Dios y el bien del alma que el disponer de ellas. 
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crucificado, humilde, atormentado e mmaculado ^ordero 
Hijo mío unigénito, creciendo contmuamente en .a virtu 
para que en ti se alimente el fuego de nu divina candad. 

§ 3. Valor de las la- [Cap. XQI.] Estos cinco esta- 
grimas dos son como cinco canales prm- 

a) Tlenen el que les cipales, cuatro de los. cuales dan 
da el deseo infinito que una abundante e infinita variedad 
las inspira de làgrimas, todas las cuales en- 

gendran vida si se ejercitan virtuo- 
samente. . _ (T 

,• Cómo se entiende esta abundancia infinita ? Nc digo 
que en esta vida sean infinitos los estados de lagrimas ; las 
llamo infinitas por el deseo infinito del alma 

Ya te he dicho cómo las làgrimas proceden del corazon , 
cómo el corazón las lleva a los ojos después de recogerlas 
en su abrasado deseo. . , , 

La lena verde, puesta al fuego, gime por el calor y echa 
fuera el agua. Està verde ; si e-stuviera seca, no gemina. Asi, 
el corazón, reverdecido por la gracia, no tiene ya la seque- 
dad del amor propio, que es el que seca ei alma. Asi, el lue- 
y làgrimas estàn unídos y forman un mismo .deseo ar- 
diente. Y como el deseo jamàs fenece ni se sacia en esta 
vida al contrario, cuanto màs ama, menos le parece amar, 
la caridad no deja jamàs de desear, y por este deseo iloran 

Í0S Pero, separada del cuerpo y llegada ya a mí, que soy su 
fin, el alma no abandona él deseo No dejade desearme a nu 
y desear la caridad del prójimo. La candad, en e.ecto ha 
entrado en el cielo como sehora trayendo consigo el fruto 
de todas las demàs virtudes. Verdad es que se acaba la pena 
del deseo, como te dije. Porque, si me desea, eda me posee 
en verdad, sin temor alguno de perder lo que tanto tiempo 
ha deseado. De este modo se fomenta el hambre. ; es decir, 
que, teniendo hambre, son saciados, y, saciados, tienm ham¬ 
bre, estando muy lejos de ellos por una parte, el haaho de 
la saciedad y la peno. del hambre, porque alh no .es fafta 

o'd.seo es infinito , si „o lo fueta. si yo 
fuese servido solamente con cosa finita no tendna valor 
para la eternidad y toda virtud seria mutil. Porque yo, que 
soy Dios infinito, quiero ser servido por vosotros con cosa 
infinita, e infinito no teneis mas que el afecto y el deseo d 
vuestro espíritu. Por esto decía que hay -Jinita vari.edad de 
làgrimas, y así es en verdad por el modo^dicho. por el 
nito deseo que està unido a las làgrimas . 

LTlTyéase nota 82 ( 2 - a P arte >- T °- 
2i7 véase nota 1 (l. a parte), p. 5. 


b) Este afecto perma- Las làgrimas, separada el alma 
nece hasta después de j e j cu erpo, quedan fuera; pero el 

ï a o. n ° afecto de la caridad trae consigo el 
son posibles las lacri- r , , ,, . , ° 

mas corporales fruto de las iagrimas y las consu- 

me, como se consume el agua en 
el horno. No que el agua esté fuera del horno, sino que el 
calor del fuego la ha consumido y absorbido en sí. Así, ei 
alma que ha llegado a gustar el fuego de mi divina caridad 
ha pasado de esta vida a la otra con el afecto de la caridad a 
mí y a su prójimo y con el amor unitivo, por el cual derra- 
maba las làgrimas. Estos jamàs cesan de ofrecerme conti- 
nuamente sus santos deseos y sus làgrimas sin pena alguna ; 
no làgrimas de los ojos (que se consumieron en el horno), 
pero sí làgrimas de fuego del Espíritu Santo 218 . 

Has visto, pues, cómo estas làgrimas son infinitas, por 
màs que, aun en esta vida, no hay lengua capaz que pueda 
decir la variedad de llantos que hay en este estado. Pero 
te he dichc la diferencia de estos cuatro principales estados 
de làgrimas. 

§ 4. Fruto de las la- [Can. XC11I.1 Oueda nor decir 


para Dios y par 
jimo 


§ 4. Fruto de las la- [Cap. XCIil.] Queda por decir 
gnmas e j f ru t 0 ^ } as Jagrimas que hace 

a) El llanto de los derramar y el deseo y afecto que 
mundanos es un àrbol producen en el alma 
con frutos de muerte Empezaré por hablarte de aque- 
para Dios y para el pro- „ , , 1 , ■ ■ V ■ 

jimo * as “ e ^ as ^ ue P rinci P 10 hice 

» mención, es decir, de las làgrimas 

de aquellos que viven miserable- 
mente en el mundo, elevando las criaturas y las cosas crea- 
das y su pròpia sensualidad al rango de Dios, de lo que pro- 
viene todo mal para el alma y para el cuerpo. 

Te dije que todas las làgrimas procedían del corazón, y 
así es en verdad, porque tanto sufre el corazón cuanto ama. 
Los hombres del mundo Iloran cuando sienten dolor en el 
corazón, es decir, cuando se ven privados de los que ama- 

- 18 Buena discípula también en las làgrimas de la oración del pa¬ 
triarca Santo Domingo, llamado «el Santo de las làgrimas». Entre los. 
muchos testimonios que corroboran este apelativo dado al santo fun¬ 
dador de la Orden de Predicadores, quizà ninguno tan elocuente como 
el de Fr. Constantino de Orvieto en carta al maestro general de la Or- 
den, llamada Leyenda de Santo Domingo•: «Lloraba en gran abundan- 
cia. Habíale Dios concedido esta especial gracia en favor de los pobres 


y sin interrupción a la clemencia divina que se dignase concederle la 
gracia de consumirse algún día totalmente por la salvación de los pró- 
jimos. Y no se frustraron sus deseos» (Santo Domingo de Guzmàn vis¬ 
to por. sus contempordneos: BAC, p. 398; véanse en el mismo p 169 
285, 307, 431 y 573). 

219 «Quintas», dice el original, considerando invertida la enume- 
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ban. Sus llantos son 

rente y diverso es »r. q egtà todo l c LjUe de 

pio sensitivo esta P^ à^ol ^ ^ fmtos màfe que de 

ella nace ; es co i - manchadas, ramas plegadas 

muerte flores PO^as^K ^ ^ vientos distint os. éste es 

,pues sin amor no podeis vivir, y Q ! , j a ra } z de su àrbol 

en 3 :Ifle a anpX^i^ e Mase,os^v^ 

- goduce fcut-de vida^no^de 

muerte. Los frutos son sus , aleún fruto de buenas 

por muy diversos P^o.Y.sr da^algun ^ 

obras, por estar P°dr d ’ de peC ado mortal, sean las 

efecto, para un alma en estad ° de P j valen para la vida 
que sean las buenas obras que ha a “V e d „ rac L No debe 
eterna, porque no es , ta " hech "f ^ porque todo bien 

es^ecompensadcn'y casjd^pcla ^ara ^euecer^ k^^da 6 eterna! 

Otras, como be dicho en o P ’ • Hasta a veces les 

F L Í lifd V qU ^£°^ ! eL 0 écu 0 cb n nÍ m·L'aLLa lo's 
lL“anÍ d Por y es.o, e! Lmbra, en cual qul er cond.con „ue 
esté, jamàs debe dejar de obrar e así es e n verdad. 

E ,ïsfsargíà “ast 

P»a ““!” bi £ÍLkdoT fsílo “dkraíj'sj: 

F aX ‘Ei a S -t 

sE“t:í"iíí~s:"i= 


- ha dicho en el [capitulo 10], pàgi- 

220 «El alma es un àitool, nos na de viv i r m às que de amor. 

^ cfeko'que à s?no Uene amo? diví/o de verdadera y perfecta caridad, 
^producT fruto de vida, sino de muerte». 


los ojos del entendimiento y han cubierto la pupila de la 
santísima fe, que no les permite ver ni conocer la verdad. 
La otra forma de falso juicio es para con su prójimo. de lo 
que muchas veces proceden tantos males. El hombre mise¬ 
rable, que no se conoce a sí mismo, quiere penetrar y co¬ 
nocer el corazón y el afecto de la criatura racional, y por un 
acto cualquiera que ve o una palabra que oye querrà juzgar 
los sentimientos del corazón. Mis siervos, por el contrario, 
juzgan siempre bien, porque estan fundados en mí, que soy 
Sumo Bien. Estos otros juzgan siempre mal, porque en el 
mal estan fundados. De estos juicios nacen con frecuencia el 
odio, homicidios, enemistades con el prójimo y abandono de 
la virtud por parte de mis siervos 221 

Así, poco a poco, siguen las hojas, o sea las palabras que 
salen de Ja boca en vjtuperio mío y de la sangre de mi uni- 
genito Hijo y en dano de su prójimo. No atienden a otra cosa 
màs. que a hablar mal, a condenar mis obras, blasfemar o 
denigrar a toda criatura racional como se les antoja y según 
Ics inspira su torcido juicio. No se percatan los desgraciados 
que la lengua ha sido hecha solamente para honrarlos y para 
confesar sus propios pecados, ejercitarla por amo, de la 
virtud y en provecho del prójimo. 

Estas son las obras manchadas por este misèrable peca- 
do, porque el corazón del que procede no era limpio sino 
muy manchado ,por la doblez y pròpia podredumbre. 

j Cuantos males temporales, ademàs del dano espiritual 
y. de Ja privación de la gracia ! j Cuantos cambios de posi- 
cion social, íuinas de ciudades, homicidios y otros muchcs 
males se ven y se oyen a causa de la palabra que penetra 
en ej corazón del que la oye, y penetra hasta donde no al- 
canzaría la espada ! 

Digo que este àrbol tiene siete ramas, que se ínclinan 
hasta la tierra, de las que salen flores y hojas, según te he 
dicho. Son los siete pecados capitales, cargados ie otros 
muchos y diversos pecados, unidos con la raíz y el tronco 
del amor propjo y del orgullo. Este ha producido. ante todo, 
las. ramas y las flores de los pensamientos. Siguen luego las 
hojas de las palabras y el fruto de las malas obras. Las ramas 
de los pecados mortaíes estàn inclinadas hasta el suelo, por¬ 
que las ramas de los pecados mortaíes jamàs se dirigen màs 
que hacia la tierra de las cosas fràgiles de este mundo, no or- 
denadas a mí. No se njan màs que en cómo podran nutr’rse 
de tierra, de un modo insaciable, porque nunca se pueden 
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saciar Son insaciables y se vuelven insoportablesa sí mis- 
mo = Es justo que estén siempre mquietos. puesto q e 
^ y quierenlo que siempre los ha de dejar msa rsfechos. 

Esta es la razón por la que no se pueden saciar apete- 
cen siempre lo finito, siendo ellos infimtos en cuanto al ser 
porquelste jamàs fenece, aunque fenezca la gracia por el 

Pe Y d0 po” q °Ïe a el Kombre ha ,ido puesto po, an^e.ofa 
las còsas creadas y no las cosa. “« d -“ C ‘” a as d ^ a e ' 0 í, 
puede saciarse ni estar tranquilo «no con cos*s™yor 
'i Suuerior a él no hay nadie sino yo, Dios Jpterno, y 

de su vida. 


b) El àrbol tle muerte 
de los munçlanos es 
combatido por los vien- 
tos de la prosperidad, 
la adversidad, el temor 
y el remordimiento, por 
el que podria iniciarse 
su salvación 

poderoso de la tierra, 
vanidad de corazón e 


[Cap. XC1V.] Los cuatro vien- 
tos que combaten a estos munda¬ 
nes son prosperidad, adversidad o 
remordimiento. . , , c 

El viento de la prosperidad to- 
menta el orgullo con mucha pre- 
sunción .de sí mismo y rebajamien- 
to del prójimo. Si se trata. de un 
eierce su poder con injustícia, con 
inmundicia de cuerpo y de espiritu 


por interès de su pròpia reputación y con 


cios que a estos acompanan, y que tu lengua no podria 


retenr. 


". ' Él viento de la prosperidad, c es corrompido en si mismo ? 
No Ni éste ni ninguno. Lo corrompido es la raiz P^ncip 

trae Uanto, por que su corazon no esta saaadoy b ^ 

108 °Í° S ^ UÍeren 

^Después de éste viene el viento del temor servil, ^ ue _jf 3 
der e io e que Tman. Otemt pr^iavidt o la de los 




361 


ción de honor y de riqueza. Este miedo les impide^ disfrutar 
en paz, porque no lo poseen ordenadamente, según mi vo- 
luntad. Por esto los asalta un temor servil, convertidos en 
siervos miserables del pecado ; y, puesto que a uno se le 
puede considerar por el senor a quien sirve, éste se con- 
vierte en nada, porque el pecado es nada. 

Mientras los sacude el viento de] temor, les llega el de la 
tribulación y de la adversidad, que tanto temían, y les qui- 
ta lo que poseían o en todo o en parte. En todo cuando 
mueren, pues fcrzosamente la muerte todo se lo quita. Otras 
veces, en parte, cuando se les priva de alguna que otra 
cosa: salud, hijos, riquezas, posición, honores, según que 
yo, dulce médico, veo ser necesario para vuestra salvación. 

Mas, porque vuestra fragilidad està toda corrompida y 
sin verdadero conocimiento, corrompé hasta el fruto de la 
virtud de la paciència. De ahí las impaciencias, escandalós 
y murmuraciones, odio y aversian contra mí y contra mis 
criaturas. Lo que yo les di para vida, lo reciben como fruto 
de muerte, con dolor equivalente al amor con que lo que- 
rían. 

Así llega el alma a estàs làgrimas aflictivas de la impa¬ 
ciència, que secan el alma y la matan, quitàndole la vida 
de la gracia. Secan y consumen el cuerpo y le ciegan es¬ 
piritual y corporalmente ; le privan de todo gozo y le arre- 
batan la esperanza, ya que se ve privado de todo aquello 
en que había puesto su afecto, su esperanza y su fe. Por 
esto llora. 

No son, ciertamente, las làgrimas las que traen tantos 
inconvenientes, sino el afecto desordenado y el dolor del 
corazón, del que las làgrimas proceden, porque las làgri¬ 
mas de los ojos por sí mismas no dan ni la muerte ini el 
dolor, sino la raíz de Ja que nacen, es decir, el desordenado 
amor propio del corazón. Si el corazón fuese ordenado y 
tuviese la vida de la gracia, las làgrimas serían también 
ordenadas y me forzarían a mí, Dios Eterno, a tener mise¬ 
ricòrdia con ellos. 

cPor qué, pues, decía que estas làgrimas dan muerte? 
Porque son la senal que da a entender que etn el corazón 
està la vida o la muerte. 

Dije también que soplaba un viento de remordimiento. 
También es mi divina bondad la que lo envia, pues, ha- 
biendo intentado en la prosperidad de atraerlos a mí por 
el amor o por el .temor, importunàndolos a que enderecen 
su corazón a amarme virtuosamente después de que han 
probado las tribulaciones para hacerlee venir en conoci¬ 
miento de la fragilidad e inconsistència del munde, les 
procuro, porque los amo inefablemente, viendo que todo 
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ello de nada ha servido, remordimientos de conciencia para 
que abran su boca y vomiten ia podredumbre de sus pe- 
cados por la santa confesión. Mas ellos obstinades v jus- 
tamente reprobados por mí por sus imquidades, puesto que 
no han querido recibir mi gracia en modo algunc. eviten 
esta inquietud y pretenden ahogarla con sus m serables 
placeres, con desagrado mío y del prójimo. 

Todo les sucede porque esta corrompida la *aiz con 
•todo el àrbol, y cualquier cosa se les convierte en muerte, 
y estan en continuas penas, llanto y amargura, b no se 
corrmen, mientras tienen tiempo para usar de su liore al¬ 
bedrío, de este llanto del tiempo, llegaran al llanto de la 
eternidad. De modo que lo que era en ellos fimto, se con¬ 
vierte en infinito, pues aquejlas làgnmas fueron derrama- 
das con imhnito odio de la virtud, es decir, con el deseo del 
alma fundado en este odio que es infinito. 

Verdad es que, si hubiesen querido, habnan podido 
salir de él mediante mi gracia en el tiempo en que eran 
libres, a pesar de decir yo que es un llanto mfinito en cuan- 
to al afecto y ser natural del alma, no en cuanto al odio o 
amor que en el alma hubiese. En efecto, mientras estais en 
esta vida, podéis odiar y amar según os plazca. Mas, si el 
hombre muere en amor de la virtud, recibe bien mhmto, y, 
si muere en odio, en este odio infinito permanece, reci- 
biendo la condenadón eterna, tal como te dije cuando te 
expliqué cómo se anegaban en el río. No pueden desear 
bien alguino, por hallarse pnvados de mi misericòrdia y de 
la caridad fraterna que los santos gustan en su trato mutuo 
y"de la caridad que tenéis vosotros, peregrmos, caminan- 
tes en esta vida, en la que os he puesto para que llegueis a 
mí, que soy vuestro termino y vida eterna. 

Ni oraciones, ni limosnas, ni ninguna otra obra les es 
de provecho. Son miembros cortados del cuerpo de mi divi¬ 
na caridad, porque no quisieron, mientras vivían, estar mu¬ 
do* a la obediència de mis santos mandamientos en el 
Cuerpo místico de la santa Iglesia y en su dulce obediència, 
en la que recibís la sangre del Cordero mmaculado,_tm un> 
génito Hijo. Por eso reciben el fruto de la condenacion eter¬ 
na con llanto y crujir de dientes. 


c) El fruto de las la- [Cap. XCV.] Resta ahora decir- 
grimas enumeradas en te j QS f ru t os que reciben los que 
segundo, tercero y cuar- comienzan a huir de la culpa, por 
to lugar traen consigo . j i cas ti'cro, y a conquistar 

la purificación del peca- [ emor R el castro, ^ h 

do y deseo de la salva- la gracia. 

ción de las almas, for- Algunos salen de la muerte de 
taleza y suavidad pecado mortal por ei temor del 
castigo. Es lo que comúnmente su¬ 
cede, como te he dicho. r’Qué frutos perciben estos? Em- 
piezan a vaciar la casa de su alma de toda inmundicia en 
cuanto el libre albedrío envia el mensajero del temor del 
castigo. Purificada el alma de toda culpa, recibe la paz de 
ia conciencia y empieza a disponer su voluntad, a abrir los 


de su inteligen 
:s de esta limpie 
3 y variados pec, 


o que él mismo es, pues 
i que el desorden de mu- 


chos y variados pecados. Empieza también a recibir consue- 
los, porque el gusario de la conciencia està quieto, esperan- 
do tomar el manjar de la virtud. 

Como el hombre que ha limpiado el estómago de malos 
humores siente despertàrsele el apetito de la comida, así 
estos aguardan que la mano del libre albedrío, movida por 
el deseo de la virtud, que es su alimento, apareje la mesa, 
porque, una vez aparejada, espera poder comer. Y así es 
en verdad, porque el alma, temerosa tod.avía, pero ya pu¬ 
rificada de sus pecados, recibe el segundo fruto, es decir, 
el segundo estado de las lagrimas S2S , en las que alma, 
por su deseo de amar, empieza a llenar de virtudes su 
casa. Aunque imperfecta todavía, si va dejando el temor, 
recibe consolación y deleite, porque el amor de su alma 
lo recibe de mi Verdad, que soy el amor mismo. Y por este 
gozo y consolación que encuentra en mi empieza a amar 
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muy dulcemente, experimentando la dulzura de los con- 
rupIosi aue le provienen de mi o de las cnaturas. 

Eiercitando este amor que entró en la casa de su alma, 
después que la hubo purificado el temor empieza a recibir 
los frutos de mi divina bondad. Entra ella tambien en esta 
casa interior en la medida en que entra el amor; cmpieza 
a gustar y recibir muchos y diferentes frutos de consola- 
ción En fin, si persevera y pasa el alma del temor al amor 
de la virtud, recibe el fruto de preparar la mesa y sentarse 

611 Uegado a estas terceras làgrimas 221 , prepara en su co- 
razón la mesa de la santísima cruz, pues, habiendoia pre- 
parado, encuentra en ella el alimento de dulce Y amoroso 
Verbo, testimonio de mi honor y de yuestra salvacion, pu 
para hacerse alimento vuestro fue abierto su cuernO. hm 
pieza entonces a alimentarse de mi honra y de ^ salvacion 
de las almas, llena de odio para consigo misma y disgusto 

del è Qué^provecho proviene al alma en este tercer estado 
de làmimas? Recibe fortaleza, fundada en odio santó de 
su pròpia eensualidad. El fruto agradable de una sincera 
humildad, una paciència que jamas se escandaliza y ase 
™ al aíma contra toda pena, porque la espada del odio 
mató la voluntad pròpia de donde procedian las penas. 
Sólo la voluntad sensual se escandaliza de las ínjunas_y de 
las persecuciones y de las privaciones de los consuelos es- 
pirituales o gustos temporales, como te di;,e mas “"J*’ 
y es lo que le hace caer en la impaciència Pero, ya que 
esta voluntad està muerta, con un dulce deseo mezcfedo 
en làgrimas empieza a gustar- el fruto de las lagrimas de la 

Oh a fruto ^suavísimo, cuàn dulce eres para quien te 
sabòrea y cuàn agrdable a mí! Cuando vienen las injunas, 
permaneces en paz ; estando en el mar tempestuoso que 
agitan los vientos peligrosos y cuyas grandes olas zaran- 
dSn la barca fràgil del alma, tú estàs pacífica y tranqmla, 
sin miedo a mal alguno, porque sabes protegida la barca 
por la dulce voluntad de Dios. Esta revestida de una ver- 
dadera y ardentísima caridad para que el agua no pueda 

penegar en , £ st paciència es como una rei- 

na que habita en el alcàzar de la virtud de la fortaleza. 
Vence, sin ser jamàs vencida. No esta sola, smo _acompa- 
nada por la perseverancia. Es el meollo de la caridad y la 
que da a entender si este vestido de la caridad es o no ves- 


Son las cuartas làgrimas o las terceras, de las que dan vida. 
como dice la Santa. 
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tido nupcial. Si està desgarrado por alguna imperfección, 
se manifiesta inmediatamente por la falta de paciència. 

Todas las virtudes pueden disfrazarse alguna vez y apa- 
recer como perfectas no siéndolo (aunque a mis ojos no 
hay disfraz posible)Si en el alma hay esta dulce pa¬ 
ciència, meollo de la caridad, demuestra claramente^ que 
todas las demàs virtudes son vivas y perfectas. Mas, si ella 
està ausente, senal es que todas las virtudes son imperfec- 
tas y que no han llegado todavía a la mesa de esta santísi¬ 
ma cruz, donde esta virtud de la paciència fué engendrada 
en el conocimiento de sí y en el conocimiento de mi bon¬ 
dad y nacída de un odio santo y ungida de verdadera hu- 
mildad. A esta paciència jamàs se le niega el maniar de 
mi honor y de la salvacion de las almas ; por el contrario, 
es ella la que los come incesantemente 

Contempla, hija queridísima, esta virtud en los dulces 
y gloriosos màrtires, que con su mucho sufrir comían el 
manjar de las almas. La muerte les daba vida, lesucita- 
ban los muertos y arrojaban las tinieblas de los pecados 
mortales. El mundo con todas sus grandezas, los podero¬ 
sos con todo su poder, nada podían contra ellos, porque 
estaban sostenidos por esta reina de la dulce paciència. 
Està puesta como una antorcha sobre el candelabro. Este 
es el fruto que produjo este llanto, derramado por amor 
al prójimo cuando el alma comía con el inmaculado Ccrde- 
ro martirizado con un sufrimiento intolerable por las ofen- 
sas que se me hacen a mí, su Creador. No era pena aflic- 
tiva, puesto que el amor con la verdadera paciència- ha 
eliminado todo temor y todo amor propio que de pena ; 
sino pena consoladora, sólo por mi ofensa, y por 1 dano 
del prójimo, fundada en la caridad ; sufrimiento que vigo- 
riza el alma. Se goza por ello dentro- de sí, ya que es una 
senal que demuestra que yo estoy en esta alma por la 
gracia. 


<I) Gracias de unión [Cap. XCVI.] Te he hablado del 
inenarrables, fruto «le f ruto la s terceras làgrimas. Si- 
las últimas làgrimas ex- g Ue e j cuar t 0 y ultimo estado de 
puestas j ag lagrimas unitivas 226 , no sepa- 

rado del tercero, sino unidos entre 
sí, como el amor del prójimo està unido con el mío, pues que 
uno fomenta el otro. Pero ha crecido tanto el alma llegada 
al cuarto estado, que no solamente soporta pacientemente, 


225 Este inciso, que no es sino una 
rige a Dios, dentro de un período que 
nas, es para Guigues una razón en cor 
logo en èxtasis (Le Dialogue, p. 15). Vé; 

Eqtüvalen a. las làgrimas quintas 
la nota 223. 


reflexión de la Santa que se di- 
quiere referir las palabras divi- 
atra del dictado directo del Did- 
:ase la Introdueción. 

3. según la observación hecha en 
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coma te he clicho, sino que desea con alegria el stdnmiento, 
deapreciando todo alívio, de cualqu.er parte que íe provel· 
ga , con tal 'de conformarse con mi verdad, Cnstc crucit 

Cad Esta alma recibe el fruto de un gran sosiego espíntu, 
un sentimiento de unión con nu dulce na turaleza dmna, e 
la que gusta la leche como el nmo que tranquilo descansa 
sobre el pecho de su madre, tomando la leche que le da 
medi antena carne. Así, el alma llegada a este ultimo esta¬ 
do, descansa en el pecho de la divina caridad, teniendo 
la boca del santo deseo la carne de Cristo crucificado, es 
decir, siguiendo su doctrina y sus huellas, puesto que vio 
bfen claro en el tercer estado que no le convenia canunar 
por mí. porque en mí, Padre Etemo. no cabe pena alguna, 
sino por mi amado Hijo, dulce y amoroso Verbo. 

Ahora bien: vosotros no podeis seguir el camino de 
vuestra vida sin sufrimiento ; sólp por el mucho suhn üega 
reis a las virtudes verdaderas. Por esto ei alma se pone a 
pecho de Cristo crucificado, que es la Verdad, y atrae a si 
la leche de la virtud, en la que tiene 

do mi naturaleza divina, que hace dulce la virtud. Lsta es la 
verdad: que las virtudes en si mismas no eran dulces, mas 
ahora lo son, porque fueron practicada, en eatado de, umon 
conmigo, amor divino ; es decir, que el alma al practicarlas 
no tenia ningún interès de provecho propio m quena m 
oue mi honor y la salud de las almas. 

' Considera ahora, mi dulce hija, cuan dulce y glorioso es 
este estado, en que el alma ha llegado a umrse tan inüma- 
mente con el seno de la caridad, que ya no se halla la boca 
Sr el seno, ni el seno sin la leche Así, esta alma no se 
s i„ Cristo crucificado ni sin mí, Padre Eternc, a quien hall 
gustando la suma y eterna Deidad. 

i Quién pudiese ver cómo se llenan las potencias de 
aquella alma P ! La memòria se Uena de un ccntmuoi recuer- 
do de mí por los beneficiós que solo por amor ha re^ibido , 
no tanto por los beneficiós en sí mismos, cuanto por e, afec¬ 
to de la caridad con que se los di. 

Considera particularmente el beneficio de la creacion 
por el que se ve hecha a mi imagen y semejanza. La cons 
deración de este beneficio le hizo comprender, cuando es- 
taba en el primer estado, el castigo teservado a su mgra^ 
tud, y esto le movio a levantarse de la m 
culpas. _ _ . , / j 

En virtud de esta preciosa sangre de Cristo la cree de 

nuevo a la vida de la gracia, lavàndole el sembkn te de su 
alma de la lepra del pecado. En este segundo estado haiia 
la dulzura del amor y ei disgusto de la culpa, con .a que 
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eomprende haberme disgustado tanto, que llegué a casti¬ 
garia sobre el cuerpo de mi unigénito Hijo.^ 

Recuerda luego el advenimiento del Espíritu Santo, que 
esclareció y esclarece las almas en la verdad. ^Cuando re¬ 
cibe el alma esta luz ? Después que por el primero y segundo 
estado reconoce en sí mis beneficiós. Entonces recibe luz 
perfecta, conociendo mi verdad, que consiste en esto: en 
que por amor la creé para darle la vida eterna. 

Esta es la verdad que yo os he revela.do- en la sangre ^de 
Cristo crucificado. Luego aue la ha conocido, la ama ; aman- 
dola, la manifiesta, amando únicamente lo que yo amo y 
odiando lo que yo odio. 

Así llega al tercer estado, el de la caridad del projimo. 
La memòria se sacia tan plenamente en este seno, xejos ya 
de toda imperfección, porque ha recordado y mantiene vivo 
este recuerdo de mis beneficiós. El entendimiento ha ? ecl " 
bido la luz ; mirando en la memòria, conocio la veiaad, y, 
perdiendo la ceguera del amor propio, permanece bajo la 
luz radiante de Cristo crucificado, que reconoce Dios y 
hombre. 

Ademas de este conocimiento adquirido en la unión ve¬ 
rificada conmigo, se eleva hacia una luz que està por encima 
de la naturaleza, que no viene de la naturaleza, como te 
dije, ni la ha conseguido por su propio trabajo, smo que 
gratuitamente se la dió mi 1 dulce Verdad, que no desprecia 
los ansiosos deseos ni los trahajos que le ha ofrecido en mi 
presencia. Entonces el afecto, que sigue a la intehgencia, se 
une a mí en un perfectísimo y ardentisimo amor.^Si alguien 
me preguntase : ^Quién es esta alma?, respondena: Es otro 
yo transformado en mí por amor. 

i Què lengua podria referir la excelencia de este ultimo 
estado unitivo y los múltiples y variados frutos que el alma 
recibe por la plenitud de sus tres potencias ? Esta es aquella 
dulce reunión de la que hice mencion al hablar de los tres 
escalones explicàndote las palabras de mi Verdad. No hay 
lengua capaz de referirlo, pero bien os lo dan à entender los 
santos doctores, que, iluminados por esta luz gloriosa, ín- 
terpretan las Sagradas Escrituras . 

Esta luz alumbró al glorioso Tomàs de Aquino, ya que 
su ciència la adquitió màs en la oración. en el èxtasis y en 
la luz, que esclarecía directamente su entendimiento que 
por estudio humano. Por este motivo, él fué una lumbrera 
que puse en el Cuerpo místico de la santa Iglesia para disi- 
par las tinieblas del error. 

Piensa en el glorioso Juan Evangelista y en cuanta luz 
adquirió sobre el precioso pecho de Cristo, mi Verdad, con 
cuya luz evangelizó el mundo por tanto tiempo. Veras que 



todos, de uno o de otro modo, os manifiestan esta luzpero 
el sentimiento interno, la dulzura inefable y la perfecta 
unión, no podéis referiries con vuestra lengua, porque es 
finita Esto parece quería decir San Pablo con las pa.abras. 
Ni eï ojo puede ver, ni el qtdo oir, ni el corazon Pensar 
cuàrtia es la dulzura y. bien que reciben ? y esta preparado 
para las almas que me sirven en verdad^ . , 

i Oh cuàn dulce es esta mansion ! Dulce sobre toda dul¬ 
zura con la perfecta unión que el alma tiene conmigo. Entre 
ella y mí ya no esta interpuesta su voluntad, pues sornos una 
mïsma cosa. Ella exhala por todo el mundo perfume y fruto 
de continuas y humildes oraciones; la fragancia dA santo 
deseo clama por ïa salvación de las almas, voz sm voz hu¬ 
mana, en presencia de mi divina Majestad ■ 

Estos son los frutos de unión que el alma come en esta 
vida en este ultimo estado, conquistado con tantos trabajos, 
làmimas y sudor. De este modo, por la perseyerancia. pasa 
d<Tla vida de la gracia y de esta unión imperfecta a la gra- 
cia perfecta. Unión todavía imperfecta, digo, porque mien- 
tras està atada a su cuerpo no puede saciarse de lo que de- 
sea vinculada como està a esta ley perversa, que S’ esta 
adormecida por la virtud, no està muerta sin embargo y 
puede despertar si desaparece la influencia de la virtud qu 
la mantiene dormida. . , , 

Mas por imperfecta que sea esta umon, le çonduce a ïa 
perfección durable, que ya nadie le npdrà quitar, como te 
diie hablando de los bienaventurados. En ella con estos 
que estàn plenamente saciados, me gusta a mi, Verdad Lter- 
na, sumo y eterno bien, que jamàs tengo fin. Estos han re- 
cibido vida eterna, al contrario de aqueflos, que recibieron la 
muerte eterna como fruto de sus lagrimas. Estos, del llanto 
pasan a la alegi'ía, recibiendo vida sempiterna. Con el fruto 
de sus làgrimas y con encendida candad gritan y ofrecen 
por vosotros làgrimas de fuego en mi presencia. _ 

He terminado de contarte los grados de las lagrinias y su 
perfección y el fruto que el alma perclbe de estas lagrimas; 
los perfectos, vida eterna, y los malos, condenacion eterna». 


Iss profundamente misterioso y bello este lenguaje místico de la 

«clamat.... con 

voz sin voz humana en la presencia de Dios...» 


LUSTRJ 


COMh 


CAPITULO VI 


complementaria 


§ 1. Súplica de la San¬ 
ta acerca de la doctrina 
que debe dar al próji- 
rao, del juicio que debe 
formarse por lo que ve 
en la oración acerca de 
los demas, caminos de 
mortificación y discre- 


[Cap. XC\ 
tonces, angt 
deseo por h 
la Verdad lt 
estados del 


Vil.] Aquella alma en- 
ustiada de un inmenso 
las dulces palabras que 
e había dicho sobre los 
alma, decía como ena- 


los demas, caminos de morada: «Gracias, gracias te doy, 
mortificación y discre- s umo y Eterno Padre, que cumples 
ción de consolaciones nuestros deseos, que no quieres 
mas que nuestra salud, que nos 
has dado tu amor por medio del Hijo, mientras nosotros 
te hacíamos guerra. Por este abismo de tu encendida ca- 
ridad te pido gracia y misericòrdia. Yo quisiera, llena de 
tu luz y no de tinieblas, poder llegar a ti, poder córrer p'or 
la doctrina de tu verdad que me has manifestado y po¬ 
der discernir otros dos enganos 'en los que pudiera caer. 
Quisiera, Padre Eterno, que me los declarases antes de ter¬ 
minar de hablar de estos estados 2 ^. 

La primera es ésta: si alguna vez alguien viniese a mí o 
a algún otro siervo tuyo a pedir consejo para serviri.e ( equé 
doctrina debo darle? Sé muy bien, dulce Dios Eterno. que 
tú me dijiste: «Yo soy aquel que me deleito en ías pocas 
palabras y con las muchas obras». Sin embargo, me seria de 
gran gusto si pluguiere a tu bondad decirme algo màs sobre 
esto. Asimismo, si duranfce mi oración por tus criaturas, y 
especialmente en favor de tus siervos, me pareciera ver el 
espíritu de alguno de ellos lleno de buenas disposiciones 
(como si le viera gozar de ti) y el espíritu de algún otro lleno 
de tinieblas, edebería yo, Padre Eterno, o podria juzgar que 
uno està en la luz y el otro no ? 

O si viese que anda uno con grandes penitencias y otro 
no, edebo juzgar que tiene mayor perfección el que hace 
mayor penitencia que el que no la hace? 

Te suplico, para que no me vea engahada por mi corto 
saber, que màs en particular me expliques lo que ya en ge¬ 
neral me dijiste. 

El segundo punto sobre el que te pido quieras iluoinarme 


i engahada por mi corto 


al lugar que 
al modo de 
criterios de 


anzas, que vienen a ampliar y completar las antenormente cta 
excesiva rigidez en el orden de exposición'. vienen a reducirs 
que en la vida espiritual debe ocupar la mortificación exterio: 
de corregir al prójimo sin faltar en el juicio sobre él y a lo 
de discernimiento de los efectos de la consolación interior. 




es sobre la senal por la que el almp reconoce que ellajs o 
no visitada por ti, Dios Eterno, si bien recuerdo me dq ste 
Verdad Eterna, que el espmtu queda despues de u yisit 
con alegria y animado para la virtud. Qmsiera 
alegria puede ser enganosa como consecuencia de nuestr 
pròpia sensualidad espiritual pues, de ser asi, yo =ne at.n 
dría a la senal de la virtud. Estas son las cosas que te pido 
pia que en verdad te pueda servir a fa y a mi pro]™ s 
caer en ningún juicio falso para con tus çriaturas y P a 1 
tus siervos, pues me parece que el falso jupo ap.ata el 
alma de ti, y no quisiera caer en esta desgracia 

§ 2. Bnsenanzas de [Cap. XCV111.] Entonces, Dios 
Dios sobre los puntos Eterno, deleitandose en la sed y 
objeto de la súplica de ^^bre de aquella alma, de la sin- 
la Santa ceridad de su corazón y de los de- 

seos con que se lo pedía poderle 
servir volvió hacia ella los ojos de su piedad y misericòrdia 
diciendo: «iOh queridísima, oh muy amada hija y esposa mia. 
Levàntate sobre ti misma y abre lo® ojos de tu mtehgencia 
para ver mi infinita bondad y el inefable amor que te tengo a 
ti y a los otros siervos míos. Abre los oídos de tu deseo, pues, 
si no ves, no podràs oir; es decu que el alma que no ve 
con los ojos de su inteligencia rm Verdad, no puede on la 
ni conocerla. Por es to quiero, a fin que la conozcas mejoi, 
que te eleves por encima del sentimiento sensitiva, y yo, 
que me deleito con tu petición y deseo, te dare satisfaccion 
cumolida. No que podàis vosotros aumentar mi gozo, pues 
to "Se yo soy^l que soy y lo hago aumentar en - osotros, 
y no vosotros en mi, mas me deleito en el mismo gozo que 

^Entonces aquella alma obedeció, elevandose sobre si 
misma para conocer la verdad de lo que pedia. 

A) Tres iluminaciones Y Dios Eterno entonces le dijo : 

interiores «Para que puedas entender mejor 

1 - Del conocimiento lo que te diré. volveré al P™V1P 10 
pro nio y de la fragili- de lo que me preguntas, hablan- 
dad de las cosas para dote de las tres luces que salen de 
salir del pecado m í, verdadera Luz. 

La primera es una luz general que poseen todos los que 
viven en la caridad común. Aunque de ella te he hablacio 
antes, te repetiré lo que te he dicho para que tu debil en- 
tendimiento comprenda mejor lo que tu qmeres saber. Las 
otras dos luces son las de aquellos que se levantan de_ mun- 
do y desean la perfección. Sobre esto te exphcare lo que me 



has preguntado, diciéndote en particular lo que sólo te dije 
de un modo general. 

Tú sabes, puesto que te lo he dicho, que, sin la luz de la 
razón, nadie puede seguir el camino de la verdad. Esta luz 
de la razón procede de mi, Luz verdadera, y de mi la recibís 
con los ojos de la inteligencia y con la luz de la fe, que os 
he dado en el santo bautisma, si de ella no os privàis por 
vuestros pecados. 

En e[ bautismo, por medio de la sangre de mi unigénito 
Hijo y por su virtud, rec.ibisteis la forma de la fe. Esta fe, 
practicada en los actos de virtud con la luz de la razón, os 
da la vida y os conduce por los caminos de la verdad. Con 
ella llegàis a mi, Luz verdadera. Sin ella llegaríais a las ti- 
nieblas. 

Dos luces salidas de esta luz os son necesarias, y a ellas 
anado una tercera " 3 . 

La primera debe haceros ver la fragilidad de las cosas 
del mundo, que pasan todas como el viento. Mas no podéis 
conocer bien esta fragilidad si no conocéis antes vuestra fra¬ 
gilidad pròpia; cuàn inclinada està. por la ley perversa ligada 
a vuestros mi'embros, a rebelarse contra mí, vuestro Crea¬ 
dor 231 . No que por esta ley alguien pueda ser obligada a co- 
meter un pecado, por mínimo que sea, si no quiere. Pero es 
cierto que se rebela contra el espíritu. 

Y no puse esta ley para que mi criatura racional fuese 
vencida, sino para que aumentase y probase la virtud en el 
alma, puesto que la virtud no se puede probar màs que por 
su contrario. La sensualidad es contraria al espíritu, y en ella 
prueba el alma el amor que me tiene a mí, su Creador, 
c Cuàndo la prueba ? Cuando con odio y desagrado se le- 
vanta contra ella. 

También le he puesto esta ley para mantener el^alma en 
la verdadera humildad. Considera que, al crear el alma a 
mi imagen y semejanza y al elevaria a tanta dignidad y be- 
lleza, la asocié a la cosa màs vil que puede haber, dàndole 
esta perversa ley, esto es, atàndola con el cuerpo, que for- 
mé de lo màs vil de la tierra, a hn de que, al contemplar el 
alma su belleza, no levantase con soberbia su frente contra 
mí. Por esto este fràgil cuerpo es motivo para que e 1 alma, 
iluminada con esta luz, se humille, pues, lejos de tener mo- 

Descle este punto hasta el (capitulo cv], pàgina 384, empieza la 
concordancia del texto del Dialogo con el de las cartas 64 y 65. la pri¬ 
mera dirigida a Pi'. Guillermo Pleete (I, 355-365). y la segunda a Danie- 
la de Orvieto (I, 366-376). Sobre la incorporación de estas cartas, así 
como de la 272, a su director (III, 176), véase Introducción general. 
Puede observarse en el Dicllogo, sin embargo, un mayor desarrollo de 
algunas ideas, .como ampliación de lo que màs esquemàticamente se 
çontiene en aquellas cartas. 

Becuerda las palabras de Sa 
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tivo para enorgullecerse, lo tiene para humillarse sincera 
y perfectamente. • i j 

Así, pues, esta ley no fuerza a cometer nmguna cuipa de 
pecado, por grande que sea su rebelión. Es sí, ocasion de 
conoceros a vosotros mismos y de conocer la mestabihdad 
de las cosas mundanas. 

Esto deben ver los ojos de la inteligencia con la ’uz de la 
santísima fe, pupila de laquellos ojos. Esta es aqueJa iuz 
general necesaria a toda criatura racional que quiera, en 
cualquier estado en que se encuentre participar de la vida 
de la gracia, si quiere participar del fruto de la sanp'e del 
Cordero inmaculado. Esta es la luz común que todos, en 
general, deben tener, y el que no la tuviese, estaria en esta¬ 
do de condenación. 

C Por qué no estan en estado de gracia los que estan pri- 
vados de esta luz? Porque quien no la tiene, no conoce el 
mal que encierra el pecado ni la causa del. mismo ; por esto 
no lo puede evitar ni aborrecerlo, de la misma manera que 
quien no conoce el bien y la causa del bien, es decir la vir¬ 
tud, no me puede amar ni desearme a mí, que soy este bien, 
ni la virtud que os he dado como instrumento y medio para 
proporcionaros mi gracia, y a mí, verdadero bien. 

Mira, pues, cuàn necesaria os es esta luz. Vuestros peca- 
dos no consisten en otra cosa màs que en amar lo que yo 
odio y odiar lo que yo amo. Yo amo la virtud y odio el vi¬ 
cio ; quien ama el vicio y odia la. virtud, me orenae a mi 
y se ve privado de mi gracia. Camina como ciego, no cono- 
ciendo la causa del pecado, esto es, el amor propic sensiti- 
vo • no se odia a sí mismo ni conoce el pecado ni el mal que 
de ’él se sigue. No conoce la virtud ni me conoce a mi, que 
soy causa de darle la virtud que a él le da la vida, m la dig- 
nidad, en la cual, por medio de la virtud. se conserva te- 
niendo la gracia. 

Mira córao el no conocer es causa de su mal. Os es, pues, 
necesario poseer esta luz. 

2. a La iluminación in- [Cap. XC1X.] . Después que el 
terior que lleva por los a l ma ha adquirido la luz general 
caminos de la peniten- jg ] a que te h e bablado, no debe 
cia exterior. Peligro de contentarse C on haberla adquiri- 
que al prop lo trempo no j e> m ; e ntras sois peregri- 

nos en «ta vida podéis siempre 
crecer y debeis hacerio. O uien no 
crece, por lo mismo, vuelve atràs. Debe avanzar el alma o 
bien en la luz común, adquiriria por mi gracia, o debe pro¬ 
curar cuidadosamente llegar a esta segunda luz, y pasar de 
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la imperfecta a la perfecta, pues sólo con la luz se llega a la 
perfección. 

Esta segunda luz perfecta pertenece a los perfectos, que 
han dejado ya el camino común del mundo. Y en esta pex- 
fección hay dos categorías. 

Los unos aplican todo su esfuerzo a castigar su cuerpo, 
sometiéndolo a asperas y grandísimas penitencias para que 
la sensualidad no se rebele contra la razón. Ponen todo su 
deseo màs en mortificar su cuerpo que en matar la pròpia 
voluntad, como en otra parte te dije. Estos se mantienen en 
la mesa de la penitencia, y son buenos y perfectos si esta 
penitencia està fundada en mí, a la luz de la discreción, es 
decir, del conocimiento de sí mismos y de mí con mucha 
humildad, màs dispuestos a jüzgar según mi voluntad que 
según la de los hombres. 

Si no fueran así, verdaderamente humildes y revestidos de 
mi bo.ndad, obrarían muchas veces contra la perfección, 
oonstituyéndose en jueces de los, que no van por su mismo 
camino 232 . cSabes por qué les sucedería esto a estos tales? 
Por haber puesto màs cuidado y deseo en mortificar el cuer¬ 
po que en matar la pròpia voluntad. Estos siempre quieren 
elegir a su gusto tiempos, lugares y consuelos espirituales, 
y aun Jas tribulaciones del mundo y las batallas del demo- 
nio, como te explicaré en el segundo estado imperfecto. 

Suelen éstos decir, enganàndolos a sí mismos su pròpia 
voluntad, la que yo llamé voluntad espiritual: «Yo quisiera 
esta consolación y no estos, combatés y tentàciones del de- 
monio. Y no lo digo ciertamente por mí, sino para agradar 
màs a Dios y tenerle màs por la gracia en mi alma, ya que 
me parece tenerle màs y que le sirvo mejor de esta manera 
que de la otra». 

De esta manera, muchas veces caen en tristeza y hastío, 
se hacen insoportables a sí mismos. Van contra su misma 
perfeccióin sin percatarse de ello, ni de que se oculta allí 
dentro la peste de la soherbia. Sin embargo, en ella han 
caído, ya que de otra suerte serían verdaderamente humil¬ 
des y no presuntuosos, verían con mi luz que yo, primera 
y dulce Verdad, soy quien da disposición, tiempo, lugar, 
consolaciones o tribulaciones según Jas necesidades de vues- 

=32 ei detecto al que muy posiblemente se veían inclinados, por su 
misma austeridad cle vida, los destinatarios de las menciouadas car- 
tas 64 y 65, y que la Santa tan sabia y discretamente trata de corregir 
en ellos, es también propio de otras almas parecidas a aquéllas y de 
todos los tiempos. Por eso son también útiles aquéllas ensefianzas dadas 
en forma general en el Dialogo, prescindiendo del hecho lústórico con¬ 
creto, que les dieron origen. Las observaciones de Santa- Catalina sobre 
la mentalidad y reacción de estos «espirituales» supone un conocimien¬ 
to psicológico hondo, minucioso y exacto; intransigència en la orien- 
tación de los demàs por sus mismos caminos; amargura interior, desa- 
zón cuando no pueden seguir su camino; terquedad de juicio, etc.. 
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tra salud y para la perfección del alma que yo he eiegido. 

Verían también que todo lo doy por amor y que por 
tanto, con amor y reverencia lo deben recibir. Como haceí 
los segundos, es decir, los que estan llegando al tercer es- 
tado, de los cuales te hablaré explicandote los dos estados 
que ’hay en esta luz perfectísima. 

3.a La ilummación in- [Cap. C.] Estos terceros, que 
téi'ior, cuyos efectos son l os que siguen a los segundos, 
son: son perfectos en cualquier estadp 

a) Identifica la volun- que estén, y todo lo que yo permi- 
tad pròpia con la de |- 0 respecto a ellos lo reciben con 
Dios en el seguimiento ] a debida reverencia, según dije 
perfecto de Jesucristo gn tercer e stado unitivo del 
alma Estos se consideran dignos de las penas y contradicció- 
nes del mundo y de la privación de sus consuelos, vengan de 

donde vengan. , . . 

Como se juzgan dignos de los aufnmientos, se juzgan in¬ 
dignes de la recompensa que por el sufnmiento les puede 
venir Estos en su luz han conocido y gustado mi eterna vo- 
luntad, que no quiere otra cosa màs que vuestro bien. 
Y todo lo que os doy o permito es para que seais santihca- 

^Después que el alma ha conocido mi voluntad y se ha 
revestidio de ella, ya no piensa en otra cosa mas queen 
buscar el modo de conservar y crecer en este estado pertec- 
to para glòria y alabanza de mi Nombre. Abre los o]os de su 
inteligencia con la luz de la fe en el objeto de su Vision: 
Cristo crucificado, mi unigénito rlijo '*• Ama y sigue su 
doctrina, que es regla y camino para perfectos e 
tos 231 . Y ve que este Cordero enamorado que es mi Verdad 
le da doctrina de perfección, y, viéndola, se enamora de 
ella Esta perfección es la misma que conocio contemplando 
este dulce y amoroso Verbo, Hijo mío unigemto, que se ali¬ 
mento en la mesa del santo deseo en busca del honor de 
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mí, Padre Eterno, y vuestra salud 23f> . Y con este deseo co- 
rrió con gran solicitud a la afrentosa muerte de cruz y cum- 
plió la obediència que le fué impuesta por mí, Padre, sin 
rehusar ni trabajos ni oprobios, sin desdenarlos por vuestra 
ingratitud e ignorància, al no reconoeer tantos beneficiós 
como se os hacían ; ni por la persecución de los judíos, ni 
por los escarnios, baldones, murmuraciones y griterío del 
pueblo 237 . Por el contrario, todo lo pasó, como verdadero ca- 
pitàn y verdadero caballero, al que yo habia puesto en el 
campo de batalla para que os librara de ias manos del de- 
monio y para que fueseis libres y arrancados de la servidum- 
bre màs perversa que pudierais padecer. Y para que os 
ensenase el camino, la doctrina y |a regla de vida y pudie- 
seis llegar a la puerta, esto es, a mí. Vida Eterna, con la 
llave de su preciosa sangre, derramada con tanto fuego de 
amor y con odio y aborrecimiento de vuestros pecados. 

Como si este dulce y amoroso Verbo, mi Hijo, os dijera: 
«He aquí que yo os he batido el camino y os he abierto la 
puerta con mi sangre 238 . No seàis, pues, negligentes en se- 
guirlo sentàndoos en vuestro amor propio y en la ignoràn¬ 
cia, que no os permite conocer el camino, y en la presunción 
de querer elegir el servirme a mí a vuestro gusto y no a mi 
gusto, porque yo os he trazado el camino recto con mi Ver¬ 
dad de Verbo encarnado y os lo he batido con mi sangre». 

Levantaos, pues, inmediatamente y seguidle, porque na- 
die puede venir a mi, Padre, si no es por El. El es el camino 
y la puerta por la que debéis entrar en mí, mar pacifico 21J . 

Cuando un alma ha llegado a gustar esta luz, después 
que lo ha visto y conocido tan sabrosamente, corre como 
enamorada y con ansias de amor a la mesa del santo deseo. 
Y no se fija en sí misma, buscando el propio consuelo espi¬ 
ritual o temporal, sino, como quien ha anegado la pròpia 
voluntad en esta luz y conocimiento, no rehusa trabajo al- 
guno que por cualquier parte Le pueda venir ; al contrario, 
pasando por oprobios y tentaciones del diablo y muripura- 
ciones de los hombres, come en la mesa de la santísima cruz 
el alimento de mi honra, Dios Eterno, y de la salud de las 
almas 240 . 

236 Móvil de toda la redención y vida de Jesús : la glòria del Padre. 

237 No rehusa trabajos ni vituperios... aunque no se reconozca su 
amor en pasarlos por nosotros. 

2SS Traza el caviino y promulga las leyes de santidad de todo el 
Cuerpo místico. Vence los enemigos que hay en nosotros para el per¬ 
fecto cumplimiento de la voluntad de Dios. 

23s La invitación es apremiante, porque ha «batido el camino», en 
términos estrlctamente castrenses, con su pròpia sangre. 

34o Seguir a Jesucristo conduce a una identificación de juicio y de 
voluntades frente al dolor y a la humillación. Como Jesucristo, «come 
sobre la mesa de la santísima cruz la comida- de la glòria de Dios y ia 
salvación de las almas». No se contenta con desearlas. También su co¬ 
mida —como la de Cristo—es hacer la voluntad del Padre, que ie envió. 
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b) Desinterès, despojo Y no busca remuneración algu- 
del propio querer na n i mí ni de las otras cna- 
turas, porque se ha despojado del 
amor mercenario ; ha dejado de amarme por propio inte¬ 
rès v se ha revestido de luz perfecta, y me ama pura y des- 
interesadamente, y no ama otra cosa smo la glona y alaban- 
za de mi nombre, y no me sirve a mi por gusto propio, m a 
prójimo por pròpia utilidad, smo sólo por amor. . 

Estos se han perdido a sí mismos y se han despojado del 

hombre vfejo, es decir, de la pròpia sensuahdad y se ha 

revestido del hombre nuevo, Cnsto dulce Jesus, mi Verdad 
siguiéndole virilmente. Estos son los que se síentan » a 
mesa del santo deseo y han puesto mas cmdado en matar la 
pròpia voluntad que en matar y mortificar el cuerpo . 

Ciertamente, han mortificado su propio cuerpo, pero no 
como cosa principal, sino que lo han usado como instru¬ 
mento que los ayuda a matar su pròpia voluntad segun te 
dije declaràndote màs arriba aquellas palabras: «Yo qmero 
pocas palabras y muchas obras,,. Y así debms obrar porque 
la mira principal debe ser siempre la de matar la voluntad 
para que no busque ni quiera otra cosa que seguir nu dulce 
Verdad, Cristo crucificado, buscando el honor y la glona 
de mi nombre y la salud de las almas 

Los que viven en esta dulce luz asi lo hacen, y por esto 
peimanecen siempre en paz y sosiego de espíritu. Nadie les 
sirve de escàndalo, porque han omtado lo umco que podia 
escandalizarlos, es decir, la pròpia voluntad. 1 odas las per- 
secuciones que el mundo o el demomo mueven contra ello, 
s. e deslizan debajo de sus pies. Metidos en el agua de rn - 
chas tribulaciones y tentaciones, no los dana, porque esta 
asidos a la rama del deseo ardiente. . 

Todo les es motivo de gozo No se erigen en jueces m de 
mis servidores ni de criatura alguna racional. Al contrario, 

se gozan de cuanto ven y dicen.: Gracias ati Padre Eterno 
porque en tu casa hay muchas rriansiones Esta diversidad 
les proporciona màs-gozo que si vieran a todos los hombr , 
ir por un mismo camino, ya que asi ven mamfestarse mas a 
grandeza de mi bondad. De todo se gozan y—como de la 
rosa—de todo extraen su suave perfume. 

Y se edifican no solamente con el bien, smo que m aun 
de lo que claramente es pecado quieren juzgar. Con santa 
y verdadera compasión me piden por ellos y con perfecta 

trazar la Santa, 
lo. 14,2. 
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humilaad dicen: «Hoy tú y mariana yo, si la gracia divina 
no me guarda». 

i Oh hija queridísima ! Enamórate de este dulce y exce- 
lente estado y fíjate en estos que corren con esta glonosa 
luz y en su exoelencia por haber santificado su espíritu y 
haberse sentado en la mesa del santo deseo. Por medio de 
la luz han llegado a alimentarse del manjar de las almas 
a fin de honrarme a mí, Padre Eterno, y se han revestido del 
dulce vestido del Cordero, mi Hijo unigénito, es decir, de 
su doctrina, con inflamada caridad. 


c) No juzgan la volun- 
tad de los hombres en 
todo acontecimiento, si¬ 
no tienen en cuenta só¬ 
lo la voluntad de Dios 


Estos no pieraen el tiempo ha- 
ciendo juicios falsos ni sobre mis 
siervos ni sobre los siervos del 
mundo y no se escandalizan por 
ninguna murmuración, tanto si va 


dirigida contra ellos como si va contra otros. Si la calumnia 
va dirigida a ellos, se sienten felic'es de poder sufrir por mi 
Nombre, y si va dirigida contra los demàs, la sufren con 
compasión del prójimo, no murmurando contra el que la ha 
levantado o para el que es objeto de la misma, porque ^su 
amor esta ordenado en mí, Dios Eterno, y en el prójimo' 4, . 


Y porque està ordenado su amor, hija queridísima, jamàs se 
escandalizan de aquellos que aman ni de ninguna criatura 
racional, pues su parecer està muerto y no juzgan la volun¬ 


tad de los hombres, sino la voluntad de mi clemència. 

Estos observan la doctrina que te fué dada, como sabes, 
al principio de tu vida por mi Verdad cuando tú le pedias 
con grande deseo poder llegar a la pureza perfecta. Mien- 
tras ibas pensando de qué manera podrías llegar a ella, re- 
cuerdas que se te respondió, estando arrobada, sobre este 
santo deseo tuyo. No solamente en tu espíritu, sino también 
en tus oídos, resonó una voz tan fuerte, que volviste en ti. 
Te decía mi Verdad: cQuieres llegar a la pureza perfecta 
y verte libre de los escàndalos, de modo que ,tu espíritu ja¬ 
màs se escandalice por cosa alguna? Procura unirte a mí 
siempre por afecto de amor, porque.yo soy la suma y eterna 
pureza y soy aquel fuego que purifica el alma ; por esto. 


cuanto màs el alma se acerca a mi, tanto mas pura se vue 
ve, y cuanto màs de mí se aleja, se vuelve mas inmunda. 
Por esto caen los hombres en tantas maldades, por estar 


separados de mí; pero el alma que a mí se une sin inter- 
posiciones de nadie participa de mi pureza. 

Otra cosa te conviene hacer para llegar a esta unión y 


Sigru.0 el contraste con los descritos anteriormente; éstos evitan 
el iniusto juicio acerca del prójimo; juzgan la voluntad de Dios en los 
acontecimientos, no la del instrumento humano que providencialmente 
interviene en ellos. 
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pureza: no juzgar jamàs en cualquier cosa que vieras hacer 
u oyeres decir, ya sea contra ti o contra otros. No es la yo- 
luntaci del hombre, sino mi voluntad, la que obra en elios 
y en ti. Y esto es lo que debes ver y juzgar. 

Y si vieras algún pecado o culpa manifiesta, saca de 
aqueílas espinas la rosa. Quiero decir que me lo ofrezcas con 
santa compasión. Y en las injunas que te hicieren, juzga 
que mi voluntad lo permite para poner a prueba la virtud en 
ti y en los otros siervos míos; juzga que lo nace como ins- 
trumentos puestos por mí, viendo que muchas veces obraran 
con buena intención, ya que nadie puede juzgar el oculto, 
corazón del bombre. 

Lo que no veas que sea expresa e indudablemente pe¬ 
cado mortal, no lo juzgues en tu mente sino como la mam- 
festación de mi voluntad en elios, y, cuando tengas segu- 
ridad de que lo es, guardate de juzgarlo ; compadecelo sola- 
mente De esta manera llegaràs a la perfecta pureza, por- 
que obrando así, tu esDÍritu no se escandalizarà m en nu 
ni e’n tu prójimo. El desprecio y el desdén recaen sobre 
vuestro prójimo cuand'o juzgàis que en elios obra su volun¬ 
tad depravada para con vosotros y no mi voluntad obrando 
en elios. Este desdén y escàndalo aparta el alma de mi e ím- 
pide la perfección y a veces quita la gracia, mas o menos 
según la gravedad del desprecio y del odio concebido con¬ 
tra el prójimo a consecuencia de estos juicios. 

Al contrario sucede con el alma que iuzga mi voluntad 
como te he dicho. Mi voluntad no quiere màs que vuestro 
bien, y cuanto doy o permito, lo permito y lo doy para que 
consigàis vuestro fin, para el cual yo os crie. EJ alma que 
està siempre en el amor del prójimo. permanece siempre en 
el mío, y, estando en el mío, està unida a mi. Te es necesa- 
rio, por tanto, si quieres llegar a la pureza que me pides, 
hacer estas tres cosas principal es. a saber : unirte a mi por 
afecto de amor, teniendo siempre presentes en tu memòria 
los beneficiós recibidos de mí; contemplar con los ojos de tu 
inteligencia el afecto de mi caridad, con la que os amo m- 
estimablemente, y juzgar, en la voluntad de los hombres, mi 
voluntad y no la mala voluntad de elios. Porque su juez soy 
yo : yo y no vosotros. D e esto te vendrà toda perfección^ 

Esta fué la doctrina que te dió mi Verdad, si te acuerdas. 
Te digo ahpra, queridísima hija, que estos que, segun te 
dije, parecían haber aprendido esta doctrina, gustan de an- 
temano en esta vida las arras de la vida eterna. 

Si tienes presente esta doctrina, no caeràs en los enga- 
nos del demonio, porque los conoceràs, ni en aquel otro 
engano sobre el que me has preguntado. 

Sin embargo, para satisfacer tu deseo, te hablare mas 


ampliamente de él y te explicaré por qué no podéis juzgar 
para condenar, sino para compadecer. 


d) Los guiados por es- [Cap. Cl.] cPor qué te dije que 
ta tercera iluminación pregustaban en vida las arras de 
interior pregustan ya la v ^ a eterna o Di go que reciben las 
felicidad eterna arra&> mas no la herencia, porque 

esperan recibirla en mí, vida per¬ 
durable, donde hay vida sin muertej y saciedad sin fastidio, 
y hambre sin pena, porque la pena del hambre està muy le- 
jos, porque éstos tienen lo que d'esean, como lejos esta el 
fastidio de la hartura, porque yo les soy manjar de vida sin 


posible deficiència. 

Es cierto que en esta vida reciben y gustan las arras de la 
eterna de esta manera: el alma empieza a sentirse ham- 
brienta del honor de mí, Dios Eterno, y de la comida de la 
salud de las almas. Por esa hambre se alimenta el alma y se 
nutre da la caridad del prójimo. Esta hambre y deseo les 
I sirven de manjar, de modo que, alimentàndose, jamas se 

hartan, porque son insaciables, y así tienen hambre conti¬ 
nua. Las arras son un principio de seguridad que se da al 
hombre por las que espera recibir luego la herencia. No que 
las arras sean perfectas en sí, sino por la fianza y certeza 
que dan de que un día se llegara a cobrar la herencia entera. 

Lo mismo sucede con el alma enamorada y revestida de 
la doctrina de mi Verdad que ha recibido ya en esta vida las 
arras de mi caridad y del amor de su prójimo ; no es todavía 
perfecta, pero espera la perfección de la vida inmortal. 

Digo que estas arras no son perfectas. El alma que las 
gusta no posee todavía esta perfección que le impida sentir 
pena en sí misma y por los demàs. En si, cuando me °^ en ' 
de, por esta ley perversa ligada a sus miembros que combaté 
contra el espíritu. Por los demàs, cuando me ofende su pró¬ 
jimo. Es perfecto en cuanto a la gracia, pero no tiene ia per¬ 
fección de mis santos, que han llegado ya a my, vida perdu¬ 
rable, cuyos deseos son sin pena, y los vuestros con ella. 

Estos mis siervos, que, como te dije en otro lugar, se ali- 
mentan en la mesa de estos santos deseos, son bienaventu- 
rados y sufren a la vez, como era feliz y sufría mi unigemto 
Hijo en el leno de la santísima cruz. Su carne sufría y era 
atormentada, y era feliz, por otra parte, por su unión con la 
naturaleza divina. Así éstos son bienaventurados por la 
unión de su deseo conmigo, como he dicho, vestidos de mi 
dulce voluntad, y sufren por la compasión del prójimo y 
porque mortifican continuamente su pròpia sènsualidad pri- 
vàndose de todo regalo y oonsuelo sensible. 




B) Modo de corregir [Cap. C1I.] Atienda ahora, hija 
sin faltar contra el pró- muy querida. Para que mejor en- 
ï imo tiendas lo que me pediste, te he 

a) Consejos generales hablado de la luz general, es d.e- 
cir, de la caridad que todos debéis 
tener en cualquier estado que os encontréis. 

Te hablé también de los que estan en la luz perfecta, y 
en la que he distinguido dos variedades: la de aquellos que 
se levantan del mundo y procuran mortificar su cuerpo y la 
de aquellos que en todo matan la pròpia voluntad. Estos son 
los perfectos, que se nutren en la mesa del santó deseo. 

Te hablaré ahora en particular a ti, y, dirigiéndome a ti, 
hablaré también a los demàs, y cumpliré tu deseo. 

Quiero que principalmente hagas tres cosas para que la 
ignorància no impida tu perfección, a la que yo te llamo, 
y para que el demonio, con la capa de la virtud de la ca¬ 
ridad del prójimo, no fomente en tu alma la raíz de la pre- 
sunción. De esta vendrías a caer en los falsos juicios, que 
yo te he prohibido, pareciéndote juzgar rectamente, y juz- 
garías mal siguiendo tu modo de ver. Muchas veces el de¬ 
monio, bajo apariencia de verdad, te conduciría a la men¬ 
tirà. Te tentaría para que te constituyeses en juez de la 
rnente e intenciones de las demàs criaturas racionales, que 
solo a mí toca juzgar. La primera cosa que quiero tengas 
presente es que nunca juzgues sin mesura. La regla que de¬ 
bes seguir es ésta: que si yo no te manifestase expresamente 
en tu mente, no una ni dos, sino màs veces, el defecto de tu 
prójimo, te guardes de reprender personalmente a aquel en 
quien crees ver el defecto. Debes, en general, reprender los 
viciós de quienes te viniesen a visitar y sembrar la virtud 
caritatiVamente y con benignidad, uniendo a ésta la seve- 
ridad cuando comprendieses ser necesario. 

Y, aunque te pareciese que yo te manifiesto muchas ve¬ 
ces los defectos ajenos, si no ves ser expresa revelación 
mía, como te he dicho, tampoco digas nada en particular, 
sino aténte a la parte màs segura para escapar del engano 
y malicia del demonio. Porque lo que él pretende con este 
anzuelo del buen deseo es inducirte a que juzgues muchas 
veces de lo que en realidad no hay en el prójimo. Y con esto 
le serías motivo de escàndalo muchas veces. 

Por tanto, tu boca guarde el silencio o santa exhortación 
a la virtud despreciando el vicio. Y si creyeres ver algún 
pecado en otro, repréndete a ti misma juntamente con él, 
procediendo siempre con verdadera humiídad, y, si en rea¬ 
lidad tal vicio estuviera en aquella persona, se corregirà 
mejor viéndose tan dulcemente aludida y se verà obligada 
a corregirse por esta agradable reprensión ; te dirà ella a ti 
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lo que tú querías decirle a ella y podràs estar segura ; habràs 
cortado el camino al demonio, que no te podrà enganar ni 
podrà impedir la perfección de tu alma 24 . 

Quiero ademàs que sepas que no debes fiarte de todo lo 
que ves. Vuelve las espaldas y no quieras ver. Debes per- 
manecer sólo en el estudio y en el conocimiento de ti misma 
y en conocer la grandeza de mi bondad ; asi obran los que 
han llegado al último estado, que constantemente retornan 
al vaile de su propio conocimiento, sin que les impida éste 
la altísima unión que en mí han realizado. Esta es una de 
las tres cosas que te dije quería yo que hicieras para que me 
sirvas en verdad. 


b) En particular, no 
(lebe fiarse tle lo que so¬ 
bre la conducta del pró- 
jimo le pareciese ver en 


te [Cap. CHI.] Si llegara el caso 
Y que antes me has preguntado, que 
alguna vez, al rogar particular- 
mente por alguna criatura, vieses 
durante tu oración en aquel por el 
de gracia, y en algun otro no, siendo 
siervos míos, mas que te pareciera ver- 
Lelto en tinieblas, no debes, con todo, 
ulpable de algún pecado grave, porque 


cual pides alguna luz de gracia, y en algún otro no, siendo 
ambos, sin embargo, siervos míos, mas que te pareciera ver- 
le a este último envuelto en tinieblas, no debes, con todo, 
juzgar a este último culpable de algún pecado grave, porque 
muchas veces tu juicio seria falso. 

Quiero que sepas que, al rogarme tú alguna vez por una 
misma persona, te sucederà verla con una luz y con el deseo 
santó delanlte de mí, tanto que te parecerà que tu alma se 
dilata a la vista de su bien, según pide el afecto de la ca¬ 
ridad que cada uno se alegre del bien del otro. Pero otras 
veces te parecerà verle como si su espíritu estuviera muy 


lejos de mí y lleno de tinieblas y tentaciones, hasta el punto 
de causarte pena el rogar por ella en mi presencia. Puede 
ser debido, a veces, a que ha cometido alguna culpa aquel 
por quien ruegas. La mayor_parte de las veces, no obstante, 
no serà por culpa suya, sino porque yo, Dios Eterno, me 
habré separado de aquella alma, como muchas veces lo 
hago, para que llegue a la perfección, según te expliqué en 
los estados del alma. Me habré retirado de ella por ei sen- 


- u En la misma Carta 65, a Daniela de Orvieto, en la que esta ense- 
nanza sobre el modo de corregir tiene una aplicación personal inmedia- 
ta, la Santa pone en pràctica los consejos que da : «Siento, miserable 
de mí, no haber seguido esta doctrina verdadera; màs aún, be obrado 
ai revés, y creo haber caído muchas veces en disgusto y juicio del pró¬ 
jimo» (I 375). i Con qué delicadeza y eficacia, siguiendo el mismo sis¬ 
tema. le advierte en otra carta de su falta de «discreción», tal como 
nos là ha explieado la Santa : «Te invito a tl y a mí a hacer lo que con- 
fieso no haber hecho en el tiempo pasado con la perfección que debía. 
No te ha sucedido a ti como a mí; es decir, de haber tenido y de tener 
muchos defectos y de haber vivido màs bien con amplitud y no con es- 
trechez; pero tú, que has querido sujetar los bríos de tu cuerpo joven 
para que no se rebelase contra el alma, has tornado el camino opuesto, 
de tal manera que parece sales fuera del orden de la discreción» (car¬ 
ta 213, III, 303). 





timiento de mi presencia, pero no en cuanto a la gracia , no 
le he quitado mas que el sentimiento de dulzura y de con- 
suelo. Por esto tiene la mente esteril, enjuta y apenada. L·sta 
trisiteza y pena es la que yo hago sentir al alma que ruega 
por aquél. Y la hago por gracia mía, por este amor qye yo 
tengo a esta alma objeto de tus pleganas, con objeto de 
que el que ruega por él le ayude a disipar la nube que cubre 

SU V&Tpues, queridísima y dulcísima. hija, cuàn ignorante 
seria y digno de reprensión este juicio que tú u otros formu- 
larais, por una simple apariencia, sobre esta alma creyendo 
que en ella hay pecado por habértela manifestado yo en- 
vuelta en tinieblas. Has podido ver, por el contrario, que 
ella no està privada de la gracia, sino del sentimiento de 
aquella dulzura que yo le he dado a gustar 

Ouiero, pues, que os entregueis tu y los otros siervos 
míos a oonoceros perfectamente a vosotros mismos para que 
podàis conocer mas perfectamente mi bondad en vosotros. 
Deiad a mí este y cualquier otro juicio, porque me pertene- 
ce a mí y no a vosotros, Dejad el juicio que es nuo y tomad 
la compasión con hambre de mi honor y salud de las almas. 
Anunciad la virtud con angustioso deseo y reprended ei vi¬ 
cio en vosotros y en los demàs de la manera que antes te 

hS Asf vendràs a mí en verdad y demostraràs haber tenido 
presente y haber observado la doctrina que te fue ctada por 
medio de mi Verdad: de juzgar mi voluntad y no la de los 
hombres. Y así debes obrar si quieres poseer la virtud de 
un modo puro y permanecer en la última perfectisima y g o- 
riosa luz, alimentàndote en la mesa del santo deseo del 
manjar de las almas para glona y alabanza de mi Nombre. 

€) Los caminos de la [Cap. CIV.] Acabo de exponer- 
penitencia no son igua- (- e> queridísima hija, dos reglas, a 
les para todos ni ponen j as que a hora anadiré la tercera, y 
en ella el fundamento a j a quiero prestes atención. 

de la santidad Repréndete a ti misma, si algu¬ 

na vez el demonio o tu ignorància te empujan a querer diri¬ 
gir a todos mis siervos por el mismo camino por el que tu 
caminas. Esto seria contrario a la doctrina que te ha dado 

mi Verdad 2 Y u j „ 

Porque sucede muchas veces, al ver que muchos andan 
por el camino de abundantes penitencias, querer que todos 
pasen por el mismo camino, y, si ve que no camman por el, 
se eritristece y se escandaliza, pareciéndole que no obran 

mV Reanuda las ensenanzàs sobre el lugar que debe ocupar la. mor- 
tiflcación en la vida espiritual, que babía sido el tema de .la pumeia 


bien. Mira cuàn enganado està quien así juzga, porque mu¬ 
chas veces sucederà que obrarà mucho mejor el que a él le 
parece obra mal por hacer menos penitencia y serà màs vir- 
tuoso, aunque no haga tanta penitencia, que aquel que de 
él murmura. Por esto te dije antes que los que se alimentan 
en la mesa de la penitencia, si no tienen ademàs una verda- 
dera humildad y no han puesto su penitencia como principal 
afecto, sino como instrumento de virtud, muchas veces por 
esta murmuración comprometeràn su misma perfección. No 
sean ignorantes ; comprendan que la perfección no consiste 
solamente en macerar y en matar el cuerpo, sino en matar 
la pròpia voluntad perversa. Debéís desear, y quiero que tú 
desees, que todos vayan por este camino de la voluntad 
abnegada y sometida a mi dulce voluntad. 

Esta es la doctrina de la luz ; de aquella gloriosa luz con 
que el alma corre enamorada y vestida de mi Verdad. No 
que yo desprecie la penitencia, puesto que sirve para mor¬ 
tificar el cuerpo cuando quiere rebelarse contra el espíritu. 
Lo que no quiero, queridísima hija, es que tú la pongas por 
regla a nadie. No todos los cuerpos son iguales ni tienen la 
misma complexión fuerte, porque unos tienen naturaleza 
màs fuerte que otros, Ademàs, sucede con frecuencia que la 
penitencia empezada conviene dejarla. por causas que so- 
brevienen. Ahora bien: si la hubieras tornado tu misma o 
la hubieras hecho tomar a otros como fundamento, la echa- 
ríais de menos, y seríais imperfectos y os faltaria la consola- 
ción y la virtud en el alma. Al veros privados de lo que ama- 
bais y en lo que habíais puesto vuestro principio, os pa- 
recería estar privados de mí. Y, al pareceros estar nrivados 
de mi bondad, caeríais en el tedio y en grandísima tristeza, 
amargura y confusión. 

Perderíais así el ejercicio de esta oración ferviente, a la 
que os habíais acostumbrado cuando hacíais vuestras peni¬ 
tencias, Dejadas éstas, por muchas causas que pueden so¬ 
brevenir, no encontraríais en la oración el sabor que antes 
encontrabais, por haber puesto el fundamento principal del 
alma en la penitencia y no en el angustioso deseo ; deseo, 
digo, de las virtudes verdaderas y operantes, 

Puedes ver así cuantos males se seguirían de la peniten¬ 
cia tomada como fundamento de la perfección ; obraríais 
como ignorantes, y caeríais en la murmuración para con mis 
siervos y en tedio y en amargura, y procuraríais hacer sólo 
acciones finitas y ofrecérmelas a mí, que soy bien infinito, 
cuando lo que os pido es deseo infinito. 

Poned, pues, el fundamento en matar y abnegar la prò¬ 
pia voluntad, y con esta voluntad sometida a la mía me da- 
réis este dulce, hambriento e infinito deseo en busca de mi 
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honor y de la salud de las almas. Asi os alimentareis en la 
iesa del santó deseo, que no se escandahza jamas m de si 
mismo ni del prójimo, sino que se alegra y sabe recoger los 
frutos de los diversos y variados movimientos que yo impu- 

mo a cada alma. . , 

No obran, por desgracia, así los miserables que no siguen 
esta doctrina, dulce y recto camino dado por mi Verdad ; 
por el contrario, juzgan según su ceguera y corto entender 
y andan como frenéticos, y se pnvan del bien de la tierra 
y del bien del cielo. V ya en esta vida, como en otra parte 
te dije, gustan las arras del innerno. 

D) Resumen cle las en- [Cap. CV-] Acabo de decirte, 
senanzas precedentes querida hija, accediendo a tus de- 
secs, de qué modo debes repren¬ 
der a tu prójimo, si no quieres ser enganada del demorno m 
de t-u corto entender ; que debes reprender de un modo ge¬ 
neral y no particularmente, de no interponerse una expr'esa 
revelación mía, y siempre con humildad, reprendiendote a ti 
juntamente con ellos, , , , , 

Te he dicho también y te repito que en modo aiguno te 
es lícito juzgar de nadie, ni en común ni en particular, sobre 
las intenciones de mis siervos, te parezcan buenas o menos 
buenas. Y te he dicho la razón por la que tú no puedes juz¬ 
gar y por la que, si juzgas, te enganarías en tus juicios. Com 
pasión es lo que debéis tener tú y los demàs y dejar a mi el 

,U1< Te he dicho también la doctrina sobre la perfección y en 
qué debes poner el fundamento principal de la misma para 
quienes vinieren a ti a buscar consejo y que quisieran salir 
de las tinieblas del pecado mortal y seguir el camino de las 
virtudes ; debes daries, por principio y fundamento, el afec¬ 
to y el amor de la virtud 1 en el conocimiento de sí rmsmos y 
de mi bondad en ellos 245 ; que maten y abneguen su propia 
voluntad para que en nada se rebelen contra mi. i que la 
penitencia les sea como instrumento y no constituya ei prin¬ 
cipal objetivo, como he dicho, ya que no puede ser igual 
para todos, sino distinto, según la capacidad_ y posibilidaa 
de cada uno, quién mas, quiénes menos, según sus fuerzas. 

Y, puesto que te dije no te era lícito reprender mas que 
de un modo general, según eï modo indicado, como así es 
en verdad, no quisiera, con todo, que, si vieras de un modo 
claro un defecto, no lo puedas corregir entre tú y el. Fuedes 
ciertamente. Mas todavía: si se obstinara en no correg:rse, 

246 Frente al afàn inmoderado de mortificación corporal de Penlten- 
cias sin discreción, opone este otro principio y fmidame n to : amor de 
las virtudes en el conocimiento propio y de la bondad de Dios en si y 
matar la pròpia voluntad. 


lo puedes manifestar a dos o tres. Y, si esto no aprovecha, 
darlo a conocer al Cuerpo místico de la santa Iglesia 247 . Pero 
lo que te he dicho es que no te es lícito iuzgar por la simple 
apariencia o según tu apreciación personal. Aun viéndolo 
con tus propios ojos, no debes por esto cambiar de actitud. 
Si vieras claramente la verdad, sin duda posible o por expre- 
sa revelación mía, no debes reprender màs que en la forma 
que te dije. Esta es para ti la regla mas segura, a fin de que 
el demonio no pueda enganarte bajo capa de caridad con 
el prójimo. 

Con esto, querida hija, acabo de declararte lo que en este 
punto es necesario para conservar y aumentar la perfección 
en tu alma. 


) Discreción (le con- [Cap. CVI.] Te explicaré ahora 
solaciones j Q qug me ^ as pre guntado a pro- 

» La alegria de la pósito de la senal que doy a un 
insolación, ciiando és- a ,] m a para que puedas saber si la 

ompafKulfdS^dèsIo vi f ta q , Ue recib f b ^'° form ^ de v j- 

íhemente de la virtud, slon ° de consolacion procede real- 
i la humildad y del mente de mí o no. 

amor ardiente Esta senal es la alegria que queda 

en el alma después de mi visita, y 
hambre de la virtud, y especialmente el quedar ungida 
m la virtud de la verdadera humildad y abrasada en el fue- 
> de la caridad divina. 

Pero, ya que me has preguntado sobre ej peligro de en- 
marse en la alegria misma (puesto que, de conocerlo, que- 
as atenerte a lo màs seguro, es decir, a la senal de la vir- 
d, que no puede ser enganada), te diré en qué puede estar 
engaíío y en qué oonoceràs si se trata o no de la verdade- 


E1 engano puede ser éste: 

Quiero que sepas que todo lo que una criatura ama y de- 
sea poseer es para ella una fuente de alegria cuando llega 
a poseerlo, y cuanto màs ama aquella cosa que tiene, menos 
ve y con menos prudència se aplica a conocer de dónde le 
viene. Tan apegado tiene el gusto a esta consolacion, que la 
misma alegria en poseer la cosa que ama no se lo deja ver ni 
pone cuidado en discernirlo. 

Así, los que se deleitan grandemente y aman los consue- 
los espirituales, van en busca de las visiones y ponen su afec¬ 
to màs en el deleite del consuelo que en mí; a la manera 
que te dije de aquellos que estaban todavía en estado im- 
perfecto, que se fijaban màs en el don de las consolaciones 


Mt. 18,15-17. 
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que reoibían de mí, que soy el dador, que en el afecto de 

“'Er'esto 1 puede°fïtar“el eugaSo: en su ml™ 
ademàs de los otro, engaüos de los ^ te j- UW-- 

ento ncès' def aqueUa ‘IfeÍST que ïedije 

monio que, si al principio causa alegria, acaba con trist; , 

r^t^lSd^dei 

demonio no mía, a pesar de la apanencia de aquella He- 
pría Si no va unida esta alegria a este deseo de la virtud, 
como te he dicho, puedes consideraria mamfiestamente una 
alegria nacida únicamente de este apego que ella tema a su 
pròpia consolación espiritual; se goza porque posee lo que 
deseaba Porque eondlción es del amor de cualquier clase 
nue sea’ sentir alegria cuando se posee lo que se ama, 
q No te fíesl pues, de la sola alegria, aunque te durase 
mientras sientes la consolación y aun mas. El amor ignoran- 
te de esta alegria no se percataría del engano del demonio. a 
no proceder con prudència. Que, si procedes con prudència, 
veras si esta alegria va unida o no con el deseo de la_ virtud, 
y así conoceràs «procedia de mí o del demonio la visita 

ClL· E s a ta en es U la eS S?aÍ 1 por la que podràs conocer cuando soy 
yo qui en visita al alma : si la alegria que en ti causa es a 
unida o no con el deseo de la virtud. Esta es en reahdad la 
senal que demuestra lo que es engano y lo que no lo es. Lo 
que distingue la alegria dada por mi de la que te fuere dad 
Jo? tu amor propi, espiritual, es deçir, por "“yf 
ape^o que experlmentas a tu pròpia consolacton, es la si 
oSiemte^ la alegria que procede de mi esta unida. a la volun- 
tad de la virtud, mientras que la que viene del demonio es 
pura alegria, y el que la experimenta, acaba por constatar 
que no es màs virtuoso que antes. Esta alegna procede del 
amor de la pròpia consolación. 
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que en mi, que soy ei dador. Los 
terés propio alguno, consideran s 
amor, el amor con que doy y no e] 
por mí, que se lo doy, y no por si 
no pueden ser enganados por esta s 
una senal cierta, cuando el demoni* 


b) Cómo proceden en Quiero que sepas que no todos 
estas ocasiones los que son enganados con esta alegria, 
no estan apegados y los • solamente los imperfectos, que 
que estan apegados a , , j f t j i 

la consolación estan pendientes del gusto y del 

consueio, y se njan mas en ‘el don 
que en mí, que soy el dador. Los que limpiamente, sin in¬ 
terès propio alguno, consideran solamente, abrasados de 
amor, el amor con que doy y no el don, y aprecian el don 
por mí, que se lo doy, y no por su propio consueio, éstos 
no pueden ser enganados por esta alegria. Para ellos es ésta 
una senal cierta, cuando el demonio, queriendo enganarlos, 
se reviste, a veces, de forma luminosa para mostrarse a su 
espíritu, y produciendo en ellos al momento una alegria 
grande. Pero ellos, ya que no estan apasionados por el amor 
de los consuelos espirituales. juzgando con prudència, cono- 
cen co.n certeza su engano al desaparecer muy pronto la 
alegria y verse sumergidos en tinieblas. Por esto se humillan 
con verdadero conocimiento de sí y desprecian fcoda conso¬ 
lación y àbrazan estrechamente la doctrina de mi verdad. 
Confundído el demonio, no volvera jamàs, o raras veces, en 
esta forma 218 . 

Pero aquellos que, por el contrario, viven pendientes del 
propio oonsuelo, algunas veces lo tendràn, y reconoceràn su 
engano del modo dicko al hallar la alegria sin la virtud, es 
decir, al ver que no salen de aquel trance con humildad y 
verdadera caridad, hambre de mi honra y de la salud de las 
almas. 

Esto hace mi bondad proveyendo para todos vosotros, 
perfectos e imperfectos y en cualquier estado que estéio, 
para que no caigàis en ningún engano, si queréis conservar 
en vosotros la luz de la inteligencia que os he dado con la 
pupila de la santísima fe, sin que os lo dejéis nublar por el 
demonio ni lo enturbiéis con vuestro amor propio. Porque, 
si vosotros no la apagàis, nadie la podrà apagar en vosotros. 


§3. Conclusión [Cap. CVII.] Acabo de declararte, 

a) Cuànto agradan a bija queridísima, de modo comple- 
Di«s las súplicas fer- to tus dudas y de iluminar los ojos 
vientes de tu inteligencia contra todos los 

enganos del demonio. He satisfe- 
cbo tu deseo sobre lo que me preguntaste, porque no des- 
precio ’el deseo de mis siervos, antes bien doy al que me 
pide, y os invito a pedirme. Mucho me desagrada el que no 
llama a la puerta de la sabiduría de mi unigénito Hij-o si- 
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o-uiendo su doctrina. Seguir esta doctrina es llamarme a mí, 
Padre Eterno, con la voz del santo deseo, con humildes 
y continuas oraciones. . , 

Yo soy este Padre que os da el pan de la gracia por la 
puerta de mi dulce Verdad. Para probar vuestros deseos. y 
vuestria perseverancia, hago algunas veces como si no os 
oyera Pero os oigo y os doy lo que necesitàis. Soy yo quien 
os da el hambre y la voz con cjue clamais a mi. Y, viendo 
vuestra constància, satisfago vuestros deseos cuando son 
ordenades y dirigidos amí. _ r . , ... , , 

À este llamarme os invito mi Verdad cuando duo: Lla- 
rnad y se os contestarà, tocad la puerta y se os obrirà, pedtd 
y se os dard w \ Y de este modo digo que quiero que obres. 
Jamas desmaye tu deseo en pedir mi favor. Ni bajes tu voz 
al clamar a mí para aue baga misericòrdia con el mundo. No 
ceses de llamar a la puerta de mi Verdad, siguiendo sus hue- 
llas • deléitate en la cruz con El, comiendo el manjar del 
alma oara glòria y alabanza de mi Nombre. Con ansredad 
de corazón, no dejes de gemir ^ sobre el cadaver del rtyo 
del linaje humano, al que ves sumido en tanta misèria, que 
no hày lengua capaz.de explicar. Por este gemido y clamor 
tuyos haré misericòrdia al mundo. 

Esto es lo que yo pido a mis siervos y esto sera para mi 
senal de que en verdad me ama». Yo no despreciaré sus de¬ 
seos, como te be dicho». 

b) Acción fle gracias y [Cap. CVIII.] Entonces verdads- 
peticiones de la Santa ramente ebria y fuera de sí, priva- 
do el cuerpo de sus sentidos por la 
unión de. amor becba con su Creador, elevado su espíritu y 
contemplando los ojos de su inteligencia la \ erdad eterna 
y enamorada de esta Verdad por baberla conocido, decia: 

«jOh suma y eterna bondad de Dios ! çQuién soy yo, 
miserable, para que tú. Sumo y Eterno Padre, me hayas ma- 
nifestado tu verdad y los ocultos enganos del demonio y el 
del propio sentimiento en que yo y otros siervos tuyos po- 
díamos caer durante la peregrinación de esta vida,^ a fin de 
que yo no' sea enganada ni del demonio ni de mí misma . 

cQuién te movió ? El amor. Porque tú me amaste, sin 
ser amado por mí 250 '\ j Ob fuego de amor ! Gracias sean, da- 


250 Miigghiare en el original, expresión hondamente patètica del llan- 
to v del dolor por la pérdida del Uijo del linaje humano. 

35oa, En el alma ardiente de Catalina se vuelven ascuas los concep- 
tos aue en Santo Tomàs parecen cernirse en la esfera serena. ímpertuí’- 
babledela pura y fría luminosidad intelectual: «el amor de Dios 
es el’aue infunde y crea la bondad en las cosas» (Suma Teologita I, 
2:0 a. 2), «... en la raíz de toda obra divina aparece la misericòrdia, 
cuya’ virtud o influjo se prolonga en todo lo que se sigue» (íbid., 
q. 21, a. 4). 


j 
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das a ti, Padre Eterno. Yo imperfecta y llena de tinieblas, 
y tú perfecto y todo luz, has querido manifestarme la per- 
fección y el camino luminoso de la doctrina de tu unigénito 
Hijo. Yo estaba muerta, y me has resucitado. Enferma, y 
me has dado la medicina. No solamente la medicina de la 
Sangre, que diste al genero humano enfermo por medio de 
tu Hijo, sino que me has dado una medicina contra una en- 
fermedad oculta, desconocida a mí misma, ensenandome 
cómo yo no debo juzgar en modo alguno a ninguna criatura, 
>' menos todavía a tus servidores, de los cuales yo, como cie- 
ga y enferma de esta enfermedad, bajo apariencia y color de 
tu honra y salud de las almas, me atreví a juzgar. Por esto, 
te doy gracias, suma y excelsía bondad, que, al manifestarme 
tu bondad sin engano del demonio y mi pròpia pasión, me 
has dado a conocer mi enfermedad. Por esto quiero pedirte 
la gracia y la misericòrdia de que sea hoy el termino y el fin 
de mi alejamiento de la doctrina que tu bondad ha querido 
dar me a mí y a quienes la quieran. seguir. 

Sin ti nada se puede hacer. A ti, pues, recurro y me aco- 
jo, Padre Eterno, y no te pido por mí sola, i oh Padre !, sino 
por todo el mundo, y singularmente por el Cuerpo místico de 
la santa Iglesia. Que resplandezca en tus ministros'esta ver¬ 
dad y doctrina dada por ti, Verdad Eterna, a mí, criatura 
miserable. 

Te pido también especialmente por todos aquellos que 
me has concedido ame yo con particular arnor, y de los que 
has hecho una sola cosa conmigo. Ellos seran mi ponsuelo, 
parà glòria y alabanza de tu Nombre, si los veo córrer por 
este dulce y recto camino con toda pureza y muertos a toda 
voluntad propía y al propio p'arecer si.n ningún juicio o es- 
candalo o murmuración de su prójimo. Te pido, amor dul- 
císimo, que nànguno de ellos me siea quitado de las manos 
por el demonio infernal, de modo que al fin de su vida lle¬ 
guen a ti, Padre Eterno, que eres su fin. 

Otra petición quiero hacerte en favor de estàs dos colum- 
nas, estos dos padres que me has dado en la tierra 251 desde 
el principio de mi conversión hasta el día de hoy, para que 
guarden y ensehen a esta dèbil y miserable que soy yo. Une- 
los entre sí y de dos cuerpos haz un alma sola. Que no 
atiendan a otra cosa mas que a cumplir en sí mismos y en 
los miinisterios que en sus manos has puesto la glòria y ala¬ 
banza de tu Nombre en la salvación de las almas. Que yo, 
indigna y miserable, esclava y no hija, tenga para con ellos 
la debida reverencia y santo temor por amor de ti y a honra 


351 Alude a sus dos confesores : el P. Tomàs de la Puente, su primer 
ccnfesor, y el Eeato Raimundo de Capua. 
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tuya, para su paz y tranquilidad de espíritu y edificación del 

^ÈTtoy segura, Verdad Eterna, que no despreciaràs mi 
deseo ni las peticiones que te hago, porque yo se, por ha- 
berlo visto según te plugo manifestarmelo y mas joda£ 
por experiencia, que acoges los sanbos deseos. Yo, mdign 
Serva tuya. me esforzaré, en conformidad con la gracia que 
de ti reciba, en observar tu mandato y tu doctrina _ 

i Oh Padre Eterno ! Acuérdome de que me ofreciste, 
cuando me hablaste de los ministres de la s anta Igïesia, que 
màs en particular me hablarías en otra ocasion de Es jajtes 
que cometen hoy en día. Así, pues, te suplico me lo diga. 
sSplace a tu Bondad hablarme de ello, para que crea» en 
mí P el dolor, la compasión y mi angustiado deseo por el bnn 
de ellos pues no olvido fuiste tú quien dijiste que con el 
làgrimas, dolores, sudores y con la continua 
oración de tus siervos nos darías consuelo, reformando la 
santa Iglesia con santos y buenos pastores». 

e) Exhovtación de [Cap. CIX.] Entonces, el Dios 
Dios a la oración con- Eterno, volviendo los ojos de su 
■tinua misericòrdia y no despreciando el 

deseo de esta alma, antes bien 
aceptando sus peticiones, y para satisfacer a la última que 
la había becho acerca de lo que El le habia prometido, 

<íeC !qÒh queridísima y amadísima hija ! Yo satisfaré tu de¬ 
seo en lo que me has pedido, con tal que de tu parteno co¬ 
rn etas nin°ún error ni meurras en negligència. Ambos, 
efecto, seriar, màs graves para ti y dígiros de mayor^epien- 
sión ahora que antes, porque Has conocrdo mejor m, Ve^ 
dad Sé pues, solícita en ofrecer oraciones ; por todas las 
criaturas racionales y por todo el Cuerpo mistico de la santa 
Iglesia v por aqdellos que te he concedido amar con par 
íkrular * No" seas negligeute en ofreeer oracrones y «em; 
plo de vida y santa doctrina, repremhendo el vicio y exhor 
tando ia la virtud, según tus posibihdades 

En cuanto a estas dos columnas que te he dado, que e 
verdad lo son, y de las que tú me has hablado, procura se 
tú un medio para dar a cada uno de ellos lo que necesita se¬ 
gún su disposición y según lo que yo te de, ya aue sm mi 
Sïïa podéis hacer, y yo cumpliré vuestros deseos Masmi tu 
ni ellos dejéis de esperar en mi, porque mi providencia no 
os faltarà, y cada uno recibirà humildemente lo que esta dis- 
puesto a recibir, y que cada uno admimstre ^ en sus 

manos be puesto para administrar segun su medida y confor 
me a lo que han recibido y recibiran aun de.mi bondad». 
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SUMARIO 

Esta es la tercera petición. La salvación del mundo debe 
empezar por los que han sido puestos por Dios—para este 
mundo corrompido —como la luz y la sal. El Cuerpo mtsiico 
de la Iglesia—los sacerdotes con la Jerarquia, en el lenguaje 
del « Dialogo»—necesitaba de modo apremiante en los tiem- 
pos de la Santa esta reforma. 

El espíritu de fe permite aunar en un mismo corazón, el 
de Catalinaí, la reverencia sobrenatural debida a la digni- 
aad y. excelencia del sacerdocio con la màxima sinceridad 
y firmeza en üer y denunciar los pecados con que lo detur- 
pan y el fin al que van a patar en conformidad con la san- 
tidad o maldad de vida de los que fueron invesiidos de tal 
misión. 

Estos son los tres puntos que resumen toda la doctrina 
de esta tercera parte. 

I. Excelencia de los sacerdotes. 

/ A la santidad y grandeza del sacerdocio que han 

: recibido—administradores de la Luz, de la Sangre, un~ 

gidos de Dios—debe corresponder la santidad de sus 
vidas—àngeles de la tierra, desinteresados, celosos ...— 
y la reverencia de los fteles. Por la dignidad de sus 
funciones, Dios considera hechas a sí las ofensas que 
a ellos se les hacen. Sus pecados no justifican la irre - 
i verencia de los demàs. Como el sol, dan luz y calor 
a las almas, tienen misión de àngeles... 

II. Estado de los malos sacerdotes y religiosos. 

a) El fundamento de todos los males es también en 
ellos el amor propio. De ahí la soberbia, codicia... 

b) Injustos para con Dios y para consigo mismos. 



d ) los males superio res; de. cripción del estada de 

, &£££*2 ‘t^rpanera,na del estada de 

C) saZrdotes religiosos y prelados con a enumera- 
clónde viclps y abaminaciones yja rejerencra por- 
menarizada de aconiectmtentos de la epoca. 

III. Fàn de los buenos y malos sacerdotes. 

Se presenta en dos pàrrajos el contrasta de las pos- 
trimerïas del sacerdoie santa y del que fue f 
üocación. 

dHséSíiaS'" 


CAPITULO I 

Excelencia y dignidad de los sacerdotes 

, i. Administradores [Cap. CX.] «Te «apondo ahora 

de la Luz y de la Sangre a l, D qU e me bas preguntado acerca 
de los ministros de la santa Iglesia. 

ÍSScíi=lÍ?ÍÍ£ 

en Sraí.·ïï S£S" rtU des de los 
que Ien verdad las gustan. 

Y Dios Eterno le decia: , . , f - r ^ ; -;^jn-*rr:?ü 
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esto aventajàis y sols superiores a los angejes, pues yo jpme 
vuestra naturaleza humana y no la angèlica. Así como te 
dije, yo, Dios, me he hecho hombre, y el hombre, Dios, 
por la unión de mi naturaleza divina con vuestra naturaleza 

humana. , , 

Esta grandeza es un beneficio comun a todas las criatu- 
ras racional es. Perp. entre ésitas. he elegido a los que han 
de ser mis ministros por vuestra salud, para que por elios 
os sea administrada la sangre de mi humilde e mmaculado 
Cordero, mi Hijo unigénito 1 . A estos los he encargado yo 
de que administren el Sol, dandoles la luz de la ciència, el 
calor de la divina caridad, el color unido con el calor y con 
la luz, es decir, la sangre y el cuerpo de mi Hijo. 

Este cuerpo es verdaderamente un Sol, porqueres una 
mjisma cosa conmigo; Sol verdadero, con tal union., que 
uno no puede separarse ni dividirse del otro, de la misma 
manera que el sol no puede dividirse ni se puede separar 
su calor de la luz, ni la luz de su color, a causa de su per¬ 
fecta unión. , . 

Este Sol, sin que su esfera se rompa, es decir, sin que 
se divida, da luz a todo el mundo y a todos los que quieran 
recibir su calor. No hay inmundicia que pueda manchar.o 
y su luz està unida siempre con él, como te he dicho. 

De esta manera, este Verbo, Hijo mío, con su sangre 
dulcísima, es Sol, Dios y hombre verdadero, porque es una 
misma cosa conmigo, y yo con El. Mi potencia no està, se¬ 
parada de su sabiduría, ni el calor y fuegO' del Espíritu 
Santo lo està de mí, Padre, ni del Hijo, puesto que es una 
misma cosa con nosotros, porque el Espíritu Santo procede 
de mí, Padre, y del Hijo, y somos un mismo Sol 

Yo, Dios Eterno, soy este Sol, del que proceden el Hijo 
y el Espíritu Santo. Al Espíritu Santo se le atribuye el fue¬ 
go ; al Hijo, la sabiduría, en la cual mis ministros reciben 
luz de gracia para administrar esta luz con luz y con gra- 
titud del beneficio recibido de mí, Padre Eterno, siguiendo 
la doctrina de esta sabiduría que es mi Hijo unigénito. 

Esta es la luz que tiene íntimarnente unido a sí en sí el 
color de vuestra humanidad. La luz de mi deidad està uni¬ 
da, al color de vuestra humanidad. .. 

Este color se hizo luminoso cuando se oonvirtio en im- 
pasible en virtud de mi naturaleza divina. Por este roedio 
del Verbo encarnado, unido y amasado con la luz de mí 
deidad, naturaleza divina, y con el calor y fuego del Espí¬ 
ritu Santo, habéis recibido la luz. cA quién la he confiado 

i La dignidad del saeerdote parte pvincipalmente de habérsele con- 
ferido la administración de la sangre del Cordero inmaculado. Hijo de 
Dios en el sacramento euearístieo. De aquí toma pie para lranlai con 
profúndidad y imcióu de las propiedades y beneficiós del Sacramento. 
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para que la administre ? A nus mmistros en el Cuerpcr nus- 
tico de la santa Iglesia para que tengàis vida, recibiendo de 
ellos el cuerpo de Jesucristo en manjar, y su sangre en be- 

Te he dicho que este cuerpo es en verdad sol, de modo 
que no se os puede dar el cuerpo sin que se os de la san¬ 
gre, ni la sangre y el cuerpo sm el alma de este Ver bo. 
Ni el alma ni el cuerpo sin mi deidad, porque la una no se 
puede separar de la otra, como en otra parte te dije. La na- 
turaleza divina jamas se separo de la naturajeza humana. 
Ni la muerte ni ninguna otra cosa los podia separar. De 
este modo recibís toda esencia divina en este dulcisimo sa- 
cramento bajo la blancura del pan._ Y como el sol no se 
puede dividir, tampoco se puede dividir ei que es todo Uios 
y todo Hombre en esta blancura del pan. Supongamos que 
se partiese la hòstia. Aunque fuera posible hacer de ella 
millares de pedacitos, en cada uno està todo L'ios y todo 
hombre. A la manera del espejo, que se divide y se parte, 
sin que por esto se parta la imagen que en el espejo se re¬ 
presenta. Así, al partir esta hòstia, no se divide el que es 
todo Dios y todo hombre, sino que està todo en cada una 
de aquellas partes. Ni disminuye en sí mismo, como suce- 
de con el fuego, según la siguiente comparación: 

Si tuvieras en tus manos una luz y todo el mundo y. 1- 
niese a tomar su lumbre de la tuya, la luz no disminuiria 
aunque cada uno tenga la suya. Es cierto que unos reciben 
màs y otros menos según la matèria que presentan a la 
llama que reciben. Este ejemplo te lo harà comprender 
mejor: 

Supongamos que son muchos los que llevan velas a en- 
cender. Si una fuese de una onza, otra de dos o de seis, o 
de una libra o aún de màs, y fueran a aquella luz y encen- 
dieran sus velas, en cada una de ellas, tanto en la grande 
como ien la pequena, se vería toda la luz, esto es, ei calor 
y el color y la luz misma. Sin embargo, tú díirias que es 
menor la de aquel que la lleva de una onza que la del que 
la lleva de una libra. 

Lo mismo sucede con los que reciben este sacramento. 
Cada uno lleva, cuando va a recibirlo, la vela de su santo 
deseo Esta vela està apagada y se enciende recibiendo 
este sacramento. Apagada digo, porque nada sois por vos- 
ptros mismos. Es cierto que os doy la matèria con la que 
podéis alimentar en vosotros esta luz y recibirla. Lsta ma¬ 
tèria en vosotros es el amor, porque yo _por_ampros_crie, y 

por esto no podéis vivir sin amor,.. . . 

Este ser que por amor os di ha recibido la disposicion del 
santo bautismo en virtud de la sangre de este Verbo. De otro 
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modo no podríais participar de esta luz, antes bien seríais 
como vela sin el pabilo dentro, que no puede_ arder ni re¬ 
cibir en sí esta luz. Así vosotros, si no tuvierais en vuestra 
alma el pabilo que recibe esta luz, es decir, la santisima 
fe, y a la vez la gracia que recibís en el bautismo con el 
afecto de vuestra alma, que yo he creado para amar, hasta 
tal punto que sin amor no puede vivir. Mas su mismo ali¬ 
mento es el amor. 

cÈn. dónde se enciende esta alma? En el fuego de mi 
divina caridad, amàndome, temiéndome y siguiendo la doc¬ 
trina de mi Verdad. Cierto es que se enciende màs o me¬ 
nos, según dij’e, según la matèria que traj'ere a este fuego. 
Porque, aunque todos tengàis una misma matèria, a saber, 
que hayàis sido creados todos a imagen y semejanza mía, 
y tengàis la luz del santo bautismo los que sois cristianos, 
no obstante, cada uno puede crecer en amor .y en virtud 
según le plazca y según mi gracia. No que cambiéis la 
forma que yo os di, sino que crecéis y aumentàis en el 
amor de las virtudes sirviéndoos del_ libre albedrío y en el 
afecto de caridad mientras disponéis de tiempo, ya que, 
pasado este, no podréis. 

Podéis, pues, crecer en el amor, Este amor es el que se 
acerca a recibir esta dulce y gloriosa luz, que mis ministros 
deben administrar y que yo os he dado como alimento ; 
cuanto màyor sea el amor y màs encendido el deseo que 
trajeréís, mayor serà la luz que recibiréis. No dejaréis de 
recibirla toda entera, como te he explicado en el ejemplo 
de los que llevan las. velas, y que reciben la luz según el 
peso de la cera. En cada uno esta luz serà completa y no 
dividida, porque no se la puede dividir, sea la que fuere la 
imperfecció,n de los que la reciben y de los que la admi- 
nistran ; mas vosotros participàis de esta luz de., la gracia en 
este sacramento según las disposdciones del deseo con que 
os disponéis a recibirlo. Y quien se acercase a, este dulce 
sacramento con culpa de pecado mortal, no recibiría de él 
la gracia aunque reciba realmente a todo Dios y a todo el 
hombre. 

i Sabes a qué se parece esta alma que le recibe indigna- 
mente? Se parece a la vela sobre la que ha caído agua, 
que no hace màs que chirriar cuando se la acerca al fuego. 
En el momento que el fuego la penetra, se apaga en aquella 
v.ela y no queda allí màs que humo. Así, esta alma trae con- 
sigo la vela que recibisteis en el santo bautismo. Luego 
echó el agua de la culpa dentro de su alma, que empapó 
el pabilo de la luz de la gracia bautismal. No habiéndose 
secado al fuego de la verdadera contrición por la confesión 
de su culpa, se acercó a la mesa del altar a recibir esta luz ; 




la recibió materialmente, pero no espiritualmente. Esta ver- 
d ad era luz no permanece por la gracia en el. alma que no 
està dispuesta como debería para este misterio, antes bien 
queda e'n el alma una mayor confusión, envuelta en time- 
blas y con un pecado màs grave todavía. No saca de este 
sacramento màs frúto que remordimiento de conciencia, no 
por defecto de la luz inalterable, sino por culpa del agua 
que encontró en el alma. Esta agua es la que impide el 
afecto del alma para que pueda recibir esta luz. 

Mira, pues, como esta luz, unida con el calor y el color, 
no se pue.de dividir, por pequeno que sea el deseo del que 
recibe este sacramento ni por falta alguna que hubiese en 
el alma del que lo recibe o del que lo administra. Es como 
el sol, que no se ensucia aunque su luz se pose sobre la 
inmundicia. Así, esta dulce luz en este sacramento por nada 
puede ènsuciarse ni dividirse. No disminuye su .luz ni se 
separa de su esfera aunque todo el mundo venga a parti¬ 
cipar de la luz y del calor de este Sol. 

Asimismo, este Sol, el Verbo, Hijo mío umgémto, no se 
separa de mí, Padre Eterno, que también soy Sol, para 
que en el Cuerpo místico de la santa Iglesia sea adminis- 
trado a quian quiera recibirlo. Permanece entero y lo re- 
cïbís todo, Dios y hombre, como en el ejemplo de la luz. 
Que, si el mundo entero viniese a encender su vela a esta 
misma luz, todos lo tendrían entero, y, no obstante, entero 
permanecería. 


a) Beneficiós que con- 
sigo trae para el hom¬ 
bre la Sangre, cuya 
(listrihución ha puesto 
Dios en manos del 
sacerdote 


[Cap. CXI.] Abre bien, querida 
hija, los ojos de tu Ínteligencia y 
contempla el abismo de mi cari- 
dad. c Puede haber una sola cria¬ 
tura cuyo corazón no se deshaga 
en amor al contemplar, entre los 
otros beneficiós que babéis recibido de mí, el beneficio de 
este sacramento ? 

cCon qué ojos, querida hija, debes tú y los demàs con¬ 
siderar y tratar .este misterio ? No solamente con el tacto y la 
vista del cuerpo, ya que todos los sentidos son impotentes 
para ello 2 . 

Los. ojos no ven màs que la blancura del pan, no toca 
otra oosa la mano, el gusto no percibe màs que fel sabor 
del pan. „ , 

Los torpes sentidos del cuerpo se enganan, mas no los 
sentidos del alma, si ella quiere, es decir, si no se quita a sí 
misma la luz de la santísima fe con la infidelidad. 


2 se percibe íacilmente en estas palabras el eco de la estrofa cle 
Santo Tomàs en el Adorote clevote: «La Vista, el tacto, el gusto, en ti se 
enganaü...» 
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C Quién gusta, ve y toca este...sacramento ? Los sentidos 
del .alma, <;Con qué ojos lo ve? Con los de la ínteligencia, 
si en ellos. tiene. la pupila de la santísima fe. Estos ojos ven 
en aquella blancura a todo Dios, a todo el hombre ; la na- 
turaleza divina unida a la humana, el cuerpo, el alma y la 
sangre de Cristo ; el alma unida al cuerpo y el cuerpo y el 
alma unidos con rni naturalezia divina sin separarse de mí, 
como, si te acuerdas, te Jo manifesté casi al principio de tu 
vida ; y no sólo a los ojos de tu Ínteligencia, sino hasta a los 
del cuerpo, aunque, por la grandeza de esta luz, los del 
cuerpo pronto perdieron la vista, y solamente pudieron ver 
los del entendimiento. 

Te lo mostré para que entendieses y para fortalecerte 
contra los embates con que el demomo te atacaba en rela- 
ción con este sacramento y para hacerte crecer en amor y en 
la luz de la santísima fe. 

Recuerdas que, yendo por la manana, al amanecer, a 
la iglesia para oir misa, después de haber sido antes ator- 
mentada por el dernonio, te pusiste de pie 'ante el altar 
del crucifijo. El sacerdote había ido al altar de Maria. Y, 
estando allí considerando tus faltas, temiendo haberme ofen- 
dido por las tentaciones que te había traído el dernonio y 
considerando el afecto de mi caridad, que, a pesar de creer- 
te indigna de entrar en su santo templo, te había conside- 
rado digna de oir la misa, cuando llegó el momento de la 
oonsagración, levantaste los ojos hacia el sacerdote. Y, al 
decir las pialabras de la consagración, me manifesté a ti, 
y viste salir de mi pecho una luz, como el rayo que sale del 
disco del sol sin apartarse de él. En esta luz venia una pa- 
loma, unidos el uno con el otro, y revoloteaba sobre la hòs¬ 
tia en virtud de las palabras de la consagración pronuncia- 
das por el ministro. Tus ojos corporales no pudieron sopor- 
tar aquella luz. Y te quedó entonces sólo la posibilidad de 
ver con los ojos de la Ínteligencia, y allí viste y gustaste el 
abismo de la Trinidad, Dios y hombre verdadero escon.- 
dido y encubierto bajo aquella blancura. Ni la luz ni la 
presencia del Verbo, que intelectualmente veías en esta blan¬ 
cura, impedían la blancura del pan. Uno no impedia al otro. 
Ni el ver a Dios y hombre en aquel pan, ni el pan se veia 
impedido por mí, es. decir, que no perdia ni la blancura, ni 
el sabor, ni el poder ser tocado. 

Este te fué mostràdo por mi bondad. cCómo pudiste 
verlo ? Con los ojos de la intel·ligència y la pupila de la san¬ 
tísima fe. Los ojos de la Ínteligencia son los que tienen ca_- 
pacidad de ver este misterio sin que puedan ser enganados. 
Con ellos, pues, debéis mirar este sacramento. 

CQuién lo toca? Las manos del amor. Con estas.manos 
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se toca lo que los ojos han visto y conocido en este sacra¬ 
mento. Por la fe, son las manos del amor las que lo tocan, 
como queriéndose cerciorar de lo que por la fe ha visto y 
conociido por la inteligencia. 

cQüién lo gusta? El gusto del santó deseo. El gusto del 
cuerpo gusta el sabor del pan ; el gusto del alma, es decir, 
ei santo deseo, gusta al que es Dios y hombre. 

Ya ves, pues, cómo se enganan los sentidos del cuerpo, 
mas no los del alma, antes bien por ellos queda cerciorada 
y esclarecida, porque los ojos de la inteligencia han visto 
con la pupila de la luz de }a santísima fe. Porque lo ha vis- 
to y ha conocido, lo tocan las manos del amor, porque con 
amor y fe toca lo que ha visto. 

Y con ei gusto del alma, con su abrasado deseo, lo gus¬ 
ta ; es decir, gusta mi encendida caridad, amor inefable. 
Con este amor la he hecho digna de recibir el misterio de 
este sacramento y la gracia que por él le viene. Mira, pues, 
cómo no solamente debéis recibir y ver este sacramento con 
los sentidos corporales, sino también con los espirituales, 
disponiendo los sentidos de vuestra alma con afecto de amor 
para ver, recibir y gustar este sacramento, como te he dicho. 


b) Efectos en el alma 
de la participación del 
sacramento del cuerpo 
y de la sangre de Jesu- 


[Cap. CXII.] Admira, queridísi- 
ma hija, la excelencia del alma 
que recibe como se debe este Pan 
de vida, manjar de los àngeles. 
Cuando recibe este sacramento, 


ella està en mí y yo en ella. Como el pez està en el mar y 
eLjmar dentro del pez, así yo estoy dentro de esta alma y el 
alma està en mí, mar pacifico. En esta alma permanece, la 
gracia, porque, habiendo recibido este Pan de vida en gra¬ 
cia, ..esta permanece en el alma. Consumidos los accidentes 
del pan, dej'o en vosotros la huella de mi gracia, como el 
sello que se po,ne sobre la cera caliente. Separando y qui- 
tando ej sello, queda en ella la huella de aquél 3 . 

De este modo, resta en el alma la virtud de este sacra¬ 
mento, es decir, os queda el calor de la-divina caridad, cle¬ 
mència del Espíritu Santo. Queda en vosotros la luz de la 
sabiduría de mi Hijo unigénito, que ilumina los ojos de 
vuestra inteligencia para que conozcàis y veàis la doctrina 
de mi Verdad y de esta misma sabiduría. El alma queda 
fuerte al participar de mi fortaleza y poder, haciéndola 
fuerte y potente contra su pròpia pasión sensitiva, contra 
el demonio y contra el mundo. De este modo queda la 
impronta, aunque el sello se quite, es decir, que, consumida 


s Los Santos Padres usan esta misma comparación para explicai 
efectos en el alma de la gracia santificante. 


r los 
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la matèria, o los accidentes del pan, este Sol verdadero vuel- 
ve a su esfera ; no porque se hubiese separado de ella, 
como te he dicho, sino que se había unido conmigo. 

El abismo de mi caridad, para salud vuestra y para dàr- 
seos como alimento en esta vida, en la que sois peregrines 
y caminantes, para que tengàis refrigerio y no perdàis la 
memòria del beneficio de la Sangre, os la da como alimen¬ 
to por mi divina disposición y providencia, socorriendo vues- 
tras necesidades. 

Juzga ahora cuàn obligados estàis a devolverme amor, 
pues yo os amo tanto y soy suma y eterna bondad, digno 
de ser amado por vosotros. 

§2. Los sacerdotes, un- [Cap. CXlll.] j Oh hija queridí- 
gidos de Dios sima ! Si te he hablado así, es para 

a) Son àngeles de la que conozcas mejor la dignidad a 
tierra la que h'e elevado a mis ministros 

y te duelas màs de sus miserias. 
Si ellos consideraran esta dignidad, no yacerían en las ti- 
nieblas del pecado mortal ni ensuciarían la cara de su alma. 
Nu sójo no me ofenderían a mí y a su pròpia dignidad, 
sino que, aunque aieran su cuerpo a las llamas, no les pa- 
recería poder corresponder a tanta gracia y a tanto benefi¬ 
cio como han recibido, ya que no se puede llegar a mayor 
dignidad en esta vida. 

Son mis ungitíos y los llamo mis Cristos porque los he 
puesto para que me administraran a vosotros. Como flores 
perfumadas, los he colocado en el Cuerpo místico de la santa 
Iglesia. El àngel no tiene esta dignidad. Sin embargo, la he 
dado a los hombres que yo he elegido, por ministros míos y 
los he puesto para que fueran, como àngeles, Deben ser àn¬ 
geles terrestres en esta vida, porqtie realmente como àngeles 
deben .ser 

En toda alma requiero pureza y caridad, amor para con¬ 
migo y para con el prójimo, al que debe ayudar en lo que 
pueda, ofreciendo por él oraciones y permaneciendo en la 
dilección de la caridad. Pero muchísimo màs requiero yo en 
mis ministros pureza y amor para conmigo ; y para con el 
prójimo, que administren el cuerpo y la sangre de mi unigé¬ 
nito Hijo con fuego de caridad y hambre de la salud de las 
almas para glòria y alabanza de mi Nombre. 

De la misma manera que ellos exigen iimpieza en el.càliz 
con el que van. a celebrar el sacrificio, así exijo yo la pureza 
y Iimpieza de su cprazón, de su alma y de su mente 5 . 

* «Especialmente los ministros, q.ue la suma Bonclad llama «mis 
Cristos», deben ser àngeles y no liombres..., porque en verdad hacen 
oficio de àngeles» (Carta 2, al sacerdote Andrés de Vitroni, I, 6). 

5 Ellos quieren limpio el càliz con que celebran. Yo quiero puro su 
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Quiero que su cuerpo, como instrumento del alma, se 
mantenga en una pureza perfecta. No quiero que se nutran 
y se revuelquen en el lodo de la inmundicia, ni se.engrían 
orgullosamente buscando grandes prelacías, ni que sean 
crueles consigo mismos y con el prójimo, ya que no lo pue- 
den ser consigo sin serio, ademàs, con el prójimo. Porque, 
si son crueles consigo mismos por el pecado, lo son. también 
para con fas almas de sus prójimos, porque no les dan ejem- 
plo de vida ni procura,n arrancar las almas de las manos del 
demonio ni administraries, el cuerpo y la sangre de mi uni- 
génito Hijo ni a mí, que soy verdadera luz, en les otros sa- 
cramentos de la santa Iglesia. Siendo crueles a sí mismos, lo 
son para con los demàs. 


b) Desinterès del [Cap. CXIV.] Quiero que mis mi- 
sacerdote en la ad- n istros sean generosos y. no avaros ; 
inmistracion de o ambición y codicia no ven- 

qne a el se le da ge- Y f • j i c - ■ ~ o : 
nerosa y gratuita- dan la gracia del Lspiritu banto. 

mente No deben obrar así, ni quiero que 

así obren. Antes bien, de lo que re- 
ciban de mi bondad, ya que liberal y gratuitamente lo reci- 
ben, de gracia y con corazón generoso, por amor de mi bon- 
ra y salud de las almas, lo distribuyan caritativamente a 
quien con humildad se lo pida. 

Y no deben reclamar nada como precio de lo que dan, 
porque ellos no lo compraron, sino que lo recibieron gratui¬ 
tamente de mí para que os lo administren a vosotros >f Pueden 
ciertamente y deben recibir limosna. Los fieles deben ayu- 
darlos en lo que puedan en sus necesidades temporales, ya 
que mis ministros, por otra parte, los atienden y alimentan 
por la gracia y los dones espirituales, o sea por los santos 
sacramentos que he puesto en la santa Iglesia, a fin que os 
los administren para vuestra salud. 

Tened entendido que, sin posible oomparación, ellos os 
dan màs a vosotros que vosotros a ellos. Porque no puede ha- 
ber comparación de las cosas finitas y transitorias con las que 
los socorréis vosotros, conmigo, que soy infmito, que, por mi 
providencia y divina caridad, ellos os administran. Y no sólo 
por lo que se refiere a este misterio, sino en cualquier otro 
en el que se os proporcionen gracias espirituales por la ora- 
cïón o por algún otro medio. Con todos vuestros bienes tem¬ 
porales no correspondéis ni podréis corresponder nunca a lo 
que recibís espiritualmente de ellos. 
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Lo que de vosotros reciben estan obligados a distribuirlo 
en tres porciones y a hacer tres partes: una para sí mis¬ 
mos, otra para los pobres y otra para las necesidades de la 
Iglesia. Si de otra manera proceden, me ofenderían a mí. 

[Cap. cxv.J Esto hacían estos dulces y gloriosos minis- 
tros, de los que quisiera mostrarte la excelencia, ademàs de 
la dignidad que les di haciéndolos mis Cristos. Cuando ejer- 
cen virtuosamente esta dignidad, se revisten de este dulce y 
glorio-so Sol que yo les he dado a administrar 1 . 

Mira al dulce Gregorio, Silvestre, los que les han prece- 
dido y sucedido, al primer pontífice Pedro, al que fueron da- 
das las llaves del reino de los cielos por mi Verdad cuando 
le dijo: Pedro, yo te daré las Hayes del reirto de los cielos; 
todo lo que desatares en la tierra serà desatado en el cielo 
y todo lo que ligares en la tierra serà ligado en el cielo 7 . 

Atiende, queridísima hija, que manifestarte la excelencia 
de su virtud es manifestarte plenamente la dignidad a que 
he elevado a mis ministros. 

Lmgre^ei^rn nnos G del ^ ^ aVe san 2 re de mi Hijo 

(líilee Cristo èn'íi tie- ^génito abrió la puertade la vida 
rra, y por él, en manos et £f n A> que habia permanecido ce- 

de los sacerdotes rrada largo tiempo por el pecado 

de Adàn. Pero cuando yo os di mi 
Verdad, es decir, el Verbo de mi unigénito Hijo, sufriendo 
pasión y muerte, destruyó vuestra muerte y os banó en su 
pròpia sangre, y así su sangre y su muerte, en virtud de mi 
naturaleza divina unida a la humana, abrió la puerta de la 
vida eterna. 

C A quién dejó Jas llaves de esta sangre? Al glorioso após- 
tol Pedro y a todos los que le sucedieron.y le sucedcràn has 
ta el día del juicio; tienen y tendràn la misma autoridad 
que tuvo Pedro. Ningún pecado en que puedan caer dismi- 
nuye esta autoridad ni quita nada a la p.erfección de. la San- 
gre m a ningún otro sacramento. Porque ya te dije que este 
Sol no se manchaba con ninguna inmundicia, n.i pieirde su 
luz por las tinieblas de pecado mortal que haya cometido el 


Un reciente traductor del Dialogo ha dicho çtue ciertos pasajes de- 
latan una mano extrana, que los introdujo para completar y acabar la 
obra. «Los [capitulos cxv-cxvm]—dice—me parecen particulàrmente re- 
tocados, con grande torpeza y una ausencia total de gusto». Confesa- 
mos sincera y humilclemente. después de atentas lecturas de estos ca¬ 
pitulos, eomparados con numerosos pasajes del epistolario, que no aca- 
bamos de descubrir ni la torpeza de la mano que introdujo los reto- 
que ni siquiera los retoques introducidos. La doctrina contenida en es¬ 
tos capitulos encaja perfectamente en el conjunto dè la mentalidad de 
la Santa. 

7 Mt. 10,19. 
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que lo administra o el que lo recibe, porque su culpa en nada 
puede danar a los sacramentos de la santa Iglesia ni dismi¬ 
nuir su poder 7a . En ellos, sí, disminuye la gracia y aumenta 
la culpa en quien indignamente lo administra o lo recibe. 

Así, pues, el Cristo en la tierra tiene las liaves de la San- 
gre para darte a entender cómo los seglares de ben respetar 
a mis ministros, buenos o malos, y cómo me hiere toda fajta 
de reverencia, contra ellos 8 . Te presenté el Cuerpo místico 
de la santa Iglesia en figura de bodega en la que estaba guar- 
dada la sangre .de mi unigénito Hijo, por la que tienen valor 
todos los sacramentos y. vida todas las virtudes, A la puerta 
de esta bodega.estaba «Cristo en la tierran, al que se le Kabía 
confiado administrar la Sangre. y al.que toca poner ministros 
. que .le ayudeix a .dispersaria a todo el cuerpo universal de la 
religión cristiana. El que.era aceptado y ungido-por EDésíe 
era elegido por ministro mío, y otro no. De él procede todo 
élordén'clerical I y"E] los pone a cada uno en su oficio para 
"administrar esta gloriosa sangre. Y como El los ha puesto 
como coadjutores suyos, así le pertenece corregirlos de sus 
defectos, y así quiero que sea, pues por la excelencia y au- 
toridad que yo le he dado los he sacado de la servidumbre 
y de la sujeción a senores temporales '. La ley civil nada 
tiene que ver con, ellos para castigarlos ; esto pertenece sólo 
a Aquel al que he puesto para que los mande y gobierne con 
leyes divinas. 

Estos son mis ungidos; por esto dije en la Escritura : No 
toquéis a mis Crisios I0 . De modo que no puede...venir.a jna- 
yor ruina el que se atreve a castigarlos. 


No era inoportuna esta precisión doctrinal en una època y en 
un país donde los íanàticos y apasionados «fraticelli» hataían predicado 
y difundido el error contrario. 

8 cci Oh. dulce Verbo, Hijo de Dios!, tú has dejado esta sangre en. el 
cuerpo cle la santa Iglesia; quieres que nos sea administrada por las 
manos de tu vicario. La bondad de Dios ha socorrido la necesidad del 
hombre, que por la ofensa a su Creador pierde todos los días este. se- 
norío (que le da la gracia). Por esto estableció este remedio de la san¬ 
ta confesión, que tiene valor sólo por la sangre del Cordero... Por esto 
es necio el que se aparta u obra en contra de este vicario, que tiene las 
liaves de la sangre de Cristo cruciflcado. “Aunque fuese un demonio en- 
earnado, jamàs puedo levantarme contra él, sino íiumillarme y pedir la 
Sangre por misericòrdia» (Carta 28, a Bernabó Viscontt,'!, 149). 

9 «Porque son sus ungidos, quiere reservarse para sí el hacerles jus¬ 
tícia, o a quien El confíe. Ningún sefïor temporal ni ninguna ley civil 
puede entrometersè, so pena de caer' en la miierte dé su alma; porque 
Dios no lo quiere». «Este no demuestra amar a su Creador; por el con¬ 
trario, demuestra odiarlo. Bien ignorante y miserable es el que, vién- 
dose tan amado, él, a su vez, no ama. Y grande es la paciència de Dios, 
que sufre tanta iniquidad» (Carta 254, a Pedró de Tolomei, IV, 62V. 

u> Ps, 104,15 (2 Reg. 1,14). 


Por esto: a) Deben ser 
respetados no por sus 
cualidades personales, 
sino por reverencia de 
3a Sangre, que adminis- 
tran. Dios considera he- 
chas a sí las ofensas 


[Cap. CXVI.] Si me preguntases 
por qué te he dado a entender que 
la culpa de los que persiguen a la 
santa Iglesia es la mas grande de 
cuantas se pueden cometer y por 
qué, a pesar de sus defectos, no 


contra sus ministros quiero que mengüe la reverencia 
que hay que tener a los sacerdotes, 
te diria y te digo: porque la reverencia y respeto que se les 
tiene, no se tiene a ellos, sino' a mí, en virtud de la Sangre, 
que y.o les, he dado a administrar. Si no fuera por esto, de- 
beríais tenerles la misma reverencia que tenéis a los seglares 
y no mas. Pero por este ministerio estàis obligados a tenerles 


reverencia y tenéis que ir necesariajnente a ellos, no por 
ellos mismos, sino por el poder que les he dado, si queréis 
recibir los santos sacramentos de la Iglesia; pues, si pudién- 
dolos recibir los rehusarais, estaríais y moriríais en estad® 
de condenación. 


Así, pues, no es a ellos, sino amíya esta gloriosa sangre, 
que es una misma cosa conmigo por la unión de la natura- 
leza divina y de la humana, a quien tributàis vuestra reve¬ 
rencia. 


Y de la misma manera que considero hecha a mí la reve¬ 
rencia, así también la irreverencia, pues ya te he dicho que 
rio debeis reverenciarlos por ellos mismos, sino por la auto- 
ridad de que los he revestido. Por esto no se los puede ofen- 
der ; ofendiéndòlos a ellos, se me ofende a mí y no a ellos. 
Por esto lo he prohihido y he dicho que no quiero sean to- 
cados mis Cristos, Nadie puede excusarse diciendo : «Yo no 
hago injuria ni me rebelo contra la santa iglesia, sino contra 
los defectos de los malos pastores)). 

Este miente sobre su cabeza y no ve, cegado por su amor 
propio. Pues, aunque ve, finge no ver para abogar el remor- 
dimiento de su conciencia. Si quisiera, vería que persigue a 
la Sangre y no a ellos. Para mí es la injuria, así como para 
mí es el respeto. Contra mí es también todo dano, escarnios, 
afrentas, oprobios y vituperios que a ellos se haga. Es decir, 
que considero hecho a mí lo que hacen a ellos,. porque yo 
les dije y digo: «No quiero que ppngàis vuestras/manos.en 
mis ungidos». Soy yo quien los ha de castigar y no ellos ; mas 
los perversos demuestran la irreverencia que tienen a la.San¬ 
gre y que en poco aprecian el tesoro que les he dado para la 
salud y vida de sus almas. 

No podíais recibir cosa mayor. No podia daros mas que 
darme, Dios y Hombre, todo entero, como alimento vuestro. 
Pero, si ya no me tributaban la debida reverencia en la per¬ 
sona de mis ministros, todavía la han disminuído persiguién- 




dolos, viendo en ellos muchos pecados y defectos, como en 
otra parte te dije. 

Si en verdad les hubieran tenido esta reverencia a ellos 
por amor a mí, ninguno de sus defectos habría sido motivo 
para dejàrsela de tener ; porque la virtud de este sacramen- 
to no disminuye por ningún defecto, y, por lo mismo, no 
debe disminuir la reverencia que a ellos se les tiene, y cuan- 
do disminuye, con ello me ofenden a mí. 


I>) Razones <le la ma- Ante mí es màs grave esta culpa 
yor gravedad de este que ] as ^emas por muchas razo- 
pecado de uieveienu.i Pero te diré las tres princi- 

y persecución de los nu- r.- ^ 

nistros de Dios pales. _ 

Lajprimera es porque lo que ha- 
cen contra ellos, lo hacen contra mí . 

La. segunda, porque quebrantan mi mand'amiento al pro- 
bibir'quedds’ toquen. Desprecian la virtud de la Sangre que 
recibieron en el santo bautismo, desobedeciendo al hacer lc 
que les està prohibido. Se rebelan contra'esta sangre, porque 
les niegan la reverencia debida y llegan a perseguirlos. Es- 
tos son como miembros podridos, cortados del Cuerpo mís- 
tico de la santa Iglesia, y mientras estén obstinados en esta 
rebelión e irreverencia, si en ella mueren, llegan a la eterna 
condenación. 

Es cierto que, Uegando al último momento, si se humi- 
llan, recQnooen su pecado y tienen el deseo de reconciliarse 
con su superior en caso que entonces no puedan, recibiràn 
misericòrdia. Pero no se debe ‘esperar a aquella hora, pues 
nadie està seguro de poderla conseguir. 

La tercera razón de que su culpa sea màs grave que las 
demài'és porque' pécan por pura malicia y deliberadamente. 
Reconocen que con buena conciencia no lo pueden hacer, y 
al hacerlo me ofenden. Es una ofensa con soberbia perversa, 
sin goce corporal, antes bien se consumen en el cuerpo y en 
el al ma ; se consume el alma por .la privación de la gracia, y 
con frecuencia por el. remordimiento de la conciencia. Los 
bienes temporales se gastan en servicio del demonio, y sus 
cuerpos quedan por ello muertos como animales. 


«Quien vaya contra esta Sangre o esté con los que le persiguan, 
es decir, que con injurias, escarnios y villpendlos persiguen la Esposa 
de Jesucrlsto,. estos tales, sl no se arrepienten, jamàs participaran del 
fruto de la Sangre. 

No les serviràn de excusa con que encubrirse los pecados de los minis- 
tros de la Sangre. dicienclo : «Nosotros perseguimos los pecados de ios 
inalos. pastores». Porque nosotros, falsos cristianos. hemos llegado ya a 
un punto en que nos parece hacer cosa agradable a Dios persiguiendo 
a su Esposa, No, aunque los ministros sean demonios encarnados y lle- 
nos de muchas miserias. no por esto debemos- ser nosotros facinerosos 
ni eieoutores de la justícia de Cristo» (Carta 254, a Pedro de Tolo- 
mei. IV. 63). 
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De manera que este pecado se comete propiamente con¬ 
tra mi, y sin el ahciente de provecho propio o de placer al- 
gunc, sino con malicia y hurao de soberbia, que nace d°l 
amor propio sensitivo y de aquel temor perverso que tuvo 
t ilato cuando, por miedo a perder el cargo, mató a Cristo 
im Hijo umgemto. Así han hecho y hacen estos que maltra- 
tan a mis mmistros. 

Todos los otros pecados se cometen o por simplicidacl 
o por ignorància, o por malicia cuando uno sabe que obrà 
mal; pero por el afecto desordenado al deleite y placer que 
encuentra en este pecado o por algún provecho que de él le 
proviene, lo comete, y, cometiéndolo, hace daho y ofende 
a su alma, a mi y a su prójimo. A mí, porque no da glòria 
y alabanza a mi Nombre, y al propino, porque le priva de la 
candad. De modo que los golpes de sus pecados llegan me- 
nos a mi que a sí mismo y este pecado m e disgusta sobre 
todo por su dano. Pero, en el caso de que te hablaba, la 
otensa me llega a mi directamente, sin intermediario alguno 
1 odos ios otros pecados son cometidos con algún pretexto 
o por algun intermediario, pues, como te dijje, todo bien y 
todo mal se hacen por medio del prójimo. El mal, por la 
privación de ia caridad de Dios y del próiimo ; el hien, por 
amor de caridad. Al ofender al prójimo, me ofenden a mi 
por su medio ; pero, ya que entre mis criaturas racionales he 
elegjdo yo a mis ministros para ser mis ungidos, adminis¬ 
tradores del cuerpo y de la sangre de mi Hijo unigénito, car- 
ne humana vuestra unida con mi naturaleza divina, se sigue 
que al consagrar estàn en lugar de la persona de Cristo, mi 
Hijo. Por esto esta ofensa està hecha a este Verbo, y, siendo 
hecha a El, se hace a mí, porque somos una misma cosa. 

Estos miserables persiguen la Sangre y se privan del teso- 
ro y el fruto de la misma. Este pecado me ofende màs como 
necho a mi que, a m:s ministros, porque así como no conside¬ 
ro el honor que se les rinde como de mis- ministros, sino mío, 
de la misma manera, Ja. persçcución la reputo como hechà 
contra mi, esto es, contra esta gloriosa sangre, con la que 
somos una misma cosa. Y así te digo que, sí todos los otros 
pecados que se han cometido estuvieran en un plató de ha- 
lanza y este otro en el otro, ante mí pesa màs éste solo que 
todos los de màs, según te manifesté con objeto de que tuvie- 
ras mateda de dolerte màs por mi ofensa y por la condena- 
cion de estos miserables y para que con tu dolor y tu amar¬ 
gura y la de los otros siervos míos, por mi bondad y miseri¬ 
còrdia, disiparan tantas tinieblas como han envuelto a estos 
miembros cortados del Cuerpo místico de la santa Iglesia. 

Apenas se encuentra quien se duela de l a persecución 
que se hace a esta gloriosa y preciosa sangre. Encuentro màs 
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abundantemente quienes me hïeran de continuo con las sae- 
tas del amor desordenado y temor servil y por amor a la prò¬ 
pia reputación, considerando, como ciegos que son como 
honor lo que es vituperio, y como vituperio lo que es honor, 
es decir, el honor de humillarse al que es su cabeza. Con es¬ 
tos viciós persiguen la sangre de mi Hijo. 


c) li os perseguidores 
de los sacerdotes son 
ministros del demonio 


[Cap. CXVIL] Te dije que me 
hieren, y así es en verdad. En su 
intención me hieren con lo que 
gueden. No que yo pueda ser al- 


canzado ni herido por ell os. Soy como la piedra^que, cuan- 


do recibe- un golpe, lo devuelve al que lo ha dado. Así, los 


golpes de sus of-ensas pestilent es- no me pueden danar, antes 
vuelve a ellos la saeta envenenada del pecado. Este pecado 


les priva en esta vida de la gracia, perdiendo el frutp de.la 


Sangre, y en la hora de la mucrte, si no se corrigen por me- 
dio de la santa confesión y contrición del corazón, vap a la 
condenación eterna, separados de mí y atados con el derno- 
nio, con el que han hecho alianza. Porque, en cuanto el 
ahna es privada de la gracia, queda atada con el pecado, 
que es atadura de odio de la virtud y .amor del vicio ; atadura 
que pusieron con el libre albedrío en manos del demonio, y 
con esto los ata, pues de otro modo con nada podrían ser 


Con estos lazos, los perseguidores de la Sangre se atan 
los unos a los otros, y, como miembros atados con el demo¬ 
nio, hacen su misrno oficio. Los demonios procuran pervertir 
mis críaturas y sacarlas de la gracia y reducirlas a la culpa 
del pecado mortal para kacerlas particïpantes del misrno^mal 
que ellos padecen. Esto mismo hacen estos tales, m mas ni 
menos. Como miemhros del demonio, van, sublevando los 
hijos de la Esposa de Cristo, mi Hijo unigénito, desligando- 
los de los lazos de la caridad y atàndolos consigo mismos 
con e?ta miserable atadura, privados del fruto de Ja Sangre. 
Lazo atado con el nudo de la soberbia y el amor de la prò¬ 
pia reputación, con el nudo del temor servil. Porque, por te¬ 
mor de perder los cargos temporales, pierden la gracia y 
ca en en la mayor confusión que puede darse, siendo priva¬ 
dos de la dignidad de la Sangre. Està sellado este lazo con 
el sello de las tinieblas, ya que ellos no conocen m se perca- 
tan en cuàntos inconvenientes y miserias han caído ellos mis- 
mos y hacen caer a otros. No se enmiendan, porque no las 
conocen, sino que, como ciegos, se glorían de su pròpia ruï¬ 
na de alma y de cuerpo. 
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cl) Exhortación a com- j Oh hija muy querida ! Duélete 
padecer a los que ofen- infinitamente de ver tanta ceguera 
den y persiguen a los miseria en estos que fueron la- 
sacerdotes J , i c ^ 

vados en la Sangre como tu y se 

' nutrieron y alimentaron con està 
Sangre en el pecho de la santa Iglesia, y, sin embargo, aho- 
ra, como rebeldes, por cobardía o con pretexto de corregir 
los defectos de mis ministros, que no quiero sean tocados 
por ellos, se han separado de este pecho-. Debes llenarte de 
terror tú y los otros siervos míos cuando oyereis hacer men- 
ción de unión tan detestable, fu lengija es impotente para 
decir cuanto lo abomino. Lo p-eor es que, bajo la capà de 
querer corregir los pecados de mis ministros, quieren encu- 
brir sus defectos personales. No piensan; que no nay capa 
capaz de ocultar a nadie ante mis ojos 12 . Podria ocultarse. a 
los ojos de la crjatura, pero no a los míos. Por màs escondi- 
das que estén, tengo presentes todas las cosas y ni una sola 
permanece oculta para mí. c Acaso no os amé yo y os conocí 
antes que fueseis? 

Este es uno de los principales motivos por los cuales los 
desgraciados mundanos no se corrigen. No creen con la fe 
luminosa y viviente que yo. les estoy vien-do. Porque, si en 
verdad creyesen que yo veo sus defectos y que todo pecado 
es castigado como es remunerado todo bien, no cometerían 
tantas maldades, sino que se corregirían de lo que bacen y 
pedirían humildemente perdón a mi misericòrdia. Yo, por 
medio de la sangre de mi Hijo, se lo concedería. Mas ello s, 
como obstinados y reprobados por sus propios pecados, ca- 
yeron en la última ruina, fueron privados de la luz, y, coino 
ciegos, se han hecho perseguidores de la Sangre. Ningún pe¬ 
cado que se viera en los ministros de la Sangre puede justi¬ 
ficar esta persecución. 


e) Lós defectos y peca- [Cap. CXVIII.] Algo te he di- 
dos de los sacerdotes no c ho, queridísima hija, sobre la re- 
justifican la m-everen- yerencia con e se debe tratar a 
cia y persecución con- . . , j r ' 

tra sus personas mis ungidos a pesar de sus defec¬ 
tos. Porque la reverencia no se tri¬ 
buta ni se debe tributar a ellos. por 
ellos mismos, sino por la autoridad. que yo les he dado. 
Y, puesto que el misterio del Sacramento no puede dismi¬ 
nuir ni menguar por los defectos que en ellos haya, tampoco 
debe disminuir la reverencia hacia ellos ; no por ellos, sino 
por el tesoro de la Sangre. 

En cuanto a los que obran de un modo distinto, te he ma- 
nifestado suficientemente, para que màs te duelas, cuàn 
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grave es en sí y desagradable a mí y de cuànto dano para 
ellos mismos la irreverencia y persecución de la Sangre, así 
como esta alianza que entre sí hacen contra mí al ponerse al 
servicro de los demonios. Este es el delito que te referí en 
particular de la persecución de la santa Iglesia. 

Lo mismo te digo respecto a todos los cristianes en gene¬ 
ral que viven en pecado mortal, que equivale a despreciar la 
Sangre y privarse de la vida de la gracia. Todos me ofenden, 
pero me ofenden mucho màs y es màs grave la culpa de los 
que antes te he hablado en particular. 


S 4. Lualidades clel [Cap. CXIX.] Ahora, para con- 
saceuo t santó. solar un poco tu alma, mitigaré el 

a) Tiene las cualida- dolor que te han causado las tinie- 
nes de/ sol en /("vida ^las estos miserables mostràn- 
sobrenatural; <la luz y ^ote la vida santa de aquellos mi- 
calor a las almas nistros míos que te dije tenían las 
cualidades del sol. Mitiga el hedor 
de los pecados de aquellos con el perfume de las virtudes de 
estos, y aquellas tinieblas, con esta luz. A esta luz compr en¬ 
duràs mejor las tinieblas y las faltas de aquellos malos mi- 
nistros. 


a) Tiene las cualida¬ 
des y hace las funcio¬ 
nes del sol en la vida 
sobrenatural; (la luz y 
calor a las almas . 


Abre los ojos de tu inteligencia y fíjalos en mí, Sol de 
justícia, y v.eràs los gloriosos rninistros que, habiendo admi- 
nistrado el S.ol verdadero, Lomaron ía condición del sol 
Como te dije respecto a Pedro, príncipe de los apóstoles, 
que recibio en sus manos las llaves del reino del cielo, lo mis¬ 
mo te digo de los otros que en este jardín de la santa Iglesia 
han administrado la Luz, es decir, el cuerpo y la sangre de 
mi unigénito Hijo, Sol unido y no separado de mí, y todos 
los sacramentos de la santa Iglesia, que tienen valor y dan 
vida en virtud de la Sangre. 

Cada uno de ellos ha sido colocado en gradq distinto para 
re P art * r § rac i a del EspíritU Santo. 

i Con qué han, administrado la gracia.?. Con la luz de la 
gracia que esta~Luz yerdadera.les ha dado. 

C Està sola esta luz? No, porque no puede estarlo ni estar 
dividida. O se tiene toda entera, o no se tiene. El que està 
en pecado-mortal, està, por lo mismo, privado de la luz de La 
gracia, y_,qui.en tiene. la.gracia,.. tiene. iluminados los oj’os de 
su inteligencia para conocerme a mí, que le he dado. la gra¬ 
cia y la virtud con que la conserva., Én esta luz. conoce la 


1,1 Para Santa Catalina es normal, clarísima, la transición de la san- 
tidad objetlva clel ministerio sacerdotal a la santidad subjetiva del hom- 
bre a cjue dicho ministerio se confia. «Hàbiendo administrado el Sol, 
toman las condiciones? del Sol. Administran la Luz, y ellos estàn 11 en os 
de Luz. ? con ella, el calor en el seg'uimiento de la Verdad y el recuerdo 
ardiento de la Sangre», 


misèria y la causa del pecado; el amor propio sensitivo. Por 
esto lo odia, y en este odio recibe el calor de la divina ca- 
ridad en su alrna, porque el afecto sigue siempre a la inteli¬ 
gencia ; recibe el color de esta luz. gloriosa, siguiendo la doc¬ 
trina de mi dulce Verdad. Su memòria se llena por esto del 
recuerdo del beneficio de la Sangre. 

Ves, pues, cómo no se puede recibir la luz sin que se re- 
ciba al mismo tiempo el calor y el color, porque todos estàn 
unídos entre sí y son una misma cosa. Por esta razón no se 
puede tener una sola potencia dej alma dispuesta para reçi- 
birme a mí, verdadero Sol, sin que todas tres estén ordena- 
das y congregadas en mi Nombre ; joorque, IuegO' que los 
ojos de la inteligencia se elevan con la luz de la fe por enci-. 
ma de lo sensible miràndose en mí, sigue inmediatamente el 
afecto, amando lo que el entendimiento vió y conoció. La 
memòria también se llena de lo que el afecto ama, Y en 
cuanto estas potencias estàn dispuestas, parïicipan de mí, 
que soy Sol, iluminàndo'lo todo con mi potencia, con la sabi- 
duría <Ie mi Hijo unigénito y con la clemencia del fuego del 
Espíritu Santo. 

Entlende, por tanto, cómo éstos han tornado la condicion 
de] Sol es 'decir, que, estando revestrdas y llenas las po'ten- 
cias de su alma de mí, Sol verdadero, hacen lo que el sol 
hace. 

El sol calienta y alumbra y con su cailor hace germinar la 
tierra. 

Así, estos mis dulces ministros, elegidos y ungidos y pues- 
tos en el Cuerpo místico de la santa Iglesia para administrar- 
me a mí, que soy Sol, es decir, el cuerpo, la sangre de mi 
unigénito Hijo, con los demàs sacramentos que tienen vida 
por esta sangre, los administran exteriormente y los adminis¬ 
tran espiritualmente. Quiero decir que administran la luz en 
el Cuerpo místico de la santa Iglesia. Luz de ciència sobre¬ 
natural con color de honesta y santa vida por el seguimiento 
de la doctrina de mi Verdad y dando el calor de la ardentí- 
sima caridad. Por la dispensación de este calor, iluminàndo- 
las con su ciència, hacen fructificar las almas estériles. Con 
su vida santa y ordenada arrojan las tinieblas de les pecados 
mortales, de la infidelidad, y ordenan la vida de los que des- 
ordenadamente viven en las tinieblas del pecado y en Ja 
frialdad por la privadón de la caridad. Tú ves,, pues, cómo 
son soles, porque han tornado la condición del sol de mí, Sol 
verdadero, al hacerse una cosa conmigo por afecto de amor. 
y yo con ellos, como en otra parte te dije. 





b) Diligència de los Cada uno ha dado su luz en la 
santos sacerdotes y pon- santa Iglesia según la f unc ió n en 

*■ïïs-vras-J"- pu8e y r a la ,r h' 1 '- 

gi. redro, con ia predicacion y 
doctrina y, al final, con su sangre. 
Gr.egorio, con su ciència de la Sagrada Escritura y el espejo 
de su vida santa. Silvestre, con sus luchas contra los infieles 
y, sobre todo, con las discusiones que sostuvo y pruebas que 
dió de la fe, de palabra y de obra, por la virtud que de mí 
recibía. 

Si te fijas en Agustín, en el glorioso Tomàs, en Jerónimo 
y en otros,. veràs cuànta luz han dado a esta Esposa, extir- 
pando los errores y, puestos como lumbreras en el candela- 
bro, con verdadera y perfecta humildad. Hambrientos de mi 
honor y de la salud de las almas, comían este manjar con 
gran deleite sobre la mesa de la santísima cruz. 


Los màrtires con su sangre, cuyo perfume se expandia en 
mi presencia y se mezclaha con el de las virtudes y con la 
luz de la ciència, hacían fecunda esta Esposa y dilataban la 
fe. Los que vivían en las tinieblas venían a là luz y en ellos 
resplandecía la luz de la fe. 


Los prelados, puestos en sus cargos por el Crísto en la 
tierra, me ofrecían sacrificio de justícia con santa y honesta 
vida. La perla de la justicia, con verdadera humildad y ar- 
dentísima caridad y luz de discreción, resplandecía en ellos 
y en sus sàbditos. En ellos resplandecía principalmente, por- 
que con toda justicia pagaban la deuda que conmigo tenían, 
es decir, daban glòria y alabanza a mi Nombre. Pam consigo 
»mismos tenían odio y aborrecimientp de su pròpia sensuali- 
! dad, despreciando los viciós y abrazando las virtudes con mi 
caridad y el amor de su prójimo. Pisoteaban con mi gracia la 
soberbia y subían, como àngeles, a la mesa del altar. Con 
pureza de corazón y de cuerpo, con sinceridad de mente, 
celebraban su misa abrasados en el horno de la caridad. 
Y, puesto que, ante todo, se hacían justicia a sí mismos, 
eran también justos con los súbditos, queriéndoles ver vivir 
virtuosamente. Los corregían sin ningún temor servil, porque 
no se preocupaban de sí mismos, sino de mi honor y de la 
r salud de las almas, como pastores buenos, seguidores del 
Buen Pastor, Verdad mía, que yo os di para que os gober- 
nara a vosotros, sus ovejas, y quise que diese la vida por 


vosotros. 


Estos han. seguido sus huelías, y por esto corrigieron y no 
dejaron que por falta de corrección se pudrieran los miem- 
bros de este Cuerpo, antes bien con toda caridad, con el un- 
güento de la benignidad y con la aspereza del fuego, con la 
reprensión y la penitencia, quemaban las llagas del pecado, 
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poco o mucho según la gravedad del pecado mismo, y no se 
preocupaban de la muerte cuando corregían y decian ia 

Estos eran verdaderos jardineros, que, llenos de celo y de 
santó temor, arrancaban las espinas de los pecados _ morta- 
les y plantaban en su lugar flores perfumadas de virtud . 
Los súbditos vivían en santó y verdadero temor y crecian, 
como flores olorosas, en el Cuerpomístico de la santa 
Iglesia. Los que los corregían lo hacían sin mngun temor 
servil, porque no lo tenían y porque en ellos no habia vene- 
no de culpa de pecado, y por esto obraban con santa justí¬ 
cia, reprendiendo virilmente y sin ningún temor. Esta era la 
perla que pacificaba y daba luz en el espíritu de aquelles en 
quienes resplandecía. Ella los mantenia en un santó temor 
y hacía que estuvieran unidos sus corazones ; por esto quiero 
que sepas que por ningún otro motivo han sobrevemdo tan- 
tas tinieblas y divisiones en el mundo entre segiares y religio¬ 
sos, clérigos y pastores de la santa Iglesia, como porque ha 
faltado la luz de la justicia y han venido las tinieblas de la 
injusticia. 

Ninguna función, ni civil ni divina, puede desempenarse 
en estado de gracia sin la santa justicia, porque quien no se 
corrige a sí mismo y no corrige a los demas, hace como el 
miembro que ha empezado a gangrenarse. Si un mal medico 
pone en él solamente el ungüento y no cautenza en seguida 
la llaga, todo el cuerpo se gangrena y se corrompé. Asi los 
prelados y los superiores que tienen súoditos, si ven algun 
miembro de sus súbditos que empieza a corromperse por el 
pecado mortal, si le ponen solo el ungüento ; de la lisonja 
«in la reprensión, jamàs curarà, sino que hegara a corromper 
a los otros miembros que le estan unidos en un mismo cuer¬ 
po, es decir, a un mismo pastor 13 . Pero, si sabe ser verda¬ 
dero y buen medico de aquellas almas, como eran. aquellos 
gloriosos pastores de que te hablaba, no pondrà el unguento 
sin el fuego de la reprensión, y, si este; miembro se obstmase 

i-i «sabed liijos ciueridísimo.s. que el religioso que no vivè según las 
reglas de la santa religión, con costrimbres de religió so, »no lasc iva y 
desordenadamente. éste es üor pestilente y despide mal^olor^en^ 

flor^perfuLadas’, es cleciq fos verdaderos reUgio^os observantes de la 

pauterio orendiendo fuego y quemando el vicio por espmtu de ^erda 
SSÏ"» ’iStoSL, taSnate slempre coa «»*;. J> n 

ejeinplo. Carta 291, a Urbano VI, IV, 265). 




en su mal obrar, lo cortarà y lo separarà de los demàs para 
que no los corrompa con la culpa del pecado mortal. 

No lo hacen así los pastores de hoy día. Antes bilen. ha- 
cen como si no vieran; çsabes por qué ? Porque en ellos 
vive Ja raíz del amor propio y no arrojan fuera el perverso 
temor servil, sino que, por miedo de perder la posición., los 
bienes temporales o sus cargos, no corrigen. Obran como 
ciegos y desconocen cómo debe desemperíarse un cargo. Si 
comprendieran sólo que sólo se debe desempenar con santa 
justícia, sabrían ser justos. Mas ellos estan privados de la 
luz y no lo comprenden, y, creyendo poderlo ostentar con la 
injustícia, no reprenden los defectos de sus súbditos. Los ha 
enganado su pròpia joasión sensitiva y el apetito del cargo 
o de la prelatura. 

No corrigen, ademàs, porque en ellos hay estos mismos 
defectos o mayores y se sienten comprendidos en aquellos 
pecados. Por esto no tienen la audacia y la firmeza necesa- 
rias, y, atados por el temor servil, hacen como si no vieran. 
Y, si ven, no corrigen, sino que se dejan encadenar con pa- 
labras lisonjeras y con muchos obsequios, encontrando ellos 
mismos excusas para no castigarlos. En estos se cumple la 
palabra que dijo mi Verdad en el santo Evangelio : Esto «s son 
ciegos y guías de ciegos; si un ciego guia a otro ciego, ambos 
caen .en el ,hoyo 16 . 

No han obrad'o ni obran así los que han sido o son, si al- 
guno h'ay, dulces ministros míos, de los que yo te diíje que 
tenían las propiedades y la condición del sol. Son verdade- 
ramente sol, como te he dicho, porque en ellos no hay tinie- 
bla de pecado ni ignorància, ya que siguen la doctrina de mi 
Verdad. No son tibios, porque arden en el horno de mi ca- 
ridad y desprecian las grandezas, la posición social y delicias 
del mundo. Por esto no temen corregir. Quien no tiene ape¬ 
tència de cargos o de prelaturas, no teme perderlos ; por 
esto reprende virilmente. No tiene ningún temor de la culpa 
el que tiene la conciencia tranquila. 

Sin embargo, en mis ungidos, mis Cristos, de los que te 
he hablado, esta perla de la justícia no estaba obscurecida, 
sino resplandeciente. Se abrazaban a la pobreza voluntària 
y con humildad profunda buscaban lo màs vil. Por esto no 
se preocupaban ni de escarnios, ni de oprobios, ni de detrac- 
ciones de los hombres, ni de injurias, ni de penas, ni de tor- 
mentos. Eran blasfemados, y bendecían, y con verdadera 
paciència sufrían, como àngeles en la tierra, y màs que àn- 
gelés, no por naturaleza, sino por el misterio y gracia sobre¬ 
natural que se les ha dado para administrar el cuerpo y la 
sangre de mi unigénito Hijo. 

"■ Mt. 15,14 
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Y verdaderamente son àngeles, 
pues así como el àngel que os he 
dado tiene por. misión el guarda- 
ros y suministraros las santas y 


buenas inspiraciones, así estos mi¬ 
nistros míos eran àngeles, y así deberían serio los que os ha 
dado mi bondad para vuestra custodia 1 '. Aquéllos tenían 
constantemente fijos los ojos sobre sus súbditos, como ver- 
daderos guardianes, sugiriendo a sus corazones inspiraciones 
santas y buenas. Por ellos ofrecían dulces y amorosos deseos 


en mi presencia con continua oración, con su predicación y 
con el ejempio de su vida. Ves, pues, cómo son àngeles 
puestos por mi ardiente caridad como lumbreràs en el Cuer¬ 
po místico de la santa íglesia para que os guarden, a fin de 
que vosotros, ciegos, tengàis guías que os conduzcan por el 
camino recto de la verdad, dàndoos inspiraciones buenas con 
oración, ejempio de vida y doctrina, como te he dicho. 

i Con cuànta humildad gohernaban y trataban con sus 
súbditos ! i Con cuànta esperanza y fe viva, ya que no se pre¬ 
ocupaban ni temían que a ellos o a sus súbditos les faltaran 
los bienes temporales, y por esto distribuían con largueza 
a los pobres los bienes de la santa íglesia ! 


<1) Fiados en la Provi- Estos observaban plenamente lo 
dencia, los santos sacer- que estaban obligados a hacer, es 
rS.Ste.SS *** - distribuir los bienes tem- 
porales para sus propias necesida- 
des_, a los pobres y en beneficio de 
la santa íglesia. No las acumulaban, y no les quedaba, des- 
pués de la muerte, abundancia de dinero ; hasta algunos, por 
causa de su pobreza, lo que dejaron fueron deudas para la 
íglesia. Todo esto era por la grandeza de su caridad y de la 
esperanza que; habían puesto en la Providencia. Estaban pri¬ 
vados del temor servil, y por esto no temían que nada les 
faltase ni! en lo espiritual ni en, lo temporal. 

Esta es la senal de que la criatura espera en mí y no en 
sí misma, es decir, cuando no teme con temor servil., Mas 
los que esperan en sí mismòs son los que (temen y tienen 
miedo de su pròpia sombra y dudan de que venga a faltaries 
el cielo y la tierra. Con este temor y perversa espercmza que 
depositan en su corto saber viven con tanta y tan miserable 
solicitud de adquirir y conservar los bienes temporales, que 
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parece que desprecian los espirituales o al menos no se pre- i 

ocupan de ell os. 

Mas estos, miserables infieles y soberbios, no piensan que 
yo soy el que proveo en todo lo que es de necesidad para el 
alma y para el cuerpo, aunque con la misma medida con 
que vosotros esperàis en mí, con esta misma os mesurarà mi 
providencia 13 . Presuntuosos miserables, no consideran que 
yo soy el que soy y ell os son los que no son. De mi bondad J 

han recibido su ser, así como toda gracia que se les ha dado 
ademàs del ser. Pero en üano trabaja el que guarda la ciu- 
dad si yo no la guardo 19 . Vana serà su fatiga si cree que per 
su trabajo Ja guarda o por su solicitud, pues yo sólo soy el 
que la guardó. Els cierto que quiero que en el tiempo, y usan- 
do el íibre albedrío que os he dado con la luz de la razón, 
ejercitéis en la virtud el ser y las gracias que, ademàs del ser, 
os he dado, ya que yo os creé sin vosotros, pero no os sal¬ 
varé sin vosotros. 

Yo os amé antes que vosotros fueseis. Esto vieron y com- 
prendieron estos mis queridos siervos. Por esto me amaban 
inefablemente, y por este amor esperaban con tanta confian- 
za en mí y nada temían. No temia Silvestre delante del em¬ 
perador Constantino, disputando con aquellos doce jueces, 
en presencia de toda la turba, sino que con fe viva creia que 
estando yo con él, nadie podia estar contra él. Y así, todos 
los demàs rechazaban todo temor, porque no estaban solos, 
sino acompanados. Permaneciendo en la dilección de la ca- 
ridad, estaban en mí, y de mí recibían la luz de la sabiduría 
de mi unigénito Hijo, de mií recibían la potencia, siendo 
fuertes y potentes contra los príncipes y tiranos del mundo. 

De mí recibían el fuego del Espíritu Santo, participando de 
su clemencia y de su ardiente amor. Este amor estaba y està 
acompanado, para quien quiera participar de Ja luz de la fe, 
con la esperanza, la fortaleza, la verdadera paciència y la 
perseverancia dilatada hasta el último momento de la muer- 
te. De modo que no estaban solos, antes bien, acompanados, 
y por esto no temían. | 

Tan sólo teme el que se siente solo, que espera en sí mis- 
mo, privado de la caridad. Cualuuier pequena cosa le da 
miedo, porque està solo, privado como està de mí, que doy > 

la suprema seguridad al ajma que me posee por afecto de 
amor. Bien lo experimentaron estos gloriosos y queridos sier¬ 
vos míos, que nada los podia danar, y, por el contrario, ellos .j 

podían castigar a los hombres y a los demonios, a los que 
sujetaban por la virtud y poder que yo obraba en ellos. Esto 


is Mc. 4,24. 
19 Ps. 126,1. 


sucedía porque yo correspondía aj amor, fe y esperanza que 
habían depositado en mí. 

Tu lengua no seria capaz de referir sus virtudes, ni los 
ojos de tu inteligencia, capaces de ver el fruto que estos re- 
ciben en la vida perdurable y recibirà quien quiera seguir 
sus hueilas. Son como piedras preciosas, y así estàn en mi 
presencia, porque yo he aceptado sus trabajos y premio la 
luz que derramaron y dieron con perfume de virtud en el 
Cuerpo místico de la santa Iglesia. Por esto los he colooado 
en la vida perdurable en altísima dignidad, y en mi visión 
tienen su beatitud y su glòria, porque dieron ejemplo de ho¬ 
nesta y santa vida y administraron con luz la luz del cuerpo 
y de la sangre de, mi unigénito Hijo y todos los demàs sacra- 
mentos. Yo los amo muy singularmente, no sólo por Ja dig¬ 
nidad que les di, ya que son mïs ungidos y mis ministros, 
sino también por el tesoro que he puesto en sus manos, y que 
ellos no enterraron por negligència o ignorància, sino que 
màs bien reconocieron haberlo recibido de mí, y lo ejercita- 
rom con solicitud y humildad profunda, con virtudes ver- 
daderas y operantes. Los puse en tan alta excelencia para 
salud de las almas, y por esto jamas cesaban, como buenos 
pastores, de conduciir las ovejas aí redil de la santa Iglesia. 
Por afecto de amor y hambre de las almas, se exponían a la 
muerte para arrancarlas de las manos del demonio. 


e) «Hacerse todo para Ellos enfermaban, es decir, sa- 
todos para ganarlos a hacerse débiles con los que 

todos», regla pastora gran .^ébiles. Pues muchas veces, 
del buen sacerdote ’ t j „ 

para que no cayeran. en la deses- 

peración y para daries mayor con- 
fianza en la manifestación de su debilidad, les decían.: «Yo 
soy dèbil como tú». Lloraban con los que lloraban y dulce- 
mente sabían dar a cada uno su maniar"°. Conservaban, a los 
buenos, gozàndose de su virtud, y no Jos roia Ja envidia, sino 
que estaban llenos de dilatada caridad para con el prójimo 
y para con sus súbditos. A los que tenían algun defecto, les 
sacaban de él, haciéndose defectuosos y débiles con ellos, 
como antes he dicho, con verdadera y santa compasión, con 
la corrrección y penitencia de aquellos defectos. Haciendo 
por el amor la penitencia juntamente con ellos, es decir, que 
por el amor que les tenían sentían mayor pena al imponerles 
la penitencia que los que la recibían. AJgunas veces, ellos 
mismos cumplían la penitencia impuesta, especialmente 
cuando advertían que al súbdito le parecía molesta y pesa¬ 
da, y con esto se la convertían en dulce y llevadera. 

i Oh queridos míos! Estos mis siervos se hacían súbditos 

20 Rom. 12,15. 
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parece que desprecian los espirituales o al menos no se pre- j 

ocupan de ell os. 

Mas estos, miserables infieles y soberbios, no piensan que 
yo soy el que proveo en todo lo que es de necesibad para el 
alma y para el cuerpo, aunque con la misma mediba con 
que vosotros esperàis en mí, con esta misma os mesurarà mi 
providencia 18 . Presuntuoscs miserables, no consideran que 
yo soy el que soy y ellos son los que no son. De mi bondad j 

han recibido su ser, así como toda gracia que se les ha dado 
ademàs del ser. Pero en vario trabaja el que guarda la ciu- 
dad si yo no la guardo 19 . Vana serà su fatiga si cree que per 
su trabajo la guarda o por su soíicitud, pues yo sólo soy el 
que la guardó. Es cierto que quiero que en el tiempo, y usan- 
do el íibre albedrío que os he dado con la luz de la razón, 
ejercitéis en la virtud el ser y las gracias que, ademàs del ser, 
os he dado, ya que yo os creé sin vosotros, pero no os sal¬ 
varé sin vosotros. 

Yo os amé antes que vosotros fueseis. Esto vieron y com- 
prendieron estos mis queridos siervos. Por esto me amaban 
inefablemente, y por este amor esperaban con tanta conJ&an- 
za en mí y nada temían. No temia Silvestre delante del em¬ 
perador Constantino, disputando con aquellos doce jueces, 
en presencia de toda la turba, sino que con fe viva creia que 
estando yo con él, nadie podia estar contra él. Y así, todos 
los demàs rechazaban todo temor, porque no estaban solos, 
sino acompanados. Permaneciendo en la dilección de la ca- 
ridad, estaban en mí, y de mí recibían la luz de la sabiduría 
de mi unigénito Hijo, de mií recibían la potencia, siendo 
fuertes y potentes contra los príncipes y tiranos del mundo. 

De mí recibían el fuego del Espíritu Santo, participando de 
su clemencia y de su ardiente amor. Este amor estaba y està 
acompanado, para quien quiera participar de Ja luz de la fe, 
con la esperanza, la fortaleza, la verdadera paciència y la 
perseverancia dilatada hasta el último momento de la muer- 
te. De modo que no estaban solos, antes bien, acompanados, 
y por esto no temían. I 

Fan sólo teme el que se siente solo, que espera en sí mis- 
mo, privado de la caridad. Cualuuier pequena cosa le da 
miedo, porque està solo, privado como està de mí, que doy ■ 

la suprema seguridad al alma que me posee por afecto de 
amor. Bien lo experimentaron estos gloriosos y queridos sier- 
vqs míos, que .nada los podia danar, y, por el contrario, ellos -i 

podían castigar a los hombres y a los demonios, a Jos que 
sujetaban por la virtud y poder que yo obraba en ellos. Esto \ 


1S Mc. 4,24. 
>9 Ps. 126,1. 


sucedía porque yo correspondía al amor, fe y esperanza que 
habían depositado en mí. 

Tu lengua no seria capaz de referir sus virtudes, ni los 
ojos de tu inteligencia, capaces de ver el fruto que estos re- 
ciben en la vida perdurable y recibirà quien quiera seguir 
sus huellas. Son como piedras preciosas, y así estàn en mi 
presencia, porque yo he aceptado sus trabajos y premio la 
luz que derramaron y dieron con perfume de virtud en el 
Cuerpo místico de la santa Iglesia. Por esto los he colooado 
en la vida perdurable en altísima dignidad, y en mi visión 
tienen su beatitud y su glòria, porque dieron ejemplo de ho¬ 
nesta y santa vida y administraron con luz la luz del cuerpo 
y de la sangre de mi unigénito Hijo y todos los demàs sacra- 
mentos. Yo los amo muy singularmente, no sólo por Ja dig¬ 
nidad que les di, ya que son mis ungidos y mis ministros, 
sino también por eí tesoro que he puesto en sus manos, y que 
ellos no enterraron por negligència o ignorància, sino que 
màs bien reconocieron haberlo recibido de mí, y lo ejercita- 
ron con soíicitud y humildad profunda, con virtudes ver- 
daderas y operantes. Los puse en tan ajta excelencia para 
salud de las almas, y por esto jamàs cesaban, como buenos 
pastores, de conducÜr las ovejas aí redil de la santa Iglesia. 
Por afecto de amor y hambre de las almas, se exponían a la 
muerte para arrancarlas de las manos del demonio. 


e) «Hacerse todo para Ellos enfermaban, es decir, sa- 
todos para ganarlos a hacerse débiles con los que 

todos», regla pastoral gran Pues muchas veces, 

del buen sacerdote ' i j „ 

para que no cayeran. en la deses- 

peración y para daries mayor con- 
fianza en la manifestación de su debilidad, les decían,: «Yo 
soy dèbil como tú». Lloraban con Jos que lloraban y dulce- 
menite sabían dar a cada uno su maniar “°. Conservaban, a los 
buenos, gozàndose de su virtud, y no Jos roia Ja envidia, sino 
que estaban llenos de dilatada caridad para con el prójimo 
y para con sus súbditos. A los que tenían algun defecto, les 
sacaban de él, haciéndose defectuosos y débiles con ellos, 
como antes he dicho, con verdadera y santa compasión, con 
la corrrección y penitencia de aquellos defectos. Haciendo 
por el amor la penitencia juntamente con ellos, es decir, que 
por el amor que les tenían sentían mayor pena al imponerles 
la penitencia que los que la recibían. Alguna® veces, ellos 
mismos cumplían la penitencia impuesta, especialmente 
cuando advertían que al súbdito le parecía molesta y pesa¬ 
da, y con esto se la convertían en dulce y llevadora. 

i Oh queridos míos! Estos mis siervos se hacían súbditos 


-° Rom. 12,15. 



siendo prelados, esclavos siendo senores, enfermos estando 
sanos y limpios de la enfermedad y lepra del pecado mor¬ 
tal. Siendo fuertes, aparecían como débiles ; con los ïgno- 
rantes y sencillos sabían hacerse sencillos ; con los peque- 
nos se hacían pequenos. Así obraban con todos con humilde 
caridad y sabían dar a cada uno su manjar correspondiente. 

C Qué los movia íi ello ? El bambre y deseo que babían 
concebido en mí de mi bonor y de la salud de las almas. 
Corrían a comer'lo sobre la mesa de la santísima cruz y no 
rehusaban trabajo ni rehuían fatiga. Llenos de celo por las 
almas y por el bien. de la santa Iglesia y dilatación de la 
santa fe, se metfan entre las espinas de rnuchas tribulaciones 
y se exponían a cualquier peligro con verdadera paciència, 
despidiendo incienso oloroso de angustiados deseos y de 
humilde y contínua oración. Con lagrimas y sudores ungían 
en el prójimo las llagas de la culpa de los pecados mortales, 
y las curaban totalmente si aquél recibía con humildad este 
ungüento. 



[Cap. CXX.] Te be mostrado, 
querida bija, una mínima parte de 
su excelencia. Una parte mínima 
digo, en comparación de lo que es 
en realidad. Te be bablado de la 


dignidad en la que los he puesto por baberles elegido y be- 
cho ministros míos. Por esta dignidad y autoridad, no quiero 
que por ningún defecto suyo los toquen manos seculares. 
Y, si lo hacen, me ofenden miserablemente. 


Quiero, pues, que se les tenga en la debida reverencia. 
No a ellos por ellos mismos, como te be dicbo, sino por mí, 
por la autoridad que les be dado, por lo que esta reverencia 
no debe disminuir jamàs aunque en ellos disminuya la vir- 
tud. Te he bablado de la virtud. de estos ministros buenos 
que be puesto para administrar el Sol, es decir, el cuerpo y 
la sangre de mi Hijo, y los otros sacramentos. 

Esta dignidad y reverencia se debe a los buenos y a los 
malos, pues todos tienen la misma función. Mas los per'fec- 
tos tienen la condición del sol, y así es ; iluminan y caldean, 
por la fuerza de su caridad, a sus prójimois, y con este calor 
bacen germinar las virtudes en las almas de sus súbditos. Te 
dije que eran àngeles, y es cierto. Pues os los be dado para 
que os guarden y os sugieran al corazón buenas inspiracio- 
nes con santas oraciones, doctrina de vida intachable y os 
sirvan administràndoos los santos sacramentos, lo mismo que 
hace el àngel, que os sirve, os guarda y os sugiere buenas 
y santas inspiraciones. 

Mira, pues, ademàs de la dignidad en la que los be pues- 
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to, las virtudes de las que estan revestidos, y de las que todos 
deberían estarlo, y cuàn dignos son de ser amados. Debéis 
tener en gran reverencia a .estos queridos hijos, que por sus 
virtudes son sol puesto en medio del Cuerpo místico de la 
santa Iglesia. Si todo Kombre virtuoso es digno de amor, mu- 
cbo mas estos, por el ministerio que be puesto en sus ma¬ 
nos. Así que, por su virtud y por la dignidad del Sacramento, 
los debeis amar. Odiad sólo los defectos de los que viven 
miserablemente ; no para constituiros vosotros en sus jueces, 
pues no lo puedo permitir, porque son mis Cristos, sino que 
debéis amar y reverenciar la autoridad que les be dado. 

Si un hombre sucio y mal vestido os presentarà un gran 
tesoro que os devuelve la vida, por amor del tesoro y del 
senor que osUo mandase, vosotros no odiaríais al portador 
aunque estuviese andraioso y sucio. Os desagradaria cierta- 
mente, y procuranais por amor de aquel senor que se ade- 
centase y se vistiese correctamente. Del mismo modo estàis 
obligados a proceder, según el precepto de la caridad, y 
quiero que procedàis, con aquellos ministros míos poco or- 
dena-dos, que, con inmundicia y cubiertos de viciós, desga- 
rrados por la separación de la caridad, os traen los grandes 
tesoros. es decir, los sacramentos de la santa Iglesia, de los 
que recibis la vida de la gracia cuando 1 a ellos os acercàis 
dignamente, sean los que fueren los defectos del ministro, 
por amor de mi, Dios Eterno, que os los. mando, y por amor 
de la vida de la gracia que recibís en este gran tesoro, Dios 
y Hombre, o sea el cuerpo y la sangre de mi Hijo, unido con 
la naturaleza divina 21 . Deben desagradaros y debéis odiar 
sus defectos, procurando, con afecto de caridad y con la san¬ 
ta oración, vestiríos, y con lagrimas lavar su inmundicia, es 
decir, ponerlos en mi presencia con vuestras lagrimas y 
vuestro gran deseo de que yo, por mi bondad, los revista 
con el vestido de la caridad. 

Vosotros sabéis muy bien que quiero daries mi gracia con 
tal que se dispongan a recibirla, y vosotros a pedirme por 
ellos. Yo no quiero que os administren el sol en tinieblas” ni 
que anden desnudos del vestido de la virtud, ni sucios vi- 

_ 31 Aquí raclica el secreto del impresionante contraste que en rela- 
H, lor bÇ?E los sacer dotes se descubre inmediatamente en Santa Catalina. 
üs dmcu que se encuentren tan armónicamente hermanadas una reve¬ 
rencia tan profunda y convenclda con una sinceridad tan absoluta v 
cruda. El antagonismo entre estas dos actitudes interiores no es màs 
que aparente y superficial. En su entrafia íntima reconocen una mis¬ 
ma fuente soterrana. El mismo espíritu de fe y el mismo amor de fue- 
go que venera en ellos : el caràcter de administradores de la Sangre 
de angeles en la tierra, de revestidos de las condiciones del sol descu¬ 
bre en su conducta la menor discordancia con la santidad cle’ que el 
sacerdocio los lia revestido. Su identificación con la voluntad de Dios 
no les permite permanecer en silencio y en una còmoda pasividad re- 
coglda, mientras pueden hablar, escribir. sufrir, entregarse para reme- 
dlarfo cuando sean «servidores indignos» del Gran Rey, que por ellos 
nos prodiga sus dones. 

5íífl. Catalina de Siena. 14 
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viendo deshonestamente. Por el contrario, los he puesto y os 
los he dado para que sean àngeles en la tierra y sol, como 
queda dicho. Si no lo son, debéis rogarme por ellos, no juz- 
garlos. El juicio dejàdmelo a mí .. 1 Yo, por vuestras oraciones, 
usaré con elles de misericòrdia, sí se disponen rectamente 22 . 
Si no enmiendan su vida, su misma dignidad les servirà de 
ruina. Yo, Juez supremo, les haré sentir mi reprensión, y, si 
en el momento de la muerte no se enmiendan ni se acogen 
a la abundancia de mi misericòrdia, seran enviados al fuego 
eterno. 


CAPITULO II 

Estado de los malos sacerdotes y religiosos 


§ 1. El principio y fun- 
damento de todos los 
pecados y defectos de 
los malos sacerdotes es 
el amor propio 


[Cap. CXXI . ] Atiende ahora, 
hija queridísima, a lo que quíero 
decirte sobre su vida perversa, con 
objeto de que tú y los otros servi¬ 
dores míos tengàis mayores moti¬ 


vo® de ofrecerme por ellos humildes y continuas oraciones. 
A cualquier parte que vuelvas tu mirada, seculares y re¬ 


ligiosos, clérigos y prelados, pequehos y grandes, jóvenes y 


viejos y gentes de todas clases, no veràs màs que ofensas. 
Todos exhalan hedor de pecado mortal. Hedor que no me 


dana a mí. Los dana a ellos mismos 23 . 


22 Luminosa norma de conducta : «Cuando no son lo que deberían 
los ministros de Dios, dejad a Dios el juicio sobre ellos; pedid por su 
santificación». La insistència de Catalina sobre la «dignidad de los ml- 
nistros» tiene su razón de ser en las varias herejías del tiempo. que 
llegaron a negar la validez de los sacramentos administraclos por sacer- 
dotes en estado de pecado. 

2; » El cuadro es obscuro. La Santa, que gritaba ; «j Un poco de fue¬ 
go; basta ya de ungüentos!». no atenúa las sombras ni difumina los 
duros contornos. Circunstancias histórlcas de distinta índole habían 
confluído en provocar una sltuación lamentable- en el seno de la Iglesia. 
La «claustra», o peste negra de 1348, había- despoblado los conventos 
y monasterios y, como las guerras, babia relajado toda disciplina. Se- 
glares y eclesiàsticos parecían obsesionados por la idea de «vivir». de 
agotar las posibllidades de goce después de haber vlvldo la esealofrian- 
te y continua cercanía de la muerte. Los papas en Avifíón, el cisma 
de 1378, ano en que Santa Catalina escribía el Dialogo... Pero la Santa, 
Inmersa en la claridad de la fe. cree y confia; no ceja en sus làgrimas 
ímplorantes «Dios harà misericòrdia». 

No hay neessidad de buscar un autor particular que haya podido 
influir en el animo de Santa Catalina en orden al conocimiento pro- 
fundo y no menos profundo aborrecimiento del estado deplorable en 
que se encontraba buena parte de la Jerarquia de este «Cuerpo místico 
de la Iglesia». administrador de la Sangre al cuerpo universal de la 
religión cristiana, porque, ademàs de su vasto e intimo conocimiento 
personal de esta lacerante realidad. entre el 1200 y el 1300. la litera¬ 
tura sobre ta-1 argumento es vastísima, atizada nor los enemlgos çle la 
Iglesia y de los «fraticelll», ademàs de la polèmica entre el clero secu¬ 
lar y las órdenes mendicantes. Los «esoiíituales» ban hecho buenos 
platós sobre este tema. como puede verse en los escrltos de Angel Cla- 
reno y de Simón de Lascie: tiempos después se oian todavfa los ecos 
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Te he hablado hasta ahora de la excelencia de mis mi¬ 
nistros y de la virtud de los buenos a fin de dar refrigerio a 
tu alma y para que conozcas mejor, por el contraste, la mi¬ 
sèria de estos miserables, y veas cuàn dignos son de mayor 
reprensión y de sufrir màs intolerables castigos, así como los 
elegidos y queridos míos son dignos de mayor premio y de 
brillar a mis ojos como piedras preciosas, porque ejercitan 
virtuosaniente el tesoro que se les -dió. Estos- miserables ha- 
cen lo contrario. Por esto seràn cruelmente castig-ados. 


a) Del amor propio na- 
cen ia soberbia y el afàa 
de riquezas 


C Sabes, hija queridísima, y con- 
sidéralo con dolor y amargura de 
corazón, dónde han puesto estos 


su principio y fundamento ? En el 
amor propio, del que nace el àrbol de la soberbia, con el re- 
tono de la indiscreción, pues, como indiscretos, buscan para 
si el honor y la glòria, cod.ciando las grandes prelaturas, 
adornan-do y cuidando delicadamente su cuerpo, y a mí me 
dan vituperio y ofensa" 4 . Se apropian lo que no es suyo y me 
dan a mi lo que no es mío. A mí se me. debe glòria y alaban- 
za. A ellos, el odio de su sensualidad, nacido del verdadero 
conocimiento de sí mismos, consideràndose indignos de tan 
gran ministerio como el que han recibido. 

Mas ellos hacen todo lo contrario. Engreídos de sober¬ 
bia, no se sacian de roer la tierra de las riquezas y deleites 
del mundo, tacahos, codiciosos y avaros para con el próji- 
mo. Por esta miserable soberbia y avaricia, nacida del amor 
propio sensitivo,' abandonan el cuidado 1 de las almas. Sólo se 


ocupan de cosas materiales y procuran solícitam-ente poseer- 
las, y abandonan a las ovejas que confié en sus manos como 
rebanos sin pastor. No las apacientan ni las alimentan. ni es¬ 
piritual ni temporalmente. 


Administran, es cierto, espiritualmente los sacramentos 
de la santa Iglesia (cuya virtud no pueden impedir ni dismi¬ 
nuir los pecados de los ministros). Pero no apacientan con 
oraciones salidas del corazón, con hambre y -deseo de vues- 
tra salud, con vi-da santa y honesta. Y no apacientan a sus 
subditos, necesibados de los bienes temporales, con los bie- 
nes, de los que te dije debían hacer tres partes; una, para 


en las novelas de Sacclv 
mento el clamor que pe 
bros» (D’Urso, II pensier 
P. 361). 

24 Seria preciso repr 
epistolario, toda la carta 
después de la elección 
a los cardenales cismàtie 
sobre el fondo de la lac 
elocuencia insuperables 


etti y de Pomponazzi a medida que iba en au- 
edía «la reforma en la cabeza y en los miem- 
ro di S. Caterina e le sue fonti: Sapienza [1954] 

roducir aquí, entre otros muebos pasajes del 
i 310 (IV, 369), a tres cardenales italianos que, 
de Urbano VI, le abandonaron para sumarse 
cos para elegir un antipapa. Es un comentario 
jerante realidad històrica de un dramatismo y 
a estas breves líneas del Dialogo. 







sus propias necesidades ; la otra, para los pobres, y la otra, 
para utilidad de la iglesia. 

Estos hacen lo contrario. No sólo no dan los bienes que 
estan obligados a dar a los pobres, sinq que se apropian de 
lo ajeno con simonía y aíàn de lucro, vendiendo la gracia 
del Espíritu Santo. Los hay, a veces, tan desgraciados, que 
no dan al necesitado lo que yo gratuitamente les di si no se 
les ller.an las manos y les hacen muchos regalo s. Aman a sus 
súbditos en la medida que de ellos sacan algún provecho, 
y no màs. Malgastan los bienes de la Iglesia sólo en orna- 
mentos corporales y en vestir delicadamente. No como clé- 
rigos y religiosos, sino como sehores y donceles de corte. Se 
afanan en tener hermosos caballos, abundantes vajillas de 
oro y plata para ornato de la casa, poseyendo lo que no de- 
ben poseer con mucha vanidad de corazón. Su corazón ha- 
bla con vanidad desordenada y todo su deseo està puesto en 
banquetes. Comiendo y bebiendo desordenadamente, ha¬ 
cen un dios de su vientre ; por esto caen muy pronto en la 
impur eza y en la lascivia. 

i Ay de su miserable vida| Lo que el dulce Verbo, mi 
Hijo unigénito, conquisto con tanto sufrimiento en el leíío de 
la santísima cruz, ellos lo malgastan con mujeres de mala 
vida. 

b) El amor propio les Devoran las almas, compradas 
hace no padres, sino de- con la sangre de Cristo. Las devo- 
voradores de almas ran miserab l emente de muchas y 
diversas maneras. De lo que per- 
tenece a los pobres alimentan a sus propios hijos. 

i Oh templos del diablo ! Yo os puse para que fuerais 
àngeles en la tierra durante esta vida, y vosotros sois demo- 
nios, y habéis tornado para vosotros el oficio de los demo- 
nios. Los demonios dan las tinieblas que ellos en sí tienen y 
proporcionan torturantes dolores. Substraen las almas a la 
gracia con insidias y tentaciones para reducirlas a la culpa 
del pecado mortal, procurando bacerles todo el mal que 
pueden, aunque, si ella no quiere, ningún pecado puede en¬ 
trar en el alma. Mas ellos hacen todo lo que està de su parte. 

De la misma manera, estos miserables, indignos de ser 
llamados ministros míos, son demonios encarnades, porque 
por su culpa se han identificado con la voluntad del demo- 
nio. Hacen su mismo oficio, administràndome a mí, Luz ver- 
dadera, con las tinieblas del pecado mortal y administrando 
las tinieblas de su vida desordenada y perversa a sus súbdi- 

25 «Hoy dia se ve todo lo contrario; no sólo no son templos de Dios, 
sino que se han convertido en establos y cuadra de eerdos y otros ani- 
males» (Curta 59, al sacerdote Pedró de Semignano, I. p. 331). 


tos y a las ^demàs criaturas racionales, con lo que son causa 
de confusion y aflicción en los espíritus de las criaturas, que 
los ven vivir desordenadamente/ Màs aúm son ocasión de 
sufrimiento y confusion de conciencia para aquellos a los que 
muchas veces substraen del estado de la gracia y del camino 
de Ja verdad, y, conduciéndolos a la culpa, los oriïentan por 
el camino de la mentirà. Sin embargo, quien los siga no tiene 
excusa para su pròpia culpa. Ya que nadie puede ser obli- 
gado a cometer pecado mortal ni por estos demonios visi¬ 
bles ni por los invisibles, ya que nadie debe fijarse en su 
vidia^ ni seguir sus ejemplos. Por el contrario, como os ad- 
virtio mi Verdad en el santo Evangelio, debéis hacer lo que 
ellos os dicen, es deoir, la doctrina que os he dado en el 
Cuerpo mistico de la santa Iglesia, contenida en la Sagrada 
Escritura, por medio de: mis heraldos, los predicadores, que 
anunclan mi palabra. Mas no os fijéis en los castigos que 
merecen, ni sigàis su mala vida, ni os preocupéis de castigar- 
los vosotros, porque me ofenderíais a mí. 

Dejadles a ellos su mala vüda y tomad vosotros la doc¬ 
trina. EI castigo dejadmelo a mí, pues soy yo el dulce Dios 
Eterno, que recompenso todo bien y castigo toda culpa. 

No dejaràn de ser castigados por mí a causa de la dig- 
mdad que ti-enen por ser ministros míos, antes bien seràn 
castigados, si no se enmiendan, màs severamente que todos 
los demàs, puesto que màs recibieron de mi bondad. Ya que 
C ° n ]\ 3 ^ a m ^ ser ' a me °f en den, dignos son de mayor‘casti¬ 
go, Mira, pues, como son demonios, mientras que de mis 
elegidos te dije que eran àngeles en la tierra, pues hacían 
oficio de àngeles. 


sa ?, e . rdote CCap. CXXI1.] Te dije que en 
consigoTismo 08 T e ? loS ^pJandecía la piedra pre¬ 
ciosa de la justícia. Debo' decirte 
, ahora que estos miserables desgra- 

crados llevan en su pecho por broche la inj'usticia, que pro- 
cede de su amor propio, y con él està unida. Por amor pro¬ 
pio cometen injustícia para con sus almas y para conmigo 
a causa de las tinieblas de la indiscreción. No me dan glò¬ 
ria a mí, y para sí no tienen una vida santa y honesta, ni 
deseo de la salud de las almas, ni hambre de las virtudes. 
Por esto cometen injustícia para con sus súbditos y su pró- 


jimo y no corrigen los viciós. 

Como ciegos, no los conocen, y, por el temor desorde- 
nado.de desagradar a las criaturas, les dejan, dormidos y 
hundidos en sus propias enfermedades. Pero no se perca- 
tan que, p_or'agradar a las criaturas, les desagradan a ellas 
y me desagradan a mí, Creador vuestro. Quizà corrijan al- 





guna vez a alguno -de sus súbditos, pero serà con objeto de 
justificar se con aquella pequena reprensión. Pero dejaràn 
de corregir al que esté en puesto elevado, aunque tenga 
mayores defectos que un inferior, por miedo de comprome- 
ter su pròpia situación o sus vidas. Reprenderàn, sin embar¬ 
go, al menor, porque ven que en nada los puede perjudicar 
ni quitar sus comodidades. 

Estos que así proceden cometen injustícia, llevados del 
miserable amor propio de sí mismos. Es este amor propio el 
que ha infestado todo el mundo y el Çuerpo místico de la 
santa Iglesia y ha llenado de maleza el jardín de esta Es¬ 
posa, plantando en ella flores podridas. Este jardín estuvo 
bien cultivado en el tiempo que estuvo a cargo de los ver- 
daderos jardiner os, es decir, mis santos ministres. Estuvo 
adornado' de muchas y perfum,adas flores, porque la vida 
de los súbditos. por mérito de los buenos pastores, no era 
perversa, sino virtuosa de honesta y santa vida. 

Hoy no es así, sino todo lo contrario. Por culpa de los 
pastores mailos son malos los súbditos. Elena està esta Es¬ 
posa de muchas espinas de múltiples y variados pecados. 
No porque ella pueda ser manchada en sí por el pecado ; 
quiero decir que la virtud de los sacramentos pueda dis¬ 
minuir. Pero los que se nutren al pecho de esta Esposa es¬ 
tan emponzonados en sus almas, cayendo de la dignidad 
en que yo los había puesto. Tampoco es que disminuya la 
dignidad en sí, sino por lo que a ellos se refiere. Pe ahí que, 
por sus defectos, se envilece la Sangre, es decir, que los 
seglares pierden la debida reverencia que debían tener para 
con ellos y por la Sangre. No deberían obrar así, y, si no 
les tienen el debido respeto, no es menor su pecado por 
los que pueda haber en los pastores. Mas estos desdichados 
son espejo de misèria, habiéndolos yo puesto para espejo 
de virtud. 


§ 3. La sensualidad, 
que debería ser escla¬ 
va, se constituye en se- 
nora de los sacerdotes 
indignos 


[Cap. CXXIÍI.-] cDedóndele vie- 
ne al alma tanta corrupción? De 
su pròpia sensualidad. 

Su amor propio ha constituído 
la sensualidad en senora y ha he- 


cho esclava a la pobre alma, mientras que yo, con la san¬ 
gre de mi Hijo, dos hice libres el día en que toda la huma- 
nidad fué liberada y arrancada de la servidumbre y del 
poder del demonio. Toda criatura racional recibe este be¬ 
neficio ; pero a estos que yo he ungido los he liberado tam- 
bién. de la servidumbre del mundo y Jos he puesto para que 
me sirvieran sólo a mí, Dios Eterno, para administrar los 
sacramentos de la santa Iglesia. Y tan libres. los he hecho, 


que no he querido ni quiero que pueda juzgarlos ningún 
senor temporal. 

Y c sabes, mi querida hija, qu é aprecio Jiacen ellos de 
tan gran beneficio como Ean recibido ? Su gratitud consiiste 
en perseguirme continuamente con tan diversos y abomina¬ 
bles pecados, que tu lengua no los podria decir y desfalle- 
cerías si los oyeras. Sin embargo, algo te quiero decir, ade- 
màs de lo que te he dicho, para que tengas motivo de ma- 
yor llanto y compasión. 

Deberían permanecer en la mesa de la cruz por su santo 
deseo y alimentarse allí del manjar de las almas en honra 
mia. ï , aunque toda criatura racional debe hacer esto, mu- 
chisimo mas deberían hacerlo estos que yo he elegido para 
que os administraran el cuerpo y la sangre de Cristo cruci- 
ficado, mi Hijo unigénito ; para que os dieran ejemplo de 
santa y buena vida y para que, aunque sea con trabajo pro¬ 
pio, sigan mi verdad con grande y santo deseo, comiendo 
el manjar de vuestras almas. Ellos, sin embargo, tienen su 
mesa en las tabernas, y allí, jurando y perjurando pública- 
mente con muchos delitós, como ciegos y sin luz de razón, 
se hacen animales por sus pecados y de hechos. y de pala- 
bras viven en la lascívia. 

No saben lo que es el Oficino ! divino, y, si alguna vez lo 
rezan con la lengua, su corazón està bien lejos de mí. Obran 
como 'truhanes v jugadores, y, después que han jugado su 
alma y la han puesto en las manos dej demonio, juegan tam- 
bién los ’bienes de la Iglesia, y enajenan y malbaratan los 
bien es temporales que- rectbieron en virtud de la Sangre. 
Y así los pobres no perciben lo que se les debe y la Igle- 
sia es oespojada hasta de ilo que le es necesario. Porque 
ellos se hicieron templo del diablo, no se preocupan de mi 
templo, y el adorno que deberían poner en el templo y en 
la iglesia por reverencia de la Sangre, lo ponen en sus pro- 
pias casas. 

Y, lo que es peor todavía, hacen como el esposo absorto 
en adornar a su esposa ; así, estos demonios encarnados 
gastan los bíenes de la iglesia en adornar a su còmplice dia¬ 
bòlica‘ s , con la que viven inicua e inmundamente. Sin la 
menor vergüenza, _ las hacen ir, estar y venir, mientras que 
ellos, demonios miserables, estàn celebrando en el altar. Ni 
tienen el menor reparo en que esta desgraciada acuda con 
sus hijos de la mano a hacer la ofrenda entre los demàs 
fieles, 

i Oh demonios, peores que los demonios! j Si al menos 
vuestras iniquidades estuvieran escondidas a los ojos de 

2li , La palabra original es üe una mayor energia y expresividad, «ador- 
la diavoia sua», imposible de verter en su exactitud. 


nano 





vuestros súbditos! Ocultànclolas, aunque me ofendeí» a mi 
v os danàis a vosotros mismos, no danariais al projimo 
como hacéis, poniendo a au vista vuestra mala vida, ya que 
con vuestro ejemplo sois causa y ocasion de que no saiga 
de sus pecados, sino que caiga en otros semejantes y peores 
todavia de los que vosotros cometéis (Ls esta la pureza 
que exijo yo a mi ministro cuando sube ai altar para ce¬ 
lebrar ? Su pureza es ésta: se levanta por la manana con ei 
espíritu contaminado y corrompido su cuerpo por haberse 
arrastrado y pasado la nocbe en el inmundo pecado mor¬ 
tal • y c así va a celebrar ? i Oh tabernàculo del demoniO'. 
c Dónde està la vigilia de la noche, con el oficio solemne y 
devoto? 27 c Dónde està la continua y devota oracion ? Uu- 
rante el tiempo de la noche es cuando debes disponerte para 
el misterio que tienes que celebrar por la manana con gran 
conocimiento de ti, reconociéndote y considerandote indig¬ 
no de misterio tan grande, y con gran conocimiento de mi, 
que por mi bondad te he hecho digno de el, no por tus me- 
ritos, y te he hecho ministro para que lo dispenses a las 
demàs criaturas. 


a) Al sacerdote se le [Cap. CXXIV.] Quiero que se- 
exige mayor pureza que paSt b ij a queridísima, que yo pido 
aí àngel; éste,^ si fuera a vosotros y a ellos para este sa- 
posible, debería P' 11 ' 1 ”' cra mento toda la pureza que sea 
carse para subir al altar q un hombre en esta v ida. 

En cuanto està de vuestra parte y de la suya, debéis pro¬ 
curar adquiriria continuamente. Debéis pensar que, si tuera 
posible que se purificase la naturaleza angèlica, debena 
hacerlo para celebrar este misterio. Esto no es posible,^por- 
que no tiene necesidad de ser purificada, ya que en los ange- 
les no puede haber veneno de pecado. Pero digo esto. para 
que veas cuànta pureza exijo de vosotros y de aquelios en 
reïación con este sacramento. De ellos muy especialmente. 

Mas ellos bacen todo lo contrario, porque van a este mis¬ 
teri o todos sucios e inmundos, y no sólo con la mmundicia 
y fragilidad a la que os inclina instintivamente vuestra natu- 
rialeza humana, por màs que la razón, cuando quiere el 
libre albedrío, puede dominar esta rebehon Mas ellos, mise¬ 
rables, no sólo no refrenan esta fragilidad, amo que obran 
mucho peor, cometiendo aquel maldito pecado contra natu- 
raleza. Y como ciegos e idiotas, cegada la luz de su ínteh- 


3 ? Al-ude a la obligación de las vigilias, es decir, de rezar el Oflcio 
divino 1 horas determlnadas de la noche como se conserva todavia en 
fos monasterios de las órdenes contemplativas. 
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gencia, no conocen la hediondez y abominación en la que 
estàn. Y este pecado no sólo me es aborrecible a mí, que 
soy suma y eterna pureza, y tan abominable que por este 
solo pecado se hundieron cinco ciudades por mi divino jui- 
cio, sino que desagrada a los mismos demonios, que estos 
miserables han constituído en seríores suyos. 

No iporque a ellos les desagrade el mal o pueda compla- 
cerles algún bien, sino porque su naturaleza fué naturaleza 
angèlica, y ésta siente asco y de suyo rehuye ver cometer 
pecado tan enorme. Ellos ban arrojado antes la saeta enve- 
nenada con el veneno de la concupiscència ; pero,. llegado 
el acto del pecado, huyen por el motivo que te he dicho. 

Antes de la peste 28 , yo te manifesté cuànto me desagra¬ 
da y cuàn corrompido estaba el inundo por este pecado. 
Y, elevàndote sobre ti misma con santo deseo y con eleva- 
ción de tu espíritu, te mostré el mundo entero, y casi en 
toda clase de gente podías ver este miserable pecado. Veías 
también los demonios cómo huían. Y tú sabes que fué tanta 
la pena que en tu espíritu experimentaste y el hedor que a 
ti llegaba, que te parecía morir. No veías lugar donde tú y 
los otros siervos míos pudierais ponercs para que esta lepra 
no os contagiara, y veías que no podías estar ni entre peque- 
nos ni grandes, ni viejos ni jóvenes, ni religiosos ni ciérigos, 
ni prelados ni súbditos, ni senores ni siervos, que no estu- 
vieran oontaminados con esta maldición sus almas y sus 
cuerpos. 

Te lo manifesté sólo en general, y a Q ue n o te mostré a 
los que, por excepción, no ha llegado este contagio, pues 
entre tantos malos me he reservado algunos buenos, que 
por su justícia contienen ,1a mía para que no mande a las 
piedras que se revuelvan contra ellos, ni a la ti'erra que los 
tragué, ni a los animales que los devoren, ni a los demonios 
que arrebaten sus almas y sus cuerpos. 



de 1348, sino a la Uamada «peste 
ï de la primera, por la cantidad de 
i que perdió' ,1a Santa siete de sus 
i 10.) Siena fué devastada, en efec- 
ilcula que pereció un tercio de sus 
hermano de la Santa, volvió a su 
ano, otro hermano. murió hacia la 
;e hizo seguidamerite su aparición. 
Lbié, así como ocho nietos de Lapa 
,jó por sí misma a estos pequefios 
por lo menos no los pèrderé». El 
espíritu cuando escribía a Alessia 
nos mueran si no han de llegar a 
Santa Catalina de Siena I Buenos 
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Por el contrario, voy buscando 
caminos y m oci os de poder usar 
con ellos de misericòrdia para que 
enmienden su vida, y pongo en 
medio de ellos a mis siervos, sa- 
nos y no leprosos, para que por 
ellos me supliquen. Si alguna vez doy a entender a mis sier¬ 
vos estos viciós detestables, lo hago con objeto de que sean 
màs solícitos en buscar su salud, presentàndolos ante mi 
presencia con mayor compasión, y para que con dolor de o 

sus pecados y de mi ofensa me rueguen por ellos. 

Así lo hice una vez contigo, como tú sabes y he dicho j 

antes. Si te acuerdas cuando te hice experimentar una sola i 

bocanada de este hedor, desfalleciste hasta tal punto, que j 

no lo podías tolerar y decías: j Oh Padre Eterno !, ten mise¬ 
ricòrdia de mí y de tus criaturas o separa m.i alma del cuerpo, 
que ya no puedo màs, o dame aJgún refrigerio y dime en 
qué lugar yo y los otros siervos tuyos podemos descansar 
para que esta lepra no pueda danarnos ni tocar la pureza de 
nuestras almas y de nuestros cuerpos. 

Te respondí, volviendo a ti los ojos de mi piiedad: Hija 
mía, que vuestrp descanso sea dar glòria y alabanza a mi 
Nombre y ofrecerme incienso de continua oración por estos 
pobres, caídos en tanta misèria, y que se hacen dignos, por 
sus pecados, del juicio divino. Vuestro lugar de reposo ha de 
ser Cristo crucificado, mi unigénito Hijo. En El debéis habi¬ 
tar y esconderos en la caverna de su costado, en la que gus- 
taréis, por afecto de amor, en aquella naturaleza humana mi 
naturaleza divina. En aquel corazón abierto encontraréis mi 
caridad y la del prójimo J \ puesto que por honor de mí, Pa¬ 
dre Eterno, y para cumplir la obediència que ya le impuse : 

por vuestra salud, corrió hasta la afrentosa muerte de la san- . i. 

tísima cruz. Al ver y gustar este amor, seguiréis su doctrina, 
alimentàndoos en la mesa de la cruz, es decir, sufriendo por ; 

caridad y con verdadera paciència a vuestro prójimo y todas 
las penas, tormentos y trabajos de cualquier parte que os 
vengan. Sólo así huiréis y evitaréis esta lepra. 

Este es el remedio que di, y doy ahora. a ti y a los demàs. 

Pero con todo esto no se auitaba de tu alma el sentimiento 
de la hediondez, ni de tu inteligencia aquellas tinieblas. Pero 
mi providencia proveyó, porque ai recibir en la comunión 
el cuerpo y la sangre de mi Hijo, Dios y Hombre, como lo 
recibís en el sacramento del altar, como senal de que era 
verdad lo que habíais visto, se te quitó aquella hediondez 


- 9 «Vete, escóndete todo en el costado de Cristo crucificado, y allí 
fija tu entendimiento en la consideración del secreto del corazón» 
(Carta 57, a Pedro de Juan Venture, I, p. 271). 


b) Esfuerzo de la bou- 
dad de Dios para ayu- 
darles a salir del esta- 
do en que se ven hun- 
didos los malos mi- 
nistros 


con el olor percibido en el Sacramento, y aquellas tinieblas 
con la luz que en él se te daba, y de un modo admirable, 
como plugo a mi bondad, perduro durante muchcs días en tu 
boca el olor y el gusto de la Sangre 30 . 

Ya ves, querida hija, cuan abominable me es este vicio 
en toda criatura, j Cuànto màs me desagradarà en estos que 
yo he segregado para que vivan en estado de continencia ! 
Y entre estos que guardan continencia apartados del mun- 
do, unos en la vida religiosa, otros como plantas arraigadas 
en el Cuerpo místico de la santa Iglesia, entre los cuales es¬ 
tan mis ministros, no puedes imaginarte cuànto me desagra¬ 
da este peca'do. Mucho màs ciertamente que en cualquier 
hombre que vive en el rnundo y hasta en los que por 
otros títulos estàn obligades a observar continencia, porque 
mis ministros son lumbreras puestas en el candelabro y ad¬ 
ministradores en mi Nombre, que soy verdadero Sol, de l_a 
luz de virtud, de vida santa y honesta. Mas ellos no admi- 
nistran màs que las tinieblas. 

Y de tal manera estàn llenos de eilas, que de la santa Es- 
critura, iluminada de sí, .porque mis elegidos, con luz sobre¬ 
natural, la sacaron de mí, Luz verdadera, por la engreída 
soberbia de éstos y porque son inmundos y lascivos, no ven 
ni entienden màs que la corteza y la letra, y la reciben sin 
sabor alguno, porque no està ordenado el gusto de su alma, 
sino màs bien corrompido con el amor propio y la soberbia. 
Con el estómago lleno de inmundicia y del deseo de satis- 
facer sus deleites desordenados. Repletos de codicia y de 
avaricia, cometen públicamente y sin ninguna vergüenza sus 
pecados. Y en cuànto a la usura, prohibida por mí, seràn 
muchos los miserables que la cometan. 


§ 4. No saben ni pue- [Cap. CXNV.] cCómo pueden 
tlen corregir en los de- é‘ S t OS) Henos de tantos pecados, 
màs los viciós que re- corre gi r hacer justicia y reprender 
nen en s, mismos ^ ^ ^ súbdkos? Im . 

posible ; sus propios pecados les 
quitan la valentia y el celo de la santa justicia, y, si lo hiiciese 
alguna vez, sus súbditos, tan desgraciados como ellos, di- 
rían: «Medico., cúrate antes. a ti mismo., y luego cúrame y 
tomaré la medicina que tú me des. Tienes tú mayores viciós 
que yo, y cpretendes reprenderme ?» 

Mal hace el que reprende al súbdito solamente con pala- 


30 En esta experiencia mística, tan incidentalmente descubierta, 
pero que de.ió de modo tan admirable en su boca el gusto y ei olor de 
la Sangre y otros pareeidos. liay que buscar el origen del sistema doc¬ 
trinal y del mundo de vivencias intensísimas que se encierra. en los 
secretos y en la vida de la Santa, en el çoncepto de Sangre. (Véase 
Introduçción.) . 
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bras y no con buena y ordenada vida. No que no deba re- 
prender el mal, tanto si él mismo es bueno como malo ; obra 
mal ,al no corregir con vida santa y honesta, y mucho- peor 
obra el que no recibe humildemente la reprensión de cual- 
quier manera que le fuese hecha, tanto si es bueno o malo 
el pastor que le corrige, y no enmienda su vida de pecado, 
ya que se hace daiïo' a sí mismo y no a otro, y es él ;el que 
sufrirà el castigo de sus pecados. 

Todos estos males, mi querida hija, provienen de no co¬ 
rregir quienes deben con buena y santa vida. Estan cegados 
por su amor propio, en el cual radiean todas sus iniquida- 
des, y no piensan màs que en cómo pueden. satisfacer sus 
placeres desordenados, y esto lo mismo si son súbdites que 
pastores, clérigos o religiosos. 

i Qué dolor ! cDónde està, hija mía, la obediència de los 
religiosos, que, puestos como àngeles en eí lestado de reli- 
gión, son peores que demonios? Puestos para que anuncien 
mi palabra por su vilda y su doctrina, y ellos gritan sólo soni- 
dos de palabra, sin dar fruto en el corazón de los oyentes. 
Sus predicaciones van dirigidas màs a agradar a los hombres 
y deleitar sus oídos que a honra mía. Por esto, màs que de 
llevar una buena vida, se preocupan de hablar con elegancia. 

Estos no siembran, en verdad, mi semilla, porque no se 
aplican a desarraigar los viciós y plantar las virtudes. Como 
no han quitado las espinas del huerto propio, no cuidan de 
arrancar las del huerto de su prójimo. 

Todo su gusto està en adornar sus cuerpos y sus celdas 
y de vagar por las ciudades. Pero les sucede como al pez, que 
fuera del agua muere 31 . Así, estos religiosos de vida vana 
y deshonesta, fuera de su celda, mueren también. Se alejan 
de Ja celda, de la que debían haber hecho un cielo. Van 
por las calles buscando las casas de los parientes y de otros 
seglares según les gusta a ellos, súbditos miserables, y a los 
malos prelados que se lo permiten, en vez de atanles corto. 

Y estos miserables pastores no se preocupan de ver a un 
fraile súbdito suyo en manos le los demonios, y aun, a veces, 
ellos mismos le meten en ellas. Pues alguna vez, sabiendo 
que son demonios en-cam-ados, los mandan por los monas'te- 
rios a viisitar a aquellas que son también demonios encarna- 
dos. De este modo, los unos corrompen a los otros con mu- 
chos y sutiles enganos y astucias. Al principio, el demonio 
los engana co.n pretexto de devoción, pero como su vida es 
lasciva y miserable, no puede durar mucho este color de la 
devoción. Pronto aparecen los frutos de semejantes devo- 


31 En sus cartas a religiosos esta enseíianza se replte bajo ia misma 
gràfica imagen (Carta 36, a ciertos novicios de la Orden de Santa Ma¬ 
ria, I, 208; Carta 37, a Fr. Nicolàa de Ghida. I, 2131 


ciones. En primer lugar brotan las flores malolientes de los 
pensamientos deshonestos con las hojas corrompidas de sus 
palabras, y con medios malvados satisfacen sus deseos. Los 
frutos que se siguen, bien los conoces, por haberlo visto va- 
rias veces, a saber, los hijos. Muchas veces llega a tanto el 
mal, que uno y otro dejan el estado religioso. El se convierte 
en un bellaco, y ella en una mujer pública. 

De todos estos males y de otros 
muchos son culpables los prela¬ 
dos, porque no tuvieron los ojos 
sobre sus súbditos, sino que les da- 
ban amplia libertad o ellos mismos 
los empujaban, haciendo como quien no ve sus miserias. 
Por esta negligència y por la aversión del súbdito a la celda, 
por culpa de uno y de otro, este religioso cae en la muerte. 
Tu lengua no podria referir con cuàntos viciós ni de cuàntas 
abominables maneras me ofenden. Se han. hecho armas del 
diablo y con su inmundicia envenenan dentro y fuera. Fuera, 
a los seglares, y dentro, a sus hermanos en religión. Estàn 
privados de la caridad fraterna, y todos- quieren ser los pri- 
meros, y todos se preocupan de poseer. Con ello obran con¬ 
tra los mandamientos y contra sus propios votos. 

Han hecho promesa de observar las reglas de la orden, 
y las quebrantan. Y no se contentan con no observarlas 
ellos, sino que, como lobos hambrientos, se echaràn sobre 
los corderos que querràn ser observantes de la orden, bur- 
làndose ellos y escarneciéndolos. Creen los miserables que 
con las persecuciones, burlas y escarnios hechos a los reli¬ 
giosos buenos y observantes de la orden puedan cubrir sus 
propios defectos, y los ponen mucho màs de manifiesto. 

Todos estos males han caído sobre los jardines de las 
santas religiones. Santas, digo, porque en sí son como he- 
chas y fundadas por el Espíritu Santo y porque la orden en 
sí no puede gastarse ni corromperse por los pecados de los 
súbditos. Y quien quisiera entrar en una orden, no debe fijar- 
se en estos, que son malos, sino navegar en los brazos de la 
orden misma. que ni està enferma ni puede enfermar guar- 
dando sus reglas hasta la muerte 3 ". 

Te decía que todos estos males habian sobrevenido por 
los malos pastores, que no corrigen, y por los malos súbditos. 
A unos y otros les llega a parecer que los que observan rec- 


a) Aversión por la so- 
ledad, vida común y ob- 
servancia de la regla y 
votos 


-ia «La nave de la orden» ; metàfora familiar a la Santa cuando tra- 
ta de la vida religiosa. La prolonga y amplia, Iiaciendo una apucacion 
perfecta de la figura a lo figurado; «los brazos de la orden» correspon- 
den a los de Iqs remeros, que se mueven todos a la vez, pero nacen an- 
dar la navc. La obediència es el timón, la vela es la caridad». etc„ etc, 
(Véase Carta 35, a unos frailes de Monte Olivete . T. 197 ] 
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tamente las reglas, las quebrantan, porque no tienen sus 
mismas costumbr.es y no observan su modo de proceder, 
dispuesto y observado de cara a los seglares por deseo de 
complacer y de encubrir sus propios defectos. 

No cumplen el primer voto, que es el de la obediència en 
la observancia de la regla, de la que en otra parte te habla- 
ré. También bacen voto de pobreza .voluntària y de ser con- 
tmentes. cCómo lo observan? Fíjate en lo que poseen y el 
dinero abundante que cada uno retiene para sí, separado de 
la caridad comun, que los obliga a participar con sus her- 
manos de religión los bienes temporales y espirituales v como 
les impone el orden de la caridad y las reglas de la orden. 
Fdlos no quieren màs que engordar ellos mismos y engordar 
a sus animales. Una bèstia engorda a otra, mien'tras su po¬ 
bre hermano muere de frío y de hambre. Mas, yendo él bien 
forrado y teniendo buenas viandas, no se precupa del otro, 
ni con 61 quiere encontrarse en la mesa pobre del refectorio 
común. Todo su gusto estriba en poder estar donde pueda 
saciarse de exquisitos manjares y satisfacer su guia. 

Les es imposible a estos tales observar el tercer voto de 
la castidad. Un estómago bien relleno no ayuda a bacer cas- 
to al espíritu. Por el contrario, caen en la lascivia con des- 
ordenadas concupiscencias, y van de mal en peor. Muchos 
■de estos males les vienen por poseer bienes, porque, si no 
tuvieran que gastar, no vivirían tan desordenadamente y n.o 
tendrían amistades frívolas. Guando no pueden bacer obse- 
quios, no pueden tampoco conservar estos amores y amista¬ 
des, fundadas únicamente en la apetència de los obsequios 
o en el placer que uno obtiene del otro, y no sobre la per¬ 
fecta caridad. 

i Oh miserables ! i En qué misèria han caído, habiéndo- 
los yo elevado a tan grande dignidad ! Huyen del coro como 
si fuese un veneno. Y, si van, cantan solo con la voz, porque 
su corazón està muy lejos de mí. Han tornado ya como una 
costumbre el subir al altar sin ninguna disposición, como si 
se tratase de ir a la mesa ordinaria. 


b) Trato injusto de los 
súbditos, si son silpe- 


Todos estos males y muchos 
otros, de los que no te quiero ba- 
blar para no apestar tus oídos, pro- 
vienen de los pecados de los males 


pastores, que no corrigen ni castigan los defectos de los. súb¬ 


ditos y no se preocupan ni tienen celo de la observancia de 
la orden, ^ya que ellos mismos no la observan. Todo lo que 
haran sera abrumar, con las piedras de grandes obediencias, 
a los que las quieren observar, castigàncïolos por culpas que 
no han çometido. Lo haçen porque po resplandeçe en ellos 
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la piedra preciosa de la justícia, sino la de la injustícia. Por 
esto obran injustamente, dando penitencia y odiando al que 
merece gracia y benevolencia y dando amor, gusto y consi- 
deración, confiàndoles cargos en la orden a los que, como 
ellos, son miembros del diablo. Mas, si no se corrigen, lle- 
gan con esta ceguera a las tinieblas de la condenación eter¬ 
na, y tendràn que darme cuenta a mí, que soy Juez supremo, 
de las almas de sus súbditos. Mala cuenta la que pueden 
rendir, y por esto justamente recibiràn de mí lo que ban 


La soberbia [Ce 

s con duc e a la ridísií 
, que profana su te de 


[Cap. CXXVI.] Te bediebo, que- 
ridísima hija, sólo una mínima par- 


lujuria, que profana su te de la vida de estos que viven en 
aima y su cuerpo, con- e [ gstado religioso de un modo tan 
sagrados al servicio de misera ble. Estan en la orden con 
la Sangre ^ ove j a> pero son lobos rapa¬ 

ces. Volveré àhora a hablarte de los clérigos y ministros de 
la santa Iglesia, doliéndome contígo de sus defectos, ademàs 
de los que te be referido, y de las tres columnas de viciós 
que ya alguna otra vez te mostré quejàndome contigo de 
ellos, a saber: la inmundicia, la engreída soberbia y la codi- 
cia, por la que llegan a vender la gracia del Espíritu Santo, 
como te dije. 

Estos tres viciós dependen el uno del otro, y el funda- 
mento de estàs-tres columnas es el amor de sí mismos. Mien- 
tras estas columnas permanecen en pie y la fuerza del amor 
de las virtudes no las derribe, son suficientes para mantener 
al alma firme y obstinada en cualquier otro vicio, porque to- 
dos los viciós, como te he dicho, nacen del amor propio. Del 
amor propio nace el vicio principal de la soberbia, y el 
hombre soberbio està privado de la caridad. De la soberbia 
pasa a la impureza y a la codicia. Y de este modo se escla- 
vizan ellos mismos con las cadenas del diablo. 

Te digo ahora, querida hija: Mira con cuànta misèria e 
inmundicia ensucian su cuerpo y su inteligencia. Quiero de- 
cir algo màs todavía para que conozcas mejor la fuente. de 
mi misericòrdia y tengas mayor compasión de estos mise¬ 
rables. 

Algunos hay que de tal manera se ban convertido en de- 
menios, que no sólo no tienen reverencia alguna al Sacra- 
mento ni aprecian la excelencia del estado en que los puso mi 
bondad, sino que, como enteramente olvidados de todo esto, 
por el amor que tienen puesto en alguna criatura, no pudien- 
do hacer de ellas lo que desean, se dan a encantamientos 
del demonio,. y con el Sacramento, que les fue dado como 
manjar de vida, bacen hecbizos para satisfacer sus misera- 
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bles y deshonestos pensamientos y su perversa voluntad y 
ponerlos en pràctica Y Y atormentan las mismas ovejas que 
tenían que cuidar y apacentar en su cuerpo y en su alma, de 
estos y de muchos otros modos, que quiero pasar por alto 
para no afligirte màs. Como ves, embaucan a estas ovejas 
mías descarriadas, haciéndoles perder la memòria e impo- 
niéndoles. la voluntad de hacer, a causa de lo que con ellas 
Ka hecho aquel demonio encarnado, lo que ellas por sí mis¬ 
mas no querían ; y por la resistència que hacen en sí mis¬ 
mas, sus cuerpos sufren gravísimas penas. cQuién ha motiva- 
do estos y otros muchos males que tú sabes, y que no es 
necesario que te refiera? Su miserable y deshonesta vida. 

i Oh carísima hija ! j A qué gran misèria hunden éstos la 
carne humana, que fué elevada por encima de todos los co- 
ros de los àngeles por la unión de mi naturaleza divina con 
vuestra naturaleza humana! i Oh hombre abominable y mi¬ 
serable ; no hombre, sino animal, puesto que entregas tu 
carne ungida y consagrada a mí a las malas mujeres y aun 
a cosas peores ! Esta carne tuya y la de toda la humanidad 
fué curada de la herida que Adàn le había ocasionado con 
su pecado por el cuerpo llagado de mi unigénito Hijo en el 
leno de la santísima cruz. j Miserable ! El te honró, y tú le 
deshonras. El ha curado tus llagas con su sangre y hasta os 
ha hecho ministres de ella, y tú le hieres con tus pecados 
lascivos y deshonestos. El Buen Pastor ha lavado a sus ove¬ 
jas con su sangre, y tú ensucias las que son puras y haces 
lo posible para encenegarias. Tú debes ser espejo de hones- 
tidad, y lo eres de deshonestidad. Todos los miembros de tu 
cuerpo los empleas para obrar lascivamente, y haces lo con¬ 
trario que por ti ha hecho mí Verdad. Yo sufrí que le fueran 
vendades los ojos para iluminarte, y tú arrojas, con tus cjos 
lascivos, saetas envenenadas al alma y al corazón de aque¬ 
ll os en los que tan maliciosamente te fijas. Yo sufrí que le 
diesen a beber hiel y vinagre, y. tú, como animal desorde- 
nado, te deleitas en tus comidas delicadas, haciendo un dios 
de tu vientre Hay palabras vanas y deshonestas en la boca, 
con la que estàs obligado a amonestar a tu prójimo, a anun¬ 
ciar mi palabra y a rezar—con la boca y el corazón—el Ofi¬ 
cio. Y yo de ella no percibo màs que hediondeces, oyéndola 
jurar y perjurar como un perdido y blasfemarme algunas ve¬ 
ces, Yo sufrí que le fueran atadas las manos para liberar- 
te, a ti y a todo el linaje humano, de las ataduras de la cul¬ 
pa. Y las tuyas, ungidas y consagradas para administrar el 


33 Alusión a las artes màgicas, de ocultismo, en boga en aquella 
època, y a las que corresponden las pràctlcas espiritistas de la nuestra, 
y a las superstieiones de tó’dos los tiempos. 


santísimo sacramento, las empleas torpemente en tactos des¬ 
honestos, 

Todas las obras, sitnbolizadas en las manos, estàn co- 
rrompidas y dirigidas al servicio del demonio. j Miserable ! 
Yo te he colocado en tan alta dignidad, destinàndote—-a ti 
y a toda criatura racional—a mi exclusivo servicio. 

Quise que le fueran traspasados los pies, haciendo para 
ti escalera de su cuerpo, y que le fuera abierto el costado 
para que pudieras ver lo màs intimo del corazón. Os lo he 
puesto como posada abierta, donde podàis ver y gustar el 
amor inefable que os tengo, enconírando y viendo mi natu¬ 
raleza divina unida con vuestra naturaleza humana. Allí veis 
que la sangre que tú administras la puse como bano para 
lavar vuestra maldad. Y tú de tu corazón has hecho un tem- 
plo del demonio. Tus afectos, simbolizados en los pies, no 
tienen otra cosa ni ofrecen en mi presencia màs que corrup- 
ción y vituperio. Los pies de tus afectos no conducen al 
alma màs que a lugares diabólicos. 

Empleas todo tu cuerpo para herir el cuerpo de mi! Hijo, 
haciendo lo contrario de lo que El ha hecho y de lo que tú 
y toda criatura estàis obligados a hacer. Todos tus miem¬ 
bros, como instrumentos desafinados, dan mal sonido, por- 
que las tres potencias del alma 'estàn congregadas en nom¬ 
bre del demonio, cuando debías congregarlas en nombre 
mío. 

Tu memòria debe estar llena de los beneficiós que ha re- 
cibido de mí, y, sin embargo, està llena de deshonestidades 
y de muchos otros males. Los ojos de la inteligencia debías 
ponerlos con la luz de la fe en Cristo crucificado, mi Hijo 
unigénito, del que has sido hecho ministro, y tú los pones 
en las delicias, pcsición y riquezas deí mundo con miserable 
vanidad. Tu afecto debe amarme a mí únicamente, sin in- 
terposición de medio alguno, y tú lo gastas miserablemente 
en amar a las criaturas y a tu cuerpo, y hasta a tus propios 
animales querràs màs que a mí. cQué me lo demuestra? La 
impaciència que contra rní ‘experimentas si te quito alguna 
cosa que mucho ames y el disgusto que tienes para con tu 
prójimo cuando recibes algún daíío temporal de él; de modo 
que, odiúndole e injuriàndole, te apartas de mi caridad y de 
la suya. i Oh desgraciado ! Has sido hecho ministro del fue- 
go de mi divina caridad, y tú la pierdes por tus propios de- 
leites desordenados y por un pequeno dano que recibas de 
tu prójimo. 

j Oh hija queriaísima ! Esta es una de aquellas tres co- 
lumnas que te dije 34 . 

31 Esta es la respuesta de Catalina al clamor de angustia del Padre: 
mPeccavi, Domine, miserere mei: Castiga, Senor, mls pecados; purifí- 
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[Cap. CXXVn.] Ah ora te habla- 
ré de la segunda columna, es de- 
cir, de la avaricia. 

Tú das con tanta tacanería lo 
que mi Hijo ha dado con tanta ge- 
nerosidad. Ves su cuerpo todo abierto en el leno de la cruz 
y su sangre esparcida por todas partes; y no ha comprado 
el fruto de su redención ní con oro ni con plata, sino con 
su pròpia sangre, con gran generosidad de amor. Ni redimió 
solo una parte del mundo, sino todo el linaje humano, pasa- 
dos, presentes y venideros. No os dió esta sangre sin habe- 
ros dado el fuego, ya que con fuego de amor os la dió. Ni el 
fuego ni lla sangre s.in mi naturaleza divina, porque la natura- 
leza divina estaba perfectamente unida con la humana. Y a 
ti, miserable, por pura generosidad de mi amor, te he hecho 
ministro de esta sangre. Y tú, solo por ambición y codicia, 
te sientes tacano de lo que mi Hijo ha conqulstado en la 
cruz, o sea, de las almas conquistadas con tanto amor y de lo 
que te ha dado al hac ert e administrador de la Sangre, hasta 
tal punto que por avaricia llegas a vender la gracia del Espí- 
ritu Santo, queriendo que tus súbditos te compren lo que tú 
has recibido como un don. 

Tu avidez no està dispuesta a comer almas por amor 
mío, sino a devorar di'nero. Tan tacano te has vuelto para la 
caridad de lo que tú con tanta abundancia has recibido, que 
yo no quepo en ti por gracia, ni tu prójimo por amor. Los 
bienes temporales que recibes en virtud de esta sangre, los 
recibes con abundancia, y tú, avaro miserable, sóio eres 
bueno para ti y, como Iadrón digno de la muerte eterna, te 
apropias lo que es de los pobres y de la santa Iglesia, lo mal- 
gastas lujuriosamente con mujeres y hombres deshonestos 
y con tus parientes y lo dilapidas en placeres y en mantener 
a tus propios hijos. 

i Miserables! cDónde estan los hijos de las reales y dul- 
ces virtudes que deberías tener? çDónde la encendida cari¬ 
dad con que deberías cumplir tus ministerios? cDónde el 
angustioso deseo de mi honor y de la salud de las almas ? 

Dónde el dolor torturante que deberías experimentar al 


came, Bondad eterna, inefable Deidad. Escucba a tu sierva y no tomes 
en consideración la muchedumbre de mis iniquidades. Te ruego que 
endereces hacia ti el corazón y la voluntad de los ministros de la santa 
Iglesia, tu Esposa, para que te sigan a ti, Cordero desangrado. pobre, 
humilde y manso, por el camino de la santísima cruz según tu voluntad 
y no a su gusto. Que sean criaturas angéllcas; àngeles de la tierra en 
esta vida, ya que ban de administrar la sangre y ei cuerpo de tu uni- 
génito Hijo, Cordero inmaculado... Uneles, sumérgeles, piedad divina, 
en el mar de paz de tu bondad, de modo que no esperen a tener màs 
tiempo (para santificarse), perdiendo el que tienen por el que no tle- 
nen .» (Orac. í; Taurisano, Preghiere ed elevazioni [Roma 1932] 
p. 70-71). 
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ver que el lobo infernal arrebata tus ovejas? No lo hay 
por ninguna parte, porque en tu estrecho corazón no hay 
amor ni para mí ni para ellos. Tú te quieres a ti exclusiva- 
mente con amor propio sensitivo, con el que te envenenas 
a ti y envenenas a los demàs. Tú eres demonio infemal que 
las devora con amor desordenado. No apetece otra cosa tu 
paladar, y por esto no te preocupa que se las lleve el demo¬ 
nio invisible, porque tú, demonio visible, te has convertido 
en instrumento suyo para llevarlas al infierno. cA quién vis¬ 
tes y alimentas con lo que .pertenece a la Iglesia? A ti y a 
los otros demonios juntamente contigo y a los animales. es 
decir, los lustrosos caballos que tienes para tu placer desor¬ 
denado y no por necesidad. Sólo por necesidad deberías te- 
nerlos, y no por placer. Estos placeres son para los munda- 
nos. Los tuyos deben ser los pobres, y los enfermos, visitàn- 
dolos y socorriéndolos espiritual y temporalmente en sus ne- 
cesidades, ya que no por otra cosa fuiste hecho ministroi mío 
ni se te dió tan grande dignidad. Pero, porque te has con¬ 
vertido en animal, por esto te deleitas en los animales. Si 
pudieses ver los tormentos que te estan preparados si no te 
enmiendas, no lo harías, sino que, al contrario, te dolerías 
de lo que hiciste en el tiempo pasado y te corregirías en el 
presente. 

Ves, mi querida hija, cuàntos motivos tengo de queja de 
estos miserables y cuanta magnanimidad he tenido yo con 
ellos, y ellos cuanta tacanería conmigo. cQué màs te diré? 
Algunos .prestan con usura. No que tengan tienda abierta, 
como los usureros públicos, sino que con manas sutiles ven- 
den el tiempo a su prójimo llevados de su codicia, lo cual 
no es Iícito en modo alguno. Si se les hace algún regalo, por 
pequeno que sea, si lo reciben con lla intención de que les 
sirva como precio del servicio que bicieron prestando su di- 
nero, como cualquier otra cosa que recibieren po.r este tiem¬ 
po de su préstamo. cometen usura. Y yo be puesto a este 
miserable para que lo probiba a los sieglares, mas él hace lo 
mismo y mucho màs, porque, si alguno va a pedirle consejo 
sobre esta matèria, teniendo él el mismo pecado, y porque 
ha perdido la luz de la razón, el consejo que le da es tene- 
broso y lleno de la pasión que tiene en su alma. 

Estos y muchos otros pecados nacen de su corazón estre- 
cho, codicioso y avaro. Puede decirse de él lo que dijo mi 
Verdad cuando entró en el templo y encontró a los que 
vendían y compraban, ecbàndolos fuera con los azotes be- 
chos con unas cuerdas: De la casa de mi Padre, que es casa 
de oración, habéis hecho una cueüa de ladrones S5 . 

Tú ves, dulcísima hija, que así es en realidad ; qu:e de mi 

35 Mt, 21,13. 


b) Otras consecuencias 
de la soberbia en los 
sacerdotes indignos: la 
codicia y la vanidad 
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iglesia, que es lugar de oración, han becho cueva de ladro- 
nes. Estos venden y compran y mercadean la gracia del 
Espíritu Santo. Por esto ves que quien quiere prelaturas y 
beneficiós de la santa Iglesia, los compra con muchcs rega- 
los a los que ya son ricos de dinero y posesiones. No se pre- 
ocupan estos últimos de que sean buenos o malos los que 
aspiran a estos beneficiós. Para complacerlos y pagar de al¬ 
guna manera los regalos recibidos, se ingenian para meter 
esta planta podrida en el jardín de la santa Iglesia, y a este 
fin dan buenos informes de ellos al Cristo en la tierra. Unos 
y otros obran con falsedad y engano para con el Cristo en 
la tierra, cuando debían proceder con toda sinceridad y con 
toda verdad. Si el vicario de mi Hijo llega a conocimiento 
del pecado de unos o de otros, los debe castigar y quitarles 
el cargo que tienen, si no se corrigen y enmiendan su mala 
vida. Y al que intentaba comprar le estaria bien que le die- 
se, en cambio de lo que pretendía, la càrcel, para que se 
corrija de su vicio y los demas tomen ejemplo y teman y 
ninguno se atreva jamàs a bacerlo. Si Cristo en la tierra lo 
hace, cumple con su deber. Si no lo hace, no quedarà sin 
castigo este pecado cuando tenga que dar cuenta de sus 
ovejas delante de mí. 

Créeme, hija mía, que hoy esto no se hace, y por esta ra- 
zón han venido sobre mi Iglesia tantos males y abominacio- 
nes. Cuando tienen que dar las prelaturas, no se indaga ni 
se investiga sobre la vida de los candidatos, si son buenos 
o malos. Y, si alguna vez lo hacen acerca de los que son 
malos como ellos, dan excelentes informes, porque en ellos 
hay los mismos pecados. Y en los candidatos no se fijan en 
otra cosa sino en la buena posición, buena presencia, ri- 
quezas y que hablen elegantemente ; peor aún, alguien lle¬ 
garà a alegar alguna vez, en pleno consistorio, su belleza cor¬ 
poral. j Lenguaje diabólico ! Consideran la belleza del cuer- 
po, cuando no se debería buscar màs que el ornato y belle¬ 
za de las virtudes. Deberían buscar a los pobres humildes, 
que por humildad rehuyen las prelaturas, mas ellos toman 
a los que con vanidad y engreída soberbia las andan bus- 
cando. 

Se fijan en la ciència. La ciència en sí es buena y per¬ 
fecta cuando se posee juntamente con una vida buena y ho¬ 
nesta y con verdadera humildad. 

Pero, si el que tiene la ciència es soberbio, deshonesto 
y de vida depravada, es un veneno ; de la Sagrada Escritura 
no entiende màs que la letra. La entiende en tinieblas, por¬ 
que ha perdido. la luz de la razón y tiene ofuscados los ojos 
de su inteligencia. En esta luz, con luz .sobrenatural fué de- 
tílarada y eptendida la santa Escritura, como en otra partq 


te he dicho. Ves, pues, que la ciència es buena en sí, pero 
no en aquel que no la usa del modo que debe. Antes al con¬ 
trario, serà para él fuego devorador si no corrige su vida. 

Por esto deben fijarse màs bien en el varón de buena y 
santa vida que en el sabio de malas costumbres. Ellos hacen 
lo contrario. Aun los que son buenos y virtuosos, si no tie¬ 
nen mucha ciència, los consideran idiotas y los desprecian. 
Y, si son pobres, los evitan, porque de ellos nada pueden 
esperar. 

Así que en mi casa, que debería ser casa de oración, y en 
la que debería resplandecer la piedra preciosa de la justícia 
y la luz de la ciència con vida honesta y santa, y en la que 
debería percibirse el olor de la verdad» abunda la mentirà. 
Deben practicar la pobreza voluntària y con verdadera soli- 
citud cuidar de las almas y arrancarlas de las manos del de- 
monio. Ellos lo que apetecen son riquezas, y a tanto ha lle- 
gado su cuidado por las cosas temporales, qu.e han abando- 
nado del todo el cuidado de las espirituailes. No piensan màs 
que en el juego y en la diversión y en aumentar y multipli¬ 
car los bienes temporales. No se percatan los pobres que 
ésta es la manera de peraerlas, porque, si ellos abundasen 
en virtud y tuviesen cuidado de las cosas espirituales como 
deben, abundarían también en las temporales. Muchas gue- 
iras ha tenido mi Esposa por este motivo que no habría te- 
nido. Deben dejar que los muertos entferren a sus muertos 
y seguir ellos la doctrina de mi Verdad, cumplir en sí mi vo- 
luntad : es decir, hacer aquello por lo cual yo los puse. Ellos 
hacen todo lo contrario. Se entretienen en enterrar las cosas 
muertas y transitorias con afecto y solicitud desordenados. 1 
Se apropian el oficio de los hombres dej mundo 38 . Esto me 
•es muy desagradable y de gran dano para la santa Iglesia. 
Que las dejen a ellos y que un muerto entierre al otro ; es 
decir, que gobiemen y cuiden de estas cosas los que han 
sido puestos para gobernar en lo temporal. 

cPor qué te dij.e que un muerto entierre al otro? 37 Aquí 
muerto se entiende de dos maneras. Una, cuando se adminis- 
tran y gobiernan las cosas temporales con culpa de pecado 
mortal, con afectos y solicitud desordenados ; la otra, por- 


36 «Os invito^—escribe a Gregorio XI—a tener hambre de almas... 

Aunque en verdad podàis decir, Santo Padre : «En conciencia debo 
conservar y recuperar lo que pertenece a la santa Iglesia»..., pero me 
parece debe proeurarse conservar lo qne es de màs valor. El tesoro de 
la Iglesia es la sangre de Cristo, dada como precio de las almas; ya 
que el tesoro de la S8ngre fué pagado no para proporcionar bienes te- 
rrenos, sino para la salvación del linaje humano. Si estdis obiigado a 
conquistar y conservar el tesoro y el senorío de las ciudades que la 
Iglesia ha perdido, mv.cho màs obiigado estàis en recuperar tantas ove¬ 
jas, tesoro de la Iglesia, y con çuya pérdida temia se empobrege» (car¬ 
ta 209, III, 279). ' .' 

37 Mt. 8.22. 




438 


que es oficio del cuerpo tratar de las cosas materiales. 
Y el cuerpo es cosa muerta, que no tiene vida en sí sino 
en cuanto la recib-e del alma; y tiene la vida solamente 
müentras el alma està en el cuerpo. 

Deben, pues, estos mis ungidos, que deben vivir como 
àngeles, dejar la® cosas muertas a los muertos y -ellos go- 
bernar las almas, que son cosas vivas y jamàs mueren en 
cuanto al ser; deben gobernarlas, administràndoles los sa- 
cramentos, los dones y las gracias del Espíritu Santo, y apa- 
centarlas con el manjar de una vida santa. De esta manera 
mi casa seria casa de oración, abundando en gracias y en 
virtudes de ellos. Y porque no lo hacen, sino todo lo con¬ 
trario, puedo decir que ha sido hecha cueva de ladrones, 
porque ellos se han vuelto, por codicià, mercaderes ocupa- 
dos en vender y comprar. Y ha sido hecha establo -de ani- 
males, porque viven deshonestamente como animales. Por 
esto la han hecho como una cuadra, porque en ella yacen 
en el lodo de la deshonestidad, y así tienen a sus còmplices 
diabólicas en la Iglesia, como el esposo tiene- a la esposa 
en su casa. Así que ves cuanto mal, y mucho màs casi sin 
comparación, procede de estàs columnas fetidas y corrom- 
pidas, es decir, la impureza y la avaricia. 


c) En el sacerclote es [Cap. CXXVI1I.] Quiero hablar- 
mayor la obligación de te abora tercera, es decir, de 

la humildad y mas gra- k s , oberbia . 

pecado S de la Soberbia . Aunque te hablo de -ella en úl- 
timo lugar, es la ultima y la pri¬ 
mera a la vez, porque todos los viciós van mezclados con 
la soberbia, de la misma manera que las virtudes van todas 
sazonadas y -reciben vida de la caridad. 

La soberbia nace y se nutre del amor propio sensitivo, 
del que te dije era fundamento de estas tres columnas y de 
todos los pecados y maldades que cometen las criaturas. 
Porque quien se ama a sí mismo con amor desordenado, 
està privado de mi amor, porque no me ama. Y, no amàn- 
dome, me ofende, porque no observa los mandamientos de 
la ley, es decir, el de amarme a mí sobre todas las cosas, 
y al prójimo como a sí mismo. Esta es la razón por la que, 
amàndose con amor sensitivo, no me sirven ni me aman, 
sino que sirven y aman al mundo ; porque ni el amor sen¬ 
sitivo ni el mundo se conforman conmigo. No teniendo 
conformidad conmigo, necesariamente quien ama al mun¬ 


do con amor sensitivo y sensualmente le sirve, me odia a 
mí. Y quien me ama a mí en verdad, odia al mundo. Por 
eso dijo mi Verdad que nadie puede servir a do$ sehores, 
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porque, si sirüe al uno, deja descontenta al otro 3S . Tú ves, 
pues, que el amor propio priva al alma de mi caridad y la 
reviste del vicio de la soberbia. Todo mal procede, pues, 
del principio del amor propio. 

Puedo quejarme y lamentarme de este defecto en cual- 
quiera de mis criaturas racionales. pero lo lamento particu- 
larmente en mis ungidos, que tienen. el deber de ser hu- 
mildes. Todos deben tener esta virtud de la humildad, que 
nutre la caridad, pero ellos han sido hechos ministros del 
humilde e inmaculado Cordero, mi unigénito Hijo. No se 
avergüenzan estos, y toda la humanidad con ellos, de en- 
soberbecerse, viéndome a mí, Dios, humil!ado al hombre, 
dàndoos el Verbo de mi Hijo en vuestra carne. Ven a este 
Verbo, por la obediència que le impuse, ir y humillarse 
hasta la afrentosa muerte de la cruz. Tiene la cabeza incli¬ 
nada para salvarte, la corona en la cabeza para adornarte, 
los brazos extendidos para abrazartq, y clavados los pies 
para estar coritigo. Y tú, hombre mjserable, que has sido 
hecho ministro de esta magnanimidad y de tan grande hu¬ 
mildad, en vez de abrazar la cruz, la huyes y te abrazas 
con las inicuas e inmundas criaturas a ®, Deberías permanecer 
firme, siguiendo la doctrina de mi Verdad, fijos -tu cora- 
zón y tu inteligencia en El, y te mueves como una hoja al 
viento. Cualquier cosa te arrastra. Es la prosperidad, te 
agitas con. alegria desordenada. Es la adversidad, con im¬ 
paciència, y dejas aparecer por fuera el meollo de la so¬ 
berbia, que es la impaciència que llevas dentro. Porque así 
como la caridad tiene como meollo la paciència, así la im¬ 
paciència es el meollo de la soberbia. Por esto, cualquiíer 
cosa. los turba y los escandaliza a estos soberbios e ira- 
cund-os. 

Tanto me desagrada la soberbia, que la arrojé del cielo 
cuando el àngel se quiso ensoberbecer. La soberbia no sube 
al cielo, sino que cae en lo màs profundo del infierno. Por 
esto dijo mi Verdad: El que se ensalza, se engríe por la 
soberbia, serà humillado, y el que se humilia, serà ensal- 
zado 4 “. En cualquier clase de personas me desagrada la so- 
beibía, pero mucho màs en estos ministros, porque los he 
puesto en estado humilde para que administren al humilde 
Cordero, pero ellos hacen todo lo contrario. pCómo no se 

ss Mt. 6.24. 

La santidad de Jesucristo no es una santidad estrictamente per¬ 
sonal, privada. Es la santidad de la Cabeza, y, por consiguiente, el ca¬ 
mino de la santidad de los miembros. Es algo màs aue un modelo que 
hay que ir copiando tíesde fuera para dentro. Es màs bien bien una 
vida que hay en nosotros, participada en El. que hay que dejar salir 
de dentro para fuera. Por esto es tan impresíonantemente vivo el con- 
traste descrito aquí por Santa Catalina. 

Le. 14,11. 
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avergüenza de ensoberbecerse el sacerdote miserable, vién- 
dcme a mí humillado a vosotros, dàndoos el Verbo de mi 
unigénito Hijo? Ellos han sldo hechos sus ministros, y^ el 
Verbo que administran, por obediència a mí, se humilio 
hasta la afrentosa muerte de la cruz. El tiene la cabeza co¬ 
ronada de espinas, y este miserable levanta la suya contra 
mí y contra el prójimo. De humilde cordero que debía ser, 
se ha hecho carnero que hiere con los cuernos de su sober¬ 
bia a quienquiera que se le acerque. 

i Oh hombre desventurado ! No consideras que no pue- 
des escapar de mí. cEs éste el. oficio que yo te di, el de he- 
rir con los cuernos de tu soberbia, haciéndome injuria a mí 
y a tu prójimo, y tratar con él sin derecho y sin razón? cEs 
esta la mansedumbre con que debes acercarte a celebrar 
el misterio del cuerpo y la sang,re de Jesucristo, mi Hijo? 
Te has convertido en un animal feroz, sin ningún temor 
de mí. Tú devoras a tu prójimo y estàs en contra de él. Eres 
aceptador de personas. Favoreces a los que te sirven o te 
proporcionan algun provecho y a los que llevan tu misma 
vida y a los que deberías corregir y despreciar sus defec¬ 
tes; pero haces todo lo contrario, dàndoles ejemplo para 
que hagan lo mismo que tú haces o peor. Si fueras bueno, 
lo harías. Mas, porque eres malo, no sabes reprender ni te 
desagrada su vida viciosa. 

Desprecias a los humiides y a los virtuosos que son po¬ 
bres. Tú les huyes. No lo deberías hacer, pero tienes tus 
razones para huirlos. Les huyes porque la hediondez de tu 
vicio no puede sufrir el olor de su virtud. Tienes a menos 
ver a mis pobres en el umbral de tu casa. Rehuyes el ir a 
visitarlos en sus necesidades. Los ves morir de hambre y 
no los socorres. Todo esto hacen los cuernos de la soberbia 
que hay en tu frente, que no quieren inclinarse a ejercitar 
un poco la humildad. cPor qué no se inclinan? Porque e] 
amor propio que alimenta la soberbia no ha sido desarrai- 
gado de su interior. Por esto no quieren condescender ni 
repartir a los pobres ni bienes tempoxales ni espirituales si 
no les reportan algun lucro. 

i Oh maldita soberbia, fundada en el amor propio! cCómo 
has podido cegar los ojos de su inteligencia de tal manera 
que creen que se aman y son compasivos consigo mismos, 
y en realiídad son crueles ? Pareciéndoles ganar, pierden. 
Pareciéndoles estar en delicias y en riquezas y en una gran 
posición, estan en una gran pobreza y.en misèria, porque 
se ven privados de la riqueza de la virtud. Han caído de la 
altura de la gracia a lo màs hondo del pecado mortal. Les 
parece ver, y son ciegos, porque ni se conocen a sí ni me 
conocen a mí. No conocen su propio estado ni la dignidad 


en la que yo los he puesto ; no conocen la fragilidad del 
mundo ni su poca firmeza; porque, si la conpcieran, no 
habrían hecho de él un dios. íQuién les ha quitado el co- 
nocimiento? La soberbia. Y de este modo se han conver¬ 
tido en demonios, habiéndolos escogido yo para àngeles 
y para que fueran àngeles en la tierra. Caen de lo mas 
alto del cielo a lo màs profundo de las tinieblas. 'ï tanto 
se han multiplicado las tinieblas y su iniquidad, que alguna 
vez caen en el pecado que te voy a decir. 

Los hay que de tal manera se han transformado en de¬ 
monios encarnados, que algunas veces fingen consagrar y 
no oonsagran por temor a mi juicio y para quitar de sí todo 
freno y temor en su mal obrar. Por la manana se habran 
levantado de la inmundicia después de haber comido y 
bebido desordenadamente. Deben, sin embargo^ atender al 
servicio del pueblo. El recuerdo de sus iniquidades los de- 
tiene, ven que en buena conciencia no pueden celebrar. 
Les entra un poco de temor de mi juicio. No por odio del 
pecado, sino por el amor que se tienen a sí mismos. Mira, 
queridísima hija, cuàn ciegos estàn. No recurren a la con- 
trición del corazón y al aborrecimiento de su pecado con 
propósito de la enmienda. No encuentran màs remedio que 
el de no consagrar, y, como ciegos, no ven que este se- 
gundo error y pecado es mayor que el primero, porque hace 
idòlatra al pueblo, obligàndole a adorar aquella hòstia no 
consagrada, en lugar del cuerpo y sangre de Cristo, mi uni¬ 
génito Hijo, Dios y Hombre verdadero, como si en reali- 
dad lo hubiera consagrado 41 . 

cVes cuàn grande es esta abominación y cuànta la pa¬ 
ciència con que lo sufro ? Si no se enmiendan, todas las 
gracias recibidas redundaran en su juicio y condenación. 

Pero equé deberà hacer el pueblo para no caer en este 
peligro ? Debe orar con esta condición: si este ministro ha 
dicho las palabras que debe decir, creo verdaderamente que 
tú eres Cristo, Hijo de Dios vivo y verdadero, dado a mi 


La Santa no habla de oídas o a humo de pajas. Tambien esta 
pàgina responde a hechos históricos vividos por Catalma. La cuenta en 
su Levenda menor Caffarini. Se había extendido por la ciudad de Lucca 
su fama de santidad. Entre otras cosas maravillosas, de ella se decia 
aue se alimentaba sólo con el manjar eucanstico. Habiendo caido en- 
ferma llamaron a un sacerdote para que le diera la comunion. Para 
cerciorarse de la verdad de su ayuno, le trajo, con la solemnidad acos- 
tumbrada una hòstia sin consagrar. «Cuando oyo la campanilia, senai 
de que el sacerdote se acercaba, ella no se movió y permanecio ímpa- 
sible, ante la maravilla de todos. , ™ „ 

El sacerdote se asomo a la cama. Ella no se levanto. El le dijo a 
grandes gritos : «iPor qué no te levantas ni muestras la menor reve- 
rencia hacia ei Sacramento?» Ella, envalentonada por aq.uella3 pala- 
bras, respondió: «Màs bien, ópor qué no te avergüenzas de traerme 
una hòstia sin .consagrar y de exponer a la gente a un acto de idola¬ 
tria?» (Caffarini, Leggenda minore [ed. Grottanelll. Bolonia 18831 
' p. 50: en Alvarez fVergara 19261 
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en manjar por el fuego de tu caridad inestimable y en me¬ 
mòria de tu duleisima pasion y del gran beneficio de la 
sangre que con tan grande fuego de amor derramaste para 
lavar nuestras iniquidades 42 . Obrando así, la ceguera de 
aquellos pastores no les serà causa de engano, ad'orando una 
cosa por la otra. La culpa del pecado es sólo de aquel mi- 
nistro miserable, aunque ellos de hecho hicieran lo que no 
se debe hacer. 

j Oh bija duleisima ! £ Quién detiene la tierra para que 
no los tragué? cQuién refrena mi poder para que no se 
queden inmóviles como estatuas delante del pueblo, para 
su oonfusion ? Solo mi misericòrdia. Yo me contengo, es 
decir, la misericòrdia contiene a mi divina justícia para 
vencerlos a fuerza de misericòrdia. Mas ellos, como demo- 
nios obstinados, no conocen ni ven mi misericòrdia. La so- 
berbia los ba cegado hasta parecerles que estoy obligado 
de justícia a lo que de gracia les concedo. 

de Cand V [Ca P- CXJCIX.] Te he diebo to- 
' UtOS ZXZ,r a el .*> PJ» ^ motivo de 
lianto y de amargura por su ce- 
j ., guera, viéndolos en estado de con- 

denacion, y para que tú conozcas mejor mi misericòrdia, 
y en esta misericòrdia pongas toda tu“confianza y segu- 
ridad y presentes ante mi presencia estos ministres de la 
santa Iglesia y el mundo entero, pidiéndome misericòrdia 
para ellos. Y cuanto màs, por ellos me ofrezeas dolorosos y 
amorosos deseos, tanto màs me demostraràs el amor que 
me tienes, porque el bien que a mi no me podéis hacer ni 
tú m nmguno de mis siervos, debéis bacerlo y manifestarlo 
por medio de ellos; yo me dejaré plegar aí deseo, a las 
Iagrimas y a las oraeiones de mis siervos y usaré de mise- 
■ ricordia con mi Esposa, reformàndola con buenos y santos 
pastores 43 . 

Reformada de este modo la Iglesia, con buenos pasto¬ 
res. por fuerza se corregiràn los súbditos, porque de casi 
todos los males que los súbditos cometen tienen la culpa 
los pastores malos. Pues si éstos se enmendasen y en ellos 
resplandeciese la piedra preciosa de la justícia con honesta 
y san ta vida, los súbditos no obrarían así. cSabes qué su- 

Evidentemente, el consejo vale en las circunstancias descrltas 
PfiLíf Santa Es decir. cuanao por el conocimiento de la depravada con- 
ducta del mmistro hubiese motivos suíleientes para creer que en rea- 
lidad no tienen la mtención de consagrar 

. 43 . El principio general de la caridad al prójimo tiene una aplicación 
principalisima y primordial a los sacerdotes; es la expresión del sumo 
desinteres en el amor y en la oración. Se pide especialmente por ellos 
Fa Mnr e in a rio U n?o Ilt 1 lda 1 ? ^ estrecliamente unidos los intereses de 
glòria de Dios, la belleza de la Esposa de Cristo y la salvación de las 
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cede por culpa de todo esto ? Que el uno sigue las huellas 
del otro. Los súbditos no son obedientes porque, cuando 
el prelado era súbdito, no lo fué con su prelado respectivo. 
Por esto recibe de sus súbditos lo que en su tiempo él dió. 
Es mal pastor, porque fué mal súbdito. De todo esto y de 
todos los viciós es causa la soberbia, fundada en el amor pro- 
pio. Ignorante y soberbio era cuando era súbdito, y mucho 
màs ignorante y soberbio es ahora siendo prelado. i es 
tanta su ignorància y ceguera, que conferirà 'el oficiO sacer¬ 
dotal a hombres incultos que apenas saben leer y rezar su 
Oficio, y que a veces, por su ignorància y por no saber bien 
las palabras sacramentales, no consagraràn. Por este moti¬ 
vo, com'ete el misme pecado de no consagrar que aquel 
que por malicia no consagra, fingiendo decir las palabras 
de la consagración. Debiendo escoger hombres expertos y 
fundados en virtud, que sepan y entiendan lo que dicen, 
hacen éstos todo lo contrario, porque ni se fijan en lo que 
saben o en que tengan la'edad prescrita, sino en su propio 
antojo. Hoy, al parecer, se escogen niííos y no hombres 
maduros, y no toman en consideración que sean de honesta 
y santa vida, ni que conozcan la dignidad a la que son 11a- 
mados, ni el altísimo ministerio que deben ejercer. Se pre- 
ocupan màs de multiplicar el número de sacerdotes que las 
virt.udes de los mismos. Ciegos y guías de ciegos, no se 
percatan que de esto y de todas sus cosas les exigiré cuenta 
en la bora de la muerte. Después. de baber consagrado sacer¬ 
dotes tan ignorantes y de haberles confiado el cuidado de 
i as almas, caen en la cuenta que no son capaces de cuidar de 
sí mismos 44 . 

e) Los malos superio- cCómo podràn éstos, que no co- 
res y prelatlos apagan nocen sus propios delitós, cono- 
en sí la voz de la con- cerlos y corregirlos en los demàs? 

ciència No puede ni quiere proceder con¬ 

tra sí mismo. Las ovejas que no 
tienen pastor que cuide de ellas o que fes sepa guiar, fa- 
cilmente se descarrían y con frecuencia son devoradas y 
despedazadas por los lobos. Siendo m.al pastor, no se pre¬ 
ocupa de tener el perro que ladre cuando ve venir al lobo ; 
mas 1 q tiene semejante a éi mismo, y así estos ministros y 
pastores no tienen cuidado, ni tienen el perro de la concien- 
cia que les ladre, ni el bastón. de la santa justicia para co¬ 
rregir. Su conciencia no ladra ni contra ellos mismos ni con¬ 
tra las ovejas que se pieraen. Estas no siguen por el camino 


44 Vision certera la de la Santa en un problema de tanta trascen- 
dencla como el de la selección de las vocaclones. 
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de la verdad, no observan mis mandamientos, y son devo- 
radas por el lobo infernal. 

Si les ladrase el perro de la conciencia y castigaran so¬ 
bre sí sus viciós y los de sus ovejas, éstas se salvarían y tor- 
narían al redil. Pero es pastor sin cayado y sin perro de la 
conciencia ; por esto perecen sus ovejas y no se preocupan 
de ello. El perro de su conciencia se ha debilitado tanto, 
que no ladra, pues no 'està suficientemente alimentado. El 
alimento que debía darle es la sangre del Cordero, mi Hijo, 
porque en cuanto la memòria, verdadero vaso del alma, està 
llena de la Sangre, la conciencia se nutre de ella. Por la 
memòria de la Sangre se abrasa el alma en odio del vicio 
y lamor de la virtud. Este odio y amor purifican el alma 
de la mancha del pecado mortal y dan tanto vigor a la con¬ 
ciencia, que es su guardiana, que en cuanto un enemigo del 
alma, es decir, el pecado, pretendiese entrar en ella, no 
ya el afecto, sino sólo el pensamiento, inmediatamente la 
conciencia ladra fuertemente como un perro; tanto, que 
despierta a la razón. No comete injustícia, porque quien 
tiene conciencia, tiene también justícia. 

Mas estos perversos son indignos de ser llamados no ya 
ministros, sino criaturas racíonales, porque se han conver- 
tido en animales por sus viciós. No tienen perro, porque 
por su debilidad puede decirse que no lo tienen, y tampoco 
tienen el cayado de la santa justícia. Sus propios defectos 
los han hecho tan tímidos, que una sombra les da rniedo ; 
no míedo santo, sino de temor servil. Deberían exponerse a 
la muerte para arrancar las almas de las manos del demo- 
nio, pero ellos se las entregan no proporcionàndoles doctri¬ 
na de buena y santa vida ni queriendo sufrir una palabra 
injuriosa por su salud. 


f) Abominaciones a 
las que conduce el amor 
prapio irrefrenado 


Quizà se dé el caso de que el 
alma de un súbdito se encuentre 
envuelta en gravísimos pecados y 


* tenga que pagar grandes deudas, 

que por el amor desordenado que tiene a su familia, para 
no privarlos de nada, no esté en disposición de pagarlas. 
Seràn muchos los que conozcan su mala vida y hasta el mis- 
mo sacerdote indigno, a cuyo conocimiento io habràn. he¬ 
cho llegar para que, como medico que deb.e ser, cure aquella 
alma. El miserable irà para hacer lo que debe, y por una 
palabra injuriosa que se le diga o una mala mirada, ya no se 
preocuparà màs 46 . 


Otras veces le haràn regalos, y por el don y el temoT ser- 


Se trata posiblemente de algún otro caso histórico vivldo por la 
Santa de un moribundo mal aslstido por un mal sacerdote. 




vil deja aquella alma en las manos del demonio y le dara ei 
sacramento del cuerpo de Cristo, mi Hijo unigénito, Ve y 
sabe que aquella alma no està libre de las tinieblas del pe¬ 
cado mortal, y, sin embargo, para complacer a los hombres 
del mundo, por temor desordenado o por los regalos que de 
ellos ha recibido, le ha administrado los sacramentos y en- 
terrado con gran pompa en la santa iglesia, cuando por ser 
como un animal y miembro cortado del cuerpo deberia ha- 
berle arrojado ruera. <[Cuàl es la causa de todo esto? El 
amor propio y los cuernos de la soberbia, que, si él me ama- 
se sobre todas las cosas y amase ai alma de este pobreciío 


la salud de aquella alma. 

Mira, pues, cuàntos males se siguen de estos tres viciós, 
que te dije eran como tres columnas, de los que procedían 
los otros pecados : la soberbia, la avarícia y la impureza de 
sus inteligencias y de sus cuerpos. Tus oídos no podrían oir 
cuàntos son los males que nacen de estos, como otros tan- 
tos miembros del demonio. Y por su soberbia, deshonesti- 
dad y codicia llegan a hacer esto—tú misma conoces a quie- 
nes ha sucedido—-. Hay almas tan simples, pero de buena 
fe, cuyo espíritu està turbado por el miedo de tener en el 
alma ciertos pecados y de estar poseídos del demonio. Acu- 
den al sacerdote miserable con el objeto de que las libre. 
Acuden a que un demonio arroje al otro. El, como codicioso 
que es, recibe el don y, como deshonesto, lascivo, rudo y 
miserable, dice a aquellas pobres almas: «No hay màs que 
un remedio para libraros be este mal». Y asi las hara caer 
miserablemente con él. 

i Oh demonio y màs que demonio ! En todo te has hecho 
peor que el demonio. Muchos demonios tienen horror a tal 
pecado. Mas tú, que te has hecho peor que ellos, te revuelves 
en ellos como el cerdo en el lodo. i Oh animal inmundo ! 
C Es esto lo que yo exijo de ti: que con la virtud de la San¬ 
gre, de la que te he hecho ministro, arrojes los demonios de 
fas almas y de los cuerpos? Tú los metes dentro de ellos. 


cNo ves que el hacha de la justícia divina està ya puesta en 
la raíz del àrbol ? 

Cuando llegue la hora, todas estàs iniquidades te seran 
paga-das con usura, si no te arrepientes y haces penitencia. 
No se tendrà consideración contigo porque seas sacerdote, 
antes seràs castigado miserablemente, y suíriràs el castigo 
por ti y por ellos, y seràs atormentado màs cruelmente que 
los demàs. 

Te acordaràs entonces de echar el demonio con el demo¬ 
nio de la concupiscència. 

<Qué decir de este otro miserable que, aprovechando de 
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que una criatura acude a él para que le libre del pecado 
mortal en el que se encuentra encadenada, aprovecha la oca- 
sión para encadenaria en otro mas grave y hacerla caer con 
él? (Si te acuerdas, tú viste con tus propios ojos a quien 
esto sucedió 4b .) Ciertamente, era éste un pastor sin el perro 
de la conciencia. Este tal no sólo ahoga la voz de su propiía 
conciencia, sino también la conciencia de los demàs. Yo los 
he puesto para que canten y salmodien por la noche el Oficio 
divino, y ellos se ingeniafi para cometer maldades y encanta- 
mientos, intentando atraer, por arte del demonio, las cria- 
turas que tan miserablemente aman. Les parecerà a veces 
que lo consiguieron, pero son juguete de su pròpia ilusión. 

cTe he hecho acaso sacerdote para que gastes las noches 
en estas abominaciones ? Ciertamente que no, sino para que 
las emplees en la vigilia y en la oración ; para que a la ma¬ 
riana, bien dispuesto, celebres la santa misa y des perfume 
de virtud a todo el pueblo y no hediondez de pecado. Estàs 
colocado en estado angéhco para que puedas conversar con 
los àngeles por medio de la santa meditación en esta vida, 
y en la otra gustarme a mí, juntamente con ellos, en mi eter¬ 
na vilsión. Mas tú te deleitas en ser demonio y conversas con 
ellos antes que llegue la hora de la muerte. 

Los cuernos de tu soberbia te han herido en los ojos de la 
inteligencia la pupila de la santísima fe y has perdido la luz, 
y por esto no ves en cuànta misèria estàs-sumergido. En ver- 
dad no crees que toda culpa es castigada, y premiada toda 
obra buena, porque, si en verdad lo creyeses, no obrarías así 
y no llevarías semejante vida; al contrario, te causaria espan¬ 
to sólo. oir nombrar al demonio. Tú sigues su voluntad y te 
complaces en él y en sus obras. j Ciego, màs que ciego ! Yo 
quisiera que preguntases aí demonio qué premio puede dar- 
te por el servicio que le prestas. Te respondería que te darà 
lo que para sí mismo tiene. No puede darte otra co«a 
màs que los tormentos desgarradores y el fuego en que arden 
continuamente, y en. el que cayeron por su soberbia desde lo 
màs alto del cielo. 

Tú, angel en la tierra, caes por tu soberbia, de la alteza 
de la dignidad sacerdotal y del tesoro de la virtud, en la po- 
breza de muchas miserias, y, si no te enmiendas, caeràs has- 
ta los màs profundo del infiermo. Te has constituído en dios 
y has hecho senor al mundo y a ti mismo. Di, por tanto, al 
mundo con todos sus placeres. que has gozado en esta vida, 
y a tu pròpia sensualidad, con la que has usado de las cosas 
del mundo— cuando yo te puse en el estado sacerdotal para 
que las despreciases lo mismo que a ti y al mundo—; diles 


48 Aquí dice claramente que habla de hectios sucedidos a personas 
conocidas y tratadas por la Santa misma. 


que respondan por ti en mi presencia de Juez supremo. Te 
contestaràn que no te pueden ayudar y se burlaran de ti, 
diciendo : «Tú eres el que has de dar esta cuenta». Y queda¬ 
ràs confuso y avergonzado delante de mí y del mundo. Tu 
no ves todo este dano que te viene encima pqrque, como he 
dicho, te han cegado, con su arremetida, los cuernos de la 
soberbia. Pero lo veràs en la hora de la muerte, cuando ya 
no podràs poner remedio por medio de ninguna virtud y de 
la esperanza en aquella dulce sangre de la que fuiste hecho 
ministro. Esto ni a ti ni a nadie serà quitado jamàs mientras 
queràis esperar en la Sangre y en mi misericòrdia, aunque 
nadie debe ser tan loco ni jú tan ciego que quiera llegar has- 
ta este extremo. 

Piensa que, en aquel último momento, el hombre que ha 
vivido inicuamente se ve acusado por el demonio, por el 
mundo y por su pròpia fragilidad. No intentan enganarle, 
como solían hacer en vida, haciéndole ver que hubo placer 
donde hubo amargura, ni perfección donde no hubo mas 
que imperfección, nií luz en vez de tinieblas; por el contra¬ 
rio, le mostraràn la verdad tal como es en sí. Y en esto con- 
siste la acusación. El perro de la conciencia, que es taba dè¬ 
bil, empieza ahora a ladrar con tanta violència, que arrastra 
casi al alma a la desesperación, aunque ninguno debe deses¬ 
perar, sino confiar en la Sangre, sean los que sean los peca- 
dos que haya cometido, pues, sin comparación alguna, es 
mayor mi misericòrdia que recibís en la Sangre que todos 
los pecados que se cometen en el mundo. Que ninguno de- 
more hacer penitencia, porque dura cosa es para el hombre 
encontrarse desarmado en el campo de batalla entre muchos 
enemigos. 

g) Aseglarados, no [Cap. CXXX.] j Oh hija queridí- 
aman, como esposa, su s l ma ! Estos miserables de los que 
breviario te }^ e úablado no tienen para con- 

sigo mismos ninguna considera- 
ción. Si la tuviesen, no caerían en tantos viciós, sino que vi- 
virían como los que viven virtuosamente, que prefieren la 
muerte antes que ofenderme y manchar su alma o disminuir 
la dignidad en que yo los he puesto, sino que aumentan la 
dignidad y belleza de sus almas. No que la dignidad del 
sacerdote en sí pueda crecer por la virtud o menguar por al- 
gún pecado, como te he dicho. Pero las virtudes son un 
adorno y una dignidad para el alma encima de la belleza que 
el alma tiene desde su principio, cuando yo la .creé a imagen 
y^çemejanza mía. Los que asi viven, conocen la verdad de 
mi bondad, su belleza y dignidad, porque la soberbia y el 
amor propio no los han ofuscado ni quitado la luz de ]a 
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razón. Pot no tener este amor propio, me aman a mí y de- 
sean la salud de las almas. Pero estos desgraciados, privados 
totalmente de la luz, van de vicio en vicio tranquilamente, 
hasta que caigan en el boyo. 

Del templo de su alma y de la santa Iglesia, que es un 
jardín, han hecho establo de animales. i Oh carísima hija ! 
i Cuàn abominable es en mi presencia que sus casas, que 
deberían ser hospedaje de mis siervos. y de los pobres, tener 
en ellas ccmo esposa a su breviario, y por hijos los libros de 
la santa Escritura, y deleitarse en ellos para exhortar a su 
prójimo a emprender una santa vida, las hayan convertido 
en guarida de personas. inmundas y malvadasj 

Su esposa no es el breviario. Mas bien trata a esta esposa 
del breviario como a adúltera 47 . Es un demonio en cuerpo 
de mujer la que inmundamente vive con él. Sus libros los 
constituyen la manada de sus hijos, y sin ninguna vergüenza 
se delei'ta con los hij'os que ha tenido con tanta deshones- 
tidad y maldad. 

Las pascuas y días solemnes, en los que debería dar 
glòria y alabanza a mi Nombre con el Oficio divino y ofre- 
cerme el incienso de humiides y devotas acciones, los pasa 
en el juego y eníretenimiento con estas criaturas del demo¬ 
nio y se divierte con los seglares cazando, como si fuese un 
seglar màs o un senor de corte. 

i Oh hombre miserable, a qué estado has llegado ! Lo 
que tú debes cazar son las almas para glòria y alabanza de mi 
Nombre y estar en el jardín de la santa Iglesia, y no amdar de 
caza por los bosques. Pero te has hecho bèstia ; dentro de ti 
tienes los animales de muchos pecados mortales. Por esto 
eres cazador de bestias y ei huerto de tu alma esta lleno 
de maleza y de espinas, porque has tornado el gusto de ir 
por lugares desiertos buscando las bestias salvajes. Aver- 
güénzate y considera tus pecados. Motivo tienes para aver- 
gonzarte a cualquier parte que te vuelvas. Pero, tú no te 
avergüenzas, porque has perdido el santo y verdadero temor 
de mí. Como la mujer pública, que ha perdido el pudor, te 
vanagloriaràs de tener inmejorabíe posición en el mundo, de 
tener mucha família y muchos hijos. 

Y, si no los tienes, procuras tenerlos para que sean tus 
herederos. Eres salteador y ladrón, porque tú sabes perfecta- 
mente que no les puedes dejar tus bienes; tus herederos 
son los pobres y la santa Iglesia. 

•u Difícilmente se podria expresar màs felia y exactamente ei afecto 
del buen sacerdots para con. el breviario. Cuando no es la esposa que- 
ridísima, i no babrà algún amor «adúltero», desordenado, en el corazdn 
del sacerdote? Según Jòrgensen, llama esposa al breviario porque se 
pasea con él debajo del brazo. Sospechamos, y en e! texto aparecen con 
cl ari d ad. razones mucbo màs profundas. 
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i Oh demonio encarnado, espíritu sin luz 1 Buscas lo que 
no debes buscar. Te precias y vanaglorias de lo que debería 
ser para ti motivo de confusión y de vergüenza delante de mí, 
que veo lo màs intimo de tu corazón, y delante de las cria¬ 
turas. Estàs ciego en verdad, y los cuernos de tu soberbia no 
te permiten ver tu misma ceguera" 18 . 

i Oh queridísima hija ! Yo te he puesto sobre el puente 
de la doctrina de mi verdad para que os sirviera a vosotros, 
peregrinos, yyos administrara los sacramentos de la santa 
Iglesia, mas él permanece en el río miserable debajo del 
puente y en el río de los placeres y miserias del mundo. Allí 
ejerce su ministerio, sin percatarse de que le llega la ola que 
le arrastra a la muerte y se va con los demonios, senores su- 
yos, a los que ha servido y de los que se ha dejado guiar, sin 
recato alguno, por el camino del río. Si no se enmienda, 
llegarà a la condenación eterna, con tan gran reprensión y 
reproche, que tu Iengua no seria capaz de referirlo. Y él, 
por su oficio de sacerdote, mucho màs que cualquier otro 
seglar. Por donde una misma culpa es màs castigada en él 
que en otro que hubiera permanecido en el mundo. Y en el 
momento de la muerte, sus enemigos le acusaran màs terri- 
blemente, como te he dicho. 


CAPITULO III 

Fin de los buenos y de los malos 


§ 1. Muerte (le los [Cap. CXXXI.] Puesto que te he 
sacerdotes justos dicho cómo el mun a 0f ] 0s demo- 
a) No pueden acusar- nios y la pròpia sensualidad los" 
les en aquella hora el acusan, y así es en verdad, quiero 
inundo, el cuerpo, la hablarte ahora màs extensamente 
conciencia, el demonio... acer d e estos miserables para 
que les tengas mayor oompasión ; veràs cuàn diferentes son 
los combatés que sufre el alma del justo de la del pecador, 
y cuàn diferente es su muerte, y en cuànta paz està el alma 
del justo, mayor o menor según la perfección de su alma. 

[Quiero ante todo que sepas que todos las penas que las 
criaturas recionales sufren arrancan de la voluntad. Si, en 


48 Sl los detalles concretos de este cuadro pertenecen a un período 
felizmente superado en la blstorla de la Iglesia, la pasión por la san- 
tidad del sacerdote que palpita, como un rescoldo vivo. en estas pàgi- 
nas de Santa Catalina, es tan perenne como el mismo espíritu de amor 
a la Iglesia de la Santa. Este es de todos Iqs iyempos. i Ojalà prendiera 
esta pasión en muchas almas de boy. 


Catalina d « 
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efecto, su voluntad fuese ordenada y puesta totalmente de 
acuerdo oon la mía, no sufrirían pena alguna. No es que se I 

vean libres de todo trabajo, sino que para la voluntad, que 
sufre voluntariamente por mi amor, no le es sufrimienro, 
porque lo soporta con gusto viendo que es voluntad mía. 

Y por el santo odio que tienen de sí mismos declaran la gue- ; 

rra al mundo, al demonio y a la pròpia sensualidad. Llegada 
la hora de la muerte, la reciben en paz, porque sus enemigos 
han sido ya derrotados durante la vida. 

El mundo no puede acusar a esta alma, porque ella co- 
noció sus enganos, y por esto renuncio al mundo y a todos j 

sus placeres. I 

No le acusan su fràgil sensualidad y su cuerpo, porque 
los tuvo sujetos con el freno de la razón, mortificando la car- j 

ne con la penitencia, con. la vigilia y con la oración humilde 
y continuada. Mató a la voluntad sensitiva con odio y abo- l 

rrecimiento del pecado y amor de la virtud, sin contempla- | 

ciones para con el cuerpo.. Esta compasión y ternura que hay j 

entre el alma y el cuerpo es lo que naturalmente hace pa- ; 

recer aborrecible el morir, porque naturalmente el hombre f 

teme la muerte. i 

Pero en el justo, la virtud sobrepasa la naturaleza, es de- j 

cir, apaga y sobrepasa el temor natural con el odio santo y I 

ei deseo de llegar a su hn, y por esta causa esta ternura na- { 

tural no le da ninguna guerra. La conciencia està tranquila, | 

porque durante la vida supo guardar bien, ladrando cuando I 

pasaban los enemigos que querían asaltar la ciudad del f 

alma. De la misma manera que el perro que està junto a la 
puerta, al avistar los enemigos, ladra, y ladrando despierta 
a los guardias. Así, este perro de la conciencia desperto al 
guarda de la razón, y la razón, junto con el libre albedrío, 
conoció, con la luz de la inteligencia, quién era amigo o 
enemigo 

Al amigo, es decir, a las virtudes y a los santos pensa- 
mientos del corazón, la razón y el libre albedrío dieron en¬ 
trada con afecto y amistad, ejercitàndolas con grande solici- 
tud. Al enemigo, o sea, al pecado y a los malos pensamien- 


•i» «Estando tan bien provisto el jardín, quiero que en ia puerta 
por guardiàn pongàis el gerro de la conciencia; que esté atado a la 
puerta, a fin que, si viniesen los enemigos y estuviesen dormidos los 
ojos de la inteligencia, el perro ladre. A los ladridos del remordimiento 
de la conciencia se despiertan los ojos, salen al encuentro de los enemi¬ 
gos con el odio y aborrecimiento, e inmediatamente defiende y se pre¬ 
para con las armas del amor. Hay que darle de comer a este perro para 
que esté siempre alerta; y su comlda no es mà£ que el odio y el amor 
en el recipiente de la verdadera humildad y tenido con la mano de la 
verdadera paciència» (Carta 22, al abad Martín de: Passignano, X, 112) 
Metàfora familiar a la Santa y frecuente en sris cartas. 
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tos, los rechazaron con odio y disgusto. La luz de la razón 
y la mano del libre albedrío, manejando la espada del odio y 
del amor, hirieron a sus enemigos. Por esto a la hora de la 
muerte no los remuerde la conciencia, porque hizo bien la 
guarclia, y por esto està quieta y tranquila. 

Es cierto que, por humildad y porque en el momento de 
la muerte està màs dispuesto para apreciar el tesoro del 
tiempo y 3as piedras preciosas de las virtudes, el alma se 
acusa a sí misma, pareciéndole que las ha aprovechado muy 
poco. Pero esta no es una pena aflictiva, sino que màs bien 
la enriquece, porque hace que el alma se recoja toda en sí 
misma y se ponga delante de la sangre del humilde e inmacu- 
lado Cordero, Hijo mío. Y no vuelve la mirada atràs para 
contemplar sus virtudes pasadas, porque no quiere ni puede 
esperar en sus virtudes, sino solo en la Sangre, en la que ha 
encontrado mi misericòrdia. Así como vivió con la memòria 
de la Sangre, en la hora de la muerte se embriaga y se ane- 
ga en la Sangre. 

(Por qué no pueden acusarle los demonios ■ ? Porque en 
vida supo vencer su malicia con sabiduría. Se llegan a. ella 
para ver si pueden obtener algo ; se acercan en forma ho¬ 
rrible, con feísimo aspecto y con muchas y diversas fanta- 
sías, para infundirle miedo. Pero como en el alma no hay 
vene.no de pecado, su aspecto no les causa el temor y es¬ 
panto que proporcionaria a otro que haya vivido inicuamen- 
te en el mundo. 

Viendo los demonios que el alma ha entrado en la Sangre 
con ardentísima caridad, no pueden sufrir su vista. Se alejan 
de ella para arrojarle sus saetas. Su guerra y sus gritos 
ni hieren a esta alma, porque ha empezado ya a gustar la 
vida eterna, como te dije en otra parte. Los ojos de su inte¬ 
ligencia, que tienen la pupila de la luz de la santísima fe, 
me ven a mí, su infinito y eterno bien, que espera conseguir 
por gracia, y no como deuda de justicia, por el poder de 
la sangre de mi Hijo. Por esto extiende los brazos de la es- 
peranza y lo estrecha con las manos del amor, entrando en 
posesión de este bien aun antes de llegar a él, según antes te 
dije 50 . Inmediatamente pasa, anegada en la Sangre, por la 
puerta estrecha del Verbo y llega a mí, mar pacifico, que 
somos una misma cosa, porque yo y mi Verdad, mi Hijo uni- 
génito, no somos màs que una cosa. 


*o i Como permite vislumbrar la felicidad definitiva y saborearla de 
antemano este extender los brazos de la esperanza hacia Cristo y «es- 
trecharlo». aun antes de entrar en su posesión, «con las manos del 
amor»! 
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b) Alegria y esperanza i Cuànta alegria experimenta el 
del buen sacerdote ante a lma que tan dulcemente se ve lle- 
la eternidad que se le gar a este p Un |- 0 y q U e empieza a 
acerca gustar el bien de la naturaleza an¬ 

gèlica ! Como ha vivido en la ca- 
ridad con su prójimo, así participa del bien de todos los que 
en verdad gustan del mismo bien con verdadera caridad de 
los unos para con los otros. Esto reciben todos los que tan 
dulcemente llegan a este punto. Pero mucho màs aquellos 
ministros míos de los que te dije habían vivido como ànge- 
les, puesto que en esta vida vivieron con màs conocimiento 
y con mayor hambre del honor de mi Nombre y salud de 
las almas. No hablo simplemente de la luz de las virtudes, 
que, en general, todo el mundo puede tener, sino que éstos, 
junto con la luz de la vida virtuosa, que es luz sobrenatu¬ 
ral, tuvieron la luz de !a ciència santa, por la que conocieron 
màs mi Verdad. Y quien màs conoce, màs ama, y quien 
màs ama, màs recibe. Vuestro mérito serà medido con la 
medida del amor 51 . 

Y si me preguntases: Otro que no haya tenido ciència, 
i puede llegar a este amor?, te respondería: Puede llegar 
ciiertamente, pero excepcionalmente y no como norma ge¬ 
neral. Yo te hablo de lo que generalmente sucede. 

Mis ministros reciben todavía mayor dignidad por su con- 
dición de sacerdotes, porque a ellos propiamente les fué 
dado el 'oficio de comer almas por honra mía. Y, aunque to¬ 
dos deben amar a sus prójimos, a éstos se les dió el admi¬ 
nistrar la Sangre y gobernar las almas. Si lo han hecho con 
solicitud y con afecto de virtud, son premiados màs éstos 
que los demàs. 

i Oh cuàn bienaventurada es su alma, cuando llegan a la 
hora de la muerte, por haber sido pregoneros y defensores 
de la fe para con su prójimo ! La encarnaron en el meollo 
de su alma, y con esta fe ven en mí el lugar que les corres- 
ponde. Han vivido en la esperanza y no han esperado màs 
que en mi providencia, sin esperar en sí mismos ni esperar 
en su propio saber. Por haber perdido toda esperanza en sí 
mismos, no han puesto su amor ni en las criaturas ni en el 
mundo. Han vivido pobremente, y por esto extienden los 
brazos de su esperanza hacia mí. 

Su corazón ha sido un vaso que llevaba mi Nombre con 
encendida caridad. Y lo anunciaban a su prójimo con el 
ejemplo de buena y santa vida, y ah ora este corazón se le- 
vanta con amor inefable y con gran amor me abraza a mí, 
que soy su fin. Me presenta la perla de la justicia, porque 


si Las virtudes teologales vitalmente ensambladas entre sí. Lo que 
en el tiempo fué la fe como base de la caridad sobrenatural, serà en la 
eternidad la visión directa en relación con el amor beatificante. 


siempre la tuvo ante sus ojos, haciendo justicia a todos y pa- 
gando discretamente lo que a cada uno era debido. A mí me 
tributa justicia con verdadera humildad, dando alabanza y 
glòria a ml Nombre, porque reconoce haber recibido' de mí 
la gracia de vivir con conciencia pura y santa. Para consigo 
mismo sólo tiene indignación, consideràndose indigno de re- 
cibir y de haber recibido tanta gracia. 

Su conciencia me da buen testimonio, y yo le d'oy justa- 
mente la corona de la justicia adornada con las perlas de las 
virtudes, esto es, del fruto que la caridad sacó de las vir¬ 
tudes. 

i Oh àngel en la tierra! Bienaventurado tú, que no has 
sido ingrato a los beneficiós recibidos de mí ni has cometido 
negligència ni ignorància, sino que lleno de celo, con verda¬ 
dera luz, has tenido siempre abiertos los ojos sobre tus súb- 
ditos, y, como fiel y viril pastor, has seguido la doctrina del 
pastor bueno y verdadero, Cristo, dulce Jesús, mi Hijo uni- 
génito. Por es bo pasas, en verdad, por El, banado y anegado 
en su Sangre, con el rebano de tus ovejas, que en gran nú¬ 
mero has conducido, por medio de tu santa palabra y por tu 
ejemplo, a la vida perdurable, y a otras muchas has dejado 
viviendo en estado de gracia. 

i Oh hija queridísima ! A éstos no los dana la visión del 
demonio, ni su obscuridad y aspectoj por horrible que sea, 
no les causa ningún dano ni temor por la visión de mí, a 
quien ven por amor y por el amor que me tienen. No les pue¬ 
de causar temor, porque en ellos no hay temor servil, sino 
sólo un temor santo. Por esto no temen sus enganos, porque 
con la luz sobrenatural y la de las santas Escrituras los co- 
nocen, de modo que no les producen ni obscuridad ni tur- 
bación de espíritu. 

Así pasan gloriosamente, banados en la Sangre, con ham¬ 
bre de la salud de las almas, todos abrasados en la caridad 
del prójimo, por la puerta del Verbo y se sumergen en mí. 
Mi bondad coloca a cada uno de ellos en el lugar que le 
corresponde y los mide con la medida del amor que a mí me 
tuvieron. 

§ 2. Muerte de los ma- [Cap. CXXXII.] j Oh queridísi- 
los sacerdotes ma úija ! Por muy grande que sea 

a) Los acusan el de- la alegria de éstos, mucho mayor 
monio, su conciencia... e s la misèria de estos desgraciados 
pastores de los que te he habla- 
do 52 . j Cuàn terrible y obscura es su muerte ! Porque en el 
momento supremo, como te dije, los demonios los acusan ; 
con tanto terror y tinieblas les muestran su pròpia figura, que tú 
s2 El contraste es estridente, de una eflcacia líteraria Insuperable. 
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sabes que es tan terrible, que el alma preferiria pasar todas 
las penas posibles en esta vida antes que verlo en su pròpia 
forma. 

Ariade a esto el aguijón de la pròpia conciencia. Los pla- 
ceres desordenados y la pròpia sensualidad, a la que consti- 
tuyó en seriora, sometiéndola, como esclava, a la pròpia in- 
teligencia, le acusan sin piedad, porque conoce entonces la 
verdad de lo que antes no conocía. Se le sigue de ahí una 
gran confusión por su error, ya que en la vida vivió como in- 
fïel y no fiel a mí, puesto que el amor propio veló la pupila 
de la santísima fe. El demonio le acusa por esta infidelidad 
para hacerle caer en la desesperación. 

i Cuàn dura les es esta batalla por estar sin las armas de 
la caridad, puesto que, como miembros del diablo, estan to- 
talmente desprovistos de ella ! Por esto no tienen luz sobre¬ 
natural ni la de la ciència, porque no la comprendieron ; los 
cuernos de la soberbia no les permítieron ver la dulzura de 
su meollo ; y ç qué pueden hacer ahora en este terrible com¬ 
baté ? 

No se nutrieron tampoco oon la esperanza, porque no 
han esperado en mí ni en la Sangre, de la que los hice minis- 
tros. Sólo esperaron en sí mismos, en su posición y en los 
placeres del mundo. Y no veían estos miserables demonios 
encarnados que todo se les había dado en préstamo y que, 
como deudores, se verían obligados a dar cuenta de todo. 
Ahora se encuentran desnudos y sin ninguna virtud, y a 
cualquier parte a la que se vuelven no oyen otra cosa mas 
que improperios, con gran confusión suya. 

Los acusan sus propias injusticias. Por esto su concien¬ 
cia no se atreve a pedir mas que justícia, y te digo que es 
tan grande esta vergüenza y confusión, que, si durante su 
vida no tuvieron la costumbre de esperar en mi misericòrdia, 
todos desesperarían ; aunque dejar esto para el ultimo mo- 
mento es gran presunción por causa de sus pecados. Porque 
el que peca fiado en el brazo de la misericòrdia, no se pue- 
de decir, en verdad, que espera en la misericòrdia ; màs que 
esperanza es presunción. Mas, si éste se acoge a la miseri¬ 
còrdia y si, al llegar al último extremo de la muerte, reconoce 
sus pecados, descarga su conciencia en una santa confesión, 
desaparece la presunción, que ya no me ofende, y les queda 
la misericòrdia. A esta misericòrdia pueden acogerse con la 
esperanza, si ellos quieren. Si no fuera por esto, todos deses¬ 
perarían, y, desesperados, irían con los demonios a la con- 
denación eterna. 
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Desespecanza de la Esto hace mi m i ser icordia. Los 

misericòrdia divina m „ T ■ i 

nace esperar durante su vida en 
e lla» no para que con esta espe¬ 
ranza me ofendan, sino para que se dilaten en la caridad 
por la consideracion de mi bondad. Mas ellos la usan para 
todo lo contrario, porque me ofenden apoyados en. la es- 
P e J an2 j a ÇI ue han puesto en mi misericordia. Y, a pesar de 
todo, los conservo todavía en la esperanza de esta miseri¬ 
còrdia para que tengan a que asirse en el extremo de la 
muerte y no desfallezcan, cayendo en la desesperación, 
cuando sean juzgados, porque me desagrada mucho màs y 
a , ellos les causa mayor dano este pecado de la desespera- 
cion que todos los otros que hayan cometido. Y la razón es 
ésta: en los otros pecados hay siempre algún gusto de la 
pròpia sensualidad que los arrastra, y algunas veces se 
arrepienten de ello, y por este arrepentimiento reciben mi- 
S Tj°jí a ’ P ero a l pecado de la desesperación no es la fra- 
gihdad lo que los empuja, pues no hay en él deleite ni gusto 
alguno, smo un sufrimiento intolerable. Y, ademàs, en la 
aesesperación desprecian mi misericordia, creyendo mayor 
su pecado que mi bondad y misericordia 5S . Por esto, caí- 
dos en este pecado, no se arrepienten ni sienten en verdad 
dolor de mi ofensa como deberían. Se duelen sólo de su 
castigo, pero no por la ofensa hecha a mí, y por esto se 
condenan. 

C Ves cómo este solo pecado es'el que le conduce al in- 
fierno y cómo en el irifierno es abormentado por este y por 
todos los otros pecados cometidos? Si se hubiera dolido y 
arrepentido de la ofensa hecha a mí y hubiera esperado en 
la misericordia, hubiera obtenido misericordia, porque, como 
ya te dije, sin cornparación alguna es mayor esta misericòr¬ 
dia mía que todos los pecados que la criatura pueda co- 
meter. Por esto me desagrada tanto que consideren mayo- 
res que ella sus propios pecados. Y éste es el pecado que 
no se perdona ni aquí ni allí. "V o quisiera verles esperar en 
mi perdón en el momento de la muerte, ya que han vivido 
en el desorden y tanto me desagrada su desesperación. 

Por esto mi'smo, durante s u vida uso de este dulce enga- 
no, es decir, el de hacerles esperar largamente en mi miseri¬ 
cordia, porque cuando se han alimentado de esta esperanza, 
al llegar a la muerte, no se encuentran tan fuertemente in- 
clinados a abandonaria por duras que sean las acusaciones 
que oyen como harían de no haberse ejercitado en esta 
virtud. 

Todo-esto les proporciona el fuego y el abismo de mi 

• 53 , D Y nuevo P ecad <3 de Judas; el único gue puede oerrar para la 
naiserla humana. los brazos de la misericòrdia. 
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inestimable caridad. Mas ellos lo han recibido y usado con 
las tini'eblas del amor propio, del que ha procedido todo 
pecado, y, en verdad, no han conocido esta misericòrdia. 
Por esto puedo considerar su esperanza en mi dulce mise¬ 
ricòrdia como una gran presunción. He aquí una acusacion 
nueva que su conciencia levanta contra ellos en presencia 
de los demonios. Les echa en cara que el tiempo y la lar- 
gueza de mi misericòrdia, en la que esperaban, debían 
haberles servido para crecer -en caridad y en amor de las 
virtudes y emplear virtuosamente el tiempo que yo por 
amor les di. Mas ellos me ofendían miserablemente oon este 
mismo tiempo y con la presuntuosa esperanza en mi miseri¬ 
còrdia. iii 

i Oh ciego, doblemente ciego! Tú enterraste la perla, el 
tialento que puse en tus manos- para que negociases con 
ellos. Tú, presuntuoso, no quisiste cumplir mi voluntad, 
antes bien ocultaste mis dones bajo la Terra del amor des- 
ordenado de ti mismo, que ahora te devuelve fruto de muer- 
te. j Desgraciado de ti, cuàn grande es la pena que en este 
momento último de tu vida empiezas a recibir ! No se te 
ocultan tus propias miserias, porque el gusano- de la con¬ 
ciencia ahora no duerme ; te despedaza. Los demonios gri- 
tan en torno tuyo y te dan el premio con que ellos suelen 
pagar a sus siervos: confusión y reproche. Y, para que en 
el momento de la muerte no te escapes de sus manos, quie- 
ren lievarte a la desesperación. Por esto te hunden en la 
confusión, para que luego te den lo que ellos tienen para 
sí mismos v padezcas junto con ellos. 

i Oh miserable ! La dignidad en que yo te puse, ahora 
se te presenta resplandeciente como es, y por vergüenza 
tuya, reconociendo que la has tenido y que has usado con 
tanta tiniebla de pecado los bienes de la santa Iglesia, te 
recuerda que eres Tadrón y deudor, pues debías pagar la deu- 
dja de estos bienes a los pobres y a la santa Iglesia. En- 
to.nces tu conciencia te recuerda cjue lo has malversació y 
gastado con malas mujeres, y has sustentado a tus propios 
hijos y enriquecido a tus parientes, y lo has tra g ad o tu mis " 
mo para adorno de la casa y en comprar vajílla de plata, 
cuando debías vivir en pobreza voluntària. 

c) La acusacion del La conciencia te recuerda tam- 
breviario omitido y del b ién que dejabas el Oficio divino, 
injusto desempeno de s j n p re0 cuparte demasiado del pe- 
sus cargos cado mortal que cometías. Y, si lo 

rezabas, era con la boca, pues tu 
corazón estaba muy lejos de mí. c Y tus súbditos? c Y la ca¬ 
ridad y el hambre que debías tener de sus almas? cY el de- 
ber de alimentarlas en la virtud? <EI ejemplo que debías 
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daries y la mano de la misericòrdia y de la justicia con que 
debías corregirlos? Por no haber hecho nada de esto, tu 
conciencia te acusa ante Ja presencia horrible de los demo¬ 
nios. Y si como prelado has dado injustamente las prela- 
turas y el cuidado de las almas a alguno de tus súbditos, 
es decir, que nio te fijabas a quién lo dabas, ahora te lo 
presenta como acusacion tu conciencia. No debías daria ni 
por palabras lisonjeras, ni para agradar a las criaturas, ni por 
regalos, sino fijàndote sólo en la virtud para mi honra y sa- 
lud de las almas. Ahora se te acusa por no haberlo hecho 
así, y, para mayor pena tuya y confusión, ves en tu pròpia 
conciencia, y a la luz de la inteligencia, lo que hiciste sin 
deberlo hacer y H que no hiciste estando obligado a hacerlo. 


d) Contraste del paso Y quiero que sepas, queridísima 
a la eternidad del sacer- hija, que así como resalta mas la 
dote santo y del mal blancura con el contraste con lo ne- 
sacerdote gro> y lq negro aJ lado de ]o blan „ 

co, que no separados uno del otro, 
así sucede con estos miserables. A estos en particular y a 
todos en general, en la hora de ]a muerte, cuando el alma 
empieza a ver mejor sus males y el justo su bienaventuran- 
za, se presenta ante los ojos de este miserable su vida llena 
de pecados. No hay ninguna necesidad que otros se lo pon- 
gan ante los ojos, porque su conciencia tiene muy presen¬ 
tes los pecados que ha cometido y las virtudes que debía 
practicar. cPor qué también las virtudes? Para mayor ver¬ 
güenza suya. Porque, colocada la virtud al lado del vicio, 
por la primera conoce mejor el segundo, y cuanto màs la 
conoce, màs se avergüenza de ello. Bor sus viciós conoce 
mejor la perfección de la virtud y siente mayor dolor, por¬ 
que comprende haber estado en su vida alejado de toda 
obra virtuosa. En el conocimiento que tienen de la virtud 
y del vicio ven perfectamente la felicidad que el hombre 
virtuoso obtiene por sus actos de virtud. Y la pena que del 
pecado proviene al que ha vivido en él. 

Le doy este conocimiento no para que caiga en la des¬ 
esperación, sino con objeto de que consiga un perfecto co¬ 
nocimiento de sí y vergüenza de su pecado, pero oon es¬ 


peranza, para que con, esta vergüenza y conocimiento se 
arrepienta de sus pecados y aplaque mi ira pidiendo humil- 
demente que le perdone. Para el virtuoso es causa de un 
aumento en su alegria y en el conocimiento de mi cari¬ 
dad, porque a mi gracia atribuye el haber seguido' las vir¬ 
tudes y la doctrina de mi verdad. A mí lo atribuye, no a 
sí mismo, y por esto se alegra en mí. En este verdadero co- 
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nocimiento gusta y recibe su duice fin, según en otra parte 
te he dicho. 

Así, el justo, que ha vivido con ardentísima caridad, se 
alegra, y el malo, hundido en las tinieblas, se ve avergon- 
zado en el castigo. Al justo, las tinieblas y la visión de los 
demionios no le danan ni los teme, porque solo' el pecador los 
debe temer y puede recibir algún dano de ellos. Los que 
han vivido lascivamente y hundidos en iniquidades, estos 
son los que temen y sufren por la presencia de los demo- 
nios. No hasta la desesperación, si él no quiere, pero sí 
por la reprensión, los remordimientos de la conciencia y el 
miedo de su horrible aspecto. 

Ve, pues, queridísima hija, cuàn diferente es el paso 
penoso de la muerte y el combaté que en aquella hora tie- 
ne.n los unos y los otros y cuàn diíferente su fin. Lo que te 
he dicho’ y he manifestado a los ojos de tu inteligencia no 
es màs que una partecita insignificante, en comparación 
de lo que es en sí la pena que uno recibe y la felicidad que 
recibe otro. Tan insignificante, que es como nada. j Qué 
ceguera la del hombre, y especialmente la de estos misera¬ 
bles ! Por haber recibido mucho màs de mí y haber sido 
màs iluminados en la santa Escritura, era mayor su obliga- 
ción, y por esto es ahora mayor su confusión. Porque tu- 
vieron un conocimiento' màs claro durante su vida a través 
de la Sagrada Escritura, màs claramente ven a la hora de la 
muerte los grandes pecados que han cometido, y por esto 
son mayores los tormentos que padecen en comparación 
de los de los demàs, así como los justos, por su parte, re- 
ciben mayor premio 1 . Les sucede a éstos comó al mal cris- 
tiano, que recibe en el infierno mayor castigo que un paga- 
no, porque tuvo la luz de la fe y renuncio a ella, y el pa- 
gano no la tuvo. Así, estos ministros perversos recibiràn ma¬ 
yor castigo por un mismo pecado cometido por ellos y por 
los otros cristianos, a causa del ministerio que les di en la 
administración del Sol del santo Sacramento, Ellos tuvieron 
la luz de la ciència para discernir la verdad para ellos y para 
otilos, si la hubieran querido. Con justicia ahora son casti- 
gados con mayores penas. 

Estos miserables, sin embargo, no se percatan. Si tu- 
vieran la menor consideración de su propio estado, no cae- 
rían en tantos males. Serían lo que tienen que ser y son 
en verdad. Todos estàn corrompidos, viviendo peor ellos 
que los seglares en su estado. Con sus viciós deturpan la 
cara de su alma, y corrompen a sus súbditos, y chupan la 
sangre de mi Esposa, la santa Iglesia. Sus pecados la ha- 
cen palidecer ; el amor y el afecto de la candad que deben 
tener a esta Esposa lo tienen para sí mismos, y no piensan 


màs que en despojarla 54 , sacando de ella las prelaturas y 
las grandes rentas, cuando sólo deberían pensar en buscar 
almas. Por su mala vida, los seglares les pierden la reve¬ 
rencia y desobedecen a la santa Iglesia, aunque no debe¬ 
rían hacerlo y no es excusa para su pecado la maldad de los 
ministros. 


§ 3. Conclusió n [Cap. CXXXlil.] Muchos otros 

a) Resumen excesos podria contarte, pero no 

quiero apestar mas tus oïdos. 1 e 
he referido esto para satisfacer tu deseo y para que seas 
màs solícita en ofrecer dulces, amorosos y amargós deseos 
por ellos en mi presencia. Te he hablado de la excelencia 
en la que los he puesto y del tesoro que se os administra 
por sus manes, es decir, del santo Sacramento, Dios y Hom¬ 
bre verdadero, por medio de la comparación del sol, para 
que tu vieses que por sus viciós no disminuye el poder de 
este sacramento, y por esto tamp.oco quiero que disminuya 
lai reverencia para con ellos. Te he manifestado la exce¬ 
lencia de mis ministros virtuosos, en los que resplandecía 
la perla de las virtudes y de la santa justicia. Y tambien 
cuànto me desagradaba la ofensa de los que persiguen a la 
santa iglesia y su irreverencia para con la Sangre, puesto 
que la persecución que les hacen la considero hecha a la 
Sangre y no a ellos. Yo he prohibido que toquen a mis 
Cristos. 

Acabo de referirte su afrentosa vida, y cuàn miserable- 
mente viven, y cuànta pena y confusión tienen en la hora 
de la muerte, y cuàn cruelmente—màs que los demàs— 
se ven atormentados después de la muerte. He cumplido lo 
que te prometí, refiriéndote algo de su vida, y te he dado sa- 
tisfacción de lo que me pedías. 

Te repito ahora que por muchos que fueran sus peca¬ 
dos y aún màs, no quiero que ningún seglar se entrometa en 
castigarlos. Y, si lo hiciera, no quedarà sin castigo su pe¬ 
cado, si no lo castigan ellos en sí mismos con la contrición 
del corazón y la debitía enmienda. Unos y otros son demo- 
nios encarnados, y, con permisión de la divina justicia, un 
demonio castiga al otro y uno ofende al otro. El seglar no 
tiene excusa en los pecados del prelado, ni el prelado en 
los pecados del seglar. 


54 La palabra original, piluccare —popular toseana—, sugiere la idea 
del racimo en el que se pica o picot,ea, 
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b) Exhortación a «llo- Ahora te invito, mi querida hija, 
rar sobre estos muer- y a todos mis otros siervos a llorar 
tos>> sobre estos muertos y a permane- 

cer corao ovejas en el jardín de 
la santa Iglesia, apacentàndoos en el santó deseo y conti- 
nuas 'oraciones, ofreciéndomelas a mí por ellos, puesto que 
quiero hacer misericòrdia con el mundo. No os retraigàis 
de este pasto ni por injurias que recibàis ni por prosperidad, 
es decir, que no quiero que levantéis vuestra cabeza ni por 
impaciència ni por alegria desordenada, sino que humil- 
demente estéis atentos a mi honra, a la salvación de las al- 
mas y a la reforma de la santa Iglesia. Esto serà para mí 
senal de que tú y los demàs en verdad me amàis. Sabes 
bien que te manifestà que quería que tú y los demàs fue- 
seis ovejas que os apacentarais siempre en el jardín de la 
santa Iglesia, sufriendo con paciència hasta la muerte. Si 
así lo hacéis, colmaré tus deseos». 


c) Oración de la San¬ 
ta. Acción de gracias. 


[Cap. CXXXIV.] Esta alma en 
onces, como ebria, angustiada ; 


Alabanza al Amor infi- encendida de amor, herido el co- 
nito. Súplica por a san- ra zón con mucha amargura, se di- 
tidad de los sacerdotes . , , . n j j 

rigia a la suma y eterna oondad, 

diciendo : «i Oh Dios Eterno, oh Luz sobre toda otra luz, ya 
que de ti sale toda luz ! i Oh fuego sobre todo fuego, puesto 
que tú eres el único fuego que arde y no se consume ! Con¬ 
sumes todo pecado y amor propio que encuentras en el 
alma, pero no la consumes con aflicción, sino que la enri- 
queces de amor insaciable. Saciàndola, no se sacia, sino que 
hambrea siempre. Cuanto màs te tiene, màs te busca, y 
cuanto màs te busca y te desea, màs te encuentra y gusta 
de ti, sumo y eterno Fuego, abismo de caridad. 

i Oh sumo y eterno Bien ! cQuién te ha movido a ti, Dios 
infinito, a iluminarme a mí, criatura tuya, finita, con la luz 
de tu verdad? Tú mismo, fuego de amor, eres la causa, por- 
que es siempre el amor el que te obliga a crearnos a imagen 
y semejanza tuya, a tener misericòrdia de nosotros,. dando 
gracias infinitas y desmesuradas a tus criaturas racionales. 
j Oh Bondad sobre toda bondad ! Tú solo eres el que eres, 
sumamente bueno, y tú fuiste el que nos dió el Verbo de tu 
unigénito Hijo para tratar con nosotros, que somos corrup- 
ción y tinieblas. c Cuàl fué la causa de esto ? El amor. Por- 
que nos amaste antes que fuésemos. i Oh Bondad, oh eterna 
Grandeza ! Te rebajaste y te hiciste pequeno para hacer 
grande al hombre. A cualquier parte donde me vuelvo, no 
encuentro màs que abismo y fuego de tu caridad. 

f Y seré yo la miserable criatura que pueda resistir a las 
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gracias, y a la encendida caridad que has demostrado, y al 
encendido amor que en particular me demuestras, ademàs 
de la caridad que tienes para con todas las criaturas? No. 
Solamente tú, dulcísimo y amoroso Padre, sabràs agradecer 
por mí, es decir, que el afecto de tu misma caridad te darà 
las gracias, porque yo soy la que no soy. Y, si yo dijese ser 
algo por mí misma, mentiria, seria mendaz e hija del demo- 
nio, que es padre de las mentiràs. Tú solo eres el que es, 
y el ser y toda gracia dada sobre el ser procede de ti, que 
me lo diste y me lo das por amor, sin que tenga yo a ella 
ningún derecho. 

j Oh Padre dulcísimo ! Cuando el genero humano yacía 
enfermo plor el pecado de Adàn, tú le enviaste el Medico del 
dulce y amoroso Verbo, tu Hijo, y ahora, estando yo enfer¬ 
ma por mi negligència y mucha ignorància, tú, suavísimo 
y dulcísimo Medico, Dios EternOj me has dado una suave 
medicina dulce y amarga a la vez para que sane y me le- 
■vante de mi enfermedad. Suave, porque me la has manifes- 
tado con tu suavidad y tu caridad. Dulce sobre toda dulzura, 
porque has iluminado los ojos de mi mleligencia con la luz 
de la santísima fe. En esta luz, según quisiste manifestàrme- 
lo, conocí la excelencia y la gracia dada al género humano, 
entregàndote, Dios y Hombre, en el Cuerpo místico de la 
santa Iglesia y en la dignidad de tus ministros, que pusiste 
para que nos lo administren. 

Yo deseaba que cumplieses la promesa que me hiciste. 
Y tú me diste mucho màs al darme lo que yo no sabia pedir. 
Por esto reconozco, en verdad, que el corazón del hombre 
no sabe pedir ni desear todo lo que tú das. Por esto com- 
prendo que tú eres el que eres, infinito y eterno- bien, y nos¬ 
otros los que no somos. Y, porque eres infinito y nosotros 
finitos, tú das lo que la criatura racional no sabe ni puede 
desear. La medida de su deseto jamàs iguala la medida se¬ 
gún la que tú sabes, puedes y quieres satisfacer al alma y 
saciarla con cosas que ella no te pide. Y menos sabe pedir 
la dulzura y suavidad con que se las concedes. 

Yo he recibido luz de tu grandeza y caridad por el amor 
que me has manifestado que tienes a todo el linaje humano, 
y particularmente a tus ungidos, que deben ser àngeles en 
la tierra. Me has manifestado la virtud y felicidad de estos 
tus ungidos que han vivido como lumbreras resplandecien- 
tes con la perla de la justicia en la santa iglesia. Por esto he 
conocido mejor el pecado de los que tan miserablemente 
viven y he concebido dolor grandísimo de tu ofensa y del 
dano de todo el mundo, ya que hacen dano al mundlo ente- 
ro, siendo espejo de misèria, cuando debían ser espejo de 
virtud. Y. porque tú me has manifestado a mí. que soy una 
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miserable criatura, causa e instrumento de muchos pacados, 
y conmigo te has lamentado de sus iniquidades, he experi- 
mentado un dolbr intolerable. 

Tú, amor inestimable, me lo has manifestado, y me has 
dado a la vez la medicina dulce y amarga para que me le- 
vante totalmente de la enfermedad, de la ignorància y de la 
negligència y con celo y angustioso deseo recurra a ti, cono- 
ciéndome a mí y conociendo tu bondad y lasofensas que 
se te hacen por toda clase de personas, especialmente por 
tus ministros, para que yo deje córrer tu infinita bondad, 
sacada del conocimiento de un río de làgnmas, sobre mi, 
infeliz, y sobre estos muertos, que tan miserablemente viven. 

Y no quiero, i oh fuego inefable, dilección de caridad, 
Padre Eterno !, que mi deseo se canse jamàs de desear tu 
honor y la salvación de las almas; que no se cansen rnis 
ojos, y te pido la gracia que se conviertan en dos ríos de 
agua que salga de ti, mar pacifico. Gracias,, gracias sean 
dadas a ti, Padre, que, satisfaciendo los des cos que te ma- 
nifesté acerca de lo que yo no conocía ni sabia pedir, me 
has invitado, dandome matèria de llanto y para ofrecer dul- 
ces y amorosos y torturantes deseos ante ti con humilde y 
continua oración. , 

Te pido ahora misericòrdia para el mundo y para tu lgie- 
sia. Te ruego que cumplas lo que me haces pedir. i Ay de 
mí, miserable y afligida, que soy causa de tanto mal! No 
tardes mas en itener misericòrdia con el mundo. Condes- 
ciende y satisface el deseo de tus siervos. i Ay de mi!I I u 
eres el que los hace gritar. Entonces oye su voZ Dijo tu \ er- 
dad que nosotros llamàsemos y se nos responderia, tccara- 
mos a la .puerta y se nos abriría, pidiéramos y se nos da¬ 
ria ,3 . i Oh Padre Eterno !, tus siervos llaman a tu misencor- 
dia ! Respóndeles, pues sé muy bien que te es propio e. te- 
ner misericòrdia. Por esto no puedes negàrsela a quien te la 
pida Llaman a la puerta de tu Verdad, porque en tu Ven 
dad, Hijo tuyo unigénito, conocen el amor mefab e que tie- 
nes para el hombre. Por esto llaman a la puerta. EHuego de 
tu caridad no puede permitirte que no abras a quien llama 
con perseverancia. j • 

Abre, pues ; rompé y desmenuza los corazones endurecr- 
dos de tus criaturas. . . ,. 

No lo hagas por ellos, que no te llaman, smo por tu mti- 
nita b'ondad y por el amor de tus siervos, que por ellos cla- 
man a ti. Concédeselo, Padre Eterno, porque ves que estan 
a la puerta de tu Verdad y piden. Y çqué piden? La sangre 
de esta puerta, Verdad tuya. En esta sangre has lavado las 
iniquidades y has quitado la mancha del pecado de Adan. 


La sangre es nuestra, porque de ella hiciste bano para nos¬ 
otros 56 . No puedes, no quieres negaria a quien en verdad te 
la pide. Da, pues, a tus criaturas el fruto de la Sangre. Pon 
en la balanza el precio de la sangre de tu Hijo para que los 
demonios infernales no se lleven a tus ovejas. Tú eres Pastor 
bueno, que nos diste el Buen Pastor, tu único Hijo, que por 
tu obediència dió la vida por sus ovejas e hizo bano para 
nosotros de su pròpia sangre. Esta es la sangre que, como 
hambrientos, te piden en esta puerta tus siervos. Por esta 
sangre te piden que tengas misericòrdia con el mundo y 
vuelva a florecer la Iglesia santa con flores perfumadas de 
buenos y santos pastores, cuyo olor ahogue la hediondez de 
las flores malvadas y podridas. 

Tú dijiste, Padre Eterno, que por el amor que tienes a 
las criaturas racionales, con la oración de tus siervos y s„u 
paciència en sufrir trabajos sin culpa pròpia, usarías de mi¬ 
sericòrdia con el mundo y reformarías tu Iglesia, y así nos 
darías consuelo. No tardes, pues, en volver los ojos de tu 
misericòrdia. Responde, ya que deseas responder, antes que 
nosotros te llamemos, con la voz de tu misericòrdia. 

Abre la puerta de tu inestimable caridad, que nos diste 
por la puerta del Verbo. Sí ; yo sé que tú abres antes que 
nosotros llamemos, porque tus siervos llaman a tu puerta y 
claman a ti buscando tu honra y la salud de las almas con el 
afecto y amor que tú mismo les das. Dales, pues, el pan de 
vida, es decir, el fruto de la sangre de tu unigénito Hijo, que 
te piden para glòria y alabanza de tu Nombre y por la sal¬ 
vación de las almas. r. No redundarà en glòria y alabanza de 
tu Nombre el salvar tantas criaturas tuyas mas que dejarlas 
obstinadas y hundidas en su endurecimiento ? Todo es posi- 
ble para ti, Padre Eterno. Y, aunque nos criaste sin nos¬ 
otros, no quieres salvarnos sin nuestra cooperación. Por esto, 
te suplico que fuerces su voluntad y los dispongas a querer 
lo que ellos no quieren. Te lo pido por tu infinita misericòr¬ 
dia. Tú nos creaste de la nada. i Ahora, pues, que somos, 
ten misericòrdia de nosotros ! Repara estos vasos ^que tú 
creaste y formaste a imagen y semejanza tuya yjefórmalos 
en tu gracia por la misericòrdia y sangre de tu Hijo». 


5 * «Así quiero, carísimo Padre, que dulcemente nos aneguemos y 
banemos en la sangre de Cristo cruciflcado para que lo amargo nos pa- 
rezca dulce y ligeros los grandes pesos...» (Carta 25, a Fr. Tomas de la 
Fuente, O P., I, 128). , ^ . , 

Arrojarse, anegarse, bafiarse, ahogarse, perderse totalmente en .a 
Sangre, es el tema de toda la carta 124, pura llama, al rector de la 
Misericòrdia, de Siena (II, 307-314). Arnnr . 

57 inútil pretender subrayar la sublimidad de este himno al Amoi. 
Corremos el peligro de diluir en comentarios pobres la suprema tension 
de su eslíritu-cuya «naturaleza es fuego», como deçia de sí misma- 
en este vrielo audaz hacia las cumbres del Amor infinlto. Mejor mucho 
mejor releerlo* despacio y saborearlo uniéndonos a su gratitud y a su 
plegaria. 


*» Lc. 11,9 
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P A R T E 1 V 

Respuesta a la cuarta petición. Providencia de Dios para con 
el hombre 


SUMARIO 

El «caso particular n, objeto de la cuarta petición de Santa 
Catalina, da pie, en la respuesta de Dios, a la construcción 
de un tratado denso y sabrosísimo sobre la divina Providen¬ 
cia, La anècdota històrica se convierte en núcleo y motivo 
para una exposición amplia, completa, de la doctrina sobre 
el gobierno providente y paternal de Dios sobre todas sus 
criaturas racionales. 

La construcción del tratado que constituye esta cuarta 
parte del Dialogo es sencilla, clara. 

Baste la simple enumeración de los puntos principales en 
que lógicamente puede dividirse. 

La providencia de Dios sobre el hombre aparece con dià¬ 
fana claridad. 

L En la creación, especialmente en la creación del alma 
humana a imagen y semejanza de la Trinidad Bea- 
tísima. 

II. En la redención y en el modo de llevaria a cabo. 

III. En el alimento de la Eucaristia. 

IV. En la esperanza de salvación que a ningún hombre 
■se niega. 

V. A través de cuanto—adverso o prospero—sucede al 
hombre por designios altísimos de Dios, que a nadie 
deben escandalizar. 

VI. En el caso particular objeto de la petición y sufri- 
miento de la Santa, a pesar de las apariencias y cir- 
cunstancias que lo rodearon. Sólo la ceguera del 
hombre puede impedirle descubrir la< bondad y el 
amor de esta providencia hasta en las ad oc rsidades 
y en lo que Dios hace por los pecadores. 

VII. En cuanto al cuerpo y en cuanto al alma; cuando ac - 
cidentalmente priva al alma del sacramento de lo 
Eucaristia y cuando, por providencia extraordinària, 
lo concede. 


VIII. En la conducta de Dios con los pecadores: remordi- 
miento, perdón a través de las oracicnes de sus 
siervos. 

IX. En la conducta de Dios con los imperfectos a fin de 
que adelanten en la virtud. El alma es una ciudad 
caída en manos enemigas liberada, probada con la 
privación de las criaturas, a las que està apegada, 
y del consuelo espiritual. 

X. En la conducta de Dios con los perfectos. Consolida- 
ción y aumento de su perfección. Pruebas para acre- 
centar la humildad. Providencia en daries y en pri- 
varlos de las gracias extraorainarias de unión con 
Dios. 

XI. En la ensenanza de Cristo para hacer a sus siervos 
pescadores de hombres con el reclamo de su alma 
perfec.tamente acordada, como tenia Jesucristo. 

XII. En la conducta de Dios para el hombre en la tierra 
a través del prójimo, del_ que necesita, por la des¬ 
igual distribución de bienes. Especial providencia 
—por medios ordinarios o extraordinarios—para con 
los desprovistos de bienes terrenos. Por falta de fe 
en esta providencia- surge en el alma la ambición, que 
le arrastra a la soberbia y a mil pecados y pesares. 
Por el contrario, los voluntariamente pobres, todo lo 
poseen y tienen todas las virtudes, a imitación de Je¬ 
sús, desposado con la pobreza. Apologia de la santa 
pobreza. 

También aquí una ordción—breve y vehemente—de la 
Santa es el epílogo que su alma pone a la exposición de las 
manifestaciones de la divina Providencia. 

g 1. Creación. El alma [Cap. CXXXV.] Entonces, el su- 
humana, imagen (le la mo y e j; erno Padre, con inefable 
Trinidad benignidad, volvió los ojos de su 

clemencia hacia ella, como que- 
riéndole manifestar que su providencia jamàs falta en nada 
al hombre con tal que él la acepte. Quejàndose dulcemente 
del hombre, decía: 

«i Oh hija muy querida ! Yo quiero usar de misericòrdia 
con el inundo, como otras veces te he dicho, y socorrer en 
toda necesidad a mi criatura racional. Pero el hombre, igno- 
rante, convierte en muerte lo que yo le doy para vida, ha- 
ciéndose cruel consigo mismo. Yo siempre le proveo 1 , y te 


i A lo largo de toda esta parte, que los editores del Dialogo titulan 
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hago saber que todo lo que al hombre doy es efecto de esta 
suma providencia. 

Mi providencia lo creó. Al miraria en mí mismo, me 
enamoré de la belleza de mi criatura, y me plugo crearia 
a imagen y semejtanza mía según designios admirables. Le 
di la memòria para que retuviese mis beneficiós, haciéndole 
participar de mi poder de Etemo Padre. Le di la inteligen- 
cia para que en la sabidaría de mi! unigénito Hijo entendiese 
y conociese mi voluntad de Eterno Padre y dador, con tanto 
fuego de amor, de todas las gracias. Le di la voluntad para 
amar y a fin que participase de la clemencia del Espíritu 
Santo y amase lo que el entendimiento vió y conoció. Esto 
hizo mi dulce providencia tan sólo para que mi criatura 
fuese capaz de alcanzar su fin : conocerme, gustar y gozar de 
mi Bondad en mi eterna visión. 

El cielo estaba cerrado por la culpa de Adàn, que no supo 
conocer su dignidad ni ver con cuànta providencia y amor 
inefable yo le había creado. Porque no la conoció, cayó en 
la desobediencia. Y de la desobediencia, a la inmundicia, 
con soberbia y complacencia fiacia la mujer, prefiriendo mas 
bien agradar y complacer a su companera que cumplir mi 
mandato. Aunque nò creyó lo que ella le decía, prefirió 
transgredir mi obediència antes que entristecerla. 

Por esta desobediencia vinieron y han venido después 
todos los males. Todos habéis contraído este veneno. En 
otra parte te hablaré de çuàn peligroso es la desobediencia 
y cuàn recomendable la obediència. 

Para vencer a esta muerte, hija carísima, yo, con gran 
providencia y prudència, proveí al hombre, dàndole el Ver- 
bo de mi unigénito Hijo para socorrer vuestra necesidad. 

Digo con prudència porque con el cebo de vuestra hu- 
manidad y el anzuelo de mi divinidad sorprendí al demonio, 
que no pudo donocer mi Verdad. Esta Verdad, Verbo en- 
carnado, vino a consumir y destruir la mentirà con que había 
engaríado al hombre. Por esto decía que usé de gran pru¬ 
dència y providencia. 

§ 2. Redención Piensa, hija carísima, que no la 

podia usar mayor que daros el 
Verbo de mi unigénito Hijo. A El le impuse la pesada obe¬ 
diència para quitar el veneno que por la desobediencia se 
había introducido en el linaje humano. El, como enamorado 
y verdadero obediente, corrió a la afrentosa muerte de la 
santísima cruz y con la muerte os dió la vida. No en virtud 
de- la humanidad, sino en virtud de la divinidad, que por mi 

Tratado de la Providencia., el texto original italiano juega con el verbo 
proveer en todas sus formas y tiempos, como expresión activa, eficiente, 
de la providencia de Dios sobre la criatura racional. 


providencia unió a la naturaleza humana a fin de que pu- 
diera satisíacer por la culpa hecha contra mi, bien infinito. 
que requeria satisfacción infinita. La naturaleza humana, 
que había cometido la ofensa, era finita, y debiamstar unida 
con algo infinito para que pudiera dar satisfacción infinita a 
mí, gue soy infinito. Y para que esta naturaleza humana en 
su pasado, presente y porvenir, por muchos que sean los 
pecados cometidos por el hombre, encontrara satisfacción 
perfecta cuando quisiera volver a mí, durante el tiempo de 
su vida unió la naturaleza divina^con vuestra naturaleza hu¬ 
mana, por cuya unión habéis recibido satisfacción perfecta. 
Esta es la obra de mi providencia: que una obra finita, ya 
que finita era la pena de la cruz en ei Verbo, os proporcio¬ 
narà un fruto infinito en virtud de la Divinidad. 

Esta infinita y eterna providencia mía de Dios, vuestro 
Padre, Eterna Trinidad, decreto volver a vestir de nuevo al 
hombre con el vestido de la inocencia, que había perdido, 
quedando desnudo de toda virtud _y pereciendo de hambre 
y muriendo de frío en la peregrinación de esta vida El hom¬ 
bre estaba sometido a toda misèria. Estaba cerrada la puerta 
del cielo y había perdido toda esperanza de entrar en el. De 
poderla tener, esta esperanza habría sido para él un consuelo 
en esta vida. Se veia privado de ella y estaba sumergido en 
inmensa aflicción. 

Mas yo, Providencia suma, quise proveer a esta necesi- 
dad. No obligado por vuestra iusticia ni por vuestras virtu- 
des, sino sólo por mi Bondad, os di vestido por medio de 
este dulce y amoroso Verbo, Hijo mío. El, despojàndose de 
la vida, os revistió de inocencia y de gracia. Inocencia y 
gracía que recibís en el santo bautismo en virtud de la San.- 
gre, que os lava la mancha del pecado original en que sois 
con’cebidos, contrayéndclo de vuestros padres. Y mi provi¬ 
dencia proveyó, y no con penas corporales, como en la cir- 
cuncisión de! Antiguo Testamento, sino con la dulzura deJ 
santo bautismo. Así ha sido revestido el hombre. 

También le he proporcionado calor al revelaros mi Hqo 
unigénito, en las heridas de su cuerpo, el fuego de mi can- 
dacf, que estaba oculto bajo la ceniza de vuestra humanidad. 
cNo debe encender esto el frío corazón del hombre, si es 
que no està obstinado, ciego por su amor propio y sin ver 
que le amo tan inefablemente ? 

§ 3. BI alimento (le la Mi providencia le ha dado co- 
Euearistía mida para confortarle, mibntras 

es caminante y peregrino en esta 
vida, en fa debilidad causada por culpa de sus enemigos, 
aunque ninguno le puede danar si él no quiere. Esta alia- 



nado el camino con la sangre de mi Verdad para que pueda 
llegar al fin para el cual yo le creé. 

Y cqué comida es ésta ? Como en o'tra parte te dije, es el 
cuerpo y la sangre de Cristo crucificado, Dios y Hombre, 
manjar de los àngeles y alimento de vida. Manjar que sacia 
al hambriento que gusta de este pan, pero no al que no tiene 
bambre. Porque es manjar que quiere ser tornado con la 
boca del santo deseo y gustado por amor. Mira, pues, cómo 
mi providencia lo ha dispuesto todo para confortar al 
hombre. 


§ 4. La esperanza de [Cap. CXXXVI.] También di al 
la salvación hombre el refrigerio de la espe- 

a) A ninguno se niega ranza. 

Siempre que con la luz de la 
santísima fe mira el precio de la sangre que por él he paga- 
do, ésta le da esperanza firme y seguridad de salvación. En 
los oprobios de Cristo crucificado le restituí la honra. Ya que 
con todos los miembros de su cuerpo me ofende, Cristo ben- 
dito, mi dulcísimo Hijo, ha sufrido gravísimos tormentos en 
todo su cuerpo. Con su obediència ha expiado vuestra des¬ 
obediència. De su obediència habéis recibido todos la gra- 
cia, como por la desobediencia cóntrajisteis la culpa. 

Esto os ha concedido mi providencia. Ella desde el prin¬ 
cipio del mundo hasta el día de hoy ha provisto y proveerà 
hasta el menor detalle en todas las necesidades y a la salud 
del hombre de muchas y diversas maneras, según que yo, 
justo y verdadero Médico, veo las exigencias de vuestra en- 
fermedad o la necesidad para devolverle una perfecta salud 
o conservarle en ella. Mi providencia jamàs faltarà a qui en 
quiera recibirla y a los que perfeotamente esperan en mí. 
Quien en mí espera, toca la puerta y llama en verdad, y no 
sólo con palabras, sino con amor y con la luz de la santísima 
fe. Estos gustaran de mí en mi providencia; no aquellos que 
sólo llaman con el sonido de la palabra, diciendo: Sefíor, 
Senor 2 . Te digo- que, si estos no me llaman en virtud de algo 
mas, no los reconocera mi misericòrdia, sino mi justicia. Por 
esto te digo que mi providencia no faltarà a quien en verdad 
espera en mí. Faltarà para el que desespera de mí o espera 
sólo en sí mismo. 


2 Mt. 7,21, 


KSPSi 
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b) La esperanza en Sabes que no se puede poner la 
Dios y la esperanza en esperanza en dos cosas contrarias. 
el mundo son incompa- £sto iere J e ciros mi Verdad en 
tíbies: «Nadie puede ser- , \ r i v- 

vir a dos sonores» ? Yj nt ° Evangelio cuando dijo. 

Naaie puede servir a dos senores. 
Si sirve a uno, iiene descontento a otro 3 . El servir no es sin 
esperanza, porque el criado que sirve, lo hace con la espe¬ 
ranza de agradar al senor o con la esperanza de la recom¬ 
pensa y del provecho que de aquí le vendrà. Por esto no 
podria servir al enemigo de su senor, porque no podria 
servirle sin alguna esperanza, y, esperando en él, se vería 
privado de lo que espera de su senor propio. 

Considera, hija queridísima, que esto mismo sucede con 
el alma. O me sirve y espera en mí, o sirve al mundo y es¬ 
pera en él y en sí misma. Quien sirve al mundo fuera de mí 
es porque ama la pròpia satisfacción, de cuyo amor y Ser¬ 
vicio espera obtener deleite, placer y utilidad sensual. Pero 
por tener puesta la esperanza en cosa finita, vana y transi¬ 
tòria, por esto lo pierde y no llega a conseguir lo que desea- 
ba. El que espera en sí y en el mundo, no espera en mí, 
porque el mundo, es decir, Jos deseos mundanos del hom¬ 
bre, me son odiosos ; y tan abominables me fueron, que 
entregué mi unigénito Hijo a la afrentosa muerte de la cruz. 
El mundo no es compatible conmigo, ni yo con el mundo. 
Mas el alma que perfectamente espera en mí y me sirve con 
todo el corazón y con todo su afecto, necèsariamente, por 
la razón dicha, deja de esperar en sí misma y en el mun¬ 
do. No pone su esperanza en la pròpia fragilidad. 


c) Grados de perfec- Esta esperanza verdadera es màs 

ción de esta esperanza 0 menos perfecta según la perfec- 
ción del amor que el alma me tie¬ 
ne ; piero, perfecta o imperfecta su esperanza, el alma gusta 
de mi providencia. La gusta màs perfectamente el que sir¬ 
ve y espera complacerme sólo a mí que aquellos que sirven 
con |la esperanza del premio o por el gusto que en mí en- 
cuentran. 

Los primeros son los que se hallan en el ultimo estado 
de su perfección, según te conté 4 . Estos de que te hablo 
ahora son los segundos. y terceros, que van con la esperan¬ 
za del gusto y utilidad ; y son los imperfeetos, de los que 
te hablé en los estados del alma. 

Sin embargo, ni a perfectos ni imperfeetos les faltarà 
jamàs mí providencia mientras no presuman ni esperen en 
sí mísmos. Este presumir y esperar en sí nace del amor pro- 

3 Mt. 6,24.. , , . . . 

+ Ayudarà a comprender la correlación de los estados mteriores del 
,alma con íos estados de las làgrimas, c?ue en el texto. por la alteración 
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pio, y por esto ofusca los ojos de la inteligencia, quitando 
de ella la luz de la santísima fe. Por no andar con la luz 
de la razón, el hombre no conoce mi providencia. No que 
él no la experimente, porque nadie hay, ni justo ni pecador, 
al que yo no provea, porque toda cosa ha sido. hecha y 
creada por mi bondad. Yo soy el que soy y ninguna cosa 
ha sido hecha sin mí, màs que el pecado, que no es. Así, 
éstos son favorecidos de mi providencia, pero no se per- 
catan de ello. No la conocen, y, no conociéndola, no la 
aman, y por esto no reciben de ella fruto de gracia. Ven 
torcido todo lo que es recto y, como ciegos, oonfunden las 
tinieblas con la luz. Por haber puesto la esperanza y su 
servidumbre en las tinieblas, caen en la murmuración y la 
impaciència. 

cCómo pueden ser tan locos ? cCómo pueden creer, mi 
querida hija. que yo, suma y eterna Bondad, pueda querer 
màs que su bien en las cosas pequenas que diariamente per- 
mito para su salud, cuando pueden experimentar que yo 
no quiero màs que su satisfacción en las cosas grandes? 
A pesar de toda su ceguera, cno podrían ver, con esta pe- 
quena luz natural que poseen, mi bondad y el beneficio de 
mi providencial* cCómo pueden dejar de descubrirla en la 
primera creación v en la segunda, operada por la Sangre ? 
Es algo tan claro y manifiesto, que no lo pueden negar. 
LuegíO desfallecen y temen su pròpia sombra, porque no 
ejercitan virtuosamente esta luz natural. El hombre, insen- 
sato, no ve que mi misericòrdia no ha dejado un solo ins- 
tante de proveer al mundo y a cada uno en particular se- 
gún sus necesidades. Y, puestó que en este mundo nada 
està definitivamente fijo, sino que cambia incesantemente, 

de las numeraciones de orden. queda un tanto confuso, el siguiente 
esquema del P. Hiteta'Ttd (Le Dialogue , IX, p, 154) : 

ESTADOS INTERIORES DEL AlMA ESTADOS DE LAS LAGRIMAS 

(Estado de pecado.) 

1) Principio de retorno a Dios por 1) Làgrimas de los mundanos por 

temor al castigo. la pérdida de los bienes te- 

rrenos. 

2) Retorno a Dios por el dolor del 2) Làgrimas de los siervos, domi- 

pecado. con apego a las con- nados por el temor servil y a 

solaciones espirituaies causa del castigo merecido. 

3) Servicio de Dios por puro amor 3) Làgrimas de los servidores mer- 

y paciència en todàs las prue- cenarios, que lloran por el pe- 

bas. cado, pero también por la 

pérdida de las conselaciones. 


4) Union con Dios por el senti- 
mlento continuo de su pre¬ 
sencia, con alegria en el su- 
frimiento y ardiente deseo de 
estar unido con Dios indiso- 
lublemente en la vlsión de su 


4) Làgrimas de los perfectos por 
las ofensas a Dios y pérdida 
de las almas. 

5) Làgrimas de los muy perfec¬ 
tos, que lloran. ademàs, por 
su destino, que los priva de la 
vista de Dios y de la unión 
definitiva con El. 



hasta el dia en _gue llegarà a fijarse en el estado d.efinitivo 
que le aguarda, yo proveo a todas sus necesidades en tiem- 
po oportuno. 


§ 5. La providencia de [Cap. CXXXVll.] Mi providen- 
»ios cia se manifesto de una manera 

a) Abarca todos los general pfor la ley de Moisès en el 

tiempos Antiguo Testamento y por los 

otros profetas. Debes saber que, 
antes de la venida del Verbo, mi Hijo unigénito, el pueblo 
judío no estaba sin profetas que la confortaran con sus va- 
ticinios y le dieran la esperanza de que mi Verdad, Profe¬ 
ta de los profetas, los sacaria de la servidumbre y los haría 
libres, abriéndoles con su sangre el cielo, que tanto tiempo 
había estado cerrado. Después de la venida de mi_ dulce 
y amoroso Verbo, ningún profeta se levantó entre ellos para 
certificaries que ya había venido el que esperaban: no ha¬ 
bía ya necesidad de que le anunciaran los profetas. Ellos, 
sin embargo, por su ceguera, ni le conocieron ni le conocen 
todavía. 

Después de los profetas, mi providencia os envió el 
Verbo, que fué vuestro mediador entre mí, Dios Eterno, y 
vosotros. Después de El, los apóstoles, màrtires, doctores 
y confesores, como te dije en otra parte. Todo lo ha hecho 
mi providencia, y así proveerà hasta lo ultimo. 

Esta providencia es general, pues atane a toda criatura 
racional que quiera aceptar sus dones. 

Pero mi providencia se manifiesta también de una ma¬ 
nera particular cuando os da la vida o la muerte por cuai- 
quier modo que sea: bambre, sed, pérdida de posición en el 
mundo, desnudez, frío, calor, injurias, escarnios o afren- 
tas. Todo esto permito que les suceda a los hombres. No 
que yo sea culpable de la mala voluntad de aquel que los 
perjudica o injuria, sino que el tiempo y el ser que tiene 
lo recibe de mí. Yo no le di el ser para que me ofendiese 
a mí y a su prójimo, sino para que me sirviese a mí y a él 
con amor de caridad. Yo permito estos actos o bien para 
probar la virtud de la paciència en el alma de aquel que lo 
recibe, o. para que a sí mismo se conozca con humildad. 

b) Contra toda apa- Algunas veces, permito que todo 

riencia, la providencia e ] mun .d 0 esté contrario al justo y 
de Dios todo lo dispone ^ ue su mue rte sea causa de 

por amor admiración y sorpresa para todos. 

Les parecerà injusto ver perecer a 
un hombre recto abogado o devorado por los animales o en¬ 
tre los escombros de su pròpia casa. i Cómo parecen fuera 






de juicio estas cosas a los ojos que no tienen en sí la luz de 
la santísima fe, pero no a los de aquel que la tiene.! Este, 
en efecto, en su amor ha conocido ya y ha gustado mi pro¬ 
videncia en llas cosas grandes. Por esto- ve y està conven- 
cido que esto lo destino también providencialmente para 
procurar la salvación del hombre. Por esto lo respeta todo 
y no se escandaliza ni en mis obras ni en las de su prójimo, 
sino que todo lo sufre con verdadera paciència. 

A ninguna criatura se le priva de mi providencia, por- 
que todas las cosas estan invadidas por ella. Le parecerà 
algunas veces al hombre que es crueldad el que yo mande 
granizo, o tempestades, o rayos sobre mis criaturas, como 
juzgando que yo no he velado por su salud. 

Y lo he hecho para librarle de la muerte eterna, aunque 
no lo comprenda o le parezca todo lo contrario. Los mun¬ 
danes en todo quieren condenar mis obras y entenderlas 
conforme a su bajo entendimiento. 

c) L*a providencia de [Cap. CXXXVIII.] Quiero que 
Dios en el gobierno del vea s, q u e ridísima hija, con cuànta 
paciència debo suportar a mis cria¬ 
turas, creadas con tanta dulzura 
de amor a mi imagen y semejanza. Abre los ojos de tu 
inteligencia y fíjate en mí. Considera este caso particular, 
en el que, si te acuerdas, me pediste que interviniera, y en 
el que intervine restableciendo a este hombre a su estado, 
sin pehgro de muerte. Lo que en este caso sucedió, sucede 
también en los otros». 

Abriendo aquella alma entonces los ojos de la inteli¬ 
gencia, con luz de la santísima fe hacia la divina Majestad, 
con angustiado deseo avivado por las palabras anteriores, 
en las que conocía mejor la verdad de su dulce providencia 
por obedecer a su mandato, contemplaba el abismo de su 
caridad. Veia cómo El era suma y eterna Bondad y cómo 
sólo por amor nos había creado y conquistado con la san- 
gre de su Hijo y con este mismo amor daba todo lo que 
daba o permitía: tribulaciones, o consuelos, o cualquier 
otra cosa. Todo lo disponía el amor y el deseo de proveer 
a lla salvación del hombre, sin mezcla de ningún otro fin. 
He aquí la verdad revelada claramente en la Sangre, espar- 
cida con tanto fuego de amor. 

Entonces decía el sumo y eterno Padre^ «Estos son como 
ciegos a causa de su amor propio y de todo se escandalizan 
y contra todo se sublevan. Yo te voy a hablar ahora de 
ellos en particular y en general, continuando lo que te de¬ 
cía. Ellos echan a mala parte y consideran hecho para dano 
y ruina suyos o con inteneión de odio todo lo que hago sólo 


por amor y por su bien, para evitaries las penas eternas, para 
aumento de su mérito y para daries la vida eterna 3 .^ cPor 
qué, pues, se quejan de mí? Porque no esperan en mí, sino 
en sí mismos. Ya te he dicho que por esto caen en las ti- 
nieblas, por falta de conocimienbo·. Por esto aborrecen lo 
que tendrían que reverenciar. Como soberbios, se atreven 
a juzgar de mis ocultos juicios, que son todos rectos. Pero 
hacen como el ciego, que con el tacto de sus manos, o a 
veces con el sabor o con el sonido de la voz, quiere juzgar 
el bien y el mal según su bajo, torpe y limitado saber, y no 
quieren atenerse a mí, que soy verdadera luz y el que los 
nutre espiritual y corporalmente, ya que sin mí nada pue- 
den tener. Y. si alguna vez alguna criatura los sirve, yo soy 
el que le ha dado la voluntad y la posibilidad, la aptitud 
y ej saber hacerlo. Pero ellos, necios, quieren regirse por 
el tacto, que se engana, porque no tiene luz para discernir 
el color. Los engana el gusto, porque no ve el animal in- 
mundo que acaba de posarse sobre la comida. El oído se 
engana en el deleite del sonido, porque no ve el que canta, 
sin desconfiar de esta duizura, que puede dar la muerte. 

Así obran estos que, como ciegos, perdida la luz de la 
razón, palpando con la mano del apetito sensitivo, les pa- 
recen buenos los placeres del mundo. No ven y no advier- 
ten que todos ellos son como un pano tejido con muchas 
espinas, miserias y grandes afanes; tanto, que el corazón 
que las posee fuera de mí se hace insoportable a si mismo. 

A la boca del deseo, que los ama desordenadamente, le 
parecen dulces y suaves para tomar, pero encima està el 
animal inmundo de muchos pecados mortales, que hacen 
inmunda el alma y la apartan de mi semejanza y le quitan 
la vida de lla gracia. De modo que, si ellos no van con la 
luz de la santísima fe a purificaria en la Sangre, recibiràn 


5 «Debemos ver y comprender en verdad con la luz de la fe que 
Dios es suma y eterna Bondad, y no puede querer otra cosa que nuestro 
bien, porque su voluntad es que seamos santificados en El. Todo lo 
que El nos da o permite es para este fin. Y de esto, por tentados que 
estuviéramos de'ponerlo en tela de juicio, no podemos dudar, si para- 
mos mientes en la sangre del humilde e inmaculado Cordem, ya que 
Cristo traspasado, atormentado y afligido por la sed en la cruz nos de- 
muestra que el surao y eterno Padre nos ama de modo inestimable... 
iCómo puede la suma Bondad hacer màs que bien? No puede... El, que 
nos ha amado antes que pudiéramos amarle nosotros y por amor nos 
hizo a su imagen y semejanza... , etc. (Carta 13, a Manco Bvndi, I, 
6€) Yo llamaría a éste el dogma de Santa Catalina,. En los casos con- 
cretos màs dispares que aparecen en su epistolario, el recurso a su 
dogma es inevitable y decisivo. Sea la que fuere la desgracia de que 
debe consolar, el suceso adverso sobre el que hay que arrogar el foco 
potente de la luz de la fe, Santa Catalina dirà siempre : Dios es Amor. 
el Amor, y nos ama inefablemente. No va a desmentir los desigmos de 
su amor inflnito sobre la criatura (creación por amor, antes que le qui- 
siéramos; redención de Sangre, derramada con tanto fuego de amor; 
eucaristia...) por una circunstancia momentàneamente dolorosa. Nada 
sucede a espaldas de Dios, al mar gen del Amor. El sabe por que lq 
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muerte eterna. EI oklo es el amor propio d e sí mismos, que 
les hace parecer dulce el sonido de los placeres del inundo 
C Eor qué les parece así ? Porque el alma corre detràs deï 
amor de la pròpia sensualidad. Porque no ve, le engana el 
sonido, y porque lo sigue con deleite desordenado.^se en- 
cuentra caído en la fosa, atado con la culpa, golpeado por 
sus enemigos. Por la ceguera del amor propiojy de la con- 
hanza en sí mismo y en su propio saber no acude a mí, 
que soy su guia y su camino. Este camino os fué dado por 
£ . , V f r v de HlJO ’ que di j° : y ° s °y c a™no, verdad y 
mda Y también es luz. Quien vapor él no puede ser en- 
ganado ni andar en tinieblas. Nadie puede venir a mí sino 
por El, porque es una misma cosa conmigo. Ya te dije que 
de EI habia hecho puente para que todos pudierais llegar 
a vuestro fin, y con todo esto, no se fían de mí, que . nio 
quiero mas que su santificación. Con este fin exclusivo, mi 
amor inmenso les da y permite toda cosa, mas ellos se 
escandalJzan. de mi. Los sufro con paciència, porque los 
amé sin ser amado por ellos. Me persiguen, sin dejar sus 
rebehones, odio, murmuración e infidelidad, metiéndose a 
investigar, según su ceguera, mis ocultos juicios, todos Jus¬ 
tos e mspirados en el amor. Porque no se conocen a sí 
mismos, juzgan falsamente; que quien no se conoce, no 
me puede conocer ni entender mis juicios. 


S6. Providencia de [Cap. CXXXIX.] c Quieres oue 
Dios en un caso partí- Q J ^ & que 

cuïar sncedido a la San- mue j tre hija, corao se engana 
ta, a pesar de la desgra- aui ° • JUZgar mis designiqs ? 
cia aparente d\bre los ojos de tu inteligencia y 

. . , T'jate en mí. Tú veràs en mí este 

caso particular que te dije te contaria. Por él podràs juzgar 
sobre los demàs. 

Por obedecer al sum,o y eterno Padre, aquella alma en- 
tonces le miraba con angustiado deseo, y Dios Eterno ]e 
mostraba la condenación de aquel al que Jiabía sucedido 
este caso, diciendo : «Quiero qüe sepas que para librar aque¬ 
lla alma de la eterna condenación en que tú veías que es- 
taba permití este caso, con objeto de que con su sangre con- 
siguiera la vida mediante la sangre de mi Verdad mi Hijo 


6 lo. 14,6. 

la Car í a a sl f direct °i· (272, IV, 189) dice solamente oue nor 

io, Sí 

que C tè trata dl mlïïmri S ? atreve í 1 a , afirmar con tocla seguridad 
que se trata de uno u otro de los acontecimientos hlstóricos conocido* 


Yo no habia olvidado la reverencia y el amor que ella 
tenia a Maria, la dulcísima Madre de mi unigénito Hijo \ 
A la cual por reverencia del Verbo ba concedrdo mi bondad 
que todos los que la veneran, justos o pecadores, jamàs sean 
devorados ni arrebatadcs por el dernonio infernal. Maria 
es como un cebo puesto por mi bondad para prender a las 
criaturas racionales. 

Y así, por misericòrdia, permití lo que la mala voluntad 
de los hombres tiene por crueldad. No pueden verlo de otra 
manera a causa del amor propio, que les ba quitado la 
luz, y por esto no pueden conocer mi Y / erdad. Mas, si ellos 
quisieran quitarse esta nube, la conocerían y la amarían y 
todo lo considerarían con reverencia y en el trempo de la 
cosecba percibirían el fruto de sus fatigas. 

No dudes, hija mía, que yo cumpiiré tus deseos y los 
de mis siervos tocando a lo que me pides. Yo soy vuestro 
Dios, premiador de todo trabajo, que cumplo los santos 
deseos siempre que Valle quien con verdad llame a la puer- 
ta de mi misericòrdia, con verdadera luz para que no yerre 
ni falte en la esperanza de mi providencia. 

§ 7. a) Cortedad de [Cap. CXL.] Después de ba- 
los hombres para juz- ’ D l arte d e este caso particular, vuel- 
gar de los designios de vQ a de la providencia ge¬ 
la Providencia y del , 

amor de Dios revelados ne £?j- , 

en el Antiguo y el Nue- Tu no puedes imagmarte cuan 
vo Testamento grande es la ignorància del hom- 

bre. Procede sin juicio y sin nin- 
gún conocimiento por habérselo quitado esperando en sí 
y confiando en su propio saber, j Oh hombre necio ! £ No 
ves que tu saber no proviene de ti, sino de mi bondad, que 

al que cuadren a la perfección las clrcunstancias desoritas en el Dialogo. 

Puede descartarse la opinlón del P. Hurtaud (Le Diaiogue, II, p. 160) 
—que también era la del P. Taurisano en la primera edición del Dialo¬ 
go —■, que identifica este caso con el supiicio de Nicolàs de Toldo de 
Perugia, que la Santa cuenta, en un puro estremecimiento. en la car¬ 
ta 273 (IV, p. 197). Las palabras «que, sin peligro de muerte, fué re- 
puesto en su estado», ni pueden ser interpretadas en sentido espiritual 
ni mucho menos como expresión de una amarga ironia, liabida cuenta 
del resultado final del «caso Nicolàs de Toldo». 

i Se referiria a la conversión de Nanni de Vanni, liberado por ia 
Santa del pecado y de la pena de muerte? El Beato Ralmundo, que 
estuvo presente en el primer contacto de Nanni con Santa Catalina, 
dice que era tan astuto— di tanta lurberia —, «que, si hubiera podido, 
liabría enganado al mismo Dios». Cuenta muy extensamente y porme- 
norizada esta conversión en el vol. 2, cap. 7, n. 235 s., p. 296 (ed. Ti- 
nagli : en Alvaeez, p. 186 s.). 

s una de sus cartas, la 15, està dirigida a Consiglio, nidio, nco pres- 
tamista de Siena. La carta es breve:. El encabezamiento es distinto de 
todas las demàs : «Alabado sea. Jesucristo crucificado, Hijo cle la glo¬ 
riosa Virgen Maria», y en su transcurso nombra con grande afecto 
cinco veces a Nuestra Senora. Posiblemente liabría manlfestado él dis- 
poslclones favorables a la conversión. «No hagas resistència al Espí- 
ritu Santo que te llama, nl desprecies el amor que te tiene Maria. .» 
(I, p 78). ' 
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provee a tus necesJdades ? cQuién te demuestra esto? Lo 
que tú mismo en ti experimentas. A veces quieres hacer 
una cosa que no puedes ni sabes hacer. Algunas veces sa¬ 
bràs y no podràs, otras podràs y no sabràs hacerla. Otras 
veces no tendràs tiempo, y cuando lo tengas, te faltarà la 
voluntad. 

Todo esto te lo he dado para proveer a tu salud, para 
que conozcas que tú por ti mismo no eres y tengas motivo 
para humíllarte y no ensoberbecerte. En todas las cosas ha- 
llas mudanza y privaciones por que no estàn en 'tu poder 9 . 
Solo mi gracia es frrme y estable, que no te puede ser qui- 
tada ni cambia como tú mismo no la abandones, vuelvas al 
pecado o tú mismo la hagas cambiar. 

cCómo, pues, puedes levantar tu cabeza contra mi bon- 
dad ? No puedes si quieres obrar según razón, como no pue¬ 
des esperar en ti ni apoyarte en tu saber, ç Por qué te has 
hecho como un animal irracional, no viendo que todo cam¬ 
bia menos mi gracia ? c Por qué no confías en mí, que soy 
tu Creador? Porque confías en ti. cEs que acaso yo no soy 
fiel y leal coritigo ? Lo soy sin duda alguna, y lo sabes muy 
bien, porque lo experimentas a cada paso. 

j Oh dulcísima y queridísima hija! El hombre no fué leal 
ni fiel conmigo, quebrantando la obediència que le había 
impuesto. Por esto vino a oaer en la muerte. Yo, sin em¬ 
bargo, le soy fiel, reservàndole la felicidad para la que le 
había creado con voluntad de darle el sumo y eterno bien. 
Y para realizar esta verdad mía uní mi deidad, suma alteza, 
con la bajeza de vuestra humanidad. Con la sangre de mi 
unigénito Hijo fué reconquistado y restituído a la gracia. El 
lo sabe, pues, por experiencia. No obstante, parece que si- 
guen creyendo que no soy suficientemente poderoso para 
poderles socorrer, ni suficientemente fuerte para ayudarlos 
y defenderlos de sus enemigos, sabio para iluminarles los 
ojos de su inteligeneia, ni clemente para ofrecerles todo lo 
que necesitan para su salud, ni rico para enriquecerlos, ni 
bello para daries belleza, ni que tengan en mí alimento con 
que daries de comer, ni vestido para vestirlos. Sus obras me 
dicen claramente que no lo creen. Si lo creyesen, sus buenas 
y santas obras lo darían fàcilmente a entender. 

Continuamente pueden saber por experiencia pròpia que 
soy fuerte, porque les conservo el ser y los defiendo de sus 
enemigos. Ven que nadie puede rebelarse contra mi poder 

9 «...ni la vida, ni la salud, ni las riquezas, ni el honor, ni la po- 
sición, ni el mando son vuestros. Si lo fueran, podríais poseerlos a 
vuestro antojo. Pero uno està enfermo, cuando quiere salud; quiere 
vivir, y muere; ser rico, y es pobre; o senor, y es hecho vasallo. Todo 
esto porque no son cosas suyas; y no las puede tener màs que cuando 
agrada a Aquel que se las presta» (Carta 235. al rey de Francia, XXI, 
p. 423) 
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y fortaleza. Si no lo vén, es sólo porque no quieren verlo. 
He ordenado el mundo y lo gobierno con mi sabiduría ; con 
tanto orden, que nada os falta y nadie os puede quitar lo que 
tenéis. En todo os he proveído : para el aíma y para el cuer- 
po. Y no precisado a ello por vuestra voluntad, porque no 
existíais, sino sólo por mi clemencia. Obligado en todo caso 
por mí mismo, hice el cielo y la tierra, el mar y el firmamen- 
to. E.1 cielo, para que se moviese sobre vosotros. El aire, 
para que respiraseis. El fuego y el agua, para templar entre 
sí los elementos contrarios. El sol, para que no estuvierais 
en tinieblas. Todo està hecho y ordenado para socorrer a 
las necesidades del hombre. El cielo, adornado de aves ; la 
tierra produce frutos y muchos animales para sustento del 
hombre ; el mar, provisto de peces. Todo hecho con grandí- 
simo orden y providencia. 

Después que creé todas las cosas buenas y perfectas, hice 
al hombre a mi imagen y semejanza y le coloqué en este 
jardín. Por el pecado de Adàn dió espinas este jardín, que 
al principio daba flores perfumadas y puras de inocencia y 
de grandísima fragancia. Todo estaba sujeto al hombre. Por 
la culpa y desobediencia cometi da, la rebeldía entró en sí 
mismo y en todas las criaturas. El jardín se convirtió en ma- 
leza. El jardín del mundo y ed jardín del hombre, que es 
otro mundo. 

i Nueva intervención de mi providencia ! Envié al mundo 
mi Verdad, Verbo encarnado, con objeto de que destruyera 
esta selvatiquez, arrancase las espinas del pecado original 
y Jo convirtiera de nuevo en jardín regado con la sangre de 
Cristo crucificado, plantando en él los sie'te dones dej Espí- 
ritu Santo, quitando el pecado mortal. Esto se hizo no du- 
rante la vida de mi unigénito Hijo, sino después de su 
muerte 10 . 

Así fué figurado en el Antiguo Testamento cuando se le 
suplico a Eliseo que resucitase a aquel joven 11 . 

No fué Eliseo, sino que envió a Jieci con su bastón, di- 
ciéndole que lo pusiese sobre eí mucbacho. Habiendo ido 
Jieci y hecho lo que Eliseo le había dicbo, no resucitó. Vien¬ 
do Eliseo que no había resucitado, fué él en persona y se 
extendió sobre el muchacho en todos sus miembros, soplàn- 


10 «i Oh alta y eterna Trinidad, Trinidad eterna. Deidad amor! 
Nosotros somos àrboles de muerte. y tú eres àrbol de vida... Como 
ebrio de amor y loco por tu criatura, viendo que este àrbol no podia 
dar fruto màs que de muerte, porque se había despojado de ti, Vida, 
le diste el remedio con aquel mismo amor con que le habías creado, in- 
jertando tu deidad en el àrbol muerto de nuestra humanidad. i Oh 
dulce y suave Injerto! Tú, suma dulzura, te has dignado unirte con 
nuestra amargura. iQuién te obligo a ello, habiéndote ofendido tanto 
esta criatura, a la que querías devolver la vida? Sólo el amor...», etc. 
(Oración 14; Preffhiere ed elevazioni, p. 140-142). 

“ 2 Reg. 4.29. 
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dole siete veces en la boca. El muchacho respiro siete veces 
en senal de que había resucitado. 

Esta figura simboliza a Moisès, al que yo envié con el 
bàculo de la ley sobre el cadàver del linaje humano. Mas 
esta ley no podia devolverle la vida. 

Tuve que enviar al Verbo, figurado en Eliseo, y El se 
conformo con este hijo muerto por la unión de la naturaleza 
divina con vuestra naturaleza humana. Con todos los miem- 
bros se unió esta naturaleza divina, es decir, con mi poten¬ 
cia, con la sabiduría de mi Hijo y con la clemencia del Es- 
píritu Santo, todo Yo, Dios, abismo de la Trinidad, confor- 
mado y unido con vuestra naturaleza humana. 

Después de esa unión hizo todavía otra este dulce y amo- 
roso Verbo, corriendo, como enamorado, a la afrentosa 
muerte de la cruz. Se extendió en ella. Y después de esta 
unión dió los siete dones del Espíritu Santo a este hijo 
muerto, alentando en la boca del deseo del alma y qui'tàn- 
dole la muerte ; en el santó bautismo él respira en senal de 
que vive, arrojando fuera de sí los siete pecados mortales. 
De este modo es hecho jardín, adornado de dulces y suaves 
frufcos. Es cierto que el hortelano de este jardín, el libre 
albedrío, puede dejar que se torne de nuevo salvaje o culti- 
varle, según le plazca. Si él siembra el veneno del amor 
propio, del que nacen los siete principales pecados y todos 
los demàs que proceden de éstos, arroja de él los siete do¬ 
nes del Espíritu Santo y se priva de toda virtud. Ya no hay 
fortaleza en él, porque se ha debilitado ; no hay templanza 
ni prudència, porque ha perdido la luz de que usaba la 
razón. No hay fe, esperanza ni justícia, porque se ha vuelto 
injusto. Espera en sí mismo y con fe muerta cree en sí mis- 
mo. Se fia de las criaturas y no de mí, su Creador. No tiene 
caridad ni piedad alguna, porque se la quitó con el amor de 
la pròpia fragilidad. Es cruel consigo mismo. Por esto no 
puede tener piedad con sü prójimo. Està privado de todo 
bien y ha caído en el mal sumo. 

cPor qué medio volverà a tener la vida? Por este mismo 
Eliseo, Verbo encarnado, unigéníto Hijo mío. cDe qué 
modo? Que el hortelano arranque estas espinas con verda- 
dero aborrecimiento—que, si no las odia, jamàs las arran¬ 
carà—y cerra con amor a conformarse con la doctrina de mi 
Verdad, regàndola con la Sangre. Esta sangre es la que so¬ 
bre su cabeza deja caer el ministro en la confesión hecha con 
contrición de corazón y disgusto de la culpa, con ànimo de 
satisfacer y propósïto de no ofenderme màs. 

Sólo así puede renovar este jardín del alma mientras 
vive, pues, terminada esta vida, ya no tiene remedio, como 
te he dicho en otras partes. 
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b) Ceguera en no ver [Cap. CXLI.] Ya ves que con 
I la providencia de Dios providencia reparé este otro 

i. en ias adversidades mun do que es el hombre. 

Al primero no se le impidió que 
produjese espinas de muchas tribulaciones y que el hombre 
hallase rebelión en las cosas. No se hizo esto sin providencia 
f ni sin, miras a vuestro bien, sino con mucha providencia y 

para vuestra utilidad, para quitar al hombre Ja esperanza del 
; mundo y hacerle córrer hacia mí, que soy su fin. Para que, 

por lo menos con la importunidad de las molestias, levante 
a mí su afecto y su corazón. 

Pero es tan torpe el hombre en el conocimiento de la 
verdad y tan fràgil en su inclinación a los deleites del mundo, 
que con todas estas fatigas y espinas que encuentra pareoe 
no querer levantarse ni procurar volver a su patria. cQué 
| seria, hija mía, si en el mundo encontrase deleite perfecto 

i y reposo, sin pena alguna? Es, pues, mi providencia la que 

permite y hace que en el mundo germinen tribulaciones para 
: probar en ellos la virtud y para que puede premiaries la 

fuerza y violència que a sí mismos se hagan. Todo ha orde- 
nado y dispuesto con gran sabiduría mi providencia, 
i. Yo he dado al hombre muchas cosas, porque soy rico y 

se las puedo dar. Mis riquezas son infinitas, pero todo està 
| hecho por mí, y sin mí nada existe. Si quiere belleza, yo soy 

la belleza. Si quiere bondad, yo soy la bondad, porque soy 
sumamente bueno. Yo la sabiduría. Yo la benignidad. Yo 
la piedad. Yo justo y misericordioso Dios. Yo generoso y no 
avaro. Yo soy el que da al que pide, abro a quien llama en 
verdad y respondo al que a mí clama. No soy ingrato, sino 
agradecido, y premio a quien por mí se fatiga y trabaja por 
la glòria y alabanza de mi Nombre. Yo soy el gozo que su- 
merjo en gozo sumo al alma que se viste de mi voluntad. Yo 
soy aquella providencia suprema que jamàs falta a mis si<er- 
vos que esperan en mí ni en las cosas del cuerpo ni en las 
del alma. 

cCómo, pues, el hombre, que ve que sustento eil gusano 
dentro del leno seco, que apaciento a los animales del mar, 
a todos los animales de la tierra y los pàjaros del cielo ; que 
envio sobre las. plantas el sol y el rocío que empape la tie¬ 
rra ; cómo, digo, puede creer que no ]e sustente a él, que 
es mi criatura, hecha a mi imagen y semejanza? Y, puesto 
que todo esto està hecho por mi bondad y puesto a 6U Ser¬ 
vicio, a cualquier parte que se vuelva, en cuanto a lo tem¬ 
poral o a lo espiritual, no halla màs que el fuego y iel abismo 
de mi caridad con màxima, dulce, verdadera y perfecta pro¬ 
videncia 12 ^ 

12 «i La bondad de Dios ai servicio de la criatura!» iQuién no re- 
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Pero ©1 no lo ve, porque se ha privado de la luz, y por 
no verlo se escandaliza. Restringe y limita la caridad para 
con su prójimo y piensa con avarícia en el día de manana, 
cosa ^que mi Verdad prohibió con aquellas palabras: No 
querais pensar en el día de manana; a cada día le basta su 
cuídado 13 , reprendiéndoos de vuestra infidelidad y mostràn- 
doos mi providencia y la brevedad del tiempo: No querais 
pensar en el día de mariana. Como si dijera mi Verdad: 
«No penséis en aquello que no estàis seguros si tendréis. Os 
basta elidia de hoy». Y os ensefía a pedir, primero, el reino 
de los cielos, es decir, una santa y buena vida, que de estàs 
■cosas mínimas, yo,_ vuestro Padre, que està en el cielo,, bien 
se que las necesitàis, y por esto las crié y mando a la tierra 
que os de sus frutos. Mas este miserable, cuya desconfianza 
conmigo ha estrechado el corazón y las manos en la caridad 
del prójimo, no ha leído esta doctrina que le ha dado el Ver- 
bo, mi Verdad.. Porque no sigue sus huellas, se hace inso- 
portable a si mismo. De este fiarse en sí mismo y no espe¬ 
rar en mí le nace todo mal. Se constituyen jueces de la 
voluntad de los hombres, sin ver que soy yo quien los tiene 
que juzgar, no el. No entiende ni echa a buena parte mi 
voluntad sino cuando se encuentra en alguna prosperidad, 
deleite o placer del mundo. 


c) La providencia de 
Dios, al servicio de bue- 
nos y pecadores 


En cuanto le falta esto, por ha- 
ber puesto allí todo 1 su afecto y 
toda su esperanza, ya no le parece 


experimentar mi providencia ni ver 
mi bondad por ninguna parte. Le parece estar privado de 
todo bien. Cegado por su pròpia pasión, no descubre la ri- 
q.ueza en las contrariedades ni el fruto de la verdadera pa¬ 
ciència. Al contrario, le son causa de muerte, y él de ante- 
mano gusta ya en esta vida las arras del infierno. 


A pesar de todo esto, mi bondad no deja de proveerle 
y de mandar a la tierra que dé sus frutos lo mismo al peca¬ 
dor que al justo ; mando el sol y la lluvia sobre sus campos, 
y muchas veces recibirà el pecador màs que el justo. 

Esto hace mi bondad para dar màs a manos llenas las 
riquezas espirituales al alrna del justo, que por mi amor se 
< -R s P°Í a< ío de las temporales, ha renunciado al mundo, a 
todas sus delicias y a su pròpia voluntad. Estos son los que 
enriquecen su alma dilatandose en el abismo de mi caridad, 
en el que pierden todo cuidado de sí mismos, hasta no pre- 
ocuparse ni de las riquezas mundanas ni de sus propias per- 
sonas. Entonces me constituyo en su proveedor en lo espiri- 


çuerda la maravillosa. çontemplación ignaciana para alcanz&r amor? 
i* Mt. 6,34. . 
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tual y en lo temporal. Tengo con ellos, ademàs de la gene¬ 
ral, una particular providencia. Mi Clemencia, el Espíritu 
Santo, se hace su servidor. Te acuerdas de haber leído en la 
vida de los Santos Padres que, habiendo caído enfermo aquel 
solitario, hombre santísimo, que todo lo había dejado para 
glòria y alabanza de mi Nombre, cómo proveyó mi Clemen¬ 
cia y mandó un àngel para que ’le atendiese en su necesidad. 
Estaba socorrido el cuerpo en sus necesidades y el alma la 
tenia sumergida en una alegria admirable y en la dulzura del 
trato con el àngel. 

El Espíritu Santo es para ellos como una madre, que los 
nutre al pecho de mi divina caridad. Los hace libres, seno- 
res, arrancàndoles de la servidumbre del amor propio. Que 
donde hay el fuego de mi caridad no puede haber el agua 
de este amor propio que apague en el alma aquel dulce 
fuego. Este servidor del Espíritu Santo que mi providencia 
les ha dado, los viste, los alimenta, los embriaga de dulzura 
y de la riqueza suprema. Porque todo lo dejaron, lo encuen- 
tran todo ; porque se despojaron totalmente de sí, se en- 
cuentran vestidos de mí; en todo se hicieron siervos por 
humildad. Por esto son sehores, dominando el mundo y la 
pròpia sensualidad. Porque se hicieron ciegos en su propio 
parecer, gozan de perfectísima luz. Por desconfiar de sí, se 
ven coronados de fe vivà y de cumplida esperanza. Gustan 
vida eterna, privados de toda pena y amargura de aflicción. 
Todo lo echan a buena parte, porque en todo juzgan mi vo¬ 
luntad, que con la luz de la fe ven que no es otra sino la de 
vuestra santificación. Y por esto, su paciència es inalte¬ 
rable. 

i Cuàn feliz es esta alma ! Estando todavía en el cuerpo 
mortal, gusta ya de los bienes inmortales ! Todo lo recibe 
con veneración y respeto. Tanto aprecia la mano derecha 
como la izquierda, la tribulación como la consolación, el 
hambre y la sed como la comida y la bebida ; tanto el frío, 
el calor y la desnudez como el vestido, la vida y la muer¬ 
te ; el honor como el vituperio, la aflicción como el con- 
suelo. En todo permanece ’firme, solido y estable, porque 
està fundado sobre piedra viva 14 . Ha conocido y ha visto, 
con la luz de la fe y con firme esperanza, que todo lo doy 
con un mismo amor y con la misma intención e interès de 
vüestra salud y que en todo yo proveo. En los grandes tra- 
bajos doy gran fortaleza y no' impongo peso mayor del que 

14 Nada hay tan positivo como la indiferència frente a lo aue no es 
Dios a que llega el alma cuando su amor està totalmente centrado y 
ordenado en Dios. Sólo el nombre es negativo. En realidad. amor e in¬ 
diferència, en el sentido de este pàrrafo de Santa Catalina, no son màs 
que cara y craz de una misma e idèntica realidad. Sólo puede tener 
este dominio y estar por encima de todas las cosas el que ama a Dios 
por encima de todas ellas y en todas y cada una de ellas. 


Stcf. Catalina de Síeni 
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se puede soportar, con tal de que se disponga a llevarlo 
por amor a mí. En la Sangre se os ha manifestado clara- 
mente que yo no- quiero la muerte del pecador, sino que se 
convierta y viva, y que por esta vida suya le doy lo que 
le doy. 

Esto ha visto el alma despojada de sí y se goza en lo que 
ve y siente en sí o en otro. No piensa que puedan faltarle 
ias cosas pequeíïas cuando con la luz de la fe se ha cercio- 
rado de mi providencia en las ccsas grandes, de las que te 
hablé a,l principio de este tratado. j Cuàn gloriosa es esta 
luz de la santísima fe, con la que ve, conoció y conoce mi 
Verdad ! Esta luz la recibe de su servidor, el Espíritu San¬ 
to, que yo le di: luz sobrenatural que por mi bondad con- 
sigue el alma ejercitando la luz natural que yo le he dado. 

§ 8. Providencia [Cap. CXLII.] t Sabes, carísima 

a) En cuanto al cuer- hija, cómo proveo yo a las necesi- 
po y en cuanto al alma dades de mis siervos que esperan 
en mí? De dos modos. Toda la 
providencia de que uso con mis criaturas es respecto al 
alma o al cuerpo. Todo lo que obra mi providencia en re- 
lación con el cuerpo està hecho en servicio del alma, para 
hacerla crecer en. la luz de la fe, hacerla esperar en mí y 
perder toda confianza de sí misma ; para que vea y co- 
nozca que yo soy el que soy, que puedo y quiero socorreria 
en sus necesidades. 

Para la vida del alma, tú ves que le he dado los sacra- 
mentos de la santa Iglesia, que son su comida. No el pan, 
que es manjar groserc y corporal. Ella es incorpórea, y por 
esto vive de mi palabra. Mi Verdad dice en el Evangelio: 
No de sólo pari vioe el hombre , sino de toda palabra que 
procede de mi 1S ; es decir, vive de seguir espiritualmente, 
con rectitud de intención, la doctrina de esta mi Palabra 
encarnada, que con los santos sacramentos da vida en vir- 
tud de su sangre. 

De modo que los sacramentos son espirituales y dados al 
alma aunque esan administrados por mèdio del cuerpo. 
No darían la vida de la gracia al alma si ésta no los reci- 
biese con un sincero y santo deseo ; y este deseo reside en 
el alma, no en el cuerpo. Por esto 'te dije que los sacramep- 
tos eran espirituales y que se daban al alma, porque es in¬ 
corpórea, aunque se administren por medip del cuerpo. Es 
el deseo del alma el que los recibe 


■'* Mt. 4,4. 


UDENClA 


483 


b) En la privación ac¬ 
cidental del Sacramento 
y providencia en con- 
cedeilo a veces por 
nxedios extraordinarios. 
Hecbos sucedidos a la 
Santa 


la dispongo mejo 
modos para darle 
te acuerdas que ti 
riencia prop;a. La 
dad les ha dado 3 


irivación ac- A veces, para aumentar su ham- 
Sacramento b re y <j ant;o deseo, se los haré de- 
cia en con- sear y mome nto no podrà re- 
■aoriünarios. çibirlos. Al no poder, crece su 
edidos a la hambre, y en esta hambre el co¬ 
nta nocimiento de sí, consideràndose 

indigna por humildad, y entonces 
> mejor, proveyendo muchas veces de distintos 
1 darle este sacramento. Tú sabes que es así si 
que tú misma lo has oído y lo sabes por expe- 
úa. La clemencia del Espíritu Santo, que mi bon- 
dado y que se ha hecho su servidor, inspirarà a 


algún ministro mío que les administre este manjar. Empu- 
jado por el fuego de mi caridad, es decir, por el Espíritu 
Santo, la conciencia del sacerdote siente remordimiento’ y se 
dispone a calmar el hambre y satisfacer el deseo de aquella 
alma. Algunas veces lo demoraré hasta el extremo, y cuan¬ 
do hubiere perdido toda esperanza conseguirà lo que desea. 
cNo podia obrar así mi providencia desde el principio? 
Ciertamente ; pero si obra así es para aumentar la fe de esta 
alma, para que jamàs deje de esperar en mi bondad, para 
hacerla circunspecta y prudente y para que imprudentemen- 
te no vuelva atràs, disminuyendo el hambre de su deseo. Por 
esto la hago esperar. 

t Te acuerdas de aquella alma que había ido al templo 
con hambre grande de comulgar? 1,1 Cuando el ministro subía 
al altar y ella pidió el cuerpo de Cristo, Dios y hombre, éste 
le contesto que no quería administràrsela. Esto aumentó en 
ella el llanto y el deseo. Y en él, cuando llegó el ofrecimien- 
io del càliz, creció el remordimiento del la conciencia, mo- 
vido por el Espíritu Santo, servidor que proveía a aquella 
alma. Y, como proveía y obraba dentro de aquel corazón, 
lo manifesto hacia fuera, haciéndole decir al que le ayudaba 
la misa: «Pregúntale si quiere comulgar, que se la daré de 
buen grado». Y, si ella tenia una brizna de fe y de amor, 
creció con tantísima abundancia y con tal deseo, que le pa- 
recía iba a quedar su cuerpo sin vida. Lo permití para hacer¬ 
la crecer y para quitarle todo amor propio, infidelidad y es¬ 
peranza que pudiera tener en sí misma. En esta ocasión mi 
providencia hizo intervenir a la criatura. En otra ocasión este 
servidor, que es el Espíritu Santo, proveyó por sí, como mu¬ 
chas veces y a muchas personas ha sucedido y sucede todos 


;ación de recuerdos personale; 
auténtico e intimo martiríc 
ambre qúe le consumia de 1 í 
1 la Biografia de la Santa, es 




484 


DIALUGü 


§ 8. PK0V1DKKCW 


485 


r 


los días a mis siervos. Pero, entre todos casos, dos admira¬ 
bles quiero recordarte para dilatación de tu fe y encomio de 
mi providencia. 

Acuérdate de haber oído de aquella alma que, estando 
en el templo de mi santa Iglesia el día de la conversión del 
glorioso apòstol Pablo, mi dulce heraldo, con gran deseo de 
llegar a este sacramento, Pan de vida, manjar de los ànge- 
les dado a vosotros los hombres, pidió a todos los sacerdotes 
que salieran a celebrar, y todos ellos, por disposición mía, 
se lo negaron. Quise que conociera que, cuando le fallaban 
todos los hombres, no le fallaba yo, su Creador, y en la últi¬ 
ma misa usé esta dulce estratagema para que se embriagara 
de mi providencia. La estratagema fué ésta: ella había ma- 
nif estado deseo de comulgar, mas el que ayudaba la misa 
no quiso advertirlo al sacerdote. Viendo que no le decían 
que no, esperaba con gran deseo poder comulgar. Acabada 
la misa, y no habiendo podido comulgar, creció en gran 
manera su hambre y su deseo, consideràndose con verdade- 
ra humildad indigna, reprendiendo su presunción por haber- 
se atrevido a acercarse a tan gran misterio. Yo, que ensalzo 
a los humildes, acepté el deseo de aquella alma, dàndole, en 
el abismo de la Trinidad, conocimiento de mí, Dios Eterno, 
iluminando los ojos de su inteligencia en mi potencia, Padre 
de la sabiduría, en mi unigénitc Hijo y en la clamencia del 
Espíritu Santo, que somos una misma cosa. Se unió a mí 
aquella alma con tanta vehemencia, que el cuerpo quedaba 
suspendido sobre la Cerra, porque, como te dije en el estado 
umtivo del alma, era mas perfecta la unión que el alma por 
afecto de amor tenia conmigo que con su propio cuerpo. En 
este inmenso abismo fui yo quien le di, para calmar su de¬ 
seo, la santa comunión. Como prueba de que en verdad ha¬ 
bía sido satisfecho su deseo, durante muchos días sintió de 
modo admirable en su gusto corporal el sabor y el olor de la 
sangre y del cuerpo de Cristo crucificado, mi Verdad. Todo 
ello vino a renovaria en la luz de mi providencia, que se le 
había dado a gustar tan dulcemente. 

Esta intervención providencial fué visible sólo para ella, 
pero invisible a los ojos de todcs los demàs. 

Pero en el segundo caso fué testigo también el sacerdote 
que intervino en el suceso 17 . 

Estaba aquella alma con deseo grande de oir la misa y de 
comulgar. Por estar enferma no había podido ir a la iglesia 
a la hora conveniente. Sin embargo, llego, aunque tarde, en 


el momento en que el sacerdote consagraba. El ministro se 
encontraba en un extremo del templo ; ella permanecía en el 
otro extremo para obedecer a los que le habían prohibido 
colocarse mas adelante 18 , Deshecha en làgrimas, decía: 
«j Oh miserable alma mía ! çNo ves cuànta gracia has reci- 
bido pudiendo estar en el templo santo de Dios y ver al mi¬ 
nistro del Sacramento, siendo digna de estar en el iníierno 
por tus pecados?» El deseo, sin embargo, no se aquietaba. 
Cuanto màs se hundía ella en el valle de la humildad, tanto 
màs arriba se veia levantada, dàndole a conocer mi bondad 
que con fe y esperanza confiase que el Espíritu Santo, su ser¬ 
vidor, saciase su hambre. 

Yo entonces le di lo que deseaba de un modo que ella 
no habría sabido desear. El modo fué éste: que cuando, 
para comulgar, el sacerdote partió la hòstia, saltó una par¬ 
tícula, que por mi disposición y poder se fué del altar hacia 
el.extremo de la iglesia donde ella se encontraba. Ella creia 
que no era cosa visible, sino invisible. Una vez hubo comul- 
gado, pensó con grande y encendido deseo que le habría 
sucedido como otras veces, es decir, que había satisfecho 
yo su deseo de un modo invisible. 

No lo creia así el sacerdote, porque, no hallando aquella 
partícula de la hòstia, se afligia con dolor intolerable. Hasta 
que el Espíritu Santo, servidor de mi clemencia, le dió a en- 
tender quién la había recibido, aunque siguió dudando hasta 
que ella misma no le cercioro. 

(No podia yo quitarle el impedimento corporal para que 
hubiera ido a tiempo y hubiera podido recibir el Sacramento 
de las manos del sacerdote? Sin duda alguna. Pero quise 
dar a entender a aquella alma que, por medio de las criatu- 
ras o sin este medio, en cualquier estado y tiempo, de cuaí- 
quier modo que lo desee y en forma que no puede desear, 
yo puedo y quiero satisfacer sus deseos por caminos mara- 
villosos. 

Esto te baste, hija carísima, sobre mi providencia para 
con las almas hambrientas de este dulce Sacramento. Y como 
en éste, en todos los demàs, según sus necesidades. Te diré 
todavía alguna cosa para ensenarte cómo obro dentro del 
alma, sin que mi providencia se sirva del cuerpo o de medios 
exteriores. Aunque, hablàndote de los estados del alma, algo 
te dije, te repetiré ahora algunas cosas. 


17 Fué el mismo Raimundo de Capua. Y es él mismo el que lo 
cuenta minuciosa e ingenuamente en el 1. 2, c. 12 n 318 p 390 s • en 
Alvarez, p. 249. 




El confesor, Fr. Tomàs de la Fuente le había prohibido que se 
colo cara en la Iglesia cerca del altar para que sus gemidos y suspiros 
no fueran motivo de molèstia a los fieles. ■ 





§ 9. Providencia para [Cap. GXL11I.] Ei alma puede 
con los pecadores. Es- estar en ado morta j Q en acia 

fuerzos de Dios para j n,- t i • 

atraerles a la gracia: Dlos ’ ? este estado es imper- 

remordimienlo, perdón, tecta o perfecta. En cuaiquiera de 
las oraciones de sus estos tres estados le concedo mi 
siervos providencia, pero de modo dis- 

tinto según los designios de mi 
gran sabiduría y según las necesidades que en ella veo. 

A los que viven en pecado mortal, los despierto con re- 
mordimientos de conciencia y con congoja que experimen- 
tan en su corazón por modos desconocidos y diversos. Son 
tantos estos modos, que tu lengua no los podria decir. Por 
esto muchas veces salen del pecado mortal para evitar este 
sufrimiento interior. 

Algunas veces—porque de vuestras espinas quiero sacar 
la rosa—, habiendo concebido el corazón del hombre amor 
ai pecado mortal o a alguna criatura contra mi voluntad, 
hago que le falten el lugar o el tiempo para realizar su pro- 
pósi'to. Por cansancio de la aflicción del corazón y por no 
poder satisfacer su deseo desordenado, vuelve sobre sí mis- 
mo con compunción del corazón y remordimiento de con¬ 
ciencia y arroia de si su amor vano. Con razón se le puede 
llamar vano, pues, creyendo poner su afecto en cosa que lo 
merecía, cuando llega a experimentarlo, ve que no era nada. 
Es cierto que algo es la criatura que amaba con amor mise¬ 
rable, pero él nada sacaba de ella,' porque el pecado es 
nada. Y de esta nada de la culpa, espina que punza el alma, 
saco yo esta rosa, que sirve para su salud. 

cQuién me obliga a hacerlo? No él, que no me busca ni 
pide mi ayuda y providencia, estando como esta en pecado, 
placer.es, riquezas, honores del mundo. El amor es el que 
me obliga, porque yo os amé sin que vosotros me amarais 
a mi. Yo os amo mefablemente, y este arnor es el que me 
obliga a hacerlo. Las oraciones de mis siervos, que por el 
amor que el Espíritu Santo, clemencia mía, servidor suyo, 
les da para mí y para su prójimo, buscan con inestimable 
caridad la salud del prójimo, procurando aplacar mi ira y 
atar las manos de mi divina justícia, que el hombre malvado 
merece descargue sobre él. Estas làgrimas humildes y conti- 
nuas oraciones me hacen fuerza. Y a ellos, i quién los hace 
clamar? Mi providencia, con la que proveo a la necesidad 
de aquel muertO'; escrito està: No quiero la muerte del pe¬ 
cador, sino que se convierta y vioa. 

Enamórate, hija, de mi providencia. Si abres los ójos de 
tu inteíigencia y de tu cuerpo, veràs que estos desgracia- 
dos, hundidos en tanta misèria y hedor de muerte, cbscuros 
y envueltos en tinieblas pot la privación de ]a luz, van can- 
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tando y riendo, gastando su tiempo en vanidade3, delicias 
y grandes deshonestidades. Lascivos, bebedores y comedores 
hasta hacer un dios de su vientre, con odio, con rencor, con 
soberbia y con toda clase de maldades, sin conocer el estado 
en que se hallan. Siguen el camino que va derecho a la 
muerte eterna, si en vida no se corrigen, y van cantando. 

(No se consideraria gran necedad y locura si el que va 
condenado a la muerte y es conducido al suplicio fuese can¬ 
tando y bailando, dando senales de alegria? Esta misma ne¬ 
cedad es la de estes miserables, y mayor todavía sin com- 
paración alguna, pues es mucho mayor dano y pena la muer¬ 
te del alma que la del cuerpo. Estos pierden la vida de la 
gracia, y aquél la vida corporal; éste tiene pena finita, y 
estos otros pena infinita si mueren en estado de condena- 
ción. i Y van cantando, ciegos màs que ciegos, necios y lo- 
cos sobre tocla necedad y locura ! 

Mientras tanto, mis siervos permanecen en su llanto, 
aflicción de cuerpo y contrición de corazón, en vigilia y ora- 
ción continua, con suspiros y lamentos, mortificando su car- 
ne para daries a ellos la salud. i Y los malos se burlan de 
ellos ! 

Mas las burlas caen sobre sus propias cabezas, tornando 
el castigo de la culpa sobre quien debe tornar, y el fruto de 
los trabajos sufridos por amor a mí se da a los que mi bondad 
ha hecho que pudieran merecerlo. Yo soy vuestro Dios jus- 
to, que da a cada uno sqgún lo que merece. Pero mis sier¬ 
vos no desmayan en su camino por las burlas, persecuciones 
e ingratitudes que con ellos se cometan, antes bien crecen 
con mayor celo y deseo. cQuién hace que con tanta hambre 
llamen a la puerta de mi misericòrdia? Mi providencia, que 
provee y cuida juntamente de la salud de estos miserables 
y del aumento de la virtud y del fruto de la caridad en mis 
siervos, 

Infinitos son los caminos de mi providencia para el alma 
del pecador a fin de arrancarle de la culpa del pecado mor¬ 
tal. Ahora te hablaré brevemente de lo que mi providencia 
hace con aquellos que se han levantado ya del pecado’, pero 
son imperfectos todavía. . 


§ 10. Providencia para 
con los imperfectos a 
fin de que adelanten en 
la virtud 


[Cap. CXLïV.] 
tos a sima hija, de qué medios me valgo 
en en p ara arrancar al alma de su imper- 
fección? 

in ciu- Con frecuencia la libro con una 
ene- múltiple variedad de pensamien- 
tos que la obsesionan y con se- 
quedad de espíritu. A ella le pa- 
otalmente abandonada de mí y como- i'n- 
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sensible. Ni en el mundo le parece estar, y, en efecto, no 
està en él. Pero le parece no estar tampoco en mí, puesto 
que no tiene sentimiento alguno, salvo que su voluntad no 
quiera ofenderme. 

Yo no permito que ningún enemigo pueda abrir esta 
puerta de la libre voluntad. Puedo permitir a los demonics 
y a sus otros enemigos que golpeen las otras puertas, mas 
río ésta, que es la principal y que guarda la ciudad del 
alma. Es cierto también que en la puerta be puesto la guar- 
dia del libre albedrío para que pueda decir sí o no, según le 
plazca. 

Muchas son las puertas que tiene esta ciudad. De una 
de ellas ya te he dicho que es impenetrable, si el alma 
quiere resistir, y es la que guarda a las otras. Las principa- 
les son tres: memòria, entendimiento y voluntad. Si la vo¬ 
luntad consiente, entra en el alma el enemigo del amor pro- 
pio y todos los otros enemigos que le siguen. Inmediata- 
mente el entendimiento se llena de tinieblas, enemigas de 
la luz, y la memòria de odio, enemigo del amor del próji- 
mo, al acordarse de las injurias recibidas. Recuerda, asi- 
mismo, deleites y placeres del mundo, tantos y tan diver¬ 
sos como los pecados mismos, contrarios a las virtudes. 

Abiertas estàs puertas, se abren inmeidiatamente los 
portillos 19 de los sentides del cuerpo, instrumentos y ór- 
ganos que corresponden a las facultades del alma. El afecto 
desordenado del hombre que ha .abierto sus puertas co- 
iresponde a estos órganos. Por esto todos los sonidos son 
desafinados, es decir, contaminadas. todas sus operaciones. 
Los ojos no suministran màs que muerte, porque se em- 
plean en ver cosa muerta, mirando desordenadamente lo 
que no deben con vanidad de corazón, Hgereza, maneras 
y miradas deshonestas, causa de su muerte pròpia y de los 
demàs. 

i Oh alma desdichada ! i Yo que te di todo esto para 
que miraras al cielo y todas las otras cosas y la belleza de 
mis criaturas y mis misteriós, y tú miras el lodo y la misè¬ 
ria, y de ello recibes la muerte i 

Los oídos se deleitan en cosas deshonestas y en oir ac¬ 
ciones del prójimo para juzgarlas, cuando yo se los di para 
que oyese mi palabra y atendíese a las necesidades ajenas. 
Le di la lengua para que anuncie mi palabra y confiese sus 
pecados, para que la emplee en la salud de las almas, y 
ella la usa para blasfemarme a mí, que soy su Creador ; 
para la ruina del prójimo, nutriéndose de sus carnes, mur- 
murando y juzgando las buenas acciones como mal as, y las 

1 9 Svortello, la puerta chica abterta en una puerta mayor, Màs arip- 
lante amplia estfar comparación. 
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malas como buenas; blasfemando, levantando falsos testi- 
monios, diciendo palabras lascivas en peligro propio y aje- 
no, profiriendo injurias, que, como espada, atraviesan los 
corazones del prójimo, y provocàndolps a ira. j Cuàntos 
males, homicidios, deshonestidades, ira, rencor y pérdida 
de tiempo por culpa de este miembro del cuerpo ! 

El olfato peca, a su vez, por el placer desmedido que 
busca para sí. El gusto, con glotonería insaciable, con des- 
ordenado apetito de muchos y variados manjares, no pien- 
sa màs que en llenar su vientre. Su alma no se percata de 
ello. Mas ella es la que ha abierto la puerta, con este des¬ 
ordenado apetito de comer, que levanta la pasión en la 
carne fràgil y con desordenado deseo se corrompé a sí 
misma. Las manos pecan, robando las cosas del prójimo 
y ccn sucios y miserables tocamientos, habiendo sido be- 
chas para servir al prójimo enfermo, socorriéndole con li- 
mosnas en su neeesidad. Los pies le fueron dados para que 
sirvan y lleven el cuerpo a lugares santos y provechosos 
para sí y para su prójimo, para glòria y alabanza de mi 
Nombre, y él los emplea para conducir su cuerpo a lugares 
abominables de muchas y diversas maneras, para oir nove- 
dades y en paseos perjudiciales, corrompiendo con sus abo- 
minaciones a otras personas según los caprichos de su mi¬ 
serable y desordenada voluntad. 

b) Providencia en las Te he dicho todo esto, queridí- 
pruebas y enemigos que sima hija, para ofrecerte motivo 
asedian la ciudad del de líant0; viendo que Ka llegado 
a tanta misèria la noble ciudad del 
alma, y para que veas cuànto mal 
procede de la puerta principal de la voluntad, en la que no 
permito que entren los enemigos del alma, como he dicho. 
Cierto que permito que los enemigos llamen a las otras 
puertas. Permito que la inteligencia se vea agitada con ti¬ 
nieblas, y que le parezea que la memòria està totalmente 
privada de mi recuerdo, y hasta, a veces, que todos los sen- 
tidos del cuerpo* se vean agitados por mil combatés distintos. 
Llegarà a parecerle, al mirar, tocar, oir u oler las cosas san- 
tas, que todas son vanas, deshonestas y corrompidas. Mas 
todo esto no puede causarle la muerte, porque yo no quiero 
su muerte, a no ser que fuera él tan necio, que abriese la 
puerta de la voluntad. Permito a los enemigos que estén fue¬ 
ra, no que entren dentro ; que dentro no pueden entrar, si la 
pròpia voluntad no les abre la puerta. 

C Por qué dejo a esta alma en tanta aflicción y rodeada de 
tantos enemigos ? No ciertamente con intención de que su- 
cumba y pierda la riqueza de la gracia. Lo hago para mani- 





festarle mi providencia, para que se fíe de mí y no de sí 
misma ; se ievante de ia negligència y con gran cuidado se 
refugie en mí, que soy su defensor. Soy Padre benigno que 
procuro su salud para que sea humilde y vea que por sí no 
es y reconozca que el ser y toda gracia, ademàs del ser, los 
recibe de mí, que soy su vida. 

cCómo conoce el alma esta vida y reconoce mi provi¬ 
dencia en estas batallas ? Sintiéndose liberada, ya que yo no 
la abandono un instante en esta Iucha. Los auxilios de mi 
providencia van y vienen según veo que los necesita. A ve¬ 
ces, le parecerà estar en el infierno. Y, sin hacer nada de su 
parie, de pronto se vera libre y como- si gustara de la vida 
eterna. El alma permanece serena. Le parece que todo lo 
que ve le habla a gritos de Dios, inflamado todo él en ei 
amoroso fuego por la consideración que el alma hace de mi 
providencia al verse salida de este gran piélago. Lo ve sin 
esfuerzo suyo, porque la luz le vino de improviso, sin pcner 
nada de su parte, sino sólo por mi inestimable caridad, que 
quiso proveer a su necesidad en el tiempo oportuno, cuando 
le parecía que no podia màs. 

(■'Por aué, cuando se ejercitaba en la oración y en los 
demàs ejercicios necesarios, no la escuché, enviàndole luz y 
quitàndole las tinieblas ? Por que, siendo todavía imperfecta, 
no creyese que era fruto de su ejercicio lo que en realidad 
no lo era. Ves, pues, cómo el imperfecto llega a la perfec- 
ción en las batallas, porque en ellas conoce experimental- 
mente mi providencia. De aquí en adelante creeràn en ella, 
pues la prueba los cercioro. Así conciben el amor perfecto, 
poique han conocido mi bondad en la providencia divina. 
Así salen, del amor imperfecto. 

Empleo todavía otra santa estratagema para sacarlos de 
la imperfección: hago nacer en ellos, ademàs del amor ge¬ 
neral, un amor espiritual particular hacia las criaturas. Esto 
los obliga a ejercitar su virtud y a salid de su imperfección. 
Les hace despojar el corazón de todo amor sensible que pu- 
dieran todavía tener para su padre, madre, hermana o her- 
manos y de toda sensualidad. No los quieren ya mas que 
por mí. Y con este amor ordenado que les he dado echan 
fuera el amor -desordenado con que antes amaban las cria¬ 
turas. De este modo, este amor quita la imperfección. 


c) Providencia en las 
pruebas, que tienden a 
purificar su amor im¬ 
perfecto 


Todavía tiene otro afecto este 
amor: les sirve de prueba para co- 
nocer si en realidad me aman o no 
perfectamente a mí y a la criatura 


que les inspiré. Para esto se lo di. 
para que pudiese probar y conocer la perfección de su 
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amor. Si no la conociera, ni le disgustaria lo que en este 
amor pudiera haber de propio ni se complacería en lo que 
pudiera haber de mío. Así lo conoce, aunque todavía esta 
en un estado imperfecto, y no hay duda alguna que, siendo 
imperfecto el amor que me tiene, es imperfecto también el 
que tiene a la criatura racional, porque la perfección de la 
caridad del prójimo depende de la perfección de la que me 
tenga a mí. Con la misma medida perfecta o imperfecta con 
que”me ama, amo yo a la criatura. cCómo le conducen las 
criaturas, en las que ha puesto su amor, a este conocimien- 
to ? De muchas maneras. Con que quieran abrir los ojos de 
su inteligencia, no tardaran en verlo y experimentarlo. rero 
por haberte hablado ya de ello en otra parte, lo haré ahora 
brevemente. , 

El alma experimenta pena al ver que aquella persona a la 
que ama con especial amor la ama menos, la busca menes 
y la ve acudir con màs frecuencia a otros que a ella. Esta 
pena que experimenta la hace venir en conocimiento de si 
misma. Si quiere caminar con luz y prudència, como debe, 
con amor màs perfecto amarà aquel medio puesto por mí, 
porque con el conocimiento de sí misma y el odio que con- 
cebirà de su pena sensible se librarà de la ^imperfección y 
llegarà a la perfección de su amor. Siendo màs perfecta, ten- 
drà amor mayor y màs perfecto, no sólo para todos en. ge¬ 
neral, sino en particular para esta criatura puesta como me¬ 
dio por mi bondad, que ha servido para espolearla, con odio 
de sí misma y amor de las virtudes, en la peregrmacion de 
esta vida ; a no ser que fuera tan ignorante, que pierda el 
tiempo por la pena que le ha causado, por la confusión y 
tedio de espíritu y tristeza del corazón que se le han seguido 
y abandonara sus ejercicios habituales. Peligrosa cosa esta, 
pues seria para su ruïna y su muerte lo que yo le di para 

No debe obrar así, sino que con celo y con humildad, 
consideràndose indigno de lo que desea, o sea de tener la 
consolación que deseaba, vea con luz que la virtud, por la 
cual principalmente debe amar, no ba disminuido en el, si 
permanece con hambre y deseo de sufrir toda pena, por 
cualquier parte que le venga, para glòria y alabanza de mi 
Nombre 20 . De este modo cumplirà mi voluntad, percibiendo 
el fruto de la perfección, que fué la única intencion al per- 
mitir los combatés y el medio puesto como cualquier otra 
cosa para que venga a la luz de ia perfección. 

De este modo obra mi providencia con los imperfectos 
y en tantos otros que la lengua no podria contar . 


Saplei 


eje conducta para 6l tiempo de 
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§ 11. Providencia para [Cap. CXLV.] Te hablaré ahora 
con los perfectes de ]os perfectos y de ]as disposicio- 
a) Consolidación y au- nes de mi providencia para conser- 
mento de su perfección var, probar y acrecentar constan- 
temente su perfección. Nadie hay 
en este mundo tan perfecto que no pueda elevarse a una 
perfección mayor. Por esto uso, entre otros, del medio que 
voy a explicarte. Dijo mi Verdad: Yo soy la Vid verdade- 
ra, y vosotrosjos sarmientos. Ml Padre es el labmdor 21 . 

b.1 que està en El, que es la verdadera Vid, porque pro- 
cede de mí, Padre, y sigue su doctrina, da fruto. Y para que 
vuestro fruto crezca y sea perfecto, yo os podo con mucbas 
tnbulaciones, infamias, injurias, esc.arnios, ultrajes y vitupe- 
rios ; con hambre y sed, con malos tratos de hechos y de 
obras, según place a mi bondad permitirlo para cada uno 
segun sus juicios. La tribula.ción es una senal que demuestra 
la caridad perfecta del aíma o la imperfección en que se en- 
cuentra todavía. En la injuria y trabajos que permito a mis 
siervos se prueba 3a paciència y crece el fuego de la caridad 
en el alma por medio de la compasión que tiene para con el 
j L njUrÍa ’ ya que se ^ ue } e m às de la ofensa hecha a mí 
y el dafío que se hace a sí mismo el que le injuria que de la 
misma injuria que le hacen. 

Esto hacen los que han llegado a gran perfección, y así 
crecen en eha y con esta intención lo permito, no por otra 
cosa. Dejo en ellos un aguijón de hambre de la salud de las 
almas con el_ que día y noche Ilaman a la puerta de mi mise¬ 
ricòrdia^ olvidàndose de sí mismos, como te dije al hablar 
del estadO'de Ics perfectos. Y cuanto mas abandonan el cui- 
dado de sí mismcs, mas me halian a mí. 

c En dónde me buscan ? En mi Verdad, siguiendo con 
perfección mi dulce doctrina. Han leído en este mi dulce y 
glonoso dibro, en el que han encontrado que por cumplir mi 
voluntad,^ y para demostraries cuanto amaba mi honra y a 
todo el género humano, corrió con. dolor y oprobio a la mesa 
de la santisima cruz, en la que comió con sufrirniento el 
manjar del genero humano. Con su sufrimiento y a través de 
su amor al nombre me demostro a mí cuanto amaba mi 
honra. 

Digo que estos hijos queridos, llegados a un estado muy 
perfecto con perseverancia, con vigilias humildes y conti- 
nuas oraciones, me demuestran que en verdad me quieren 
y que se han esmerado mucho en seguir esta santa doctrina 
de mi^ Verdad con penas y fatigas soportadas por la salud de 
su projimo, ya que no tienen otro medio màs que éste para 
demostrarme el amor que me tienen, 

lo J.5,1. 
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Pero, aun cuando hubiese otros con los que me pudieran 
demostrar este amor, la criatura racional sigue siendo _el 
principal medio, puesto que, como en otra parte te dije. 
todo bien y toda acción se verifican por medio del prójimo. 
Ningún bien se puede hacer sino en relación con mi caridad 
y con la del prójimo, y si no se hace con relación a ninguna 
de estas dos, nO' puede ser verdadero bien aunque sus actos 
fuesen virtuosos. De la misma manera, el mal también se 
hace por este medio. por la privación de la caridad. 

Ya ves que, en este medio que os he puesto, el justo de¬ 
muestra su perfección y el amor puro que mt tiene, procu- 
rando siempre la salud de su prójimo aunque sea sufriendo 
mucho. Los purifico también con muchas tribulaciones, para 
que den mejor y màs suave fruto. Gran fragancia es la que 
hasta mí hacen llegar los frutos de su paciència. 

j Oh cuàn suave y dulce es este fru'to y de cuanto prove- 
cho para el alma que sufre sin pecar ! Si ella lo pudiese ver, 
no habría nadie que con gran celo y alegria no desease pa- 
decer. Para daries este gran tesoro dispone mi providencia 
poner sobre sus hombros el peso de muçhos trabajos para 
que la virtud de la paciència no sie enmohezca en ellos. De 
modo que, cuando venga el tiempo en que debe dar prueba 
de la misma, no se encuentre enmohecida, por no habterla 
practicado, con el orin de la impaciència, que consumie al 
alma. 


b) Providencia en las 
pruebas de la humildad 
de los perfectos; priva¬ 
ción de las gracias ex- 
traordinarias de unióti 
de que gozan frecuente- 
mente 


A veces empleo un agradable 
artificio para conservarlos en la hu¬ 
mildad. Adormezco en ellos su 
sentimiento, hasta parecer que ni 
la voluntad ni el sentido experi- 
mentan dolor por la adversidad, 
como en uno que està durmiendo, 


aunque no muerto. Es el sentimiento sensual el que duerme 
en el alma perfecta, pero no està muerto. En el momento en 
que dejara de ejercitarse en la virtud y disminuyera el fuego 
del santó deseo, se despertaria en ellos la pasión màs fuerte 
que nunca. Por tanto, que nadie se fíe por perfecto que sea. 
Le es indispensable piermanecer en mi santo temor, que 
muchas por fiarse caen miserablemente, y de otra suerte 


no habrían caído. Por esto digo que parece que el sienti- 
miento duerme, sufriendo y soportando grandes penas como 
si nada llevaran. Pero he aquí que una cosa insignificante, 
de la que después ella misma se burlarà, le hace volver en 
sí misma de tal manera, que queda estupefacta. Esto hace 
mi providencia para que crezca y vuelva al valle de la humil¬ 
dad. Entonces. prudente, se leyanfa sobre sí miismia, sin per- 
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donarse nada, sino que con odio y dureza castiga su senti- 
miento, que equivale a hacerlo dormir màs perfectamente. 

Otras veces, mi providencia deja a mis grandes servido¬ 
res sometidos a un aguijón, como hice con el dulce apòstol 
Pablo, vaso de elecciónY El había recibido la doctrina de 
la Verdad en el abismo de mí, Padre Eterno, y, no obstante, 
dejé en él el aguijón y la rebelién de su carne. 

C No estaba, acaso, en mis manos el impedir esta rebelión 
en Pablo y en todos aquellos a quienes yo se lo dejé? Cier- 
tamente. cPor qué entonces obra así mi providencia? Para 
hacerles merecer, para conservailos en el conocimiento de sí 
mismos, que los conduce a la verdadera humildad. Para 
que tengan piedad y no sean crueles para con su prójimo y 
le compadezcan en sus trabajos. Mucha mayor compasión 
tienen a los que sufren cuando sufren ellos que si nada les 
pasa. Crecen en el amor y corren hacia mí, ungidos de humil- 
dad y encendidos en el borno de mi caridad. Por estos me- 
dios y otros muchos llegan a la unión perfecta, como te 
dije ; a tanta unión y conocimiento de mi bondad, que, vi- 
viendo en su cuerpo mortal, gustan el bien de los inmortales. 
Estando todavía en la carcel del cuerpo, les parece ya estar 
fuera de ella. Puesto que. de mí ha conocido mucbo, mucho 
me ama. Y porque me ama mucbo, mucbo sufre. De ahí que 
quien erece en amor cr.ece también en dolor. 

c Qué penas y dolores son los que les quedan ? 

No ya el pesar por las injurias que les bicieren, ni por 
sufrimientos corporales, ni molestias del demonio, ni por 
ninguna otra cosa que prcpiamente a ellos les puedan acae- 
cer. Sufren tan sólo por las ofensas hechas a mí—viendo y 
comprendiendo que yo soy digno de ser amado y servido—■ 
y por el dano de las almas, a las que ven andar en las tinie- 
blas del mundo y permanecer en tanta ceguera. En la unión 
que ha verificado el alma conmigo por afecto de amor con¬ 
templo y conoció en mí euàn inefablemente amo a mi cria¬ 
tura. Al ver que refleiaba mi imagen, se 'enamoro de su be- 
lleza por amor a mí. Por esto siente dolor intolerable cuando 
los ve alejarse dé mi bondad. Tan grandes son estas penas, ' 
que disminuyen y bacen desaparecer en ellos toda otra pena, 
como si no existiesen o no llegaran a tocarlos. 

Mi providencia no los abandona. Me manifiesto a ellos 
y les bago ver en mí, con grande amargura, las iniquidades 
y miserias del mundo y la condenación de las almas en ge¬ 
neral y en particular, según place a mi bondad, con objeto 
de hacerles crecer en el amor y en el sufrimiento; para que, 
aguijoneados por el fuego del deseo, clamen a mí con firme 
esperanza y pon Jg. luz de la santísirrm fe pidan que mi auxi¬ 
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lio venga a socorrer todas sus necesidades. A la vez, mi di¬ 
vina providencia viene en auxilio del mundo y de ellos, de- 
jàndome bacer fuerza por los dolorosos, dulces y angus- 
tiosos deseos de mis siervos y nutriendo en ellos un mayor 
conocimiento y una màs perfecta unión conmigo. 

Mira, pues, los múltiples y diversos caminos de mi provi¬ 
dencia para con éstos, que, siendo perfectos, mientras viven 
pueden siempre crecer en perfección y adquirir méritos. Por 
esto los purifico de todo amor propio desordenado, lo mismo 
espiritual que temporal; los podo con mucbas tribulaciones, 
para que den mayor y màs perfecto fruto. El dolor intenso 
que experimentan al ver que se me ofende y que se priva de 
la gracia a las almas, ahoga en sí todo otro sentimiento in¬ 
ferior a éste. Y todos los trabajos que puedan venirles en 
esta vida los tienen como nada. Por esto el mismo caso 
bacen de la tribulación que del consuelo, porque lo que 
buscan no son sus gustos. No me aman con amor mercena- 
río, por gusto propio, sino que buscan la glòria y la alabanza 
de mi Nombre. _ . 

Ves, pues, queridísima hija, como a toda criatura racio¬ 
nal se extiende mi providencia en todas partes y con modos 
admirables, no conocidos por los hombres, envueltos en ti- 
nieblas, ya que las timeblas no pueden comprender la, luz. 
Sólo aquellos que tienen luz pueden conocerlas perfecta o 
imperfectamente según la perfección de la luz de que dis- 
ponen. Luz que el alma adquiere en el conocimiento' de sí, 
y del que saca odio vehemente de las tinieblas. 

§ 12. Providencia en [Cap-, CXL1.] Te be hablado de 
ïas ensenanzas de Cristo providencia tanto general como 

a) Para hacer de sus particular. No has visto màs que 
siervos pescadores de una gota, que es nada en compa- 
hombres ración del mar. Te be dicho, ha- 

biàndote de los sacramentos, cómo 
obra mi providencia para acrecentar vuestra hambre _y cómo 
me gustan íntimamente cuando por medio del Espíritu San¬ 
to reciben mi gracia: al inicuo, para reducirio al estado de 
gracia : al imperfecto. para hacede llegar a la perfección, y 
al perfecto, ya que siempre podéis mejorar, para aumentar 
y hacer crecer en perfección. Y, en fin, para que lleguen 
a ser buenos y perfectos inteririediarios entre mí y los que 
me han declarado la guerra, pues ya te dije que por medio 
de mis siervos usaria de misericòrdia con el mundo y que 
reformaria a mi Esposa por los mucbos trabajos que pa- 

“ servidores pueden verdaderamente ser Hamados 
otro Cristo crucificado, porque tomaron su oficio. Vino Li, 
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como mediador, para poner término a esta guerra y recon- 
ciiliarme con el hombre con sus sufrimientos y su ignominiosa 
muerte de.cruz. También éstos viven atormentados, hacién- 
dose medianeros con la oración, con la predicación y lia 
buena y santa vida, ejemplo para los demàs. Relucen en 
ellos las piedras preciosas de las virtudes, soportando con 
paciència los defectos del prójimo. Estos son los anzuelos 
con que se pesca a las almas. Son los que echan las redes a 
la der.echa y no a la izquierda, como dijo mi Verdad a Pedro 
y a los otros discípulos después de la resurrección. Porque la 
mano izquierda del amor propio està muerta en ellos, y viva 
la mano derecha de un verdadero, puro, dulce y divino 
amor, con el que echan las redes del santo deseo en mí, 
océano de paz. Juntando el relato de esta pesca antes de la 
resurrección y la de después de la resurrección, veràs que, 
sacando las redes, cerrando su deseo en el conocimiento de 
sí mismos, ocgen tanta abundancia de peces de almas, que 
deben llamar a los companeros para que los ayuden a sacar 
las redes, porque solos no pueden. Para coger y echar las 
redes^ necesitaban ser verdaderamente humildes, llamando 
al projimo, pidiéndole por caridad que los ayudase a sacar 
fuera estos peces de las almas. 

Y que esto es verdad, lo ves en mis siervos y por pròpia 
experiencia. Es tan grande el pes© de las almas cogidas en 
la red de su santo deseo, que necesitan companía, y quisie- 
ran que toda criatura racional los ayudase, porque con hu- 
mildad se consideran incapaces. Te dije que llamaban a la 
humildad y a la caridad del prójimo para ayudarlos a sacar 
estos peces. Arrastrando las redes, sacan una gran abundan¬ 
cia de peces, aunque sean muchos los que se escapan de 
ellas por sus propios pecados. La red del deseo los tiene 
bien oogidos, porque el aima, hambrien'ta de mi honor, no 
se contenta con pocos, los quiere todos: los buenos, para 
que la ayuden a recoger su red y para que se conserven y 
crezcan en perfección • los imperfectos, porque quiere se 
perfeccionen ; los malos. porque desea sean buenos, y los 
jnfieles, envueltos en tinieblas, para que vuelvan a la luz del 
santo bautismo. Los quiere todos, de cualquier estado y con- 
dicion, porque todos los ve en mí, creados por mi bondad 
con tanto fuego de amor y reconquistados por la sangre de 
Cristo crucificado, mi Hijo únigemto. A todos los ooge en las 
redes üe su santo deseo. Aunque muchos de ellos se esca¬ 
pan, perdiendo la gracia por sus pecados, infieles, o en esta¬ 
do de pecado mortal, como te he dicho. No es qu e todos 
estos no tengan cabida en aquel deseo por la oración conti- 
nua, pues, aunque un alma se aleje de mí y del amor que 
me debe y del trato que debía tener con mis siervos, no por 
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esto disminuye en ellos ni debe disminuir el amor que les 
tienen. De este miodo echan esta dulce red a la derecha. 

j Oh dulcísima hija ! Considera lo que hizo el glorioso 
apósitol Pedro cuando, según cuentan los Evangelios, le 
mandó mi Verdad arrojar al mar sus redes. Pedro respondió 
que en vano se había fatigado toda la noche y que no ha- 
mía pescado nada, pero anadió: Sin embargo, con tu man- 
dato y con tu palabra, las echaré 23 . Habiéndolas echado, 
pescó tal cantidad, que no sólo no pudo sacarlas fuera, sino 
que llamó a los demàs discípulos para que vinieran a a}'U- 
darle. 

Te digo que en esta figura, aunque en verdad es- un hecho 
real, pero figura para ti por lo que te he dicho, veràs retra- 
tado tu propio caso. Te hago saber que todos los misteriós 
y acciones de mi Verdad en el inundo con sus discípulos o 
sin ellos eran otras tantas figuras de lo que pasa en las al¬ 
mas de mis siervos y en toda cíase de gentes para que en 
cualquier circunstancia podàis tener una regla y una doctri¬ 
na, miràndoos en ella con la luz de la razón. Torpes o finos 
de ingenio. Los de poca o mucha inteligencra, todos pueden 
tomar parte, con tal que quieran. 

Te dije que Pedro, por mandato del Verbo, echó la red. 
Fué obediente, creyendo con fe viva que los podia coger. 
Por esto cogió tantos, mientras que no había pescado nin- 
guno en toda la noche. cSabes cuàl es el tiempo de la no¬ 
che ? Es la noche obscura del pecado mortal, cuando el alma 
està privada de la gracia. Durante esta noche, el alma nada 
coge, porque echa su afecto no en el mar vivo, sino en el 
muerto, en ei que encuentra el pecado, que no es nada. En 
vano se fatiga con grandes e intolerables penas, sin provecho 
alguno. Se hace màrtir del demonio y de Cristo crucificado. 
Pero en cuanto nace el día, en que ella sale de la culpa y 
vuelve al estado de gracia, aparecen en su mente los man- 
damientos de la ley, con los que yo le ordeno eche esta 
red, confiada en la palabra de rni Verbo, amàndome sobre 
todas las cosas, y al prójimo como a sí mismo. Entonces por 
obediència, con la luz de la fe, con esperanza firme, la echa 
en su nombre, siguiendo la doctrina y las huellas de este 
dulce y amoroso Verbo’ y de sus discípulos. 

Te lo he lexplicado ya cómo la llena y a quiénes llama, 
y no hay necesidad de volver sobre ello. 


23 Lc. 5,5-7. 
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■ b) El reclamo del após- [Cap. CXLII.] Esto te he dicho 
tol es la santidad de su para que con la luz de la inteligen- 
alma, perfectamente c ^ a CO mprendas con cuanta provi- 
acordada. Así lo hizo j enc i a esta m i Verdad, durante el 
Cristo en su redencion tiempQ qug estuvo entre vosotros, 
obró todos sus actos y sus misteriós y para que sepas que te 
conviene hacer y qué debe hacer el alma que esta en este 
perfectísimo estado. Advierte que la perfeccion de sus actos 
depende de la mayor prontitud y.de la luz mas perfecta, 
■perdida ya toda esperanza en sí mismo y puesta totalmente 
en mí, su Creador, con que se disponga a obedecer esta 
palabra. La echa màs perfectamente el que obedece obser- 
' vando los mandamientos y consejos espintualmente y d,e 
hecho, que el que observa solo los mandamientos y el.es- 
píritu de los consejos. Si no observase ni en espíritu siquiera 
los consejos, no observaria tampoco los mandamientos, por- 
que estan íntimamente unidos entre si, como mas ampha- 
mente te dije ,en otra par te. Así que pesca perfectamente 
si perfectamente echa la red. Los perfectos, de los que te 
he hablado, pescan con abundencia y con gran perfeccion. 

j Qué bien han concertado todos sus sentidos gracias a 
la buena y dulce guardia que el libre albedrío hace en la 
puerta de la voluntad ! Todos sus sentidos dan un somdo 
suavísimo, que sale de dentro de la ciudad del alma puesto 
que las puertas estan a la vez cerradas y abiertas. Cerrada 
està la voluntad al amor propio y abierta al deseo y amor de 
mi honra y del prójimo. El entendimiento esta cerrado a las 
delicias y vanidades y miserias del mundo, que no son mas 
que la noche que envuelve en tinieblas a la mteligencia que 
las mira desordenadamente, y està abierto a la luz de mi 
Verdad. La memòria està cerrada al recuerdo del mundo 
y a la memòria sensual de sí misma y abierta para recibir 
y conservar el recuerdo de mis beneficies. 


El afecto del alma experimenta entonces una gran ale- 
o-ría y emite un sonido—templadas y concertadas las cuer- 
das con prudència y luz, todas al unísono—, es decir, a 
glòria y alabanza de mi Nombre. A este mismo son al que 
estàn concertadas las grandes cuerdas de las potencias del 
alma, lo estàn las pequenas de los sentidos e mstrumentos 
del cuerpo. Del mismo modo que te dije, hablandote de los 
malos que en ellos todas sonaban a muerte abiertas las 
puertas a sus enemigas, así estos suenan a vida recibiendo 
en sí a los amigos de las virtudes verdaderas y reales acom- 
panados de los instrument os de santas y buenas obras. 


Cada miembro ejerce la función que se le ha dado, cada 
uno perfecto en su grado. El ojo, viendo ; los oídos, oyendoq 
el iolfato, oliendo ; el gusto, gustando ; la lengua, hablando ; 
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las manos, tocando y obrando ; y los pies, cammando. Todos 
estàn concertados en un mismo sonido de servir al prójimo 
para- glòria y alabanza de mi Nombre y servir al alma con 
buenas, santas y virtuosas obras, obedientes como órganos 
afinados y acordes con las indicaciones del alma. Me son 
agradables a mí, a la naturaleza angèlica y a los bienaven- 
turados, que les esperan con grande gozo y alegria para 
participar mutuamente de su felicidad. Agradable es tam- 
bïén al mundo. Quiera el mundo o no, no pueden evitar 
los hombres malvados el experimentar el agrado de este so¬ 
nido. antes bien muebos quedan pr.endidos en este anzuelo 
y salen de la muerte para venir a la vida. 

Todos los santos han cogido a las almas con este instru¬ 
mento. El primero que dejó oir este sonido de vida fué el 
dulce y amoroso Verbo cuando tomo vuestra humanidad. 
Con esta humanidad unida a la divinidad, emitiendo un 
dulce sonitío sobre la cruz, prendió al Hijo del genero hu- 
mano, cogió al demonio, al que quitó el senorío que por el 
pecado había ejerc’do durante tanto tiempo. Todos vosotros 
aprendéis de este Maestro a emitir este sonido. De El apren- 
dieron los apóstoles, sernbrando su palabra por todo el 
mundo ; los màrtires. y confesores, y doctores, y vírgenes ; 
todos cogían las almas con su sonido. Mira a la gloriosa 
virgen Ursu’ia, que tan dulcemente tocó su instrumento, que 
vírgenes solamen'te arrastró once mil, y luego a muchísimos 
màs de toda clase. 

Y así todos los otros, quién de una, quién de otra manera. 
cCuàl es la causa de esto? Mi infinita providencia, que les 
ha dado los mstrumentos, el medio y el modo con que pue- 
dan taríer. Todo lo que les doy o permito en esta vida, les 
sirve de medio para perfeccionar este instrumento, si ellos 
lo quieren reconocer y no se privan de la luz con que ven, 
con la nube del amor propio del placer y de su (propio pa- 


§ 13. Providencia a tra¬ 
vés del prójimo 
a) La providencial dis- 
tribncióix desigual de los 
bienes los obliga a de- 
pender unos de otros 


[Cap. CXLVIH.] Dilàtese, hija, 
tu corazón y abre los ojos de tu 
inteligencia con la luz de la fe para 
ver con cuànto amor y providencia 
he creado y ordenado al hombre 
para que goce en mí, sumo y eter- 
no Bien. He proveído en todo, 


como te dije, en el alma y en el cuerpo, a los imperfectos 
y perfectos, a los buenos y malos, espiritual y temporalmen- 


te, en el cielo y en la tierra, en esta vida mortal y en la in- 
mortal. 


En esta vida morttal. tnientras peregrínais, os atq con j 
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lazos de la caridad, quiera o no quiera el hombre. Si su 
voluntad le desata de la caridad para con el prójimo, le en¬ 
cadena la necesidad para que efectiva y afectivamente uséis 
de la caridad. Si por vuestras iniquidades la perdéis en 
afecto, por necesidad debéis tenerla en efecto. Provei no 
dando a uno lo que està repartido entre todos y es necesa- 
rio para la vida del hombre. A unos di una cosa, a otros 
otra, para que os vieseis obligados a recurrir los unos a los 
otros. i No ves cómo el artesano recurre al obrero, y el obre- 
ro al artesano, porque mutuamente se necesitan, al no saber 
kacer uno lo que sabe hacer el otro ? Así, el clérigo y el 
religioso necesitan del seglar, y el seglar del religioso. No 
pueden prescindir el uno del otro. Y así en tedo lo demàs. 

Y (no podia darlo yo todo a uno mismo? Ciertamen'te. 
Pero mi providencia quiso que uno se humillase al otro y se 
viera obligado a usar a la vez de las obras y del afecto de la 
caridad. He querido manifestar en ellos .mi magnificència, 
bondad y providencia ; mas ellos se dejan arrastrar a las 
tinieblas de su pròpia fragilidad. 

Deben avergonzaros los mismbros de vuestro cuerpo, 
porque usan de caridad entre sí y vosotros no. Si la cabeza 
sufre, le socorre la mano, y si el dedo, con ser tan pequeno, 
està enfermo, la cabeza, aunque sea una parte mayor y 
màs noble del cuerpo que las demàs, no rehusa socorrerle, 
antes bien le socorre con la vista, el oído, con el habla y 
con todo lo que tiene. Y esto mismo bacen todos los demàs 
miembros. El orgulloso no obra así, sino que cuando ve al 
pobre, miembro suyo, enfermo o necesitado, no le socorre, 
no ya con sus bienes, sino que ni con una palabra siquiera. 
Con menosprecio y enfado vuelve la cara a otra parte. Abun¬ 
da en riquezas, y le deja morir de hambre, sin ver que por 
su misèria y crueldad son pura hediondez en mi presencia; 
hediondez que llega a lo màs pro fundo del infierno. Pero 
mi providencia socorre a este pobre que así es despreciado, 
y, a causa de su pobreza, yo le daré riqueza suma. El otro 
serà castigado con gran afrenta por mi Verdad si no se en- 
mienda en conformidad con lo que dice el santo Evangelioi: 
Tuüe hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me 
disteis de beber; esiuüe desnado, y no me üestisteis; en càr- 
cel, y no me visitasteis 24 . 

De nada les servirà en aquel momento su excusa: «Ja- 
màs te vi así. Si te hubiera visto, te habría ayudado». Sabe 
muy bien este miserable, como así lo dijo mi Hijo, que lo 
que hacía a esos pobrecitos, a El lo hacía. Por esto justa- 
mente se le -darà castigo eterno en çompanía de los demo- 

'■* Mt. 25.42 s 
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nros. Advierte, pues, cómo en la tierra yo lo he dispuesíto 
todo para que no vayan al eterno dolor. 


b) Hasta enti-e los 
bienaventurados y en¬ 
tre los angeles hay una ■ -;r~ -,• — — 

providencia, participa- natu raieza angèlica y en los que 
ción mística de la felí- v j v en en esta vida sin fin, con- 

cidad de cada uno seguida en virtud de la sangre del 
, . Cordero, veràs que yo he dispues- 

to ordenadamente su caridad. No he querido que cada uno 
gozase en particular del bien que de mí tiene en esta vida 
bienaventurada sin que los ptros puedan participar en ella. 
No lo he querido así, sino que es tan ordenada y perfecta 
su caridad, que el grande gusta del bien del pequeno, y el 
pequeno del del grande. Pequeno en cuanto a medida ; no 
que el pequeno no este tan lleno como el grande, sino que 
cada uno en su medida, como te dije en otra parte. 

i h cuan de hermanos es esta caridad y cómo los une 
conmigo y los unos con los demàs! Llenos de santo temor 
y de veneracion, reconocen que de mí la reciben. Viéndolo, 
se anegan en mí, y en mí ven y conocen la dignidad en que 
yo los he puesto El àngel se comunica con el hombre, es 
decir, con las almas de los bienaventurados, y los bien¬ 
aventurados con los àngeles; hundidos en eslte afecto de la 
candad se gozan de su bien rnutuo, exultan en mí con ju¬ 
bilo y alegria sin posible tristeza, dulce sin ninguna amar¬ 
gura, porque mientras vivieron y en su muerte me gustaron 
a mi, por afecto de amor, en la caridad del prójimo. 

• Lj UÍCn j 13 ! or ^ ena< ^° asi caridad ? Mi sabiduría con ad¬ 
mirable y du.ee providencia. Porque, si vuelves tu mirada 
a purgatorio, también allí encontraràs mi dulce e inestima¬ 
ble providencia en aquellas pobres almas, que por igno- 
lancia malgastaron su íiempo, y que ahora, separadas del 
cuerpo no disponen ya de tiempo para poder merecer. Por 
io cu al mi providencia se sirve de vosotros, que estàis to- 
davia en esta vida mortal y disponéfe de tiempo para em- 
plearioi en su provecho, es decir, que con las limosnas y el 
Uhcio divmo que por ellos hagàis decir a mis ministros, con 
ayunos y oraciones hechos en estado de gracia, abreviàis el 
tiempo de su pena mediante mi misericòrdia. [ Oh dulce pro¬ 
videncia ! 

Te he dicho todo esto que mi providencia hace por vues- 
tra salud en el íníterior de vuestras almas para hacerte ena¬ 
morar y vestirte con la luz de la fe y de la esperanza firme 
en mi providencia, para que te arrojes juera de ti misma y 
,en todo cuanto hagas esperes en mí sin ningiín temor servi!. 


Si levantas todavía màs tu mi- 
ada, en mí, vida durable, en la 


c) Providencia especial [Cap. CXLIX.] Quiero decirte 
para con los desprovis- a hora una parte insignificante de 
tos de bienes terrenos ,| as j n £ n it as maneras que tiene mi 
providencia de atender las nece¬ 
sidades corporales de los siervos míos que esperan en mí. 
Todos son ayudados, mas o menos perfectamente según 
ellos son perfectos o imperfectos, despojadosde sí mismos 
y del mundo. Mi providencia jamas falta a mis pobres, po¬ 
bres en espíritu y de voluntad, es decir, de intenciónT. No 
digo pobres sin màs, porque muchos son pobres y no lo 
quisiieran ser, y éstos son ricos en cuanto a su voluntal y 
mendigos que no esperan. en mí ni sufren voluntariamente 
la pobreza en que yo los be puesto para remedio de su 
alma; la riqueza les babría danado y babría sido su perdí- 
ción. M.is siervos son pobres, pero no mendigos. El mendigo 
no tiene con frecuencia lo que necesita y pasa gran nece¬ 
sidad. Pero el pobre, si no nada en la abundancia, tiene 
siempre lo suflciente en sus necesidades. Mi providencia no 
los abandona jamas mientras esperan en mí.. Y hasta al- 
gunas veces permite que lleguen basta el ultimo extremo 
para que vean y conozcan mejor que yo puedo y quiero 
socorreries, se enamoren de mi providencia y abracen la 
esposa de la verdadera pobreza. Por esto su servidor, el 
Espíritu Santo, Clemencia mía, al ver que no tienen lo ne- 
cesario para el cuerpo, enciende el deseo de socorrerlos en 
el corazón de aquellos que pueden hacerlo y acuden a ayu- 
darlos en sus necesidades. Toda la vida de estos dulces po- 
brecitos míos se gobierna de este modo, con el cui.dado que 
para con ellos inspiro a los siervos del mundo. Es cierto que, 
para probanles la paciència en la fe y la perseverancia, per- 
miito a veces que se les ultraje, se les injurie y ofenda, y, sin 
embargo, este mismo que los iniuria se ve forzado por mi 
clemencia a daries bmosna y socorrerlos en lo que necesi- 
tan. Esta es la providencia general que uso con mis pobres. 

cï) Dios cuida de ellos Pero algunas veces la usaré con 
hasta por tnedios extra- | Qg g ra ndes amigos míos directa- 
ordinarios mente por mí mismo, prescindien- 

do del medio de las criaturas. Tú 
misma lo has experimentado, y así lo has oído contar de tu 
glorioso Padre Santo Domingo, que en el principio de la 
Òrden, estando los frailes en necesidad, llegada la bora de 
còrner y no teniendo nada, mi querido siervo Domingo, es- 
perando con la luz de la fe que no faltaria mi providencia, 

25 simplemente «pobres» los que lo son bien en contra de su. vo¬ 
luntad El carinoso dimimttivo, encarnado en el santo desposado con 
Madona Pobreza, de «poverelli» lo reserva la Santa ep el original it*i 
ISano a los qtle, ademas. lo son de corazón. 



dijo: «Hijos, sentaos a la mesa». Los frailes obedecieron a 
su mandato y se sentaron a la mesa. Entonces yo, que so¬ 
corro siempre a quien espera en mí, mandé dos àngeles con 
pan blanqu'simo y con tanta abundancia, que tuvieron para 
mucbas veces. Esta fué providencia sin medio bumano, sino 
sólo por la clemencia del Espíritu Santo 2b . 

Otras veces proveo multiplicando una pequefia cantidad 
que no bastaba, como tú sabes sucedió con aquella dulce 
virgen Santa Inés 37 . Esta me sirvió, desde su infancia basta 
la muerte, con verdadera humildad, con firme esperanza, 
sin preocuparse con inquietud de sí o de su familia. Con fe 
viva y por mandato de Maria, ella, pobre y sin ningún bien 
temporal, se dispuso a levantar el monasterio. Sabes que era 
un lugar de pecadoras. Y no pensó: tCómo podré hacerlo?, 
sino que con toda solicitud en su trabajo, con mi providen¬ 
cia, lo convirtió en lugar santo, monasterio destinado a reli- 
giosas. En él congrego en el principio hasta dieciocho vír- 
genes, sin que tuvieran màs que lo que yo les proporcionaba. 
Una vez, entre otras, permití que estuvieran sin pan y que se 
mantuvieran durante tres días sólo de bierba. Si me pregun¬ 
taràs: cPor qué obraste así, habiéndome dicho antes que 
jamas fal-tas a tus siervos que esperan en ti y que se hallan 
en necesidad? Parece que en este caso les falto lo necesario, 
ya que el cuerpo generalmente no vive de hierba y no suele 
bastar al que no es muy perfecto. En este caso, si Inés lo era, 
no babían llegado las otras a esta perfección. Te respondería 
que lo hice y lo permití para embriagaria de mi providencia 
y para que las otras, que eran todavía imperfectas, en el mi-' 
lagro que luego vino tuvieran matèria para poner el principio 
y fundamento de su perfección en la luz de la santísima fe. 
En las hierbas o en cualquier otra matèria, cuando ocurren 
casos semejantes, encierro propiedades, para que el cuerpo 
humano pueda vivir mejor con aquel poco de hierba, y a 
veces sin comida, que antes cuando tenían pan y otros man- 
jares destinados por sí a sostener la vida del bombre. Tú 
sabes que es así por haberlo experimentado en ti misima. 

Digo que otras veces proveo multiplicando una pequena 
cantidad. Estando Santa inés en las circunstancias que te be 
dicho, volvía los ojos de su espíritu con luz de la fe y decía: 
uPadre y Senor mío, Esposo eterno, cme has becho traer 
estas hijas de las casas de su padres para que perezcan de 
hambre ? Provee, Senor, a su necesidad». Yo era el que le 

26 Los biógrafos del Santo recuerdan, por lo menos, dos episòdics 
que encajan perfectamente con esta alusión de Santa Catalina. El màs 
característlco, el contado por la Beata Cecilia Cesarlni, y sucedido en 
San Sixto Vecchio (cf. Taurisano, II Dialogo, p. 426, nota 4). 

27 En la daria 58, a la priora del monasterio de Montepulciano (I, 
326), hace Catalina el elogio de esta Santa Inés de Montepulciano 
(1268-1317), dominica. 


hacía pedir, deseando probar su fe,, y me era agradable su 
humilde oración. Extendí mi providencia satisfaciendo lo 
que en su corazón me pedía, y por inspiración mía hice que 
un siervo mío les llevase cinco panecitos. Se lo manifesté a 
Inés en su mente, y ella, volviéndose a las hermanas, les 
dijo: «íd, hijas mías; atended a quien llama en el torno y 
tomad aquel pan)). Lo tomaron y se sentaron a la mesa. Y le 
di tanto poder en el partir el pan, que todas quedaron satis- 
fechas, y recogieron tanto de lo que quedó sobre la mesa, 
que tuvieron para otra vez cumplidamente. 

Estas son las providencias que uso con mis siervos que 
son pobres voluntarios. No sólo voluntanamenie, sino por 
espíritu, puesto que, sin la intención espiritual, de nada les 
valdria. También los filósofos, por amor de la ciència y el 
deseo de aprenderla, despreciaban las riquezas y se hacían 
pobres voluntariamente. Sabían con luz puramente natural 
que el amor de las riquezas era un obstàculo que no les per- 
mitiría alcanzar su fin ; pero como esta pobreza no era es¬ 
piritual, deseada para la glòria y alabanza de mi nombre, no 
obtenían con ella ni la vida de la gracia ni la perfección, sino 
la muerite eterna. 

[Cap. CL.] Mira, hija carísima, cuànta vergüenza es 
para los miserables tan àvidos de riquezas no seguir el co- 
nocimiento que la misma luz natural les proporciona^ para 
conseguir el sumo y eterno bien. Lo hacen estos filósofos 
por amor de la ciència. Comprendiendo que les era un im- 
pedimento, las despreciaban; y estos, de las riquezas hacen 
un dios, y lo demuestran en que sienten màs perder las ri¬ 
quezas y bienes temporales que cuando me pierden a mí, 
que soy suma y eterna riqueza. 


e) Por falta de fe en 
esta providencia snrge 
en el alma la ambición, 
que le arrastra a la so- 
berbia y a mil pecados 
y desgracias 


Si lo consideras bien, veràs que 
todo mal procede de este desor- 
denado deseo y afición a las rique¬ 
zas, De aquí nace lasoberbia, que- 
riendo ser màs que los demàs ; la 
injustícia para sí y para los otros ; 


la avaricia, que por afàn de dinero no duda en robar a un 
hermano ni en quitar lo que en la Iglesia ha adquirido con 
la sangre del Verboi, Hijo mío unigénito. De ella procede el 
mercadear con los cuerpos de su prójimo y, con el tiempo, 
por la usura, como hacen los prestamistas, que, a fuer de 
ladrones, venden lo que no es suyo. Y la glotonería de man- 
jares abundantes, que se toman -sin moderación y producen 
deshonestidades. Si no tuviesen que gastar, muchas veces no 


tendrían conversaciones tan despreciables. j Cuàntos homi 


cidios, odio y rencor para con el prójimo y crueldad, con in- 


P.1V § 13. I’HüVIDENCIa A TRAVÉS DEL PRÓJIMO 505 

fidelidad para conmigo, presumiendo de sí mismos como si 
lo hubieran adquirido por mérito propio ! Al no comprender 
que no lo adquieren por su mérito, sino por el mío, pierden 
la esperanza en mí y la ponen sólo en sus riquezas. Pero su 
esperanza es vana. Cuando menos se percatan, les fallan: 
o las pierden en esta vida, por disposición mía y provecho 
suyo, o las pierden a la hora de la muerte. Entonces cono- 
cen que aquella esperanza era vana y no firme y estable. 
Empobrecen y matan al alma, hacen al hombre cruel consigo 
mismo, le quitan la dignidad de lo infinito y le hacen finito; 
es decir, que'su deseo, que debería estar unido a mí, que 
soy Bien infinito, lo une y lo pone, por afecto de amor, en la 
cosa finita. Pierde entonces el gusto y el sabor de la virtud 
y el olor de la pobreza. Pierde el dominio de sí mismo, ha- 
ciéndose esclavo de las riquezas. No se puede saciar, porque 
ama cosas que son menos que él, ya que todas las cosas crea- 
das han sido hechas por amor del hombre, para que le sir- 
van y no para que se haga él su esclavo. El hombre me debe 
servir a mí, que soy su fin. 

| A cuàntos peligros se expone el hombre y a cuàn¬ 
tos trabajos en el mar y en la tierra para conquistar ri¬ 
quezas, para volver luego a su ciudad con comodidades y. 
buena posición, sin preocuparse ni de conquistar las virtu¬ 
des ni de sufrir algo para tenerlas, siendo como son las ri¬ 
quezas del alma ! Estàn todos ellos inmersos, corazón y afec¬ 
to, que deberían servirme a mí, en las riquezas. Cargan su 
pròpia conciencia con muchas ganancias ilícitas. Mira a 
cuànta misèria ílegan y de quién se han hecho esclavos. No 
de algo firme y estable, sino mudable, pues hoy son ricos 
y manana son pobres. Ora estàn encumbrados, ora caídos; 
ora son temidos y reverenciados por el mundo por sus rique¬ 
zas, ora objeto de sus burlas por haberlas perdido, y enton¬ 
ces son tratados con vergüenza y afrenta, sin compasión al¬ 
guna, porque se hacían estimar y eran amados por las ri¬ 
quezas y no por las virtudes que tuviesen. Que, si se hubie¬ 
ran hecho estimar y hubieran sido- amiados por las virtudes 
que hubiesen tenido, no dejarían de ser respetados y ama¬ 
dos aunque hubiesen perdido los bienes temporales, pero no 
la riqueza de las virtudes. 

i Qué pesos tan graves son ésos para su conciencia! Tan 
pesados en este camino de su peregrinar, que no pueden 
córrer ni pasar por la puerta estrecha. 

Así os lo dijo mi Verdad en el santo Evangelio: Es màs 
difícil que un rico eiitre en la vida eterna que pase un ca- 
mello por el ojo de una agaja 2S . Estos son los que con afecto 
desordenado y miserable poseen o arnbici’onan la riqueza : 

*» Mc 10,25 




porque son muchos los que, siendo pobres, como te dije, por 
su afecto desordenado poseen en su voluntad el mundo en- 
tero, si lo pudieran poseer. 

No pueden pasar por la puerta, porque es estrecha y 
baja. Por esto, si no arrojan su carga al suelo y no estrechan 
su afecto a. las cosas del mundo y bajan la cabeza por hu- 
mildad, no podran pasar. No tienen otra puerta que los con- 
duzca a la vida sino ésta. Tienen, sí, la puerta grande, que 
los lleva a la eterna condenación, y, como ciegos, no pa- 
rece vean su ruina y que ya en esta vida empiezan a gustar 
las arras del infierno. Porque de todas maneras reciben pena 
y aflicción deseando poseer mas de lo que pueden poseer. 
Sufren cuando no lo tienen y, sí lo pierden, lo pierden con 
dolor. El dolor que por ello experimentan es a la medidadel 
amor con que las poseían. Pierden la caridad del prójimo 
y no cuidan. de adquirir ninguna virtud. 

j Oh podredumbre del mundo ! No lo digo por las cosas 
del mundo, porque todas las hice buenas y perfectas, sino 
por el amor desordenado con que las posee o las busca. No 
podria referir tu lengua, hija mía, cuàntos son los males que 
todos los días proceden y experimentan por esta causa. Lo 
peor es que no quieren ver ni conocer su dano. 

f) Por el contrario, los [Cap. CLI.] Algo te he dicho ya 
pobres de espíritu todo sobre ,1a pobreza con el fïn de que 
lo poseen y llegan a to- conozcas mejor el tesoro de la 

das las vntu es pobreza voluntària y espiritual. 

cQtiién la conoce? Estos queridos 
pobrecitos siervos míos, que para poder andar este camino 
y entrar por la puerta estrecha han arrojado al suelo el peso 
de las riquezas. Algunos las arrojan espiritualmente y de 
hecho. Y estos son los que observan los mandamientos y los 
consejos de obra y en espíritu. Otros observan solo el espí¬ 
ritu de los consejos despojàndose del afecto de la riqueza, 
pues no las poseen con amor desordenado, sino con orden 
y santó temor, màs en calidad de administradores a los po¬ 
bres que de amos. Este estado es buenoi, mas el primero es 
perfecto, màs meritorio y con menos impedimento para la 
virtud y en el que se ve resplandecer màs claramente mi 
providencia, sobre la cual, junto con la pobreza, terminaré 
de hablarte. En uno y en otro estado han inclinado mis sier¬ 
vos su cabeza, haciéndose pequenos con verdadera humil- 
dad. Y, puesto que ya en otra parte te hablé del segundo, 
trataré ahora sólo del primero. 

Te he manifestado y dicho cómo todo mal y pena en esta 
vida y en la otra proceden del amor de las riquezas. Por el 
contrario, te digo ahora que todo bien. paz. descansp y tran- 
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quilidad nacen de la pobreza. Fíjate hasta en el aspecto de 
los pobres verdaderos. i Con cuànta alegria y gozo viven, 
sin entristecerse màs que pòr rnis ofensas ! Y esta tristeza no 
aflige, sino que enriquece al alma. Por la pobreza han ad- 
quirido la riqueza suprema 29 . Por haber dejado las tinieblas 
han encontrado luz perfectísima. Por abandonar la tristeza 
del mundo poseen la alegria. A cambio de los bienes morta- 
les encuentran los inmortales y reciben el màximo consuelo. 
Las fatigas y los trabajos les son refrigerio. Tratan con justí¬ 
cia y caridad fraterna a itoda criatura racional, pues no hacen 
acepción de personas. 

En ellos resplandece la virtud de la santísima fe y verda¬ 
dera esperanza. En ellos arde el fuego de la divina caridad. 
Per su fe en mi, suma y eterna riqueza, no pusieron su es¬ 
peranza en el mundo y en toda riqueza vana y se abrazaron 
a la esposa de la verdadera pobreza junto con sus. siervas. 
c Sabes cuàles son las siervas de la pobreza. El aborrecimien- 
to y desprecío de sí mismos, y también la verdadera humil- 
dad. Estas son las que sirven y nutren el afecto de la pobreza 
en el alma. Con esta fe y esperanza, encendidos en el fuego 
de la caridad, desdenaban y desdena n mis siervos verdade¬ 
ros las riquezas y su propio sentimiento s0 . Así el glorioso 
apòstol Maiteo dejó lasi suyas, abandonando el banco y si- 
guiendo a mi Verdad, que os ensenó cómo amar y seguir 
esta pobreza. 

g) El ejemplo de Jesu- No os la ensena sólo con pala- 
eristo, pobre voluntario, b raSi s i no con , e l ejemplo, desde 
desposado con la santa gu nac i m i ento hasta el ultimo mo- 
pobreza mento de su vida. Se desposó por 

vosotros con esta esposa de la ver¬ 
dadera pobreza, siendo El suma riqueza, por la unión de la 

23 «El humilde desprecia la riqueza..., porque ve que la pobreza 
voluntària de las cosas del mundo enriquece el alma... Ved, pues, que 
nor amor a la verdadera riqueza desprecia la riqueza vana y busca 
pooreza y 1a- toma por esposa por amor de Gristo crucifieado, cuya vida 
no iué otra cosa màs que pobreza» (Carta 67, a los monjes de Pasigna- 
no, I, 385). 

•’u Pobreza, bumildad y obediència tienen siempre su razon supre- 


en la otra de modo tan eücaz e mmediato. En la carta 75, enviada a dos 
monasterios, el de agustinas de San Cayo, en Florència, y el de bene- 
dictinas en San Sovino, trata admirablemente este tema: «No dudo 
—les dice— que, si sois verdaderas amantes del Esposo eterno, segui- 
réis sus buellas. iSabéis qué camino Iué ei suyo? Pobreza voluntària, 
obediència... Por esto vosotras, esposas suyas, debéis seguir el camino 
de aquella pobreza. Sabed que así lo habéis prometido, y así os pido 
lo cumplàis.hasta la muerte por amor a Cristo crucifieado; de otra 
suerte no seríais esposas, sino adúlt.eras, al amar alguna cosa fuera 
de Dios. En tanto es adúltera la esposa en cuanto ama a otro màs que 
al esposo... D.espués de la pobreza y la humildad, sigue la obediència. 
Cuanto màs pobre es la esposa voluntariamente y de corazón y màs 
renuncia a las riquezas y posíción del mundo, tanto màs obediente se 
muestra» (II, 8 s.). 







naturaleza divina, y por esto es una cosa conmigo, que soy 
suma riqueza. y una misma cosa con El. Si quieres verle hu- 
millado en gran pobreza, considera a Dios hecho hombre, 
vestido con la vileza de vuestra bumanidad. Veràs a este 
dulce y amoroso Verbo nacer en. un establo, estando Maria, 
su madre, de viaje, para mositraros a vosotros, peregrinos, 
que debéis permanecer siempre en el establo del conoci- 
miento de vosotros mismos, donde me encontnaréis a mí, 
nacido por la gracia dentro de vuestras almas. 

Tú ile ves allí, en medio de los animales y en tanta po¬ 
breza, que Maria no tiene con qué cubrirlo. Siendo el tiempo 
muy frío, se calentaba con el aliento de los animales y con 
el heno en el que estaba recostado. Siendo fuego de caridad, 
quiere sufrir frío en su humanidad durante su vida. Mien- 
tras vivió en el mundo, quiso sufrir estando con los discípu- 
los y sin ellos. Por estoi, alguna vez, por el hambre que te- 
nían, desgnanaban los discípulos las espigas y comían los 
granos, y al final de su vida, desnudo y azotado en la co¬ 
lumna y sediento en el leno de la cruz, con tanto pobreza, 
que le faltan la tierra y el leno ; sin tener dónde reclinar su 
cabeza, la rec'linia sobre-su hombro:. Como ebrio de amor, qs 
da, para que sea bano para vosotros, su pròpia sangre, de- 
rramada por todas las partes del cuerpo abierto de este Cor- 
dero. 

Sumergido en la misèria, os da la gran riqueza. Clavado 
en el leno estrecho de la cruz, expande su magnanimidad a 
toda criatura racional. Gustando la amargura de la hiel, os 
da perfectísima dulzura. Estando en tristeza, os ofrece con- 
suelo. Estando cosido y clavado en la cruz, os suelta de las 
ataduras del pecado mortal. Habiéndose hecho siervo, os 
hace libres y os arranca de la servidumbre del demonio'. 
Vendido, os compra con su sangre. Entregàndose a la muer- 
te, os da la vida. 

Ciertamente os ha dado, pues, una regla de amor mani- 
festàndoos el mayor amor que os pudiera manifestar, dando 
la vida pos vosotros, enemigos suyos y míos, sumo y eterno 
Padre. Esto no lo reconoce el hombre ignorante, que tanto 
me ofende y menosprecia precio semejante. Os ha dado re¬ 
gla de verdadera humildad, humillàndose El hasta la afren- 
tosa muerte de la cruz, y de abatimiento, sufriendo los ma- 
yoires oprobios y ultrajes; de verdadera pobreza, pudiendo 
decir la Escritura, lamentàndose en su persona: Las raposas 
tienen cueüas, y las aves nidos, mas el Hijo de la virgen no 
iiene dónde reclinar su cabeza 31 . 

cQuién comprende estas lecciones? El que tiene la luz de 
la santísima fe. Y çquién posee esta luz? Los pobres de es- 


« Lc. 9,58. 
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píritu, que se han desposado con esta reina de la pobreza, 
alejando de sí las riquezas, que les daban tinieblas e ínfid-e- 
lidad. 


h) Apologia de la san- £ sta re ina «Je la pobreza posee 
ta pobreza un re } no en e J que nun cia hay gue¬ 

rra, sino siempre paz y tranquili- 
dad. Abunda en justicia, porque la causa de la injusticia no 
està en ella. Las murallas de su ciudad son fuertes, porque 
el fundamento no està edificado sobre tierra ni sobre are¬ 
na, qüe cualquier vientecillo las echa al suelo, sino sobre la 
piedra viva, Cristo, dulce Jesús, mi unigénito Hijo. En ella 
hay luz sin tinieblas. Hay fuego sin frío, porque la madre de 
esta reina de la pobreza es el abismo de una caridad. El or- 
nato de esta ciudad es la piedad de la misericòrdia, porque 
ha echado fuera el tirano de Ja riqueza, que obraba con 
crueldad. En ella hay benevolenciía para con todos los ciu- 
dadanos, es decir, hay la caridad dei prójimo. En ella hay la 
perseverancia magnànima junto con la prudència. Porque 
no gobierna su ciudad imprudentemente, sino con mucha 
prudència y solícita guardia. El alma que se desposa con 
esta dulce reina de la pobreza se hace senora de todas estas 
riquezas y no puede serio de lo uno sin que lo sea de lo otro. 

i Ay si la muerte del apetito de las riquezas se apodera 
del alma ! Entonces se ve separada de aquel bien y se en- 
cuentra fuera de la ciudad en suma pobreza; mas, si es leal 
y fiel a esta esposa, para toda la eternidad le proporciona sus 


riquezas. 

Para apreciar tanta excelencia no hay màs que la luz de 
la fe. Esta esposa reviste a su esposo de pureza, despojàn- 
dolo de la riqueza, que lo llenaba de inmundicia. Le aparta 
de las malas conversaciones y le lleva a las buenas. Le quita 
la mancba de la negligència, arrojando los cuidados del mun¬ 
do y de las riquezas. Quita la amargura y deja la dulzura. 
Cor ta las espinas y queda la rosa. Vacía el estómago del 
alma de los malos bumores, del amor desordenado, y lo deja 
ligero. Y después que lo tiene limpio lo llena del manjar de 
las virtudes, que dan grandísima suavidad. Ella le pone los 
criados, que son el odio y amor, para que purifiquen el lugar 
en que tiene que vivir. E,1 odio del vicio y de la pròpia sen- 
sualidad barre ed alma, y el amor de las virtudes la adorna. 
Quita toda zozobra al privaria del amor servil y le da plena 
seguridad con santo temor. 

Todas las virtudes, todas llas gracias y placeres y gustos 
que el alma pueda desear, y màs de lo que pueda desear, 
las encuentra el alma que toma por esposa a esta reina de 
la pobreza. No teme ïas intrigas, porque no hay quien le 
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pueda hacer guerra. No teme ei hambre ni la escasez, por- 
que la fe vió y esperó en mi, su Creador, del que procede 
toda nqueza y providencia con que siempre la alimento y 
sustento. <;Se halló jamàs un verdadero siervo mío desposa- 
do con la pobreza que pereciese de hambre? No por cierto ; 
pero sí ha sucedido que entre los que abundan en riquezas, 
confiancta en ellas y no en mí, los ha habido que perecieron. 
Jamàs entre estos que no perdieron la esperanza, y a los 
que yo iproveo como Padre benigno y piadoso. Y i con 
cuànta alegria y confianza vienen a mí habiendo conocido 
con la luz de la fe que desde el principio hasta el fin del 
mundo he tenido, itengo y tendré en todas las cosas espiri - 
tuales y temporaíes especial providencia ! Permito que su- 
fran ciertamente, como te dije, para hacerles crecer en la fe 
y en la esperanza y premiaries sus trabajos, pero jamàs les 
faltaré en cosas necesarias. En todas ellas hallan el abismo 
delicioso de mi providencia, gustan la leche de la divina dul- 
zura, y por esto no temen la amargura, de la muerte, sino 
que con angustiado deseo corren como muertos a su propio 
sentimiento y al apetito de las riquezas, abrazados con la 
esposa de la pobreza, enamorados y vivos en mi voluntad, 
a sufrir calor, frío y desnudez, hambre y sed, baldones y 
afrentas, y hasta la muerte, con deseo de dar la vida por 
amor de la Vida, de mí, que soy su vida, y su sangre por 
amor de la Sangre. 

j Mira a mis pobres, los apóstoles y los gloriosos màrtires 
Pedro, Pablo, Esteban y Lorenzo ! Este no parecía estar so¬ 
bre las ascuas, sino sobre flores de grandísimo deleite. Como 
si se burlase del Itirano, le decía: «Ya estoy asado de esta 
parte; vuélveme y empieza a torner». Con el fuego grande 
de la divina caridad apagaba el pequeno fuego de su sen- 
sualidad. A Esteban, las piedras le parecían rosas, a causa 
del amor con el que se había desposado con la verdadera y 
santa pobreza. Había dejado ©1 mundo para glòria y ala- 
banza de mi Nombre y la había tornado por esposa con la 
luz de la santísima fe con firme esperanza y obediència 
pronta. Obedientes a los mandamientos y a los consejos que 
les dió mi Verdad, no sólo en espíritu, sino también en la 
pràctica. 

Desean la muerte, y la vida les causa disgusto e impa¬ 
ciència. No por el deseo de huir del trabajo y de ta fatiga, 
sino para unirse conmigo, que soy su fin. Y c por qué no te¬ 
men la muerte, que todo hombre naturalmente teme? Por- 
que 1a esposa que él ha tornado le ha dado toda seguridad, 
privàndole del amor de sí y de las riquezas. Por esto, con la 
virtud pisotea el amor natunal y recibe esta luz y amor di- 
vino, que es sobrenatural. cCómo podrà el que està en este 
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eatado dolerse de su muerte, si desea dejar ta vida y le 
cuesta soportarla cuando ve que se prolonga ? i Podrà doler¬ 
se de dejar las delicias y riquezas del mundo q ue .ha ^ es ‘ 
prectado con toda su alma? No serà mucho su sentimiento, 
pues quien no ama no siente, y màs bien se alegra cuando 
pierde Jo que odia. Así que, por cualquier parte que ta con¬ 
sideres, hallas en ellos 1a paz perfecta, tranquilidad y todo 
bien. Mientras que en los miserables que poseen con amor 
desordemado encuentras sumo mal e intolerables penas, 
aun cuando a veces por fuera las apariencias demostraran 
ta contrario ; pero i en verdad es así. 

C Quién no habría juzgado que el pobre Làzaro estuviera 
en ía mayor ^misèria, y el rico condenado en gran alegria 
y descanso? 32 Y, sin embargo, ni era ni fué así. Mayor pena 
sufría aquel rico con sus riquezas que el pobre Làzaro cu- 
bierto de lepra. Porque en aquél estaba viva la voluntad 
sensual, de 1a que procede toda pena, y en Làzaro estaba 
muerta. La tenia viva en mí. En el trabajo le daba refrigerio 
y consolación. Cuando fué echado fuera por los hombres, 
principalmente por aquel rico condenado, sin ser cuidado 
ni lavado por ellos, proveía yo que un irracional lamiese 
sus llagas. Y cuando terminar on sus vidas, veis con 1a luz 
de la fe a Làzaro en 1a vida eterna, y al rico en el infierno. 

Así que los ricos viven en tristeza, y mis dulces pobres 
en alegria. Yo los tengo a mi pecho, dàndoles la leche de 
abundantes consolaciones. Porque lo dejaron todo, lo po¬ 
seen todo. El Espíritu Santo se hace nodriza de sus almas 
y de sus cuerpos en cualquier estado que estén. Y aun hago 
que los animales los provean de diversas maneras según sus 
necesidades. Para un enfermo solitario haré que otro salga 
de su celda y vaya a visitarle y socorrerle. Tú misma sabes 
que muchas veces te sucedió que yo te sacaba de la celda 
para que atendieses a las necesidades de los que ta necesi- 
taban. Atràs experimentaste en ti misma esta providencia, 
siendo tú la que eras atendida en alguna necesidad. Cuan¬ 
do faltaba la criatura, no fataba yo, tu Criador. En todas 
las maneras proveo a vuestras necesidades. 

(De dónde procede, por ejemplo, que el hombre que 
disfruta de las riquezas, entre tantos regalos del cuerpo, eslté 
siempre enfermizo, y que, en cuanto se desprecia a sí mis- 
mo, abrazando la pobreza, teniendo apenas vestido para 
cubrirse, esté fuerte y sano? Le parece que ya nada le hace 
darío, ni el frío, ni el calor, ni los manjares groseros. De mi 
providencia. Ella ta ha tornado a su cuidado, porque ta 
dejó todo. 


’* Uc. 16,19 s. 




fjj 2 EL DIALOGO 

Mira., pue 3 , hija muy querida, de cuàn gran descanso y 
deleite gozan estos mis queridos pobrecitos. 

§ 14. Conclusión [Cap. CLII.] Te he dado una 

a) Resumen idea. bien pequena por cierto, de 

mi providencia para con toda cla- 
se de personas, mostràndote cómo desde el principio que 
creé el primer mundo y este otro inundo en pequeno del 
hombre, dàndole el ser, criàndole a imagen y semejanza mía, 
hasta el ultimo momento, le envuelve mi providencia 3 '’. 
Todo lo que ha hecho y hace esta mi providencia es con el 
fin. de procurar vuestra salud, porque yo quiero vuestra san- 
tificación. Todo cuanto os doy no tiene mas finalidad que 
esta. 

Esto no lo advierten los hombres perversos del mundo, 
que se han privado de la .luz. Te he dicho que se escandali- 
zan en mí precisamente porque no comprenden. Sin embar¬ 
go, yo los soporto con paciència, esperàndolos hasta el ultimo 
momento, procurando siempre socorrer su necesidad, como 
te dije, a los pecadores como a los justos, en todas las cosas 
temporales y espirituales. Te he hablado de la imperfección 
de las riquezas y te he dicho breves palabras de la misèria a 
que conducen al que las posee con afecto desordenado, y 
también de la excelencia de la pobreza ; de la riqueza que 
dia al alma que la elige por esposa acompanada de la her- 
mana de la humildad. De esta humildad, jun'to con la obe¬ 
diència, te hablaré màs adelante. 

También te he manifestado cuan agradable me es y 
cuanto amor le tengo y con cuànta providencia atiendo a sus 
necesidades, Todo te lo he dicho en recomendación de esta 
virtud y de la santísima fe, con la que llegó a estado tan ex- 
celso, para hacerte crecer en la fe y en la esperanza y ha- 
certe llamar a la puerta de mi misericòrdia. Manténte en la 
fe viva, que yo cumpliré tu deseo y el de mis siervos si per- 
severais firmemente hasta la muerte ; pero confórtate y alé- 
grate en mí, que soy tu defensor y consolador. 

He aquí satisfechos tus deseos de que te hablara de la 
providencia con la que yo socorro las necesidades de mis 
crialturas. Como veis, no desprecio vuestros santos y since- 
ros deseos». 

b) Oración de la Santa [Cap. CLII1.] Entonces aquella 
alma, como ebria, enamorada de 
la santa pobreza, dilataba su corazón en la gíandeza suma y 
eterna. Se sentia transformada en el abismo de aquella pro¬ 
videncia suma e inefable. Estando en el cuerpo, se veia 

so Los dos mundos son el universo y el «microcosmos» del hombre, 
hecho en su pequefiez ft imagen y seme.1s.nza de Dios 



fuera de el por la enajenación y arrebato que en ella había 
producjdo el fuego de la caridad divina 34 . Tenia los ojos 
de su inteligencia fijos en la majestad de Dios y decía al 
sumo y eterno Padre. 

«i Oh Padre Eterno! j Oh fuego y abismo de caridad! 
j Oh eterna Belleza ! j Oh eterna Sabiduría ! j Oh eterna 
Bondad ! j Oh eterna Clemencia, oh Esperanza, oh Refugio 
de ms pecadores, oh Generosidad inestimable, oh eterno e 
infinito Bien, oh Loco de amor! cNecesitas, acaso, de tu 
criatura? Sin embargo, así lo parece, porque obras de tal 
manera como si sin ella no pudieses vivir, sienrio así que 
tu eres vida y que todo tiene vida por ti, y sin ti nada vive. 
c Cómo has enloquecido de esta manera ? Te enamoraste de 
tu hechura, te complaciste y te deleitaste con ella en ti mis- 
mo, y quedaste ebrio de su salud. Ella te huye, y tú la vas 
buscando. Ella se aleja, y tú te acercas. Ya màs cerca de 
ella no podías. llegar al vestirte de su humanidad 35 . Y yo, 
c que diré? Gritaré como Jeremías: i Ah, ah! 36 No sé decir 
otra cosa; porque la lengua, finita, no puede expresar el 
afecto del alma que te desea infinitamente. Me narece po¬ 
der dec;r las palabras de Pablo: Ni la lengua puede expre¬ 
sar, ni los oïdos oir, ni el ojo ver, ni pensar el corazón lo 
que vi... 37 cQué viste ? Vi los arcanos de Dios. Pero c qué 
digo ? Nada puedo decir, porque los sentidos son torpes 38 . 
Diré solamente que mi alma ha gustado y ha visto el abismo 
de la suma y eterna Providencia. 

Te doy gracias, sumo y eterno Padre, por la bondad des¬ 
mesurada que me has manifestado a mí, miserable e indigna 
de toda gracia... 


31 En la última carta escrita por la Santa al Beato Raimundo de 
Capua, .de hija y de madre a la vez; de humilde dirigida, por una par- 
te, y de prudente y madura consejera, por otra, intenta' explicar este 
estar «fuera del cuerpo», distinto de aquella vez en la que realmente 
creyo «haber muerto». «... me pareció como si el alma hubiese aban- 
donado el cuerpo, pues en aquel momento mi alma gustó el bien y la 
felicidad de los inmortales, gozàndolo en su compafiia... Me parecía 
no estar en el cuerpo, pues veia mi cuerpo como si fuese de ofrn... Me 


percaté de no poder mover la lengua ni ningún otro miembro, como 
si fuese un cuerpo sin vida. Dejé, pues, el cuerpo como estaba, y la 
inteligencia estaba fija en el abismo de la Trinidad. La memona, llena 
del recuerdo de las necesidades de la santa Igiesia y de todo el pueblo 
cristiano, y gritaba en su presencia...» (V, 314). 

35 Transida toda ella de la luz y del fuego de Dios las palabras de 
Catallna brotan con un ardor y una vehemencia y una autcnticidad 
sobrecogedoras. Desnudas de todo artificio literario llevan el signo 


supremo de la belleza y de la poesia: esta íntima y alta poesia del 
estremeclendo todas las fibras de un corazón de barro 
36 Ier. 1,6. 


37 1 Cor. 2,9 y 2 Cor. 12,4. 


38 Experimenta la Santa la torturante impotència de la expresión 
que debería encerrar toda la luz que le arde y le abrasa dentro. Arcana 
Dei: lo oculto de Dios, el abismo de su providencia;.. 


St./i Catallna 
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De la obediència. Apéndice 


SU M AR í O 

A las cuatro peticion.es iniciales anade la Santa en el curso 
del Dialogo no sólo alguna petición que se refiere a la am- 
pliación de puntes doctrinales levemente esbozados, como 
son las ensenanzas complementarias al fin de la segunda 
parte, sino que cuando, según el esquema inicial deberia 
cerrarse el Dialogo, por haber satisfecho D.os aquedas cx f^~ 
tro peticiones, insiste Santa Catalina en una quinta petición 
sobre un punlo sólo muy incidenialmente tratado en la des- 
cripción del estado de los religiosos inobserüantes, en la ter¬ 
cera parte, sobre la reforma de la santa Iglesia: la obe¬ 
diència. ... 

Puede considerarse en la construcc.on del hbro como un 
apéndice, avnque tanto en la doctrina, forma liieraria, etc., 
forma eüidenfemente un todo con las partes precedentes. 

El tema de la obediència se desarrolla asi: 

1. Origen de la obediència; la de Jesucristo . impuesta 
por el Padre. Toda obedienc'a arranca de ésta. 

//. La obediència común de los mandamientos. Sin este 
freno van los hombres de pecado en pecado. 

III. Por amor a Dios, algunos se ligan a una especial obe¬ 
diència en la üida religiosa o fuera de ella. Por ella lle- 
gan a la perfección, que no consiste, sin embargo, en el 
hecho de entrar en la üida religiosa, sino en practicar 
en ella las virtudes. El obediente todo lo iiene en su or- 
den, pues el Espíritu Santo inspiro a los fundadores la 
constituc'.ón de cada orden según el espíritu propio. 
Las Ordenes de Santo Domingo y San Francisco. 

IV. Los religiosos frente a la obediència. 

a) Los obedientes. La humildad, disposicion preüia 
del úerdadero obediente. La fe le hace descubrir 
los males que le uendrían de la desobediència. Se- 
norea su sensualidad y desçubre a sus enemigos, 
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Virtudes del obediente. Pecibe de Dios el ciento 
por uno. 

b) Los desobedientes. Males que les sobrevienen. 
Arbol con frutos de muerte. Eoitan la üida común. 
Males en esta vida y en la oíra. 

c) Los tibios en la obediència. Como salir de esta 
tibieza. Himno a la üirtud de la obediència, que 
es una apologia escondida de esta üirtud, y exhor- 
tac'.ón a practicaria. 

V. La practica de la obediència fuera de la vida religiosa. 

El mériio, sin embargo, lo mide Dios por el amor con 

que se obedece. Cuànto agrada a Dios esta üirtud. 

Ejemplos de la Vita Patrum. 

Un resumen parcial ha ido recapitulando inüariablemen- 
íe los puntos de doctrina principales a lo largo del l.bro. Al 
cerrarse éste, siguiendo el mismo método, un resumen gene¬ 
ral da una visión de conjunto. 

La acción de gracias de Santa Catalina, que también ha 
ido interoalàndose en las pausas normales del Dialogo, co- 
ícca, en las pàginas que cierran el libro, acentos de nuevo 
ardor, de fuego acumulado de desbordante caridad. 


INTRO DUCCION 

Petición de la Santa y respuesta de Dios 

Mas, porque veo que cumples los santos deseos y tu 
Verdad no puede mentir, deseo que me bables todavía de 
la virtud de la obediència y de su excelencia, como tú, Pa¬ 
dre Eterno, me lo prometiste, para que me enamore de esta 
virtud y jamàs de la obediència me aparte. Quiera tu Bon- 
dad infinita hablarme de su perfección, en dónde la puedo 
encontrar, qué me la puede quitar y qué puede darme la se- 
nal clara de que 3a posso o estoy desprovista de ella. 

[Cap. CLIV.] Entonces, el sumo, eterno y piadoso Pa¬ 
dre voívió los ojos de su misericòrdia y clemencia hacia 
ella y decía: 

«i Oh queridísima y dulcísima hija ! Los santos deseos 
y las peticiones justas deben ser oídas. Por esto yo, Suma 
Verdad, cumpliré la promesa que te hice y satisfaré tu de¬ 
seo. Me preguntas: i En dónde encontraré la obediència? 
c Cual es la causa de perderla y la senal de tenerla o no' ? 1 * III. IV. 

1 «No recuerdo haber desobedecido nunca», manifesto Santa Cata¬ 
lina al fraile que le asistía en sus últimos momentos (Beato Baimtjn- 
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CAPITULO 1 


El origen de la virtud de la obediència està 
en Jesncristo 


Y-o te respondo que la hallaràs cumplidamente en el dul- 
ce y amoroso Verbo, mi Hijo unigénito. Fué tan pronta en 
El esta virtud, que para cumplirla corrió a la afrentosa 
muerte de la cruz 2 . çQuién te la puede quitar? Fíjate en el 
primer hombre y veràs lo que le impidió cumplir la obedièn¬ 
cia impuesta por mí, Padre Eterno: la soberbia, nacida del 
amor propio 1 y producida por la complacencia de su com- 
. panera 2 \ Esta fué la causa que le hizo perder la perfección 
de la obediència y le dió la desobediencia. Por esto le qui- 
té la vida de la gracia y le di la muerte ; perdió la inocencia 
y cayó en la inmundicia y en gran misèria. Y no sólo él, 
sino que en ellos cayó todo el género humano, como te dije. 

La senal de que posees esta virtud es la paciència. Por el 
contrario, la impaciència te demuestra que no ila tienes. 

A medida que te hable de esta virtud, veràs que cierta- 
merïte es así, pero- atiende; la obediència se observa de dos 
maneras. Una es mas perfecta que la otra, aunque no estan 
separadas, sino unidas, como te dije hablando de los manda- 
mientos y de los consejos. Una es buena y perfecta y la 
otra es muy perfecta. Nadie puede llegar a la vida eterna 
sino obedeciendo, y sin la obediència nadie entrarà en ella, 
porque su puerta fué abierta con la llave de la obediència 
y cerrada con la desobediencia de Adàn. Yo, movido de mi 
bondad infinita, viendo que el hombre, al que tanto amaba, 
no volvía a mí, que soy su fin, Itomé la llave de la obedien- 

DO DE Cafua, 1. 1, c. 9, n. 80’, p. 115 : en Alvarez, p. 51). La decisión y 
energia de su recia personalidad, esta «virilidad» que tanto íecomen- 
daba y que distingue su perfil espiritual de modo tan incoiiíundible, 
podria hacer pensar en una conducta independiente en sus iniciativas 
y en todo su modo de ser. Como «mantellata», tenia una priora y un 
director, que venia a ser el maestro. y ademàs quiso someterse perfec- 
tamente al confesor durante toda su vida. Es el mejor preàmbuio y su 
mejor recomendación al empezar a habiar de la obediència. En la 
Carta 84. a los fraües de Monte Olivete, se encuentra un esquema ele¬ 
mental de toda esta interesante parte del Diàlogo (II, 66-79). 

s Recordamos la idea—fundamental en esta última parte—, apare- 
cida repetidamente a lo largo del Dialogo: toda la obra de la redención 
constituye la obediència impuesta por el Padre a Jesucristo. Idea es- 
triotamente evangèlica : No he venido a hacer mi voluntad, sino la vo- 
luntad de Aquel que me envió (lo. 6,38 )Yo hago siempre lo que a El 
le agrada (lo. 8,29); Mi comida es hacer la voluntad del Padre (lo. 4,34). 

2a Los articulos 1 y 2 de la cuestión 163 de la 2-2 contienen la sò¬ 
lida demostración dogmàtica de lo que afirma aquí Santa Catanna : la 
causa del primer pecado fué la soberbia, que condujo a Adàn a la des¬ 
obediencia. 
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cia y la puse en manos de mi dulce y amoroso Verbo, mi 
Verdad, y El, como portero, abrió las puertas del cielo. 
Sin esta llave y sin este portero, que es Verdad mía, nadie 
puede entrar. Por esto dijo El en el santo Evangelio: Nadie 
puede venir a mi Padre sino por mí s . Os dejó esta dulce 
ílave de la obediència cuando volvió a mí triunfante en e.l 
cielo, abandonando el trato de los hombres, el día de la As- 
censión. Como sabes, la dejó a su vicario, Cristo en la tie- 
rra, al que todos estàis obligados a obedecer hasta la muer¬ 
te. El que està fuera de su obediència, està en estado de 
condenación, como te dije en otro lugar. 

Quiero ah ora que veas y conozcas esta excelentísima vir¬ 
tud en el humilde e inmaculado Cordero y de dónde proce- 
de. c Por qué fué tan obediente este Verbo? Por el amor que 
tuvo a mi honra y a vuestra salud. (De dónde procedia eslte 
amor en El ? De la luz de la clara visión con la que su alma 
veia deslumbrantemente la esencia divina y la Trinidad eter¬ 
na, y así me veia siempre a mí, Dios Eterno. Esta visión 
obraba en El aquella fidelidad perfectísima que en vosoíros, 
aunque imperfectamente, obra la luz de la santísima fe. El 
fué fiel a mí, su Padre Eterno, y por esto corrió con luz 
gloriosa, como enaraorado, por el camino de la obediència. 

Pero el amor nunca va solo, sino acompanado siempre 
del cortejo de ‘todas las demàs virtudes verdaderas y ope- 
rantes, ya que todas tienen vida por la caridad, aunque erí 
Jesucristo estuviesen las virtudes en grado muy superior al 
vuestro. Entre estas virtudes està la paciència, meollo de la 
caridad y clara senal de que el alma està en gracia y me ama 
de verdad. La madre de la’ caridad le ha dado por hermana 
a la virtud de la obediència. Obediència y paciència van 
siempre unidas entre sí, pues no se pierde nunca la una sin 
perder la otra. O las tienes ambas o no tienes ninguna. 

La obediència tiene una nodriza: la humildad’ 1 . Es obe¬ 
diente el que es humilde, y humilde en la medida en que es 
obediente. Esta humildad es nodriza y sostenedora de la 
caridad. Su pròpia leche alimenta la virtud de la obedièn¬ 
cia. El vestido que le da esta nodriza es el desprecio de sí 
misma, los oprobios, escarnios, ultrajes, dispuesto de sí mis- 
mo y deseo de agradarme. cEn dónde encuentra este ves¬ 
tido? En Cristo, dulce Jesús, Hijo mío unigénito. i Quién 
se abatió màs que EI, que estuvo lleno de oprobios-, burlas 
y afrentas? Se despreció a sí mismo para agradarme a mí. 

3 lo. 14,6. 

· l «i Animo, hijos míos! Obedientes hasta la muerte con virtudes 
reales y verdaderas. Pensad que, cuando màs humildes seàis, seréis 
màs obedientes, y que de la obediència nace la humildad. y de la hu¬ 
mildad, la obediència, y ambas nacen del canal de la ardentísima ca¬ 
ridad. Esta. a su vez, del costado de Cristo crucificado» (Carta 36, a 
unos novicios de la Orden de Santa Maria, I. 208). 
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Y c quién fué màs paciente que El ? Ni un gri'to ni una queja. 
Con toda paciència abrazó las injurias y como un enamora- 
do llevó a perfecto cumplimiento la obediència que yo, su 
Padre, le babía impuesto. 

En El, pues, la encontraréis cumplidamente. £1 os dejó 
esta regla y doctrina, que primero observo en sí mismo. 
Ella os da la vida, porque es el camino. El camino es El; 
por esto dijo que El era camino, üerdad y vida° y que quien 
andaba por ella, andaba en k luz. Quien anda en la luz, 
no puede tropezar ni ser herido sin que él se dé cuenta, por¬ 
que ha quitado de sí las tinieblas del amor propio, por las 
que caía en la desobediencia, que es su companera. Pues, 
como te he dicho, la companera y la fuente de la obediència 
es la humildad. Así te dije y te digo ahora que la desobedien¬ 
cia procede de la soberbia, que nace del amor propio de sí 
mismo, privàndose de la humildad. 

La hermana dada por el amor propio a la desobediencia 
es la impaciència y la misma soberbia la alimenta ; con ti¬ 
nieblas de infidelidad corre por el camino tenebroso, que 
le da muerte eterna. 

Todos 5 bis debéis leer en este glorioso libro, donde en¬ 
contraréis escrita esta y toda otra virtud b 



Fr. Lazzcirino de Pisa, III, 381). 

«Nos ha dado (el Padre) el libro escrito, el Verbo, Hijo_ de Dlos, 
que fué escrito sobre el leno de la cruz, no con tinta, sino con san- 
gre, con los pàrrafos de las dnlcísimas y sacratísimas llagas de Gristo. 
i Quién serà el idiota torpe de tan poco entendimiento que no lo sepa 
leer?» (Carta 309-, a Juan de Parma, IV, 363). El tema de Jesucristo- 
libro no podia ser màs oportuno. Este joven había consultado a la 
Santa acerca de cierto libro cuya lectura le había turbado. Burlamac- 
chi supone que se trata de alguno de los muchos de Ramón Lull que 
por aquel tiempo había hecho examinar Gregorio XI (Ferretti, IV, 
367). La Santa le dice : «Estoy segura que, si leéis en este dulce libro, 
este otro, que tanto os ha turbado, no os proporcionarà pena alguna». 
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CAPITULO II 

De la obedieneia común de los mandamientos 

[Cap. CLV.] Después que te he mostrado dónde puedes 
hallar esta virtud de ía obedieneia, de dónde viene, cuàl 
es su companera y quien la alimenta, te hablaré de los obe- 
dientes y de Ics desobedientes a la vez, de la obedieneia 
en general y partcular ; es decir, de la de los mandamientos 
y la de los. consejos. 

vu ^®* :ra . , es * ; . a fundada en la obedieneia, pues en 

ella demostrais si sois íieles o no. Mi Verdad os ha impuesto 
a todos .de un modo genera] los mandamientos de la ley. 
El principal es amarme a mí sobre todas ks cosas, y al pró- 
jimo como a vosoiros mrísmos. Estos mandamientos estan 
tan trabados entre sí, que no se puede observar uno sin que 
se observen todos. ni quebrantar uno solo que no dejen de 
cumpbrse todos. El que observa estos dos, observa todos 
los de mas. Es fiel a mi y a su projinio. Me ama \a mí y tiene 
la carldad de mi criatura. Por esto es obediente, se hace 
subbito de Ics mandamientos de la ley y de las criaturas por 
mí. Su'fre con humildad y paciència todo trabajo y detrac- 


§ 1 . La obedieneia es 
llave con que Jesucristo 
abrió la puer'ta del cie- 
lo. Sólo con ella podran 
abrirla los seguidores 
de Jesucristo 


dia estuviese sólo en el Ve 
que era una llave que abría 
en las manos de su vicario 
de cada uno recibido el sar 


Es tan grande la excelencia de 
esta obedieneia, qu e por ella ba- 
béis recibido todos la gracia, de 
la misma manera que por la des¬ 
obediencia os ha venido a todos 
la muerte. Pero no bastaria que 
Verbo y no en vosotros. Ya te dije 
)ría el cíelo y que esta llave la puso 
.rio. Este vicario la pone en manos 


de cada uno recibido el santo bautismo, en el que promete 
renunciar al demonio al inundo, a sus pompas y placeres, 
Luando promete obedecer, reci'be la llave T de la obedièn¬ 
cia, de modo que cada uno en particular la tiene y es la 
misma llave del Verbo. 

Si el hombre no se deja conducir por la luz de la fe y por 
la mano ciei amor basta abrir con esta llave la puerta del 
cíelo, jamas entrarà dentro a pesar de haber sido abierta 
por el ve rbo. üs creé ciertamente sin vosotros, que no me lo 

,^ 0 I+ 0tra ^etàíora desanollada y enriquecida a contlnuaclón con pIp 
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pedisteis, y os amé antes que fueseis, pero no os salvaré 
sin vosotros. 

Te conviene, pues, llevar en la mano esta llave, andar 
y no sentarte. Andar por el camino y doctrina de mi Ver- 
dad y no sentarte, poniendo tu afecto en la cosa finita, 
ootïio hacen los hombres necios. que siguen al hombre. vie- 
jo, su primer padre, y hacen lo que él hizo, que arrojó^la 
llave de la obediència al lodo de la inmundicia, machacan- 
dola con el martillo de la soberbia y dejàndola enmohecer 
con el orin del amor propio. Mas vino el Verbo, mi unigé- 
nito Hijo. Tomó en su mano esta llave de la obediència y j 

la purifico en el fuego de la divina caridad. La saco del lodo j 

lavàndola con su sangre. La enderezó con el cuchillo de la j 

justícia, batiendo vuestras maldades sobre el yunque de su | 

oropio cuerpo. La forjó de nuevo tan perfectamente, que, i 
siempre que el hombre la eche a perder por su libre albe- 
drío, mediante mi gracia y con estos mismos instrumentes la 
puede reparar. S 

j Oh hombre ciego, doblemente ciego, que después que 
has echado a perder la llave de la obediència no' te cuidas de 
repararia ! c Crees, acaso, que la desobediencia, que te ce- 
rró el cielo, te lo va a abrir ? ç Crees que la soberbia, que 
dayó de allí, te subirà a él? cCrees poder ir a las bodas con 
el vestido desgarrado y sucio ? cPiensas andar quedandote 
sentado y estando atado con los lazos del pecado mortal y 
poder abrir la puerta del edelo sin su llave ? Ni lo imagines 
siquiera, que te engaharías. Es necesario^ que te desates. i 
Sal del pecado mortal por la santa confesión, contrición de j 
corazón, satisfacción y propósit-o de no ofenderme màs. | 

Entonces te despojaràs del vestido feo y sucio, correràs [ 

con el vestido nupcial, con la luz y con la llave de la obe- i 
diencia en la miano, a abrir la puerta. Ata, ata esta llave con 
el cordón de la virtud y desprecio de ti y del inundo. Atala t 

al agrado de mí, tu Creador, del que debes hacer como un i. 

cíngulo y ceíïirte con él para que no la pierdas. 

Debes saber, hija mía, que son muchos los que toman 
esta llave de la obediència. A la luz de la fe han visto que j 
no pueden de otra manera escapar de la condenacion eter- 
na. Pero la llevan de la mano, sin el cíngulo cenido y sin el j 
cordón atado a él; es decir, no se visten perfectamente del ; 
deseo de agradarme, sino que màs bien buscan agadarse 
a sí mismos. No le han atado el cordón de la humildad de- j. 
seando ser despreciados. Màs bien se deleitan en las ala- 
banzas de los hombres. Estos estan expuestos a perder la 
llave. Basta que sobrevenga un pequeno trabajo o una tri- 
bulación espiritual o corporal. Si no tienen mucho cuidado. 
muchae veces, al aflojar la mano del santo deseo. la per- 


deràn. Cierto que mientras vivan, si quieren, la pueden. re- 
encontrar; mas, si no quieren, no la encontraràn jamàs. 
cQuién les darà a enterider que la han perdido? La impa¬ 
ciència, porque la paciència iba unida con la obediència. 
Al no ser pacientes, demuestra que la obediència no està 
ya en el alma. 

i Cuàn dulce y gloriosa es esta virtud, en la que estan 
todas las demàs ! La caridad la ha concebido y la ha dado a 
luz. En ella està fundada la piedra de la santísima fe. Es 
como una reina, y quien la tiene por esposa, no siente ni 
experimenta mal alguno, antes bien disfruta de una paz y 
de una quietud inalterables. No pueden danarle las olas del 
mar tempestuoso, porque no llegan .al meollo del alma. No 
siente odio cuandó le injurian, porque quiere obedecer y 
sabe que se‘le manda perdonar. No .tufre con que no se 
realicen sus deseos, porque la obediència la ha ordenado 
a desearme exclusivamente a mí, que puedo y sé y quiero 
satisfacer sus deseos. Le ha despojado de las alegrías del 
mundo. Y así en todas las cosas, que seria interminable enu¬ 
merar, encuentra paz y sosiego por haber tornado por esposa 
a esta reina de la obediència que yo le di como llave. 

j Oh obediència, que navegas sin trabajo y llegas sin pe- 
ligro al puerto de la salud ! Tú te conformas con el Verbo 
de mi Hijo unigénito. Subes a la nave de la santísima cruz 
dispuesta a sufrir antes que quebrantar la obediència del 
Verbo y apartarte de su doctrina. Te haces de ella una mesa, 
en la que comes el alimento de las almas, permaneciendo 
en la caridad del prójimo. Tú estàs ungida con la verdadera 
humildad, y por esto no apeteces los bienes del prójimo 
fuera de mi voluntad. Eres recta, sin doblez, porque haces 
recto el corazón y no fingido, amando con sinceridad y no 
fingidamente a mis criaturas. Eres una aurora que trae con- 
sigo la luz de la divina gracia. Eres sol que calienta, porque 
jamàs estàs sin el calor de la caridad. Tú haces germinar 
la tierra, haciendo que produzca sus frutes para sí y para el 
prójimo los instrümentos de las potencias del alma y los 
sentidos del cuerpo. Eres toda alegre, porque no turba tu 
semblante la impaciència, sino que lo tienes siempre afa¬ 
ble por Ha paciència, siempre serena por la fortaleza. Eres 
grande con perseverancia magnànima y en tu grandeza lle¬ 
gas del cielo a la tierra, porque con ella se abre el cielo. 
Tú eres una perla escondida, ignorada, pisoteada por el 
mundo, que te abatés a ti misma y te sometes a las criatu¬ 
ras. Tan grande es tu póderío, que nadie puede ensenorear- 
se de ti, porque has salido de la podredumbre mortal de la 
pròpia sensualidad, que te quitaba tu dignidad. Muerto este 
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enemigo por el odio y desagrado del propio merecer, reco- 
braste la liberfcad. 

§ 2. Sin el freno de la [Cap. CLVI.] Te digo, mi que- 
obediencia, los hombres r Jda bija, que todas estas cosas ba 
van de peca do en pe- mi bondad y providencia, 

' ’ li:S que bizo que el Verbo compusie- 

se, como queda dicho, esta llave 
de esta obediència. Mas los hombres por desgracia, priva- 
dos de todia virtud, hacen todo lo contrario. 

Como animales desenfrenados, sih el freno de la obe¬ 
diència corren de mal en peor, de pecado en pecado, de 
misèria en misèria, de tiniebla en tiniebla y de muerte en 
muerte, hasta que llegan al abismo final de la muerte con 
el gusano de la. conciencia, que los atormenta continuamen- 
te. Ciertamente pueden someterse de nuevo a la obedièn¬ 
cia ; pueden de nuevo querer obedecer a los mandamientos 
de la ley, aprovecbar el tiempo y arrepentirse de su pasada 
desobediencia. Esto, sin embargo, les resulta muy difícil 
por la largia costumbre de pecar, y, aunque puedan, que 
nadie se fíe y demore el tomar esta llave de la obediència 
basta el momento de la muerte. Todos deben esperar mien- 
tras disponen del tiempo, pero no deben fiarse de que lo 
fcengan para enmendar su vida. 

cCuàl es la oausa de tantos males y de tanta ceguera de 
estos que no conocen este tesoro? La nube del amor propio 
y de la soberbia miserable, por las que se ban apartado de la 
obediència y caído en la desobediencia. No siendo obedien- 
tes, no son pacientes, como be dicho, y en la impaciència 
sufren penias intolerables, La desobediencia los ha puesto 
fuera del camino de la verdad y los lleva por el camino de la 
mentirà. Los hace esclavos y amigos del demonio, y con él, 
si no se corrigen, por su desobediencia iran al eterno su- 
plicio. Los hijos querid'os observadores de la ley y obedien- 
tes, por el contrario, gozan y exultan en mi eterna visión 
con el humilde e inmaculado Cordero, Hacedor, Cumplidor 
y Dador de la ley. 

Observàndola, en esta vida han pregustado ya la paz y 
en la otra reciben la par perfectísima de la que s e visten. 
Donde hay paz no bay guerra.. Hay todo bien sm mal al- 
guno, seguridad sin ningún temor, riqueza sin pobreza, sa- 
ciedad sin hastío, hambre sin pena, luz sin tinieblas. Un bien 
infmito y no finïto, participado juntamente con todos los que 
ya gustan de él. _ 

cQuién le ba llevado a tanto bien? La sangre del Cor¬ 
dero, por cuya virtud la llave de la obediència pierde el 
orin a fin de que pueda abrir la puerta. La obediència, en 


virtud de la Sangre, es la que te abre esta puerta. i Oh necios 
y locos ! No tardéis mas en salir del lodo de las inmundi- 
cias ; no bagàis como el cerdo, que se revuelve en el lodo. 
Vosotros lo hacéis en el lodo de la carnalidad. 

Dejad las injusticias, bomicidios, odios y rencores ; de- 
tracciones, murmuraciones, juicios y crueldad para con vues- 
tro prójimo; hurtos y traiciones con placeres y deleites des¬ 
ordenades del mundo. Cortad los cuernos de la soberbia, 
apagando el odio que tenéis en el corazón para con el que 
os iniurió. Cotejad las injurias que me hacéis a mí y a vues- 
tro prójimo con las que se os hacen a vosotros, y hallaréis 
que, en comparación- de las que me hacéis a mí y al pró¬ 
jimo, son nada las que recibís. Bien veis que, perseverando 
en el odio, me ofendéis a mí, porque quebrantàis m,i man- 
damiento y hacéis injuria al prójimo, prívàndole de la ca~ 
ndad. Se os mandó que me amarais a mí sobre todas las. co¬ 
sas. y al prójimo como a vosotros mismos. 

C Hay alguna glosa que ensene: Si él te injuria, no le 
ames? No. Es claro y terminante el mandamiento que os 
dió mi Verdad, y que El observo y cumplió terminante- 
mente. De esta misma manera debéis observaxlo vosotros, 
pues al no observarlo os danàis a vosotros mismos, hacéis 
injuria a vuestra alma, privandola de la vida. de la gracia. 

Tomiad, pues, tornad la llave de la obediència con la luz 
de la fe. No andéis màs con tanta ceguera y frialdad, antes 
con ruego de amor perseverad en esta obediència, para que, 
junto con los verdaderos observadores- de la ley, gustéis la 
vida eterna. 


CAPITULO III 

Obediència especial a la que por amor a Dios se ligan 
los que quieren servirle mejor 

[Gap. CLVII.] Hay algunos, queridísima hija, que ponen 
todo su esfuerzo en atizar el dulce y amoroso fuego de amor 
de esta obediència y del odio de la sensualidad que siempre 
la acompana. Este odio y este amor aumentan en ellos basta 
no conltentarse con la obediència común a los mandamientos 
de la ley, sino que quieren someterse a la obediència par¬ 
ticular, que lleva a la gran perfección. Estos se hacen obser- 
vant.es de Ics consejos en espíritu y de becbo. Desean, parà 
matar en todo su pròpia voluntiad, atarse màs corto. Y se 
atan al yugo de la obediència en el esta.de rejigioso, o fuera 
del estado religioso se atan a alguna criatura.' sòmetiéndole 
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su voluntad para ir màs expeditos al cielo. Estos son los que 
te dije que elegían la obediència mas perfecta. 

Te he hablado de la obediència general. Mas, como sé 
que deseas que te hable de esta obediència màs particular y 
perfecta, voy a hablarte de ella. Sin embargo, no se sale de 
la primera, la perfecciona. Te he dicho ya que estan tan uni- 
das entre sí, que no pueden separarse. Te dije dónde se en- 
cuentra y de dónde procede la obediència común y qué nos 
priva de ella. Voy a hablarte de la obediència particular 
siguiendo el mismo orden. 


§ t. Por esta obedièn¬ 
cia Ilegan a la perfec- 
ción, que no esta en el 
hecho de entrar en la 
vida religiosa, sino en 
practicar en ella las 
virtudes 


[Cap. CLVlll.] El alma que con 
amor ha tornado el yugo de la obe¬ 
diència de los mandamientos, si¬ 
guiendo la doctrina de mi Verdad, 
ejercitàndose en esta virtud gene¬ 
ral de la obediència, llegarà a la 


segunda con aquella misma luz de 
fe que llegó a la primera. Porque con la luz de la santísima 
fe conocerà en. la sangre de mi humilde Cordero, mi Ver¬ 
dad, el amor inefable que le tengo, su pròpia fragilidad, que 
no corresponde a este amor con la perfección que debía. 

Con esta luz va buscando de qué manera y en qué lugar 
podria pagarme mejor su deuda y pisotear su pròpia fragi- 
lidad y matar la voluntad ; consideràndolo a la luz de la fe, 
ha encontrado el lugar, es decir, el estado religioso, obra del 
Espíritu Santo, ofrecido como una nave a las almas que 
quieren córrer a esta perfección y conducirlas al puerto de 
salud 8 . El patrón de esta nave es el mismo Espíritu Santo, 
que jamàs falta, por muchos que sean los pecados de los 
súbditos religiosos transgresores de las reglas de su orden. 
Este no harà tropezar la nave. Es él el que tropieza. Es ver¬ 
dad que puede fluctuar alguna vez por los pecados del que 
lleva el timón, es decir, de los malos y miserables pastores, 
prelados, puestos por el patrón de esta nave. Es tan agrada¬ 
ble esta nave, que tu lengua no es capaz de decirlo. 

Digo, pues, que esta alma, una vez que el fuego de su 
deseo ha crecido y por el odio santó, a la luz de la fe, ha 
encontrado el lugar, el alma penetra en esta nave. En ella 
està como muerto \ si es un verdadero obediente, es decir. 


' «No podrías navegar en el mar tempestuoso de esta tenebrosa vida 
sin la nave de la santa obediència, en la que has entrado. Sin ella no 
llegarías al puerto de la vida duradera, donde bas de unirte con el 
Esposo eterno... Levanta el palo de la santísima cruz con la vela de su 
obediència...» (Carta 220, a sor Magdalena de Aleja, III, 357). 

9 Perinde ac cadaver. Tenemos información—dice San Ignacio de 
Loyola al P. Antonio Soldevila— que V. R. guarda mal la promesa que 
hizo... de obedecer como una cosa muerta...» (carta 144: BAC. Obras 
completas, en un solo tomo/p. 941). «La obediència es un holocausto 
en e] eqal el bombre todo entero, sin dividir qada de sí, .<?« ofrece eq el 
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si ha observado perfectamente la obediència general. Y si 
en ella entra imperfecto, no quiere decir que no pueda llegar 
a la perfección ; al contrario, llegarà a ella si se ejercita en la 
vitrtud de la obediència. Màs todavía: la mayor parte de los 
que entran son imperfectos. Unos entran precisamente para 
perfeccionarse. Otros, por ligereza infantil. Otros. por te¬ 
mor, por presiones o inducidos por balagos. Todo esta en 
que luegO' se ejerciten en la virtud y perseveren hasta la 
muerte. No se les puede juzgar por el hecho de entrar, sino 
por su perseverancia. Muchos parecían perfectos cuando en- 
traron en su orden, pero volvieron la cabeza atràs y perma- 
necieron en la orden con mucha imperfección. De modo que 
no se los debe juzgar por el hecho y el modo de entrar en la 
nave—esto depende de mí, que llamo de muy distintas ma- 
neras—, sino sólo por el afecto del que persevera en ella 
verdaderamente obediente. 


§ 2. El religioso obc- E,sta nave es rica. No tiene que 
diente lo tiene todo en preocuparse el súbdito de lo que 
su orden, que es como f altarle ni en cuanto a lo es- 

piritual ni en cuanto a lo temporal. 
Si él es verdadero obediente y ob¬ 
servador de la orden, por él proveerà el Patrón, que es el 
Espíritu Sanito. Como sabes y te dije hablandote de mi pro¬ 
videncia, mis siervos. aunque sean pobres, no son mendi- 
gos. Así éstos, pues los socorro en sus necesidades. Bien lo 
experimentaban y experimentan los que eran y son. observa¬ 
dores de su orden. Por esto veis que, en los tiempos en que 
las ordenes florecían con flores de virtud, con verdadera 
pobreza y caridad fraterna, jamàs les faltó nada en lo tem¬ 
poral. Tenían màs de lo que su necesidad requeria. Pero, 
porque en ellas ba entrado la fetidez del amor propio, vi- 
viendo cada uno por sí, y falta la obediència, viene a faltar¬ 
ies hasta lo necesario. Y cuanto màs poseen, màs miserables 
son. Justa cosa es que hasta en las cosas màs pequenas ex¬ 
perimenten qué fruto les da la desobediencia. Si fueran obe- 
dientes, observarían el voto de la pobreza, no tendrían nada 
propio ni vivirían cada uno por su cuenta. 


§ 3. El Espíritu Santo 
inspiro la constitución 
de cada orden segrín el 
espíritu propio de sus 
fundadores 


tu Santo En es ta nave se encuentra el te- 
ititiición soro de las santas reglas, estable- 
***».* cidas con tanta sabiiduría y tanta 
eg luz por los que fueron hechos tem- 

plos del Espíritu Santo. Considera 
lànta discreción organizó su Orden. Considera 

ad a su Criador y Seftor..., pues es una reslgnación 
o por la cual se desposee de sí todo...» (San Iqnaoio, 
. n HH. de Portugal: ibid., n. 838), 
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a Francisco con qué perfección, con qué perfume de pobre¬ 
za, con qué virtud ordeno la nave de la suya. Como la supo 
dirigir por el camino de la alta perfección. Es cierto que fué 
él el primero en practicaria, dàndoles a sus hijos por esposa 
la verdadera y santa pobreza, que primero hab.a^ tornado 
para sí abrazàndose con la humildad. Menospreciandose a 
sí mismo, no deseaba agradar a ninguna criatura al margen 
de mi voluntad, sino màs bien deseaba ser despreciado por 
el mundo. Maceraba su cuerpo y mataba su voluntad. Se 
vestia de los oprobios, penas y vituperios por amor del dulce 
Cordero, con el cual se había unido y clavado, por afecto de 
amor, sobre la cruz. Tanto que por singular gracia aparecie- 
ron en su cuerpo las llagas de mi Verdad, dejando traslucir 
en el vaso del cuerpo lo que llevaba en el afecto de su a.ma. 
De este modo les abrió el camino-, 

a) El espíritu de San Pero me diràs: cNo se funda- 
Francisco en su funda- ron aoaso todas las -otras ordenes 
ción religiosas sobre este mismo funda- 

mento de la pobreza? Sí, pero no 
es la pobreza lo principal en todas ellas, aunque todas estén 
fundadas en ella 10 . Sucede en esto como en las virtudes. To¬ 
das tie.nen vida por la caridad, y, sin embargo, como en otra 
parte te dije, una es.màs pròpia de uno y otra de otro a pesar 
de poseerlas todas en la caridad. Lo que es propio de Fran¬ 
cisco, pobre, es la verdadera pobreza. De ella hizo su amor 
la. pieza principal de su nave, en la que hizo remar una dis¬ 
ciplina severa de gente perfecta y no común. Quería pocos 
y buenos. Pocos, digo, porque no son mucbos los que eligen 
esta perfección. Mas por sus defectos, be aquí que su núme¬ 
ro se ba aumentado y ban disminuído sus virtudes. No por 
culpa de la nave, sino por culpa de los súb-ditos desobedien- 
tes y de los malos- superiores. 

h) El espíritu de la Considera ahora la nave de tu 
Orden de Santo Do- Padre.Domingo, querido bijo mío, 
min S 0 y veràs cómo dispuso la suya con 

orden perfecto y no qu:so que 
atendieran a otra cosa màs que a mi bonor y a la salud de 
las almas con la luz de la ciència. \ Quiso que esta antorcba 
fuese el principio de su acción, sin renunciar a la pobreza 
verdadera y voluntària! La tuvo por el contrario,,y en senal 
de que la tenia y le desagradaba lo contrario dejó en. testa- 
mento a sus bijos la berencia de su maldición.si llegan a po- 
seer Q fuesen dueríos de alguna cosa en particular o en co- 

i8 El fundamento común a todas las familias religiosas no desdibuja 
el perfil peculiar impreso por sus fundadores, guiados por el Espíritu 
Santo. 


mún, como prueba de que babía escogido por esposa suya la 
reina de la pobreza. 

Pero tomó la luz de la ciència como objeto màs propio 
suyo -para extirpar los errores que se babían levantado.en 
aquel tiempo. Tomó el oficio del Verbo, mi unigénito Hijo. 
Reabnente, parecía un apòstol sembrando en el mundo la 
verdad y la luz de mi palabra. abuyentando las tinieblas. y 
trayendo la luz. Fué una luz que yo: di al mundo por medio 
de Maria. Lo puse en el Cuerpo místieo de la santa Iglesia 
para extirpar las berejías. 

C Por qué dije «por medio de Maria» ? Porque Maria le dio 
el hàbito Fué mi bondad la que puso en las manos.de ella 
este encargo. c Sobre qué mesa bace comer a sus bijos esta 
luz de la ciència? En la mesa de la cruz. Sobre la cruz esta 
preparada la mesa del santo deseo, en la que se comen las 
almas para bonra mía. No quiso que sus, bijos se ocuparan 
de otra cosa màs que de estar sobre esta mesa, de buscar con 
la luz de la ciència sólo la glòria y alsabanza de mi Nombre 
y la salvación de las almas. Y para que no se preocupen de 
otra cosa les quitó el cuidado de las cosas temporales y quiso 
que fueran pobres. Jamàs le faltó la fe temiendo alguna vez 
que les faltara lo necesario, porque estaba revestido de la fe 
y con firme esperanza confiaba en mi providencia. 

Quiere que sean obedientes. y bagan lo que tienen que 
bacer. Y, porque el vivir en torpezas ofusca los ojos de la 
ínteligencia y hasta a veces debilita la vista corporal, no qui¬ 
so que les faltara esta luz y se vieran impedidos en la adqui- 
sición de la luz perfecta de la ciència. Por esto les impuso el 
tercer voto, de la continencia, y quiso qüe todos lo observa¬ 
ran con estricta obediència. Es cierto que hoy en dia este 
voto se observa mal y que basta la luz de la ciència con- 
vierten en tinieblas con las tinieblas de su soberbia. No que 
edta luz en sí pueda obscurecerse ; son sus almas las que es- 
tàn en tinieblas. ■ 

Donde bay soberbia no puede haber obediència, y ya te 
dije que el bcmbre es humilde en cuanto es obediente, y 
obediente en cuanto es humilde. Y en cuanto^ quebranta el 
voto de la obediència, rara vez dejarà de quebrantar el de la 
continencia y el de la pobreza. 


ii Alude acraí Santa Catalina a la visión que dió origen al actual 
hàbito de ia Orden de Predicadores. Reginaldo.de .Orleans, gravemente 
enfe’-mo, fué curado milagrosamente por la Virgen, quien en su' apa- 
rlción le mostro la forma y color del hàbito para la Orden, 

- «En medio de los ardores de la calentura, la Rema del cieio y Madie 
de misericòrdia, siempre Virgen Maria, se le apareclo visiblemente y. 
ungiendo sus oios oídos narices. boca, pecho, manos y pies con cierto 
bàisamo que faía, le d ! :o estas palabras : «XJnjo tus pies con oleo santo 
como prenaracmn del Evangelio de la naz». Y le mostro el habito com- 
pleto de la Orclen» (Beato Jordàn de Sajonia, Orígenes de la Orden de 
Predicadores, c. 35 : BAC, Santo Domingo de Guzman, p. 186). 
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Domingo, pues, ha dispuesto su nave queriendo que es- 
tuviera asegurada con el triple cordaje de la obediència, 
corïtinencia y pobreza. La hizo toda real 12 , no atàndola en 
su obediència a culpa de pecado mortal. Iluminado por mí, 
verdadera Luz, con su providencia proveyó a los menos per¬ 
fectos, ya que, aunque todos los que observan las reglas de 
la Orden estén en estado de perfección, sin embargo, mien- 
tras viven, uno es màs perfecto que otro. Pero, perfectos o 
menos perfectos, todos estan a gusto en esta nave. 

Quiso asemejarse a mi Verdad, dando a entender que no 
quería la mueríte del pecador, sino que se convirtièse y vivie- 
se. La quiso amplia, toda gozosa y perfumada, jardín agra- 
dabilísimo. 

Pero estos miserables que en lugar de obedecer las reglas 
las quebrantan, la han convertido en jardín inculto y salvaje, 
en el que se percibe poco perfume de virtud, luz de ciència, 
por culpa de los que se nutren a los pechos de la Orden. No 
digo «por culpa de la Orden», porque de por sí està llena de 
toda delicia. No sucedía así en sus principios, cuando era 
como una flor. Había entonces en ella hombres de gran per- 
feccion. Parecian un San Pablo ; con tanta luz en sus ojos, 
que no se les ponían delante tinieblas de error que no disi- 
pasen. 

Mira al glorioso Tomàs, cuya noble inteligencia contem- 
plaba mi Verdad, en la que adquiria por mi gracia luz sobre¬ 
natural y ciència infusa. La obtuvo màs por medio de la ora- 
ción que por estudio humano. Fué una antorcha muy res- 
plandeciente que iluminó su Orden y todo el Cuerpo místico 
de la santa Iglesia, ahuyentando las tinieblas de las herejías. 

Mira a Pedro, virgen y màrtir 13 , que con su sangre dió 
luz entre las tinieblas de muchas herejías, a las que tuvo tan- 
to odio, que por combatirlas dió la vida. Y mientras vivió no 
hiacía otra cosa màs que orar, predicar, disputar con los he- 
rejes y confesar, anunciando la verdad y propagando la fe 
sin temor alguno. L.a confesó no sólo en vida, sino hasta en 


El calificativo de reale dado por Santa Catalina a la Orden do¬ 
minicana es.diversamente traducido e interpretado. Hurtaud (II, p. 275) 
lo traduce por regió, royale. Guigues (563) por real, ajustàndose, quizà, 
a la traducción latina del Dialogo: «Ipse valde realiter ordinavit». En 
esta seguntía hipòtesis significaria, dice Guigues, «que ordeno su nave 
con un gran sentido de la realidad». La idea es cierta. iPero no es, 
acaso, excesivamente nuevo, de hoy, el concepto para aplicarlo a una 
expresión de la Santa? 

La idea de regio, por otra parte, parece apoyada por la descripción 
que sigue un poco màs adelante de la Orden como un jardín amplio, 
deleitoso, perfumado... 

13 San Pedro de Verona, màrtir dominieo (1254). «Cuando Catalina 
fué llamada a Florència en 1374 por el capitulo general para dar razón 
de sí, vió en el famoso «Capellone degli Spagnoli» (en Santa Maria 
Novella) los maravillosos frescos de Andrés de Eonaito. que represen- 
tan el triunfo sobre la herejía, la glòria de Santo Tomàs y el martirio 
de San Pedro màrtir» (Taitrïsano, p. 464, nota 40). 
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su misma muerte. En el ultimo instante, como le faltasen la 
voz y la tinta, después de haber recibido el golpe de la es- 
pada, mojó el dedo con su sangre, y, faltàndole también el 
papel, se inclina y escribe en la tierra la profesión de su fe : 
«Credo in Deum». Su corazón ardía en el horno de mi cari- 
dad, y por esto no demoro sus pases volviendo la cabez'a 
atràs, sabiendo por revelación mía que debía morir, sino que, 
como verdadero caballero, sin temor servil, se presento en el 
campo de batalla. 

Así te podria contar de muchos que, aunque no padecie- 
ron realmente el martirio, lo' abrazaron en su afecto con el 
mismo Santo Domingo, j Qué buenos labradores envio este 
Padre a su vina para extirpar las espinas de los viciós y 
plantar las virtudes ! 

En verdad, Domingo y Francisco fueron las dos colum- 
nas de la santa Iglesia: Francisco en su pobreza, Domingo 
con la ciència. 


CAPITULO IV 
Los religiosos frente a la obediència 

§ 1. Los obedientes [Cap. CLIX.] Te he hablado ya 

de los lugares en que se encuentra 
la obediència, o sea las naves que el Espíritu Santo ha hecho 
construir por medio de estos patrones. Por esto pude decirte 
que el Espíritu Santo era el Patrón de estas naves fundadas 
con la luz de la sanitísima fe ; luz que les hace ver que mi 
Clemencia es el verdadero piloto. Y te he mostrado la per¬ 
fección de estos lugares u ordenes. 

Ahora te hablaré de la obediència y de la desobediencia 
de los que estan en esta nave, hablando en general de todas 
las ordenes, no de ninguna orden en particular, haciéndote 
ver al mismo tiempo el pecado del 'desobediente y la virtud 
del obediente para que conozcas mejor el uno por el o'tro y 
sepas qué hay que hacer cuando alguien quiere entrar en 
esa nave. 

a) La humilclad, dispo- òCómo debe proceder el que 
sición prèvia del ver- quiere entrar en la perfecta obe- 
dadero obediente fliencia particular? Debe poseer la 
luz de la santísima fe, con la que 
conozca que debe matar la pròpia voluntad con el cuchillo 
del odio de,toda pròpia pasión sensitiva y temando la es¬ 
posa que le darà la caridad. Quiero decir la esposa de la 



verdadena y pronta obediència con la hermana de la pacièn¬ 
cia y la nodriza de la humildad. Si no tuviese esta nodriza, 
la obediència perecería de hambre, porque en el alma don- 
de no hay esta vittud modesta de la humildad, Ja obediència 
muere prontoi. , . , . 

La humildad no està sola, smo que tiene consigo la sir- 
vienta de la modèstia, del desprecio del mundo y de si mis- 
ma que hace que el alma se tenga en poco y no apetezca 
honores, sino afrentas. Muerto de esta manera, debe entrar 
en la nave de la orden el que tenga edad para ello._ De cual- 
quier manera que entre en la nave, porque ya te dije que los 
Uamaba de distintas maneras, debe adquirir y conservar en 
4 esta perfección, tomando pronta y alegremente la llave de 
la obediència de la orden. Esta llave abre el postigo que hay 
en la puerta del cielo, como sucede en las puertas que tienen 
postioo Estos perfectos abren el postigo pasando de la llave 
gruesa de la obediència general, que abre la puerta del cie¬ 
lo, a esta otra llave màs pequena, que abre el postigo bajo 
y estrecho por el que ellos pasan. No esta separado, con 
todo, de la puerta, sino que està en ella, como sucede en la 
puerta material. Esta llave deben conservaria siempre una 
vez que la han tornado y no apartaria de ellos. 


gran fatiga y con pelig 


b) La fe les hace des- Y, porque los verdaderos obe- 
cubrir los males que de dientes han visto con la luz de la 
la desobediencia les f e que con la carga de las riquezas 
provendrían y e ] peso de su voluntad no po- 

drían pasar por este postigo sin 
gran fatiga y con peligro de perder la vida, ni andar con la 
cabeza alta sin riesgo de rompérsela, porque, quieran o no 
quieran, conviene hajar la cabeza l \ arrojan al carga de las 
riquezas y de la pròpia voluntad, observando el voto de la 
pobreza voluntària y no quieren poseer, porque ven con la 
luz de la fe en. qué ruina vendrían a parar. Fa.tanan a la obe¬ 
diència por no observar el voto hecho de pobreza voluntana. 

De ahí vendria la soberbia, que les hace llevar alta la ca¬ 
beza de su voluntad. Y, debiendo alguna vez obedecer, no 
la inclinan con humildad, sino con soberbia, bajando la ca¬ 
beza a la fuerza. Esta fuerza rompé lia cabeza a la voluntad, 
cumpliendoi lo que le mandan con desagrado de la orden 
y de su prelado. Peco a poco, se ven oaidos tambien en el 
ddo voto, quebrtantando la continencia. Porque el que no 
tiene ordenado su apetito ni se ha despojado de los bienes 


i·i «A ell as (las súbditas) les ruego, de parte de Aquel que cargó con 
miest r as misèria.-;, que se mc.men para pasar por la puerta 
pst’·ecl·ia de la santa obediència a fin que la soberbia de su pròpia vo¬ 
luntad no les rompa la cabeza» (Carta 30, al monasterio de Santa 
Marta, en Siena, I, 173). 
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temporales, halla quienes le den conversación y encuentra 
amigos abundantes que le quieren por su propio provecho. 
De estas conversaciones pasan a las amistades íntimas. Re- 
galan sus cuerpos con deleites, porque no tienen la nodriza 
de la humildad y carecen de su hermana, el menosprecio de 
sí mismos. Viven en placeres, regalada y delicadamente, no 
como religiosos, en vigilias y oración, sino como senores. 
Estas y otras muchas cosas les suceden y hacen porque tie¬ 
nen qué gastar; que, si no lo tuvieran, no les sucedería, 
y caen en la inmundicia de cuerpo y de espíritu. Si algunas 
veces, por vergiienza o por no tener ooasión, se abstienen 
corporalmente, no se abstienen en su espíritu. Porque es ïm- 
posible que los que viven en muchas conversaciones, en re- 
galos del cuerpo y comen desordenadamenta y sin vigilias 
ni oración conserven su mente pura. 

Por esto, el perfecto obediente ve desde lejos, con la luz 
de la santísima fe, el mal y dano que le vendr.a en poseer 
hienes temporales y caminar con el peso de la pròpia volun¬ 
tad. Ve muy bien que le conviene pasar por este p.osiiigo, 
y que ha de pasarlo con muerte y no con vida, y que no hay 
para abrirlo màs que la llave de la obediència. cPor qué te 
dije que lo debe pasar? Porque, si no sale de la nave de la 
orden, quiera o no, dsberà someterse a la obediència estre- 
cha de su superior. 

c) EI obediente seno- Por esto, el perfecto obediente 
rea su sensualidad y ge l ev anta sobre sí y senorea 
desc-ubre a todos sus su pròpia sensualidad. Dominando 
enemigos sus pr0 pj 0s gentimientos con fe 

viva, introduce en la casa de su 
alma al odio como un servidor que eche fuera al enemigo 
del amor propio, porque no quiere que sea ofendida su es¬ 
posa, la santa obediència, que le dió la miadre—la cari- 
dad—^ y a la que se unió con el anillo de la fe. Por esto echa 
fuera al enemigo y pone jjentro la companera y nodriza de 
la caridad, esposa suya. t,l odio ha echado fuera al enemi¬ 
go, y el amor de la obediència introduce los amigos de su 
esposa la obediència, que son las virtudes verdaderas y rea- 
les, las costumbres y observancias de la orden. Por lo cual 
esta dulce esposa entra en el alma con la hermana de la pa¬ 
ciència y con la nodriza de la humildad. acompanada de la 
poca estima y desprecio de sí misma. Una vez que ya ha 
entrado, està en paz y tiene tranquilidad, porque ha arrojado 
afuera a sus enenrgos. Està en el jardin de la verdadera con- 
tinencia con el sol de la inteligencia, y en ella la pupila de 
la fe, proponiéndose por objeto de su visvon mi Verdad, 
porque el objdto de la inteligencia es la verdad, Tiene en él 
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el calor, que calienta a todos sus companeros y siervos su- 
yos, porque observa las reglas de su orden con fuego de 
amor. 

C Cuàles son los enemigos de fuera ? El principal es el 
amor propio, que produce soberbia, enemigo de la caridad 
y de la bumildad. La impaciència, contraria a la paciència; 
la. desobediencia, a la obediència ; la infidelidad', a la fe ; la 
presunción y confianza en sí mismo no concuerda con Ja 
esperanza verdadera que el almia debe tener en mí. La in¬ 
justícia no concuerda con la justicia, ni la necedad con la 
prudència, ni la destemplanza con la templanza, ni el que- 
brantar los estatutos de la orden con la observancia de la 
misma, ni las malas conversaciones de los que viven perver- 
samente con las buenas de los demàs. 

Estos son sus crueles enemigos. Mas bay también la ira, 
que pugna contra la benevolencia ; la crueldad, contra la 
piedad ; la iracundia, contra la benignidad; el odio de las 
virtudes, contra el amor de las mismas; la inmundicia, con¬ 
tra la pureza ; la negligència, contra la sobcitud ; la ignoràn¬ 
cia, contra el conocimiento, y el mucho dormir, contra las 
vïgilias y continuas oraciones. 

d) Virtudes y ganan- Çuando el religioso, a la luz de 
cias del obediente ] a f e> ha conocido que éstos son 
sus enemigos, que iban a contami¬ 
nar a su esposa, la santa obediència, manda que los eehe 
fuera y que el amor haga entrar a sus amigos. De ahí que el 
odio mate con su espada la perversa voluntad pròpia. Esta 
perversa voluntad, que, alimentada con el amor propio, da 
la vida a todos estos enemigos de la verdadera obediència. 
Cortad la cabeza al enemigo principal que sostiene a los 
demàs, y queda libre y en paz y sin ningún enemigo ; nada 
hay en ella que pueda darle amargura o tristeza. 

C Qué combaté tendra el verdadero obediente ? c Pueden 
darle guerra las injurias? No, porque es paciente, y la pa¬ 
ciència es hermana de la obediència, c Le son pesadas las 
oargas de la orden? No, porque la obediència le ha hecbo 
observante. cEe entristece la dureza de la obediència? No, 
porque ba pisoteado su voluntad y no quiere investigar ni 
juzgar la voluntad de su superior, antes bien a la luz de la 
fe descubre en él mi voluntad, creyendo en verdad que mi 
clemencia le hace mandar o no según conviene a la salud 
de las almas. ç Considera humillantes las ocupaciones mas 
bajas de la orden o sufrir las afrentas, improperios, escarnies 
o menosprecios que se le pudiesen hacer o decir y e.l ser 
menospreciado ? No, porque él ba concebido amor a la ab- 
yección y menosprecio de sí mismo con pdjo perfeçtísimo: 


antes se alegra con paciència y se regocija con su esposa, la 
verdadera obediència. 

No se entristece màs que por las ofensas que ve que se 
hacen a mí, su Creador. Su trato es con los que me temen en 
verdad. Y, si se trata también con aquellos con los que estan 
separados de mi voluntad, no lo hace por conformidad con 
susdefectos, sino para sacaries de su misèria. Por caridad de 
hermano, el bien que él tiene quisiera comuniearlo a este 
otro, viendo que seria para mayor glòria y alabanza de mi 
Nombre que fueran muchos los observantes de la orden que 
no uno solo. Por esto se esfuerza en atraer a la observancia 
a los religiosos y seglares con la palabra y la oración. Por 
todos los medios busca sacarlos de las tinieblas del pecado 
mortal. 

Trate con justos o con pecadores, las conversaciones del 
verdadero obediente son siempre buenas y perfectas por el 
afecto ordenado y grandeza de su caridad. De su celda ha 
hecho un cielo, gozandose de hablar y tratar conmigo, sumo 
y etemo Padre, con afecto de amor, huyendo 1 de la ocio- 
sidad con su humilde y continua oración. Cuando los malos 
pensamientos le asaltan, sugeridos por el demonio, no se 
echa en la cama de la negligència, abrazando la ociosidad, 
ni se pone a escudrinar los pensamientos que se le ocurren 
y sus propias ideas. Huye la ociosidad. Se domina, se le- 
vanta sobre su propio sentimienito y con verdadera bumildad 
y paciència sobrelleva estas pruebas del espíritu ; resiste con 
la vigilia y humilde oración, fijando los ojos de su inteligen- 
cia en mí y viendo con la luz de la fe que yo soy su defensor 
y que puedo y quiero deíenderle, que abro los brazos de mi 
benignidad y que lo permito para que sea màs solícito en 
huir de sí y venir a mí. Si la oración mental le parece difícil 
por estas tinieblas que obscurecen su espíritu y le fatiga, 
vuelve a la vocal o a sus ocupaciones manuales para evitar 
con estos medios la ociosidad. • 

Esclarecido por mí, ve que solo por amor lo he permiti- 
do, y así alza la cabeza la verdadera humildad, consideràn- 
dose indigno de la paz y tranquilidad de espíritu que gozan 
otros siervos míos y se tiene por merecedor de las penas 
que sufre. Como ya se humilló a sí mismo con odio y afrenta 
proplos, no le parece que pueda saciarse de penas mientras 
no le falte la esperanza en mi providencia, sino que con fe 
y con la llave de la ebediencia pasa este mar tempestuoso en 
la nave de la orden y habita su celda, buyendo la ociosidad. 

El obediente quiere ser ej primero en entrar al coro y el 
ultimo en salir. Y cuando ve a otro màs obediente y solícito 
que él, siente una santa envidia, como si le robara aquella 
yirtud, aunque sin querer que disminuya en el otro. puesto 
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se humilia, carísima hija, serà ensalzado, y el qqe se ensal- 
za, serà humillado 10 . Esto mismo dijo mi Verdad. 

Ahora bien, justamente estos pàrvulos míos, que por 
amor se han humillado y se han hecho súbditos con verda- 
dera y santa obediència, sin oponerse a lo que manda la or- 
den o su superior, son ensalzados por mí, sumo y eterno Pa- 
dre, j.unto con los ciudadanos de la vida bienaventurada, 
donde son premiados por todos sus trabajos y ya en eata 
vida gustan la vida eterna. 


e) En el obediente tie- [Cap. CLX.] Se cumple en ellos 
ne eumplimiento la pro- | Q * dijo en el santo Evangelio 
mesa evangèlica: «Reci- ; dulce amoroso Verbo, Hijo 
ben el ciento por uno , • , -V , j-, 

en este mundo, y la eter- E 110 , unigemto, cuando respondio a 
nidad feliz en el otro» P&dro, que ,le habia preguntado: 

Maestro, nosotros lo hemos dejado 
todo por tu amor, y aun a nosotros mismos, y te hemos se- 
guido a ti; cqué nos daràs? 17 Mi Verdad respondio: Os daré 
el ciento por uno y la vida eterna 1S . Como si dijera: «Has 
•hecho bien, Pedro, dejàndolo todo, porque de otro modo no 
podrías seguirme, y yo, ya en esta vida, te daré el ciento por 
uno de lo que has dejado». cCuàl es, carísima hija, este 
ciento por uno, al que sigue luego la vida eterna? cQué qui- 
so entender y decir mi Verdad? cLos bienes temporales? 
Propiamente no, aunque algunas veces he multiplicado al 
limcsnero los bienes temporales. Entonces, c de cuàles? De 
la voluntad, que por uno que dé recibe ciento. 

Y cpor qué ciento? Porque ciento es número perfecto, 
y a él no se le puede ah adir màs si no vuelves a empezar 
por el uno. Así, la caridad es perfectísima, por encima de 
las demàs virtudes, de modo que no se puede subir a virtud 
màs perfecta. Puedes volver a empezar ciertamente por el 
oonocimilento de tí mismo, aumentar hasta cien en tus mé- 
ritos, mas siempre líegas a este mismo número. Este es este 
ciento diado a los que dieron el uno de su voluntad no sólo 
en la obediència general, sino en la particular. Con este cén- 
tuplo tendréis también vida eterna. Sólo la caridad es la 
que, como senora, penetra, trayendo consigo el fruto de to- 
das las virtudes, en mí, vida durable, en quien gustan vida 
©terna, porque yo mismo soy esta vida eterna. He dicho el 
fruto de estàs virtudes, no ellas mismas, porque quedan 
fuera. No entra la fe, porque ven por experiencia y en esen- 
cia lo que creyeron por la fe. Ni la esperanza, ya que estàn 
en posesión de lo que esperaren. Y así todas las demàs vir- 


16 Mt. 23,12. 
u Mt. 19.27. 
is Mt. 19,29. 
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tudes. Sólo la caridad entra como una reina y me posee a mí, 
que soy su posesor. 

Mira, pues, cómo estos pàrvulos reciben el ciento por 
uno, y con él la vida eterna, por haber reçibïdo aquí el fue- 
go de mi-divina caridad, simbolizada en el centenar. Habien- 
do- recibido de mí este ciento, estan en admirable alegria de 
corazón. Porque en la caridad no cabe itristeza, sino ale¬ 
gria ; dilata el corazón y Je hace generoso, sin doblez ni ava¬ 
rícia. El alma traspasada por esta dulce saeta no mamfiesta 
en su cara o en sus palabras cosas distintas de lo que tiene 
en el corazón. No sirve a su prójimo por interès o fingida- 
mente, porque la caridad es abierta a toda criatura. Por esto 
el alma que la posee no cae en la pena ni en la aflicción 
ni abandona la obediència; es obediente hasïa la muerte. 

§ 2. Los desobecïientes [Cap. CLXI.] Es muy distinta 
a) Males que les sobre- la muerte del ^ miserable desobe- 
vienen diente que esta en la nave de la 

orden con tanta pena para sí y. 
para los otros, que ya en esta vida gusta las arras del infier- 
no. Siempre tristé, con confusión de espíritu y remordi- 
miento de conciencia. Con disgusto de la orden y de su supe¬ 
rior. Es insoportable para sí mismo. i Què triste espectàculo, 
hija mía, ver al que ha tornado la llave de la obediència de 
la orden hecho esclavo de la desobediencia, constituyéndo- 
la en senora con la companera de la impaciència, y ambas 
alimentadas· por la soberbia y el propio parecer, que nacen 
del amor propio ! En éste todo sucede al revés de lo que te 
he dicho respecto al verdadero obediente. 

cCómo puede estar este miserable màs que en penas es- 
tando privado de la caridad? A la fuerza debe inclinar la 
cabeza de su voluntad, y la soberbia se la hace levantar. 
Todos sus deseos e^tàn en desacuerdo con Ics de la orden. 
Esta le manda la obediència, él ama la desobediencia. La 
orden le manda la pobreza voluntària, y tú, desobediente, la 
huyes poseyendo y deseando riquezas. La orden quiere 
continencia y cíastidad, y tú buscas la inmundicia. 

Quebrantando estos tres voios religiosos, hija mía, cae 
en la ruina y en tan miserables defectos, que su aspecto no 
es ya el de un religioso, sino de un demonio encarnado, 
como en otra parte te dije màs ampliamente ; mas no dejaré 
de decirte alguna cosa màs sobre su engano y sobre el fruto 
que sacan de la desobediencia para que te sirva de reco- 
mendación y encomio de la obediència. 

A este miserable le engana. el amor propio, porque los 
ojos de su inteligencia se han fijado con fe muerta en el pla- 
cer de la pròpia sensualidad y en las cosas del mundo. Ha 


dejado- el mundo con el cuerpo, pero permanece en él con 
el afecto. La obediència se le antoja pesada, y para evitar 
su peso desobedece, viniendo a caer en la miisma fatiga, 
puesto que, o a ía fuerza o por amor, tiene que obedecer. 
Le seria mucho mejor y menos fatiga obedecer con amor 
que sin amor. _ 

j Cómo se engana ! Nadie le engana, sino que es el el que 
se engana a sí mismo. Queriendo agradarse, se desagrada al 
desagradarle las mismas obras que hace por la obediència 
impuesta. Quiere vivir en grandes deleites y tener la vida 
eterna en esta vida, y la orden quiere que sea peregrino y a 
cada paso se lo da a entender, porque, cuando goza de des¬ 
canso en alguna parte en donde permanecena con gusto y 
contentamiento, le manda que se mude a otra. En el tras- 
la-do sufre, porque su voluntad estaba viva y queria lo con¬ 
trario. Y, si no obedece, queda sujeto a sufrir la correccion 
y mortificación que prescribe la orden ; y así vive en conti¬ 
nuo tormento. ^ . 

Ves, pues, cómo se engana a sí mismo ; queriendo huir 
del trabajo, cae en éj. Su ceguera le impide conocer el ca¬ 
mino de la verdadera obediència, camino de verdad, fun- 
dado en el obediente Cordero, Hijo mío unigénito, que vhyo 
a quitar el sufrimiento a los verdaderos obedientes. Mas él 
va por el camino de la mentirà, pensando encontrar placer 
en él, y sólo encuentra dolor y amargura. fQuién le guia? El 
amor que tiene a su pasión de desobedecer. 

Como necio, quiere navegar en este mar tempestuoso 
conliado en los brazos de su miserable saber, y no quiere 
navegar en los brazos de la orden y de su superior. Esta 
ciertamente en la nave de la orden con el cuerpo, pero no 
con su espíritu. Con su deseo ha salido ya, no observando 
las reglas y usanzas de la orden ni los tres voios que en su 
profesión prometió observar. Està en un mar tempestuoso, 
sacudido por muchos vientos peligrosos contrarios a la nave. 
Y en ella està sólo por el hàbito que lleva sobre su cuerpo, 
pero no en el corazón. Este no es un fraile, sino un hombre 
vestido de fraile ; hombre con apariencia de tal, p-ero en 
realidad es peor que un animal por la vida que lleva. Y íno 
ve que es mayor fatiga querer navegar con sus propios bra¬ 
zos que en los de otro? cNo ve que està en peligro de 
muertte eterna, como la vela arrebatada de la nave por el 
viento, puesto que al morir no tendra ya remedio ? No es 
que no lo vea, sino que se engana miserablemente. Con la 
nube del amor propio, del que le ha venido la desobedien¬ 
cia, se ha privado de la luz, que no le permite ver su des¬ 
gracia. 
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b) El desobediente, àr- fQué fruto produce el àrbol de 
bol confrutos de muerte este miserable? Fruto de muerte, 
porque ha plantado la raíz de su 
afecto en la soberbia que ha sacado del placer y del amor 
propio' de sí mismo. Por este motivo, todo nace ya corrom- 
pido. Las flores, las hojas, los frutos y las ramas de este 
àrbol, todo està podrido. Estàn podridas las tres ramas que 
tiene este àrbol, es decir, la obediència, la pobreza y la con- 
tinencia ; tres ramas contenidas en el tronco del afecto, mal 
plantado como he dicho. Las hojas, o sea las palabras que 
produce este àrbol, estàn 'tan corrompidas, que no saldrían 
ni siquiera de la boca del seglar màs perverso. Si ha de 
anunciar mi palabra, procura hacerlo con elegancia, no con 
sencillez, màs preocupado de su grandilocuencia que de 
apacentar las almas con esta semilla de mi palabra. 

Huelen mal las flores de este àrbol; son fétidas. Son los 
diversos pensamientos que voluntariamente acoge con de- 
leite y complacencia, no huyendo de los lugares ni de las 
ocasiones que se los hacen venir. Por el contrario, las busca 
p.cr la complacencia del pecador, fruto que le mata, auitàn- 
dola la vida de la. gracia y dàndole la muerte eterna.. Y c qué 
hedor es el que despide este fruto naci'do de aquella flor ? 
El hedor de la desobediencia. Con su pensamiento quiere 
investigar y echar a mala parte la voluntad de sus superio¬ 
res. Exhalan también impureza, deleitànaose e.n muchas 
conversacicnes con personas con apariencia de devotas. i Oh 
miserable !, ç no te p>ercatas que, bajo la apariencia de esta 
devoción, saldràs con un escuadrón de hijos? Esto te da tu 
desobediencia. No has tenido los hijos de las virtudes, como 
el verdadero obediente. Procura enganar a su superior cuan- 
do no le permite lo que querría su perversa voluntad, ocul- 
tàndola bajo las hojas de palabras lisonjeras y àsperas, ha- 
blando con irreverencia y con desdén. No soporta a su her- 
mano ni sufre una pequena palabra de reprensión que se le 
diga. Saca inmediatamente fuera el fruto envenenado de la 
impaciència, ira y odio hacia su hermano, llevando a mala 
parte lo que el otro hizo para su bien. Y con este escàndalo 
sufre en el alma y en el cuerpo'. 

cPor qué le desagrada su hermano? Porque busca su 
complacencia sensual. Huye de la celda como si fuese un 
yene.no porque se ha salido ya de la celda de su propio co- 
nocimiento, por lo que ha venido a caer en la desobediencia 
y no p-uede ya permanecer en la celda. No se deja ver en 
el refectorio, como si fuese enemigo suyo mientras tiene que 
gastar. Si no lo tiene, va sólo por necesidad. 

Hacen bien los obedientes que quieren observar el voto 
de la pobreza, y así no tener qué gastar, de modo que el 


dinero les pudiese apartar de esta suave mesa del refectorio 
común, donde el obediente alimenta en paz y en quietud el 
alma y el cuerpo. No piensa en prevenirse ni proveerse, 
como el miserable, al que ir al refectorio común se le hace 
amargo, y por esto lo huye. 

Es siempre el último en eritrar íal coro y el primero en 
querer salir. Con sus labios se me acerca, pero se aleja con 
el corazón. Por miedo a la penitencia evita todo lo que pue- 
de el capitulo. Es su enemigo mortal, y, si no le queda màs 
remedio, està lle.no de vergüenza y confusión; vergüenza 
y confusión que no tuvo de cometer pecados morta.es. 
cCuàl e;s la causa de esto ? La desobediencia. No guarda ni 
vigilias ni hace oración, no sólo mental, sino que muchas 
veces deja hasta el Oficio, a que està obligado, No tiene 
c.aridad fraterna, porque él se ama sólo a sí mismo, no con 
amor racional, sino de bèstia. Fantos son los males que caen 
sobre la cabeza del desobediente y tantos y tan dolorosos 
son sus frutos, que tu lengua no los podria referir. 

c) Males para el des- j Oh desobediencia, que despo- 
obediente en esta vida j as e } a } ma to , c l a v irtu.d y la vis- 
y en la otra j. gs t oc i 0 v icio ! j Ob desobe¬ 

diencia, que privas al alma de la 
luz de la obediència, le quitas la paz y le das la guerra, le 
quiitas la vida y le das la muerte, haciéndola salir de la nave 
de las observancias de la orden j La anegas en el mar, ha- 
ciéndola navegar sobre sus pròpies brazos y no sobre los de 
la orden. La vistes de toda misèria y la haces morir de ham- 
bre al quitarle el alimento del mérito de la obediència. Le 
das continua amargura y la privas de todo gusto de dulzura 
y de todo bien y la llenas de todo mal. En esta vida le haces 
llevar las arras de los terribles tormentos de la otra vida. 
Y, si no se corrige, antes de que las velas se desprendan de 
la nave por la muerte, tú, desobediencia, conduces al alma 
a la condenación eterna junto con los demonios, que caye- 
ron del cielo porque fueron rebeldes a mi. 

Así tú, desobediente, porque has sido rebelde a la obe¬ 
diència y has arrojado de ti la liave con. que debías abrir la 
puerta del cielo. Con la llave de la desobediencia has abier- 
to el infierno. 

[Cap. CLXII.] i Oh hija carísi¬ 
ma ! j Cuàntos en el día de hoy 
que viven de este modo en esta 
nave ! Muchos, y bien pocos los 
verdaderos obedientes, que hacen 
lo contrario. Es cierto que enitre los perfectos y estos mise¬ 
rables estàn aquellos que viven en la orden de un modo 


§ 3. Los tibios en la 
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medios de salir de la ti- 
bieza en la vida de obe¬ 
diència 
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cualquiera. No son perfectos, como deberían ser, ni son 
malos ; conservando su conciencia sin pecado mortal, viven 
en la tibieza y frialdad de corazón. Estos, si no se ejercitan 
virtuosamente en la observancia de la orden, estan expues- 
tos a grandes peligros. Por esto han de tener mucho cuidado 
y no dormirse^ y salir de su tibieza. Si en ella permanecen, 
estan muy proximos a caer. Y, si no caen, viviràn con aus 
opmiones y gustos humanos, con apariencia de religión, pro- 
curando mas observar las ceremonias exteriores de la orden 
que el espiritu de la orden. \ muchas veces por su poca luz 
estaran en peligro de juzgar a los que observan las reglas 
mas perfectamente que ellos y observan quizàs con menor 
perfeccion las ceremonias, que ellos observan casi exclu- 
si'vamente. 

De todos rnodos, les es siempre perjudicial permanecer 
en esta obediència comun, ya que esta frialdad hace que su 
obediència sea pesada y penosa. Al corazón frío se le hace 
costoso sufrir, y por esto sufre con tan poco fruto. Van con¬ 
tra el estado de perfeccion, en el que han entrado y que 
deber.an observar. Y, aunque hagan menos dano que los 
otros de los que te he hablado, lo hacen, sin embargo ; por- 
que estos no salieron del mundo para andar con la llave 
general de la obediència, si.no para abrir el cielo con ía llave 
de la obediència de la orden. Esta llave deben tenerla ata- 
da con el cordón de la abyección, menospreciàndose a sí 
mismos, y con el cingulo de la humildad, y tenerla muy es- 
trecha en la mano del amor ardiente. 

Debes saber, queridísima hija, que estos pueden llegar 
a una gran perfeccion si quieren, porque estan màs cerca de 
ella que los otros. miserables. Pero en otro aspecto tienen 
estos mayor dificultad en su gracia para levantarse de su 
imperfección que el malvado de su misèria. cSabes por qué? 
Porque en el malo aparece con toda claridad que obra mal, 
y la conciencia se lo dice. El amor propio le ha debilitado, 
y no se esfuerza en salir de aquella culpa, que gracias a la 
luz natural reconoce. Si alguien, le preguntase: çNo obras 
mal, acaso, al obrar asr?, diria: Sí, pero es tanta mi fragi- 
lidad, que me parece irnposible salir del pecado. Cierto ; no 
dice la verdad, porque con mi ayuda, si quiere, ouede salir. 
Sin embargo, reconoce que obra mal, y por este conoci- 
miento le es posible salir, si quiere. 

Pero estos tibios, que por una parte no cometen graves 
p-ecados n,i por otra grandes obras buenas, no reconocen la 
frialdad de su estado ni dudan srquiera. Al no reconocerla, 
no se preocupan de salir de ella ni de que alguien se lo 
diga. Y si alguien les advierte, dada la frialdad de su cora¬ 
zón, permanecen atados a su vieja costumbre. 
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i Qué medio puede haber para hacer levantar a^éstos ? 
Que con odio de su pròpia complacencia y reputación, qui- 
ten la lena del conocimiento de sí mismos y la metan en el 
fuego de mi divina caridad. Que se desposen de nuevo, 
como si entonces entraran en la orden, con la verdadera 
lobediencia, poniéndose el anillo de la santisima fe, y no 
permanezcan dormidos mas en este estado, que me es muy 
desagradable y perjudicial para ellos. Con todo derecho se 
les podrían aplicar aquellas palabras: Malditos los tibios, al 
menos juerais Jríos o calientes. Si no os corregís, sereis vo- 
mí'tados de mi boca 19 . Si no salen de la tibieza, se exponen 
a caer, y, si caen, seran reprobados por mí. Preferiria que 
fuerais fríos ; es decir, màs quisiera que os hubierais que- 
dado e,n el mundo en la obediència general, que es como 
hielo en comparación con el fuego de los verdaderos obe- 
dientes. Por esto dije: i Ojalà fueseis fríos ! 

Te he aclarado esta palabra para que no creyeras equi- 
vocadamente que yo prefiero que estén en el hielo del pe¬ 
cado mortal que en la tibieza de la imperfección. No; que 
no puedo querer la culpa del pecado, puesto que en mí no 
hay este veneno ; antes bien, me desagrada tanto en el hom- 
bre, que no quise dejarlo pasar sin castigo. Y, no siendo el 
hombre capaz de pagar el castigo merecido por la culpa, 
mandé el Verbo de mi unigénito Hijo. El con la obediència 
lo destruyó sobre su propio cuerpO'. 

Levàntense, pues, con santos ejercicios, vigilias, humil- 
des y continuas oraciones. Mírense en, el espejo de su orden 
y en los patronos de esta nave ; hombres como ellos, ali- 
mentados de un mismo' manjar, nacidos de la misma mane¬ 
ra. Yo soy ahora el mismo Dios de entonces. No ha dismi- 
nuído mi poder, ni mi voluntad, ni el deseo de vuestra salud, 
ni mi sabiduría en daros luz para que conozcàis mi bondad. 
Pueden, pues, si quieren, con tal que abran los ojos de su 
inteligencia, quitàndose la nube del amor propio, y corran 
con esta luz con los perfectos obedientes. De esta manera 
llegaran, que de otra no. Aquí tienen el remedio. 

[Cap. CLXIII.] Este es el remedio eficaz que emplea el 
verdadero obediente, y cada dia con, mayor celo a la_ luz 
de la fe, para aumentar su obediència por el deseo que tiene 
de afrentas y de que el superior le imponga duros mandatos. 
La virtud de la obediència y su hermana la paciència no 
dejan enmohecer la virtud de la obediència y la de la pa¬ 
ciència, su hermana, para que en el momento en que ten- 
gan que emplearlas no les falten ni les resulte costoso. Por 
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esto se ejercita en el deseo santo de someterse y no pierde 
ocasión, porque tiene hambre de obedecer. Es una esposa 
solícita aue no puede estar ociosa. 


CAPITULO V 

Himno de la Santa a la virtud de la obediència 
y exhortación de Dios Padre a practicaria 

i Oh deleitable obediència, oh obediència agradable, 
obediència suave, obediència iluminativa, ya que dis.paste 
las tinieblas del amor propio ! Obediència que vivincas, dan- 
do la viida de la gracia al alma que te ha elegido por esposa 
y se privo de la pròpia voluntad, que daba guerra y muerte 
al alma. Eres generosa, hac.éndote súbdita de toda criatura 
racional. Eres benigna y piadosa ; con benignidad y manse- 
dumbre llevas cuaiquier peso por grande que sea, porque 
ves acompanada de la fortaleza y de la verdadera pacièn¬ 
cia. Estàs coronada con la corona de la perseverancia y no 
desfalleces ante las importunidades del superior, ni por gra¬ 
ves que fueren los pesos que indiscretamente cargo sobre 
ti. Mas con la luz de la fe, todo lo sufres. Estàs tan ligada 
con la humildad, que no hay criatura que pueda arrancaria 
de la mano del santo deseo del alma que te posee. 

cQué podremos decir, hija queridísima, de esta excelen- 
te virtud? Diremos que es un bien sin mal ninguno. Esta es- 
condida en la nave, de modo que no la puede danar ningún 
viento contrario. Hace navegar al alma sobre los brazos de 
la orden y del superior y no sobre los suyos, porque ei ver- 
dadero obediente no debe dar cuentas a sí mismo, sino al 
superior, del que es súbdito. _ 

Enamórate, hija muy querida, de esta gloriosa virtud. 
cQuieres ser agradecida a los beneficiós reeibidos de mi, 
Padre Eterno? Sé obediente, porque la obediència demues- 
tra que eres agradecida, ya que procede de la caridad. De- 
muestra que no eres ignorante, porque procede del conoci- 
miento de la verdad. Es un bien conocido- en el Verbo, el 
cual os ensenó el camino de la obediència, dàndoosla por 
regla haciéndose El obediente hasta la afrentosa muerte de 
la cruz. En su obediència, que fué la llave que abrió el cie¬ 
lo, està fundada la obediència general dada a todos y esta 
obediència particular, como te dije al principio de este tra- 
tado. . 

Esta obediència da al alma una luz que revela si me es 
fiel a mí y si es fiel a la orden y a su superior. En esta luz de 
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la santísima fe se ha olvidado de sí mismo, no buscàndose 
a sí por sí mismo, porque la obediència adquirida con la 
luz de la fe ha dado a entender que està muerto a su volun¬ 
tad y a todo propio sentimiento. No se ocupa de las cosas 
que no le pertenecen ; esto lo hace el desobediente, que 
siempre quiere investigar y juzgar según su obscuro parecer 
la voluntad que le manda, y no su perversa voluntad, causa 
de su muerte. 

El verdadero obediente, con la luz de la fe juzga siem¬ 
pre en bien la voluntad de su superior, puesto que no busca 
su pròpia voluntad, sino que inclina su cabeza con verda¬ 
dera y santa obediència para alimentar a su alma. Y esta 
virtud crece en el alma en la medida en que erece la luz 
de la santísima fe„ porque la caridad, que ha dado a luz la 
virtud de la obediència, procede de la luz de la fe. Con esta 
luz, el alma se conoce a sí misma, me ama a mí y se hu¬ 
milia. Cuanto màs ama y màs se humilia, màs obediente es. 
La obediència con su hermana la paciència revelan si en 
verdad el alma està vestida del vesíido nupcial de la cari¬ 
dad con el que entrà's a la vida eterna. 

Por esto, la obediència abre el cielo y queda fuera. Y la 
caridad, que fué quien dió esta llave, entra dentro con el 
fruto de la obediència. Las demàs virtudes, como te dije, 
quedan fuera y ésta entra, pero la obediència tiene esta 
misión de serviros de llave ; la desobediencia del primer 
hombre cerró las puertas del cielo, y la obedrencia del hu- 
milde, fiel e inmaculado Cordero, mi unigénito Hijo, abrió 
de .nuevo la vida eterna, que tanto tiempo había estado 
cerrada. 

[Cap. CLXIV.] Os la dejó por regla y doctrina, dàndoosla 
como llave con la que pudiesèis abrir y llegar a vuestro fin. 
Os la dejó como rnandato en la obediència general. Mas, si 
deseàis cam’nar a la perfección, os la aconsejo, exhortandoos 
a ip.asar por la puerta estrecha de la vida religiosa. 


CAPITULO VI 

La practica de la obediència fuera de la vida religiosa 


§ 1. Diferencias con re- 
iación a la obediència 
en religión. El mérito 
se mide por el amor con 
que se obedece 


Hay igualmente otros que no 
pertenecen a ninguna orden y que, 
sin embargo, esïàn en la nave de 
la perfección. Siguen los consejos 
fuera de la vida religiosa. Han re- 


pudiado los bienes y pompas del mundo en espiritu y de 
hecho y observan eontinencia. Unos permanecen virgenes. 
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y los que no lo son guardan continencia. Observan obedièn¬ 
cia, como en otra parte te dije, sometiéndose a alguna cria¬ 
tura, a la que se esfuerzan en obedecer con perfecta obe¬ 
diència basta la muerte. 

Si me preguntases: iCuàl de ellos tïene mayor mérito, 
los que estan en la vida religiosa o éstos? Yo te respondo: 
El mérito de la obediència no se mide por el acto exterior 
o por el lugar o por la persona a quien se obedece, bueno 
o malo, secular o religioso, sino según >el amor con que se 
obedece. Esta es la medida de su mérito. 

Al verdadero obediente no dana la imperfección del su¬ 
perior malo, antes bien algunas veces le ayuda. porque con 
la dureza y las cargas pesadas indiscretamente puestas por 
la obediència adquiere y crece en esta virtud y en su her- 
mana la paciència. Tampcco le perjudica el lugar imperfec¬ 
to, y le llamo imperfecto porque el estado de perfección 
es màs perfecto, mas firme y màs estable que ningún otro. 
Llamo imperfecto el lugar de estos que tienen la llave pe- 
quena de la obediència, observando los consejos fuera del 
estado religioso, pero no la llamo así ni considero su obe¬ 
diència de menos mérito, porque toda obediència, como 
toda virtud, se mide por el amor. 

Es verdad que en muchas otras cosas es de mayor mé¬ 
rito la obediència en el estado religioso, ya por el voto que 
hace en manos de su superior, ya porque también està obli- 
gado a sufrir màs, y por esto la obediència se ve màs pro- 
bada en el estado religioso que fuera de él, ya que todo 
acto corporal està atado a este yugo, y no puede soltarse 
cuando quiera sin culpa de pecado mortal por estar apro- 
bada la orden por la santa Iglesia y haber emitido él el voto. 

En éstos no es así; se han ligado voluntariamente, por 
amor, a la obediència, pero no con voto solemne ; de modo 
que sin culpa de pecado mortal podria dejar la obediència 
de esta criatura teniendo motivos legítimos y no haciéndolo 
por culpa pròpia. Pues, si por su culpa dejara esta obedièn¬ 
cia, no lo haría sin falta muy grave, aunque no por estar 
obligado precisamente a esta obediència 20 . 

CSabes la diferencia que hay de uno a otro? La que hay 
entre el que quita lo ajeno y el que reclama una cosa que 
había prestado con amor y con inténción de no pedirla, pero 
sin hacer escritura que le obligue positivamente. El reli- 

20 Nótese la distinción—advierte Hurtatjd, II, 312—: una falta muy 
grave que no es pecado mortal. Toda falta por venial que sea. si es 
deliberada, es una ofensa grave, y muy grave, contra Dios Nuestro Se- 
fior, en el sentido de su importància trascendente y de lo que supone 
en el alma inundada de gracias y de luz de Dios. Este es el lenguaje 
de los santos de todos los tiempos y de los teólogos de la Edad Media. 
Hoy, la identiíicación del pecado venial y falta ligera, falta grave y pe¬ 
cado grave y pecado mortal, ha venido a disminuir, por desgracia, este 
dellcado y fino sentido del pecado. 
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gioso hace donación de su voluntad con escritura pública, 
renunciando a sí mismo en manos del prelado y prometien- 
do observar obediència, continencia y pobreza voluntària. 
El prelado, a su vez, le promete, si los observa hasta la 
muerte, darle la vida eterna. Así, pues, esta obediència es 
màs perfecta en cuanto a su observancia, en cuanto' al lugar 
y en cuanto al modo. La otra, menos perfecta. La primera 
es mas segura, y cuando el súbdito cae està en mejor si- 
tuacion para levantarse, porque tiene màs ayuda. La otra es 
menos segura y màs incierta y màs expuesta, si cae, a vol- 
ver atràs,. porque no se siente ligado por el voto hecbo en 
la profesión. lo mismo que e] religioso antes de profesar, 
que puede salirse y después no. Pero el mérito, te lo he 
dicho y te lo repito ahora, se da en la medida del amor del 
verdadero obediente, para que cada uno, en cualquier es¬ 
tado que esté, pueda tener mérito cumplido si ha obrado 
solo por amor. 

A unos llamo a un estado, a otros a otro, según las dis- 
posiciones de cada uno, pero todos son recompensades se¬ 
gún la medida del. amor. Si el seglar ama màs que el reli¬ 
gioso, màs recibe, y así el religioso màs que el seglar, y lo 
f mismo en todos los demàs. 


§ 2. Cuanto agrada a [Cap. CLXV.] A todos os he 

Xs "«vlif’p”- >»“■*'? '? -f £ 

trum» cia a trabajar de diversas mane- 

ras. A cada uno se le darà el pre¬ 
mio según la medida del amor y 
no según las obras o el tiempo. No recibirà màs el que viene 
temprano que el que llega tarde, como se contiene en el 
santo Evangelio. Poniendo mi Verdad el ejemplo de los que 
estaban ociosos y rueron puestos por el senor a trabajar en 
su vina, dice que dió lo mismo a los que habían ido al rayar 
el alba que a los de la hora de prima, de tercia, de sexta, 
de nona o vísperas 21 , dando a entender mi Verdad que se- 
réis recompensades no según el tiempo ni la hora, sino se¬ 
gún la medida del amor. Muchos se han puesto a trabajar 
en esta vina desde su infancia. Otros entran en ella màs tar¬ 
de, y otros en su vejez. Este último trabajara a veces con 
tanto fuego de amor viendo la brevedad del tiempo, que 
alcanzarà a los que empezaron desde la infancia v han ca- 
minado con paso lento. Así, pues, el alma recibe lo que ha 
merecido según el amor de la ohediencia con el que llena 
su vaso en mí. que soy mar pacifico. 

Muchos hay tan prontos en la obecjiencia y que la tie¬ 
nen tan encarnada en su pròpia alma, que no solo no se 
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entretienen en buscar razones del porqué se les ha manda- 
do, sino que con la luz de la fe interpretan la mtencion de su 
superior apenas han salido las palabras de su boca. Por esto 
el verdadero obediente obedece mas a la mtencion que a 
la palabra, juzgando que la voluntad del superior esta en mi 
voluntad y que le manda a él por disposición y voluntad mia. 
Por esto te dijie que obedecía mas a la intención que a la 
oalabra Obedece también a la palabra, porque antes obe- 
deció con el afecto a la voluntad del superior viendo con la 
luz de la fe y juzgando mi voluntad en la suya. 

Bien demostro que obedecía ante todo con el afecto 
aquel de quien se lee en Ja Vita Patrum que habiendole 
impuesto su superior una obediència, a pesar de haber em- 
piezado en su escritura una «o», no se permitio terminaria, 
sino que corrió inmediatamente a lo que la obediència le 
llamaba. Para demostrar cuàn agradable me era, mi Cle¬ 
mència se encargó de completar la letra con escritura de oro. 

Me es tan agradable esta gloriosa virtud, que en ningu- 
na otra lo he manifestada con tantas sehales y testimonios 
de milagros como en ella, porque procede de la luz de la te. 

Para demostrar cuànto me agrada, hago que la tierra 
obedezca al obediente, los animales se le sometan, el agua 
le sostenga. En cuanto a la tierra, acuerdate de lo que nas 
leído de aquel discípulo que, habiendo recibido de su supe¬ 
rior un leho seco, diciéndole por obediència que lo debia 
plantar en la tierra y regarlo todos los dias^el, obediente, 
por espíritu de la fe, no empezó a decir: jComo es posible 
esto? Mas, sin querer saber de la posibihdad de lo. que le 
mandaban, obedeció. Por el mérito de la obediència y de 
la fe, el leho seco reverdeció e hizo fruto, en senal de que 
aquella alma había sido arrancada de la sequedad de la 
desobediencia y, reverdecida, daba fruto de obediència. Ue 
ahí que el fruto de este àrbol fuera llamado por los ban tos 
Padres el fruto de la obediència. 

También los animales irracionales. Así aquel discípulo 
que por obediència, por la pureza y mérito de su virtud, 
cogió un dragón y lo llevó a su superior. Este, como verda- 
dero médico, para que no cayese en vanagloria y para pro- 
bar su paciència, le echó de su presencia reprochandole asi. 
«Tú, como bèstia, has traído atada otra bèstia». 

También el fuego, si te acuerdas. Asi en la Sagrada 
Escritura encuentras que muchos, por no quebrantar mi 
obediència y para obedecerme prontamente echados ai 
fuego, éste no los dahaba, como a aquellos tres ninos que 
estaban en el horno, y otros muchos que se podrian retem. 

El agua sostuvo a Mauro yendo por obediència a hbrar 
a aquel discípulo que se estaba ahogando. El no penso por 


su cuenta, sino que a la luz de la fe no pensaba mas que en 
cumplir el mandato de su prelado. Camina por el agua como 
por la tierra y salva el discípulo. 

En todas estas cosas, si abres los ojos de tu inteligencia, 
encontraras que te he manifestado la excelencia de esta vir¬ 
tud. Se debe dejar todo por la obediència. Si estuvieras arre- 
batada en alta contemplación y uni'ón de espíritu conmigo, 
de modo que tu cuerpo- estuviera suspendido sobre la tie¬ 
rra, si te fuera impuesta la obediència, deberías esforzarte 
para cumplirla inmediatamente, si te fuera posible, ya que 
hablo en general y no para un caso particular, que no hace 
ley. Piensa que no debes abandonar la oración en el tiempo 
sehalado para ella si no es por caridad o por obediència. 
Te lo di’go- para que veas cuàn pronto quiero que sea en mis 
siervos y cuàn agradable me es. 

El obediente merece, haga lo que haga; si come, es la 
obediència la que come ; si duerme, si se va, si se queda, si 
ayuna, si vela, todo lo hace la obediència. Si sirve al pró- 
jimo, si està en el coro, en el refectorio, en la celda, cquién 
le guia o le hace estar allí? La obediència con la luz de la 
santísima fe, con la cual queda como muerto a toda pròpia 
voluntad, humillado y con menosprecio' de sí mismo en los 
brazos de su orden y del superior. Con esta obediència des¬ 
cansa en la nave y se deja guiar por su superior, y así atra- 
viesa el mar tempestuoso de esta vida con gran bonanza, 
mente serena y tranquilidad de corazón, porque la obedièn¬ 
cia con la fe disipó toda tiniebla. Està firme y seguro, porque 
ha perdido la debilidad y el temor al despojarse de la prò¬ 
pia voluntad, de la que proviene toda debilidad y todo te¬ 
mor desordenado. 

CQué come y qué bebe esta esposa de la obediència? 

Come el conocimiento de sí mismo y de mí al conocer 
que por sí mismo no es, conocer sus defectos y conocerme 
a mí, que soy el que soy, en quien gusta y come mi Ver- 
dad después de haberla conocido en mi Verdad, Verbo en- 
carnado. Y cqué bebe? Sangre ; en la Sangre, el Verbo, le 
he mostrado mi Verdad y el amor inefable que le tengo. 
En esa sangre demuestra la obediència que por vosotros le 
impuse yo, su Padre Eterno. Y por esto se embriaga en 
ella. Una vez ebria de la Sangre y de la obediència del Ver¬ 
bo, se pierde a sí misma y todo parecer y saber propios. 
Me posee a mí por gracia, gustàndome por amor con la luz 
de la fe en la santa obediència. 

Su vida entera es un himno de paz, y en la muerte recibe 
lo que su superior le prometió en la profesión, es decir, la 
vida eterna, visión de paz y de suma y eterna tranquilidad 
y reposo, bien inestimable que nadie puede justipreciar ni 
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estimar en lo que vale, porque es innnito. Este bien infinito 
no puede ser comprendido por algo menor que él, lo mismo 
que el vaso metido en el mar, que no puede abarcar el mar 
entero, sino sólo la cantidad de agua que contiene en sí. 
Sólo el mar se contiene a sí misrno. De la misma manera, 
yo, Mar de paz, soy el único que me comprendo, me abar- 
co y me estimo justamente. De esta estimación y compren- 
sión me gozo en mí mismo. Este es el gozo y el bien que 
tengo en mí, y del que os hago participar a vosotros, a cada 
uno según su medida. Lleno al alma y no la dejo vacía, 
dàndole bienaventuranza perfecta, comprender y conocer 
de mi bondad lo que yo le doy a conocer. 

El obediente, pues, con la luz de la fe en la Verdad, en- 
cendido en el horno de la caridad, ungido con humildad, 
embriagado de la Sangre, con la hermana de la paciència y 
con el menosprecro de sí mismo, con fortaleza y constante 
perseverancia y con todas las demas virtudes, mejor dicbo, 
con el fruto de las virtudes, aicanza su fin en mí, que soy su 
Creador. 


CAPITULO VII 

Conclusió» 

§ 1. _ Resumen de todo [Cap. CLXVI.] He aquí, muy 
el libro del «Dialogo» amada y queridísima hija. satis- 
fecho tu deseo, del principio al 
fin, acerca de la obediència. 

Si bien te acuerdas, me biciste desde el principio, con 
anigustiado* deseo que yo mismo te daba para que me lo 
pidieses a fin de aumentar el fuego de mi caridad en tu 
alma, cuatro peticiones: 

Una para ti misma. A ella he satisíecho, iluminàndote 
con mi Verdad y dàndote a entender cómo puedes cono- 
cerla según tu deseo, mostràndote que en el conocimiento 
de ti y de mí, y con la luz de la fe, podías llegar al conoci¬ 
miento de la Verdad. 

En segundo lugar me pedfste que tuviese misericòrdia 
con el mundo. 

La tercera fué por el Cuerpo místico de la santa íglesia. 
Tú me rogaste que disipase las tinie’blas y la persecución, 
queriendo que castigase en ti sus iniquidades. En este punto 
te declaré que ninguna pena que se padezca en tiempo fi- 
nito puede satisfacer por la culpa cometida contra mí, que 
soy bien infinito. No puede satisfacer màs que si va uni- 
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da con el deseo del alma y l a contrición del corazón. Ya 
te he dicho como. Te he mamíestado, ademàs, que quiero 
usar de misericòrdia con el mundo, maniíestàndote que la 
misericòrdia es algo propio mío. Sólo por misericòrdia y por 
ei amor inestimable que tuve al hombre mandé el Verbo 
de mi unigenito Hijo, al que para dartelo a entender cla- 
ramente te presenté bajo ia figura de un puente que llega 
del cieio a la tierra por la unión de mi naturaleza divina con 
vuestra naturaleza humana. 

1 ambién te mostré, para iluminarte mejor sobre mi Ver¬ 
dad, ^como al puente se subía por tres escalones, es decir, 
con ías tres potencias del alma. De este Verbo y de este 
puente te he ensenado los tres escalones, figurados en los 
pies en el costado y en la boca ; el estado imperfecto, el 
estado perfecto y el estado perfectísimo, en el que el alma 
llega a la excelencia del amor unitivo. 

En cada uno de estos estados te he dado a entender cla- 
ramente qué es lo que quita la imperfección y hace llegar 
ai alma a_ la perfección, por qué camino se va y los enganos 
ocult os del demonio y del amor propio espiritual de sí 
mismo. 

Te he hablado, a proposito de estos tres estados, de las 
tres acusaciones de mi clemència ; una, durante esta vida ; 
la segunda, en el momento de ía muerte para los que mue- 
ren sin esperanza, en pecado mortal, que son los que te 
dije, al referirte su desgracia, andaban debajo del puente, 
por el camino del demonio, y la tercera, en el momento del 
juicio universal. Algo te he dicho de las penas de los conde- 
nados y de la glòria de los bienaventurados cuando cada 
uno reciba de nuevo la propiedad de su cuerpo. 

Te he prometido también, y te lo prometo otra vez aho- 
ra, que por los muchos sufrimientos de mis siervos refor- 
mare a mi Esposa. Yo os he invitado a sufrir; contigo me he 
lamentació de sus iniquidades y te he mostrado la excelencia 
de los ministros y la reverencia con que quiero los traten los 
seglares, y cómo por sus defectos no debe disminuir esta 
reverencia, y cuan agradable me es lo contrario.. Te hablé 
de la virtud de los que viven como àngeles, tocando tam- 
bien alguna cosa a este proposito de la excelencia del Sa- 
cramento. 

Hablando sobre los tres estados del alma, tú quisiste sa¬ 
ber sobre los estados de las làgrimas y de dónde proceden. 
Yo te lo referí, relacionàndolos con los estados del alma. 

1 e he dicho que todas las làgrimas surgen de la fuente del 
corazón y te.he exphcado el porqué. Te hablé de cuatro 
estados de làgrimas y de otra quinta que causa la muerte. 

He respondido a tu cuarta petición: que yo proveyese 


en cierto caso particular. Y yo proveí, como tu sabes, 

A propósito de esto, te he explicado mi providencia en ge¬ 
neral y en particular desde ei principio de la creacion del 
mundo hasta el fin, mamfestàndote cómo todo lo hizo y lo 
hace mi providencia divina, dando y permitiéndolo todo, 
tribulaciones, consolaciones espirituales y temporales 1 odo 
està dispuesto por vuestro bien para que se ais santihcados 
en mí y mi Verdad se cumpla en vosotros, Esta verdad es 
la siguiente: que yo os creé para que tuvierais vida eterna, 
y esta verdad os ha sido revelada por medio de la sangre 
del Verbo, mi Hijo unigénito. 

Yo, en fin, he satisfecho tu deseo y he cumphdo lo que 
te prometí, hablàndote de la perfección de la obediència 
y de la imperfección de la desobediencia, de donde P ro " 
cede y qué cosa os la puede quitar. La he comparado a 
una llave necesaria para todos, y así es. Te he hablado de 
la obediència particular, de los perfectos y de los ímperfec- 
tos de los que viven en estado religioso o la practican rue- 
ra de este estado ; de la paz que da la obediència y de la 
guerra que trae la desobediencia y como se engana el des- 
obediente, dàndote a comprender cómo la muerte entro 
en el mundo por la desobediencia de Adàn. 

§ 2. Exhortación final Ahora yo, Padre Eterno, suma 
de Dios a la Santa y eterna Verdad, concluyo dicién- 
dote que en la obediència del Ver¬ 
bo, unigénito Hijo mío, tenéis la vida, y así como todos con- 
trajisteis la muerte por el primer hombre viejo, así todos los- 
que quieran llevar la llave de la obediència contraéis la vida 
por el hombre nuevo, Cristo, dulce Jesús, del cual os he 
hecho puente, porque estaba interrumpido el camino del 
cielo Pasando por este dulce y recto camino, Verdad res- 
plandeciente, con la llave de la obediència, pasàis sm que 
puedan daríaros las tinieblas del mundo, y al fin con la llave 
del Verbo abrís el cielo. 

Os exhorto ahora al llanto a ti y a los otros sieryos mios. 
Por vuestras làgrimas, por vuestra humilde y continua ora- 
ción, quiero usar de misericòrdia con el mundo. Corre muer- 
ta por este camino de la verdad para que no seas reprendi- 
da de haber andado lentamente, porque se te va a exigir 
ahora màs que antes por habérteme manifestado a mi mis- 
mo en mi Verdad. . . , . n 

Procura no salir de la celda del conocimiento de tu Con¬ 
serva y aprovecha en ella el tesoro que te he dado. 1 esoro 
que es doctrina de verdad fundada sobre la piedra viva de 
Cristo, dulce Jesús, vestida de luz, que disipa las tinieblas. 
Vístete de verdad de esta luz, dilectísima y dulcísima hija». 


§ 3. Acción de gracias [Cap. CLXVII.] Entonces aque- 

de Santa Catalma ] la alma> habiendo visto con los 

ojos de su inteligencia y habiendo 
conocido con la luz de la santísima fe la verdad y la exce- 
lencia de la obediència por haberlo escuchado en su espíri- 
tu y gustado en su amor, con angustiado deseo fijaba su mi¬ 
rada en la Majestad divina, a la que daba gracias diciendoi: 

«Gracias, gracias a ti, Padre Eterno, que no me has des- 
preciado. a mi, que soy tu hechura, ni has apartado tus ojos 
de mí, ni menospreciaste mis deseos. Tú, Luz, no has tenido 
en cuenta mis tinieblas; tú, Vida, no has tenido en cuenta 
que soy muerte, ni tú, Medico, te has apartado de mí por 
mis graves enfermedades. Siendo pureza eterna, me aten- 
diste a mí, que estoy llena del lodo de muchas- miserias. Tú, 
que eres infinito, te rebajaste hasta mí, que soy finita. Tú, 
Sabiduna, a mí, que soy necedad. 

Por todos estos y otros infinitos males y pecados que hay 
on mi, tu Sabiduna, tu Bondad, tu Clemencia y tu Bien in- 
finito no me ha despreciado, sino que me ha dado luz en tu 
luz. En la Sabiduna he conocido la verdad, en tu Clemencia 
he encontrado la candad y amor del prójimo. ç Quién te ha 
obligada a ello ? No mis virtudes, sino solo tu caridad. Que 
este rnismo amor te fuerza a iluminar los ojos de mi inteli- 
gencia con la luz de la fe para que yo conozca tu verdad 
manifestada en mí. Haz que mi memòria sea capaz de rete- 
ner tus beneficiós y arda la voluntad en el fuego de tu ca¬ 
ridad. Que este fuego haga derramar sangre a mi cuerpo 
y con esta sangre derramada por amor de la Sangre y con'la 
llave de Ja obediència abra yo la puerta del cielo. Esto mis- 
mo te pido de todo corazón para toda criatura racional en 
común y en particular y por el Cuerpo místico de la santa 
Iglesia. Confieso y no lo niego que tú me amaste antes que 
yo fuese y que me amas inefablemente, como loco enamo- 
rado de la criatura. 

i Oh Trinidad Eterna, oh Deidad, cuya naturaleza divina 
dió valor a la sangre de tu Hijo ! 

Tú, Trinidad Eterna, eres mar profundo, en el que cuan- 
to màs penetro, màs descubro, y cuanto màs descubro, màs 
te busco. 

H art as insaciablemente, porque el alma en tu abismo se 
sacia sin saciarse nunca y le queda siempre màs hambre de 
ti, sed de ti, Trinidad Eterna, deseando verte con la luz en 
tu misma luz. Como desea el ciervo la fuente del agua 
viva 22 , así mi alma desea salir de la càrcel del cuerpo tene- 
broso y verte a ti en verdad. ç Bor cuànto tiempo estarà es- 
condido a mis ojos tu rostro ? 
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i Oh Trinidad Eterna, fuego y abismo de caridad ! Disipa 
para siempre la nube de mi cuerpo. El conocimiento que de 
ti me has dado en tu verdad me constrine a desear dejar ya 
1a. pesadez de mi cuerpo y dar la vida para glòria y alabanza 
de tu Nombre, porque he gustado y he visto con la luz de la 
inteligencia en tu luz tu abismo, Trinidad Eterna, y la belle- 
za de tu criatura. Contemplàndome en ti, vi que era imagen 
tuya al hacerme participante del poder tuyo, Padre. Eterno, 
y en mi inteligencia, de tu sabiduría, que es pròpia de tu 
unigénitO' Hijo. El Espíritu Santo, que procede de ti y de tu 
Hijo, me ha dado la voluntad, por la que tengo capacidad 
de amar. Tú, Trinidad Eterna, eres el Hacedor, y yo la he- 
chura. En la re-creación que de mí hiciste en la sangre de 
' tu Hijo he conocido que estabas enamorado de la belleza 
de tu hechura. 

j Oh abismo, oh deidad eterna, oh mar profundo ! c Po- 
días dar algo mas que darte a ti mismo? Eres fuego que 
siempre arde y no se consume. Eres fuego que consume en 
tu calor todo amor propio del alma. Eres fuego que quita 
toda frialdad. Tú alumbras. Con tu luz me has hecho cono- 
cer la verclad. Tú eres esta luz sobre toda luz que da luz 
sobrenatural a los ojos de la inteligencia ; en tanta abundan- 
cia y perfección, que aclaras la luz de la fe, en la que veo 
que mi alma es vida, y en esta luz te recibe a ti, aue eres luz. 

En la luz de la fe adquiero la sabiduría en la sabiduría 
del Verbo de tu Hijo. En la luz de la fe soy fuerte, tenaz y 
perseverante. En la luz de la fe espero, y por ella no desfa- 
líezco en el camino. Esta luz me ensena el camino, y sin 
ella andaría en tinieblas. Por. esto te pedí, Padre Eterno, 
que me iluminases con la luz de la santísima fe. 

Esta luz es realmente un mar, porque sustenta al alma en 
ti, mar pacifico, Trinidad Eterna. En él el agua no està tur- 
bia y el alma no teme, porque conoce la verdad ; tan clara, 
que deja ver las cosas ocultas ; por esto, donde abunda la 
luz de tu fe, el alma encuentra la certidumbre de lo que 
cree. Es un espejo, i oh Trinidad Eterna !, puesto que en él 
me haces conocer. Para mirarme en él lo tengo con la mano 
del amor 23 . Yo me veo en ti, pues soy tu-criatura, y te veo 
en mí, por la unión que realizaste de tu divinidad con nues- 
tra humanidad. 

En esta luz te conozco a ti, santo e infinito Bien ; Bien 
sobre todo bien, Bien feliz, Bien incomprensible. Bien inesti¬ 
mable. Belleza sobre toda belleza. Sabiduría sobre toda sa¬ 
biduría, porque tú eres la Sabiduría misma. Tú, manjar de 


los angeles, dado con fueeo de amor a l°s hombres. Tú, 
dulzura ^ tada ^esnudez. Sacias el hambre en tu 

?ni? e T S ^ n - amargura. 

jUh inmdad Eterna! En la luz que me diste, recibida 
con ta luz d e la santísima fe, he conocido, P or tu bondad en 
declararmeio de muchas. y admirables maneras, el camino 
de la gran perfección para que te sirva con luz y no con ti- 
nieblas, sea espejo de buena y santa vida y me eleve <^ e m i 
vida miserable, ya qup nnr ruïna mí, l·ie servido sienrore 


viaa miserapie, y a q Ue p-< 
en tinieblas. No he conoc 
amado. 


ae por culpa mía te he servic 
onocido tu verdad, y P or est 


c r or ^ ue no te conocí? Porque no te vi con la gloriosa 
luz de la santísima fe. La nube del amor propio ofusco los 
ojos de mi inteligencia. Y tú, Trinidad Eterna, con tu luz 
disipaste las tinieblas. <; Quién podrà llegar a tu altura para 
darte gracias por don tan desmesurado e inmensos benefi¬ 
ciós que me has dado? La doctrina de verdad que me has 
comunicado es una gracia especial que has querido anadir 
a las que das a todas las criaturas. Quisiste condescender 
con mi necesidad^ y con la de otras criaturas, que en esta 
doctrina se miraran como en un espejo. 

Correspondete tú mismo, Sehor ; tú que lo diste sé tam- 
bién el que corresponda y pague, infundiéndome la luz de 
tu gi-acia para que ccn esta luz yo te dé gracias. Vísteme, 
vísteme de ti, Verdad Eterna, a fin de que yo viva esta vida 
mortal con verdadera obediència y con la luz de la santísima 
fe, con la que parece que ahora de nuevo embriagas mi 
alma. 

Deo gratias, amen 

«Aquí termina el libro compuesto por la bendita virgen, 
fiel esposa y sierva de Jesucristo, Catalina de Siena, dictado 
en abstracción de sus sentidos, vestida con el hàbito de 
Santo Domingo. Amén». 






A P E N D l C E 

Oraciones y elevaciones de Santa Catalina de Siena 


O RACIONES 1 

I. Al Espíritu Santo 2 

Espíritu Santo, ven a mi corazón ; 
atraelo a ti por tu poder, 
dame caridad con temor, 
guàrdeme Cristo de todo mal pensamiento 
y enciéndeme con tu santísimo amor. 

Que toda pena me parezca ligera, 
santo mi Padre, y dulce mi Senor. 
Ayúdame en todas mis necesidades. 
Cristo, amor ; Cristo, amor. 


II. Al hacer el voto de virginidad 3 

i Oh beatísima y santísima Virgen!, que fuiste la pri¬ 
mera entre todas las mujeres en consagrar con voto perpetuo 


1 Las oraciones que constituyen la primera parte de este apéndice 
han sldo espigadas por el P. Taürisano (Preghiere ed elevazioni, 2.a ed., 
Roma 1932) de entre las pàginas de la Biografia del Beato Raimundo 
de Capua y del Suplemenio a esta Biografia, de Pr. Tomàs Caffarini. 

2 Oración escrita según el testimonio de Caffarini, de pròpia mano 
por Santa Catalina. En alguna hahitación del castillo de la Rocca de 
Tentennano halló casualmente un tarrito del bermellón del que usa- 
ban los miniaturistas para iluminar los códices; con su pluma, y..., 
«según debemos pensar-—dice—, por inspiración divina», escribió esta 
oración al Espíritu Santo. Fué en 1377 (Jòrg-ensen, p. 326). El P. Grion 
cree poder negar la autenticidad de la misma por alguna incertidum- 
bre en los textos que nos la han conservado. T por ser la única «fórmu¬ 
la» trinitaria en Santa Catalina que no conserva claramente distintas 
las tres prerrogativas que atribuye a las tres divinas personas : el po¬ 
der al Padre: la sabiduría, al Hijo; la bondad. al Espíritu Santo 
(Gkion, p. 174-177). Realmente, i son suficientemente sólidas estas ra- 
zones para anular la larga tradición en favor de su autenticidad? 

•< Ante una imagen de la Virgen, en la casa de su padre, el tintore- 
ro de Fontebranda Catalina, nina aún, consagra a Dios su virginidad. 
El Beato Raimundo de Capua en la Biografia de la Santa (I, c. 3: en 
Alvahez p 16) nos ha conservado la oración liechg por ella en esta 
ocasión. Desd-e entonces, Catalina se esforzarà únicamente en agradar 
a Jesuc'risto, su Esposo, y en hacer su voluntad. 
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tu virginidad a Dios, y por esto te concedió ser Madre de su 
unigénito Hijo. Pido a tu inefable piedad que, no teniendo 
en cuenta mis pecados y defectos, te dignes concederme 
gracia tan grande y me des por Espcso al que deseo con 
toda mi alma: el sacratísimo Hijo único de Dios y tuyo, mi 
Senor Jesucristo. 

III. Para vencer una tentación 4 

i Mi dulcísimo Esposo ! Tú sabes que jamàs quise otro 
Esposo mas que tu. Por esto te ruego que me socorras, que 
venza estas tentaciones en tu santo nombre. No te pido que 
me las quites, sino que pueda vencerlas. 

IV. DeSPUÉS DE LA VICTORIA 5 

—Dulcísimo Senor mío, en dónde estabas tú cuando mi 
corazón se veia lleno de tanta deshonestidad ? 

(Jesús le respondió:) 

—Yo estaba en tu corazón ! 

V. SUFRIR Y MORIR POR JESÚS 6 

i Oh Caridad inestimable, oh primera Verdad ! Sólo me 
sentiré plenamente satisfecha cuando reciba la gracia de su- 
frir grandes tormentos por ti y por tu glòria. 

Senor, si en mi deseo de sufrir encuentras algo que pueda 
decirse mío por andar mezclado con cualquier sombra de 
vanidad y de amor propio, te suplico vivamente que lo ani¬ 
quiles, y yo estoy dispuesta a destruirlo y desarraigarlo con 
toda prontitud de mi corazón. 


4 Poco antes de vestir el hàbito austero, blanco y negro. de «man- 
tellata», «un día que oraba.ante una imagen de Jesús crucificado—dice 
el Beato Raimundo—. presentósele el demonio con un vestido de seda 
en la- mano_en ademàn de querer vestírselo. Lo desechó ella con desdéri 
e hizo la senal de la cruz. El demonio desapareció, pero le dejó adentro 
la tentación de adornarse. Turbada Catalina, y acordàndose de su voto 
de virginïdad». dijo esta oración a su Esposo (Beato Raimundo, Bio¬ 
grafia. III, c. 6 : en Alvarez. p. 320 s.). 


5 Una ve: 
cible. Sufrió 
generosa del 
la calma en 


nanteïlata», las tentaciones arreciaban de modo incoer- 
luchó larga y denodadamente. Sólo con la aceptación 
rimiento por todo el tiempo que plugiera a Dios renació 
esníritu. En esta ocasión hizo—según la Biografia (I, 


c 11 : en Alvarez, p. 751—esta oración. 

* Fray Nicolas di Bindo da Uascina había ido a Siena—cuenta Caf- 
farini—por asuntos de la Orden. y. deseoso de conooer a Catalina, rogó 
a su confesor que le acompanase a Fontebranda. La-Santa estaba absor¬ 
ta en oración. insensible... De sus labios oyeron las encendidas palabras 
de esta omrión (Suplemento a la Biografia, de Caffarini iv : en al- 
varez, p. 374). 




? 



VI. Deseos de. muerte 7 

^Senor, amor mío, ttsposo mío y Esposo de mi alma, cpor 
que no me liberas de la servidumbre de este cuerpo misera¬ 
ble? c Por qué la muerte no me arranca del inundo ahora 
que tu enciendes en mi corazón este vehemente deseo de 
verte pronto y contemplarte cara a cara por toda la eter- 
niaad ? ; Cuàn inmensa es la grandeza de tu dulzura y de tu 
misericòrdia! í Por qué en este momento no me invitas con 
las suaves palabras con que invitaste a tu reino a tu santísi- 
ma Madre ? 

VII. La pureza 8 

f Senor, no me maravillo de los pecados de los hombres... 
Tu has herido mi corazón con tu perfectísima caridad y lo 
has guardado con la custodia de la pureza. j Oh si los cega- 
dps sensuales y lascivos pudiesen saborear la dulzura y sua- 
vidacl de tu santo amor! Estoy segura que detestarían in- 
mediatamente y experimentarían nàuseas horrendas y hastío 
de los abominables placeres carnales y correrían ansiosos y 
sedientos a la fuente de tu suavidad. 

Mas cpor qué no corren detràs de tus olores? 

(Esperada en silencio la respuesta del Senor, continuaba.:) 

Te enciendo, Verdad Eterna. Si consideraran atenta- 
mente y tuvieran presentes en su memòria los inmensos be¬ 
neficiós que todos los días les haces, se dejarían arrastrar 
fàcilmente por la dulzura inefable de tu amor y se les vería 
córrer con ansiedad de deseo a deleitarse en la fragancia de 
tantas dulzuras tuyas. 

(Mas tarde:) 

i Oh miserable alma mía ! cTe atreveràs acaso a levan- 
tar con soberbia tu frente contra tu Dios? Deseo, y mi] ve¬ 
ces desearía, entrar ahora mismo en el infiemo, y no creo 
suficiente un infiemo solo para castigar mi infinita misèria. 

Serior, no llego a comprender lo que digo. Permaneceré 
pendienïe siempre con el pensamiento de la delicada pro- 
mesa que me hiciste al asegurarme que me querías toda 


7 Las rircunstancias en q 
Santa las ouenta también Ca 
confesor 3è Catalina a cisi 
Bienaventurada. y la lialló t 
poder deci: - palubra. ni meu 
Mostrafca deseos de irse ; pero 
quedó por obediència y, no r 
lor y del amor, cayó dhsfallec 

8 «Por largo tiempo. al ca; 
trada hacia Dios con una fuer: 
(Cafparini, o. c.. p. 378). Dura: 
po, se la oía hablar, en el tono 


esta oración fué pronunciada por la 
\rini (o. c., p. 374 s.) : «Fué un día el 
casa- donde suponía que estaria la 
a abrasada de Dios, suspirando y sin 
conversar con las personas presentes, 
orno no tenia permiso del confesor, se 
ïiendo resistir màs la grandeza del do- 
x delante de todos». 
la tarde. se sentia todos los días arras- 
irreslstible que la abrasaba y levantaba 
ï estos èxtasis, que duraban largo tiem- 
esta oración, con Dios Nuestio Senor». 
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conforme y conformada contigo, y que para esto ibas a 
imprimir en mi cuerpo tus dulcísimas’ liagas. 

VIII. Por los pecadores y por los discípulos 5 

; Oh Eterno Padre !, no puedes ignorar que estos mise¬ 
rables pecadores son criaturas tuyas y que te pertenecen 
por el titulo supremo de la creación. 

i Oh Hijo, oh Rey bendito ! No puedes negar que sean 
tuyos estos desgraciados, puesto que por ti mismo los con- 
ouistaste por el titulo incontrastable de la redencion. Lscu- 
chame, i oh Hijo obedientísimo ! ; escuchame y muestrate 
propicio a mis plegarias. Presentàndome al Eterno radre 
con la prenda de tu sangre y de tu pasión, en mis manos, no 
oodrà alejarme de sí sin antes atender a mis ruegos. 

1 Ayudame, i oh Eterno Espíritu Santo ! ; por abominables 
que sean, por mucha que sea la enormidad 'de sus peca- 
dos, tambiién te pertenecen, porque los hiciste tuyos al ad- 
mitirlos a la participación de tu bondad. 

(A estas instancias de Catalina respondía el Senor : «c Por 
qué levantas hasta el trono de mi adorable Trinidad estos 
clamores ?» Replicaba Catalina:) 

Senor, tú sabes por qué clamo a ti con audaz confianza. 
Tú eres el que, inspiràndome compasión y amor, me obligas 
a levantar mi clamor hasta tu trono. En lo mismo que tu me 
dices, veo indïcio cierto de que estàs resuelto y dispuesto ya 
a escucharme. Cuando vuelves a mi tus bemgnos ojos, des- 
cubro, revestides de esta tu luz, mis hijos e hnas espintuales, 
mis hermanos y hermanas y todos aquellos que de dia en 
dia te conquisto con el deseo, desplegado ante ti en la ora- 
ción, de verlos fieles a ti en todo tiempo . 

Vuelvo la mirada a otra parte, y veo las almas de innu¬ 
merables pecadores perdidas, y al verlo se me 
bien se me dilata el corazón con la fuerza de este amargo 
pesar Venoida de este modo por la compasion, no puedo 
menos de llorar su misèria, como si yo misma me encon- 
trase hundida en el fango de sus- culpas. 

Senor, me brindas- una bebida de leche que, en el mo¬ 
ment» de probarla, era desagradab e y amarga, mspirando- 
me compasión por la desgracia de los pecadores, con- 

fortàndome al mismo tiempo con la dulce y sabrosa leche de 
tus consolaciones. En el curso de tu vida mortal 1 evaste el 
peso de dos cruces, llevando sobre tus espaldas la pesada 

c ’ «Muy a mciiudo—^onversión ^de ?os C pecado- 


cruz de nuestros pecados. Del mismo modo, para que yo me 
conformase perfectamente contigo, me cargaste con el peso 
de dos cruces: una me abate el cuerpo con la enfermedad 
y otras angustias, la otra me traspasa el alma dolorida por 
la perdición y ceguera de tantos miserables pecadores obsti- 
nados. 

IX. VlVIR SUFR1ENDO Y AMANDO 10 


j Oh ojo eterno ! Tú eres el ojo que ilumina a todas las 
almas que vienen a este mundo. Tú eres quien ilumina a to¬ 
dos tus santos, y estos se asemejan a los que no tienen en 
la frente màs que un solo ojo. Tú, Senor, m.e haces enloque- 
cer. Ayer me mostraste, como si lo tuviera proximo y ya 
preparado y casi ya puesto encima de mi, el vestido de la 
glòria; de modo que creia estar ya admitida en el numero de 
los que ya gustan de ti; pero tú, en contra de lo que espe- 
raba, la retiraste de mi. i Oh infeliz de mi ! c Quién me libra- 
rà de la servidumbre de la ley del pecado ? 

Te ruego, Senor, con toda insistència que te dignes, fi- 
nalmente, separarme y desprenderme de: cualquier criatura. 
j Cuàntas veces y con cuànta confianza he repetido esta sú¬ 
plica ! Sin embargo, no te plugo hasta ahora hacer lo que 
tan ardientemente deseabas al decirme que jamas me nega¬ 
ràs las gracias que te pida y que espero obtener. Porque tú 
sabes bien que nada te pediré sino aquello que por interna 
inspiración tuya me des a conocer ser tu voluntad que te 
pida, ya que es firme y constante mi propósito de no pedirte 
jamas nada en la oración si antes, cerciorada por los medios 
que te son propios, no he conocido que mi voluntad es grata 
y acepta a tu beneplàcito. 

Ahora comprendo bien, Senor mío, que lo que tú quie- 
res es refrenar mi deseo, demasiado ardiente^ e inquieto, 
de ver mi alma separada cuanto antes de la càrcel de esta 
muerte continua. Hàgase según tu voluntad. 

Haz que viva siempre acongojada y cargada con males 
continuos y tribulaciones, de modo que experimente y sien- 
ta en mi cuerpo la acerbidad de toda suerte posible de pe nas, 

Siento un vivo dolor en mis costados, pero no me quejo 
de este sufnmiento. Mi anhelo mas ardiente es sufrir penas 
y dolores mucho mayores, y quisiera que de dia en dia au- 
mentaran en, mi cuerpo. 
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X. CÒMO CORRESPONDER A LA GRACIA 11 

i Oh Padre, oh Eterna Verdad ! Tú haces oir y levantas 
tu voz sobre mi cabeza con el trueno dilatado de la amabi- 
lísima segurídad con que confirmabas la confianza de tu 
querido Pablo, sobrecogido de temor, diciéndole: Suficien- 
tísima y sobreabundante a tu necesidad presente te es mi 
gracia. j Oh Padre ! cPor qué no cambias de lenguaje y di- 
ces mas bien: Tú, vaso de misèria y de iniquidad, seas 
arrojada ahora en el abismo profundo del infierno ? i Oh Pa- 
dre Eterno, oh Amor Eterno ! cPor qué no levantas sobre mi 
cabeza la voz y la palabra de tal condenación, habiendo 
transgredido con enormes desobediencias tus santos man- 
damientos? Me mandaste que no me alimentase màs que en 
la mesa que tú me preparaste en la cruz, y, sin embargo, 
ningún cuidado he tenido en cumplir tu mandamiento, por 
mí torpemente quebrantado. No me maravilla que consola- 
ses a Pablo, llamado por ti vaso de elección, con aquella 
promesa de tu gracia suficientísima para darle fuerza para 
superar las molestias que le afíigían. Lo que me maravilla 
es que repitas en alta voz estas mismas palabras y promesas 
sobre mí, que me reconozco despreciadora de tus manda- 
mientos y rebelde descarada contra toda tu ley. Mas, ya 
que, con misericòrdia liberalísima, nos das tu gracia a los 
transgresores y rebeldes, enséname, i oh Padre Eterno !, qué 
deseas que hagamos para conservar inviolable tu gracia y tu 
benevolencia y jamàs dejemos de corresponder a ellas. ' 

(Después de una pausa, continúa:) 

Me das a entender tu voluntad de que jamàs olvidemos 
que tu penetrante mirada ve y percibe todos nuestros actos. 
Que jamàs nos tomemos la libertad de juzgar mal de cual- 
quier criatura por maligna y perversa que pueda parecer- 
nos. Nuestro juicio debe pararse en considerar que todo nos 
sucede por disposición y permisión de tu voluntad, cuya 
equidad no es fàcil comprender. Obrando de tal manera, no 
nos indignaremos con criatura alguna que fuere ingrata con 
nosotros. 

Pero si el mal, las persecuciones y las calumnias, por los 
designios de tu voluntad, j oh Eterno Padre !, nos abru- 
man, y nos prohibes, por otra parte, juzgar torcidamente de 
cualquiera que injustamente nos ofenda, muchos podràn 
creer que eres tú el autor del pecado y que a ti deba impu- 
tarse el pecado mismo. Pero yo sé muy bien que tú no eres 

11 «Fué otra vez el confesor con otro religioso a verla hacia la tarde, 
y la halló, como de ordinario, en èxtasis, y, poniéndose a escuchar, le 
oyeron pronunciar estas palabras...» (Caffarini, o. c., p. 384). 
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autor de la intención maligna del pecador, aunque seas cau¬ 
sa última de su obrar, porque aquella operación no es per¬ 
versa y viciosa en sí misma, en cuanto viene de ti, sino que 
la infección de aquel acto externo deriva de la mente depra¬ 
vada de quien no piensa en ti ni obra según tus rectísimos 
hnes. Con todo esto me ensenas, dàndome estos sapientísi- 
mos consejos, que, si quiero conformarme con tu voluntad, 
no debo escandalizarme por cosa alguna desagradable o 
penosa que me suceda, porque, si permites la malicia hu¬ 
mana, es para exaltar tu omnipotencia, que sabe y puede 
recabar bienes nota’bilísimos de nuestro mal. La intención 
de estos solamente a ti es conocida. Tú mandas que no juz- 
guemos, sino que compadezcamos su fragilidad y, si es po- 
sible, se interprete en buen sentido la intención del que 
peca. No eres tú, ciertamente, la causa ni el autor de la 
perversidad y malicia encertada en la intención, pero tú solo 
puedes ser su Juez competente. 

XI. A LA BELLEZA ETERNA 12 

j Oh amadísimo joven, oh Verbo encarnado 1 cQué has 
hecno ? Seíior, así lo quiero yo. Senor, cuando vuelves hacia 
mí tu mirada de ’benignicíad, descubro tu imagen impresa y 
copiada en mí. Me mandas que en esto haga como los 
hombres del mundo, que, al llegar la noche o al ir a des¬ 
cansar, se quitan los vestidos pomposos, llevados con fas- 
tuosidad durante todo el día. Pero no quieres en lo restante 
que me adapte a sus costumbres, porque ellos por la ma¬ 
riana los toman de nuevo y con ellos se adornan con el 
mismo aire de vanidad. Todo lo contrario me mandas hacer 
a mí, es decir, que ya no busque màs los vestidos que por 
la noche me quito para volvérmelos a poner a la manana 
siguiente. Senor, no me pides cosas pequenas ; comprendo 
ser tu voluntad que sufra yo todos los trabajos que deberían 
sufrir mis hijos espirituales, de la misma manera que tú su- 
friste las penas y fatigas que nosotros merecimos. 

Senor, enséname un motivo tan ehcaz y poderoso, que 
mueva y obligue casi a un alma a estar siempre unida a ti, 
sin que jamàs pueda separarse. Senor, te he prometido mu- 
chas veces amarte sin cesar, pero no es posible que te ame 
si no me previene tu amor, que tan generoso' se manifiesta 
para conmigo. Sin embargo, me esforzaré y pondré todos 
los medios que mi espíritu v mi ingenio me proporcionen 
para hacer lo poco de que sea capaz. Senor, yo te doy gra- 

i- EI mismo Caffarini es quien nos transmite esta Iiermosa plegaria 
a la Bellezft eterna, cliclia por la Santa en circunstancias similares a las 
anteriores (Caffakini, o. c., p. 3B0). ; 





cias infimtas, porque he recihido de tu bondad todo lo que 
he deseado y pedido. dQuién te ha mducido y persuadido 
a mostrarte tan benigno conmigo, dàndome tantas gracias, 
como si no advirtieses y no conocieses lo que estabas ha- 
ciendo y a quién dispensabas tantos bienes ? Porque t quien 
sov vo ? El que me favorezcas y me prevengas con la abun- 
dancia de tus gracias no se debe a mí, smo solo a tu miseri¬ 
còrdia infinita. Lo reconozco plenamente, porque todo lo 
que de ti recibo es puro y gratuito don tuyo ; nada bueno 
encuentro en mí, ni posibilidad de hacer algo bueno o dign 
de alabanza, si tú antes no me mfundes la luz y no me 
enciendes con el ardor de tu santa caridad. 

(Después de una pausa:) 

Senor, no permitas que vuelvan a sus casas vacíos y en 
ayunas; antes que se vayan, difunde tus gracias en sus al- 
mas. Senor, yo no sosegaré nunca; noche y día, sm descan¬ 
sar, levantaré. la voz diciendo: Senor, danos las virtudes 
verdaderas. Y, aunque me sean particularmente quendos, 
no me preocupa si no entra en tus designios dirundir en sus 
corazones, mientras vivan en este mundo, las dulzuras que 
me has comunicado en tu trato familiar conmigo. Me basta 
que tú te des y te comuniques a ellos. No he olvidado, sm 
embargo, lo que en otra ocasión me dijiste: que nadie pod_ia 
conseguirte y poseerte si antes no se perdia y se negaba a si 
mismo. 

(Luego, con grande alegria:) 

i Oh amor !, tú eres lo màs dulce que existe ; tú n,os ha- 
ces gustar una parte insignificante de los bienes y de los go- 
ces que esperamos gozar, con saciedad jamas harta, en la 
vida eterna. 

(Después de una breve pausa, conmovida de nuevo por 
la plenitud de su gozo:) 

i Oh Eterna Belleza! cPor cuàntos siglos permaneciste 
desconocida y escondida para el mundo ! j Oh Eterna Lan- 
dad oh Amor! Yo te quiero amar con todas las tuerzas de 
mi corazón, con afecto veraz y constante ; .però dame toda- 
vía el consuelo de que vea despedazados los corazones de 
todos los aquí presentes con la fuerza de tu santo amor. b>e- 
nor, confieso que soy mala, y por esto indigna de impetrar 
de ti gracias de tanto valor, pero lloro confundida de mi 
misèria, y me ofrezco dispuesta a hacer lo que hizo la hu- 
manidad de Cristo, asumida también ella de la masa de 
Adan y amasada con ella. Quiero que ilummes a estos mis 
queridos hijos. Senor, abate el muro que se mterpone^ entre 
ti y ellos para que te amen sin estorbo de mngun genero. 
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XII. No SÓLO DE PAN 13 

i Oh superdulcísimo Esposo mío ! c Por que me alejas de 
ti ? Si he ofendido 1 a tu Majestad, aquí esta este miserable 
cuerpo mío para que a tus pies sea castigado, en lo que yo 
te ayudaré gustosamente; pero no permitas que me vea 
afligida con pena tan dura de verme separada de ti, aman- 
tísimo Esposo mío, por cualquier motivo y aunque sea por 
poco tiempo. 

c Qué tengo que ver yo con aquella comida? Yo tengo 
que comer lo que no saben estos cuya companía me impo- 
nes ahora. cEs que de sólo pan vive el hombre? O ^ no vive 
todo viador de la palabra que sale de tu boca? Como tú 
sabes mejor que yo, he huído de toda humana conversacion 
para que pudiese encontrarte a ti, Dios mio 1 y Senor mio. 
Ahora, pues, que por tu misericòrdia te he encontrado y 
que por tu dignación y gracia especialísima te poseo, cde- 
beré dejar este tesoro incomparable y mezclarme de nuevo 
con las angustias y vacilaciones humanas y que de nuevo 
crezca mi ignorància y, deslizàndome poco a poco, termine 
réproba en tu presencia? Lejos, Senor, de la inmensa per- 
fección de tu bondad infinita el ordenarme a mí o a cual¬ 
quier otro que el alma se separe de ti. 

XIII. Por el padre moribundo 1 * 

i Oh amantísimo Senor ! c Cómo podré sufrir que el alma 
del que por tu designio me engendró y me nutrió con tanta 
diligència y tantos consuelos me ha dado en toda su vida 
sea atormentada en fuego tan vivo y tan cruel? Te suplico 
y te ruego por todas tus bondades que no dejes salir de; su 
cuerpo a aquella alma hasta que de una o de otra manera 
haya quedado limpia, y quede por ello totalmente libre dei 
fuego del purgatorio. 

XIV. Por «suor Palmerina», enemiga suya 13 

Senor mío, c acaso he nacido yo, miserable, para ser 
ocasión de que las almas, creadas a tu imagen, vayan al fue- 

i* Oracïón pronunciada con ocasión de haberle indicado el Senor 
que dejase el coloquio fervoroso con El para acudir a_la me=a con los 
suvos (Beato Raimundo de Captja, Biografia, II, c. 1 : en Alvahez p 87). 

Estando sU padre Jacopo de Benincasa, gravemente eníeimo en 
agosto de 1368, la Santa, comprendiendo que era voluntad de Dios el 
que pasase a la eternidad, le pide que le libre de las penas de. purgato¬ 
rio (Beato Raimundo de Gapua, Biografia, II, c. 7 . cn Alvap.ez, P-d-J 1 )• 

w Es conocido, por el testimonio del Beato Ramiundo (Biogrà¬ 
fic^ xi, c. 6 : en Alvaeez, p. 111), la antipatia, rayana ya al odio, que 
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go eterno ? O { quieres, en verdad, permitir que sea ocasión 
de condenación eterna para esta hermana rma, para la que 
debía ser instrumento de salvación? Lejos, Senor mío, de la 
grandeza de tus misericordias cosa tan horrible. Lejos de tus 
eternas bondades el permitir algo tan doloroso. Mejor ha- 
bría sido, quiza, el que yo no hubiera nacido que no que 
por culpa mía, en cualquier forma, se condenen las almas 
conquistadas con tu sangre. 

Miserable de mí, ç son ésias las promesas que por tu ge- 
nerosidad me hiciste cuando me dijiste que seria fecunda, 
según mi deseo, para la salvación de las almas de mi próji- 
mo? c Son estos, acaso, los frutos de salvación que deben 
producir por mí, como instrumento tuyo, el quepor^mí 
mi hermana perezca eternamente ? Porque son indudable- 
mente mis piecados la causa de todo y no merezco por mis 
obras otro fruto màs que éste. Pero no por esto dejaré de 
implorar tus misericordias y no cesaré de rogar a tu infinita 
bondad basta que los males que yo be merecido se convier- 
tan en bien y mi hermana se libre de la muerte eterna. 

Senor mío, no me levantaré ni me iré de aquí, como no 
sea muerta, basta que no tengas misericòrdia, como te be 
pedido, de mi hermana. Castiga sobre mí su pecado, sea el 
que sea... Ya que soy yo la razón de su mal, yo debo ser 
castigada y no ella. 


(Y anadía:) 

Misericordiosísimo Senor, por toda tu bondad y por toda 
tu misericòrdia, te ruego que no permitas que el alma de mi 
hermana salga del cuerpc basta que reciba tu gracia y tu 
misericòrdia, cQué màs debo decir? 

XV. Con ocasión de una grave calumnia 10 

j Omnipotentísimo Senor y amadísimo Esposo mío ! Tu 
sabes cuàn delicada es Ja fama de toda virgen y qué fàcil es 
rnancbar la bonestidad de tu esposa. (Por esto quisiste que 
tu gloriosísima Madre tuviese un esposo legal.) Sabes tam- 
bién que todo esto lo ba inventado el padre de la mentirà 

tuvo Slempre para Santa Catalina una companera «mantellata» : sor 
Palmerina. «Cuando Catalina supo que estaba a las puertas de la 
muerte sia haber podido reeibir los Sacramentos. se encerró en su cuar- 
to y se puso a conjurar con fervor a su Esposo que no permitiera que 
por su causa se perdiera aquella alma». x . , 

i6 otra «mantellata» de «lengua suelta y pesti.encial» contrajo 
lepra A los cuidados delicados de Catalina correspondió con una ca¬ 
lumnia contra la bonestidad. «Si bien su corazón sufría mucho_ con tan 
afrentoea calumnia, no asistia con menos amor a quien la baoia inven¬ 


tado. Cuando vol 
desabogaba su p« 


oracion y su alma 
a, Biografia, II, c. 4 : 


en Alvarez, p. 113). 
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para retraerme del servicio comenzado por tu amor. Ayúda- 
me, pues, Senor Dios mío, que conoces mi inocencia, y no 
permitas que la serpiente antigua, abatida y vencida por tu 
pasión, pueda nada contra mí. 

(EI Senor se le apareció teniendo una corona de oro 
adornada con piedras preciosas en la mano derecha, y en la 
izquierda, una corona de espinas, y le babló así:) 

Sepas, carísima bija mía, que es necesario que en oca¬ 
siones o en tiempos distintos seas coronada con estàs dos 
coronas. Elige, pues, la que prefieras ; es decir, o ser coro¬ 
nada con esta de espinas en el curso de esta vida, y te reser¬ 
varé la otra preciosa para la vida perdurable, o si prefieres, 
toma esta preciosa abora, y te guardaré esta de espinas para 
después de la muerte. 

(Entonces respondió:) 

Senor mío, bace ya mucho tiempo que renuncié a mi vo- 
Iuntad y decidí seguir la tuya. Por lo cual no me correspon- 
de a mí elegir cosa alguna. Pero ya que deseas que respon- 
da, te digo que elijo conformarme siempre en esta vida a tu 
beatísima ipasión y, para mi alivio, abrazarme siempre al su- 
frimiento por amor tuyo. 

(Después que Jesucristo le hizo besar su costado: ) 

i Oh Senor de inefable misericòrdia ! j Cuàn dulce eres 
para los que te aman, cuàn suave para los que te gustan, 
pero mucho màs suave para los que beben de ti! 

XVI. Por la conversión de un pecador 17 

i Senor mío amantísimo ! No sé quién podrà evitar la con¬ 
denación eterna si tienes en cuenta nuestras iniquidades. 

I Oh Senor mío ! Creo firmemente que bajaste al vientre de 
la purísima Virgen Maria y que sufriste por nosotros muerte 
cruel no para castigar nuestras iniquidades, sino para per- 
donarlas. Me manifiestas a mí, Senor, los pecados de un 
hombre y sobre ti, Dueno mío, has llevado todos los peca¬ 
dos. No be venido para disputar contigo sobre la justícia de 
esto, sino que be venido a pedir tu misericòrdia, j ob Senor 
mío !, y tu clemencia infinita. Si te acuerdas, j oh mi Senor !, 

17 Este era Andrea di Naddino. Entre^ado a todos los viciós, en sus 
últimos momentos. no qnería ni oir hablar de arrepentimiento y peni¬ 
tencia. Había ilegado g. pisotear el crucifljo y a arrojar al luego una 
imasreu dc la Virgen Todos los esfuerzas dé sacerdotes y famíliares 
resultaban en vano. Fray Tomàs de la Fuente, al que habían acudido 
los parientes como confesor de Catalina. rogó a ésta que pidiera su con¬ 
versión. La ferviente oración de la Santa, que nos transmite el Beato 
Raimundò de Cànua. arranco de Dios el gran milagro (Beato Raimtin- 
do de Capua, Biografia, II, c. 7 : en Alvaeez, p. 175). 
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me -dijiste que querías que fuese motivo de salvación para 
muchas almas. No me queda en este mundo mas consuelo 
que el de saber que mis prójimos se convierten a ti.Sólo 
por este motivo puedo soportar y sufro con paciència no 
estar del todo unida a ti. Si no me concedes, pues, esta ale¬ 
gria, cpara qué es necesaria ya mi vida en este mundo? No 
me apartes de ti, dulce Senor; devuélveme a mi hermano, 
caído en la obstinación y en la ceguera de su espíritu. 

XVII. Por dos condenados a muerte 18 

i Oh Senor santísimo ! c Por qué dejas y permites que tus 
criaturas, hechas a tu imagen y semejanza y redimidas con 
tu. preciosa sangre, sean vejadas tan cruelmente por los de- 
monios con tantos desprecios y tormentos corporales? 

Tú iluminaste, Senor, al ladrón crucificado junta a ti, y 
él, aun sufriendo justo castigo por sus pecados, te confeso 
cuando tus apóstoles dudaban, y pudo oir aquella dulcísima 
voz: Hay estaràs cortmigo en el papaíso. Esto hiciste para 
que todos los dernàs tuvieran esperanza en el perdón. 

Tú no despreciaste ni abandonaste a San Pedro, que te 
había negado, sino que lo miraste con clemencia después 
de su negación. Tú no rechazaste a Maria la pecadora, sino 
que, perdonàndole, la trajiste a.ti. . 

No rechazaste a Mateo, publicano, ni a la cananea, ni al 
príncipe de: los publicanos llamado Zaqueo. sino que los 
llamaste a ti con mucha clemencia. Por esto, confiadamente 
recurro a ti para que con diligente solicitud socorras a es¬ 
tàs almas. 


XVIII. Por la madre, en peligro de perdición 19 


j Oh Senor mío ! c Dónde estan las promesas que me hi¬ 
ciste al decirme que ninguno de mi casa se condenaría? 

Tú sabes también que me prometiste no llevar a mi ma¬ 
dre de este mundo al otro hasta que no estuviera conforme 
con tu voluntad. Y ahora sé que ha fallecido sin los sacra- 
mentos de la Iglesia. 

Te ruego por tus misericordias que no permitas que 
quede defraudada en mis deseos, ni me aleiare jamas de 
aquí si no me devuelves viva a mi madre. 


is Esta oración fué el eco que encontrai 
a la sazón en casa de Alessia Saracini, ias 1 
condenados a muerte. que eran conducidos 
tes de ser ajusticiades, se reconciliaron cor 
Captja, Biografia , II, c. 7, p. 17»), 

Monna Lapa no se resignaba a monr ; 
saba los Sacramentos. Catalina, su hija. in 
cia para su madre (Beato Raimundo de Capu 


ron en el alma de Catalina, 
fiorrendas blasfemias de dos 
en un carro al suplicio. An- 
n Dios (Beato Raimundo de 

y a dejar a los suyos. Reliu- 
nploraba así de Dios la gra- 
ja, Biografia , II, c. 8, p. 193).. 
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XIX. Para hacer cesar el milagro del vino 20 


i Oh Senor mío! cPor qué castigas así a tu sierva? He 
sido hecha oprobio ante todo el mundo. Todos tus siervos 
pueden vivir entre la gen te menos yo. , 

Yo no te pedí jamàs este: nuevo vino, sino que, como tu 
sabes, hace ya mucho tiempo que me he privado de beber- 
lo, y ahora por causa de este vino me he convertido en mo¬ 
tivo de escàndalo para el pueblo. 

Te ruego, Senor mío, que la hagas cesar, a rin de que 
también termine y no siga propagàndose esta fama, divul¬ 
gada por el pueblo, en torno mío. 
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I. Por EL SUMO FONTÍFICE 22 

i Oh Deidad, Deidad, inefable Deidad ! i Oh suma Bon- 
dad, que sólo por amor me has hecho a imagen y semejanza 
tuya, no diciendo cuando creaste al hombre: «Sea hecho», 
como dijiste al hacer las demas criaturas, sino: Hagamos al 
hombre a imagen y semejanza nuestra, i oh amor inefable ! , 
para significar que en esta creación consentia toda la lri- 
nidad! Y le has dado al hombre la forma de la Trinidad, 
Deidad Eterna, en las potencias de su alma, dàndole la 
memòria para conformarle a ti, Padre Eterno, que, como 
Padre, tienes y oonservas todas las cosas en ti. Así le has 
dado la memòria para que tenga y conserve lo que el enten- 
dimiento ve, entiende y conoce de ti, Bondad infinita, partí- 

, . _ 1 ÍStíUftMpa 

2» Milagro minuciosamente contado por el Beato Raimundo (Bio¬ 
grafia, II, c. 11, p. 243). Fué tal el revuelo que el vmo milagrosamente 
conseguido provoco, que los obreros dejaban sus trabajos al 
lina, le salían al encuentro y decian: «He aquí la que 
y nà llenado todo un tonel de vino milagrosp». Cuando ella lo supo 
quedó desolada y derramaba ante Dios sus lagrimas y oiaciones para 
que cegara E i evac iones se publican estas oraciones de 

Santa Catalina de Siena, pronunciadas todas elias después de la sa- 
grada comunión en forma de ascensiones o contemplaciones El P. lau- 
risano las recoge de dos códices, uno de Siena ,.el otro de Aiena (des- 
cubiertos por el Prof. Dupre-Theseider); de la edicion de 1500 de Aldo 
Manuzio, y de la de Gigli, en 1707, en ambas como apendice al Dioiosro. 
Es la colección llamada oficial de las praciones de Santa Catalina. 

31 Hizo esta oración en Avinón babiéndole el papa Gregorio XI en- 
viado a decir que, por la mafiana principalmente, rogase a Dios por ei, 
y fué recogidà y escrita por Tomàs Petram, abreviador entonces de es e 
Padre Santo y luego secretario del papa Urbano VI. ittr 

Taurisano, p. 62—ciertamente en los pnmeros dias de agosto de 1376. 
La oración de Catalina principalmente y su accion personai sobre ei 
papa Gregorio XI vencieron, por fin, sus vacilaciones y la iueite oposi- 
ción de las presiones políticas para su retorno a Roma; partió de 
Avinón el 13 de septiembre de aquel mismo ano de 1376». 
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cipando también así de la sabiduría de tu Hijo unigénito. Le 
has dado la voluntad, clemencia dulce del Espíritu Santo, 
que se levanta llena de tu amor, como si fuera una mano 
que toma lo que el entendimiento conoce de tu inefable 
Bondad. Con la voluntad y las manos vigorosas del amor 
llena la memòria del afecto de ti. 

Gracias, gracias sean dadas a ti, alta y eterna Deidad, 
por tanto amor como nos has demostrado dàndonos tan 
dulce forma y poder en nuestra alma, es decir, inteligencia 
para conocerte, memòria para acordarse de ti y conservarte 
dentro de sí, y la voluntad y amor para amarte a ti sobre 
todas las cosas. Cosa razonable es que, conociéndote a ti, 
Bondad infinita, te ame, y sea este amor tan fuerte, que ni 
el demonio ni ninguna criatura racional se lo puede quitar si 
él no quiere. Con razón debe avergonzarse el hombre que 
no te ama al verse tan amado de ti, 

i Oh Deidad eterna! Yo veo en ti amor inestimable, 
puesto que caídos, por nuestra misèria y fragilidad, en la 
fealdad del pecado, desobedeciéndote nuestro primer padre 
a ti, alto y eterno Padre, veo que fué el amor eh que te 
obligo a posar los ojos de tu piedad sobre nosotros, mtseros 
miserables. Por esto enviaste el Verbo de tu unigénito Hijo, 
Verbo, Palabra encarnada, velado por la misèria de nuestra 
carne, vestido de nuestra mortalidad. Y tú, Jesucristo, Re¬ 
conciliador, Reformador y Redentor nuestro, te has hecho 
mediador, Verbo, Amor; y has hecho una gran paz d.e la 
gran guerra levantada por el hombre contra Dios. Has cas- 
tigado nuestras iniquidades y la desobediencia de Adàn 
sobre tu cuerpo, haciéndote obediente hasta la afrentosa 
muerte de Ja cruz. Sobre la cruz, Amor, dulce Jesús, satisfi- 
ciste a la vez por la injuria hecha a tu Padre y por nuestra 
culpa, tomando sobre ti mismo venganza de la injuria hecha 
al Padre. 


Por cualquier parte a donde me vuelva, no encuentro 
mas que amor inefable. Y no hay excusa posible para no 
amarte, porque tu solo, Dios y Hombre, eres el que me ha 

amado, sin antes haber sido amado por mí, ya que yo no 

existia y tú me hiciste. Todo lo que yo quiero amar y que 
tenga ser en, sí, lo encuentro en ti, menos el pecado, que no 

tiene ser en ti, y por esto no es digno de ser amado. Si 

queremos amar a Dios, tenemos tu inefable Deidad ; si que- 
remos amar al hombre, tú eres hombre y puedo conocerte 
a ti, Pureza inestimable ; si quiero amar al Senor, tú eres el 
que ha pagado el precio de tu sangre para sacarnos de la 
esclavitud del pecado. Tú eres Senor, Padre y Hermano 


nuestro por tu benignidad y desmesurada caridad, Deidad 
Eterna. El Verbo, Hijo tuyo, conociendo y cumpliendo tu 
voluntad, quiso derramar su preciosa sangre por nuestra 
misèria en el àrbol saludable de la santísima cruz. 

Tú, Deidad, suma Sabiduría; yo, ignorante, miserable 
criatura. Tú, suma y eterna Bondad ; yo, miserable criatu¬ 
ra. Yo, muerte, y tú, Vida ; yo, tinieblas, y tú, Luz ; yo, ne- 
cedad, y tú, sabiduría; tú, Infinito, y yo, finita; yo, en'fer- 
ma, y tú, Médico ; yo, fràgil pecadora, que jamàs te ama; 
tú, Belleza purísima, y yo, vilísima criatura. Tú, por amor 
inefable, me sacaste de ti, y a todos nosotros nos atraes 
a ti por pura bondad tuya y no por obligación, si queremos 
dejarnos arrastrar a ti y nuestra voluntad no se rebela contra 
la tuya. 

i Ay de mí! Pequé, Senor; ten misericòrdia de mí. No 
mires, Bondad Eterna, nuestras miserias, que por culpa 
nuestra hemos cometido, apartàndonos de tu desmesurada 
bondad y aiejàndose nuestras almas de su propio objeto. 
Pero te ruego por tu infinita misericòrdia que abras los ojos 
de tu suma clemencia y piedad y mires a tu única Esposa. 
Abre los ojos de tu vi cario en la tierra para que no te ame 
a ti por sí, ni a sí mismo por ti, sino que te ame a ti por ti 
y a sí mismo por ti, porque, cuando te ama a ti por sí, todos 
perecemos, ya que en él estan nuestra vida y nuestra muer¬ 
te y tiene él el cuidado de recogernos a nosotros, ovejas que 
perecemos. Si se ama a sí mismo per ti y a ti por ti, vivimos, 
porque del Buen Pastor recibimos ejemplo de vida. 

i Oh suma e inefable Deidad ! He pecado y no soy digna 
de rogarte a ti, pero tú eres potente para hacerme digna de 
ello. Castiga, Senor mío, mis pecados y no te fijes e.n mis 
miserias. Un cuerpo' tengo, y éste te doy y ofrezco ; he aquí 
mi carne, he aquí mi sangre. Abranse sus venas, destrúyan- 
se, sepàrense mis huesos por aquellos por los que te pido. 
Si es tu voluntad, tritura mis huesos y mis tuétanos por tu 
vicario en la tierra, único esposo de tu Esposa, por el cual 
te ruego te dignes escucharme; que este tu vicario considere 
tu voluntad, la ame y la cumpla para que no perezeamos. 
Dale un corazón nuevo, que crezca continuamente en gra- 
cia, fuerte para levantar el pendón de la santísima cruz, a 
fin que los infieles puedan participar, como nosotros, del 
fruto de la pasión, la sangre de tu unigénito Hijo, Cordero 
inrnaculado. 

Eterna, inefable y alta Deidad. Pequé, Senor; ten pie¬ 
dad de mí. 

(Después de una pausa:} 

| Oh Deidad. Deidad, eterna Deidad ! Yo confieso y no 
niego que tú eres Mar pacifico, donde se apacienta y se 



570 


aféndice 


nutre el alma que descansa en ti por amor y por umon de 
amor, conformando su voluntad con la tuya, alta y eterna 
Voluntad, que no quiere otra cosa màs que nuestra santiti- 
cación. Y el alma que esto ve, se despoja 'de su voluntad y 
se viste de la tuya. 

; Oh dulcísimo Amor! Esto me parece me mamhestas 
y que es senal verdadera de los que estan en ti, el que sigan 
tu voluntad a tu manera y no a la suya. Esta es una senal 
inmejorable. Que estén revestides de tu voluntad, que en 
los acontecimientos sepan ver tu voluntad y no la de las cna- 
turas racionales y no se alegren mas en las cosas prosperas 
que en las adversas, juzgando que tu voluntad se las ha 
dado movido solo por el amor. Prosperas o adversas. las 
ama todas como creadas por tí, por que son todas bellas y, 
por tanto, dignas de amor, menos el pecado, que de ti no 
tiene ser, y por esto no es digno de ser amado. Y yo peque, 
mísera miserable, amando el pecado. Pequé, Senor; ten 

compasión de mí. ^ * 


Castiga Senor mío, mis pecados; purifícame, Bondad 
Eterna mefable Deidad. Escucha a tu sierva y no mires la 
muchedumbre de mis iniquidades. Te ruego que endereces 
a ti el corazón y la voluntad de los mmistros de la santa 
Iolesia, Esposa tuya ; que te sigan a ti, Cordero sacrificado, 
pobre humilde y manso, por el camino de la santisima cruz 
a tu manera y no a la suya. Que sean enaturas angelicas ; 
anheles terrestres en esta vida, porque deben administrar la 
sangre y el cuerpo de tu unigénito Hho, Cordero mmacula- 
do ; no sean brutos animales, porque los ammales no trenen 
razón en sí mismos, y éstos se harían mdignos de tenerla. 
Unelos y bànalos, Piedad divina, en el mar tranquilo de tu 
bondad, y no esperen ya por màs tiempo, perdiendo el que 
tienen, en espera del que no tienen^ . 

Pequé Senor: ten piedad de mi. Escucha a tu sierva. 
Yo miserable, te pido que escucbes mi voz que clama a ti, 
Padre piadosísimo. También te ruego por todos los hi]os que 
me bas dado, y que amo con particular amor por tu inesti¬ 
mable caridad. suma, eterna e inefable Deidad. Amen. 

II. Por la Iglesia y el pontífice 23 

i Oh Padre omnipotente, Dios Eterno! i Oh inestimable 
y dulcísima Caridad ! Yo veo en ti, y lo llevo en el corazon, 

^ > Eoma., Es CMtsrmi p.. oue»ta 
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que eres el Camino, la Verdad, la Vida, por quien es nece- 
sario que pase todo hombre que quiera venir a ti; Camino, 
Verdad y Vida que tu amor inefable da por medio del ver- 
dadero conocimiento de la sabiduría de tu riijo umgemto, 
Senor" Nuestro Jesucristo. , 

Tú eres aquel Dios Eterno incomprensible que, estando 
muerto el linaje humano por la misèria de su fraguidad, nos 
enviaste el verdadero Dios y. Senor Nuestro Jesucnsto vestí- 
do con nuestra carne mortal. Y bas querido’ que viniese no 
con placeres y pompas de este mundo transitorio, smo con 
angustia, pobreza y tormentos, conociendo y cumplienclo tu 
voluntad por nuestra redención, despreciando los peligros 
del mundo y los obstàculos del enerrugo para vencer la 
muerte con la muerte, haciéndose obediente hasta la atren- 
losísima muerte de cruz. 


i Oh Amor incomprensible ! Tú eres el misrno que envias 
con angustias y peligros a tu vicario a reconquistar los hqos 
que han muerto por haberse alejado de la obediència de la 
santa madre Iglesia, única Esposa tuya, como mandaste a 
tu querido Hijo-, Salvador nuestro, a librar a los hijos muer- 
tos de la pena de la desobediencia y de la muerte del peca¬ 
do Mas los hombres, fràgiles criaturas tuyas, con perverso 
y presuntuoso juicio y con amor carnal, juzgan lo contrario, 
y , empujados por el enemigo, impiden tu voluntad y el fru- 
to. de su salvación alejando a tu vicario en la tierra del 
cumplimiento de su fecunda misión,. 

i Oh Amar Eterno ! Estos no temen la muerte; del alma, 
sino la del cuerpo, y juzgan según su sentido y amor pro- 
oio y no según tu verdadero juicio y la profunda sabiduna 
de tu Majestad. Tú has sido puesto por regla nuestra y eres 
la puerta por la que es necesario pasar, y por esto debemos 
gozarnos en las fatigas y angustias, puesto que para esto 
hemos nacido. El mundo y nuestra carne muy miserable no 
producen màs que frutos de amargura por tu admirable 
providencia para que no nos gocemos en ellosm en ellos 
esperemos, y nos gloriemos sólo en los frutos de salvación 
y en tus dones celestiales. . v j 

Debe pues, alegrarse ciertamente tu vicario cumpliendo 
tu voluntad y siguiendo ei camino de justícia de Jesucristo, 
ya que El abrió sus venas y destrozó por nosotros su ?anti- 
simo cuerpo V dió su sangre para lavar nuestros pecados y 

de valentia dei coloquio son la Santa. 
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conquistar nuestra salud con su inefable piedad. Y ha dado 
las llaves a t u vicario para atar y desatar nuestras almas a 
hn que cumplies-e tu voluntad y siguiese tus huellas Por 
esto ruego humildemente a tu santísima clemencia que de 
tai modo lo purifiques, que su corazón arda en el santb de- 
seo de recuperar los miembros perdidos y que los recupere 
con ia ayuda de tu altísimo poder. Y, si su tardanza, j oh 
Amor Eterno !, te desagrada, castígala en mi cuerpo, que te 
lo olrezco y lo nndo ante ti para que, según los designios de 
tu voluntad, io castigues con los azotes y lo destruyas. 

benor, pequé, ten misericòrdia de mí. Tú, Dios Eterno 
te enamoraste de tu hechura por gracia inefable y por tú 
clemencia. Y por esto mandas a tu vicario que la recupere 
cuando perece Por todo lo cual, yo, indigna y miserable 
pecadora te doy gracias. j Oh infinita Bondad y Caridad 
inestimable, Dios verdadero ! Avergüéncese el hombre, hijo 
de Adan, a, que sólo por amor has reconquistado con la 
muerte de tu Hijo, de no hacer siempre tu voluntad, no 
deseando, como no deseas, otra cosa màs que nuestra san- 
tificacion. 

Haz, Dios Eterno, que por divina caridad te has hecho 
hombre y por amor te has unido con nosotros, que tu vica¬ 
rio ^umpla sólo tu voluntad, ya que le mandas administrar 
las gracias espintuales para nuestra santificación y recupe¬ 
rar los hijos perdidos. Que no preste oídos a los consejos 
de la carne, que juzga según el sentido humano y el amor 
propio, y no se atemorice por ninguna adversidad aunque 
todo ie faltara, menos tú, sumo Dios. 

No consideres los pecados de la que a ti clama, antes 
eS j C j m ? tU ; S1 f r . va P°F la clemencia de tu inestimable ca- 
ridad. 1 u, al alejarte de nosotros, no nos has dejado huér- 
ranos, sino que nos has dejado a tu vicario, que nos da el 
bautismo del Espíritu Santo, y no sólo una vez (con el bau- 
tismo dei agua somos, sí, lavados una vez solamente) sino 
que nos W constantemente por su santó poder y nos’puri¬ 
fica de nuestros pecados. Tú has venido a nosotros cargado 
con nuestros improperios, y nosotros, alejandonos de ti 
juzgamos según la carne y el amor propio. Estàs demacradú 
porque el hombre, tu criatura, hace estériles tus gracias 
despojando a tu única Esposa. Haz, pues, Piedad Eterna, 
que tu Vicario sea devorador de las almas, ardiendo en san¬ 
tó deseo de tu honor y acercàndose a ti solamente, porque 
tu eres alta y eterna Bondad. Que restablezca a tu Esposa 
hmpia de nuestras enfermedades con su saludable consejo 
y obras virtuosas. 

Todavia te pido, Dios Eterno, que reformes la vida de 
estos siervos tuyos ; que te sigan a ti, sólo Dios, con cora¬ 


zón simple y voluntad perfecta. No mires la misèria de la 
qcie por ellos te ruego y plàntalos en el jardín de tu voluntad. 
Te bendigo, j oh Padre Eterno !, para que tú bendigas a es¬ 
tos siervos tuyos ; que por ti se desprecien a sí mismos y si¬ 
gan la pureza única de tu voluntad, la sola eterna y perpetua. 
Por todos ellos te doy gracias. Amén. 

III. En la fiesta de la Conversión de San Pablo"' 

i Oh Trinidad Eterna 1, una Deidad, una en esencia y 
trina en personas. Tú eres una vid con tres sarmientos, si es 
lícito que pueda compararte así. Tú has hecho al hombre 
a tu imagen y semejanza para que él, por las tres potencias 
que tiene en un alma, se asemeje a tu trinidad y a tu uni- 
dad. Pías hecho que esta semejanza fuese mayor todavía 
al hacer que por la memòria se asemejase y se uniese al 
Padre, al que se afcribuye el poder ; por la inteligencia se 
asemejase y se uniese al Hijo, al que se atribuye la sabi- 
duría, y por la voluntad se asemejase y se uniese al Espíritu 
Santo, al que se atribuye la clemencia, que es el amor del 
Padre y del Hijo. 

lú, i oh San Pablo!, consíderaste bien esto, y has sa- 
bido en verdad de dónde venías y adónde ibas, porque has 
conocido tu principio y tu fin y por que camino' ibas a tu 
fin ; y así has unido las tres potencias de tu alma a las tres 
divinas personas. Has unido 1a memòria al Padre, acordàn- 
dote perfectamente de que es El el principio, del cual pro- 
ceden todas las cosas ; no solamente las cosas creadas, sino 
también., a su modo, estas personas divinas, y así en modo 
alguno has dudadò de que El es el principio. 

Tú has Linido la potencia de la inteligencia al Hijo, Ver- 
bo, comprendiendo perfectamente todo el orden, que reduce 
todas las cosas criadas a su fin, que es su mismo principio, 
ordenado por la sabiduría del Verbo. Y para que esto màs 
manifiestamente apareciese, el Verbo se ha hecho carne v 
ha habitado entre nosotros, para que, siendo Verdad, por 
sus obras se hiciese Camino para que pudiéramos ir a la 
vida, para la que habíarnos sido creados, y de la que nos 
veíamos privados. Has unido la voluntad al Espíritu Santo, 
amando perfectamente a aquel amor y a aquella clemencia, 
que comprenaías ser la causa de toda la creación y de todas 
las- gracias dadas a ti s-in mérito precedente. 

Y sabías que todo esto lo ha hecho la divina clemencia 
sólo para hacerte feliz y bienaventurado. Por esto, tú en 


84 Oración lieclia por Santa Catalina, recogida por Fr. Raimundo, su 
confesor, mieritras ella estaba en èxtasis úespués de la ooxnunión el día 
dé la Conversión de San Pablo. 


este dia, después que por el Verbo fuiste convertido del 
error a la verdad, y puesto que has recibido el don de ser 
arrebatado al cielo, donde viste la esencia divina y las tres 
personas, una vez despojado de aquella visión y vuelto a tu 
cuerpo y a los sentidos, quedaste revestido- solo de ia Vision 
del Verbo encarnado. En esta visión considerabas atenta- 
mente que este Verbo encarnado, a traves de continuos su- 
frimientos, ha restaurado el honor del Padre y merecido 
nuestra salvación, y por esto te volviste sediento deseoso 
de su'frir trabajos, para confesar, olvidado de todo lo de- 
mas, que no sabías otra cosa sino Jesucristo, y este cruci- 

Y porque en el Padre y en el Espíritu Santo no puede 
caber pena, parece como si te hubieras olvidado de aque- 
llas personas, y dices que conoces sólo el Hijo, y que este 
sufrió penas amarguísimas, aííadiendo: «y éste crucihcado». 


IV. Por la santa Iglesia 35 

i Oh poder del Padre Eterno!, ayúdame. Sabiduría del 
Hijo ilumina los ojos de mi entendimiento ; dulce clemèn¬ 
cia del Espíritu Santo, inflama y une mi corazón al tuyo. 
Confieso, Dios Eterno, que tu poder es fuerte y capaz de 
liberar a la Iglesia y a tu pueblo, sacarlo de las manos del 
demonio y hacer cesar la persecución contra la santa Igle- 
sia y darme la victorià y fortaleza contra mis enemigos. 
Confieso que la sabiduría de tu Hijo, una cosa contigo, 
puede iluminar los ojos de mi inteligencia y las de tu pue¬ 
blo y disipar las tinieblas de tu dulce Esposa. Tambien con¬ 
fieso dulce y eterna bondad de Dios, que la clemència del 
Espíritu Santo y caridad tuya quiere inflamar y umr a ti 
mi corazón y los corazones de todas las criaturas raciona- 
les Te apremio, pues, puesto que puedes, sabes y quieres, 
poder del Eterno Padre, sabiduría de t u umgémto Hijo, por 
su preciosa sangre, y clemencia del Espíritu Santo, fuego y 
abismo de caridad, que tuvo a este Hijo tuyo cosido y cla- 
vado en la cruz, que tengas misericòrdia del mundo y en¬ 
vies el calor de la caridad con paz y umón a la santa lgle- 
sia. No quiero que tardes mas; te ruego que tu infinita bon¬ 
dad te obligue a volver los ojos de tu bondad sobre tu santa 
Esposa. 

25 Cuando estaba en la Rocca de Tentennano, 26 de octubre de 1377. 
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V. En LA F1ESTA DE SANTO ToMAS ApÓSTOL 2 * 

i Oh Deidad, eterna Deidad, Amor verdadero !, que por 
la unión de la humanidad de tu Verbo, Nuestro Senor Jesu¬ 
cristo, con tu omnipotente Deidad nos has dado a nosotros, 
que íbamos perdidos, la luz de la santísima fe, pupila de los 
ojos de nuestra inteligencia, con la que vemos y conocemos 
el verdadero objeto del alma, es decir, tu inestimable Dei- 
dad ; y has hecho de tu Hijo nuestro sacrificio, inmolado a 
ti por nosotros, poniéndole como piedra angular y firmísima 
columna de la estabilidad de la santa madre Iglesia, única 
Esposa tuya. Dispusiste hace mucho tiempo renovar la Igle- 
sia con plantas nuevas y màs fecundas, Nadie pudo tòrcer 
tu santísima voluntad, que es eterna e inmutable. 

No mires nuestros pecados, por los que me reconozco 
indigna de recurrir a ti. Quita hoy con tu clementisima pie- 
dad todos nuestros pecados por la virtud de este santo apòs¬ 
tol Tomàs. Purifica mi alma, Amor mío, Dios sumo, y oye 
a tu sierva que a. ti clama. Y, aunque eres fuego que siem- 
pre arde, tu fuego no consume jamàs las cosas que te son 
gratas y consumes siempre todo lo que posee el alma fuera 
de ti. Arde con el fuego de tu espíritu y consume y desarrai- 
ga de cuajíO 1 todo amor y afecto de la came, de los cora¬ 
zones de estas plantas tiernas que te has dignado injertar 
en el Cuerpo místico de la santa Iglesia. Transfiéreles de los 
afectos mundanos al jardín de tu amor y dales un corazón 
nuevo con conocimiento verdadero de tu voluntad para que 
desprecien el mundo, a sí mismos y al amor propio y, llenos 
del verdadero fervor de tu caridad, y celosos de la fe y de 
las virtudes por ti, y abandonando los falaces deseos y pom- 
pas de este mundo fràgil, te sigan solamente a ti por ti con 
pureza limpísima y ferviente caridad. 


Restaurador de nuestra salud, haz que este nuevo espo¬ 
so de tu Iglesia (Urbano VI) sea siempre conducido por tu 
consejo y solamente promueva, acepte y escuche a los que 
son limpios y puros. Haz que estas otras plantas tuyas, re- 
cientísimas, así como los àngeles estàn_ en tu presencia en 
el cielo, así estén ellos con corazón simple y obras inta- 
chables delante de todos en la glòria y delante de Nuestro 



21 de diciembre de 1378. Eu ella hay claras alu- 
rebeldes separados de Urbano VI—ramas viejas 
íuevos cardenales elegidos el 18 de septiembre, 
las en el Cuerpo místico de la iglesia con la 
sus flores y de sus frutos de santidad. 
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Senor, tu Vicario en la tierra, para reforma de esta santa 
Iglesia, según los designios de tu corazon. Considérense 
como recién injertados en el Cuerpo de Nuestro Senor Je- 
sucristo, del que ha cortado, con admirable providencia y 
sin ayuda humana, las ramas superfluas y estériles, y como 
nacidos j'untarnente con Cristo, recién nacido, para dar 
abundante fruto de virtud 27 . 

Que e.n tu Iglesia den igualmente abundante fruto con 
su ejemplo y ccstumbres virtuosas, Como los retonos recién 
injertados producen flores màs fragantes y frutos màs sa- 
brosos por disposición natural dada por ti, así ellos, corta- 
dos los movimientos de todo afecto carnal per celestial don 
tuyo, con el que regaste a los santos apóstoles con el rocío 
del Espíritu Santo, se injerten en ellos virtudes nuevas, que 
para ti den suavidad de perfume y amenidad a esta santa 
Iglesia con actos virtuosos y obras fecundas a fin de que en 
ellos sea reformada tu Esposa. 

i Oh Amor Eterno ! Purifica a este vicario tuyo para que 
dé buen ejemplo de pureza e inocencia a los demàs. Guarde 
tu rebano con tu gracia, instruya al pueblo sometido a él y 
atraiga también a los infieles con celestial disciplina ; ofrez- 
ca los frutos de salud eterna a tu incomprensible Majestad, 
por todo lo cual, para que te dignes escucharme, yo, mise¬ 
rable, te doy gracias a ti, suma Verdad, Dios verdadero. 

VI. En la fies ta de la Càtedra de San Pedro 28 

A ti, i oh Medico celestial y Amor inestimable de mi 
alma !, envio mis suspiros; a ti acudo, i oh Trinidad eterna 
e infinita!, yo,- finita, en el Cuerpo místico de la Santa 
iglesia, para que quites toda mancha de mi alma por tu 
gracia y para que por los méritos de esta nave tuya que nos 
conduce, es decir, de San Pedro, no tardes màs en socorrer 
a tu Esposa, que espera tu auxilio con el fuego de la caridad 
y profundidad del abismo de la eterna Sabiduría. No des- 
precies los deseos de tus siervos, antes bien conduce esta 
nave, i oh Hacedor de la paz!, y orienta hacia ti a tus 
siervos, para que, disipadas las tinieblas, aparezea la luz 
de los que estan plantados en tu Iglesia, movidos del puro 
deseo de la salud de las almas. 


Bendita sea la atadura que tú, Padre dulcísimo, me has 
dado para que con ella pudiéramos atar las manos de tu 

27 Alusión a la pròxima fiesta de Navidad. 

28 Día 18 de enevo de 1379, estando en Roma 


justícia ; la humilde y fiel oración, los ardientes deseos de 
tus siervos, por medio de los cuales prometes tener miseri¬ 
còrdia del mundo. Te doy gracias, j oh alta y eterna Dei- 
dad !, porque prometes dar pronto refrigerio a tu Esposa. 
Yo entraré de nuevo en este jardín y no saldré jamàs hasta 
que cumplas tus promesas, que jamàs dejaron de cum- 
plirse. Aniquila hoy, pues, nuestros pecados, i oh Dios ver¬ 
dadero !, y lava la cara de nuestras almas con la sangre de 
tu unigénito Hijo, derramada por nosetros, para que así, 
muertos en nosotros mismos, vivos en El, hagamos inter- 
cambio de su pasión con alma limpia y ànimo integro. Es- 
cúchanos todavía, ya que te pedimos por el guardiàn de 
esta Càtedra tuya, cuya fiesta celebramos, es decir, por tu 
vicario, para que tú le hagas como quieres que sea el su- 
cesor de este viejecito Pedro 29 y le des lo que necesita para 
el gobierno de esta Iglesia. 


Te recuerdo que has prometido satisfacer pronto mis de¬ 
seos. Con mayor confianza, pues, puedo pedirte, j oh Dios 
mío!, que no tardes màs en cumplir tus promesas. Y vos- 
otros, hijos dulcísimos, es tiempo ya de que afrontéis la fa¬ 
tiga por la Iglesia de Cristo, madre verdadera de nuestra 
fe, por lo que os exhorto que, una vez plantados en esta 
Iglesia, seàis las columnas que la sostengan. Y, junto con 
todos los que trabajamos en este jardín de la fe saludable, 
con el fervor de la oración y las obras, echado fuera el amor 
propio y toda negligència, cumplamos perfectamente la vo- 
luntad de Dios Eterno, que nos llamó para nuestra salud 
y la de los otros, y por la unión de la santa Iglesia, en la que 
està la salvación de nuestras almas. Amén. 

VII. LOS CAMINOS DEL SENOR 30 

j Oh Amor inestimable, oh Amor dulce, Fuego eterno ! 
Tú eres el fuego que siempre arde. j Oh alta, eterna Tri¬ 
nidad ! Tú eres recto. sin torcedura alguna; eres puro, sin 
ninguna doblez, y eres generoso, sin ninguna ficción ; vuel- 
ve los ojos de tu misericòrdia sobre tus criaturas. Reconozco 
que es propio tuyo tener misericòrdia. Y que a cualquier 
parte donde me vuelvo no encuentro màs que tu miseri¬ 
còrdia. Por esto corro y clamo delante de tu misericòrdia 
para que quieras usar de misericòrdia con el mundo. 

22 Como a San Pablo le llama en el Dialogo «Paoluccio», con un 
diminutivo familiar todo ternura dice aquí de Sa-n Pedro : «uuesto tuo 
vecchiarello Pietro». 

30 En Roma, el domíngo 13 cle íebrero de 1379. 

Sia. Catalina de Siena l<9 
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Tú quieres, Padre Eterno, que te sirvamos según tu 
voluntad, y por diversos caminos guías a tus siervos para 
darnos a entender que en modo alguno podemos ni debe- 
mos juzgar de la intención de la criatura en los actos que 
vemos por fuera, sino que en todos debemos juzgar solo 
tu voluntad, especialmente cuando se trata de siervos tu- 
yos unidos y transformados en esta voluntad. El alma se 
goza viendo que, por infinitos modos y caminos distintos, 
todos corren por el camino del fuego de tu caridad, ya oue 
de otra suerte no seguirían en verdad la Verdad tuya. Por 
esto vemos a algunos córrer por el camino de la penitencia 
fundados en la mortificación de su cuerpo. Otros, fundados 
en la humildad y en matar la voluntad pròpia; otros, en 
una fe viva; otros, en misericòrdia, y otros, dílatados en la 
caridad del prójimo, despreocupados totalmente de sí mis- 
mos. Con la visión de todas estas cosas se enriquece el alma 
que ba ejercitado su luz natural con solicitud y ha adqui- 
rido la luz sobrenatural, con la que ve la generosidad des- 
mesurada de tu bondad. i Oh!, estos van por el camino 
real. En todo ven tu voluntad, y por esto en todas las obras 
de tus criaturas juzgan y descubren tu voluntad y no la de 
las criaturas mismas. Estos ban entendido bien y^recibido 
la doctrina de tu Verdad cuando dijo: No querais juzgar 
según las apariencias. 


i Oh Verdad Eterna! cCuàl es tu doctrina y cuàl es el 
camino por el cual tú ouieres que andemos y ppr el que nos 
conviene ir al Padre? No sé ver otro camino sino el que tú 
has enlosado con las virtudes verdaderas y operantes del 
fuego de tu caridad. Tú, Verbo Eterno, lo has allanado con 
tu sangre. Este es el camino. En ninguna otra cosa estriba 
nuestro pecado sino en amar lo que tú odiaste y en odiar 
lo que tú amaste Confieso, Dios Eterno, que yo siempre 
amé lo que tú odias y odié lo que tú amas. Mas hoy clamo 
delante de tu misericòrdia para que me des a seguir tu 
Verdad con corazón puro ; dame fuego de abismo de ca- 
ridad, dame continua hambre de sufrir penas y tormentos. 
Da a mis ojos, Padre Eterno, fuentes de làgrimas, con las 
que incline tu misericòrdia sobre el mundo entero, y par- 
ticularmente sobre tu Esposa. _ . 

i Oh inestimable y dulcísima Caridad ! Este es el jardin 
fundado en tu sangre y regado con la sangre de tus màr- 
tires, que virilmente corrieron detràs del olor de tu sangre. 
Sé tú, pues, el que lo guarde. Y ç quien podra ir contra la 
ciudad que tú guardas? Abrasa nuestros corazones e in- 
mérgelos en esta sangre para que mejor puedan consegmt 
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hambre de tu amor y salud de las almas. Pequé, pequé, 3e- 
nor, ten piedad de mí. 

j Oh Deidad Eterna! tQué diremos de ti? fQué juicio 
nos formaremos de ti ? Diremos y juzgaremos que tú eres 
nuestro dulce Dios, que no quiere otra cosa mas que nues- 
tra santificación. Esto se nos ha manifestado hasta la evi¬ 
dencia en la sangre de tu Hijo, el cual por nuestra salud 
corrió, como enamorado, a la afrentosa muerte de la san- 
tísima cruz. Avergüéncese el hombre de levantar orgulloso 
su cabeza viéndote a ti, Dios altísimo, humillado hasta el 
Iodo de nuestra humanidad. 

i Oh Deidad Eterna!, cuàn pròpia te es la misericòrdia. 
Tan pròpia te es que tus siervos la pueden provocar en vez 
de la justícia que el mundo merece por sus pecados. Tu 
misericòrdia nos ha creado ; ella nos rescato de la muerte 
eterna ; tu misericòrdia nos rige y contiene tu justícia para 
que no mande a la tierra que se abra y nos tragué, y a los 
animales que nos devoren, antes bien todas las cosas nos 
sirven y la tierra nos da sus frutos. Todo esto hace tu mise¬ 
ricòrdia. Tu misericòrdia nos conserva y prolonga nuestra 
vida, dàndonos tiempo para que podamos retornar y recon- 
ciliarnos contigo. 


i Oh misericordioso y piadoso Padre ! c Quién frena la 
naturaleza angèlica para que no tome venganza del hom¬ 
bre, enemigo tuyo ? Tu misericòrdia. Por misericòrdia nos 
concedes los grandes consuelos para que nos veamos obli- 
gados a amar, ya que el corazón està hecho para el amor. 
Esta misericòrdia nos da y permite las penas y aflicciones 
para que aprendamos a conocernos a nosotros misrnos y 
conquistemos la virtud modesta de la verdadera humildad 
y para que tengas motivo para premiar a los que virilmente 
hayan combatido sufriendo con verdadera paciència. Por 
misericòrdia conservaste las cicatrices de las llagas en el 
cuerpo de tu Hijo para que con ellas pida misericòrdia por 
nosotros delante de tu majestad. Por misericòrdia te has 
dignado manifestarme a mí, miserable, cómo en modo al¬ 
guno podemos juzgar la intención de la criatura racional, 
ouesto que tú la conduces por caminos infinitamente diver¬ 
sos, dàndomelo a entender per lo que a mí misma me pasa 
y por lo que te doy infinitas gracias. 

Tu misericòrdia no quiso que el Cordero inmaculado 
reconquistase el género humano solamente con una gota de 
su sangre o con el sufrimiento de un solo miembro, sino 
con pena y sangre de todo su cuerpo para que satisficiese 
por todo el linaje humano, que te había ofendido. Tus cria- 





turas te ofenden, quién con las manos, quién con los pies, 
quién con su cabeza, quién con los otros miembros del cuer- 
po ; el linaje humano te había ofendido con todos los rmem- 
bros del cuerpo. Y, puesto que toda culpa se comete con 
la voluntad (ya que sin voluntad no habría culpa), y esta 
voluntad mueve y abarca todo el cuerpo, por lo que todo el 
cuerpo del hombre te ofende, por esto quisiste satisfacer por 
medio de todo el cuerpo y sangre.de tu Hijo para que ex- 
piase plenamente por todos en virtud de la innmta natu- 
raleza divina, unida con la finita naturaleza humana INues- 
tra humanidad sufrió el castigo en el Verbo, y la Deidad 
aceptó el sacrificio. _. , _ , . . . 

j Oh Verbo Eterno, Hijo de Dios! tPor q ue quisiste ie- 
ner tan perfecta contrición de la culpa, puesto que en ti 
nc hubo veneno de pecado? Veo, Amor inestimable, que 
tú quisiste satisfacer en tu Cuerpo y en tu espíritu, c- 0 ™ 1 ® e 
hombre en su cuerpo y en su espíritu te había ofendido y 
había cometido el pecado. Pequé, Sencr, ten piedad de nu. 

VIII. Después de la sagrada comunión 31 

i Oh Trinidad Eterna, Trinidad Eterna ; oh Fuego y Abis¬ 
mo de caridad! j Oh Loco de tu criatura ! i Oh Verdad 
Eterna ! i Oh Fuego Eterno ! i Oh eterna Sabiduna ! c Vmo 
al mundo sola tu Sabiduría ? No, porque no estuvo la ba- 
biduría sin el Poder, ni el Poder sin la Clemencia. No vj- 
niste pues, sola, i oh Sabiduría!, smo toda la Divimdad. 

i Oh Trinidad Eterna, Loco de amor ! cQué provecho se 
te seguia de nuestra redención? Ninguno, puesto que no tie- 
nes necesidad de nosotros y eres nuestro Dios tPara quien 
se siguió este provecho? Solamente para el hombre i Uh 
inestimable Caridad! Así como t e nos diste todo Dios y 
todo hombre, así te quedaste todo en manjar para que mien- 
tras seamos peregrinos en esta vida no desfallezcamos de 
fatiga, sino que seamos fortalecidos por ti, Manjar celestiaL 
i Oh Hombre mercenario ! cQué te dejó tu Dios. le dejo 
todo sí Dios y hombre, envuelto en la blancura del pan. 
i Oh Fuego de amor! cNo bastaba la creación, por la que 
nos habías hecho a imagen y a semejanza tuya, y habernos 
recreado a la gracia en la sangre de tu Hijo, sin darsenos en 
comida todo tú, Dios, esencia divina? , 

c Quién te obligo a ello? Nada màs que tu caridad, ,como 
Loco de amor que eres. Y así como no nos enviaste y nos 
diste para nuestra redención solamente el Verbo, asi no nos 
has dejado sólo a El en manjar, sino que, como Loco de 
TTTdía siguiente de haber proferido la oración qua precede (14 íe- 
brero 1379). 


amor de tu criatura, nos has dado toda tu esencia divina. 
i como no te has quedado sólo para ser nuestro manjar, así 
no vives sólo dentro del alma que se ha abandonado toda 
por^ amor ae ti y sólo desea y busca la glòria y alabanza de 
tu Nombre, no buscàndote a ti por sí mismo, porque tú eres 
suma y eterna Bondad, digno de ser amado y servido de tus 
criaturas, ni al prój.mo por sí mismo, smo por ti, para darte 
glòria. Por lo cual vemos que a éstos no te das tú solo, sino 
que los haces fuertes con tu potencia contra los combatés del 
demonio, contra las mjurias de las criaturas, contra la rebe- 
ljon de ia pròpia carne y contra toda angustia y tribulación 
de cualqmer parte que les venga; tú los iluminas con la 
sabiduría de tu Hijo para que se conozcan a sí y conozcan 
tu verdad y los enganos ocultos del demonio. Y abrasas sus 
corazones con el fuego del Espíritu Santo y con el deseo de 
amarte y seguute en verdad, a cada uno màs o menos según 
la medida del amor con que vengan a ti y según ejercite cada 
uno la luz natural que les has dado. 

Gracias, gracias sean dadas a ti, sumo y eterno Padre,- 
que, como Loco enamorado de tu misma hechura, manihes- 
tas hoy en qué modo puede reformarse tu Esposa, la santa 
Iglesia, y te suplico que como has proveído, de una parte, 
a iluminar los ojos de la inteligencia sobre esta necesidad, 
proveas tambien, por otra, disponiendo a los ministros, y 
prmcipalmente a tu vicario, para que sigan la luz que les has 
infunctido y les infundiràs. 

i Oh. 1 rimdad h,terna ! Y,o he pecado todo el tiempo de 
mi vida. [ Oh miserable alma mía ! <; 1 uvis'te alguna vez me- 
rnoria de tu Dios ? Ciertamente, no, pues, si la hubieras te- 
nido, habrías ardido en el fuego de su caridad. Da, Dios 
Eterno, salud al enfermo y vida al muerto y danos voz para 
que clamemos a ti con tu voz: «Misericòrdia para el mundo 
y reiorma para la santa iglesia». Escucha tu voz con la que 
a ti c±amamos. Y si, en general, clamo a ti por todo el mun¬ 
do, lo hago especialmente por tu vicario, y por sus colum- 
nas, y por todos aquellos que me has dado para que ame 
con singular amor. Aunque yo esté enferma, quiero verlos 
sanos, y, aunque yo sea imperfecta por mis defectos, quiero 
verlos a ellos períectos, y, aunque yo esté muerta, quiero 
verlos vivos en tu gracia. 


i Oh inestimable Fuego y Amor de caridad ! c De dónde 
tanta humildad y misericòrdia, por la que tú, j oh Dios !, has 
querido conformarte con la criatura racional, tanto por la 
unión de la naturaleza divina con la naturaleza humana 
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como por la recreación, con la que nos has hecho a imagen 
y semejanza tuya, y por la unión y sentimiento de ti que das 
al alma que te ama y te sirve con corazón limpio y gene- 
roso? No es por nuestra bondad, ya que somos demomos 
encarnados y enemigos de ti, sino unicamente por el fuego 
de tu caridad. Avergüéncese el hombre de no vivir conti- 
nuamente en ti con todo el corazón. cuando tú, alta y eterna 
Trinidad, por tantas maneras habitas en nosotros. i Misera¬ 
ble alma mía ! cPor qué jamàs tuviste memòria de tu üios, 
pues no has entregado inmediatamente tu corazón al ejerci- 
cio de las verdaderas virtudes.-’ Pequé, Senor ; ten piedad 

Tú, Deidad Eterna, eres Vida, yyo muerte; tú Sabiduría, 
y yo, necedad; tú, Luz, y yo, tinieblas ; tú, Infinito, y yo, 
finita; tú, suma Rectitud, y yo, miserable tortuosidad ; tu, 
Medico, y yo, enferma. Y c quién podrà llegar a ti, suma 
Altura, Deidad Eterna, y darie gracias por tantos mfimtos 
beneficiós como nos has dado? Tú mismo llegaràs con la 
luz que infundiràs en quien quiere recibirla, y con tu hga- 
dura ataràs al que se deje atar y no ofrezca resistència a tu 
voluntad. 


No tardes, benignísimo Padre. Vuelve los ojos de tu mi¬ 
sericòrdia sobre el mundo. Màs glorificado seràs dàndoles 
luz que si permanecen en la ceguera y tinieblas del pecado 
mortal, aunque de todo sacas glòria y alabanza para tu 
Nombre. Por esto vemos que en los pecadores resp.andece 
tu glòria, por la misericòrdia con que evitas que la espada de 
tu justicia caiga sobre ellos y dàndoles tiemp© para que se 
conviertan. En el infierno resplandece tu gioria por la justícia 
que se cumple en los condenados, y aun tienes con ellos 
misericòrdia, pues no tienen tanto castigo como merecieron. 
Por esta misericòrdia y justicia resulta para tu Nombre glò¬ 
ria y alabanza. Pero quiero ver. la glòria y alabanza de tu 
Nombre en tus criaturas, que sigan tu voluntad, para que 
lleguen al fin por el cual las criaste. Y quiero que tu vicario 
sea otro tú. Porque tiene mucha mayor necesidad de per¬ 
fecta luz que los demàs, ya que él de lo suyo tiene que dar- 
nos a todos nosotros. 

Dame, benignísimo y piadoso Padre, tu dulce y eterna 
benidición. 


ÏX. La luz de Dios 32 

i Deidad Eterna,, oh alta Deidad Eterna, Amor inestima¬ 
ble ! En tu Luz he visto la luz. En tu Luz he conocido. En tu 
se conoce la razón de la luz y la razón de las tinieblas, 
es dec'n, tú eres la razón de toda luz y nosotros somos la 
razón de las tinieblas. En tu Luz conoce el alma las obras 
que hace en ella la }uz y 1 0 que en ella es obra de las ti¬ 
nieblas. 

Admirables son tus obras, Trinidad Eterna. En tu Luz 
se conocen, porque proceden de ti, que eres Luz. Hoy tu 
Verdad con. luz admirable demuestra la razón de las tinie¬ 
blas, es decir, el fétido vestido de la pròpia voluntad, y ma- 
nifie.sta el medio con que esta luz se conoce, es decir, el 
vestido de tu dulce voluntad. Admirable cosa esta, que, 
mientras. estamos en las tinieblas, conozcamos la luz ; en las 
cosas finitas, conozcamos las infinitas.; estando en la muerte, 
conozcamos la vida. 

Tu Verdad demuestra que, si el alma quiere revestirse 
de tu voluntad, debe despojarse de la suya, como cuando el 
hombre lleva el vestido al revés. çCómo se despoja? Con la 
luz que se adquiere ejercitando la luz recibida en el santo 
bautismo con la mano del libre albedrío, porque en la luz 
ha visto la luz. Y cde dónde recibe el alma esta luz? Solo de 
ti, Luz verdadera, que te nos has revelado bajo los velos de 
nuestra humanidad. çQué recibe el alma vestida de esta 
luz ? Se queda libre de las tinieblas, del hambre, de la sed 
y de la muerte, puesto que con el hambre de las virtudes 
echa íuera el hambre de la pròpia voluntad ; con la sed de 
tu honra echa la sed de su honra y con la vida de tu gracia 
ha echado fuera la muerte de la culpa y de su perversa vo¬ 
luntad. i Oh fétido vestido de nuestra voluntad ! Tú no cu- 
bres, antes desnudas al alma. j Oh voluntad despojada, oh 
arras de la vida eterna ! Tú eres fiel hasta la muerte no al 
mundo, sino a tu dulcísimo Creador. Tú .atas el alma a El, 
porque en todo te has soltado de ti misma. 


=2 De esta elevación, recogida de labios de la Santa al día siguiente 
de la anterior—martes 15 de febrero de 1379—, dice el P, Ta-urisano, 
P. 105 : «Estas elevaciones de la Santa de Siena presentan un marcadi- 
simo caracter doctrinal. La presente elevación teològica sobre la luz 
divina parece una glosa de aquella frase de Santo Tomàs : todo cono- 
Dio ie ™í°2 q 98 ^ 2)^ GS COm ° una ' írra ^ ac ‘'·ó'ri de la inteligencia de 
En el orden’filosófico por medio de la razón natural, en el teoló°ico 
por la fe y en la vislón beatifica por medio del lumen gloriae conocemos 
siempre en la luz de Díos. participada y adquirida de formas diversas 
Tambíén nuestra responsabilidad moral està vinculada a otra luz, que 
podemos preterir y traicionar hasta el pecado en la vida presente. El 
pensamiento de la Santa se mueve libremente como un àguila sobre 
estas alfruras rnarq-villosas. 
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c En qué conoce el alma que està perfectamente libre de 
sí misma? Cuando para servir a Dios no busca tiempo ni 
lugar a su gusto, sino al tuyo. Este es el vestido luminoso. 
En verdad es como el sol; porque así como el sol ilumina, 
calienta y hace germinar la tierra, así esta luz verdadera ca- 
Iienta el alma que la posee en el fuego de su caridad. La 
ilumina porque con la luz le bace conocer la verdad en la luz 
de su sabiduría. Y la bace fecunda, mientras vive en esta 
tierra mortal, con frutos de las virtudes rea’es y operantes, 

<■ Por qué razón no se despoja el alma de sí? Por la privacion 
de la luz. Porque no ba conocido ni ejercitado la luz princi¬ 
pal que bas dado a toda criatura racional. cPor qué no la ba 
conocido? Porque se han ofuscado los ojos de la intehgencia 
con la culpa, con la cual ba ligado la voluntad, que es la que 
comete toda culpa. 

i Oh ignorante alma mía ! Y t cómo no percibes la he- 
diondez de la cuina 3 r Cómo no llega a ti el perfume de la 
virtud y de la grac’-a? Porque ^stàs privada de la luz. Pequé, 
Senor ; ten piedad de mí. i Ob Dios Eterno ! En tu luz be 
visto cuàn conforme a ti bas becbo a tu criatura.. La bas 
puesto como d.entro de un circulo, que por cualquier parte 
que vaya se encuentra dentro de él. Si me vuelvo para co¬ 
nocer con tu luz el ser que ncs.has dado, lo veo conforme 
a tu imagen y semejanza. part’cipando de ti, Trinidad Eter¬ 
na, en las tres potencias del alma. 

Si me fijo en el Verbo, por el que somos recreados a la 
vida de la gracia, te veo conformado con nosotros, v nos- 
otros conformados contigo. por la unión que tú, Díos Eterno, 
has realizado con el hombre. Y, si me vuelvo al alma ilumi- 
nada por ti, Luz verdadera, veo que habita en ti, siguiendo la 
doctrina de tu verdad por el camino común, y màs en par¬ 
ticular por medio de las virtudes particulares, probadas por 
el amor que el alma ba concebido por ti en tu luz. Tú eres 
el mismo Amor. Por esto el alma que por amor sigue la doc¬ 
trina de tu Verdad se bace otro tú por amor ; ésta, despojada 
de su voluntad, se reviste de la tuya, de tal manera que no 
busca ni desea sino !o que tú pides y quieres^del alma. Tú 
estàs enamorado de esta alma, y el alma lo està de ti, mas tú 
la anias gratuitamente, puesto que la amaste antes.oue fuese, 
y ella te ama por deber de j'usticia. Ella ba conocido que no 
te puede amar gratuitamente como tú la amas, porque està 
obligada a ti, y no tú con ella. Y ba visto aue este amor des- 
interesado que no puede tener contigo debe tenerlo para 
con su préjimo, amàndolo por gracia y por deuda al mismo 
tiempo. Por gracia, no buscando ser retribuído, ni de cara al 
provecbo que del prójimo pueda recibïr, sino sólo por amor. 
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Por deuda, en cuanto que tú lo mandas, y él està obligado 
a obedecer. 

Si considero cuàn grande es la conformidad contigo, que 
verificas en el alma cuando se levanta con luz de la inteli- 
gencia, adquirida en ti, Luz verdadera, y con el amor puesto 
en ti, miràndose en la luz de tu Verdad, veo que tú, siendo 
Dios inmortal, le das a conocer los bienes inmortales y se los 
baces gustar en el afecto de su caridad. Tú, que eres la 
Luz, le baces participar de la Luz contigo. Tú, que eres Fue¬ 
go. le baces participante contigo del Fuego, y en tu Fuego 
unes su voluntad con la tuya, y la suya con la tuya. Tú, Sa¬ 
biduría, le das sabiduría para discernir y conocer tu Verdad. 
Tú, que eres Fortaleza, le das fortaleza, y tan firme la haces, 
que ni demonio ni criatura alguna puede quitarte su forta- 
leza si él no quiere. Y jamàs querrà mientras lleve el vestido 
de tu voluntad, porque únicamente su voluntad pròpia es la 
que le hace dèbil. Tú, Infinito, la haces infinita por la con¬ 
formidad que bas verificado con ella por gracia en esta vida 
mientras peregrina, y en la vida perdurable, en tu eterna vi- 
sión. Allí està tan perfectamente conformada contigo, que el 
libre albedrío està atado de modo que no la puede sepa¬ 
rar de ti. 


Así; pues, confieso que tu Verdad dice verdad. Que en 
todo, la criatura està conformada contigo, y tú con ella, por 
la gracia. Tú no le das parte deia gracia, sino toda. cPor qué 
digo toda? Porque nada le falta para su salud, con mayor 
o menor perfeccionamiento según ella quiere ejercitar en la 
luz la luz natural que tú le aiste. tQué màs diré? Sólo que 
tú, Dios, te bas becbo hombre, y el hombre, Dios. cCuàl fué 
el motivo de tanta conformidad? La íuz. En ella conoció el 
hombre tu voluntad ; conociéndola, se despoja de la suya, 
que Jo envuelve en tinieblas y le proporciona la desnudez 
y la muerte ; vestido de la tuya, està revestido de ti por gra¬ 
cia, por luz, por fuego y por unión. Tú eres la razón de todo 
bien, y la perversa voluntad pròpia es la razón de todo mal, 
porque con ella el alma està revestida del amor propio. Y de 
tanto mal es causa, que con las tinieblas le hace salir fuera 
del circulo de la luz de la santísima fe, en el cual, por cual¬ 
quier parte que se volviese, te encontraba a ti. Y (a qué se 
encuentra conforme y a qué se balla unida sahda de la Luz ? 
Se encuentra, en verdad, hecha conforme a las bestias, que 
no tienen razón. Sigue la ley perversa y la doctrina de los 
demonios visibles e invisibles. 

Confieso, Dios Eterno, alta y eterna Deidad, y no lo 
niego, que yo soy esta miserable, causa de todo mal, porque 





no he ejercitado la íuz en tu luz para conocer lo que te agra¬ 
da a ti y es perjudicial amí; el malvado y fétido vestido de 
la pròpia perversa voluntad. Y no he conocido tu dulce vo- 
luntad, de la que debía revestirme. Pequé, pequé, Sefíor; ten 
piedad de mí. 


Tú, Dios Eterno, alta y eterna Deidad, en tu luz haces ver 
la luz. Por esto te suplico humildemente que infundas esta 
luz en toda criatura racional, pero singularmente en nuestro 
dulce padre, vicario tuyo, en la medida en que lo necesite 
hasta que de él hagas otro tú. Da luz a los que estan envuel- 
tos en tinieblas para que en tu luz conozcan y amen la ver¬ 
dad. Te pido también con singular solicitud por todos los 
que me has dado para que los ame con singular amor, que 
sean plenamente iluminados con tu luz y se quite de ellos 
toda imperfección, para que en verdad trabajen en tu jardm, 
en el que tú les has puesto a trabajar. Castiga y venga sus 
culpas y su imperfección sobre mí, ya que soy yo la causa 
de ellas. Pequé, Sefíor ; ten piedad de mí. 

Gracias, gracias sean dadas a ti, alta y eterna Trinidad, 
que en tu luz has dado refrigerio a mi alma por la conformi- 
dad contigo que he visto en nosotros, tus criaturas. Yo soy 
la que no soy y tú eres el que eres. Tú mismo, pues, date 
gracias, concediéndome a mí el que pueda alabarte. Tu vo¬ 
luntad te obligue a tener misericòrdia con el mundo, a 
socorrer con tu ayuda divina a tu vicario y a tu dulce Espo¬ 
sa. Pequé, Senor ; ten piedad de mí. 

Alta y eterna Deidad, dame tu santa bendición. Amén. 

X. La misericòrdia de Dios 33 

i Oh alta, eterna Trinidad, Amor inestimable! Si tú me 
llamas hija, yo te llamo a ti sumo y eterno Padre. Y así como 
tú te me das a ti mismo en la comunión del cuerpo y de. la 
sangre de tu unigénito Hijo, donde se te me das todo Dios 
y todo hombre, así. Amor inestimable, te pido que me hagas 
comulgar con el Cuerpo místico de la santa Iglesia y el cuer¬ 
po universal de la religión cristiana, porque en el fuego.de tu 
caridad he conocido que deseas que el alma se deieite en 
este manjar. 

Tú, Dios Eterno, me viste y me conociste en ti, y porque 
me viste en tu luz, enamorado de tu criatura, la sacaste de ti 

si El viernes de la mlsma semana, 18 de febrero de 1370, después 
de comulgar vueive a abismarse Cataiina en el seno infinito ae la Mi¬ 
sericòrdia y de la Bonclad. Antes de terminar su plegaria, pide a Dios 
por el sacerdote Que le ha dado la sagrada comunión 
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y la creaste a imagen y semejanza suya. Yo, sin embargo, 
criatura tuya, no te conocía a ti en mí, sino en cuanto yo veia 
en mí tu imagen y semejanza. Mas para que vie.se y conocie- 
se en mí y líegaramos así a un perfecto conocimiento tpVj 
te uniste con nosotros, bajando de la altura, de tu Deidad 
hasta lo màs bajo del lodo de nuestra humanidad, ya que la 
bajeza de mi inteligencia no podia comprender ni mirar tu 
altura. Y para que con mi pequenez pudiese ver tu grandeza, 
tú te hiciste pequeno, encerrando la grandeza de tu Ueiaad 
en la pequenez de nuestra humanidad.^ Así te has manifes- 
tado a nosotros en el Verbo de tu unipénito Hiio. Asi te he 
conocido, Abismo de caridad, en mí. En este Verbo, alta y 
eterna Deidad. Amor inestimable, te manifestaste y mam- 
festaste tu verdad a nosotros por medio de tu sangre. Porque 
entonces vimos tu poder, que pudo lavarnos de nuestras 
culpas en esta sangre. Y nos manifestaste tu Sabiduna, con 
la aue, con el cebo de nuestra humanidad cubriendo el an- 
zuelo de la Deidad, cogiste al demonio y le quitaste el do- 
minio que tenia sobre nosotros. Esta sangre nos muestra 
también tu amor y tu caridad, puesto que sólo por fuego de 
amor nos conquistaste, sin tener ninguna necesidad de nos¬ 
otros. De este modo, nos ha sido manifestada también tu 
verdad: que nos creaste para darnos vida eterna. Esta ver¬ 
dad hemos conocido por medio del Verbo, porque antes no 
podíamos conocerla por haber entenebrecido los ojos de 
nuestra inteligencia con el velo de la culpa. 


Avergüénzate, avergüénzate, criatura ciega, tan exaltada 
y honrada por tu Dios, dé no conocer que Dios por su in¬ 
estimable caridad haya descendido de la altura de su Deidad 
hasta la hondura del lodo de tu humanidad para que^le co- 
nocieses a El en ti. Pequé, Sefíor; ten piedad de mi. i Uh 
cosa admirable, que, conociendo a tu criatura antes que exis- 
tiese y previendo que cometeria la culpa y no seguiria tu 
verdad, sin embargo, la creaste ! 

i Oh Amor inestimable ! i Oh Amor inestimable ! cO^e le 
dices tú, alma mía? A ti, Padre Eterno, me dinjo. A ti te 
suplico, benignísimo Dios, que nos comuniques a nosotros 
y a todos tus siervos el fuego de tu caridad y dispongas a. tus 
criaturas a recibir el fruto de las oraciones y de la doctrina, 
que se exoanden y deben expandirse por tu luz y por tu cari- 
dad Tu Verdad dijo: Buscad, y hallaréïs; pedid y se os 
darà; llamad, y se os obrirà. Yo llamo a la puerta de tu Ver¬ 
dad, busco y grito en presencia de tu majestad y pido a los 
oídos de tu clemencia misericòrdia para el mundo entero, 
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y particularmente por la santa Iglesia, porque en la doctrina 
del Verbo he conocido que quieres que continuamente me 
aliment'e^de este manjar. Y, puesto que tú así lo quieres, 
Arppr mío, no me dejes morir de hambre. j Oh alma mía ! 
r'Qué haces? ç No sabes oue eres vista constantemente por 
Dios ? oabe que a sus ojos jamàs puedes esconderte, porque 
nada le es oculbo. Aunaue alguna vez puedas esconderte a 
los oios de la criatura, jamas podràs hacedo a los ojos del 
Creador. Pon, pues, termino a tus iniquidades y despiértate 


Peaue, Senor: ten oiedad de mí. Es ya tiempo de levan- 
tarse del sueno. Tú. Trinidad Eterna, quieres que nos des- 
pertemos. y, si no lo haceroos en el tiempo de prosperidad, 
nos mandas advers'dades, y, como medico perfecto, con el 
fuego de la tr'bulación quemas la llaga cuando para nada 
sirve el ungüento de los consuelos v H prosoeridad. j Oh Pa- 
dre Eterno, oh Caridad increada ! Estoy llena de admira- 
cion. poraue en tu luz he conocido que me viste y conociste 
a mí y todas las d.emàs criaturas racionales en general y en 
particular. Antes que nos dieras el ser, tú viste al primer 
horobre. Adan, v conociste la culpa que se seeuiría por su 
desobedienoa. En él en particular y en todos los otros en 
general oue debían vemr después de él. Y conociste que la 
cuina impediria tu Verdad y que impedina a la criatura óue 
tu Verdad se cumpliese en ella, es decir. que no nudie^e lle¬ 
gar al fin por el que le habías creado. Viste también, Padre 
Eterno, la pena oue le esperaba a tu Hiio para restituir el 
genero humano a la gracia y para que se realizara tu verdad 
en nosotros. En tu luz he conocido todas las cosas que pre- 


cCómo, pues, Padre Eterno, r.riaste a es'ta criatura tuya? 
Esto me llena de estupefacción. Realmente veo, como tú me 
das a entender, que no lo hïciste por ningún otro motivo sino 
poraue con tu luz te viste obligado, por el fuego de tu ca¬ 
ridad, a darnos el ser, no obstante las miauidades que contra 
ti íbamos a cometer. Eterno Padre. El fuego, pues, fué el 
que te obligo, i Oh Amor inefable ! Aunque en tu luz viste 
todas las iniauidades que tu criatura ocmetería contra tu in¬ 
finita bondad. tú hiciste como si no lo vieras, antes fijaste la 
mirada en la belleza de tu criatura, de la que tú. como loco 
y ebrio de amor, te enamoraste, y por amor la sacaste de 
ti, dàndole el ser a imagen v semejanza tuya. 

Tú. Verdad Eterna, me has dado a entender tu Verdad ; 
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que fué el amor el que te obligó a crearia. Aunque vieses 
que te ofendería, no quiso tu caridad fija r miI * a en , esto ’ 
sino que, apartando tus ojos de esta ofensa que te haria, los 
fijaste solamente en la belleza de tu criatura. H te hubieras 
fijado principalmente en aquella ofensa, te habrías olvidado 
del amor que tenías al crear el hombre. No que te estuviera 
escondido, sino que fijaste la mirada en el amor, porque no 
eres otra cosa màs que fuego de amor, loco de tu misma he- 
chura, y yo, por mis defectos, jamas te he conocido. rero 
concédeme la gracia, dulcísimo- Amor, que mi cuerpo pue- 
da derramar su sangre para honra y glòria de tu Nombre y 
que no esté ya màs revestida de mí misma. 

Recibe, Padre Eterno, a este que me ha dado a comui- 
gar el precioso cuerpo y sangre de tu Hijo. Despojalo de si, 
libéralo dç sí mismo y vístelo con tu eterna voluntad. Atalo 
contigo con nudo que jamàs se suelte para que sea una plan¬ 
ta fragante en el jardín de tu santa Iglesia. Dame, benigmsi- 
mo Padre, tu dulce y eterna bendición y en la sangre de tu 
Hijo lava la faz de nuestras almas. Amor, Amor, te pido la 
muerte. Amén. 


XI. Ley de Dios y voluntad humana 34 

Confieso, Dios Eterno, alta y eterna Trmidad, que tú me 
ves y me conoces. Esto he visito en tu luz. Confieso, P^ os 
Eterno, y veo que tú ves la necesidad de tu Esposa y la bue- 
na voluntad de tu vicario. Mas c qué le impide ponerlo por 
obra? En tu luz he visto que conoces estas cosas, ya que 
nada està escondido a tus ojos. En esa luz veo que previste 
el remedio que luego diste a tu hijo muerto, el género huma¬ 
no, el Verbo de tu Hijo unigénito. 

Viste también el otro remedio para este muerto, o sea el 
de dejar las cicatrices de sus llagas en el cuerpo del Verbo 
para que continuamente clamase misericòrdia delante de ti. 
En tu luz he visto que las conservaste por fuego de amor, y 
ni ellas ni el color de la sangre son impedimento para el 
cuerpo slorificado. Viste también en ti mismo que, despues 
de la enfermedad de la que tú nos libraste, el hombre vol- 
vería a caer en pecaclo por su propia culpa, y nos diste el 
remedio del sacramento de la Penitencia, en la cual el minis- 
Iro vierte, sobre la faz del alma, la sangre del humilde Cor- 
dero. Así como viste el principal remedio para reconciliarnos 
contigo en el Verbo, así viste todos estos otros remedios ne- 
cesarios para la sa}ud del bombre. En tu luz conozco que 

En pleno carnaval romano, domlngo 20 de febrero de 1379. 





590 apéndice 

previste todas estas cosas antes que sucedieran. En esta luz 
lo veo, pues sin ella andaría en tinieblas. 


j Oh dulcísimo Amor ! Tú viste en ti la necesidad de la 
santa Iglesia y el remedio que necesita, y se lo has dado, es 
decir, la oración de tus siervos, con los cuales quleres que se 
haga un muro en el que se apoye la santa Iglesia. A estos 
siervos la clemencia del Espíritu Santo da los encendidos de- 
seos de la reforma de esta misma Iglesia tuya. Veo también 
que consideraste nuestra ley perversa, que siempre està d:s- 
puesta a rebelarse contra tu voluntad, y viste que nosotros la 
seguiríamos. Realmente veo que tú viste la fragilidad de esta 
nuestra naturaleza humana cuàn dèbil, fràgil y miserable es. 
Mas tú, Proveedor sumo, que en todo has tenido providencia 
de tu criatura ; tú, Remediador óptimo, que en todo nos has 
dado remedio, nos diste la roca y fortaleza de la voluntad, 
uniéndola con la debilidad de la carne. Y esta voluntad es 
tan fuerte, que ni el demonio ni ninguna criatura la puede 
vencer si nosotros no queremos, es decir, si no consiente el 
libre albedrío, en cuyas manos està esta fortaleza. 


i Oh Bondad infinita ! c De dónde le viene tanta fortaleza 
a la voluntad de tu criatura? De ti, suma y eterna Fortaleza. 
Por esto veo que participa de la fortaleza de tu voluntad, 
porque de la tuya nos diste la nuestra. Y en esto compren- 
demos que nuestra voluntad es tan fuerte en la medida que 
sigue la tuya, y dèbil a medida que se aparta, porque de tu 
voluntad creaste la nuestra, y, permaneciendo en la tuya, es 
fuerte. Todas estas cosas he visto en tu luz. En nuestra vo¬ 
luntad, Padre Eterno, demuestras la fortaleza de la. tuya. Si 
en un miembro tan pequeno has puesta tanta fortaleza. 
i cuàn grande juzgaremos la tuya, que eres Creador y Go- 
bernador de todas las cosas! 

Una cosa veo en tu luz: parece que esta voluntad libre 
que nos has dado es fortalecida con la luz de la fe, puesto 
que con esta luz conoce en la tuya tu voluntad eterna, que 
no quiere màs que nuestra santificación. Por esto, la luz cre- 
ce y fortalece la voluntad, y esta, alimentada con la luz de 
la santa fe, da vida a las obras del hombre. Y así, no puede 
haber ni verdadera voluntad ni fe viva sin las obras. Esta luz 
alimenta y hace crecer el fuego del alma, porque no puede 
gustar el fuego de tu caridad si la luz no le manifiesta tu 
amor y dilección para con nosotros. Tú. luz. eres matèria 
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del fuego, porque lo haces crecer en el alma,^ como la lena 
aumenïa y hace crecer el fuego material. Tú, luz, eres lo 
que hace crecer la caridad en el alma, porque le manmestas 
tu divina bondad, y la caridad hace crecer tu presencia en 
el alma, porque desea conocer a su Dios y tu quieres satis- 
facerle. 


i Oh Proveedor óptimo ! Tú no has querido que el hom¬ 
bre estuviera en tinieblas ni en guerra. Por esto le has pro- 
visto de la luz de la fe, que nos muestra el camino y nos da 
la paz y tranquilidad. Esta luz no deja morir al alma de 
hambre, ni la tiene desnuda, ni la deja ser pobre, porque la 
alimenta con el manjar de la gracia, haciéndole gustar, en el 
afecto de tu caridad, el manjar de las almas, y la viste con 
el vestido nupcial de la perfecta caridad y de tu voluntad 
eterna, y le revela las eternas riquezas. 

Pequé, Senor ; ten piedad de mí. Porque las tinieblas de 
la ley perversa, que siempre he seguido, han ofuscado los 
ojos de mi inteligencia, y por esto no te he conocido a ti, luz 
verdadera. Y, sin embargo, ha querido tu Caridad iluminar- 
me sobre ti, Luz verdadera. j Oh Dios Eterno, oh Amor in¬ 
estimable ! La criatura està toda ella amasada-contigo, y tu 
con ella, por la creación, por la fortaleza de la voluntad, por 
el fuego con que tú la creaste, por la luz natural que.le has 
dado, por la que te ve a ti, Luz verdadera, si la ejercita con 
hambre ,de las virtudes verdaderas y operantes para glòria 
y alabanza de tu Nombre. 

j Oh Luz sobre toda luz ! j Oh Bondad sobre toda bon¬ 
dad ! i Oh Sabiduría sobre toda sabiduría ! i Oh Fuego que 
aventajas todo fuego, porque tú solo eres el que eres y na- 
die es sino en cuanto tiene el ser de ti ! 


j Oh ciega, oh miserable alma mía !, indigna de que con¬ 
tigo y con los otros siervos de Dios se haga un muro para 
ayudar a la santa Iglesia, sino de estar en el vientre de un 
animal, porque siempre hiciste obras de animales. Gracias, 
gracias sean dadas a ti, Dios Eterno, que, no obstante mis 
iniquidades, te has dignado elegirme para este laboreo. le 
suplico, pues, que ya que inspiras en las mentes de tus sier¬ 
vos los angustiosos y encendidos deseos por la reforma de tu 
Esposa y les haces clamar con continua oración, escuches 
su clamor. Mantén firme y aumenta la buena voluntad de tu 
vicario y se cumpla en él la verdadera perfección, como tú 
se lo pides. 
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Esto mismo te lo pido por todas las crlaturas racionales, 
princïpalmente por los que has puesto sobre mis espaldas, 
los cuales yo, como dèbil e impotente, te devuelvo a ti. No 
quiero que mis pecados les sean impedimento, puesto que 
yo he seguido siempre la ley perversa. Mas yo deseo y te 
ruego qué te sigan con verdadera perfección para que me- 
rezcan ser escuchadas las plegarias que te hacen y deben 
hacerte por todo el mundo y por la santa Iglesia. 

Pequé, Senor ; ten piedad de mí. Perdona, Padre. Per- 
dóname, miserable e ingrata a las infmitas gracias recibidas 
de ti. Conheso que tu bondad me ha conservado como espo¬ 
sa, aunque siempre te haya sido infiel por mis defectos. Pe¬ 
qué, Senor ; ten piedad de mí. 

XII. La piedad de Dios para con el hombre 33 

i Oh Dios Eterno, oh Dios Eterno ! Ten piedad de nos- 
otros. Dices, alta y eterna Trinidad, que te es pròpia la mise¬ 
ricòrdia, y ésta es producida por la piedad, y no puede estar 
separada de ella, puesto que por piedad tienes misericòrdia 
de nosotros, Así lo conheso, porque solamente por compa- 
sión diste el Verbo de tu Hiio a la muerte por nuestra re- 
dención, y esta piedad procedia de la fuente del amor con 
el que habías hecho a tu criatura ; y por lo mucho que la 
querías, cuando ella perdió el vestido de la inocencia, te 
moviste a revestiria con tu gracia, volviéndola al estado de 
antes. No le qultaste, sin embargo, la posibilidad de pecar, 
pero le conservaste el libre albedrío y la Jey perversa que se 
rebela contra el espíritu. Si sigue esta ley, viene a caer en el 
pecado. Si tú, Dios Eterno, tienes tanta piedad, cpor qué el 
hombre es tan cruel consigo mismo ? No puede tener mayor 
crueldad que matarse a sí mismo con la culpa del pecado 
mortal. Tiene compasión sólo de su sensuahdad, y con esta 
compasión es cruel contra su alma y contra el cuerpo, puesto 
que el cuerpo del condenado serà castigado juntamente con 
el alma. Veo que esto no, procede mas que de estar privado 
Se la luz, porque no ha conocido tu piedad para con nos¬ 
otros, por lo que das a entender que tu piedad de nada le 
serviria al hombre sin la suya ; creaste al hombre sin él, pero 
sin éj no quieres salvarle. Quieres, misericordioso y piadoso 
Padre, que el hombre considere tu desmesurada piedad para 
con nosotros, y así aprenda a ser compasivo, primero, consi¬ 
go mismo, y después para con su prójimo. Como dice el glo- 


35 Martes de carnaval, 22 de febrero de 1379. Es conmovedcra—en su 
contraste violento con la orgia callejera del Carnaval en Roma—el acen- 
to de amor apasionado en esta oración por el hombre, por la Iglesia, 
por el papa... 


rioso Pablo: Toda caridad ernpieza por sí mismo; por esto 
quieres que el alma considere tu piedad, para que deje su 
crueldad y tome el manjar que tiene que nutrirle y darle 
vida. 

0 * * 

i Oh Dios Eterno, oh Fuego y Abismo de caridad ! Tus 
ojos estan sobre nosotros. Y para que tu criatura vea que es 
así, es decir, que sobre nosotros has posado los ojos de tu 
piedad y tu misericòrdia antes que los ojos de tu justícia se- 
gún nuestras obras, tú le has dado los ojos de la inteligencia 
para que pueda verlo. Por lo que aparece claramente que 
todo mal nos viene de estar privados de la luz y todo bien 
sigue a la luz, porque no se puede amar lo que no se conoce, 
y nada se conoce sin, la luz. 

i Oh Dios Eterno, oh piadoso y misericordioso Padre ! 
Te n piedad y misericòrdia de nosotros, porque estamos cie- 
gos, sin luz alguna, y princïpalmente yo, mísera miserable. 
Siempre he sido cruel conmigo misma. Con los mismos ojos 
de piedad con que nos miraste para crearnos a nosotros y 
todas las cosas, mira las necesidades del mundo y ven en su 
ayuda. Tú nos diste el ser de la nada ; ilumina, pues, este 
ser, que es tuyo, Tú nos diste, en el tiempo de la necesidad, 
la luz de los apóstoles ; resucita ahora, en este tiempo que 
tanta necesidad tenemos de la luz, un Pablo que ilumine el 
mundo entero. 

Con el velo de tu misericòrdia ocultas y cubres los ojos 
de la justícia y abres los ojos de la piedad. Atate a ti mismo 
con el vinculo de la caridad y aplaca con él tu ira. 

j Oh dulce y suave Luz, oh principio y fundamento de 
nuestra salud ! Con tu luz viste nuestra necesidad ; en ella 
vemos nosotros tu eterna bondad, y, conociéndola, la ama- 
mos. i Oh unión y atadura de ti, Creador, con la criatura 
y de la criatura contigo, que eres el Creador ! Con los lazos 
de tu caridad la has atado y con tu luz le has dado luz. Por 
esto, si abre los ojos de la inteligencia con voluntad de cono- 
certe, ella te conoce, porque tu luz entra en todas las almas 
que abren la puerta de la voluntad. Porque està en el um- 
bral del alma, y >en cuanto se le abre, entra dentro, como el 
sol que llama a la venta.na cerrada, y en cuanto se la abre, 
entra en casa. Es indispensable que el alma tenga deseo de 
conocerte y que este deseo abra los ojos de su inteligencia, 
y entonces tú, verdadero sol, entras en el alma y la iluminas. 
Y, una vez entrado, qué haces, Luz de piedad, dentro del 
alma? Arrojas de ella las tinieblas y le das la luz, quitas la 
numedad del amor propio y dejas el fuego de tu caridad. 
Haces libre el corazón, porque en tu luz ha conocido cuànta 
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libertad nos has dado arrancàndonos de la servidumbre del 
demonio, en la cual el linaje humano había caído por su 
crueldad. Por esto odia la causa de la crueldad, est© es, la 
compasión para con la sensualidad pròpia, y, por lo mismo, 
se vuelve compasiva con la razón, y cruel contra la sensua¬ 
lidad, cerrando las potencias del alma. Cierra la memòria 
a las miserias del mundo y a los vanos deleites apartando 
voluntariamente de ellas el recuerdo y la abre a tus benefi¬ 
ciós rumiàndolos con diligència. Cierra la voluntad de modo 
que no ame nada fuera de ti, sino que te ame a ti sobre todas 
las cosas, y todas ellas en ti según tu voluntad. Solamente 
quiere seguirte a ti. . v , . 

Entonces realmente tiene piedad consigo. Y , como la tie- 
ne consigo, la tiene también con su prójimo, dispuesto a dar 
la vida del cuerpo por la salud de las almas. En todo ejercita 
la piedad con prudència, porque ha visto con cuànta pru¬ 
dència has obrado en nosotros todos tus mister.os. Tu, Luz, 
haces el corazón sincero y sin doblez, amplio y no encogido, 
tanto que cabe en él toda criatura racional por afecto de 
caridad. Con ordenada caridad busca la salud de todos, 
y, puesto que la luz no està sin prudència ni sabiduría, dis- 
pone su cuerpo para la muerte, para la salud de las almas 
de su prójimo. Mas no comete culpa, porque no le es lxito 
al hombre cometer la màs leve falta ni para salvar el mundo 
entero, si fuera posible, porque por utilidad de la criatura, 
que por sí misma es nada, no se debe ofender al Creador, 
que es todo Bien. Por las necesidades corporales del projimo 
da los bienes teinporales. Tan abierto està este corazon, que 
no finge en el trato con ninguna persona, sino que todos le 
comprenden, porque no cemuestra una cosa en su cara y en 
sus palabras. teniendo otras en su interior. Este demuestra 
realmente estar despojado del vestido viejo, y vestido con. 
el nuevo de su voluntad. Nuestra crueldad, Padre Eterno, 
prcviene de que no vemos la piedad que has temdo con 
nuestras almas compràndolas con la preciosa sangre de tu 
unigénito Hijo. 


Vuelve, vuelve, misericordioso Padre, los^ojos de tu pi e ' 
dad sobre tu Esposa y sobre tu vicario. Escóndele bajo las 
alas de tu misericòrdia para que los malvados soberbios no 
le puedan danar. A mí concédeme la gracia que pueda de- 
rramar mi sangre y entierre el tuétano de mis huesos en este 
jardín de la santa Iglesia. Si pienso en ti, veo que nada esta 
escondido a tus ojos. No ven esto los mundanos, ofuscarios 
por la nube del amor propio. Si lo vieran, no serían tan 
crueles con sus propias almas, sino que se harían compasi- 
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vos con tu pròpia compasión. Por esto les es necesaria la 
luz que ahora te pido con toda el alma des a toda criatura 
racional. En el Verbo empleaste la piedady la justicia. Jus- 
ticia sobre su cuerpo y piedad sobre tus criaturas. 

j Oh Bondad infinita ! c Cómo no se derrite el corazón del 
hombre y cómo no sale el mío por mi boca? Porque la nube 
ha ofuscado los ojos de mi inteligencia hasta el punta que 
no te deja, alma mía, ver esta inefable piedad. ^Qué padre 
hubo que por un esclavo diese muerte a su propio hijo ? Soto 
tú, Padre Eterno. Nuestra carne, de la que revestiste e). 
Verbo, sufrió, y nosotros recibimos el fruto de su dolor. Sj. 
queremos seguir tu piedad, debemos ir por el camino que 
tú voluntariamente seguiste. A ti, Verdad Eterna, te pildo 
que hagas justicia conmigo, que soy cruel para con mi alma 
y compasiva para con mi pròpia sensualidad. 

Pequé, Senor ; ten piedad de mí. i Oh compasiva cruel 
dad, que pisoteas la sensualidad en este tiempo fimto para 
poder exaltar el alma por toda la eternidad. cDe dónde pro 
cede la paciència? cDe dónde la fe, la esperanza y la ca- 
riidad? De esta compasión, de esta piedad que da a luz la 
misericòrdia, c Quién suelta el alma de si misma y la ata 
a ti? Esta piedad conquistada con la luz. i Oh piedad, que 
eres como un ungüento ! Tú apagas la ira y la crueldad en 
el alma. Esta piedad, Padre piadoso, es la que te pido para 
todas tus criaturas, y especialmente para los que me has 
dado para que los ame con singular amor. Hazles piadosos 
para que usen de esta perfecta piedad y perfecta crueldad 
en matar su voluntad perversa. 

Esta compasiva crueldad es la que tú, Verdad, nos en- 
senaste, diciendo: El que üiene a mí y no odia a su padre, 
a su madre, a su mujer y o. sus hijos, hermanos y hermanas 
y hasta a su alma, no puede ser mi discípulo. Cosa difícil 
parece esta última. Las otras suelen hacerlas, a veces, los 
mismos servidores del mundo. Aunque no por amor de la 
virtud, no les resulta, sin embargo, (difícil. Màs difícil es para 
el hombre sahr de su pròpia naturaleza que seguiria. Nues¬ 
tra naturaleza es racional, y por esto debemos seguir la 
razón. 


i Oh Verdad Eterna ! Tú eres perfume sobre todo perfu- 
me . Tú, generosvdad sobre toda generosidacL. Tu, ^piedad 
sobre toda piedad. Tú, justicia sobre toda justicia. Màs aún: 
eres fuente de justicia, que das a cada uno según sus obras. 
Por esto justamente permites que el malvado se haga ínso- 
portable a sí mismo, puesto que desea lo que es menos que 
él al desear los placeres mundanos y las riquezas. puesto 
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que todas las cosas criadas son menos que -el hombre, Kechas 
para su servicio, no para hacerse él servidor de las mismas. 
Sólo tú eres mayor que nosotros, y por esto debemos desear- 
te, buscarte y servirte. Justamente haces gustar al justo vida 
eterna en esta vida con paz y tranquilidad de su alma, por- 
que ha puesto su afecto en ti, que eres verdadera y suma 
tranquilidad, y a aquellos que voluntariamente han corrido 
por esta vida mortal con justícia y con misericòrdia les das 
vida_ eterna. 

Tú eres eterna e infinita Bondad, que por nadie puede 
ser comprendido ni plenamente conocido sino en cuanto tú 
se lo des a conocer. Y se lo das en la medida en que nos¬ 
otros disponemos el vaso de nuestra alma para recibirlo. j Oh 
Amor dulcísimo ! No te amé jamàs en todo el trempo de mi 
vida. Te encomiendo a mis hijos que has puesto sobre mis 
espaldas ,para que los despierte yo, que siempre duermo. 
Despiértalos tú, Padre piadoso y benigno, para que los ojos 
de su inteligencia te vean siempre a ti. Pequé, Senor ; ten 
piedad de mí. Dios, ven en nuestra ayuda. Senor, apresúrate 
a socorrernos. Amén. 


XIII. Debilidad y fortaleza 36 

i Oh Trinidad Eterna, oh alta y eterna Trinidad ! Tú, Tri- 
nidad Eterna, nos diste el dulce y amoroso Verbo. j Oh 
dulce y amoroso Verbo, Hijo de Dios ! Gomo nuestra natu¬ 
raleza es dèbil e inclinada a todo mal, así la tuya es fuerte 
y dispuesta a todo bien. El hombre es dèbil, porque ha re- 
cibido la naturaleza dèbil de su padre, ya que el padre no 
puede dar al hijo otra naturaleza que la que él tiene. Y està 
inclinado a] mal por la rebelión de su carne fràgil, tecibida 
de su padre. Nuestra naturaleza es dèbil e inclinada a todo 
mal, porque todos descendemos y hemos sido engendrados 
del primer padre, Adàn ; salidos de una misma masa. Nues- 
tro primer padre vino a ser dèbil porque se apartó de ti, 
suma fortaleza, Padre Eterno. Porque se rebeló contra ti, 
enconíró la rebelión en sí mismo, y, alejàndose de tu suma 
Bcndad y Fortaleza, se encontró dèbil e inclinado a todo 
mal. 

i Oh Verbo Eterno, Hijo de Dios ! Tu naturaleza es fuer¬ 
te e inclinada a todo bien, porque la has recibido de tu eter¬ 
no y omnipotente Padre. El te ha dado su naturaleza, es de- 
cir, la Deidad. Ningún mal ha habido nunca ni puede haber 
en ti, porque la naturaleza que recibiste de la Deidad no 
tiene defecto alguno. 


Tú, pues, dulce Verbo, has fortalecido nuestra dèbil na¬ 
turaleza por la unión que has verificado en nosotros. Por 
esta unión se ve fortalecida nuestra naturaleza, puesto que, 
en virtud de tu sangre, se quita esta debilidad en el santo 
bautismo. Y cuando llevamos a la e dad de la discreción 
somos fortalecidos con tu doctrina, puesto que el hombre 
que la s:'ga en verdad, vistiéndose perfectamente de ella, se 
hace tan fuerte y dispuesto al bien, que casi llega a perder 
la rebelión de la carne centra el espíritu. Porque aquella 
.alma està perfectamente unida a tu doctrina, y el cuerpo 
con el alma, por esta unión quiere seguir el cuerpo el deseo 
del alma, y llega a tanto, que las mismas cosas que antes le 
proporcionaban placer, es decir, las miserias y deleites del 
mundo, ahora totalmente le desagradan, y lo que antes solia 
parecerle difícil y duro, esto es, el seguir la virtud, le resulta 
ahora dulce y agradable. B : en es verdad, pues, que tú, Verbo 
Eterno, quitaste la debilidad de nuestra naturaleza con la 
fortaleza de tu naturaleza divina, que tú recibiste del Padre. 
Y esta fortaleza nos la has dado a nosotros por medio de la 
Sangre y de la doctrina. 

* * 

j Oh eterna Sangre !, eterna digo porque estàs unida con 
la naturaleza divina,. El hombre que con luz ha conocido tu 
fortaleza se aparta de su debilidad. Esta luz no se adquiere 
nunca sin el odio de la pròpia sensualidad, porque sin este 
odio màs bien llega a perderse la misma luz natural, j Oh 
Sangre dulce! Tú fortaleces al alma, la iluminas ; por ti se 
hace angèlica. La proteges con el fuego de tu caridad, de 
tal manera que se olvida totalmente de sí y nada puede ver 
màs que a ti y hasta la misma carne fràgil percibe el olor de 
la virtud. mientras que el cuerpo, junto con el alma, parece 
que clamen a ti en todas sus obras. Esto se verifica mientras 
permanece en el santo deseo, aumentàndolo continuamente. 
En cuanto afloja en él, la rebelión de la carne resucita màs 
viva aue nunca. 

j Oh doctrina de verdad !, que tanta fortaleza das al alma 
que se reviste de ti, que en nada desfallece, ni en la adver- 
sidad ni en el dolor, antes consigue grandes victorias en todo 
combaté mientras te sigue a ti, que procediste de la suma 
Fortaleza! Si no te siguiese, de nada le valdria tu misma 
fortaleza. Miserable de mí, que nunca te he seguido a ti, 
verdadera doctrina, por lo que tan dèbil soy, que en la màs 
pequena tribulación desfallezco. Pequé, Senor; ten piedad 
de mí. 


Día 1 de marzo de 1379. 
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XIV. El injerto 37 

i Oh alta, oh eterna Trinidad ! Trinidad Eterna, Deidad 
amor, nosotros somos àrboles de muerte, y tú eres Arbol de 
vida. i Oh Deidad Eterna ! ç Què es ver en tu luz el àrbol 
puro de la dèbil criatura, sacado. de ti, Pureza suma, con 
pura inocencia y unida y plantada en la humanidad, que 
formaste del barro de la tierra ? Has hecho a este àrbol libre 
y le has dado ramas, es decir, las potencias del alma: la 
memòria, el entendimiento y la voluntad. cQué fruto has 
puesto en la memòria? El de recordar. En el entendimiento, 
fruto de discernir, y en la voluntad, fruto de amar. j Oh àr¬ 
bol hecho con tanta pureza por tu Creador ! Pero este àrbol, 
porque se aparto de la inocencia por la desobediencia, cayó, 
y de àrbol de vida se convirtió en àrbol de muerte. Por esto 
no producía màs frulos que frutos de muerte. Por esto, tú, 
alta y eterna Trinidad, como ebrio de amor y loco de tu cria¬ 
tura, viendo que este àrbol no podia dar màs que frutos de 
muerte, porque estaba separado de ti, que eres la Vida, con 
aquel mismo amor que le habías creado, injertaste tu Deidad 
en el àrbol muerto de nuestra humanidad. 

j Oh dulce y suave Injerto ! Tu suma Dulzura se ha dig- 
nado unirse con nuestra amargura. Tú, Esplendor, con las 
tinieblas ; tú, Sabiduría, con la necedad ; tú. Vida, con la 
muerte, y tú, Infinito, con nosotros, finitos. cQuién te obliga 
a ello para daries la vida, habiéndote esta misma criatura 
injuriado tanto ? Solamente el amor, como he dicho. De ahí 
que por este injerto se vence la muerte. c Bastó a tu Caridad 
haber verificado con ella esta unión? No. Por esto, tú, Verbo 
Eterno, regaste este àrbol con tu sangre. Esta sangre, por su 
calor, lo hace germinar si el hombre con su libre albedrío se 
injerta a sí mismo en ti y contigo une y ata su corazón y su 
afecto', ligando y vendando este injerto con la venda de la 
caridad y siguiendo tu doctrina. Poraue al Padre ni podemos 
ni debemos seguirle, puesto que en El no cabe dolor. Luego 
debemos conformarnos e injertarnos en ti, sïguiéndote por el 
camino del su'frimientn, de la cruz y de los santos deseos. 
Por ti. Vida, producimos fruto de vida si permanecemos in- 
jertados en ti. Nos creaste sin nosotros, pero no quieres sal- 
varnos sin nosotros. 

Cuando estamos injertados en ti, entonces las ramas que 
has dado a nuestro àrbol dan sus frutos. La memòria se 
llena del recuerdo continuado de tus beneficiós. La inteli- 
gencia se mira en ti como en un espejo para conocer per- 
fectamente tu verdad y tu voluntad. Y la voluntad quiere 

»■> Pia 3 de ma» de 1379. en Roma.. 


amar y seguir lo que la inteligencia ha visto y conocid'o. Así, 
una rama ofrece frutos a la otra. Por el conocimiento que 
el hombre tiene de ti, se conoce mejor y se odia a sí mismo, 
es decir, odia la pròpia sensualidad. 


i Oh Amor, inestimable Amor ! Admirables son las obras 
hechas en tu criatura racional. Y, si tú, Dios Eterno, en el 
tiempo en que el hombre era àrbol de muerte lo convertiste 
en àrbol de vida injertàndote a ti, Vida, en el hombre—aun- 
que muchos por sus efectos no produzcan mas que frutos 
de muerte, porque no se injertan en ti, Vida Eterna—, así 
ahora puedes proveer a la salud del mundo entero, que hoy 
veo que no se injerta en ti, sino que, por el contrario, todos 
permanecen en su muerte de la pròpia sensualidad y ninguno 
viene a la fuente de la Sangre para regar su àrbol. j Oh, 
entre nosotros està la Vida Eterna, desconocida por nos¬ 
otros, ignorantes criaturas ! j Oh miserable,_ oh ciega alma 
mía ! c Dónde està e_l clamor, dónde las làgrimas que debes 
derramar en la presencia de tu Dios, que te invita continua- 
mente? c Dónde està el dolor de corazón de los àrboles 
plantades en la muerte ? c Dónde los angustiosos deseos en 
presencia de tu piedad? No estàn en mi, porque todavia 
no me he perdido a mí misma ; que, si me hubiera perdido a 
mí y hubiera buscado sólo la glòria de Dios y la alabanza 
de su nombre, me saldría el corazón por la boca y se des- 
harían los tuétanos de mis huesos. Pero yo no he produci- 
do màs que frutos de muerte, porque no me he injertado 
en ti. 

i Cuàn grande es la luz, cuànta la dignidad que recibe 
el alma injertada en ti ! i Oh desmesurada generosidad ! La 
memòria nos dice que estamos obligados a quererte, a se¬ 
guir la doctrina y las huellas de tu unigénito Hijo. Mas sin 
la luz de la fe no. podemos seguir esta doctrina ni las huellas 
de Cristo ; porque la inteligencia se fija y contempla en 
esta luz para conocer, y luego la voluntad ama lo que el 
entendimiento ha visto y conocido ; así, una rama ofrece 
fruto de vida a la otra. c De dónde sacas, i oh àrbol!, es¬ 
tos frutos de vida, siendo como eres estèril y muerto? Del 
àrbol de la vida; que, si no estuvieses injertado en este otro, 
ningún fruto podrías producir por tu virtud, porque eres 
nada. 

* * * 

i Oh Verdad Eterna, Amor inestimable ! Así como pro- 
duciste para nosotros frutos de fuego, de amor, de luz, de 
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obediència pronta, por la que comste, como enamorado, 
hasta la afrentosa muerte de cruz, y nos diste estos frutos 
en virtud del injerto de tu Deidad en nuestra humamdad 
y por el injerto que hiciste de tu Cuerpo^en el àrbol de la 
cruz, así el alma, injertada en ti de verüad, no atiende a 
otra cosa sino a tu honra y a la salud de las almas; se vuelve 
fiel, prudente y paciente. 


Avergüénzate, i oh hombre !, avergüénzate, ya que por 
tus defectos te privas de tanto bien y te haces digno de tan- 
to mal. Tu bien no le es a Dios de ningún provecho, m le 
dana tu mal. Se complace ciertamente en que su hechura 
produzca frutos de vida, para que por ellos reciba fruto 
mfinito y llegue al fin por el cual nos ha creado a todos. 

Pequé, Senor, ten piedad de mí. Unenos, Verdad t-ter- 
na, e injerta en mí a los que me diste para que yo amase 
con singular amor, a fin que produzcan frutos de vida Veo, 
Bondad infinita, que así como tú mandas el roci© de la luz 
sobrenatural en el alma unida a ti, dàndole paz y tranqui- 
h’dad de conciencia. así con el rocío de tus siervos apartaras 
la ouerra y las tinieblas y daràs paz y luz a tu Esposa. Asi 
te lo suplico, piadoso, benigno y dulce Dios. Peque, Senor, 
ten piedad de mí. 


XV. En LA FIESTA DE LA AnUNCIACíÓN ‘ 


i Oh Maria Maria, templo de la Trinidad ! i Oh Maria, 
portadora del’fuego! Maria, ofrecedora de misericòrdia. 
Maria, conquistadora del linaje humano, porque, sufriendo 
tu carne en el Verbo, fué reconquistado el raundo. Cristo 
redimió con su pasión, y tú con el dolor de tu cuerpo y de tu 

e.p.rdu. mar pacifico ; Maria, dadora de paz ; Maria, 

tierra fructífera! Tú, Maria, eres la planta joven de la que 
hemos obtenido la flor fragante del Verbo, unigemto Hijo 
de Dios, porque en ti, tierra fecunda, fué sembrado este 
Verbo. Tú eres la tierra y la planta, i Oh Mana, carro de 
iue<m ! Tú trajiste el fuego escondido y velado bajo las ce- 
nizas de tu humanidad, i Oh Maria, vaso de humildad, en 


3* Día 25 de marz n. «Es, sin duda, una de las elevacioneo mas tae- 
llas ent’-e todas las suyas, tanto por la doctrma como por ±a teinina íi- 
li“ con la gran Madre de Dios y por su forma literana» (Taürisano, 
d 146 ) Admira la seguridad de su intuición. adentràndose en e con- 
seio cle la Trinidad Beatísima para decretar la redencion del lmaje 
humano, y su doctrina sobre là naturaleza del Verbo encarnaao, de ex- 
quisita expresividad y admirable precision teologica. 
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el que està y arde la luz del verdadero conocimiento, con 
la que te levantaste por encima de ti misma y agradaste por 
esto al Padre Eterno, y El te arrebató y te atrajo a sí, aI Pf n “ 
dote con singular amor ! Con esta luz y fuego de tu caridad 
y con el aceite de tu humildad atrajiste e inclinaste a su 
divinidad a venir a ti, aunque antes fué atraido para venir 
hasta ncsotros por el fuego ardentísimo de su inestimab.e 
caridad. 


j Oh Maria!, porque tú tuviste esta_luz, no fuiste necia, 
sino prudente. Y prudentemente quisiste saber del angel 
cómo seria posible lo que te anunciaba. c No sabias que 
todo era posible a Dios omnipotente? Sin duda alguna. En- 
tonces, cpor qué decías: Quoniam virum non cognosco'P 
No porque te faltase la fe, sino por tu profunda humildad 
y por considerar tu indignidad. No porque dudases de que 
esto fuera posible a Dios. Maria, r.te conturbaste en la pa- 
labra del àngel por miedo? No parece, si lo considero a tu 
luz, que te turbases por miedo, aunque manifestases admi- 
ración y turbación. Entonces, c de que te maravillas ? De la 
grande bondad de Dios, que tú veías, y, consideràndote a 
ti misma, te reconocías indigna de tanta gracia, y quedabas 
estupefacta. Quedaste admirada y estupefacta, pues, por 
la consideración de tu indignidad y debilidad y de la gracia 
inefable de Dios. Así, pregrintando tú con prudència, de- 
muestras tu profunda humildad. Y no tuviste temor, sino 
admiración, de la desmesurada bondad y caridad de Dios 
por la bajeza y pequenez de tu virtud. 


En este día, j oh Maria !, has sido hecha libro en el cual 
està escrita nuestra regla. En ti se ha escrito hoy la Sabi- 
duría del Eterno Padre. En ti se manifiesta hoy la forta- 
leza y la libertad del hombre. Digo que se manifiesta la dig- 
nidad del hombre porque, si pienso en ti, Maria, veo que, 
por la mano del Esoíritu Santo, ha escrito en ti la Trinidad, 
formando en ti el Verbo encarnado, Hijo unigénito de Dios. 
Nos la escribió la Sabiduría del Padre, es decir, el Verbo. 
Nos la ha escrito el Poder, puesto que fué poderoso para 
realizar este gran misteno. Y nos la ha escrito la Clemencia 
de este Espíritu Santo, que sólo por gracia y clemencia di¬ 
vina ordeno y realizó tan gran misterio. Si considero tu gran 
consejo, Trinidad Eterna, veo que en tu luz viste la dig- 
nidad y nobleza del linaje humano. Por esto, asi como el 
amor te obligo a sacar el hombre de ti, asi este mismo amor 




«02 A.FÉNDIC1 


te obligo a conquistarlo una vez se había perdició. Bien de- 
muestra que amaste al hombre antes que fuese cuando qui- 
siste sacarlo de ti sólo por amor. Pero mayor amor le de- 
muestras dàndote a ti mismo, encerràndote hoy en la vil 
morada de su humanidad. cQué màs podías darle que dar- 
te a ti mismo? En verdad podías decirle: cQué màs he po- 
dido o debido hacer por ti que no lo haya hecho? Lo que tu 
Sabiduría vió en aquel grande y eterno consejo que debías 
hacer por la saíud del hombre, tu Clemencia lo quiso y tu 
Poder lo ha realizado hoy. De modo que en el consejo de 
nuestra salvación obraron de consuno tu Poder, tu Sabidu¬ 
ría y tu Clemencia. 

* * * 

i Oh Trinidad Eterna! En aquel consejo, tu gran mise¬ 
ricòrdia quería tener misericòrdia de tu hechura. Tú, Trini- 
dad Eterna, querías realizar en él tu verdad de darle vida 
eterna, ya que para 'esto le habías creado, para que par- 
ticipase y giozase de ti. À esto se oponía tu justicia, ale- 
gando en el gran consejo que, si te es pròpia la misericòr¬ 
dia, también lo es la justicia, que permanece para siempre. 
Y, puesto que tu justicia ningún mal deja sin castigo, lo 
mismo que sin premio ninguna obra buena, no se podia sal¬ 
var, porque no podia satisfacer por su pecado. cQué modo 
encontraste, Trinidad Eterna, para que se cumpliese tu 
Verdad y tuvieses misericòrdia con el hombre, satisfacien- 
do a la vez tu justicia? cQué remedio nos has dado ? He 
aquí el remedio: dispusiste darnos el Verbo de tu unigé- 
nito Hijo y que tomase la masa de nuestra came, que te 
había nfendido, para que. sufriendo El en nuestra huma¬ 
nidad, se satisficiese a tu justicia no en virtud de la huma¬ 
nidad, sino en virtud de la Deidad unida con ella. Y así se 
hizo, y se cumpiió tu Verdad y quedó satisfecha la justicia 
y la misericòrdia. 


i Oh Mana !. Yo veo que este Verbo que se te ha dado 
està en ti. Y, sin embargo, no està separado del Padre, lo 
mismo que la palabra que el hombre tiene en la inteligen- 
cia, aunque la profiera hacia fuera y la comunique a nos- 
otrcs, no se separa, con todo, de su corazón. En esto apa- 
rece la dignidad del hombre, por el que Dios ha obrado 
tantas y tan admirables cosas. En ti, i oh Maria!, se de- 
muestra también hoy la fortaleza y la übertad del hombre, 
porque, después de la deliberación de tan gran consejo, 
te fué enviado el àngel a anunciarte el misterio del consejo 
divino v recabar tu voluntad. Y no descendió en tu vientre 
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el Hijo de Dios hasta que diese el consentimiento tu vo¬ 
luntad. Esperaba en la puerta de tu voluntad para que tú 
le abrieses, ya que quería venir a ti. Jamàs habría entrado 
si tú no le hubieras abierto, diciendo: He aquí la esclava 
del Sefíor, hàgase en mí según tu palabra 

Claramente se manifiesta, pues, en ti la fortaleza y la 
libertad de la voluntad y que sin ella ningún bien ni ningún 
mal se puede hacer. No hay demonio ni criatura que pueda 
obligaria al pecado mortal si ella no quiere. Como tampoco 
puede ser obligada a obrar bien alguno si ella se resiste, 
puesto que la voluntad del hombre es libre, y nadie, mien- 
tras no quiera, la puede obligar a mal o a bien. Llamaba, 
j oh Maria!, a tu puerta la Deidad Eterna; mas, si tú no 
huhieses abierto la puerta de tu voluntad, Dios no se habría 
encarnado en ti. 

Avergüénzate, alma mía, viendo que Dios hoy ha hecho 
parentesco contigo en Maria. Hoy se te revela que, aunque 
hayas sido hecha sin ti, no seràs salvada sin ti; hoy llama 
Dios a la puerta de la voluntad de Maria y espera que le 
abra. 

i Oh Maria, dulcísimo amor mío ! En ti esta escritó el 
Verbo, del que hemos recibido la doctrina de la vida. Tú 
eres la mesa que nos ofrece esta doctrina, y veo que este 
Verbo, apenas escrito en ti con la cruz del santo deseo, 
apenas es concebido, se le injerta y une el deseo de morir 
por la salud de las almas, por las que se había encarnado. 

i Gran cruz le hace llevar durante tanto tiempo aquel 
deseo que El hubïera querido se hubiera realizado muy 
pronto'! 

A ti recurro, Maria, y te ofrezco mi petición por la dulce 
Esposa de Cristo, dulcísimo Hijo tuyo, y por su vicario 
en la tierra para que le sea dada la luz y con díscrecion sepa 
reformar la santa Iglesia. Que se unan entre sí las gentes y 
que el corazón del pueblo se conforme con el de el y que 
jamàs se levante contra su cabeza. Me parece como si tú, 
Dios Eterno, hubieses hecho de él un yunque que todo el 
mundo golpea de palabra y de obra cuanto puede. 

También te pido por los que has puesto en mi deseo y 
amo con singular amor para que arda su corazón, de modo 
que no sean carbones apagados, sino encendidos y hechos 
fuego en tu caridad y en el amor del projimo, de modo 
que en el tiempo de la necesidad tengan sus naves bien 
provistas para ellos y para los demas. Te pido también por 
los que me has dado, aunque yo no sea para ellos ocasion 
de ningún bien, sino de todo mal, porque no soy para ellos 
espejo de virtud, sino de mucha ignorància y negligència. 

Mas hoy te pido con audacia. ya que es el dia de las 
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gracias, y sé que a ti, Maria, nada se te ha de negar, j Oh 
Maria ! Hoy tu tierra nos ha germinado el Salvador. Pe- 
qué, Senor, todo el tiempo de mi vida. Pequé, Senor, ten 
piedad de mí, dulcísimo e inestimable amor. 

i Oh Maria! Bendita seas entre todas las mujeres por 
todos los siglos, que hoy nos has dado parte de tu harina. 
Hoy la Deidad se ha unido y amasado con nuestra huma- 
nidad tan fuertemente, que jamàs se pudo separar ya esta 
unión ni por la muerte ni por nuestra ingratitud, antes bien 
siempre estuvo unida a la Deidad, hasta con el cuerpo en el 
sepulcro y con el alma en el limbo, y al mismo tiempo con 
el alma y con el cuerpo en Cristo. De tal manera fué con- 
traído este parentesco, que así como jamàs fué separado. 
así jamàs lo serà por toda la eternidad. Amén. 

XVÍ. Sobre la pasión de Jesucristo 

j Oh Dios Eterno, alta y eterna Grandeza ! Tú eres gran- 
de, mas yo soy pequena. Mi bajeza no puede alcanzar tu 
altura sino en cuanto el afecto, el entendimiento y la me¬ 
mòria se levantan sobre la bajeza de mi humanidad y con 
la luz que en tu luz me has dado te conocen. Pero, si yo 
miro a tu alteza, toda ascensión que mi alma puede hacer 
hacia ti es como una noche obscura en comparación con 
la Juz del sol, o como la luz de la luna en parangón con el 
sol mismo, porque yo, bajeza mortal, no puedo alcanzar tu 
grandeza inmortal. Aunque puedo gustar de ti por los efec¬ 
tes de tu amor, no puedo verte en tu esencia. Tú has dicho 
que el hombre que no vive de fe, es decir, que vive en su 
sensualidad y voluntad, no puede verte en el afecto de tu 
caridad. Y si, viviendo razonablemente, te puede ver, to- 
davía no puede hacerlo en la esencia mientras vive en este 
cuerpo mortal. Es bien cierto, pues, que su bajeza no puede 
llegar a tu altura, sino gustar y verte en espejo, y esta visión 
va acompanada de la caridad, porque puedo ver perfecta- 
rnente los efectos de tu caridad, pero no la esencia, como 
he dicho. Y tcuàndo he podido alcanzar el efecto de tu 
caridad, a la que mientras vivo en el cuerpo mortal no puedo 
llegar como los bienaventurados? Cuando llegó el tiempo y 
vino la plenitud del tiempo sagrado, que es tiempo acep- 

3! ' Eü la presente elevación sobre la pasión de Jesucristo, dicha por 
la Santa con mucha probabilidad el domingo de Pasión—27 de marzo 
de 1379—, es oportuno subrayar dos particularidades : una, en íntima 
consonància con la «mentaüdad» y la doctrina espiritual de Catalina, 
es la visión de conjunto, profundamente dogmàtica, que ella tiene de 
la pasión de Jesucristo, y que le conmueve de modo especial, sin per- 
derse en la eorteza de las descripciones pormenorizadas de los hechos 
exteriores. Otra particularidad es la personiflcación que en el impetu 
de su vuelo hace de la «pasión» misma. 
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table. cCuando conoce mi alma la llegada de este tiempo? 
Cuando vino el gran Médico del inundo, es decir, tu Hijc 
unigénito. Cuando el Esposo se unió con la esposa, es decir, 
la dignidad del Verbo con nuestra humanidad, por me To cle 
Maria, la cual te vistió, Esposo Eterno, de su humanidad. 
Pero este amor y unión estaban tan escondidos, que pocos 
los conocían. Por esto, el alma no consideraba bien tu al¬ 
teza. El alma con tu luz vino a perfecto conocimiento del 
afecto de tu caridad en la pasión de este Verbo, porque 
entonces el fuego, escondido bajo nuestras cenizas, empe- 
zó a manifestarse amplia y plenamente, abriendo su cuerpo 
santísimo en el lefío de la cruz para que el afecto del alma 
fuera atraido a las cos as altas y los ojos de la inteligencia 
se fijasen en el fuego. 

lú, Verbo Eterno, has querido ser levantado en alio, 
demostrando en tu sangre tu amor, tu misericòrdia y tu 
magnanimidad. En esta sangre nos has manifestado tam- 
bién cuanto te pesa la culpa del hombre. En esta sangre 
has lavado la cara de tu esposa, es decir, del alma, con la 
cual te has unido por la unión de la naturaleza divina con 
nuestra naturaleza humana. Estando desnuda, la vestiste, y 
con tu muerte le has dado vida. 


i Oh deseada pasión ! Mas tú, Verdad Eterna, dices que 
no la desea ni la ama quien se ama a sí mismo, sino quien 
està despojado de sí y està vestido de ti, viendo con luz 
en tu luz y conociendo la altura de tu caridad. j Oh agra¬ 
dable y tranquila pasión !, que con tranquilidad de paz ha- 
ces córrer las almas sobre las olas del mar tempestuoso ; 
i oh deleitable y muy dulce pasión, ob riqueza del alma, oh 
refrigerio de los afligidos, oh alimento para los hambrien- 
tos, ob puerto y paraíso para el alma, oh verdadera alegria, 
oh glòria y bienaventuranza nuestra ! El alma se gloría en ti 
y en ti adquiere su fruto. 

cQuién es el que se gloría en ti? No el que ha sometido 
la luz de la razón al afecto sensitivo, porque éste no ve sino 
tierra. j Oh pasión !, que quitas toda enfermedad, siempre 
que el enfermo quiera ser curado, ya que tu don no nos ha 
quitado la libertad. Tú, pasión, devuelves también la \ida 
al que ha muerto si el alma cae enferma por ias tentaciones 
del demonio. Tú la liberas si està perseguida por el munió 
o combatida por su pròpia fragilidad. Tú eres su refugio, 
porque el alma ha conocido en ti no solamente las obias 
del Verbo en la pasión, que son finitas, sino que ha gusrado 
la altura de la caridad divina. Por esto, por ti, pasión, quie- 
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re considerar y conocer la verdad y embriagarse y consn 
marse en la caridad de Dios por tu enfermedad. Enfgr- 
medad que parece sólo enfermedad de nuestra humanidad, 
pero cuya alteza es grandísima por el misterio que por ella 
se realiza en virtud de la Deidad. La humanidad apela a la 
altura de esta Deidad, y así llega a su fin, porque de otra 
manera no podria, i Oh pasión ! El alma que descansa en 
ti està muerta en cuanto a la sensualidad, y por esto gusta 
el afecto de tu caridad. 


j Oh cuàn dulce y suave es esta dulzura que el alma 
gusta debajo de esta corteza, donde ha encontrado la Ipz 
y e _l fuego de la caridad, viendo la unión admirable de la 
divinidad realizada en nuestra humanidad ! Ve separarse 
la humanidad y no la Deidad. Considera, alma mía, y ve- 
ras al Verbo en nuestra humanidad, que es como una nube. 
Pero la Deidad no sufre lesión alguna cor la nube o por las 
tinieblas de nuestra humanidad, sino que detràs està es- 
condido el sol y el resplandor divino, como el cielo sereno 
se esconde alguna vez detràs de las nubes. Y cqué nos 
muestra a nosotrcs esto? Porque la pena, finita en el cuer- 
po del Verbo, permaneció siendo Deidad. Y después de 
la resurrección hizo resplandecer la humanidad, que había 
queaado como obscurecida, y la hizo inmortal, habiendo 
sido antes mortal. Tú, pasión, pues, muestras la doctrina 
que la criatura racional debe seguir. Por esto yerran los 
que quieren seguir los deleites màs que las penas, puesto 
que nadie llega al Padre sino por el Hijo y no podemos 
seguirte a ti, Verdad, si no te gustamos en el sufrimiento. 
Y, aunque el alma no quiere sufrir, debe pasarlo a la fuer- 
za ; pero, si se dispone a sufrir con el sol de la luz, en- 
tonces no sufre fatiga alguna. Del mismo modo que la Dei¬ 
dad en. el Verbo en modo alguno sufnó, porque quiso 
voluntariamente sufrir aquellos irabajos. Así, pues, clara- 
mente manifiestas que, después del tiempo aceptable de la 
pasión del Verbo, el alma puede conocer, con la luz de la 
gracia, el afecto de tu caridad. Y con esta luz, en el tiempo 
finito, llegamos a conocer tu esencia en el tiempo infinito. 
De ahí que por la infinidad de tu pasión conocemos tu Al¬ 
teza, no porque tus misteriós sean ínfimos, antes bien son 
sublimes; ínfimos, digo, por la pasión de la ínfima huma¬ 
nidad. 


i Oh dulce y Eterno Dios, infinita sublimidad ! Ya que 
en nosotros no podíamos elevar el afecto, que era ínfimo. 
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con la luz de la inteligencia hasta tu altura por culpa de las 
tinieblas del pecado, tú, Medico sumo, nos has dado el 
Verbo con el cebo de la humanidad. Has cogido en él al 
hombre y has cogido al demonio, no en virtud de la huma¬ 
nidad, sino de la divinidad. Haciéndote pequeno, has hecho 
grande al hombre. Saturado de oprobios, le has llenado de 
bienaventuranza. Sufriendo hambre, le has saciado en los 
efectos de tu caridad. Despojàndote de la vida, lo has ves- 
tido de la gracia. Cubierto de vergüenza, a él le has dado 
el honor. Obscurecido tú en cuanto a la humanidad, le has 
dado a él la luz. Extendido tú sobre la cruz, le has abrazado 
y has hecho una caverna en tu costado en la que pudiese 
tener refugio contra sus enemigos. En esta caverna puede 
conocer tu caridad, puesto que con ella demuestras que has 
querido dar cuanto podías. Allí ha encontrado el bano, en 
el que ha lavado la cara de su alma de la lepra de sus pe- 
cados. 

i Oh deleitable amor, oh fuego, oh abismo de caridad, 
oh altura incomprensible ! Cuanto màs considero tu altura 
en la pasión del Verbo, tanto màs se avergüenza mi alma, 
mísera miserable, por no haberte conocido nunca, y esto 
por haber estado siempre viva al afecto de la sensualidad y 
muerta a la razón. Mas plegue hoy a la altura de tu caridad 
iluminar los ojos de mi inteligencia y de los que me has dado 
por hijos y de todas las criaturas racionales. 


j Oh Deidad, Amor mío ! Una cosa te pido. Cuando el 
mundo estaba enfermo, tú le mandaste a tu unigénito Hijo 
como Médico, y lo hiciste sólo por amor. Ahora veo el 
mundo totalmente hundido en la muerte, y en muerte tan 
grande, que mi alma desfallece ante esta visión. cQué medio 
usaràs ahora para resucitar otra vez a este muerto, siendo 
tú, Dios, impasible y teniendo que venir ya no para re¬ 
conquistar el mundo, sino para juzgarlo ? cCómo se le de- 
volverà la vida a este muerto? No'creo, i oh infinita Bon- 
dad !, que te falten medios. Antes confieso que ni le faltan 
a tu amor, ni se ha debilitado tu poder, ni se ha disminuido 
tu sabiduría. Y, puesto que qui.eres, puedes y sabes enviar 
el remedio que hace falta, te suplico que, si agrada a tu 
bondad, me manifiestes este remedio, ya que mi alma està 
dispuesta a tomarlo virilmente. 


Es verdad que tu Hijo no ha de volver ya sino con ma- 
jestad para juzgar; pero, segiín veo, tú llamas Cristos a tus 
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siervos, y por este medio quieres quitar la muerte y dar la 
vida al mundo. cDe qué manera? Que éstos caminen viril- 
mente por el camino del Verbo con celo y con encendido 
deseo, procurando tu honra y la salud de las almas, su- 
friendo, por tanto, pacientemente penas, tormentos, opro- 
bios y ultrajes de cualquiera parte que les venga. Con estas 
penas finitas quieres dar refrigerio a su deseo infinito, es 
decir, escuchar sus ruegos y satisfacer sus deseos. Mas, si 
sufriesen solo corporalmente sin este deseo, no seria bas- 
tante ni para ellos ni para los demàs, de la misma manera 
que la pasión del Verbo sin la virtud de la Deidad no habría 
podido satisfacer por la salud del genero humano. 

i Oh remediador óptimo ! Danos, pues, de estos Cristos, 
que vivan continuamente en vigilias, en làgrimas, en oracio- 
nes por la salud del mundo. Tú los llamas Cristos tuyos por- 
que estan conformados con tu unigénito Hijo. 

i Oh Eterno Padre ! Concédenos que no seamos ignoran- 
tes, ciegos o fríos ni esté tan obscurecida nuestra mirada, 
que no nos veamos a nosotros mismos. Sino danos a conocer 
tu voluntad. Pequé, Senor ; ten piedad de mí. 

* * * 

Te doy gracias ; te doy gracias, porque has dado refrige¬ 
rio a mi alma tanto por el conocimiento que me has dado de 
cómo puedo conocer la altura de tu caridad, estando todavía 
en el cuerpo mortal, como por el remedio que veo ordenado 
por ti para liberar al mundo de la muerte. No duermas, pues, 
mas. alma mía miserable, ya que has dormido todo el tiem- 
po de tu vida. j Oh amor inestimable ! El sufrimiento corpo¬ 
ral de tus siervos tendra poder por virtud del deseo de sus 
almas, y su deseo valdrà en virtud del deseo de tu caridad. 
j Oh miserable alma mía !, que no abrazas la luz, sino las ti- 
nieblas. j Levàntate. levàntate ya de las tinieblas ; despiérta- 
te, abre los ojos de la inteligencia y mira el abismo de tu di¬ 
vina caridad ! Si no ves, no puedes amar. Cuanto màs veràs, 
tanto màs amaràs, y amando seguiràs su voluntad y te vesti¬ 
ràs con ella. Pequé, Senor; ten piedad de mí. 

XVII. En l.a Pascua de Resurrección‘ t0 

i Oh Resurrección nuestra, oh Resurrección nuestra, oh 
alta y eterna Trinidad ! Desentrana mi alma, j oh Redentor 
y Resurrección nuestra ! j Oh Trinidad Eterna, oh Fuego que 

40 No coinciden las indicaciones de los autores sobre la fecha exacta 
de esta elevación. Su tema dice claramente que nació del gozo intimo 
del alma de Catalina. inmersa en la contemplación de Crísto resucltado 


continuamente ardes, que nunca te apagas, ni faltas, ni pue¬ 
des disminuir aunque todo el mundo venga a buscar aquí tu 
fuego. j Oh Luz que da luz y en cuya luz vemos ! En tu luz 
veo, y sin ella, nada puedo ver. Porque tú eres el que eres, 
mas yo soy la que no soy. En esta misma luz conozco mi fie- 
cesidad y la necesidad de tu Iglesia y de todo el mundo. 
Y, porque en la luz conozco, te pido que desentranes mi 
alma por la salud del mundo entero. No porque pueda por 
mí misma producir algún. fruto, sino por la virtud de tu ca¬ 
ridad, que es obradora de todos los bienes. Por esto, el alma 
obra la salvación para sí misma y es de provecho para su 
prójimo en el abismo de tu caridad, como tu Deidad, alta y 
eterna Trinidad, ha obrado en nuestra humanidad, es decir, 
con el instrumento de nuestra humanidad. Tu Deidad con 
obra finita ha obrado por nosotros, por medio de nuestra hu¬ 
manidad, y ha conseguido provecho infinito para la huma¬ 
nidad, no en virtud de la humanidad, sino de tu divinidad. 
Por esta virtud, i oh Trinidad Eterna !, parecen ser creadas 
todas las cosas que tienen ser, y todo poder o toda virtud 
espiritual o temporal que tiene el hombre sale de ti. Es cier- 
to que has querido que el hombre se fatigue obrando en estas 
cosas con el libre albedrío. 

* * * 

i Oh Trinidad Eterna, oh Trinidad Eterna ! En tu luz se 
conoce que tú eres aquel sumo y eterno jardín que en sí en- 
cierra flores y frutos. Porque eres flor de glòria que se da 
glòria a sí mismo, te das también a ti mismo fruto. Por esto 
no puedes recibirlo de nadie màs, porque, si pudieses refci- 
birlo de algún otro, ya no serías eterno y omnipotente Dios. 
Porque el que te diese esto no procedería de ti. Pero tú eres 
glòria y fruto para ti mismo, y los frutos que te da tu criatura 
provienen de ti y de ti recibe el poderlos dar. 


En el jardín de tu seno estaba encerrado el hombre, j oh 
Padre Eterno ! Tú lo sacaste de tu mente santa como una flor 
con tres potencias en el alma, y en cada una de ellas has 
puesto una planta para que pudiésemos fructificar en tu jar¬ 
dín, volviendo' a ti con el fruto que tú les has dado-, Y tú 
vuelves al alma llenàndola de tu bienaventuranza, en la que 
ella se encuentra como el pez en el mar, y el mar en el pez. 
Tú le has dado la memòria para que pudiese retener tus be¬ 
neficiós y pro.dujese la flor de glòria a tu nombre y provecho 
y utilidad para sí. Le has dado también. la inteligencia para 
Sta. Catalina de Siena. 20 
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que comprendiese tu verdad y voluntad (que sólo busca 
nuestra santificación) para que germinase flores de glòria y 
luego fruto de virtud. Le has dado la voluntad para que pu- 
diese amar lo que la inteligencia ha visto y retiene la memò¬ 
ria. Si me fijo en ti, Luz, i oh Eterna Trinidad !, veo que el 
hombre perdió esta flor, es decir, la gracia, por el pecado 
cometido, y ya no estaba en disposición de darte glòria y con- 
seguir el fin para el que la habías creado, por lo cual, y por 
culpa del pecado, no obtenías tú la glòria por el modo que 
había ordenado tu Verdad. Tu jardín estaba cerrado, y no 
podíamos obtener sus frutos. Hiciste portero al Verbo, es de¬ 
cir, tu Unigénito, en cuyas manos pusiste la llave de la Dei- 
dad y de la humanidad, ambas unidas a fln que abrieran la 
puerta de tu gracia ; porque la Deidad no podia abrir sin la 
humanidad, puesto que la humanidad la había cerrado por 
el pecado del primer hombre. Ni la simple humanidad la 
podia abrir sin la Deidad, porque su operación habría sido 
finita, y la ofensa había sido cometida contra el Bien infinito ; 
y a la culpa debía seguir la pena, de modo que ninguno de 
los dos medios por separado eran suficientes. 

i Oh dulce Portero, oh sublime Cordero ! Tú eres el hor- 
telano que, habiendo abierto las puertas del jardín celestial, 
es decir, del paraíso, nos ofrece las flores y los frutos de la 
Eterna Deidad. Ahora conozco ciertamente que has dicho la 
verdad cuando en forma de peregrino te apareciste en el 
camino a tus dos discípuios, diciéndoles que era necesario 
que Cristo padeciese y que por el camino de la cruz entrase 
en su glòria, mostràndoles que así había sido profetizado 
por Moisès, Elías, Isaías y David, y los demàs que habían 
profetizado de ti. Y les declaraste las Escrituras, mas ellos 
no te entendían, porque su entendimiento estaba ofuscado. 
Mas tú te entendías a ti mismo. cCual era tu glòria, oh dulce 
y amoroso Verbo? Eras tú mismo. Para que entrases en ti 
mismo era necesario que padecieses. Amén. 

XVIII. Sobre el sacramento de la Eucaristía .' 11 

j Oh Deidad Eterna, oh alta y eterna Deidad ! i. Oh sumo 
y eterno Padre, oh Fuegjo que siempre ardes! Tú, Padre 
Eterno, alta y eterna Trinidad, eres fuego inestimable de ea- 
ridad. i Oh Deidad, Deidad! tQué revelan tu bondad y tu 
grandeza? El don que has dado al hombre. Y £ què don le 
has dado? Todo tú, Dios, Trinidad Eterna. Y cen què se lo 
has dado ? En el establo, habitación de animales, es decir, de 
los pecados mortales, para demostrar a què había llegado el 

■n Ano 1379. «Esta oración hizo Catalina en Roma, en abstracelón,. 
según costumbre». 


hombre por la culpa. Así que te has dado todo tú, Dios, con- 
formandote con nuestra humanidad. 

i Oh Dios Eterno, oh Dios Eterno ! Tú dices que me fije 
en ti, alta y eterna Deidad, y, mirando en ti, quieres que me 
conozca a mí para que conozca mejor mi bajeza por tu alte- 
za y tu grandeza por mi pequenez. Mas yo veo que, si antes 
no me despojo de mí mismo, de la pròpia voluntad perversa, 
yo no te puedo ver. Por esto, antes me has dado la doctrina, 
para que me despoje de mi voluntad conociéndome a mí. En 
este conocimiento te encuentro y te conozco, y por este co- 
nocimiento se despoja mas perfectamente de sí misma el 
alma y se viste de tu voluntad. Por esto quieres que se eleve 
con luz para conocerse a sí en ti. j Oh Fuego que siempre 
ardes en el alma, que en ti se conoce a sí misma ! A cual- 
quier parte donde se vuelve, en las cosas mínimas encuentra 
tu grandeza, es decir, en las criaturas y en todas las cosas 
creadas, porque en todas ve tu potencia, tu sabiduría y tü 
clemencia. Si tú no hubieses podido, sabido o querido, no 
las habrías revelado. Pudiste, supiste y quisiste, y por esto 
lo creaste todo. j Miserable y ciega alma mía !, jamàs te co- 
nociste en él por no haberte despojado de tu perversa volun¬ 
tad ni haberte revestido de la suya. 


Y ccómo quieres, dulcísimo Amor, que yo me mire en ti? 
Quieres que mire la creación por la gracia, en la que me hi¬ 
ciste a imagen y semejanza tuya, con la que tú, suma y eter¬ 
na Pureza, te has unido con el lodo de nuestra humanidad 
obligado por el fuego de tu caridad. Y con este fuego, tú 
mismo te has dado para nosotros en manjar. Y i què manjar 
es este ? Manjar de los àngeles, suma y eterna Pureza, y por 
esto exiges y quieres tanta pureza en el alma que te recibe 
en este dulcísimo sacramento, que, si fuese posible que la 
naturaleza angèlica se purificase (no tiene ciertamente esta 
necesidad), debería purificarse para acercarse a tan gran mis- 
terio. cCómo se purifica el alma? En el fuego de tu caridad 
y lavando su cara en la sangre de tu unigénito Hijo. 

i Oh miserable alma mía ! ç Cómo te acercas a tan gran 
misterio sin esta purificación? Àvergüénzate, digna de habi¬ 
tar con las bestias y con los demonios, porque tus obras han 
sido siempre obras de bestias y has seguido la voluntad del 
demonio. Tú, Bondad Eterna, quieres que mire en ti y vea 
que tú me amas, y que me ama® de balde, para que con este 
mismo amor ame yo toda criatura racional. Por esto quieres 
que del mismo modo ame y sirva a mi prójimo, socorriéndo- 
le espiritual y temporalmente cuanto me sea posible, sin nin- 
guna esperanza de pròpia utilidad o gusto, y no quieres que 
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me retraiga de hacer el bien por su ingratitud, persecución o 

mfamias que de él pudiese recibir. . ■ 

cQué haré, pues, para que yo vea?_ Me despojarp de mi 
fétido vestido y- con la luz de la santísima re me miraré en 
ti y me vestiré de tu eterna voluntad. Con esta luz ccnocere 
que tú, Trinidad Eterna, nos eres mesa, comida y serüicfor 
Tú Padre Eterno, eres la mesa, que nos da la comida del 
Cordero de tu unigénito Hijo. Eres para nosotros manjar sua- 
vísimo, tanto por su doctrina, que nos nutre de su voluntad, 
como por el Sacramento que recibimos en la sagrada comu- 
nión, el cual nos alimenta y conforta mientras somos pere- 
grinos y caminantes en esta vida. El Espíritu Santo es, con 
t'oda razón, servidor, porque nos administra esta doctrma, 
iluminando con ella los ojos de nuestra inteligencia e mspi- 
ràndonos que la sigamos. Nos muestra también la candad 
del prójimo y el bambre del manjar de las almasy de la sa- 
lüd del mundo entero para honra de ti, Padre. De aquí ve- 
mos que las almas iluminadas en ti, Luz verdadera, no dejan 
pasar un momento sin que coman este suave manjar para 

l·l ° n Amor y kiestimable, en ti nos haces ver la necesidad del 
mundo, y principalmente de la santa Iglesia, y el amor que 
le tienes-, porque esta fundada en la sangre de tu Hijo y en 
ésta me herefugiado. Manifiestas también el amor que tienes 
a tu vicario haciéndolo ministro de esta sangre. Pero yo me 
miraré en ti para hacerme pura. Así purificada, clamaré de- 
lante de tu misericòrdia, a fin de que vuelvas los ojos de tu 
piedad sobre las necesidades de tu Esposa e ílummes ydor- 
talezcas a tu vicario. llumina también de modo perrectisimo 
a tus siervos para que sepan aconsejar recta y smceramente 
y dispónles a seguir la luz que infundiràs en mí. 


Tú, alta y eterna Sabiduría, no has hecho al alma sola. 
Antes bien, has querido acompaiiarla con las tres potencias. 
'memòria, entendimiento y voluntad. Y estan tan umdas en¬ 
tre sí, que lo que quiera una, siguen las otras. Si la memòria 
se esfuerza en ver tus beneficiós y tu desmesurada bondad, 
inmediatamente el entendimiento los quiere entender y la 
voluntad amarlos para seguir tu voluntad. , 

óPor qué no la has hecho sola? No quieres que este sola 
sin el amor de ti y dilección del prójimo. Entonces esta per- 
íectamente unida cuando así està acompanada. Lsta lieciía 
una cosa contigo, y también con su prójimo, por un don de 
amor y afecto de caridad. Y así puede decirse con ^an ra- 
blo: Muchos corren en el esiadio, pero uno solo constgue el 
premio; es decir, la caridad. Pero cuando el alma està acom¬ 


panada de la culpa permanece sola, porque està separada 
de ti, que eres todo Bien ; separada de ti, està separada tam¬ 
bién de la caridad del prójimo y acompanada con la culpa, 
que es nada. Pequé, Senor; ten piedad de mí, que jamàs 
supe conocerme en ti, y tu luz es, la que hace ver todo lo 
bueno, que se conoce. 

En tu naturaleza, Deidad Eterna, conoceré mi naturale- 
za. Y c cuàl es mi naturaleza, Amor inestimable ? Es el fuega. 
Porque tú no eres sino fuego de amor, y de esta naturaleza 
has dado al hombre, puesto que por fuego de amor le has 
creado, y así a todas las otras criaturas creaste por amor. j Oh 
hombre ingrato ! cQué naturaleza te ha dado Dios ? Su pròpia 
naturaleza. c No te avergüenzas de arrojar de ti cosa tan noble 
con la culpa del pecado mortal ? 

j Oh Trinidad Eterna ! Mi dulce Amor; tú, que eres luz, 
danos luz. Tú, suma Fortaleza, fortalécenos. Se disuelva 
hoy, Dios Eterno, nuestra nube para que perfectamente co- 
nozcamos y sigamos tu verdad con corazón limpio y sencillo. 
Dios, ven en nuestra ayuda. Senor, apresúrate a socorrernos. 
Amén. 


XIX. La imagen de la Trinidad en el hombre 43 

j Oh hombre ingrato ! j Oh alta y eterna Deidad ! i Oh in¬ 
comprensible e inestimable Amor ! Tú dices, Padre Eterno, 
que el hombre que sabe mirarse te encuentra a ti en sí por¬ 
que él es criado a tu imagen. Tiene la memòria para rete- 
nerte a ti y retener tus beneficiós, participando en esto de tu 
poder, participando de la sabiduría de tu uingénito Hijo, 
Senor Nuestro Jesucristo, y tiene la voluntad para amarte a 
ti, participando de la clemencia del Espíritu Santo. Y así, 
no solamente creaste al hombre a tu imagen y semejanza, 
sino que también en ti hay de algún modo una semejanza 
suya. Y así, tú estàs en él y él en ti. 

No te he conocido a ti, i oh Dios !, en mí, ni a mí en ti, 
Dios Eterno. Esta es toda la ignorància de los hombres ne- 
cios que te ofenden, porque, si supieran esto, no podrían 
dejar de amar a Dios. Esta ignorància procede de la pnva- 
ción de la luz de la gracia, y esta privación, a su vez, de la 
nube del amor propio sensual. Tan grande es la unión que 
hay entre uno y otros, que cuando no se aman se apartan de 
su pròpia naturaleza. 

42 En la octava cle la fiesta de Santo Domingo, 12 de agosto de 1379. 
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XX. La Verdad Eterna “ 

j Oh. Verdad, Verdad! Y cquién soy yo para que tú me 
des tu verdad ? Yo soy la que no soy. Tu Verdad es, pues, la 
que hace, y habla, y obra todas las cosas, por que yo no soy. 
Tu Verdad es la que brinda la verdad, y sólo con tu Verdad 
digo la verdad. Tu Verdad Eterna ofrece la verdad de ma- 
neras distintas a diversas criaturas, y no està separada de ti; 
antes bien, tú eres la misma Verdad. 

Tú, Deidad Eterna, Hijo de Dios, viniste de Dios para 
cumplir la verdad del Padre Eterno, y nadie puede tener 
verdad si no es de ti, que eres la Verdad. Cualquiera que 
quiera tener tu verdad, es necesario que no le faite tu Ver¬ 
dad ; de otra suerte, no podria poseer la verdad. Y ésta no 
puede tener ningún defecto. De este modo la poseen los 
bienaventurados, los cuales de un modo perfecto y sin de¬ 
fecto ven tú Verdad por tu visión eterna que poseen, parti- 
cipando de tu visión, con la que te ves a ti mismo. Puesto 
que tú eres la misma Luz, con la cual eres visto por tu cria¬ 
tura. Ni entre ti y el que te ve hay ningún intermediario que 
te represente al que te ve. Así, pues, cuando los bienaven¬ 
turados te participan, participan de la luz y del medio por 
el cual tú eres visto ; y porque tú mismo eres siempre aquella 
misma luz, este mismo medio y el mismo objeto, participados 
por ellos en la unión que contigo tienen, por esto resulta una 
misma cosa de tu visión y de la visión de tu criatura en ti. 
A pesar de que uno vea màs perfectamente que otro, esto 
obedece a la diversidad de los que te reciben y no porque 
haya diversidad en tu visión. Así como el alma que està en 
esta vida en estado de gracia recibe tu verdad con la luz de 
la fe, con la cual ve que las cosas que tu lglesia nos predica 
son verdaderas, y, no obstante, diversas almas, según la di¬ 
versidad de sus disposiciones, reciben de diversos modos 
esta verdad, con mayor o menor perfección, y no por esto 
es diversificada la fe, sino que es una misma en todos, así en 
ios bienaventurados la visión es una misma aunque sea reci- 
bida màs o menos perfectamente por diversas criaturas. 

XXL Los PERSEGUIDORES DE LA CRUZ “ 

i Oh Deidad, Amor Deidad ! cQué puedo decir yo de tu 
Verdad? Tú, Verdad, habla de la Verdad, porque yo no sé 

« Ano 1379. Como es diversa para los cristianos la pai'ticipación. de 
la luz de ia fe, sin que la fe sea distinta para unos que para otros, 
así la diversidad en la participación de ía visión de Dios no hace 
diversa aquella visión, substancialmente idèntica para todos. 

** Afio 1379. 


* a v Y. Ucia > smo solamente de las tmieblas, porque 

yo no he seguido el fruto de tu cruz, sino que he conocido 
y seguido solo ras tinieblas, Confieso que quien conoce las 
tinieblas, conoce la luz. Mas. yo no he obrado así; antes 
bien he seguido las tinieblas, y sin embargo, no las he co¬ 
nocido perfectamente. Habla, pue s tú de tu Verdad, de tu 
cruz, y te oire. • 


Tú dices que algunos son perseguidores del fruto de tu 
cruz, que eres tu mismo. Tú, j oh Verbo unigénito de Dios !, 
que por e. amor desmesurado y la caridad que nos tuviste te 
mjertaste, como fruto de dos àrboles, en primer lugar con la 
naturaleza humana, para manifestarnos la Verdad invisible 
dei Lterno Padre, cuya Verdad eres tú mismo. El segundo 
mjerto lo hiciste con tu cuerpo en el àrbol de la santísima 
cruz, en el cual no te sostuvieron les clavos ni cosa alguna, 
smo el amor desmesurado que nos tuviste Y todo esto hi- 
ciste para manifestar la verdad d e la voluntad del Padre, que 
no quiere mas que nuestra salud. De este injerto se produjo 
iu sangre,. la que por la unión de la naturaleza divina nos 
ha dado viaa a nosotros. Por la virtud de esta sangre somos 
Jimpmdos del pecado por medio de tus sacramentos, puestos 
por ti en la bodega de la santa lglesia, de la que bas entre- 
gado las llaves. y la custodia a tu vicario principal en la tierra. 


Todas estas cosas no son conocidas ni comprendidas por 
los hombres sino mediante tu luz, co n la cual iluminas la 
parte màs noble del alma, es decir, la inteligencia. Esta luz 
es la luz de la fe que concedes a todos los cristianos cuando, 
mediante el sacramento del bautismo, les infundes la luz de 
tu fe y de tu gracia. Con esta luz se les quita el pecado ori¬ 
ginal que habíamos contraído. Y nos das luz suficiente para 
que pueda lïevarnos hasta el último fin de la bienaventu- 
ranza, a no ser que nosotros, por la maldad del amor propio 
sensitivo, ceguemos nuestros ojos, que tu gracia ha ilumina- 
do en el santo bautismo. Nos cegamos cuando sobre nues- 
tros ojos ponemos la nube de la frialdad y la humedad del 
amor propio, y entonces no te conocemos a ti ni ningún ver- 
uadero bien. Al bien lo llamamos mal, y al mal bien, y nos 
hacemos ignorantísimos e ingratos. 

Y mucbo peor nos sucede a nosotros después de haber 
conocido la verdad, cuando perdemos la luz, que antes de 
haberla recibïdo. Porque es peor un falso cristiano que un 
infiel y peores cosas se le siguen, menos en el sentido de 
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que éste puede recibir màs fàcilmente el remedio de su en- 
fermedad por alguna luz de fe que le quede. 

Estos tales, Senor mío, son los perseguidores del fruto de 
lu cruz, es decir, de tu sangre, puesto que no te siguen a ti, 
Cristo crucificado ; antes bien. te persiguen a ti y a tu saiv 
gre • y especialmente los que son rebeldes al que nas puesto 
por guardiàn, que tiene las llaves de la bodega, en la que 
has puesto tu preciosa sangre y la sangre de todos los màrti- 
res (aunque la sangre de los màrtires no valga smo en virtud 
de la tuya). Esta rebelión, así como todo pecado, proviene 
de que han perdido la luz de tu verdad, que se adquiere por 
tu fe. Por esto, los filòsofes, aunque supieran muchas verda- 
des sobre tus criaturas, sin embargo, porque no tuvieron tu 
fe, no pudieron salvarse. 


XXII. LOS MISTERIÓS DIVINOS 45 

i Oh Deidad Eterna ! Disuejve el vinculo de mi cuerpo 
para que pueda ver la verdad, porque ahora la memòria no 
puede comprenderte, ni la inteligencia entenderte, ni el afec¬ 
to amarte como conviene. i Oh naturaleza divma,_ que resu- 
citas los muertos y tú sola das vida y quisiste uniren ti la 
naturaleza humana muerta para darle la vida! \ Oh Ver bo 
Eterno ! Tú uniste contigo de tal modo la naturaleza mortal, 
que no fué posible que se separase en modo alguno. Por 
esto, en la cruz, la naturaleza mortal sufría las penas, mas la 
naturaleza divina daba vida, y por esto eras a la vez bren- 
aventurado y doliente. Ni siquiera en el sepulcro pudo se- 
pararse una naturaleza de la otra. 

i Oh Padre Eterno! Tú dices que vestiste el Verbo con 
nuestra naturaleza para que nuestra naturaleza te glorificase 
en El por nosotros. i Oh inefable Misericòrdia ! Quisiste 
castigar a tu Hijo propio y natural por la culpa del hijo adop- 
tivo. Y sufrió no solamente la pena de la cruz en el cuerpo, 
sino el torturante deseo en el espíritu. i Oh Padre Eterno ! 
j Cuan profundos e inefables son tus juicios! El hombre ne- 
cio no los entiende ; antes bien, los hombres necios juzgan 
tus hechos y los de tus siervos según la corteza y no según el 
abismo de tu caridad y según la abundancia de la caridad 
que has infundido en tus siervos. i Oh hombre ignorante y 
bestial! Puesto que Dios te ha hecho hombre, epor qué te 
haces a ti mismo bèstia? Y no solamente bèstia, smo una 
nada, y j'uzgas bestialmente. i No sabes tú que los que así 
obran son enviados a las penas eternas del infïerno ? En es¬ 
tàs penas, el hombre vuelve a la nada, si no en cuanto al 


is «oración hecha el día 16 de agosto de 1379 en Roma». 


ser, sí en cuanto a la gracia, que llena el ser de la naturaleza. 
Y la cosa que està privada de su perfección puede llamarse 
la nada. 

XXIII. Por el sumo pontífice 46 

i Oh sumo Dios, Amor inestimable, Fuego Eterno, que 
iluminas las. inteligencias de los hombres y consumes lo que 
en el alma hay contrario a ti! Caliéntala con el fuego de todo 
el amor que hay en ti. Veo en ti qu e aquel mismo amor que 
te obligó a sacar amor de ti para las criaturas con el conoci- 
miento de ti, a alabanza y glòria de tu nombre, te obligó 
también que te vistieses de nuestra humanidad y nos redu- 
jeses a nosotros, errantes, a ti, y que hoy te ha hecho mos- 
trarte a nosotros, i oh Amador nuestro!, en primer lugar, 
haciéndote pasible y observador de esta ley para ejemplo de 
nüestra humildad. Avergüéncese, pues, el hombre, hechura 
tuya, por la dureza de su corazón y por no ser observador de 
esta ley, cuando tú, Dios nuestro, la observas. Tú nos has 
manifestado hoy la ceniza de nuestra mortalidad en ti para 
que por ti nos conozcamos a nosotros en la ceniza. Y te has 
manifestado pasible, pagando las arras y renovàndonos a 
nosotros mismos en el amor de tu santísima pasión para que 
por tu ejemplo suframos de buena gana los sufrimientos que 
nos correspondan. Se disuelva, pues, toda alma en tu amor, 
[ oh Hacedor mío y Dios verdadero !, porque tú has sacado 
al hombre de ti para que te conociese, amase y te sirviese a 
ti solo, y nosotros, ingratos a tan gran beneficio tuyo, nos 
atrevemos a apartarnos de ti. 

* * * 

i Oh Majestad Eterna ! Desposa contigo hoy también por 
tu clemencia a nuestras almas con el anillo de tu caridad, ya 
que contigo deben desposarse si reconocen tus beneficiós, es 
decir, por la ley por la que los haces participantes de tu eter- 
nidad. También hoy has dado a mi alma el perdón de los 
pecados por tu vicario, manifestàndome su poder, que es 
tuyo. Tú, que has hecho al hombre sin contar con él, no le 
salvas sin él. Porque tú, que me has sacado de ti y me has 
hecho sin^rní, no me has salvado hoy sin mí, sino que por 
mis ruegos y mi confesión me has liberado de las ataduras de 
los pecados por la gracia de tu vicario en la tierra. Por lo 
cual, yo, indigna sierva tuva, te doy gracias. A ti clamo hoy, 


«Oración lieclia en Roma el día de la Clrcuncisión (1 de enero 
de 1380), a Instancia de un cardenal de la Orden de Predicadores, para 
que Dios quebrantara y convirtiese el corazón de los enemigos de la 
santa Iglesia». 
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Amor mío, Dios Eterno, para que uses de misericòrdia con 
este mundo y que le des tu luz para conocer a este vicario 
tuyo con pureza de fe, con la cual te pido quieras vestirle, 
Dios mío, y darle la luz a fin de que todo el mundo le siga. 
Dale la luz sobrenatural; puesto que le has dota-do a este 
vicario tuyo de un corazón viril, sea sazonado con tu santa 
humildad. No dejaré nunca de llamar a la puerta de tu be- 
nignidad, Amor mío, para que le exaltes. Manifiesta, pues, 
en él tu virtud para que su corazón viril ardasiempre en tu 
santo deseo y sea sazonado con tu humildad ; y con benig- 
nidad, caridad, pureza y tu sabiduría proceda en todos sus 
actos y atraiga a sí al mundo entero. Dale conocimiento de 
tu verdad para que se conozca a sí mismo en sí lo que era y 
a ti eri sí por tu gracia. 

* *- * 

Ilumina también a sus adversarios, que con corazón duro 
hacen resistència al Espíritu Santo y son contrarios a tu om- 
nipotencia. Llama a la puerta de sus almas, puesto que no 
pueden salvarse sin ti, para que sean convertidos a ti, Dios 
mío. Invítalos, despiértalos, i oh Amor inestimable ! Que tu 
caridad los obligue en este día de gracias a que muera su du- 
reza. Sean, pues, reducidos a ti para que no perezcan ; y, 
puesto que te han ofendido, Dios de suma clemencia, cas¬ 
tiga su® pecados en mí. Ahí tien.es mi cuerpo, que reconozco 
recibido de ti, y a ti lo ofrezco. Que sea un yunque, para 
que en él sean destrozadas sus culpas. Puesto que veo que 
has dotado naturalmente a tu vicario de corazón viril, humil- 
demente te suplico que infundas en los ojos de su inteligen- 
cia la luz sobrenatural, ya que semejante corazón es inclina- 
do a la soberbia si no le anades esta luz adquirida por puro 
afecto de virtud. Sea cortado también todo amor propio de 
tus enemigos, y de tu vicario, y de todos nosotros para que 
los podamos perdonar cuando tú hayas doblegado su dureza 
y se humilien y obedezcan a este Senor nuestro. T e ofrezco 
mi vida de ahora en adelsinte cuando a ti plazca y te la doy 
para tu glòria, rogàndote todavía con humildad, por la,vir¬ 
tud de tu pasión, que limpies y barras todos los viciós anti- 
guos de tu Esposa como le has limpiado y barrido de las an- 
tiguas e irifructuosas plantas que en ella había. 

Dios verdadero, sé rnuy bien que golpearas hasta que sea 
cortado el leno torcido de la dureza de tus enemigos y que- 
de, finalmente, enderezado ; pero aprcsurate, \ oh Trinidad 
Eterna !, porque a ti no te es difícil cambiar cualquier cosa, 
pues todas las has hecho de la nada y puedes limpiarlas de 
todo vicio. Te recomiendo también a tus hijos y te otrezco 
también a tu Divina Majestad a este que hoy ha socorrido mi 


necesidad para que te ame y tú te des a él y que hoy le re- 
nueves por dentro y por fuera, que enderezca sus actos se- 
gún tu beneplàcito y te dignes escucharle. Te doy gracias ; 
seas bendito por todos los siglos. Amén. 

XXIV. La última oración 47 

j Oh Dios Eterno, oh Maestro bueno !, que has hecho y 
formado el vaso del cuerpo de tu criatura con el barro de la 
tierra ! j Oh dulcísimo Amor! Lo has formado con cosa tan 
vil y has puesto dentro tesoro tan grande como es el alma, 
que lleva tu imagen, Dios Eterno. Tú, Maestro bueno, dulce 
Amor mío, eres el Maestro que hace y deshace, quebrantas 
y reconstruyes este vaso según gusta a tu Bondad. A ti, Pa- 
dre Eterno, yo, miserable, ofrezco de nuevo mi vida por tu 
dulce Esposa. Cuantas veces plazca a tu voluntad, sàcame 
del cuerpo y vuélveme al cuerpo cada vez con pena mayor 
con tal que yo vea la reforma de esta dulce Esposa de la 
santa Iglesia. Te pido, i oh Dios Eterno !, por esta Esposa. 

Te recomiendo también a mis queridísimos hijos y te 
ruego, Sumo y Eterno Padre, que, si fuera del agrado de tu 
misericòrdia y bondad, me saques de este vaso del cuerpo 
y no me hagas ya volver a él, y no los dejes huérfanos, sino 
visítalos con tu gracia y hazlos vivir muertos con verdadera 
y perfectísima luz. Atalos entre sí con el vinculo dulce de la 
caridad para que mueran enajenados de amor de esta dulce 
Esposa. 

Y te ruego, Padre Eterno, que ninguno de ellos me sea 
quitado de las manos y que nos perdones todas nuestars ini- 
quidad.es. Y a mí perdóname la mucha ignorància y grande 
negligència que he tenido en tu Iglesia por no haber hecho 
lo que podia y debía hacer. Pequé, Senor ; ten piedad de mí. 

Te ofrezco y te recomiendo a mis queridísimos hijos, 
puesto que ellos son mi alma. Si place a tu bondad de dejar- 
me todavía en este vaso, tú, Médico supremo, cúralo y cuí- 
dalo, porque està todo quebrantado. Danos, Padre Eterno, 
danos tu dulce bendición. Amén. 


La rúbrica de uno de los códices que nos transmiten esta oracion 
precisa así las circunstancias históricas en que fué pronunciada por 
Santa Catalina : «Estàs son ciertas palabras que esta bendita virgen 
Catalina, orando. dijo después de la terrible caída en la enfermedad que 
tuvo la. noclie del lunes después de la dominica de Sexagésima, euanclo 
fué Uorada amargamente como muerta por toda la familia». «Después 
de este accidente. su crrerpo no estuvo ya màs sano, sino que íué. ?,gra- 
vàndose continuamente hasta la muerte». 
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DOCUMENTO ESPIRITUAL 48 

Dijo la santa Màdre, hablando de sí como de otra perso¬ 
na, que en el principio de su iluminación puso por funda- 
mento de toda su vida, contra el amor propio, la piedra del 
conocimiento de sí misma, que ella distinguía en las tres 
pequenas piedras siguientes: 

La primera era la consideración de la creación, en cuanto 
no había ser alguno que lo tuviera de sí mismo, sino en 
cuanto dependía del Creador tanto en la creación como en la 
conservación, y que todo lo hizo el Creador gratuitamente. 

La segunda era la consideración de la redención, es de- 
cir, el Redentor restauro con su sangre el ser destruído, por 
su puro y ferviente amor, no merecido por el hombre. 

La tercera era la consideración de las propias culpas co- 
metidas después del bautismo y la gracia recibida, por cu- 
yas culpas, habiendo merecido la condenación eterna, se 
admiraba de la eterna bondad de Dios por no haber man- 
dado a la tierra que la tragara. 

De estas tres consideraciones nacía en ella un odio contra 
sí misma, y nada deseaba según su propio querer, sino según 
la voluntad de Dios, que conocía no quería màs que su bien.. 
De esto se seguia que toda tribulación y tentación le servia 
de contento y de alegria, no sólo porque le venían por vo¬ 
luntad de Dios, sino también por verse castigada. Por esto 
dijo que le eran sumamente desagradables las cosas en las 
que antes se deleitaba y que encontraba gran placer en lo 
que antes le desagradaba. De abí que las caricias de su ma- 
dre, en las que antes tanto se deleitaba, ahora las huía como 
espada y veneno, abrazando con gusto los improperios y las 
mjurias. Aceptaba también, a la vez que aborrecía. las ten- 
taciones del demonie ; las aceptaba en cuanto le daban tra- 
bajc y las aborrecía en cuanto le daban delectaciones sen¬ 
sibles. 

Después de todo esto, se encendió en ella un deseo gran- 
dísimo de pureza, y, orando continuamente al Senor por mu- 
chos meses para que le fuera concedida una pureza perfec¬ 
ta, finalmente, apareciéndosele el Senor, le dijo: «Hija que- 
ridísima, si quieres tener la pureza que deseas, es necesario 
que procures estar perfectamente unida a mi, que soy la 
suma Pureza, y la obtendràs si observas estas tres cosas: 

La primera, si, estando orientada totalmente con la in- 

48 «Empieza la narración de una doctrina o documento espiritual 
hecho en el ano del Senor 1377, el clía 7 de enero, por Fr. Guillermo de 
Inglaterra, maestro por ciència y santidad de vida. Esta doctrina y 
documento lo obtuvo entonces de la bienaventurada Madre la virgen 
Catalina de Siena de su pròpia boca, y lo puso por escrito como sigue»_: 


tención hacia mi, me tienes solamente a mi por fin tuyo en 
todas tus obras y me tienes siempre delante de tus ojos. 

La segunda, si, renegando totalmente de tu pròpia vo¬ 
luntad y ino mirando a la vez ninguna criatura, en todo lo 
que te suceda miras sólo a la mía, que quiere tu santifica- 
ción, puesto que yo no quiero ni permito cosa alguna si no 
es por tu bien. Si consideras esto atentamente, por nada te 
entristeceràs ni te enojaràs contra nadie, ni por breve tiem- 
po, sino que màs bien te consideraràs obligada con quien te 
injurie. Ademàs, no juzgaràs cosa alguna que manifïesta- 
mente no conozcas ser pecado. y aun entonces te indignaràs 
contra el vicio y compadeceràs a Ja criatura. 

La tercera es pecado, si juzgas las acciones de mis sier- 
vos según tu gusto, no según mi juicio, porque sabes que yo 
be dicho: En la casa de mi Padre hay muchas mansiones, 
porque la mansión de la glòria corresponde al mérito de la 
vida. Y como son muchas las mansiones del cielo, así son 
muchos los caminos que llevan a él. No quiero, por tanto, 
que tú juzgues en modo alguno a mis siervos, sino que ten- 
gas en suma reverencia todas sus acciones, mientras no sean 
expresamente contra mi doctrina. Si observas estas tres co¬ 
sas, estaràs ordenada en ti misma y hacia mi mediante la 
primera, y hacia el prójimo, lo mismo hueno que malo, por 
la segunda y tercera. De esta manera no saldràs por el pe¬ 
cado fuera del orden de las virtudes y, por consiguiente, con¬ 
servaràs perfectamente la pureza, obrando en esto mi gracia. 

Dijo todavía, para mayor claridad de las cosas anteriores, 
que el amor propio es causa de todos los males y la ruina de 
todo bien. Y que el amor propio es de dos maneras, es de- 
cir, amor propio sensitivo y amor propio espiritual. El prime- 
ro es causa de todos los pecados, tanto sensuales como de 
los demàs que son manifiestos, que se cometen por afecto de 
las cosas terrenas o de las criaturas, es decir, cuando por su 
amor se desprecia y se quebranta el mandamiento del Crea¬ 
dor. El segundo amor propio, llamado espiritual, es el que, 
después del desprecio de las cosas terrenas, de todas las 
criaturas y hasta de sus propios sentimientos, hace, no obs- 
tante, que el hombre esté tan pegado al propio apetito y al 
propio parecer, que no quiere servir a Dios ni caminar por 
su camino, sino según su propio apetito y sentimiento. Por 
lo cual, puesto que Dios quiere que el hombre esté sin vo¬ 
luntad pròpia, no puede éste absolutamente ni mantenerse 
en el camino de Dios ; antes bien, caerà necesariamente, 
porque se adhiere màs a su pròpia voluntad que a la divina. 
Tales son los que quieren elegir el estado y el ejercicio con¬ 
forme al propio parecer y no según son llamados por Dios 
y según el consejo de hombres discretos. 
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Tales son también los que se aficionan demasiado a al- 
gún ejercicio espiritual, en el que casi ponen su fin, y por 
esto sucede que, si no lo pueden practicar, caen luego en 
desesperación y lo abandonan todo. Pueden también contar- 
se entre éstos los que aman demasiado las consolaciones y 
clulzuras espirituales, que, en cuanto les faltan, se desespe- 
ran pronto. El verdadero amor espiritual ama solamente a 
Dios, y por Dios la salud de las almas. De todas las otras 
cosas se sirve en orden a este fin, y no se preocupa de cuàles 
sean los mèdics, con tal de que el fin sea el honor de Dios 
y la salud del prójimo. Quien posee, pues, el verdadero 
amor espiritual, debe juzgar y tomar todas las cosas según 
la voluntad de Dios y no según la de los hombres. Y cuando 
queda privada de alguna consolación espiritual debe pensar 
en seguida: «Esto me sucede por disposición divina, por 
permisión de Dios, que en todas las adversidades que me 
manda no busca ni quiere otra cosa mas que mi santifica- 
ción». Y con este pensamiento se le haràn dulces todas las 
amarguras. 

A esto, el dicho siervo de Dios, Fr. Guillermo, anadió las 
siguientes palabras: «Si esta doctrina fuese promulgada y 
comunicada a toda nuestra Orden, creo que se haría un 
gran bien». 

La misma Madre nuestra, es decir, la bienaventurada Ca- 
talina, pidió al Salvador la soledad, y El le dijo: «Muehos 
estan en la celda, y, sin embargo, estan fuera de ella. Yo 
quiero que tu celda sea el conocimiento de ti misma y de 
tus pecados». De esta celda jamàs salió Catalina. Y así debe 
hacer todo siervo de Dios, puestO' que de esta manera, esté 
donde esté, estarà en la celda. Deo gratias. 
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calón de este santo puente, esto es, llegando a 
la boca, cumple en seguida el oficio de la mis- 
ma y cómo es senal verdadera de que ha llega¬ 
do a mí el tener muerta la pròpia voluntad. 
Lxxvir. De las obras del alma que ha llegado al ter¬ 
cer escalón ... ... ... ... 

Lxxvni. Del cuarto estado, no separado del tercero, y 
de las obras del alma que ha llegado a este es¬ 
tado. Cómo Dios està siempre en el alma por 
el sentimiento continuo de su presencia ... ... 
lxxix. Cómo Dios no retira de estos muy perfectos ni 
su gracia ni el sentimiento de su presencia. 


lxxx. Cómo los mundanos, quieran o no, dan glòria 

a Dios. 

lxxxi. Cómo los mismos demonios dan glòria a Dios. 
lxxxii. Cómo el alma, dejada esta vida, ve plenamen- 
te la glòria y alabanza del nombre de Dios en 
toda criatura y cómo cesa en ella la pena del 

deseo, pero no el deseo mismo . 

lxxxi n. Cómo el apòstol San Pablo, después de ser ele- 
vado a contemplar la glòria dc los bienaventu- 
rados, deseaba ser desatado del cuerpo y cómo 
. . esto mismo desean los que han llegado al ter¬ 
cer y cuarto estado. .. 

lxxxiv.. Por qué razones desea el alma verse libre del 
cuerpo. Siendo esto imposible, no està en des- 
acuerdo con la voluntad de Dios. Mas bien se 
gloría en éste y en cualquier otro sufrimiento 

por. la honra de Dios . 

lxxxv. Cómo los que han llegado a este estado de 
unlón son ilumïnados en su inteligencia con 
. luz sobrenatural, infusa por gracia, y cómo es 
mejor pedir consejo para la salud clel alma a 
persona humilde con santa conciencia que a 

un sablo soberbio ..'. 

lxxxvi. Repetición de algunas cosas dichas y cómo 
Dios mueve a esta alma a rogarle por todas 

las criaturas y por la santa Iglesïa . 

lxxxvii. Cómo esta alma devota pide a Dios que le 
. haga .saber las variedades y fruí os de las là- 

grimas.. . 

lxxxviii. Cinco clases de làgrimas .. 

lxxx .ix. De la diferencia de las làgrimas en relación 
con los estados del alma . 
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Capíüi'os 

xc. Breve recapitulación del capitulo precedente, 
v cómo el demonio Imye de aquellos que han 
llegado al quinto estado de làgrimas, y cómo 
sus mismas tentaciones son verdadero camino 

para llegar a este estado. 352 

xci. Cómo los que desean làgrimas de los ojos y 
no pueden tenerlas tienen las de fuego y por 
qué quita Dios las làgrimas corporales . 354 

xcu. Cómo, de los cinco estados de làgrimas, los 
cua tro primeros producen variedad infinita 
de làgrimas. Y cómo Dios quiere ser servido 

de modo infinito y no finito .. 356 

xcm. Del fruto de las làgrimas de los mundanos ... 357 

xciv. Cómo los mencionados mundanos que lloran 

son combatidos por cuatro vientos distintos. 360 

xcv. De los frutos de las segundas y terceras là¬ 
grimas . 363 

xcvi. Del fruto de las cuartas làgrimas de unión ... 365 

xcvn. Cómo esta alma agradece a Dios estas ense- 

nanzas y le hace tres peticiones . 369 

xevm. Cómo la luz de la razón es necesaria a toda 
alma que quiere servir a Dios en verdad, y 

primero de esta luz en general . 370 

xeix. De aquellos que ponen su deseo màs en mor¬ 
tificar el cuerpo que en matar su pròpia vo¬ 
luntad y cómo hay una luz màs perfecta que 

la común, que es la segunda. 372 

c. De la tercera y perfectísima luz de la razón 
y de las obras que hace el alma llegada a la 
misma. De una visión que tuvo una 'vez esta 
alma, en la cual se trata de la manera de lle¬ 
gar a perfecta pureza y de cómo no se debe 

juzgar. 374 

ci. De qué manera reciben en esta vida las arras 
de la vida eterna los que estan en este tercer 

estado de luz perfectísima. 379 

cn. Cómo se debe corregir al prójimo sin caer en 

falsos juicios . 380 

ciii. Cómo, aunque Dios en la oración munifiesta 
que alguno està lleno de tinieblas, no se le 

debe juzgar por eso en pecado... 381 

civ. Cómo no se debe tomar como principio y fin 
principal la penitencia, sino el afecto y amor 

de las virtudes.-. . 382 

cv. Resumen de lo anteriormente dicho, con una 

visión sobre la corrección del prójimo . 384 

cvi. De las seííales para conocer cuàndo las visitas 

o visiones mentales son de Dios o del demonio. 385 
cvii. Cómo Dios cumple los santos deseos de sus 
siervos y cómo le agrada el que pide y llama 
a la puerta de su verdad con perseverancia ... 387 
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Cómo esta alma da gracias a Dios y se hu¬ 
milia. Después hace oración por todo el mun- 
do, y particularmente por el Cuerpo místico 
de la Iglesia, por sus hijos espirituales y por 
los dos Padres de su alma. Después pide se le 
den a conocer los defectos de los ministros 

de la santa Iglesia. 

Cómo Dios excita el deseo de la oración en 
esta alma contestando algunas de sus peti- 

ciones. 

De la dignidad de los sacerdotes y del sacra- 
mento del cuerpo de Cristo. Y de aquellos que 

comulgan digna e indignamente ._••• 

Cómo todos los sentidos corporales se enganan 
en este sacramento, pero no los del alma, y 
con éstos, y no con aquéllos, se debe ver, 
gustar y tocar. De una hermosa visión que 

esta alma tuvo sobre esta matèria . 

De la excelencia del que recibe este sacra¬ 
mento en estado de gracia. 

Cómo todas las cosas dichas anteriormente 
acerca de la excelencia de este sacramento 
son dichas para conocer mejor la dignidad de 
los sacerdotes y cómo Dios exige de ellos una 
pureza mayor que en cualquier otra criatura. 
Cómo los sacramentos no deben venderse ni 
comprarse, y los que lo reciben deben pro¬ 
porcionar a los ministros las cosas temporales, 
que éstos deben rapartir en tres proporciones. 

. De la dignidad de los sacerdotes, y cómo el 
poder de los sacramentos no disminuye por 
las culpas del que los administra o recibe, y 
cómo Dios no quiere que los seglares se en- 

trometan a corregiries . 

Cómo Dios considera hecha contra sí la per- 
secución que se hace a la santa Iglesia o a sus 
ministros, y que esta culpa es màs grave que 


En el que se habla contra los perseguidores 

de la santa Iglesia y de sus ministros. 

Breve repetición de lo dicho sobre la santa 

Iglesia y sus ministros. 

De la excelencia, virtudes y santas obras de 
los ministros virtuosos y buenos. Cómo tienen 
la condición del sol y de cómo deben corregir 

a sus subordinados. 

Resumen del capitulo precedente y de la re¬ 
verencia que se debe a los sacerdotes, sean 

buenos o malos . . 

De los viciós y mala vida de los sacerdotes 



cxxii. Cómo en dichos malos ministros reina la in- 
justicia, particularmente por .no corregir a sus 

súbditos.■.. 

cxxm. . De muchos otros defectos de estos minis¬ 
tros, y especialmente de frecuentar tabernas, 

jugar y tener concubinas. 

cxxrv. Cómo en dichos ministros reina el pecado 
contra natura y de una hermosa visión. que 

tuvo esta alma sobre esta matèria . .. 

cxxv. Cómo por culpa de estos defectos de los pre- 
lados no se corrigen los súbditos. De los pe- 
cados de los religiosos y cómo, por no corregir 

estos males, se siguen muchos mas . 

cxxvi. Cómo en estos malos ministros reina el peca¬ 
do de la lujuria . .. 

cxxvn. Cómo en estos ministros reina la avaricia, 
prestando a usura, pero particularmente ven- 
diendo y comprando beneficiós y prelaturas, 
y de los males que por esta codicia han veni- 

do a la santa Iglesia ._•. 

cxxvm. Cómo en los dichos ministros reina una so- 
berbia que ciega su inteligencia y cómo, per- 
dida ésta, llegan a simular la consagración 

sin consagrar . 

cxxix. De muchos otros pecados cometidos por amor 

propio y por soberbia. .. 

cxxx. De muchos otros viciós que cometen dichos 

malos ministros. 

cxxxi. De la diferencia de la muerte de los justos 
y de la de los pecadores, y primero de la 

muerte de los justos. 

cxxxii. De la muerte de los pecadores, y de sus penas 

en este momento ... .. ••• 

cxxxm. Breve resumen de lo dicho. Cómo Dios pro- 
híbe terminantemente a los seglares tocar a 
sus ministros y cómo invita a esta alma a llo- 

rar por estos miserables sacerdotes. 

cxxxxv. Cómo esta alma devota, alabando y dando 
gracias a Dios, ruega por la santa Iglesia ... 
cxxxv. Aquí empieza el Tratado de la providencia 
de Dios, y en primer lugar de la providencia 
en general, en la creación del hombre, a ima- 
gen y semejanza suya. Cómo proveyó con la 
encarnación de su Hijo, estando cerrada la 
puerta del paraíso por el pecado de Adàn. 
1 cómo provee dàndosenos en comida conti- 

suamente en el altar. . 

cxxxvi. De la esperanza, don de la Providencia. Cómo 
quien m és perfectamente espera, màs perfec¬ 
ta mente gusta su providencia . 

c xxxvii. Cómo Dios proveyó, en el Antiguo Testamen- 
tò, por la Ley y los Profetas; después, en- 
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viàndonos al Verbo; después, con los apòs¬ 
tol es, màrtires y otros santos. Cóm.o nada su- 
eede a. las criaturas sino por providencia de 

Dios. 

cxxxviu. Cómo todo lo que Dios permite es solamente 
por nuestro bien. Cuàn ciegos y equivoeados 

van los que juzgan lo contrario. 

cxxxix. Cómo Dios proveyó en un caso particular para 

la salud de aquella alma. 

cxl. En el que Dios, hablando de su providencia 
para con las criaturas, se queja de su infide- 
lidad. Exponiendo una figura del Antiguo Tes- 

tamento, .da una doctrina muy útil . 

cxli. Cómo dispone Dios que seamos atribulados 
para nuestro bien, y de la misèria de los que 
confían en sí mismos, y de la excelencia de 

los que confían en la Providencia.. 

cxlii. Cómo provee Dios a las almas por los sacra- 
mentos, y a sus servidores hambrientos, con 
el sacramento del cuerpo de Cristo, y cuenta 
cómo, de modo admirable, varias veces pro¬ 
veyó a un alma ansiosa de recibirle . 

cxniii. De la providencia de Dios para los que viven 

en pecado mortal. 

cxliv. De la providencia que usa Dios con los que 

estan aún en el amor imperfecto. 

cxlv. De la providencia de Dios para con los que 

estan en la caridad perfecta . 

cxlvx. Breve repetición de las cosas dichas arriba; 
habla después de las palabras de Cristo a San 
Pedro: Echa la red a la derecha de la barca. 
cxlvii. Cómo uno echa mas perfectamente esta red 
que otro, y por esto coge màs peces. De la 

excelencia de estos perfectos . 

cxlviii. De la providencia que Dios tiene en particu¬ 
lar con sus criaturas en esta vida y en la 

otra . ... 

cxlix. De la providencia que Dios usa con sus sier- 
vos pobres, socorriéndoles en las cosas tem- 

porales. 

cl. De los males que proceden de poseer o desear 
desordenadamente las riquezas temporales ... 
cli. De la excelencia de los pobres de espíritu. 
Cómo Jesucristo nos enseíïó esta pobreza no 
sólo de palabra, sino también con su ejemplo, 
y de la providencia de Dios para con ios que 

la abrazan . .. 

cm. Resumen de todo lo dicho sobre la Providen¬ 
cia divina . 

cliii. Cómo esta alma, alabando y .dando gracias 
a .Dios, le suplica que le hable de la virtud 
de la obediència .'. . ;. 


Aquí empieza el Tratado de la obediència, y 
primeramente dónde se encuentra, qué es lo 
que la quita, cuàl es la senal de que el hom- 
bre la tenga o no, cuàl es su companera y qué 

la fomenta. 

Cómo la obediència es una llave con la que 
se abre el cielo y cómo debe tener el cordón 
para llevaria atada a la cintura y de las ex-, 

celencias de la obediència. 

Trata juntamente de la misèria de los des- 
obedientes y de la excelencia de los que obe- 

decen. 

De los que aman tanto la obediència, que no 
se contentan con la obediència general de los 
mandamientos, sino que abrazan la obedièn¬ 
cia particular . 

Cómo se llega de la obediència general a la 
particular y de la excelencia de las ordenes 

religiosas.i. 

De la excelencia de los obedientes que viven 
en religión y de la misèria de los desobedien- 

tes . 

Cómo los verdaderos obedientes reciben el 
ciento por uno y la vida eterna. Y qué se èn- 

tiende por este uno y por este ciento. 

De la perversidad, miserias y trabajos de los 
desobedientes. De los miserables frutos que 

proceden de la desobediencia . 

De la imperfección de los que viven tibiamen- 
te en el estado religioso aunque no caigan en 
pecado mortal.. Del remedio para salir de esta 

tibieza . 

De la excelencia de la obediència y de los bie- 
nes que procura a los que realmente la viven. 
Distinción de dos obediencias: la de los re¬ 
ligiosos y la que se tiene a alguna persona 

fuera del estado religioso . 

Cómo Dios no premia según el peso y dura- 
ción de la obediència, sino según la grandeza 
de la caridad. De la prontitud de los verda¬ 
deros obedientes y de los milagros que Dios 
ha heeho con esta virtud. De la discreción en 
el obedecer y de las obras y recompensa del 

verdadero obediente .. .: ... 

Breve resumen de lo dicho en este presento 


Cómo esta alma da gracias y alaba a Dios 
y cómo hace oración por todo el mundo y por 
la santa Iglesia. Recomendando la virtud de 
la fe, da fin a esta" obra. 
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Abad de Monte Olivete 191. 
Abad Martín de Passignano 234. 
Abadesa de Santa Maria de los 
Descalzos de Florència 316. 
Abadesa de Santa Marta 138 184 
201 228 248 518. 

Adàn 24 209 218 220 221 222 229 
231 252 401 461 477 516 550 572 
558 

Agnesa da Toscanella 132. 

Agustín (San), 161 203 220 236 259 
269 278 410. 

Agustinas de San Cayo (Florèn¬ 
cia) 507. 

Albareda 160. 

Aleja 132 217 302 310. 

Alessia Saracini 425 566. 

Aldo Manuzio 567. 

Alfonso de Vadaterra 30. 

Aligílieri 170. 
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35 56 64 66 70 77 86 89 129 165 
178 179 197 235 241 266 268 305 
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Antonino (San) 16. 
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Arintero 148 .170. 

Axzobispo de Otranto 411. 
Arzobispo de Pisa 411. 

Asturato 77 167. 

Barbieri 170. 

Bartolomé de Siena 56 64 90. 
Bartolomea de Andrés Mei 245. 
Basilio (San) 291. 

Battistl 124 171. 

Belcebú 252. 

Bellini (Jacobo) 20. 

Benedictinas de San Sabino 507. 
Benlncasa (Bartolomeo) 425. 


Benlncasa (Buenavei 
42. 
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Bindi (Marcos) 150 473. 
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Bocchino de Belforti 241. 
Boncompagni 167. 

Bonelli 124 172, 

Boninseg-ni 167. 

Borgbin 170. 

Branca 172. 

Brígida de Suècia (Santa) 29 30 

171. 

Buenaventvu·a (San) 160 291. 
Burlamachi 169 302 518. 


Càceres 26. 

Caffarini (Tomàs de Siena) 4 9 16 
17 20 21 26 27 30 32 33 40 70 72 
77 78 89 90 110 165 268 269 441 
555 556 557 558 559 560 561 570. 

Oalisse 167 170. 

Calosio 167. 

Canet 18 20 162. 

Canigiani (Barduccio) 17 21 55 85 
86 96. 
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Capecelatro 35 166. 

Capua (Raimundo de) 8 9 10 11 
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339 371 387 389 474 433 484 513 
515 555 556 563 564 565 566 567 
573. 

Carmelitas Descalzas de Vallado¬ 
lid 4. 

Cartier 169. 

Casiano 161 196. 

Castagnesi 79 167. 

Cast afí o 168. 

Catalina de Gènova 171. 

Catalina le Scelto 204. 

Cathala 170. 

Cavalca 160 161 203 236. 

Cecília Cesarini (Beata) 503. 
Cencetti 166. 

Cerro 20. 

Chardon 87 168. 

Chiminelli 166. 

Cisneros 4 160 168. 

Clemente VII 33. 

Coiro 167. 

Colunga 170. 

Conde de Fondi 234. 

Condesa Salimbeni 283. 

Consiglio 475. 

Constantino Orvieto 357. 
Constanza (Sor) 319 322. 
Cordovani 170. 

Cormier’ 21 168. 

Cristóbal de Gano Guidini 276. 
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Croce 124. 
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195 371 380. 

Dati 11. • 
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Dendi 170. 

Devoto 172. 
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Exodo 226, 273. 
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Fei 170. 
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Festa 124 172. 
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Francesxo 124. 
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67 77. 
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Fraticelli 418. 

Frescisco 172. 
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Gapp 170. 

Gardeil 170. 

Gardner 36 166. 

Garrigou-Lagrange 167 170. 
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Gènesis 217. 

Gerardo de Puy 73 144 316 352. 
Gerardo de Zutphen 160. 

Gerson 160 
Getto 124 157 172. 

Giacomo di Varazze 61. 

Gigli 124 168 169 172 567. . 
Giordani 38 70 85. 

Gio·rdano 160. 

Giovanna di Corrado Maconi 71. 
Gisbert 26. 

Gori (Francesca) 50 71. 

Granada 4. 

Gregorio (San) 225 229 401 410. 
Gregorio XX 17 20 30 32 33 53 68 
69 76 153 178 223 224 235 411 
437 518 567 570. 

Grion 12 33 73 86 88 90 92 111 126 
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345 555. 

Grottanelli 165 441. 

Guglielmo da Leceeto 133. 
Guidini 29. 

Guigues 88 90 112 119 120 168 169 
207 262 328 364 528. 

Gulllet 10 11 21 22 38 63 70 79 166 
167 171. 

Gutiérrez 3 4 85 87. 

Hechos de los Apóstoles 242 243 
271 302 320 338 494. 

Hermanos de la Penitencia de 
Santo Domingo 23 44. 


Hipólito de los Ubertini 201. 

Hugo de Balma 160. 

Hugon 171. 

Hurtaud 3 33 85 86 87 88 109 111 
112 113 125 168 196 351 352 363 
469 476 528 544. 


Ignacio de Loyola (San) 7 74 129 
160 236 257 305 318 524. 

Inés de Montepulciano (Santa) 
23 503. 

Inés (Vda. de Orso Malavolti) 221. 
Innominado 249. 

Iparraguirre 160. 


acopo da Siena 165. 

Jeremías 219 513. 

Jerónimo (San) 46 410. 

Jerónimo de Siena 76 147 176 236 
302. 

Jiménez Duque 171. 

Jordàn E. 20 156 167. 

Jordàn de Sajonia (Pedro) 527. 

Jorgensen 5 9 26 28 32 33 35 45 
55 65 66 67 111 156 166 229 268 
291 311 425 448 555. 

Juan (San) 132 152, 193 204 205 
233 238 239 240 244 253 264 285 
286 287 296 298 300 367 374 376 
474 492 516 517 518 541. 

Juan XXII 161. 

Juan de Alvernia 291. 

Juan Bautista (San) 307. 

Juan dalle Celle 188. 

Juan de Parma 118. 

Juan Venture 436. 

Juana (sobrina de la Santa), 251. 

Juana (condesa de Mileto) 259. 

Juana de Arco 171. 

Juana de Capo 204. 

Judas 255 455. 


Kami 160. 


Lamanna 171. 

Lapa (Monna) 10 27 41 50 84 
425 566. 

Laurent 13 21 27 28 62 66 88 165. 
Làzaro 258 511. 

Lazzareseüi. 32 167. 

Lazzaríno de Pisa. 29 81 518. 
Laclercq 12 21 23 24 2& 36 58 64 
68 70 73- 74 87 127 156 166. 
Lemonnyer - 90 92 171. 

Lenzetti 79. 

Levasti 36 40 48 63 68 124 157 166 
171 172 199. 

Lewis 79 167. 

Lia 45. 

Lisa (Hermana) 425. 

Loarte 26 166 168. 


Lombardelli 167. 

Lorenzo (San) 510. 

Lorenizo del Pino da Bologna 133. 
Lucas (San) 251 258 317 439 462 
497 508 511. 

Ludolfo Cartujano 160. 

Lutero 170. 


Maconi 9 21 29 71 75 77 85 86 
93 109 132 151 164. 

Magdalena de Aleja (Sor) 524. 
Malavotti 29 69 88 203. 
Mandonnet 19 28 166. 

Marcos (San) 188 414 507 534. 
Marcliesini 124 172. 

Maria 175 178 257 397 475 508 527 
555 557 565. 

Maria Magdalena 566. 

Maroni 171. 

Martín, O. P. 4. 

Martín de Passignano 448. 
Martínez de Prado 57 167. 

Massip 85 111 112 168. 

Mateo (San) 252 264 275 284 285 
287 293 327 328 343 385 388 412 
435 437 439 468 469 480 482 500 
507 535 543 566. 

Matteo Cenni 329. 

Matteo di Francesco Tolomeo 132 
292 300. 

Matteo di Giovanni Colombini 133. 
Mauro (San) 546. 

Mencini 124. 

Menéndez Reigada 58 156 171. 
Michel 169. 

Mignaty 166. 

Miguel (San) 229. 

Misciatelli 17 20 124 164 168 169 
171 172. 

Moisès 216 292 293 478. 

Momba-er 160. 

Monasterio de San Cayo 518. 
Monjas de Perugia 35-2. 

Monjes de Monte Olivete 220 429 
516. 

Monj es de Passignano 411 507. 
Monleón 167. 

Montesi Festa 171. 

Mortier 21 168. 

Motzo 86 110 170. 


Nanni de Vanni 475. 

Nencini 172. 

Nevi di Landoccio 85 93 133 185. 
Niecolò di Ghida 132 428. 

Niccolò di Tol do 20 30 31 167 168 
475. 

Nicolacchio de Caterino Fetro- 
ni 274. 

Nicolàs de Bindo 556. 

Nicolàs de Monte Alcino 237. 
Nicolàs de Osimo 153 155. 





Nlcolàs Porero 
Nicolasa (Sor) 
Nider 160. 


184*201 228 248. 


No viciós de la Orden de Santa 
Maria 239 428 517. 


Romano Linaiolo 201. 
Rovasenda 168. 

Royo 334. 

^aladini 171. 

Salimbeni 82. 

Sanctis Rosmini 79 167. 

Sano de Maco 264 285 296 304. 
Santiago 273. 


Pablo (San) 78 136 144 175 183 
191 199 201 202 236 245 254 271 
302 304 310 327 329 334 335 338 
339 340 355 358 367 371 415 504 
510 513 528 573 577. 

Paglieresi 29 86. 

Palmerina 563. 

Papini 124 172. 

Pedro (San) 78 295 401 410 496 
497 510 566 576 577. 

Pedro Albiano 282. 

Pedro Canigiani 272 278. 

Pedro, cardenal portuense 245. 
Pedro de Juan Ventura 286. 

Pedro Lombardo 160. 

Pedro de Luna 59. 

Pedro de Ostia 330. 

Pedro de Semignano 400 420. 
Pedro Tolamei 402 404. 

Pedro de Verona (San) 528. 
Pentella de Nàpoles 254. 

Pefta 168. 

Pera 64. 

Perotti (Juan) 144. 

Pession 48. 

Petitot 39 41 44 47 171. 

Pilato 405. 

Pietro del Monte 76. 

Pietro Solvit 58. 

Pistelli 171. 

Porro 171. 

Pourrat 128 148. 

Preboste de Casole 340. 

Prior de la Companía de la Dis¬ 
ciplina de la Virgen Maria 232. 
Prior del Monte Olivete 239. 

Priora del monasterio de Monte- 
pulciano 503. 

Processo Castellano 165. 

Puccetti 168 171. 

Ramón Lull 518. 

Ranieri 135 199 201. 

Raquel 45. 

Rebeca 45. 

Rector de la Misericòrdia de Sie- 
na 463. 

Reginaldo de Orleàns 527. 

Reina de Nàpoles 69 75 205. 

Rey de Francia 476. 

Ricardo de San Víctor, 160. 

RiCCl 172. 

Rojo del Pozo 171. 


Santiago de Manzi 34U. 

Sara 45. 

Silvestre (San) 401 410. 

Simón de Cortona 343. 

Simón de Lascie 418. 

Sodevini 32. 

Spongano To duro Faran da 171. 

Suso 123. 

Tàcito 120. 

Tantucci 110. 

Tauler 123. 

Taurisano 110 111 124 125 163 164 
165 166 167 168 169 2.18 262 269 
303 328 341 367 425 234 474 475 
477 503 528 555 567 583 600. 

Tebaldi (Francesco) 65 69 111. 

Teresa de Jesús 4 40 78 311. 

Tinàgli 17 21 22 165 178 475. 

Tobías 226.. 

Tomàs de Albiano 276 285 287 
374. 

Tomàs Apòstol (Santo) 575. 

Tomàs de Aqulno (Santo) 74 109 
162 171 193 222 225 230 267 283 
310 315 337 341 388 396 410 528 
583. 

Tomàs de La Fuente 28 269 305 
389 463 485 565. 

Tomàs de Kempls 160. 

Tomàs Petram 567. 

Tomàs de la Roca 16. 

Tommaseo 169 178 195. 

Ubertino de Casale 90 92 160 161. 

Urbano VI 33 34 63 69 75 78 120 
121 153 223 224 305 411 419 567 


V alli 11 12 16 17 19 20 27 165 166 
171. 

Val terra (Gabriel) 29. 

Venturini 169. 

Vico de Mogliano 252. 

Walz 171 318. 

Wetaer 7 13 25 64 70 121 167. 
Wilbois 12 21 47 79 120 167. 
William Fleete 16 21 77 78 92 140 
155 160 161 162 182 185 195 227 
238 277 371 620. 

Y a l 166. 

Zaqueo 566. 


I N D I C E DE I D E A S 



clos de Dlos 388 389 551. 
Adàii: por su pecado quedó co- 
rromptda la masa de la gene- 
raeión humana 220. 


Adversiclatles: providencia de Di< 



Afectos sensibles: importància de 
los afectos sensibles en la vida 
espiritual 249. 


Agua: agua viva ofrecida por Je- 
sucristo 285 286: agua muerta 
ofrecida por ei demonio 264; la 
lena verde, puesta al fuego, 
gime por ei calor y ecba fuera 
el agua 356. 

Alegria: cu&ndo es pròpia de la 
visita de Dios o de la prò¬ 
pia sensualidad espiritual 369; 
cuàndo la alegria de la conso- 
lación va acompanada del deseo 
vehemente de la virtud, de la 
humildad y de: amor ardiente 
vlene de Dios 385. 

Alma: casa cerrada, que debe 
abrir sus ventanas a- la luz de 
Dios 593; casa cerrada a la sen¬ 
sualidad y al mundo 594; su 
capacidad infinita de goce 277; 
el alma es libre 284; Ciudad 489; 
ciudad rodeada de enemigos 
488; apetece siempre el bien. 
hasta equivocadamente, en el 
pecado 284; por su naturaleza 
apetece siempre el bien 2'67; àr- 
bol con las ramas de las po- 
tenclas para que diese flores y 
frutos para Dios 609; àrbol con 
las ramas dè las potencias 598; 
àrbol hecho por amor, que de 
Sta. Catalína de Siena. 


nada puede vívir como no sea 
de amor 198; el alma es un àr¬ 
bol hecho por amor 358; no 
puede vivir sin amor: o amarà 
a Dios o al mundo 198 283 3D5; 
vina que el hombre debe culti¬ 
var 231 232 235; jardín que debe 
ser cultivado 478; Esposa de 
Dios con el anillo de la cari- 
dad 617; Dios no ha querido 
crearia sola, sino con las tres 
potencias 612; no permanece 
sola, sino que està con los dos 
mandamientos del amor a Dios 
y al prójlino 612; sus tres poten- 
cios, unidas a la Trinidad 573; 
reflejo en sus tres potencias de 
la Santísima Trinidad 176 283 
465 567 573; cuando està en gra- 
cia, Dios la llama cielo y ha¬ 
bita en ella 251; instrumento 
tnúsico perfectamente tempiado 
en los justos 498 499. 

Almas: sentido de la frase «ser 
gustadores del honor de Dios y 
de la salvación de las almas» 188; 
amargura de la Santa, ante la 
perdición de las almas 281; son 
el gran tesoro de la Iglesia 437; 
valor de las almas 76; pescadas 
en las redes y anzuelos de los 
siervos de Dios 496. 

Amigo: Dios corresponde comuni- 
cando sus secretos al que le 
ama con amor de amigo 296; 
condición del amor de amigo 
es ser dos en un alma sola 296; 
ei estado de amigo no està se- 
parado del de hijo 329; entre 
amigos, se aprecia màs el afecto 
que el don material 318 319. 

Amor: itinerario del amor en la 
doctrina de S. C. 145*; el amor 
une al alma con Dios 177; 
obliga a seguir la verdad y re- 
vestirse de ella 176; naee del 
conocimiento 176; fuente de la 
pena por las ofensas que se ha- 
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y de la bondad de Dios en Sí 
183: cuanto màs se ama a Dios, 
màs se ama al prójimo 192; 
fuente de toda virtud 191; el 
alma que tiene amor a Dios es 
siempre útil al prójimo 192; 
Dios es celoso del amor que le 
debemos 261; no puede ser gra- 
tuito, como el que El nos tiene 


conocimiento de sí 199; es la 
medida de la perfección, no las 
penitencias 202; el sufrimiento 
tiene valor expiatorio por el — 
204; va siempre acompanado 
de ías deinàs virtudes 517; nada 
tan llevadero ni delicioso como 
el amor 290; la ley del amor 
no anula la antigua, slno vie- 
ne a darle cumplimiento 293; 
toda perfección y toda virtud 
procede del amor 209; sólo ei 
amor liace perseverar 286; la 
ley del amor es la ley nueva 
dada. por Jesucristo 293; tran¬ 
sito del amor de amigo al de 
hijo 299; el amor transforma 
en la cosa amada 296; el amor 
de la virtud y el odio del vicio, 
cuchilio de dos filos para cor- 
tar ei veneno de la pròpia sen- 
sualidad 274; el amor, junto 
con el temor, es suficiente para 
la virtud 292; nadie tiene ex¬ 
cusa en seguir el camino de 
Cristo crucificado, porque con- 


Amor a Dios; el amor transforma 
el alma en Dios 76* 296 297 
584; descripción de sus efectos 
en el alma 147* 2'41; el alma 
que ama a Dios no se ve ni se 
ama a sí misma 147*; y a las 
criaturas en Dios 147*; raíz de 
la obediència en Jesucristo 517; 
perfección en el amor a Dios 
147*; en el amor a Dios se eon- 
ciben las virtudes que se dan 
a luz en el prójimo 154*: trae 


gusto que a Dios 311. 
Amor mercenai'io 145*; 
gros del alma que ha 


delicadeza de conciencia 319 
320; en ei amor perfecto, el 
alma se fortalece contra el de- 
monio 319; la prueba del amor 
perfecto està en que se entre- 
gan al blen del prójimo 320; 
Dios no se separa de los que 
ban llegado al amor perfecto 
330; por el amor perlectísimo 
se llega a la boca de Jesús cru¬ 
cificado; oficios de la boca 324; 
los que han llegado ai amor 
perfecto se glorían en. los opro- 
bios de Jesucristo 329. 

Amor al prójimo y amor de Dios 
son una misma cosa 189 192 204 
225 321; es un modo de amar 
a Dios con gratitud y desinte- 
ràs 153* 193 302 611; origen de 
la doctrina de la Santa sobre 
el — 152*; «para Dios, el honor; 
para el prójimo, la fatiga» 155*; 
nace del mismo amor de Dios 
154*; «todo bien, y todo mal se 
hacen por medio del prójimo» 
155*; exigencias del — 154*; tes- 
tamentO' de S- C. como el de 
Jesucristo 156*; por las obras 
de amor al prójimo conoce Dios 
que le amamos 154*; en él da- 
mos a luz las virtudes conce- 
bidas por el amor a Dios 154*; 
el alma sólo puede aprovechar 
al prójimo sí antes se ha santi- 
ficado a sí misma 177; sus exi¬ 
gencias 189: teologia del — 189; 
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medio de practicar la virtud y 
prueba de su presencia en el 
alma 192; ayuda general y par¬ 
ticular que se le debe 189; toda 
virtud tiene necesariamente su 
expresión en la caridad al pró¬ 
jimo 191; quien no ama al pró¬ 
jimo, le dana de diversas ma- 
neras 189; la distribución des¬ 
igual de los dones de Dios obli¬ 
ga al ejercicio dei amor al pró¬ 
jimo 193; no es verdadero si es 
con dano del alma 203; debe 
estar ordenado por la discre- 
ción 202; ei desobediente no 
ama al prójimo 533; el afecto 
de la caridad equivale a una 
oración continua 310; no de- 
ben dejarse las obras de amor 
al prójimo por miedo a perder 
los propios gustos 314; la prue¬ 
ba de que el alma llega a la 
perfección del amor està en el 
que tiene en el prójimo 302; 
aun cuando él no nos ame 523; 
oración de Santa Catalina por 
una enemiga suya 563; regido 
por la piedad 594; exigencia de: 
dogma del Cuerpo místico 500; 
en el juicio y la crítica 155* 
156*; «a Dios, el juicio; a nos- 
otros, la compasión» 156*. 

Amor de Dios: causa de la crea- 
ción 184 218 2'25; causa de la 
redención 134 218; todo lo que 
Dios da o permite es siempre 
por el bien de la criatura 295 
475; a la criatura; dogma de 
S. C. 143*; a ’a criatura en 
todas sus manifestaclones 149* 
150*; debe estimular el amor 
de la criatura 226; en las prue- 
bas que permite 304; en la 
creación y redención 295; es 
como loco enamorado de su 
misma hechura 581; loco, ebrio. 
enamorado de su criatura 588: 
hace al hombre participants de 
sus atributos 585; nos rodea 
por todas partes 569. 

Amor desordenado; descansa en 
la criatura, amàndola fuera de 
Dios 241; causa de la tristeza 
en el joven rico 275. 

Amor infinito: Dios reclama ac¬ 
ciones infinitas, es decir, infi¬ 
nito afecto de amor 200. 

Amor propio; sentido trascenden- 
te 135*; principio y fundamen- 
to de todo mal 191 225; causa 
de todo mal 138* 621 622; su 
destrucción por la Sangre 151*: 
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dos en la Vision de Dios 261: 
su deseo de la glorla de Dios 
en el cielo 261; su voluntad 
permanece ílja en el bien 259; 
el cuerpo de los bienaventura- 
dos recibirà felicidad del alma 
231; tienen una participación 
en la felicidad de aquellos a 
quienes amaron en el mundo 
con singular amor 259 260: go- 
zan de Dios, sumo y ’ eterno 
Bien, en ei momento de la 
muerte 266; su felicidad con- 
siste en ver y conocer a Dios: 
este conocimiento ty visión sa- 
cia su voluntad 270; lo son por- 
que su voluntad està llena de 
lo que desea: la voluntad de 
Dios 270. 

Biografia (le S. C.: caràcter apo- 
logético de la del Beato Bai- 
mundo de Capua 11*; histori- 
cidad del Beato Raimundo de 
Capua 11*; esbozo biogràfico de 
S. C. 28*; clima político de Ita- 
lia 36*; cronologia de la vida 
27*; clima histórico 35*; pro¬ 
blema critico en torno a las 
fuentes biogràíicas 15*; el ele- 
mento sobrenatural en la bio¬ 
grafia cateriniana; interpreta- 
ción 22*; la Santa que aparece 
en sus propios escritos <y la de 
los biógrafos se completan mu- 
tuamente 21*; contracrítica 20*; 
«la crítica no cambiarà la fiso¬ 
nomia de Catalina» 19. 

Breviario (V. Oficio ílivino): es¬ 
posa del sacerdote 448. 

Calumnia: contra S. C.: oración 
con esta ocasión 564 565. 

Carden ales: plantas en el jardín 
de la Iglesia 575. 

Caridad: es una madre que con- 
cibe en el alma los hijos de las 
virtudes y los da a luz en el 
prójimo 191 517; es una madre 
que da ai alma la esposa de la 
obediència 531: es la reina de 
todas las virtudes, premio de 
los obedientes 535 536; todas 
las virtudes se reducen a la ca¬ 
ridad; a todas da vida 191; àr- 
bol que da flores y frutos para 
el alma y para el prójimo 199: 
el àrbol de la caridad se nutre 
en la humildad 199; es, con la 
humildad, lo que une los sar- 
mientos a la vid 235; alabanza 
ardiente de Catalina a la cari- 
dad de Dios 235; lazo de unión 


de todas las otras virtudes 193; 
afectiva y efectiva 196: va in- 
disolublemente unida con la 
paciència 183; ninguna virtud 
tiene vida si no por la caridad 
y la humildad 184; sin ella nin¬ 
guna obra tiene valor expiato- 
rio 183; vestidos y adornos con 
que el alma quiere agradar al 
Esposo 177; vestida nupcial del 
alma 176 177; ordenamiento 
perfeeto de la — 146*; es perfec¬ 
ta cuando se observan los man- 
damlentos y los consejos en es- 
pírltu y de liecho 275; caridad 
común y caridad perfecta 286. 

<tCaterinato»: origen y sentido 
del nombre 5*. 

Cielo: «saciedad sin hastío. deseo 
sin pena» 2'59. 

Ciència: Santo Tomàn la adqui- 
rió mas en la oración que en 
el estudio humano 337. 

Codicia: males de la — 250 505 
506: no puede dar amor el que 
es roído por la codicia 251; fue- 
go que da humo de vanagloria y 
de vanidad de corazón 250; pro- 
cede de la soberbia y la nutre 
250; origen de la mentirà y la 
doblcz 250. 

Colaboraeió» humana: no basta 
que el puente haya sido ten- 
dldo; hay que pasar por él 231. 

Colnboración del liombre; indis¬ 
pensable para salvarse 592. 

Comida: material y espiritual 563. 

Compuneión del corazón (V. Con- 
trieión, Conocimiento propio) 
134* 137*; nace del conocimien¬ 
to propio, del odio del pecado 
y de la pròpia sensualidad 183; 
fuente de la paciència y de la 
verdadera humildad 183; reco- 
nocimiento de las propias cul- 
pas y admiración de la bondad 
de Dios 620. 

Comunión: efectos en el alma de 
la participación del sacramento 
del cuerpo y de la sangre de 
Nuestro Senor 398 399; recibida 
en pecado,, causa dano en el al¬ 
ma por su pròpia culpa, no del 
sacramento 386; en la comu- 
nión el alma se une màs con 
Dios 178; en la comunión, Dios 
està en el alma, y el alma en 
Dios, como el pez està en el 
mar, y el mar en el pez 178; 
efectos de la — 178; participa¬ 
ción desigual según las dísposi- 
ciones de’ que comulga 395; el 


alma que comulga indignamente 
es como la vela sobre la que ha 
caído agua: chirría tanto màs 
cuantO' màs se acerca al fuego 
395; el alma comulga espiritual- 
mente por el deseo y el afecto 
de la caridad hallado en la San- 
gxe 306; sacramental y espiri¬ 
tual 305; elevaclón de S. C. des- 
pués de la comunión 580; con¬ 
cedida a la Santa por medios 
extraordinarios 483 484 485; 

manjar que ha de ser tornado 
con la boca del santo deseo 
468. 

Conciencia: es como un perro que 
avisa al alma la presencia del 
pecado o de las faltas 185 444 
447 450; gusano que roe el alma 
en pecado mortal 248; gusano 
que roe y quema 256; es un 
aguijón para los malos 454; gu¬ 
sano cegado por el amor pro¬ 
pio 254. 

Condenado: ante la visión de un 
condenado, la Santa habría pre- 
ferido mil veces caminar por 
un camino de fuego hasta el 
dia del juicio, antes que verlo 
otra vez 256; su obstinación en 
el mal 258; su pena aumentarà 
con la visión de Jesucristo 262; 
los condenados son miembros 
cortados del Cuerpo místico 362. 

Confianza: en la oración; por la 
Iglesia y el mundo entero 587 
588. 

Celda interior: del conocimiento 
propio 131*; doctrina bàsica en 
Santa Catalina 183; para cono- 
cerse y conocer la bondad de 
Dios en sí 175; el perfeeto se 
entrega al bien del prójimo sin 
salir de la celda del conocimien¬ 
to propio 321, 550; el desobe- 
diente abandona la celda ma¬ 
terial, porque antes ha salido 
de la celda interior del cono¬ 
cimiento propio 538; la oración 
hecha en ella es muy agrada¬ 
ble a Dios 305; el alma perse¬ 
vera en ella por el deseo de lle¬ 
gar al amor puro y liberal 303; 
en ella encuentra el alma el 
amor perfeeto a Dios y al pró¬ 
jimo 306; en, ella se obtiene el 
conocimiento de la bondad de 
Dios 299; el que llega a la per- 
fección, no saie nunca de ella 
301; en ella' se esconde el alma 
para llorar sus pecados, como 
Sta. Catalina de Siena. 


Pedro 299 300; de la que jamàs 
salió Catalina 622. 

Conocimiento propio 128*; y co¬ 
nocimiento' de Dios 131*; del 
conocimiento propio nace la 
discreción con que debe prac- 
ticarse la penitencia 196; fuen¬ 
te de la humildad y del odio 
de la pròpia sensualidad 191: 
y de la bondad de .Dios en Sí, 
principio y fundamento írente 
al afàn inmoderado de mortiíi- 
cación corporal 384; en Dios 
conoce el alma mejor su indig- 
nidad 206; en el conocimiento 
propio, el alma se humilia al 
ver que no es y todo proviene 
de Dios 184; engendra odio y 
disgusto del pecado 183; del 
conocimiento propio «saca el 
alma todo lo que le es necesa- 
rio» 184; purificaba las man- 
chas que le parecía tener en 
su alma 179; fuente de amor 
inefable y de sufrimiento por el 
amor que siente hacia Dios 184: 
sazonado con el conocimiento 
de Dios, es fuente de humildad 
y de caridad 344; debe ir sazo¬ 
nado con el conocimiento de la 
bondad de Dios 307 319; quien 
no se conoce a sí ni conoce a 
Dios, no odia la propla sensua¬ 
lidad y pare hijos muertos, que 
son sus pecados mortales 273; 
se adquiere principalmente en 
el tiempo de la tentación 265 
354. 

Conocimiento tle sí: fuente del co¬ 
nocimiento -de Dios y del amor 
176 183 191 199 206 248 611; 
causa del odio y del desprecio 
de sí mismo 178 . 

Consejos: no pueden observarse si 
no se observan los mandamien- 
tos 275 300; el que sigue los 
consejos evangélicos desprecia 
las cosas mundanas en espíritu 
y de hecho 275. 

Oonsolación: la alegria de la con- 
solación sin deseo de la virtud 
es engano del demonio 386; có- 
mo proceden en las falsas con- 
solaciones los que estàn apega- 
dos y los que no estàn apega- 
dos a las consolaciones 387; 
amarg-ura del alma cuando fal- 
tan las consolaciones a las que 
està apegada 315; apego a la 
consolación en detrimento de la 
caridad al prójimo 314; su ra- 
zón de ser: la humildad del 


646 


ÍNDICE DE IDEAS 


alma 316; en ella debe liumi- 
llarse el alma, consideràndose 
Indigna de ella 316. 

Consolaciones: los lmperfectos 
buscan màs el gusto de Dios 
que al Dios de los gustos 385 
386. 

Consuelos: engaüos del alma al 
buscar los consuelos 313; in- 
tención de Dios en la distribu- 
ción. de los consuelos espiritua- 
les para el alma 313 314. 

Conteraplaeïón para alcanzar 
amor; pasaje de Santa Catalina 
que la r-ecuerda 479. 

Contrición: la contrición iy dolor 
del pecado satisfaeen por él 132; 
perfecta e imperfecta y sus efec- 
tos 186; fuente de expiación 
187. 

Contrición del corazón: sólo la- 
vàndose por medio de la con¬ 
trición del corazón se recibe el 
íruto de la Sangre 233. 

Corona de espinas: ofrecida con 
una corona de oro a Catalina 
565. 

Corazón: vaso que no puede es¬ 
tar vacío; lo llenan el amor des- 
ordenado de las cosas o el amor 
verdadero 289. 

Creación: ei hombre, en la mente 
de Dios. creado por amor 609; 
de nuestro ser de la nada 593; 
gratuita y sólo por amor 620; 
amor de Dios en la — 465. 

Creaturas: deben usarse como co¬ 
sa prestada y en la medida que 
sean útiles para la salvación 
pròpia 275 278 476; sumisas al 
obediente 546; no pueden sa- 
ciar al hombre, pues son meno- 
res que El 277; no ofende a 
Dios el hombre que las posee 
rectamente 276; el pecador es 
esclavo de ellas 505; al servicio 
del bombre 477. 

Criatura es la que no es 226; qué 
es en comparación de Dios 569 
582. 

Criatura racional: su belleza 176. 
Cristiano: el mai cristiano serà 
màs castigado que un pagano 


223. 

Cruz: duelo en la cruz entre la 



270; eievación de la Santa so¬ 
bre los perseguidores de la cruz 
614 615. 


Cuerpo místico: sentido de la fra¬ 
se en S. C. 191 219 224 576; es 
la jerarquia, dedicada al cultivo 
de la vifia de las almas 232; 
vifia en que està plantada la 
cepa, que es Jesucristo, a la que 
debemos permanecer Injertados 
235; petición de la Santa por 
el Cuerpo místico 388; a Cristo 
se le ama o se le persigue en 
sus mlembros 302; base dogmà¬ 
tica de la caridad 500. 

Cuerpo: instrumento de toda obra 
buena o mala 263; objeto de 
premio o de castigo en los bue- 
nos o en los malos 263; espejo 
en que se reflejarà el fruto de 
los trabajos sufridos en esta 
vida 263. 


Debilidad del hombre y fortaleza 
de Dios 596 597. 

Demonio: tienta al alma bajo co¬ 
lor de bien 267; prueba a los 
justos 265 266; el pecador lleva 
a cuestas la cruz del demonio 
278; padre de la mentirà 241; 
oíréce el agua muerta a los que 
pierden la luz de la fe 264; do¬ 
mina al pecador que en vida se 
puso en sus manos 266; veidu- 
go de los condenados 265. 

Desconfianza: no hay pecado ma- 
yor que el de creer mayor el 
pecado prooio que el amor de 
un Dios que muere para per- 
donarlo 139*; injustícia y falso 
juicio por creer mayor el pro- 
pio pecado que la misericòrdia 
de Dios 255. 

Deseo de la glòria de Dios en la 
salvación de las almas; sus efec- 
tos en el alma 175 599; íuego 
del deseo ante las necesidades 
del mundo, ofensas de Dios y 
persecución de la Iglesia 178, 
función de la «secl», inquietud 
en la vida espiritual 287; — de 
sufrir iy morir por la Iglesia 
594- el Verbo llevó toda Xa vida 
la cruz del santo deseo 603; el 
santo deseo, red para coger las 
almas 496 497; boca en la que 
se toma el manjar eucaristico 
468. , „ 

Deseo ini'inito: sentido de la fra¬ 
se 200- Dios quiere ser servido 
con cosa infinita 356; por la 
unión con Dios, que es Bien. in- 
finito 505. 
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Deseos: no abandonan nunca al 
alma; ni en la otra vida 356; 
los siervos de Dios se alimentan 
en la mesa de los santos tíe- 
Scos 379 383 384; valor de los 
deseos para la expiación de los 
pecados ajenos 188; ’.os ardien- 
tes deseos de los siervos de Dios 
le mueven a misericòrdia 218 
517; Dios se complace en los 
deseos de padecer por El, por- 
que son expreslón del amor 187; 
ae la glòria de Dios y la salva¬ 
ción de las almas; su función 
en los proflcientes 288. 
Desesperacíón; pecado de Judas; 
no se perdona ni aquí ni allà 
255 455; el mayor pecado de 
euantos pueden cometerse 455. 
Desobediencia: males que se les 
siguen 530 536 537 539; trae 
consigo la incontinència 531; el 
desobediente es un àrbol con 
frutos de muerte 538. 
Desolació»: Dios quita el consue- 
lo del alma para perfeccionar¬ 
ia 300; su razón de ser: la hu- 
milda-d del alma 316. 

Desprecio de sí mismo: fruto de 
la humildad 517; sólo se en- 
cuentra en Jesucristo 517. 
'Deuda (V. Sentimiento de tleu- 
Xla): múltiple del hombre para 
con Dios: creación, redención 
222; la deuda del hombre es el 
tesoro de la Sangre, por la que 
ha sido creadq a la vida de la 
gracia 222. 

Dialogo: su desconocimiento en 
Espana 3*; característieas de la 
presente edición del «Dialogo» 
163*; eforma literaria o dialogo 
real? 90*; títulos diversos 109*; 
la división del — 109*; esque- 
matización del —• 93*; idea cen¬ 
tral: la glòria de Dios por la 
salvación del mundo 114*; el 
«Dialogo» en la vida de la Santa 
81*; gènesis històrica del — 
82*; imàgenes iiterarias 119*; 
modo del dictado del —: 87*; 
tiempo de redacción del — 85*; 
frondosidad en las imàgenes 
121*; su originalidad 90*; su 
estilo y lenguaje 117*; carta 
universal de Santa Catalina 
127*; sistematización dogmàti¬ 
ca del —r 126; finalidad con¬ 
creta y pràctica de sus escri- 
tos 128*; • camino ascético en 
el — 128*; contenido doctrinal 


de sus imàgenes 122*; el dog¬ 
ma espiritual del — 124. 

Dios: Dios, su «dúlce primera 
Verdad» 14* 206; mar pacifico 
569; es el que es 226; quién es 
Dios en comparación con la 
criatura 569 582. 

Director espiritual: mejor con 
coneiencia santa y recta que 
no un soberbio erudito lleno de 
mucha ciència 343; petición de 
la Santa por sus directores es¬ 
piri tuales 389; carta del — 178; 
deseos de Dios sobre el direc¬ 
tor de la Santa 22'8, 

Discernimiento de espíritus: nor- 
mas para el — 304 317; origen 
autobiogràíico de la .Santa so¬ 
bre’— 387. 

Discreción 146*; plantada en la 
tierra de la humildad 196; prin¬ 
cipio del tratado de la discre¬ 
ción 195; retonos de la discre¬ 
ción 196; en la pràctica de la 
penitencia 196; «no es otra cosa 
màs que un verdadero concci- 
miento que el alma debe tener 
de sí y de Mi» 196; da a cada 
uno lo que le es debido 197; 
nace del conocimiento de sí y 
de la bondad de Dios 197; sen¬ 
tido trascendente que tiene en 
los escritos de la Santa 196; 
rodo? los frutos del àrbol de la 
caridad estàn sazonados por la 
ciscreclón 199; la discreción de¬ 
be ordenar la caridad al próji- 
mo 202; sazona toda virtud 203; 
nace de la caridad 202. 

Divinidad: escondida en Jesucris¬ 
to para que pudiera sufrir; 257 
606; no podia abrir el jardín 
de Dics sin la humanidad; co¬ 
mo ésta sin aquella 610. 

Dolor; en donde hay amor no 
hay dolor, y si hay cloior, has- 
ta el mismo dolor se quiere 
269; valor del dolor de los sier¬ 
vos de Dios para los pecados 
ajenos ,Í86; caminos de la Pro¬ 
videncia 185; a quien se le au- 
menta el amor, se le aumenta 
el dolor 188. 

Dolor infinito; única posible ex¬ 
piación por una ofensa infini¬ 
ta 182. 

Dominio de Dios 133*. 

Elección de estado: doctrina de 
la Santa en la — 276; ’ sólo pue¬ 
de elegirlo rectamente quien 
tiene ordenado el amor 276; to- 
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do estado es bueno elegido con 
buena y santa voluntad 278. 

Elevaeiones: 567. 

Encarnación: por ella. el Padre 
viste al Verbo con nuestra na¬ 
turaleza 616. 

Kntendimiento (V. Potencias): 
màs noble que la voluntad 283. 

Kscalón: en el primer escalón del 
puent'e debe poner el alma el 
afecto y el deseo, figurades en 
los pies 280. 

Escandalo: escandalizarse por las 
obras de Dios y del prójimo 197. 

Eseorpión: escorpión con veneno 
y oro, que los malos no distin- 


Esperanza: la esperanza en Dios, 



«Espí ritu ales»; conocimiento psi- 
cológico de S. C. acerca de su 
mentalidad y defectos 373. 

Espíritu Santo: si el alma no re- 
siste a la clemencia del Espíri¬ 
tu Santo, sale de la culpa y re- 
cibe la vida de la gracia 186; 
llora por las làgrimas de fuego 
de los siervos de Dios 355; ins¬ 
piro la constitución de cada 
orden según el espíritu propio 
de sus fundadores 525; es el 
que nos da el bautismo 572; 
oración al Espíritu Santo 33; 
por la mano del Espíritu San¬ 
to, la Trinldad escribe en Ma¬ 
rià nuestra regla 601; rocío so¬ 
bre los santos apóstoles 576; 
oración al Espíritu Santo 555; 
se hace nodriza de las almas y 
lis cuerpos de los pobres espa- 
ritus 511; por El se da xa gra- 
cia al alma 495; comunica sus 
dones al hombre muerto por el 
pecado y redimido Por Jesu- 
cristo 478; autor de las orde¬ 
nes religiosas 429; autor y pa¬ 
ti ón de la mave de la vida re¬ 
ligiosa 524-525; servidor de los 
justos 481 482 483 486 502.; con 
El volvió el Verbo a sus apos- 
toles 253; (V. Trinldad) Cle¬ 

mencia. 181 466 481 483 484 
486 502 503 580. 

Estado de gracia: aun no estan- 
- d 0 en estado de gracia, no debe 
dejarse de obrar el bien, por- 
que toda obra buena es siempre 


premiada, y castigada toda cul¬ 
pa 273. 

Estado de pecado: el bien hecho 
en este estado no puede mere- 
cer la vida eterna 358; aun en 
estado de pecado, el bien he- 
cbo es premiado de muebas 
man-eras 273. 

Estado de perfeccion; es mas 
agradable a Dios elevarse en es¬ 
píritu y de becho por encima 
de las cosas del mundo 276. 

Estados del alma: su correlación 
con los escalones en Cristo cru- 
cificado 291. 

Estado religiosa: la obediència en 
él es de mayor mérito 544; obra 
del Espíritu Santo 52'4; la psr- 
fección no està en entrar en 
él, sino en obedecer perfecta- 
mente 525. 

Estados: interiores del alma y su 
correlación con las làgrimas 
469 470. 

Eucaristia: providencia de Dios 
en ; a — 467; gran don de Dios 
610 611; elevación sobre la Eu¬ 
caristia 610; da mayor o me¬ 
nor fuerza según el deseo del 
que la toma 305; toda la Tri- 
nidad en la Eucaristia 393; el 
cuerpo no està separado de la 
sangre 3S4; a la manera del 
espejo, Jesucristo està entero 
en cada pedacito en que se rom¬ 
pé ei pan eucarístico 394; no 
disminuye el valor del sacra- 
mento porciue sean muebos en 
recibir'.o 394; la Eucaristia tie- 
ne las cualidades del sol 393; 
causa de muerte por culpa del 
aue la recibe mal 219; se da 
para nuestra salvación y enn- 
quece al alma 219; sentidos cor- 
porales y espirituales en torno 
a la Eucaristia 397; en ella gus¬ 
ta Santa Cata'.ina el abismo de 
la Trinidad 397; todos los sen¬ 
tidos se enganan en ella 396; 
sólo los sentidos del alma des- 
cubren a Dios-Hombre en. la 
Eucaristia 3S6. 

Expiación: los deseos, làgrimas, 
suspiros, las bumildes <y con- 
tinuas oraclones ofrecidas poi 
los siervos de Dios, aplacan su 
ira 205; todas las penas del al¬ 
ma son insuíicientes para la 
expiación de la màs mínima 
culpa 182; sus grados, segun 
las disposicíones del sujeto lot. 
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t H e: luz recibida en el santo bau¬ 
tismo 254; por falta de fe en 
la Providencia nace en el alma 
la ambiclón 504; es Un mar de 
agua limpia, espejo en el que 
conocer la Trinidad 552; obra 
imperfectamente en nosotros lo 
que la visión obraba en Jesu¬ 
cristo 517; sin obras es muer- 
ta, porque no tiene vida de gra¬ 
cia 273; es la pupiia de los ojos 
del entendimiento 270; la luz 
de la fe bace discernir y seguir 
el camino y la doctrina de Je¬ 
sucristo 270; una fe viva se co- 
,noce en la perseverancla en la 
virtud 303; es la vestidura prin¬ 
cipal recibida en el santo bau¬ 
tismo 244; la fe con los actos 
de virtud da la vida 370. 

Felicidad: Dios sólo puede daria 
cumplida al bombre, becbo a su 
medida 277. 

Fenómenos místicos en la vida 
de Catalina 57*. 

Fervor; ei demonio buye del alma 
fervorosa: «A olla hirviente no 
se acercan las moscas» 353. 

Fortaleza de Dios y debilidad del 
hombre 596; fruto de las làgri¬ 
mas: las que dan vida 364. 

Fragilidad: sólo puede conocerse 
la fragilidad de las cosas del 
mundo conociendo la pròpia 
■fragilidad 371. 

Fuego: «Mi naturaleza es fuego» 
151*; 613; «No baiy sangre sin 
fuego, ni fuego sin sangre» 
151*; como en el Antiguo Tes- 
tameato. el fuego del Espíritu 
Santo arrebataba el sacrificio 
de los deseos de la Santa 181. 


Glòria cle Dios: resplandece en 
los pecadores y en el infierno 
582; en la caridad jdivina com- 
prende el alma la obligaclón 
que tiene de buscar la glòria 
de Dios en la salvación de las 
almas 227; y la salvación de las 
almas; móviles de Catalina 50 
51. 

Gracia: cómo corresponder a la 
gracia 560; convierte al alma 
humana en un cielo, en el que 


babita Dios 251; sentidos en los 
escritos de la Santa 197. 

Gracias extraordinarlas: conoci¬ 
miento de la Santa de las s— 
334. 

Gusto: el alma que prescinde de 
él es perfectamente libre 584; 
no es mejor el alma. euando 
està sumergida en gustos espi¬ 
rituales; eomparación del que 
trabaja en un jardín 312. 

Gustos: el afàn de los gustos es¬ 
pirituales da pie a muebos en- 
gaflos del demonio 316. 

HijO' (V. Trinidad): al Hijo se 
atribuye la sabiduría 466 484; 
estados de hljos en la caridad 
y sus frutos prlncipales: pa¬ 
ciència, fortaleza, perseveran¬ 
cla 326. 

Hombre: siervo de Dios y admi¬ 
nistrador de sus bienes 276: 
imagen y semejanza de Dios 
205 217. 

Honor de Dios: sentido de la fra¬ 
se «ser gustadores del honor 
de Dios iy de la salvación de las 
almas» 183. 

Humanidad (V. Jesucristo): cebo 
puesto en el anzuelo de la di- 
vlnidad para sorprender al de¬ 
monio 466; unida a la divini- 
dad, fué el reclamo que en la 
cruz eogió al demonio 499; cebo 
con que la divinidad coge al 
bombre y al demonio 607; ins¬ 
trumento para la redención 609; 
velo de la naturaleza divina 
298; por la humanidad de Jesu¬ 
cristo debemos alimentar nues- 
tras almas; eomparación del ni- 
no, que toma el alimento del 
seno de su madre 316; sentido 
de la conformidad del cuerpo 
de los bienaventurados con la 
humanidad de Jesucristo 262. 

Humildad 129* 146*; nodriza y 
sostenedora de la caridad 184 
196 330 517; nodriza de la obe¬ 
diència; es obediente el que es 
humilde, y humilde el que es 
obediente 517 530 531; el hu¬ 
milde se considera indigno de 
toda gracia de Dios 491; de los 
perfectos en las pruebas 493 494 
495; Jesucristo ensena .la hu¬ 
mildad verdadera 508; su rela- 
ción con la pobreza y la obe¬ 
diència 507; companera de la 
pobreza 512'; el hombre debe 
aprenderla de Jesucristo, bumi- 
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llado hasta el lodo de nuestra 
humanidad 579; fuente de la 
obediència y companera suva 
518; disposición prèvia para la 
obediència 529; del obediente 
533 534; virtudes que le acom- 
panan 530; el obediente se ha- 
ce humilde como un niíio 534 
535; en la desolación, el alma 
se conoce a si misma y se hace 
humilde 300; la caridad se nu- 
tre de la humildad; ésta nace 
del conocimiento y del odio de 
si mismo 299; adquirida por el 
odio santo de sí mismo 330; 
la humildad se pruetaa en la 
soberbia del prójimo 194; pro- 
cede del conocimiento que el 
alma tiene de sí misma 197; 
sin ella, ei alma es indiscreta 
197; Catalina se cree causa y 
motivo de todos los males 217; 
origen de la humildad de la 
Santa 197; el sacerdote està màs 
obligado a ella 439 440 441; por 
el conocimiento de sí se aver- 
.güenza de su imperfección y le 
■parece ser causa de todos los 
males 178; anos 130*. 

Humillaeión en el seguimiento de 
Jesucristo 146*. 

ïglesia: nave de Pedro 576; re¬ 
forma de la Esposa de jesucris¬ 
to, la ïglesia 581; Madre de 
nuestra fe 577; estado de la 
ïglesia en tiempos de Santa Ca¬ 
talina 418; almas y tesoros ma- 
teriales 437; la reforma de la 
santa ïglesia por las làgrimas y 
oraciones de los siervos de Dios 
345; la Esposa de Jesucristo no 
reconquistarà su belleza sino 
por la reforma de sus pasto¬ 
res 223; vina universal 235; es 
la tienda que posee y adminis¬ 
tra el pan de la vida y da a 
beber la Sangre a los peregri- 
nos ciue pasan por el puente 
'240; la reforma de la ïglesia 
serà su mayor consuelo _ 205; 
posada en el Cuerpo místico 
305; Esposa de Jesucristo, le- 
prosa por causa del amor pro- 
pio 218; entrega total de Cat. 
por la santa ïglesia 155*; Ca¬ 
talina ofrece su vida por la — 
618 619; origen de su paslon 
por la — 155*; toda la ïglesia 
es una vina, para cuyo cultivo 
se nos ha dado la Sangre 232; 
deseos de sufrir y morir por 


la — 594; oración por la Igle- 
sia 216 570 574. 

Imagen del vaso y del agua que 
se sirve al Seflor 204; del es- 
pejo; en Dios, como en un es- 
pejo, se conoce el alma 206; 
cle la mujer que da a luz 204 
272 273; de la nodriza 221; del 
vaso lleno siempre de algo 289; 
de la olla que hierve 353; del 
horno, 357; de la vela mojada 
295; de la vela sin mecha 394; 
del sol 393; del espejo que se 
romoe 393; de la luz y las ve- 
las 394; del vaso en la fuente 
301- del tizón en el horno 332; 
del’sello en la cera 398; de la 
nave en el mar agitado 364; 
de la nave de las ordenes reli- 
giosas 429 530 537; del jardín 
inculto 528; del jardín que se 
cultiva con gusto 312; del pe- 
rro, V. conciencia; de la puer- 
ta y el portillo 530; de la lena 
verde puesta al fuego 356; de 
la cludad 489 (V. Alma); del 
àrbol 609 (V. Alma); de la vi¬ 
na 231 232 235; del jardín del 
alma 478 (V. Alma); de la es¬ 
posa con el anillo de la caridad 
617 (V Alma); del sarmiento y 
la vid 234; del instrumento afi- 
nado 498 499 (V. Alma); de 

las redes 496 (V. Alma); del 
médico 143* 221 605 607 608 
(V Jesucristo); del puente 230 
(V jesucristo-Puente»; del es- 
eorpión 274; de la esposa 448 
(V. Breviari®); de la tienda o 
posada 305 (V. ïglesia); de la 
mesa, manjar y servidor 330 612 
(V Trinidad); del injerto 143* 
477 615 234 598 600 613: de la 
escalera 144* 321 /V. Jesucris¬ 
to); del yunque 252 (V. Jesu¬ 
cristo); del caballero 374 (V. Je¬ 
sucristo') ; de la boca iy sus ofi- 
cios 324; del estómago llmpio 
363 - del cuchilio 135* 135^ 201; 
del río, 228, 229 230 (V. Jesu- 
crlsto-Puente) • 

Imperfectos: no amam al projimo 
desin teresadamen te 295; sirven 
a Dios con interès y se entibian 
en su amor al prójimo 295. 
Impureza: abominación de la im- 
pureza en los ministros de Dios 
425; no hay pecado que qui te 
al hombre la luz del entendi- 
miento como la impureza 240; 
el demonio ve con horror algu- 
nos pecados de impureza 249. 


Indiferència: nada màs positivo 
que la — 481. 

Infïerno: en el infierno resplan- 
dece la glòria de Dios 582; sus 
tormentos principales; privación 
de la Vision de Dios, gusano de 
la conciencia, visión del demo¬ 
nio 2'56; tormento del fuego 
257; distinto castigo para los 
distintos pecados 264; del mal 
cristiano 223. 

Inteución; rectitud de intención 
621. 

ïo voglio 65* 217; en la muerte 
de Nicolàs de Toldo 31: en la 
oración de la Santa 582. 

Italia: su situaclón política en 
tiempos de la Santa 177. 

Jesucristo: el Cristo histórico y 
el Cristo actual en la visión de 
Santa Catalina 139*; persona 
viviente actual 253; promulga 
las leyes de santidad del Cuer¬ 
po místico 375; sufrió en todos 
sus rniembros para reparar los 
pecados cometidos por todo el 
cuerpo del hombre 468; nues¬ 
tra cabeza, doctrina c!el Cuer¬ 
po místico en Santa Catalina 
350; àguila que mira el sol de 
la voluntad del Padre y nos 
arrastra a ella 374; vence en 
Sí mismo a nuestros enemigos 
143*; sus virtud-s, principio de 
las nuestras 143* 144*; «Reves- 
tíos de Nuestro Senor Jesucris¬ 
to» 144*; con su muerte des- 
truyó todos los viciós 252; ven¬ 
ce en Si los enemigos que los 
cristianos, rniembros suyos, tie- 
nen dentro de sí mismos para 
el cumplimiento de la voluntad 
de Dios 252; da la vida, arran- 
cando al hombre de la esclavi¬ 
tud del demonio 252'; vid ver- 
dadera, de la que somos sar- 
mientos 233; nuestra justicia y 
expiación de nuestros pecados 
218; su humildad, principio de 
la nuestra 439; destruye nues¬ 
tra soberbia eon la humildad 
222; la santidad de Jesucristo 
no es estrictament-e personal; 
es la santidad de la Cabeza del 
Cuerpo místico 439; en su pa- 
sión cura al alma enferma 605 
606; sus sufrimientos son cau¬ 
sa de nuestra felicidad 607; es 
la Verdad de Dios ofreeida al 
hombre 614; Esposo de la hu- 
manidad 605; nuestra resurrec- 


ción 608; invita a El a los que 
tengan sed; por qué no invita 
al Padre 285; verdadero Capi- 
tàn y Caballero 374; su invita- 
ción a seguirle 375; modelo de 
las ainia-s períectas 374; es el 
modelo para los perfectos; no 
el Padre, en el que no cabe. 
pena 321; exhortación a su se-- 
guimiento 144* 145*; todo de- 
seo y toda virtud tiene valor 
en Jesucristo 183; frutos de la 
unión con Jesucristo 234; por 
la unión con Jesucristo, el al¬ 
ma se une con el Padre 234; to¬ 
do lo atras hacia Sí; doble s-en- 
tido de la frase 238; en El tie- 
nen eficacia y valor tolas las 
virtudes 239; nuestro rescate 
22‘1; escalera 144* 321; escale¬ 
ra; origen de esta imagen 237; 
injerto 143* 477; injerta su 
cuerpo en el àrbol de la santí- 
sima cruz 615; ha injertado la 
naturaleza humana en la divi¬ 
na; por esto puede dar fruto 
sabroso 234 598 600 613; ver¬ 
dad 240; camino 144* 231 240; 
camino hacia el Padre 139* 286 
517; quien ve a Jesús, ve al Pa¬ 
dre 298; aun dospués de la As- 
censión, permanece como cami¬ 
no entre nosotros por su doc¬ 
trina 243; camino; quien cami¬ 
na por El pregusta la vida im¬ 
mortal 242; Camino, Verdad y 
Vida 518 571; Médico 143* 221; 
Médico del mundo enfermo 605 
607 608; toma la medicina en 
lugar de nosotros 221; «Escón- 
dete en el costado de Cristo y 
considera el secreto del cora- 
zó-a» 426; por la llaga del cos¬ 
tado manifissta los secretos del 
corazón y que su amor es infi- 
nito 322 324; en su costado 
hace un refugio para el hom¬ 
bre 607; Nodriza 143*; libro de 
la doctrina divina 492, 613; li¬ 
bro donde està escrita la obe¬ 
diència y toda otra virtud 518; 
regla y puerta 571; Regla, Ca¬ 
mino y Doctrina 321; duelo en 
la cruz para dar-nos la vida 
143*; ha venido a ensenarnos 
la doctrina de la verdad en 
nuestra carne mortal 253; re¬ 
gla de amor 508; Juez; no ven¬ 
drà con la humildad con que 
nació en Belén 257; Juez; no 
puede campiar de cara 258; Vid 
verdadera 492; Palabra encar- 
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nada 482; Portero que abre con 
la obediència las pu-ertas del 
cielo 517; Hortelano que abre 
las puertas del jardín celestial 
,610; no es una contemplacion 
abstracta y teòrica la de Santa 
Catalina 140*; Puente de agua 
viva 286; Yunque 143* 238; re- 
velación del amor del Padre 
150* 298 305; Cat. ve a Jesu- 
cristo en los íamiliares a quie- 
nes tiene que servir 52*; «Be- 
vestido de liàbltos pontificales 
■y coronada la frente de tiara» 
en la visión de Valle Piatta 40™; 
elevación de Gatalina sobre la 
Pasión de Jesucristo 604; pie- 
dra angular y columna de la 
santa Iglesia 575; figurado por 
Eliseo dando vida al mucliaclio 
muerto 477 478; pobre volun- 
tario 507; humiliada hasta el 
lodo de nuestra humanidad 579; 
humildàd de Jesucristo por 
amor a nosotros 587; obediente 
a la voluntad del Padre 516; 
su amor a la glòria del Padre 
procede de la visión de la di¬ 
vina esencla 517; volvió al en¬ 
viar al Espíritu Santo 300; mó- 
vii de la redención iy de su 
vida; la glòria del Padre 374; 
volvió a nosotros al enviar el 
Espíritu Santo 244; es una cosa 
con el Padre y el Espíritu San¬ 
to 242; se rinde a la obedièn¬ 
cia del Padre 218; seguir a Je¬ 
sucristo conduce a una identi- 
ficación de juicio y de volun- 
tades frente al dolor y a la 
humillación 375; por El somos 
imagen de Dios 218; nadie màs 
pacieute que El 518. 
Jesucristo-Puente 144* 264 344 474 
549; en El està la tienda del 
jardín de la Iglesia 240; e.eva- 
do al cielo el día de la Ascen- 
sión 242; une el cielo con la 
tierra 230; salva el camino cor- 
tado por el pecado 2'2s 229;. 
origen de esta imagen 229; edi- 
flcado con las piedras de las 
virtudes 239; une el cielo con 
la tierra 237; tiene tres escalo¬ 
nes: pies, costado y boca 237; 
íabricado y cubierto con la mi¬ 
sericòrdia 240; levantado en al¬ 
to, todo lo atrae hacia Sí 238; 
levantado en alto, no està. se- 
parado de la tierra 238; por 
É1 se llega a la puerta, que es 
oarte del puente mismo 240. 


Juicio: debe reservarse a Dios; pa¬ 
ra nosotros la compasión del 
prójimo 378 382 561 621; saber 
juzgar bien hasta en el pecado 
377 378; no es lícito juzgar por 
la simple apariencia 385; los 
perfectos no jnzgan la voluntad 
de los hombres en los aconteci- 
mieutos; sólo tienen en cuenta 
la voluntad de Dios 377 378; 
los malos juzgan mal de los de- 
signlos de Dios 252; Dios juz- 
garà al mundo del falso juicio 
de sus obras 253; súplica de la 
Santa acerca de la doctrina que 
debe dar al prójimo, del juicio 
que debe formarse por lo que 
se ve en la oración acerca de 
los demàs 368; debemos evitar 
el'juicio del prójimo, pues los 
caminos de Dios son infinitos 
578; el que està ciego por cau¬ 
sa de su amor propio, todo lo 
juzga mal; al revés de lo 1 que 
hacen los siervos de Dios 359. 

Juicio final: aumentarà y reno¬ 
varà la pena del condenado por 
la unión del alma con el cuer- 
po 257; reproche a los pecado¬ 
res de la Sangre vertida por 
ellos 263; momento del castigo 
para el alma y para el cuerpo 
263. 


Làgrimas de fuego 137* 344; San¬ 
ta Catalina, discípula en esto 
del patriarca Santo Domingo, 
llamado el Santo de las Làgri¬ 
mas 357; proceden del corazón; 
si éste estuviese ordenado, lo 
serían también las làgrimas 361; 
de impaciència, que secan el al¬ 
ma y la ma tan 361; las lagri- 
mas màs períectas traen. consigo 
gracias inenarrables de union 
365 366 367; tienen el valor que 
les da el deseo infinito que las 
inspira 356; son la serial de que 
en el corazón està la muerte o 
la vida 361; las làgrimas, uni- 
das a la caridad, hacen fuerza 
a Dios 218; deben sacarse de 
la fuente de la caridad de Dios 
y lavar con ellas la cara de la 
Iglesia 223; el llanto de los 
mundanos es un àrbol con fru- 
tos de muerte para Dios iy para 
el prójimo 357; exhortacion a 
las làgrimas a los siervos de 
Dios 550; que acompanaban 
oración de la Santa 558; no son 
posibles en el alma separada 


del cuerpo; permanece el afec¬ 
to que las insplraba 357; que 
traen consigo la purificación del 
pecado y deseo de la salvación 
de las almas 362 363; las que 
se derraman por los pecados 
empiezan a dar vida 348; el 
demonlo huye de los que llegan 
a las làgrimas perfectas 353; 
distinta sistematización en tor¬ 
no a las làgrimas de la doctri¬ 
na sobre e: proceso de la prò¬ 
pia santiflcación 347; resumen 
de la doctrina sobre las — 350; 
sus cinco cl as es 347 549; rela- 
ción entre las dos últimas cla- 
ses 350; que dan muerte 348; 
las de amor imperfecto 349; pe- 
tlción de S. C. a Dios de su en- 
senanza acerca de las làgrimas 
346; de dulzura por la unión 
del alma con Dios 349; de amor 
a Dios y de compasión. por el 
prójimo 349. 

Libertad: después del bautismo 
queda el hombre libre para el 
bien o para el mal; nadie pue- 
de obligarle al pecado 221. 

Libre albeilrío: guarda en la puer¬ 
ta de la voluntad 488 498; arma 
que el pecador pone en manos 
del demonio 265; es una misma 
cosa con, la voluntad 284; con 
ei libre albedrío se usa el cu- 
chillo del amor y clel odio du- 
rante el tiempo de esta vida 
232'; en el cielo, està atado por 
la caridad; sólo quieren la "vo¬ 
luntad de Dios 260. 

Luz: himno a la luz de Dios 583 
584 585 586; la luz de ,1a fe 
enciende el fuego del amor 590 
591. 

Madre (V. Monna Lapa): oración 
por su madre, en peligro, de per- 
dición 566; Santa Catalina huía 
de sus caricias, que antes tan- 
to apreciaba, por compunción 
del corazón 620. 

Mandamientos: se reducen a dos: 
amor a Dios y amor al prójimo 
287; no pueden observarse si, 
al menos en espíritu, no se ob- 
servan los consejos 275. 

Maria: la primera en- hacer el voto 
de virginidad 556; pobreza de 
la Virgen 508; «En el nombre 
de Cristo crucificado y de Ma¬ 
ria dulce», encabezamiento del 
«Diàlogo» 175; la nombra cinco 
veces con gran afecto en una 


breve carta a un judío 475: 
Dios ayuda a un pecador por la 
reverencia y el amor que tenia 
a su madre -475; sàbado, dedi- 
cado a — 83* 84* 178*; la ve 
en los íamiliares a quien.es sir- 
ve 52*; invitada al cielo con 
suaves palabras por Dios 557; 
consiente en separarse de los 
apóstoles para que busquen la 
glòria de Dios y la salvación 
de las almas 50*; oración con- 
fiada a la Virgen por ,1a Igle- 
sia 603 604; libro en el que 
està escrita nuestra regla 601; 
su profunda humildàd en la 
ammciación 601; sus relaciones 
con la Trinidad 601 602; en ella 
està la Trinidad 602; portadora 
del fuego 600; oración a Maria 
en la fiesta de la Anunclación 
600 601 602 603; virtudes de la 
Virgen en la anunciación 603; 
prudència en su respuesta al 
anuncio del àngel 601; su in- 
tervención en la fundación de 
la Orden de Santo Domingo 527. 

Maternidad de Catalina para con 
los pecadores 203. 

Memòria; V. Potencias. 

Méríto: el bien hecho en estado 
de gracia vale para la vida eter- 

Milagro: oración para hacer cè¬ 
sar el milagro del vino 567; de 
la conversión de un pecador 
565. 

Ministres de Dios IV. Sacerdo-te): 
labradores en cuyas manos es¬ 
tan las llaves de la Sangre 235. 

Ministros de la Iglesia (V. Sacer- 
dote): hasta ellos llega la co¬ 
rrupció,n 218. 

Misa: deseo de oírla en Santa Ca¬ 
talina 178. 

Misericòrdia (V. Amor de Dios) : 
de Dios en todo lo que permite 
a la criatura 579; los que abu- 
san de ella recaen en sus pe¬ 
cados 281; himno a la miseri¬ 
còrdia 245. 

Misericòrdia de Dios: elevación de 
S. C. sobre la misericòrdia 586 
587 588. 

Mortificación (V. penitencia): los 
que ponen todo, su deseo màs 
en mortificar su cuerpo que en 
matar la pròpia voluntad 372; 
peligro de los que ponen la per- 
fecclón en las mortificaciones 
corporales 373; no agrada a Dios 
■el deseo de mortificar el cuer- 



el amor y el odio 
.1 morir 362; ora- 
condenados a 
n el momento de 


iirnana (V. Humani- 
cristo) ; la natura.e- 
en Jesucrlsto pudo 
or estar unida a la 


triaa sobre la — 513; frei 
el cua: el hombre va d 
eado en pecado 522; voto 
544; ejemplos de o'oedieni 
la «Vita Patrum» 545; c 
agrada a Dios esta virtut 
fuera de la vida religiosa 
rencia con la obediencú 
giosa 543-544; el obedienl 
rece en todo lo que bac 
es una llave 543; bimnO' 
Santa a la virtud de 1; 
diencia 542 543. 

Obstinación: vuelve en n 
matèria de juicio lo que 
por misericòrdia 186. 

Odio del pecado: 135* 136*; í 
al pecado y el amor de Dl 
dos íilos de un mismo 
llo 135* 201; el odio o 8 
cimiento del pecado es 
cbillo que mata el amo 
pio 201. 

Oficio divino (V. Breviari 
mal sacerdote lo buiye 1 
desobediente lo buye 531 
Oración: circunstancias bis 
cle la oración de la Sani 
por los pecadores y por i 
cípulos 558; seguridad de 
ción 390; la oración hun 


rió el cielo, cerrado 
sobediencia de Adàn 
20 522 523 530 531; 
534 533 539; va siem- 
a la paciència 517; 
mes con la bumiidad 
1; esposa que al alma 


3guir las buel 
úficado y le co 
: 176; la oracií 
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todos los pecados 226; doctrina 
de la Santa sobre la bumilde 
y continua oración 198; cómo 
agradan a Dios las súplícas fer- 
vientes de sus siervos 387 549; 
Dios prueba nuestros deseos ha- 
ciendO' a veces como si no nos 
oyera 388; de la Santa por los 
sacerdotes 460 461 462 463; por 
qué a veces parece no escuchar- 
la Dios en los imperfectos 490; 
de la Santa por su padre mori- 
bundo 563; de la Santa por sus 
amigos 562; del obediente 533; 
oración continua y oración en 
los tiempos prescritos 301; toda 
obra o palabra en bien del pró- 
jimo es virtualmente una ora¬ 
ción 310; Dios visita el alma en 
la oración de distintas mane- 
ras 308; de la vocal debe pasar 
a la mental 306; tentaciones en 
la oración 304; la oración men¬ 
tal y la vocal van juntas como 
la vida activa y la contempla¬ 
tiva 309; cóm.0' venció la San¬ 
ta las tentaciones del demo- 
nio en la oración 307; senti- 
dos diversos de la oración men¬ 
tal y vocal 309; no debe dejar 
la mental por la vocal 308; no 
puede ser sólo vocal 306; enga- 
nos y tentaciones del demonio 
en la oración 307; bien becba 
la oración mental, lleva a la 
perfección 309; màs que ense- 
nar un método, da avisos para 
las al mas en general 306 ; el 
afecto de la caridad equivale a 
una oración continua 310; ras- 
gos biogràficos de la oración de 
la Santa 308; en ella encontra- 
rà el alma el conocimiento de 
sí misma y de la bondad de 
Dios 305; es un arma con que 
el alma se defi.en.de de todo ad- 
versario 304; cuàndo deben de- 
jarse las oraciones vocales pri- 
vadas 309; en la oración bumil¬ 
de y continua, el alma adquie- 
re toda virtud 304; en Santa 
Catalina y Santa Teresa 311; 
a la oración perfecta no se llega 
con mucbas palabras, sino por 
el afecto del deseo de elevarse 
bacia mí con conocimiento pro- 
plo 309; «No dejes de gemir so¬ 
bre el cadàver del hijo del lina- 
je bumanp» 388; es como una 
madre 310; exbortación a la 
oración bumilde y continua a 


Santa Catalina y a su direc¬ 
tor 187 390. 

Orden: es una nave; metàfora 
familiar a la Santa 429 530; la 
orden es una nave de la que 
sale el desobediente 537. 

Orden de San Benito; 525. 

Orden de San Francisco: caracte¬ 
rística suya; la pobreza 526. 

Orden de Santo Domingo: princi- 
pios gloriosos de la misma 528; 
«La bizo toda real»; sentido de 
la frase 528; sus característi- 
cas 526 527 529; convertida en 
jardín inculto por culpa de los 
desobedientes 528. 

Ordenación del amor: 241; «Ver- 
daderos labradores son los que 
trabajan bien su alma, arran- 
cando todo amor propio y vol- 
viendo bacia mí la tierra de 
su afecto» 234. 

Oro: el bombre ciego ve el oro siru 
ver el veneno 274. 

Paciència: es el meollo de K ca¬ 
ridad y senal de si el alma està 
vestida con esta vestidura nup¬ 
cial 199 364 517; se prueba en 
los trabajos 492; nunca està so¬ 
la, sino acompanada por la per- 
severancia 364; reina que babita 
en el alcàzar de la virtud de la 
fortaleza 334; se revela su pre¬ 
sencia en el alma con ocaslón 
de las injurias que se reciben 
del prójimo 194; fruto del llan- 
to derramado por amor al pró¬ 
jimo 365; piedra de toque de- 
que todas las demàs virtudes 
estàn vivas y son perfectas 365; 
virtud de los màrtires 365; se¬ 
nal de que el alma ba salido 
del amor imperfecto y ba lle- 
gado al amor perfecto 327; una 
senal de que el alma ama per- 
fectamente y sin ningún inte¬ 
rès 326; es perfecta la de Je- 
sucristo 518; fragancia de los 
frutos de la paciència de los 
psrfectos 493; siempre unida a 



530 531 541; elogio de esta vir¬ 
tud 323. 

Padre (V. ïrinidad): al Padre' 
se atribuye el poder 465 484; 
Dios Padre es el Labrador de 
Jesucrlsto, Vid, cuyos sarmien- 
tos somos nosotros 233 234 235; 
oración de s, C. por su padre 1 
moribundo 563. 
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Palat>ra: males espirituales y tem- 
p oral es causados por la palabra 
del hombre perverso 359. 

Pastores indignos: lo son por que 
íueron malos súbditos; los sub- 
ditos sigueu las huellas de su 
pastor 443. . . 

Paz: en la paz, la reforma de .a 
Iglesia 224. 

pecado: injustícia, 137*; porelpe- 
cado se pisotea el fruto de la 
Sangre 219; desobediencia 22-, 
pérdida de la dignidad del al- 
ma 218; Santa Catalina perci- 
bía el hedor insoportable de *as 
almas en pecado 235; punto de 
vista de Dios sobre el peca¬ 
do 225; el liombre devuelve odio 
en vez dei amor que debe a 
Dios 225; es un adulteno del 
alma. que se ama a si misma y 
a las criaturas mas que a 
Dios 251; por el pecado le vie- 
nen al hombre todos los ma¬ 
les 242; convierte al alma en 
àrbol de muerte 248; sus efec- 
tos en el alma 247; frutos del 
àrbol del alma en pecado mor¬ 
tal 248; por el pecado, el bom- 
bre ve privado de Dios, Sumo 
v Eterno Bien 242; Hurto de la 
glorla de Dios 251; no ba,y pe¬ 
cado que no aleance al proji- 
mo 18S; el pecado repercute en 
el prójimo y se cometo por su 
medio 190; no dana a Dios 189, 
ei pecado dafía al que lo come¬ 
te y a. su prójimo 189; todas 
las penas de esta vida som en 
castigo, corrección y enmien- 
da del pecado 182; renueva la 
muerte de Cristo 139*; su rela- 
ción con el sufrimiento y la 
muerte de Jesucristo 138*; por 
él la criatura se convierte en 
nàda 138*; punto de vista de 
Dios sobre el — 138*; la ausen- 
cia del sentido del pecado res- 
ponde en el liombre a la au- 
sencia del sentido de Dios 137 ; 
su conocimiento procede del co- 
nocimiento de sí y de la bon- 
dad de Dios 137*; distinción en¬ 
tre falta grave y pecado mor¬ 
tal 544; Dios no es el autor del 
pecado 560 561; no existe en 
Dios, y por esto no debe ser 
■ amado 248; el pecador se con¬ 
vierte en nada, porque sólo Dios 
es el que es 287; consiste en que 
la criatura ama lo que debería 
odiar y odia lo que debería 


amar 226 372 578; esclavitud del 
demonio de la sensualidad 255. 

Pecado original: una vez perdona- 
do, quedan. las cicatrices en el 
alma y la inciinación al mal 221. 

Picador: ladrón de la glòria de 
Dios 358; su crueldad e indig- 
nidad al pasar no por el puen- 
te, sino por el camino que hay 
debajo de él 247; se identifica 
com lo que ama desordena da- 
mente 278; se hace insoportable 
a si mlsmO' y esclavo de todo el 
mundo 248 278 360; éste no tra- 
'oajti su pròpia vifia; destruye la 
pròpia y la ajena 233; ceguera 
del —, que se empena en pasar 
por el agua, abandonando el ca¬ 
mino 241; es un cadàver sin la 
vida de la gracia 247; sufre 
por la privación de las cosas 
que ama desordenadamente, 278: 
màrtir del demonio 279: esclavo 
del mundo, torturado por den- 
tro y por fuera 279; tiene en el 
alma la forma del bautisrno. 
pero no la luz 273; cegado por 
la nube del amor desordenado, 
ni conoce a Dios ni se conoce a 
sí mismo 268; pregusta en esta 
vida las arras del infierno 270 
272; cae en las penas que que- 
ría evitar 267; el premio de sus 
buenas obras puede ser como 
el alimento de los animales, que 
se ceban para el matadero; sen¬ 
tido de esta frase 273; oración 
por la conversión de un peca¬ 
dor 565. 

Pecados propios: causa de todos 
los males 178. 

Penitencia (V. Mortificación): el 
valor de la penitencia està en 
el amor 195; do es màs que 
instrumento para acrecentar la 
virtud 196; no hay que poner 
en ella el fundamento de la san- 
tidad 383; peligros de poner en 
ella la perfección 383; los cami- 
nos de la penitencia no son 
iguales para todos 332; la peni¬ 
tencia y otros ejercicios corpo- 
rales son instrumentos y no ob- 
jetivo principal de la santi- 

dad 200. 

Perfectos: desinterès, despojo del 
propio querer en el seguimien- 
to de Jesús 375; se consideran 
dignos de los sufrimientos e in- 
dignos de toda recompensa 374; 
no juzgam la voluntad de los 
bombres en los acontecimien- 
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tos, sino tienen en cuenta sólo 
la voluntad de Dios 377; razón 
de su gozo Intimo 376; su recti¬ 
tud de juicio 376; inmersos y 
anegados en la Sangre 341; se 
revisten de la doctrina de Cristo 
crucificado 338; su cuerpo en 
esta vida adquiere, aunque de 
modo pasajero, la ligereza del 
espíritu 333; estado semejante 
de los perfectos al de San Pa¬ 
blo, arrebatado al tercer cie- 
lo 338; gnstan de antemano las 
arras de la vida eterna 344; go- 
zan- tanto o màs cuanto màs su- 
fren 341; Dios no aparta de 
ellos el sentimiento de su pre¬ 
sencia 329 331 332 333; en todo 
ven resplandecer la misericòr¬ 
dia y la abundancia de la ca- 
ridad de Dios en los pecado¬ 
res 335; descubren en. todo la 
glòria de Djos como los bien- 
aventurados en el cielO', aun¬ 
que con la pena por las ofensas 
que se le hacen, iy que aquéllos 
no sienten 337; sus pruebas con- 
sisten en el sufrimiento de ver- 
se de nuevo en el cuerpo des- 
pués de la unión que Dios les 
concede transitoriamente 333; 
el demonio, con sus pruebas y 
tentaciones, los ayuda a crecer 
en virtud y en' mérito 336: co¬ 
mo Jesucristo en Ja cruz, se 
sienten bienaventurados y afli- 
.gidos a la vez en la tribula- 
ción 332; Dios los ilumina con 
la luz que dió a los santos y 
les da una sabiduría que supe¬ 
ra toda ciència humana 341 342' 
343; su reacción ante las prue¬ 
bas providenciales 492; su hu- 
mildad en las pruebas providen¬ 
ciales 493 494 495. 

Perseveraneia: el secreto de laper- 
severancia està en la unión de 
las tres potencias en nombre de 
Jesucristo 285; el que llega a 
la perfección persevera con ïm- 
mildad en la celda del conoci¬ 
miento propio 301; el alma de¬ 
be perseverar hasta encontrar 
el agua viva ofrecida por Jesu¬ 
cristo 286; sólo el amor hace 
perseverar 286; indispensable 
para toda virtud 280. 

Pesca milagrosa: aplicación apos¬ 
tòlica del pasaje evangélico 496 
497. 

Peste: «peste negra» y «peste de 
los ninos» 425. 
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Petición: de S. C. por el mundo 
entero 224; conjeturas de los 
autores para identificar el caso 
particular de la cuarta peti¬ 
ción 177. 

Petieiones: su orden en el «Dialo¬ 
go» 107; las cuatro -petieiones 
fundamentales del «Dialogo» 
177: de la Santa en el resumen 
del «Dialogo» 548; en el «Dia¬ 
logo» y en la carta 272 228. 

Piedacl: la piedad de Dios para 
con el hombre, en una eleva- 
ción de S. O. 592; es una com- 
pasiva crueldad en. el vencimien- 
to propio 595. 

Pobreza: sólo los pobres de espí¬ 
ritu poseen la luz' de la fe 509: 
los pobres de espíritu lo poseen 
todo 506; voluntària y forza- 
da 502’; el desprecio de sí mis¬ 
mo y la verdadera humildad, 
frutos de la pobreza 507; de los 
filósofos paganos 504; es ,1a gran 
riqueza del alma que la elige 
por esposa 512; apologia de la 
santa pobreza 509 510. 

Pontífiee: delicada lección de Ca¬ 
talina al Pontífiee 78* 79*; espo¬ 
so de la Iglesia 575; obediència 
al — 34*; los que persiguen al 
pontífiee son perseguidores de 
la Sangre 616; vicario de Jesu¬ 
cristo 571; administrador de la 
Sangre 305; a él corresponde la 
corrección de los sacerdotes, no 
a las autoridades civiles 402; 
Cristo en la tierra 402 517; tie¬ 
ne las llaves de la Sangre en sus 
manos, en el Cuerpo místico de 
la Iglesia 402 616; oraciones por 
el — 178 537 570 617. 

Potencias (V. ïrinidad): imagen 
de la Trinidad de Dios 217 
567; principales puertas de la 
ciudad del alma 488; cerradas 
al amor propio y abiertas al de- 
seo de la glòria de Dios 498: 
puertas del alma cerradas al 
mundo y a la sensualidad 594; 
unión de las potencias entre 
SÍ 284 285 289 345; se llenan 
constantemente del amor de 
Dios; en las gracias de unión, 
fruto de las iàgrimas perfectí- 
simas 366 367; por el pecado 
mueren a la verdad iy a Ja vo¬ 
luntad de Dios 248; son el pa- 
trimonio o dote que Dios dió 
al alma y que le debe devol- 
ver 187; deben estar reunidas 
en nombre de Jesucristo 282 
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2'83; engano de las facultades 
buscando el bien en el peca- 
do 284; buscan el amor como 
objeto propio 283; sensibiliza- 
ción del proceso psicológico del 
amor sensitivo y función de las 
facultades en este proceso 283; 
las reúne el alma con las ma- 
nos del libre albedrio; Dios es¬ 
tà en medio de ellas 284; estan 
reunidas cuando en el alma hay 
los dos mandamientos funda- 
mentales 288; no suenan a hue- 
co cuando estón llenas de 
Dios 288. 

Principiantes: pruebas 280; las 
tribulaciones los ponen en peli- 
gro de recaer 280. 

Principio y fundamento: 133*. 

Proficientes; soportan las tribula¬ 
ciones con la mirada puesta en 
Dios 271; el demonio los aflige, 
y Dios lo permite para fortale- 
cer su voluntad 271; se consi- 
deran merecedores de penas mu- 
cho mayores 271. 

Prójimo: todas las virtudes se 
prueban y ejercitan por el pró¬ 
jimo 188 194; el enemigo de 
Dios lo es de su prójimo 189; 
en él se dan a luz los pecados 
concebidos en el alma del peca¬ 
dor 190; crueldad del pecador 
para con su — 180; no debe 
fLarse de lo que le pareciere yer 
en la oración sobre la conducta 
del prójimo 381; modo de co- 
rregirlo sin faltar contra él 379 
380; aplicación personal de sus 
propios consejos sobre la co- 
rrección del prójimo 380; tra- 
bajando su pròpia vina, se tra- 
baja también la del prójimo 234. 

providencia: Dios es providente 
en las adversidades, aunque el 
bombre no lo reconozca 472 
479 480; en todo lo que Dios 
dispone por amor al nombre 
470 471; en las pruebas y ene- 
mig'os que asaltan el alma 489 
490 491; — de Dios en la crea- 
ción del nombre 465; — 550; 
himn n de la Santa a la Provi¬ 
dencia 512 513; entre los ànge- 
les y santos y almas del purga- 
torio 501; para con los po¬ 
bres 502; en la desigual distri- 
bución de los bienes, que obli¬ 
ga a depender a unos de otros 
499 500; Dios cuida de los po¬ 
bres de espíritu por medios ex- 
traordinarios: Santo Domingo, 


Santa Inés 502 503; en el go~ 
bierno del mundo 472 473; ne- 
cedad dei nombre para conocer 
la providencia de Dios 475 476; 
en la privación accidental de 
la comunión 483; en un caso 
particular sueedido a la San¬ 
ta 474; en la redención del mun¬ 
do 477; en cuanto al cuerpo y 
en cuanto al alma 432; en los 
saeramentos 482; para buenos 
(V pecadores 480; para con los 
pecadores; esfuerzos de Dios 
para atraerlos a la gracia 482; 
en las pruebas de la numildad 
de los perfectos 493 494 495; en 
las ensenanzas de Jesucristo 495; 
en las oraciones y làgrimas de 
los siervos de Dios 437; para con 
los imperfectos 487; caminos in- 
fïnitos de la Providencia para 
sacar al alma del pecado 487; 
desconocida por los nombres 
ciegos 470; para con los perfec¬ 
tos 492; Dios es como médico 
de las almas 468; en todos los 
tiempos 471. 

Pruebas: que Dios permite para 
los perfectos 492; razón de las 
pruebas espirituales 301; en la 
vida da la Santa 304; todas las 
pruebas para el alma tienen el 
sentido del cultivo de Dios para 
que den abundante fruto 234; 
ningún tiempo mejor para co- 
nocerse a si mismo que el de 
la prueba 354. 

Pupila: permite al ojo ver 270; 
— de la fe 272’; — sin las cata- 
ratas del amor propio 295 (véa- 
se Amor propio). 

Puresa: los nombres desconocen 
su cualidad 557; deseo eacen- 
dido de pureza en Catalina 620; 
el desobediente no es puro 530; 


Reclención: amor de Dios en la — 
466; intervención de la Provi¬ 
dencia divina 477; inmereci- 
da S20; auminta la deuda del 
que peca después de ella 222; 
Dios se liace nombre para ha- 
cer al nombre dios 222; satis- 
íacción de la justicia, del amor 
y de la misericòrdia 220; expia- 
ción del pecado que el nombre 
no podia expiar 2'20. 

Beforma: no se reforma la Igle- 
sia por culpa de los malos pas¬ 
tores 411 412. 

Religioso indigno: su aversion. por 


la soleciad, vida común, obser- 
vancia de la Regla y de los vo- 
tos 429 430. 

Remordimieiito: instrumento de 
la Providencia 486. 

Reparación 136*. 

Reprensión.: el Espíritu Santo re- 
prende por boca de los discí- 
pulos de Jesucristo 253; exhor- 
tación a la reprensión severa en 
la reforma de la Iglesia 411. 

Riquezas: peligros de las ■— 505; 
males de las riquezas para el 
cuerpo 511. 

Sacerdote: son administradores 
de la luz y de la Sangre 392 
393; tienen en sus manos las 
llaves de la Sangre 401; Dios 
considera hechas a sí las ofen- 
sas contra sus ministros 403 
404; los que les persiguen son 
ministros del demonio 406; ma¬ 
yor gravedad del pecado contra 
los sacerdotes; razones de esta 
gravedad 404 405; exhortación 
a compadecer a los que les ofen- 
den y les persiguen 407; tiene 
misión de àngel: guardar y 
guiar con santas inspiraciones 
413; sus deíeetos no justiíican 
la irreverencia y persecución 
contra sus personas 407 408; 
su desinterès en la administra- 
ción de lo que se les da gra- 
tuitamente 400; deben ser res- 
petados por reverencia de la 
Sangre que administran; no por 
sus cualidades personales 403; 
se debe reverenciar a los bue¬ 
nos y a los malos 416; ungidos 
de Dios, àngeles de la tierra 
399 400; deben ser corregidos 
por el papa, no por los seno- 
.res temporales 402; reverencia 
y severidad en Catalina en re- 
lación con los sacerdotes 417; 
«Al sacerdote se le exige mayor 
pureza que al àngel; si fuera 
posi ble, hasta éste debería pu- 
rificarse para subir al altar» 
424 425; «No les juzguéis; pe- 
tíld por ellos» 418; no mengua 
el valor del don por la indlgni- 
dad del portador 417; sus per¬ 
seguidores lo son de la Sangre 
407; mayor castigo de la sober- 
bia en el sacerdote 439; con- 
traste del paso a la eternidad 
del sacerdote santo y del mal 
sacerdote 457 458; màs obliga- 


do que los demàs a ser humil- 
de 438; elección de candidatos 
ineptos para el sacerdocio 442; 
exhortación a la reverencia y a 
la oración por él 416; exhorta- 
ción a llorar sobre «estos muer- 
tos» 460; oración por el sacer¬ 
dote que dió la comunión a la 
Santa 539; oración de S. C. por 
los sacerdotes 433 434 460 461 
462 463. 

Sacerdote malo: casos sucedidos 
a personas conocidas y trata- 
das por la Santa misma 446: 
no sabe ni puede corregir en 
los demàs los viciós que tiene 
en sí mismo 427; el amor pro¬ 
pio les hace no padres, sino de¬ 
voradores de las almas; demo- 
nios encarnados 420 421; el de- 
monio' y la conciencia le acu- 
san en ia hora de la muerte 
453 456; injusto con Dios y con- 
sigo mismo 421 422; acusación 
del breviario omitido y del in¬ 
justo desempeno de sus eargos 
en la hora de la muerte 456 
457; caso histórico vivido por 
la Santa de un moribundo mal 
asistido 444 445; los hay que 
fingen consagrar 441; esfuerzo 
de la bondad de Dios para ayu- 
darles a salir de su estado 426 
427; una consagración fingida 
en la experiencia personal de 
la Santa 441; ocasión de caída 
de las almas 446; de sn amor 
propio nacen la soberbia y el 
afàn de riquezas 419; la sober¬ 
bia le conduce a la lujuria 431 
432 433; ei amor propio es en 
él principio iy fundamento de 
todos los pecados y deíeetos 
418; aseglarado y no ama como 
esposa al breviario 447; eselavo 
de la sensualidad 422 423 424; 
desesperanza de la misericòrdia 
divina en la hora de la muer¬ 
te 455; otras consecuencias de 
la soberbia en él: la codícia y 
sia vanidad 434 435 436 437. 

Sacerdote santo: su alegria y es- 
peranza ante la eternidad que 
se ie acerca 452 453; muerte de 
los buenos' sacerdotes 449; nada 
le acusa en la hora de la muer¬ 
te 449 450; cu'mple su deber sin 
ningún temor servil 413 414 
415; tiene las cualidades y fun¬ 
ciones del sol en ia vida sobre¬ 
natural : ela luz y calor a las 
almas 408 409; su regla pasto- 
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ral: «Hacerse todo para todos, 
para ganarlos a todos» 415; di¬ 
ligència de los santos sacerdotes 
y prelados en extirpar los ma¬ 
les de la Iglesia 410 4ll; en los 
sacramentos se administra la 
Sangre 233; manifestación de la 
providencia de Dios 432. 

Sacrlficio: interior y exterior; no 
pueden ir separados 204. 

Sangre: prueba irreíragable del 
amor de Dios a la criatura 14I9-* 
295; con la llave de la Sangre 
se ha abierto el cielo 240; las 
llaves de la sangre, en manos de 
los sacerdotes 401; està mezcla- 
da con la cal de la divinidad y 
con la fortaleza y el fuego de 
la caridad 239; e.1 cielo. no ha- 
bía sido abierto todavía con la 
llave de la Sangre antes de la 
redención, 239; experiencia mís¬ 
tica, núcleo dei sistema doctri¬ 
nal de Catalina 157*; dejada en 
deposi to en el Cuerpo místico 
de la Iglesia 145*; ipor qué el 
l'nego se eneuentra en la san¬ 
gre? 322: bebida del obediente 
547; en la Sangre eneuentra el 
alma el amor a la virtud y el 
odio del peeado 232; da a cono- 
cer la verdad al que se le qui- 
tó la n-ube del amor propio por 
el conocimiento de sí mismo 
184; todas sus cartas las escri- 
be «en la preciosa sangre de 
Jesucristo» 151*; himno triun- 
fal a la Sangre 152*; conteni- 
do ascético de la Sangre 151*; 
síntesis de los designios de Dios 
sobre la criatura 150*; reveia- 
ción de la verdad de Dios 305*; 
Dios nos la da en el hostal del 
Cuerpo místico de la santa Igle- 
sia para fortalecernos en. la lu- 
cha contra el amor propio 328; 
perduro el gusto de la sangre 
muchos días en la boca de S. C. 
427; lava la cara de nuestras 
almas 577; en la Sangre està 
fundada la Iglesia 612; lava la 
cara de la Esposa 605; revela- 
ción del amor iy de la impor¬ 
tància del peeado 605; riega el 
àrbol del alma 598; revelació® 
del amor de Jesucristo 150* 184 
.305 579. 

Santa Catalina; sus exigencias de 
santidad 7*; fusión de perspec¬ 
tiva en la visión de la santidad 
de Catalina en sus biógrafos 
10*; desarrollo de su santidad 


11*; aspecto biogràfico de sus 
escritos 13*; su maternidad 14*; 
nacimiento e infancia 27*; su 
vida oculta 28*; su ingreso en 
las «mantellate» 28*; lo ordina- 
rio y lo extraordinario' en su 
vida 25*; preparacion para la 
gran misión y principios de su 
magisterio 29*; sublevación de 
Florència 33*; su presencia en 
el capitulo general de la Or- 
den de Predicadores de Florèn¬ 
cia de 1374 30*; su acción polí¬ 
tica 30*; misión de paz en el 
castillo de PuOcca de Tentenna- 
no 1 trabajos apostólicos 32*; 
cisma de Occidente 33*; su pre¬ 
sencia en el consistorio' de los 
cardenales 34*; los últimos me¬ 
ses de su vida 34*; caràcter 
universal católico de su figura 
36*: su acción política con Flo¬ 
rència 32*; grados en el pro- 
ceso de su santificación 38*; 
proceso de su transformación 
interior y la laguna en sus bió¬ 
grafos 37*; primera etapa de su 
vida espiritual 40*; parèntesis 
de enfriamiento espiritual 41*: 
segunda etapa de su vida espi¬ 
ritual 43*; fuerza física y aus- 
teridades corporales 43*; humil- 
dad 44*: compunción 44*; ten- 
taciones de la carne y sus lu- 
chas 45*; el «hacerse» de su 
santidad 44*; tercera etapa de 
su vida espiritual 47:*; humil- 
dad-amor, base de su santidad 
53*; caridad con el propino 57*; 
su personalidad humana 60*; 
inteligencia intuïtiva 61*; fir- 
meza y tenacidad en sus ideas 
62*; su intuición psicològica 
63*; interpretación de su fe- 
mineidad 67*; «lo voglio» 10* 
69*; maternidad 70*: «lo vo¬ 
glio» 75*; femineidad y virili- 
dad 75*; su sentido de la na- 
turaleza 76*; equilibrio armó- 
nico de naturaleza y gracia 79*; 
al can ce de su originalidad 157*; 
fuentes de su doctrina espiri¬ 
tual 159*; no hay discrepància 
entre la «expresión. doctrinal» 
sacada de la biografia del Bea- 
t 0 Raimundo y la experiencia 
mística que se desprende de sus 
escritos 161*; el tomismo de su 
doctrina 162*; interpretación 
del elemento sobrenatural en 
su vida 23*; ^director de al¬ 
mas? 64* 73*; aspecto «católi¬ 


co» de su personalidad 159*; 
su doctrina, recibida de Dios 
44*; iy Nicolàs de Toldo 31*; el 
influjO’ de TTbertino 1 de Casale 
en su doctrina 161*; y los «Ejer- 
cicios» de San Ignacio 160*; apa- 
rente dlversidad entre 1a. Santa 
de los biógrafos y la de los es- 
critos de la pròpia S. C. 78*; 
atmosfera de fe de su perso¬ 
nalidad 51*; doctrina espiritual 
vivida 57*; influjo de su per¬ 
sonalidad 7*; móviles de su ac¬ 
ción y de su vida 50*; carac- 
teristicas de su figura 6*; con- 
cien.cia de su no ser e impo¬ 
tència 50* 60*; caridad 49*; su 
maternidad 5*; su misión en la 
Iglesia 162*; y el F. Grana¬ 
da 4*; y William Fleete 161*: 
características de sus escritos: 
solidez 14*; personalidad sobre¬ 
natural 51*; armonía entre su 
vocación contemplativa y acti¬ 
va 47*; y Santa Teresa 4*; per¬ 
sonalidad y perfil inconfundi- 
ble 158*; puntos de vista sobre 
la imitabilidad de su vida 24*; 
características de su espiritua- 
lidad 156* 159*; «mística so¬ 
cial», «mística del apostolado» 
157*; caràcter de màrtir que le 
atribuye el Beato Raimundo de 
Capua 22*; vO'Cación personal 
excepcional 24*; «mística de 1a. 
Trinidad e.n. la sangre de Je¬ 
sucristo» 157f*. 

Santidad: proceso vital 10* 11*. 

Santulad sacerdotal: transición de 
la santidad objetiva a la san¬ 
tidad subjetiva del sacerdote; 
habitual en los escritos de la 
Santa 408; su influencia en la 
eficacia del apostolado 498. 

Santos: los santos se alegran con 
la visión de los otros bienaven- 
turados 256; son el testimonio 
de la verdad del camino de Je¬ 
sucristo 243; son de nuestra 
misma naturaleza y tuvieron la 
misma ayuda divina que nos- 
otros 254; pobreza de los san¬ 
tos 510' 511. 

Satisfacción: la ofensa ai bien in- 
finito requiere satisfacción in¬ 
finita 182; su valor inflnito por 
lo infinito del deseo; sentido de 
esta frase 182. 

Sensualidad: veneno que da muer- 
te; envenena el alma en el uso 
de las cosas -no malas en sí 
277; exhortaclón a morir a la 


pròpia sensualidad 187; ley que 
permanece en la naturaleza pa¬ 
ra mantener al alma en la ver- 
dadera humildad 371. 

Sentido del peeado (V. Peeado) 
130*. 

Sentidos: portillos de las faculta¬ 
des del hombre 488; por ellos 
entran los pecados en el alma 
48,8 489. 

Sentïniiento' de deuda (v. Deuda) 
136*; nace de la discreción 108. 

Sequedad: la sequedad ,y la deso- 
lación son pruebas providencia- 
les para la perfección dei amor 
301. 

Siervos de Dios; remedio para 
aplacar la ira divina 223; per- 
manecen unidos e injertados a 
la vid; dan mucho fruto 234; 
suíren en el cuerpo, pero no 
en su espíritu, porque tienen 
muerta la voluntad sensitiva 
271; no suíren porque su vo¬ 
luntad està conforme con la de 
Dios 270; las espinas del cami¬ 
no no lastiman los pies de su 
afecto, pues los tienen calzados 
con la voluntad de Dios 271; 
eficacia de su oración en favor 
de la santa, Iglesia 591; pesca¬ 
dores de almas 496. 

Soberbia; la indiscreeión nace de 
la soberbia 197; de la soberbia 
nace la muchedumbre de todos 
los viciós 225; repercusión de 
la soberbia en el prójimo 190 1 ; 
alimenta el amor propio sensi- 
tivo de sí mismo 248; la sober¬ 
bia hace ai hombre injusto' para 
con Dios, pues le impide pagar 
la deuda que le debe 251; raíz 
del àrbol de muerte del peca- 
do 248; el viento de la sober¬ 
bia y la vanidad del corazón 
apagan la ïuz de la fe en el 
alma 254; la soberbia hace a 
los letrados «ignorantes sabios 
soberbios» 343; ciega al mal 
sacerdote 442; precede y sigue 
a la desobediencia 518 530; don- 
de hay soberbia no puede haber 
obediència 527; nace del amor 
propio de sí 518; «Cortad los 
cuernos de la soberbia» 523; la 
soberbia hace injusto al hom¬ 
bre consigo mismo, con Dios y 
con el prójimo 251. 

Sudor: explicación de este fenó- 
meno fisiológico en la Santa 
227; deseo que fuese de san- 



662 


)ICE 


IDEAS 


gré, no de agua, para expiar los 
pecados del inundo 227. 

Sufrimiento: el sufrimiento viril, 
senal de amor verdadero 205, 
en el seguimiento de Jesucris- 
t 0 143*; «Tú me pedías poder 
sufrir y ser castigada por los 
pecados ajenos, sin advertir que 
lo que me pedías era amor, luz 
y conocimiento de la verdad» 
188; en el sufrimiento se de- 
mmèstra la paciència 188; en el 
sufrimiento viril se demuestra 
ser esposo fiel e liijo de la ver¬ 
dad de Dios 188; deseos de su¬ 
frir por Jesucristo 556; y ale¬ 
gria de la Santa ante las co- 
municaciones divinas 227. 

Sufrir: vivir sufriendo y amando, 
tema de una oración de la San¬ 
ta 559. 

Superiores indignos: apagan en sí 
la voz de la conciencia 443; tra- 
tan injustamente a los súbdi¬ 
tes 430. 

Temor: después que el temor pu¬ 
rifica el aima empieza a gus¬ 
tar los frutos de la bondad de 
Dios 363; la ley del temor es 
la ley antigua dada a Moisès 
292. 

Temor servil: elhombre debe de- 
jarlo para no recaer en el río 
■de los propios pecados 293; en 
él es imperfecta la congrega- 
ción de las tres potencias 293; 
no haiy lugar en la ley nueva 
para ©1 temor servil 293; los 
que tienen temor servil empie- 
zan a salir de; río del pecado 
279; su imperfección 344. 

Tentación: oración de S. C. en la 
tentación y después de ella 556; 
de vanidacl en el vestido 556; 
vencida con la aceptación ge¬ 
nerosa del sufrimiento 556; Dios 
màs cerca del alma que en nin- 
guna otra ocasión 265; ocasión 
para el conocimiento propio y 
de la bondad de Dios, que le 
fortalece para resistiria 265; 
Dios la permite por amor al 
alma 285. 

Tibíeza: medios para salir de ella 
541; en la obediència 539 540. 

Tiempo: es un préstamo de Dios 
273 274; mientras el bombre 
vive està en tiempo de miseri¬ 
còrdia 293; mientras dura el 
tiempo podemos odiar o amar, 


según nos plazca 362; «No es- 
peréis al tiempo, que ei tiem¬ 
po no os espera a vosotros» 249. 

Tratado: sentido de la palabra 
318; de la discreción 195; idi- 
visión del «Dialogo» en trata- 
dos? 93 109 110 111; de la ora¬ 
ción 303; de la Providencia 466. 

Tribulació’n: las obras hechas en 
tiempo de tribulación tienen el 
mismo o mayor valor que las 
hechas en tiempo de consuelo 
312. 

Trinidad: potencia, sabiduría. cle¬ 
mència 217 242 243 297 298 567 
568 573 574 581 601; sus rela¬ 
ciones con Maria 601; se refle- 
ja en las tres potencias del al¬ 
ma 217 613; es mesa, servidor 
y manjar para los perfectos 330 
612; fuego y abismo de cari- 
dad 552; toda la Trinidad en la 
Eucaristia 393; consejo de la 
Trinidad para la redención del 
mundo 602; médico del bom¬ 
bre 576; en la doctrina del 
«Dialogo» 125 126; decreto de 
la Trinidad en la redención 467. 

Union : efectos en el cuerpo de la 
unión mística del alma con 
Dios 148* 333 334; graclas de 
unión, íruto de las últimas là- 
grimas 365; la unión, fruto de 
las làgrimas perfectísimas, aun- 
que imperfecta, conduce a la 
perfección durable 368. 

Venganza: el que la desea es la 
primera víctima de sí mismo 
278. 

Verdad de Dios 132*; designio de 
Dios sobre el bombre 185; por 
el pecado no podia cumplirse 
sobre el bombre la verdad de 
Dios 229 588. 

Viciós: sufrimiento del pecador en 
los distintos vícios 278; bay 
tres principales: amor propio,, 
amor de la pròpia, reputa-ción y 
soberbia 2'56. 

Vida; ofreeimiento de la pròpia 
vida por la Iglesia y el papa 
618. 

V'rginidad: oración, de S. C. al 
hacer el voto de virginidad 555. 

Virilidad: la decisión viril de se¬ 
guir a Jesucristo crucificado 
vence las dificultades de este 
seguimiento 289; compatible 
con el amor ardiente 177 246. 



Virtud: es concebida por amor y 
dada.a luz en el prójimo 203; 
sólo se llega a ella por el co¬ 
nocimiento de sí mismo y de 
Dios 265; por miedo a su difi- 
cultad, el pecado cae en difi¬ 
cultades mayores 267. 

Virtudes: todas las virtudes estan 
ligadas entre sí 193 199; son, las 
piedras con. las que està edifi- 
cado Jesucristo-Puente 239 303; 
ninguna existe ni tiene valor 
sino por Jesucristo 239; humil- 
dad, caridad, discreción, ínti- 
mamente unidas entre sí 198; 
Dios no se complace con las 
palabras, sino con las obras de 
las virtudes 200; las virtudes de 
los siervos de Dios contrarres- 
tan los viclos del prójimo 194; 
ban de tener su fundamento 
en la humildad y en el amor 
195; interiores y exteriores 195; 
Dios las quiere no para utili- 
dad pròpia, sino para nuestra 
utilidad 273; las virtudes teolo- 
gales estan vitalmente ensam- 
bladas entre sí 452; obediència, 
contin encia y pobreza, triple 
eordaje de la Orden de Santo 
Domingo 528; siguen siempre 
el amor en, Jesucristo y en nos- 
otros 517; los pobres de espíri- 
tu llegan a todas virtudes 506 
507; todas las virtudes nacen, y 
tienen vida y valor por la ca¬ 
ridad 193. 


Vision del àrbol, que representa 
la virtud 268. 

Voc.aciones: visión certera de la 
Santa en el problema de la se- 
lección de vocación 443. 

Voluntad del bombre y ley de 
Dios; elevación de la Santa 589; 
es libre en el tiempo 136; la 
voluntad humana es robusteci- 
da por la sangre de Jesucristo 
265; ningún enemigo puede 
abrir la puerta del alma, que 
es la voluntad libre 488 498. 

Voluntad de Dios: Dios no quiere 
màs que nuesíro bien, y esto 
debemos ver en todos los acon- 
tecimientos 378 615; euando el 
alma conoce la voluntad de Dios 
y se reviste de ella, no busca 
màs que la glòria de Dios en 
la imitación de Jesucristo 374. 

Voluntad pròpia: la pròpia volun¬ 
tad es la vela con la que el 
demonio conduce al pecador río 
abajo 254; debe perderse la vo¬ 
luntad pròpia para vestirse de 
Dios y unirse con El 177 201; 
màs que en mortificar el cuer¬ 
po bay que esíorzarse en matar 
la pròpia voluntad 376; muere 
a su pròpia voluntad el que 
gusta el afecto de la caridad 
de Dios 325 326; la pròpia vo¬ 
luntad desordenada es causa de 
su propio sufrimiento 278; debe 
despojarse el alma de su volun¬ 
tad y revestirse de la de Dios 
584. 
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jl SAN FRANCISCO DE ASIS : Escritos completos, las Biografias de 


r HISTORIAS DE LA CONTRARREFORMA, por el P. Ribadeney- 
ra, s. I. Vida de los PP. Ignacio de Loyola, Diego Laínez, Alfonso 
oalmerón y Francisco de Borja. Historia del Cisma de Inglaterra. Exhor- 
tación a los capitanes y soldados de la « Invencible ». Introducciones y 
notas del P. Etjsebio Rey, s. I. 1945. CXXVI+1355 pàgs., con grabados. 
50 pesetas tela, 90 piel. 
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Teologia. Cristo, maestro ünico de todos. Excelencia del magisierio dc 
Cristo. Edición en latín y castellano, dirigida, anotada y con introduc¬ 
ciones por los PP. Fr. León Amorós, Fr. Bsrnardo Aperribay y Fr. Mi¬ 
guel Oromtí, O. F. M. 2.» ed. 1956. XLVIII + 755 pàgs.—80 pesetas tela, 
120 piel.—Publicados los tomos II (9), III (19), IV (28), V (36) y VI y 
último (49). 

7 COD1UO DE DERECHO CANONÍCO Y LEGISLACION COMPLE- 
i MENTARIA, por los Dres. D. Lorenzo Miguélez, Fr. Sabino Alonso 
Moràn, o. F., y P. Marcelino Cabreros de Anta, C. M. F., profesores de 
la Universidad Pontifícia de Salamanca. Prologo del_ excelentísimo y 
Rvmo Sr Dr. Fr. José López Ortiz, obispo de Túy. 5+ ed. 1954. 
XLVIII + 1092 pàgs.—85 pesetas tela, 125 piel. 

c TRATADO DE LA VIRGEN SANTISIMA, de ALASTRUEY. Prologo 
O del Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. antonio García y García, Arzobis- 
po de Valladolid. 3.* ed. 1952. XXXVI+978 pàgs., con grabados de la 
Vida de la Virgen, de Durero.—70 pesetas tela, 110 piel. 

Q OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo li : Jesucristo en su 
' ciència divina y humana. Jesucristo, àrbol de la vida. Jesucristo 
en sus misteriós: 1) En su infancia. 2) En la Eucaristia. 3) En su Pa- 
sión. Edición en latín y castellano, dirigida, anotada y con introduc¬ 
ciones por los PP Fr León amorós, Fr. Bernardo Aperribay y Fr. Mi¬ 
guel Oromí, O. F. M. 1946. XVI+ 347 pàgs—40 pesetas tela, 80 piel. 
Publicados los tomos III (19), IV (28), V (36) y VI (49). 

-ja OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo I: Introducción general y oi- 
bliografía. Vida de San Agustin, por Posidjo. Soliloquios. Sobre 
el orden. Sobre la vida feliz. Edición en latín y castellano, preparada 
por el P. Fr. Victorino Capànaga, O, R.. S. A. 2.* ed. 1950. XII+ 822-, pà- 
ginas, con grabados.—50 pesetas toia. 90 piel.—Publicados los to¬ 
mos II (11), III (21). IV (30). V (39). VI (60), VII (53), VIII (.69), 
IX (79), X (95), XI (99), XII (-121) y XIII (139). 

T 1 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo II : Confesiones (en latm y 
1 castellano). Edición crítica y anotada por el P. Fiv Àngel custo¬ 
dio Vega, O. S. A. 3.0- edición. 1955. VIII + 740 pàgs.—75 pesetas tela, 
115 piel.—Publicados los tomos III (21), IV (30), V (39), VI (50), VII (53), 
VIII (69), IX (79), X (95), XI (99), XII (121) y XIII (139). 

-19 -JO OBRAS COMPLETAS DE DONOSO CpRTES (dos volume- 
• nes) Recopilaclas y anotadas porieïíDrf D. Juan juretschke, 

profesor de la Facultad de Filosofia de Madrid. 1946. Tomo I : XVI 
+ 953 pàgs. Tomo II: VIII + 869 pàgs. — (Agotada. Se prepara la 

i J, eC BIBLIA VULGATA LATINA. Edición preparada por el P. Fr. Al- 
berto Colunga, O. P., y D. Lorenzo Turrado, profesores de Sa¬ 
grada Escritura en la Universidad Pontifícia de Salamanca. 1953. Re- 



